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PROLOGO. 


Por  poco  que  se  reflexione  sobre  el  carácter  que 
desde  algún  tiempo  acá  ha  adquirido  la  literatura 
europea,  en  breve  se  distinguirá  la  grande  estension 
que  toman  las  ciencias  históricas  y  el  interés  con  que 
se  miran  sus  estudios,  como  el  complemento  de  una 
educación  tan  sólida  como  liberal.  En  efecto,  todas  las 
naciones  conocen  la  necesidad  de  iniciarse  en  el  origen 
de  sus  instituciones  y  en  la  marcha  que  han  seguido 
sus  gobiernos  en  los  diversos  periodos  administrativos, 
resultando  una  laudable  emulación  que  atira  los  eru- 
ditos y  laboriosos  á  compulsar  los  archivos  de  sus 
paises,  á  inventarearlos  y  á  dar  á  luz  interesantes 
documentos  auténticos,  que  pronto  la  historia  utilizará, 
y  que  acaso  el  tiempo  é  imprevistos  acontecimientos 
hubieran  podido  aniquilar. 

Esta  clase  de  trabajo  no  es  solo  egecutada  por  par- 
ticulares diríjidos  regularmente  en  busca  de  un  hecho 
parcial  y  aislado,  sino  que  sociedades  de  sabios  se  han 
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reunido  también  con  el  deseo  de  concurrir  á  tan 
grande  obra;  y  si  los  gobiernos  se  han  prestado  desde 
luego  á  tomar  una  activa  parte  en  la  publicación  de 
estas  voluminosas  colecciones,  es  porque  conocen  la 
utilidad  que  indudablemente  resultará  en  lo  futuro  al 
bien  estar  de  sus  pueblos. 

Este  gran  impulso  dado  á  la  publicación  de  viejos 
manuscritos  principió  en  la  antigua  Europa  á  fines  del 
siglo  XV,  siendo  algo  después  de  la  invención  de  la  im- 
prenta cuando  se  comenzó  con  gran  cuidado  á  bus- 
carlos y  reunirlos  en  colecciones,  y  desde  luego  apare- 
cieron crónicas  importantes,  las  cuáles,  dictadas  bajo 
las  inspiraciones  contemporáneas,  dan  una  idea  de  las 
pasiones  que  dominaban  en  aquel  tiempo  á  las  diferen- 
tes clases  de  la  sociedad.  Primeramente  solo  se  impri- 
mian  obras  ya  terminadas ;  pero  cuando  la  historia  se 
separó  de  la  literatura  y  fué  mirada  como  una  ciencia 
aparte  con  sus  principios  y  fórmulas,  entonces  se  cono- 
ció la  necesidad  de  escudriñar  mas  detenidamente  los 
archivos  y  sacar  del  polvo  para  dar  á  luz  esas  preciosas 
recapitulaciones  de  estatutos,  decretos,  leyendas,  etc., 
que  forman  la  gloria  de  las  monarquías  europeas,  el 
adorno  de  las  bibliotecas  y  la  mas  sólida  base  de  toda 
historia  nacional. 

Para  mejor  apreciar  la  utilidad  é  importancia  de  la 
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publicación  de  tales  documentos^  basta  hacerle  cargo 
del  estado  eil  que  Be  hallaban  los  trabajos  históricos 
en  utia  época  aun  no  muy  lejana :  simples  crónicas 
llenas  comunmente  de  futilidades  ocupaban  numerosos 
y  enormes  volúmenes,  dando  solo  una  idea  material 
de  los  principales  acontecimientos,  sin  inquietarse  de 
las  causas  y  aun  menos  de  los  resultados»  haciendo 
meros  relatos,  mas  ó  menos  elocuentes,  de  sitios^ 
batallas,  etc.;  y  si  por  casualidad  se  animaban,  siempre 
era  en  loor  de  los  monarcas,  príncipes  ó  nobles,  es- 
cluyendo  casi  enteramente  cuanto  pertenecía  á  la 
sociedad»  como  si  el  estudio  de  las  instituciones  y 
costumbres  de  los  pueblos  no  fuese  el  verdadero  sím- 
bolo de  la  idea  nacional ! 

De  este  modo  se  ha  escrito  la  historia  durante  varios 
siglos ;  pero  la  ciencia  no  podia  quedar  por  mas  tiempo 
agena  al  impulso  filosófico  que  el  siglo  XYIII  comunicó 
á  todos  los  ramos  de  nuestro  saber :  sublimes  talentos 
ensayaron  también  por  el  método  de  llegar  hasta  la 
esencia  de  los  hechos  y  deducir  todas  las  consecuen- 
cias de  las  acciones  y  reacciones ;  pero  para  obtener 
este  resultado  los  documentos  reunidos  eran  muy  in- 
suficientes, y  fué  necesario  principiar  de  nuevo  las 
investigaciones,  compulsando  bajo  un  otro  aspecto  los 
archivos  de  las  administraciones ;  entonces  se  pensó 
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en  imprimir  la  mayor  parte  de  documentos  oficiales, 
capaces  de  iniciar  y  aun  dar  una  justa  idea  sobre  las 
leyes  familiares  de  la  nación  y  de  la  sociedad,  y  hacer 
estimar  el  grado  de  confianza  que  merecen  nuestros 
antiguos  historiadores ,  tan  dominados  por  lo  sublime 
y  maravilloso. 

Estas  recopilaciones  han  sido,  sin  duda,  útilísimas  á 
los  sabios,  permitiéndoles  el  profundizar  detallada- 
mente los  hechos  que  querían  analizar  y  dar  á  conocer 
con  toda  perfección.  Cada  tiempo,  cada  revolución 
tuvo  desde  luego  su  historiador  :  memorias  particula- 
res, monografías  de  reinos,  razas,  épocas,  etc.,  fueron 
compiladas  no  solo  por  hombres  especiales,  sino  aun 
por  academias  enteras,  que  con  sus  sabios  concursos 
provocaron  toda  clase  de  descubrimientos ;  y  de  este 
modo  es  indagó  y  puso  en  claro  el  origen  de  todas  sus 
leyes  é  instituciones,  siguiéndolas  paso  á  paso  en  el 
ciclo  de  cada  civilización.  Después  historiadores  muy 
distinguidos  por  sus  varios  conocimientos  y  profunda 
erudición,  se  aprovecharon  de  este  conjunto  de  docu- 
mentos, tan  perfectamente  organizados,  y  construyeron 
los  primeros  fundamentos  de  la  filosofía  histórica  ó  de 
esta  historia  humana,  generalizada  en  todos  sus  vín- 
culos de  succesion,  dependencia  y  moi*alidad. 

Pero*ft  tan  dichosos  inteligentes  llegaron  á  engen- 
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drar  varías  teorías  seductoras  sobre  la  historia  general 
de  sus  naciones,  tan  abundantes  ya  en  materiales, 
¿  será  acaso  preciso  que  los  demás  pueblos,  y  particu- 
larmente Chile,  se  hallen  obligados  á  presentar  iguales 
adelantos?  ¿Puédese  exijir  con  razón  á  sus  historia- 
dores consideraciones  filosóficas  sobre  un  total  de 
acontecimientos  tan  limitados  aiín,  tan  imperfecta- 
mente conocidos,  y  que  hasta  ahora  no  han  sido  objeto 
de  ningún  estudio  ni  trabajo  crítico  ó  serio?  Aunque 
es  verdad  que  Chile  posee  algunas  producciones  histó- 
ricas, por  desgracia  casi  todas  inéditas,  estas  fueron 
escritas  con  una  intención  particular,  y  apenas  si  dan 
la  mas  corta  noción  sobre  las  ideas  sociales,  que  deben 
ser  la  base  de  este  inmenso  cuadro.  La  religión,  la 
economía  política,  la  legislación,  las  letras,  las  artes, 
la  industria,  el  comercio,etc.,  han  sido  solo  tratados 
muy  superficialmente,  y  jamás  como  elementos  de  civi- 
lización, de  suerte  que  según  los  conocimientos  que 
actualmente  tenemos  sobre  Chile,  y  á  nuestro  parecer, 
es  necesario  que  su  historiador  evite  cuidadosa  y 
prudentemente  esas  ideas  teóricas  que  ponen  al  lector 
entre  lo  dudoso  y  lo  vago,  y  que  se  limite  á  referir  con 
la  sencillez  de  una  sólida  verdad  los  hechos  tales 
como  sucedieron,  absteniéndose  en  cuanto  le  sea 
posible  de  todo  comentario  ó  esplicacion  teórica,  de 
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jando  casi  que  cada  uno  los  interprete  según  su  propia 
opinión. 

No  hay  duda  que  este  modo  de  presentar  la  historia 
de  un  pais  es  mucho  menos  seductor  y  atractÍTO,  pues 
se  halla  enteramente  desprovista  de  esas  bellas  espe- 
culaciones que  atiran  con  preferencia  nuestra  atención 
y  abren  un  vasto  campo  al  entusiasmo  y  á  la  imagina- 
ción; pero^  sin  embargo,  estará  mas  conforme  con  las 
exigencias  del  momento  y  sera  mucho  mas  digna  de 
confianza,  pues  si  es  verdad  que  todo  sentimiento 
esclusivo  es  falso  y  por  consiguiente  perjudicial,  no  se 
puede  pues  negar  el  que  en  materia  de  historia  espe- 
culativa cada  autor  tenga  una  opinión  formada  de  ante*- 
mano,  la  cual  casi  siempre  depende  absolutamente  de 
la  educación  recibida  en  la  juventud :  dominado  así 
por  sus  preocupaciones,  costumbres,  odios  y  predilec- 
ciones, el  autor  cuidará  hábilmente  de  adecuarlo  todo 
á  sus  miras,  describiendo  con  exageración  cuanto  pueda 
venir  á  su  apoyo,  al  tiempo  que  desfigurará  injusta- 
mente aquello  que  pueda  perjudicarlas :  y  la  debilidad 
del  entendimiento  humano  es  tal,  que  cuaíido  una  opi- 
nión nos  domina  se  liga  de  tal  modo  á  nuestra  exis- 
tencia que  nos  hace  convertir  los  errores  en  axiomas,  y 
las  verdades  mas  claras  en. puras  quimeras. 

Si  esta  comparación  no  fuese  suficiente  para  paten- 
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tizar  lo  inoportuno  que  es  el  entrar  desde  luego  en  las 
teorías  de  la  historia,  añadiriamosi  aun  lo  importante 
que  es  el  conocer  bien  los  acontecimientos,  quienes  de- 
íinitívamente  deciden  de  la  suerte  de  una  nación,  la 
constituyen  y  le  dan  su  fisonomía  particular.  Después, 
cuando  se  hayan  estudiado  detenidamente  las  causas  que 
produjeron  tales  sucesos,  el  origen  de  las  instituciones 
actuales,  el  cambio  sobrevenido  con  la  mezcla  de  razas 
tan  diferentes,  la  influencia  del  pais  y  de  la  naturaleza 
bruta  y  salvaje  de  sus  habitantes  sobre  la  civilizada  y 
social  de  los  españoles,  y  cuando  conocidas  sean  todas 
las  relaciones  de  aquel  emprestado  gobierno  y  la  índole 
y  costumbres  de  aquellos  hombres  de  yerro  y  de  acción, 
que  supieron  conquistar  el  pais  y  le  dieron  los  primeros 
gérmenes  de  civilización,  cuyo  carácter  debia  forzo- 
samente resentirse  de  esa  época  de  transición,  de  igno- 
rancia y  de  entusiasmo ,  entonces,  con  la  ayuda  de  estas 
luces,  podrá  ensayarse  de  arreglar  el  resultado  de  los 
grandes  acontecimientos  bajo  un  plan  general  que  los 
domine  á  todos,  lo  que  producirá  la'  unidad  histórica^ 
ó  acaso  creai'se  un  sistema  de  filiación  al  que  se  so- 
meterían todos  estos  sucesos,  como  si  solo  fueran  el 
resultado  de  una  mera  predestinación,  y  al  fin  se 
podrá  llegar  á  componer  una  historia  fundada  sobre 
ideas  filosóficas,  que  el  hombre  juicioso  y  prudente 
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adoptará  siempre  con  la  mayor  circunspección»  puesto 
que  á  pesar  del  gran  talento  y  reputación  de  los  clá- 
sicos que  siguen  esta  senda,  no  podemos  menos  de 
repetir  que  es  incontestable  el  que  sus  teorías  hayan 
sido  simultáneamente  alabadas  y  criticadas  por  otros 
sabios  de  superior  mérito,  y  que  aun  en  el  seno  mismo 
de  sus  academias  se  han  formado  diferentes  sectas, 
dominadas  todas  de  un  espíritu  de  oposición  ó  de  con- 
troversia, y  no  pocas  veces  arrastradas  en  la  senda 
de  una  filosofía  ecléctica. 

Es,  pues,  en  busca  de  documentos  antiguos  y  autén- 
ticos que  la  juventud  chilena  deberá  dedicarse  para 
indagar  el  origen  y  la  marcha  de  sus  instituciones ,  y 
conocer  por  que  fluctuación  de  causas  y  circunstancias 
han  llegado  hasta  nosotros  y  al  estado  en  que  hoy  se 
hallan.  Solo  por  medio  de  esta  especie  de  trabajos , 
perfectamente  meditados  y  discutidos,  puédese  remon- 
tar á  las  altas  ideas  sociales  y  entrar  con  ventaja  en 
la  noble  escuela  filosófica,  que  conduce  directamente  á 
la  historia  de  la  humanidad.  Chile  ha  sin  duda  repre- 
sentado un  papel  muy  secundario  y  casi  insignificante 
en  esta  importante  materia ;  pero  si  se  mira  su  posición 
actual  y  sus  rápidos  progresos  en  todos  los  ramos  de  la 
civilia^acion ,  no  se  titubeará  en  pronosticarle  el  mas 
dichoso  porvenir  y  una  grande  influencia  en  las  cues- 
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üüiies  políticas  que  pronto  deben  agitarse  en  los  países 
(¡ue  baña  la  mar  del  Sur. 

Para  facilitar  tales  indicaciones  y  contribuir  en 
cuanto  sea  posible  al  importante  estudio  de  esta  his- 
toria, hemos  seguido  las  juiciosas  insinuaciones  del 
Araucano ,  y  escojido  para  complemento  de  nuestra 
obra  algunos  de  los  mas  interesantes  documentos  de  los 
que  poseemos,  no  obstante  que  un  dia  deban  hallarse 
en  los  archivos  del  gobierno  ó  depositados  entre  los 
manuscritos  de  la  biblioteca  de  Santiago.  Este  resumen 
tendrá  el  doble  mérito  de  presentar  con  toda  la  sencillez 
del  espíritu  y  del  lenguaje  un  vivo  cuadro  de  una  época 
lejana  y  enteramente  desprovista  de  las  modernas  ideas, 
y  salvar  al  mismo  tiempo  de  todo  peligro  estos  preciosos 
monumentos  de  la  historia  nacional,  que  estraidos  de 
su  depósito  se  hallan  esparcidos  en  países  estraños, 
pues  por  una  rara  casualidad  es  lejos  de  Chile  donde 
particularmente  se  encuentra  cuanto  puede  contribuir 
á  la  ilustración  de  esta  nación  y  á  dar  á  conocer  la  ver- 
dadera posición  que  tuvo  en  la  primera  época  de  su 
existencia. 

Gracias  á  la  bondad  del  señor  de  Angelis,  bien  co- 
nocido por  sus  bellas  publicaciones  sobre  las  antigüe- 
dades literarias  de  Buenos  Aires,  poseíamos  ya  nume- 
rosos é  importantes  manuscritos  que  nos  procurarán 
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vario»  trozos  dignos  de  sor  copiados  en  esta  colección, 
y  después  nos  fué  fácil  el  procurarnos  otra  infinidad 
en  los  archivos  del  vireinado  de  Lima,  donde  estaban 
depositados  todos  los  antiguos  documentos  de  Chile  ; 
el  desgraciado  incendio  de  1823  destruyó  la  mayor 
parte,  y  la  república  se  hallarla  privada  para  siempre 
de  estos  preciosos  fundamentos  de  su  historia,  si  los 
originales  conservados  primero  en  Simanca  y  ahora 
en  Sevilla  no  reparasen  dichosamente  esta  sensible 
pérdida. 

A  este  último  depósito  es  á  donde  en  adelante  deben 
dirijirse  los  nuevos  historiadores,  y  de  él  tomaremos 
también  nosotros  las  mas  interesantes  páginas  de  esta 
recopilación,  como  lo  prueba  la  primera  entrega,  co- 
piada casi  enteramente  de  tan  inmensos  archivos. 

Al  terminar  esta  introducción  todos  nuestros  votos 
se  dirijen  á  que  los  estudiosos  jóvenes  chilenos  se 
dediquen  con  zelo  y  perseverancia  á  continur  nuestras 
investigaciones  sobre  tan  útiles  documentos,  que  un  cul- 
pable olvido  ha  solo  podido  hasta  ahora  abandonar;  sin 
que  nos  cansemos  de  repetir  que  únicamente  por  este 
medio  es  posible  el  desenvolver  el  origen  y  progresos 
de  las  instituciones  patrias»  que  son  los  verdaderos 
lazos  de  las  revoluciones  políticas,  y  tener  en  fin  los 
elenientps   necesarios   para  emprender  una  historia 
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nacional  perfectamente  de  acuerdo  con  las  ideas  del 
siglo.  Chile  solo  se  señaló  hasta  estos  últimos  tiempos 
por  un  sistema  uniforme  de  orden  y  de  paz;  pero  si  se 
estudia  profundamente  y  bajo  un  punto  de  vista  compa- 
rativo lo  perteneciente  á  los  ramos  de  encomiendas, 
repartimientos,  tributos,  etc.,  es  indudable  que  apa- 
recerán hechos  interesantes  que  pongan  en  claro  los 
diversos  periodos  administrativos  y  den  á  la  historia  una 
marcha  mucho  mas  racional  y  filosófica.- 

He  aquí  el  mayor  de  mis  deseos,  como  interesado 
por  gratitud  y  por  la  índole  de  mis  trabajos  en  contri- 
buir á  los  progresos  é  ilustración  de  ese  hermoso  pais, 
que  es  para  mí  una  segunda  patria  y  el  círculo  donde 
debe  concentrarse  el  fruto  de  todos  mis  estudios  é 
investigaciones  presentes  y  futuras. 


CLAUDIO  GAT. 


Paris,  1»  de  setiembre  de  1846. 
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Dejación  que  hizo  Pedro  Saacho  de  Hoz,  de  una  provisión  que  el  marqués 
D.  Francisco  Pizarro  le  babia  dado,  á  consecuencia  de  no  baber  cum> 
pudo  lo  que  babia  asentado  y  capitulado  en  el  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via, para  el  descubrimiento  de  las  provinciasde  la  Nueva  Estremadura  (1). 

En  el  pueblo  de  Atacama,  que  es  en  costas  provinciales  del 
Perú,  domingo  8  dias  del  mes  de  agosto  año  del  Señor  de  1 540 
años,  envió  Pedro  Sancho  de  Hoz  con  Lope  de  Landa  á  llamar 
á  Alonso  de  Monroy  é  á  Juan  Bohon,  para  dar  concierto  con 
el  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  sus  cosas  y  negocios,  y  lo  que 
les  dijo  fué,  que  dijesen  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  lo  si- 
guiente: 

Que  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz  quería  hacer  dejación  é 
revocación  de  una  provisión  que  el  marqués  D.  Francisco  Pi- 
zarro le  habia  dad6,  por  cuanto  el  dicho  Pedro  Sancho  de 
Hoz  veia  y  conocia  que  no  habia  cumplido  lo  que  habia  quedado 
é  firmado  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  era  lo  conte- 
nido en  una  cédula  é  contrato  que  se  hizo  en  la  ciudad  del 


(1)  Sacado  del  oriffínal  que  se  baila  en  el  arcbivo  general  de  Sevilla  entre 
los  documentos  traídos  de  Simancas. 
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Cuzco  á  28  días  üel  nies  de  dtt^embré  tte  4539  años,  la  cual 
cédula  y  contrato  está  escrita  del  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz, 
y  firmada  de  su  nombre  y  del  nombre  del  dicho  señor  capitán 
Pedro  de  Valdivia,  su  tenor  de  la  cual  es  esta  que  se  sigue : 

En  la  ciudad  del  Cuzco  á  28  dias  del  mes  de  diciembre 
de  \  589  años,  estando  en  las  casas  del  marqués  D.  Francisoo 
Pizarro,  en  la  sala  de  su  comer,  se  concertaron,  é  yo  Pedro 
Sancho  de  Hoz  digo :  iré  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  de  ella 
os  traeré  50  caballos  é  yeguas;  y  mas  digo,  que  traeré  2  navios 
cargados  de  las  cosas  necesarias  que  se  quieren  para  la  dicha 
armada ;  é  mas  digo  yb  tBl  dicho  PfedrÓ  Sancho  de  Hoz,  que 
traeré  200  pares  de  coracinas  para  que  se  den  á  la  gente  que 
vos  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  tuviéredes,  lo  cual 
todo  como  dicho  es,  digo  que  lo  cumpliré  dentro  de  cuatro 
meses  cumplidos  primeros  siguientes ;  é  yo  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Valdivia  digo :  que  por  mejor  servir  á  S.  M.  en  la 
dicha  jomada  que  teíigo  comenzada  que  accepto  la  dicha  com- 
pañía, y  digt)  que  lá  haré  con  las  condiciones  contenidas  en 
este  concierto,  que  vos  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz  cumpláis 
lo  por  vos  aqui  en  este  concierto  dicho  é  contenido,  y  firmá- 
rnoslo de  nuestros  nombres  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho. — 
Pedro  Sancho  de  Hoz.  —  Pedro  de  Valdivia. 

Ansí  llamados  el  dicho  Juan  Bohon  é  Alonso  de  Monroy  en 
el  dicho  pueblo  de  Atacama  por  Pedro  Sancho  de  Hoz,  les  dijo : 
que  dijesen  de  su  parte  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  que  le 
rogaba  que  pues  no  habia  podido  cumplir  ni  cumplió  lo  entre 
ellos  concertado  y  capitulado,  que  desiciesen  todo  lo  capitulado, 
porque  esto  era  lo  que  convenia  al  servicia  de  Dios  N.  S.  é  de 
S.  M.  y  provecho  de  esta  armada  é  sosiego  de  los  españoles 
de  ella. 

Ítem  dijo :  que  si  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  tenia 
por  bien  de  lo  llevarse,  como  á  servidor  de  S.  M.  y  debajo  de 
su  bandera  para  ir  á  servir  en  la  jornada  en  lo  que  pudiera,  y 
tener  dé  comer  en  la  provincia  da  Cliile,  conforme  á  la  tsaHdad 
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de  su  persona,  yendo  siempre  obediente  ál  dicho  Pedi'o  de  Val- 
divia, y  debajo  de  su  bandera. 

ítem  dijo :  que  pedia  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  que 
algunos  caballos  y  otras  cosas  que  él  le  habia  dado  para  ayuda 
á  esta  armada,  que  obiese  por  bien  de  le  mandar  hacer  por 
ellos  sus  obligaciones  conforme  á  lo  que  fuese  justo. 

ítem  dijo :  que  la  compañía  entre  ellos  hecha  que  la  quiere 
dar  y  da  por  ninguna  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  pues  que 
como  dicho  tiene,  él  no  tiene  posibilidad  de  cumplir  lo  que 
quedó  para  ser  su  compañero,  y  pues  no  obo  efecto  la  posibi- 
lidad, menos  es  razón  de  cumplir  la  compañía,  é  firmólo  de  su 
nombre.  —  Pedro  Sancho  de  Hoz. 

Lo  que  respondió  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  es  lo  si- 
guiente: 

Al  primer  capitulo,  que  cuanto  á  lo  que  tira  á  la  dejadon 
de  la  provisión,  que  él  lo  ha  por  bien,  pues  el  dicho  Pedro 
Sancho  de  Hoz  no  ha  podido  cumplir  lo  que  era  obligado. 

En  lo  que  dice  de  lo  llevar  consigo  á  las  provincias  de  Chile 
á  sCTvir  á  S.  M. ,  que  él  lo  ha  por  bien,  y  de  le  dar  de  comer 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona. 

En  lo  que  dice  de  los  caballos  que  le  ha  dado  é  otras  cosas, 
que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  está  presto  de  se  los 
pagar  con  ganancias  moderadas  y  precios  justos ,  como  es 
razón. 

En  lo  que  toca  á  deshacer  la  compañía,  por  la  poca  posibilidad 
que  dice  que  tiene,  que  lo  ha  por  bueno,  y  es  dello  contento, 
y  esto  dijo  que  daba  é  dio  por  su  respuesta  é  firmólo  de  su 
nombre. — Pedro  de  Valdivia  * 

Después  de  esto,  en  él  dicho  pueblo  de  Atacama,  que  es  en 
las  provincias  del  Perú,  á  42  dias  del  mes  de  agosto  de  1540 
años,  en  presencia  de  mi  Luis  de  Cartagena,  escribano  público 
en  el  real  del  capitán  Pedro  de  Valdivia;  por  el  I.  S.  marqués 
D  Francisco  Pizarro,  adelantado  é  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  estas  provincias  por  S.  M.,  é  de  los  testigos  de  y  uso 
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escritos,  pareció  Pedro  Sancho  de  Hoz  é  dijo :  que  por  cuanto 
en  la  ciudad  del  Cuzco  obo  hecho  é  otorgado  cierta  compañía 
entre  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  él ,  por  virtud  de  la 
cual  el  I.  S.  marqués  D.  Francisco  Pizarro  le  dio  una  provisión» 
ó  agora  por  cuanto  entre  él  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via están  acordados  de  deshacer  la  compañía  y  darla  por  nin- 
guna, por  razón  que  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz  no  ha  podido 
cumplir,  ni  ha  cumplido  lo  que  tenia,  prometido  al  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia  para  el  viaje  y  conquista  y  población, 
que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  estaba  proveído  por  el 
dicho  señor  marqués  en  nombre  de  S.  M. ,  que  es  ir  á  conquistar 
y  poblar  y  gobernar  las  provincias  de  Chile  é  todas  las  otras 
sus  comarcas,  de  que  tuviese  noticia  el  dicho  Pedro  Sancho  de 
Hoz,  que  no  siendo  persuadido  ni  amolestado  de  persona  al- 
guna, antes  estando  en  su  libre  poder,  é  de  su  espontánea  vo- 
luntad, hacia  é  hizo  dejación  de  la  dicha  provisión,  uso  y  ejer- 
cicio de  ella,  pues  el  dicho  señor  marqués  se  la  había  dado  por 
razón  de  la  dicha  compañía,  ó  porque  el  dicho  Pedro  Sancho 
de  Hoz  había  de  dar  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  todo  lo 
ya  dicho  y  declarado,  y  contenido  en  los  dichos  contratos,  que 
aquí  van  declarados,  lo  cual  todo  lo  que  dicho  es,  el  dicho 
Pedro  Sancho  de  Hoz  dijo:  que  ño  ha  podido  ni  puede  cumplir 
aunque  lo  ha  procurado,  por  auto,  que  como  dicho  tiene,  que 
se  apartaba  y  apartó,  desistía  y  desistió,  de  la  dicha  provisión 
á  él  dada  por  el  dicho  señor  marqués ;  y  que  no  quería  ni  quiere 
usar  de  ella  agora,  ni  en  tíeippo  alguno,  uí  por  alguna  manera, 
y  que  renunciaba  y  renunció  todo  el  favor  y  mando  de  la  dicha 
provisión,  y  la  daba  é  dio  por  ninguna,  é  de  ningún  valor  ni 
efecto,  y  quiere  y  es  su  voluntad,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia  use  y  ejercite,  como  siempre  ha  usado  y  ejercido  é 
gozado  su  primera  provisión,  porque  así  cimiple  al  servicio  de 
Dios  é  de  S.  M.,  y  provecho  y  pacificación  de  este  real. 

Otro  si :  dijo  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz,  que  si  por  razón 
del  haber  escrito  ó  avisado  ó  otro  por  él  á  S.  M-  é  á  los  stores 
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de  su  mui  alto  Consejo,  que  él  habia  á  hacer  este  viaje,  con- 
quista y  población ,  le  fuesen  hechas  alguna  merced  ó  mercedes, 
titulo  ó  títulos,  ó  otras  cosas  que  S.  M.  suele  dar  ó  hacer  mer^ 
cedes  á  los  que  le  sirven,  que  en  tal  caso  las  tales  merced  ó 
mercedes,  titulo  ó  títulos,  franquezas  ó  liberalidades,  se  desistia 
é  apartaba  de  ellas,  y  pide  é  suplica  á  S.  M.  é  á  los  s^k>res  de 
su  muy  alto  Consejo,  que  las  mercedes  que  tuviesen  hechas  ó 
se  hiciesen  de  aquí  adelante  en  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz, 
se  pongan  en  cabeza  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  como 
en  persona,  que  él  solo  hace  los  dichos  servicios  á  S.  M.,  é  que 
desde  agora  renunciaba  é  renunció  todas  é  cualesquier  gracias 
y  mercedes,  privilegios,  libertades,  títulos  y  esenciones,  que  por 
razón  de  lo  susodicho  le  sean  fechas,  é  quiere  y  es  su  voluntad 
que  las  haga  é  goce  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  pues 
S.  M.  es  servido  que  la  persona  que  lo  trabaja  y  gasta  en  su  real 
servicio,  goce  de  las  tales  mercedes  y  gracias  por  él  fechas,  para 
lo  cual  todo  lo  que  dicho  es  ansí  tener  y  mantener,  cumplir  é 
guardar  dijo :  que  juraba  é  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por 
Santa  María  su  Madre,  y  por  las  palabras  de  los  Santos  Evange- 
lios do  quier  que  mas  largamente  están  escritos,  y  por  una  seña 
de  la  cruz  tal  como  esta  t ,  do  corporalmente  puso  su  mano 
derecha,  é  á  la  solución  de  dicho  juramento  dijo :  «  Sí  juro,  é 
amen  »  que  no  irá  ni  vendrá  agora  ni  en  tiempo  alguno,  él  ni 
otro  por  él,  contra  lo  que  dicho  es,  ni  contra  cosa  ni  parte  de 
ello,  so  pena  de  perjuro  é  infame,  é  de  caer  en  caso  de  menos 
valor,  é  que  no  pedirá  relajación  del  dicho  juramento  á  nuestro 
muy  santo  padre,  ni  á  otros  sus  delegados,  ni  á  otro  nmgun 
prelado  ni  persona  que  de  la  causa  pueda  ni  deba  conocer,  so 
pena  de  50  pesos  de  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  que 
desde  agora  dijo  que  se  daba  ó  dio  por  condenado  en  ellos  lo 
contrario  haciendo,  ó  alguna  cosa  ó  parte  de  ello;  para  ejecu- 
ción de  lo  cual  todo  que  dicho  es,  dijo  que  daba  é  dio  todo  su 
poder  cumpUdo  bastante  é  llenero  á  todos  é  cualesquier  alcal- 
des, justicias  de  S,  M.,  de  cualquier  fí;iero  é  jurisdicciop  <|ue 
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sean,  asi  eclesiásticos  como  seglares,  para  que  por  todos  los 
remedios  y  rigores  de)  derecho  me  compelan  y  apremien  á  lo 
ansf  tener  é  guardar,  y  cumplir  y  pagar,  y  dijo  que  él  obligaba 
é  obligó  su  persona  y  bienes,  muebles  y  raices  habidos  y  por 
habWf  do  quiera  que  los  halla  y  tenga,  haciendo  y  mandando 
hacer  entrega  y  ejecución  en  su  persona  y  bienes,  y  haciendo 
entero  pago  de  todo  lo  susodicho  bien,  é  ansi  y  tan  complida- 
mente  como  si  lo  susodicho  fuese  sentenciado  por  juez  compe- 
tente, é  la  tal  sentencia  fuese  por  él  consentida  é  pasada  en 
cosa  juzgada  é  dada  á  ejecutar,  é  renunció  todas  y  cualesquier 
leyes,  fueros  y  derechos,  ordenamientos,  mercedes  y  privilegios 
é  gracias  que  en  este  caso  se  pudiere  ayudar  ó  aprovechar,  que 
le  non  valan,  y  en  especial  y  señaladamente  renunció  la  ley  é 
regla  del  derecho,  en  que  dice  que  «  general  renunciación  de 
leyes  fecha,  non  vala.  » 

En  testimonio  de  la  cual  otorgó  la  presente  ante  mi  el  escri- 
bano y  testigos  de  y  uso,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  que  es  fecho 
é  otorgado  en  el  dicho  pueblo  de  Atacama,  á  42  dias  del  mes 
de  agosto,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de 
1540  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es  é  vieron 
firmar  al  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz:  — Juan  Bohon  ,  é  Alonso 
DB  MoNROT ,  y  Pedro  Gómez,  é  Diego  Pérez,  clérigo  presbítero, 
—Pedro  Sancho  de  Hoz.— É  yo  Luis  de  Cartajena,  escribano 
público  en  esta  armada  y  real,  del  mui  magnifico  señor  el  ca- 
pitán Pedro  de  Valdivia,  por  el  ilustre  señor  el  marqués  D.  Fran- 
cisco Pizarro,  adelantado,  gobernador  y  capitán  general  en  estos 
reinos  de  la  Nueva  Castilla  por  SS.  MM.,  que  presente  fiíi  en 
uno  con  los  dichos  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es,  lo  fice  escri- 
bir según  ante  mi  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mió  signo  á 
tal.  -r-En  testimonio  de  verdad.  —  Luis  db  Cartajena,  esoribano 
público  y  del  juzgado. 


\  ■ 
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II. 


dNttiliEamitnto  de  D.  Pedio  de  Valdivia  como  ffobemador  y  eaptlMi  gtneral 

de  Cbiie,  por  el  Ga)>ildp  j  ^l  pueblo  de  ^aQtlagq  (|).  , 


|n  Q^i^d^q  4«  U  Qiudad  d§  Santiago,  ^  ^}  Q^p  s^  cí|\d)íó  m 
3Q  de  mayo  de  4  ^i4 ,  acordaron  los  magníQcos  ^nore$  Fra^cji^ 
^  ^guirre  y  Julio  Pabalos  Jufre,  alcaldes  ordinarios,  y  Ju^ 
F^and^  Alderete,  é  Juan  Bohon,  é  Martin  de  Solier,  é  Fr^- 
iá/^o  de  Yillagra,  é  Gerónimo  Alderete,  é  Gaspar  dfa  YiU4|:rQ§U 
regidores,  é  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  acordaron  ante  (inis 
^rtajen^,  que  con  re$pecto  á  las  nuevas  que  habia  del  Perú 
entre  lo^  indio^  del  pais,  que  el  procurador  Antonio  Pastrana 
pid|^  pqr  un  escrito  )o  que  al  bien  de  esta  tierra  le  cónvenia, 
y  en  su  qnn^plimiento  el  dia  último  del  citado  mes  de  mayo  en 
f^ildo  ante  dichos  señores,  presentó  el  dicho  procurador  el  ^ 
9r^to  déítenor  siguiente : 

Shgniñcos  y  muy  nobles  señores^  justicia  y  regidores  deestai 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo :  yo  Antonio  Pastrana, 
pyocurbdor  de  esta  dicha  ciudad  y  yecipo  de  ella,  de  p^te  d^ 
fodo  ^1  Pueblo  y  en  su  nombre,  con  el  acatamiento  que  debo, 
paresccoanv)  yuesas  mercedes,  y  digo  que  yo  ñii  criado  y  elejidq 
por  vuesas  mercedes  por  procurador  síndico  de  psta  ciudad,  di- 
ciendo tener  yo  esperiencia  de  las  cosas  de  Indias,  asi  de  la  Nueva 
España,  Nicaragua  é  Guatemala,  como  de  las  provincias  del 
Perú,  é  sab^  p^r  lo  haber  visto  en  las  partes  dichas  lo  que  con- 
viene hacerse  en  el  gpbiemo  de  las  nuevas  perras  y  poblaciones 
de  ciudades,  comt  esta  nuestra,  que  ha  pocos  meses  pobló  en 
nombra  de  S.  M.  el-n^gnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  tepiente 

(1)  S»c»do  del  primer  li^po  becerro  del  Cabildo  de  Santiago. 
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de  gobernador  y  capitán  general  por  el  marqués  y  gobernador 
D.  Francisco  Pizarro,  para  que  asi  en  el  beneficio  de  la  tierra 
como  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  advierta  á  vuesas 
mercedes  lo  que  mas  conviniere  al  servicio  de  Dios  y  deS.  M., 
paz  y  tranquilidad  de  sus  vasallos  y  buena  administración  de  la 
tierra  y  naturales  de  ella,  para  que  nuestra  religión,  provincia 
y  los  reinos  y  señoríos,  quintos  y  rentas  de  S.  M.  sean  engran- 
decidos y  aumentados;  y  con  la  solemnidad  que  se  requiere 
me  tomaron  juramento,  y  yo  juré  poniendo  la  mano  en  una 
semejanza  de  cruz,  tal  cual  en  la  que  Nuestro  Redentor  pade- 
ció :  que  usaría  el  dicho  oficio  de  procurador  con  toda  dili- 
gencia, y  me  desvelarla  en  lo  que  convenia  al  servicio  de  S.  M., 
sustentación  y  utilidad  de  todo  lo  dicho,  y  lo  acepté  y  dijeque 
asi  lo  cumpliría. 

Y  porque  ha  dos  dias  que  de  indios  tomados  de  guerra  en  el 
valle  de  Chile,  del  cacique  de  Michimalonco,  señor  que  es  de  él, 
preguntados  si  venian  cristianos  á  esta  tierra  de  las  provincias 
del  Perú,  que  tanto  deseábamos,  y  demandándoles  que  nueva 
tenia  de  esto  su  cacique,  atormentados  sobre  ello,  dijeron  que 
el  dia  antes  que  los  prendiesen  hablan  venido  dos  mensageros 
del  valle  de  Copiapo,  enviados  por  los  caciques  Gualimta  y 
Galdiquin,  señores  de  dicho  valle,  á  hacer  saber  al  dicko  Mi- 
chimalonco que  el  dia  mismo  que  los  despacliaron  les  hablan 
llegado  mensageros  del  cacique  de  Atacama ,  que  pisaron  el 
despoblado  en  siete  dias,  con  nueva  que  el  hijo  del  adelantado 
D.  Diego  de  Almagro,  que  á  estas  partes  vino  y  se  volvió,  habia 
muerto  en  la  ciudad  de  Pachacama  al  marqués  y  gobernador 
D.  Francisco  Pizarro,  y  que  se  lo  hacian  saber,  y  que  hablan 
mandado  á  los  mensageros  viniesen  en  nueve  dias,  y  que  asi 
lo  hicieron,  para  que  procurasen  de  matar  á  X)s  crístianos  que 
aqui  estaban,  que  así  hablan  ellos  hecho  á  diez  y  ocho  que 
venian  á  pasar  por  sus  tierras  dos  meses  habia  ,  tomándolos 
sobre  seguro,  y  que  tubiesen  por  cierto  o^e  si  nos  mataban  que 
po  vendriap  mas  cristianos  á  est^  tierra  y  ^«  Jo  dyesen  m  á 
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todos  los  indios  y  caciques  de  ella,  para  que  con  mas  voluntad 
nos  hiciesen  la  guerra. 

Como  vuesas  mercedes  bien  saben  y  es  público  enestaehidad, 
y  por  cumplir  con  el  juramento  y  hacer  lo  que  deseo  y  soy 
obligado  como  buen  cristiano,  subdito  y  vasallo  de  S.  M.,  me 
pareció  advertir  á  vuesas  mercedes  de  lo  que  aqui  diré,  para 
que  lo  pongan  por  obra,  pues  este  es  el  principal  escalón  por 
do  S.  M.  se  ha  de  servir,  y  sus  subditos  y  vasallos  vivir  en  paz, 
y  la  tierra  y  naturales  de  ella  se  conquisten,  sustenten  y  perpe- 
túen en  su  servicio,  y  tengan  todos  quietud. 

Y  pues  á  vuestras  mercedes  les  consta  por  estas  nuevas  ser 
muerto  el  dicho  marqués  y  gobernador  D.  Francisco  Pizarro, 
lo  cual  creo :  y  según  la  indignación  que  contra  él  tenian  los 
de  la  parte  del  adelantado  ha  sido  asi,  por  vivir  él  deste  temor 
tan  poco  recatado. 

Y  pues  el  Cabildo  tiene  la  voz  y  poder  de  S.  M.,  y  vuesas 
mercedes  lo  son  y  están  en  su  lugar ,  y  pueden  bacer  nueva 
provisión  y  elección  de  persona  que  sea  tal  cual  convenga  á  su 
real  servicio,  para  que  nos  gobierne  y  mantenga  en  justicia,  es 
bien  la  hagan. 

Y  porque  dicho  señor  teniente  es  tan  gran  servidor  de  S.  M. 
y  tan  zeloso  de  su  gobierno,  y  ha  gastado  tanta  cantidad  de 
dineros  por  poblar  esta  tierra  y  sustentarla,  y  tiene  tantas  par- 
tes y  tan  buenas,  y  es  tan  varón,  que  después  de  Dios  por  su 
valor  nos  hemos  sustentado  y  sustentaremos  en  esta  tierra  tan 
pocos  cristianos  contra  tantos  indios  y  tan  velicosos;  y  de  mas 
allende  es  íiberalisimo,  como  se  vido  en  los  caballos,  y  armas 
y  cosas  necesarias  que  nos  dio  á  todos  para  hacer  esta  jomada, 
que  fueron  en  cantidad  de  mas  de  70,000  pesos  de  oro,  que  de 
todos  ellos  nos  ha  hecho  suelta,  asi  que  persona  que  tales  ser- 
vicios ha  hecho  á  S.  M.,  y  otros  muchos  que  aqui  no  digo, 
justo  es  que  vuestras  mercedes  hagan  en  él  la  dicha  elección. 
Demás  é  allende  que  es  mas  que  necesaria,  porque  podría  ser 
íeuer  D,  Piego  eje  Almagro  i^surpadffs  )^  provincia^  4^l  P^p6, 
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ea  deservido  de  S.  M.,  después  de  la  inuert^  del  gobernador 
y  marqués  D.  Francisco  Pizarro,  y  no  pudiéndose  nistantar 
^treéllos  se  viniese  ¿  esta  tierra  por  ser  tan  buena,  como  él 
bien  sabe,  y  estar  tan  apartada  de  donde  hizo  el  delito.  Y  si  se 
hallí^  allá  poderoso,  enviase  algún  capitán  y  teniente  suyo  con 
número  de  gente  i  ocuparla  é  tenerla  contra  la  voluntad  de 
S.  H.,  por  tener  seguras  las  espaldas  del  daño  que  le  podria 
yesar ;  y  S.  H.  gastaría  mucho  en  recuperarla,  é  para  ello  ^» 
y  son  menester  muchos  años.  Y  también  por  se  vengar  del 
dicho  teniente  Pedro  de  Valdivia  y  destruirle  porque  fué  la 
principal  parte  por  su  valor  y  esperíenciaque  tiene  en  las  cosas 
de  la  guerra,  para  que  se  venciese  el  adelantado  D.  Diego  de 
Almagro,  su  padre,  siendo  maestre  de  campo  del  dicho  marqués 
y  gobernador  D.  Francisco  Pizarro,  y  ser  aquí  su  teniente  de 
gobernador  y  capitán  general  al  presente  en  estos  reinos,  por- 
que siempre  le  amenazó,  diciendo  que  se  habia  de  vengar  de 
él.  Y  para  que  los  vasallos  de  S.  M.  se  animen  y  ayuden  ¿  de- 
feadec  con  entera  voluntad  su  tierra  y  esta  ciudad  (pie  en  su 
nombre  tiene  poblada  el  dicho  señor  teniente,  é  librarla  de  ti- 
ranos si  acaeciere  venir  como  digo,  y  le  tengan  el  respeto  que 
es  razón,  pues  se  ha  visto  muchas  veces  é  oido  en  estas  Indias, 
que  por  inadvertencia  de  los  Cabildos  y  np  hacer  estas  eleccio* 
nes  ni  dar  esta  autoridad  en  tiempos  convenientes,  como  lo 
es  este,  á  los  capitanes  que  van  á  descubrir  é  conquistar  é  po- 
blar nuevas  tierras,  y  estar  pobladas,  sirviendo  é  aumentando 
el  patrimonio  é  rentas  reales,  muriendo  los  gobernadores  que 
los  envían,  perderse  é  atreverse  los  soldados  á  matarlos  por  ver 
inundes  nuevos;  y  entre  tanto  tomar  ser  y  autoridad  los  malos, 
enriqueciéndose  con  lo  ageno,  esperando  que  el  que  fuere  ele 
jido  gobernador  por  tenerlos  en  su  servicio  les  perdonará  sus 
desaguisados  y  les  dará  causas  legitimas  y  admitirá  sus  falsas 
probanzas  para  alcanzarles  perdón;  que  por  estar  tan  lejos  la^ 
Ghancillerías  de  donde  ge  cometen  estos  delitos,  se  ha  visto 
cadahQfc^  no  ser  castigados  los  matadores.  Y  por  no  se  reme- 
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diar  esto  y  pasar  sin  castigo,  dejando  envejecer  los  malos  en 
sus  maldades,  se  pierden  y  despueblan  las  tierras  y  se  causan 
y  han  causado  las  disensiones  en  estas  Indias,  que  ño  han  sido 
pequeñas. 

¥  si  fuesen  elejidos  por  los  Cabildos  por  gobernadores  en 
nombre  de  S.  M.,  pondrían  espanto  y  atemorizarian  á  los  amo- 
tinadores,  que  por  sus  pasiones  particulares  nunca  piensan  sino 
mal,  por  ser  cabezas  de  maldades  y  ser  tenidos  y  estimados  no 
poniendo  delante  el  servicio  de  Dios  y  de  su  rey,  á  que  tanto 
son  obligados,  y  creerían  que  tarde  ó  temprano  su  justicia  los 
había  de  castigar,  y  ser  perseguidos  por  los  mismos  Cabildos, 
y  con  esto  vivirían  quieta  é  pacificamente,  y  S.  M.  seria  servido 
y  sus  señoríos  sustentados. 

Y  pues  estas  causas  son  tan  evidentes  y  el  tiempo  lo  pide,  y 
el  peligro  de  no  hacerse  tan  manifiesto,  y  la  utilidad  tan  co- 
nocida, que  es  justo  hacerlo.  Demás  é  allende  tendrá  seguridad 
el  señor  teniente  siendo  elejido  por  gobernador,  que  8.  M.  se 
lo  confiera  y  le  hará  por  sus  tan  crecidos  servicios  las  mercedes 
tan  crecidas  que  se  suelen  hacer  á  quien  bien  le  sirve  ése  pone 
á  tantos  trabajos  como  él,  pues  los  que  hasta  aquí  ha  pasado 
han  sido  incorportables  y  los  que  se  esperan  no  pueden  ser 
pequeños. 

Y  cabe  también  en  su  persona  que  se  le  dé*  esta  autoridad, 
y  es  tan  necesario  que  la  tenga  por  lo  dicho,  y  por  ser  tan  es- 
perímentado  en  la  guerra  de  cristianos  que  con  cien  hombres 
armados  que  el  que  viniere  con  trescientos,  y  esto  por  haber 
vencido  al  adelantado  D.  Diego  de  Almagro,  dejado  su  valor 
aparte,  y  á  los  que  pueden  seguir  al  hijo ,  y  ser  fortunado 
contra  ellos  y  tenerle  temor. 

Y  por  la  necesidad  que  al  presente  hay  de  un  tal  capitán 
que  sepa  defender  la  honra  de  S.  M.  y  ampararle  su  tierra  é 
vasallos;  y  por  todas  estas  causas  y  otras  muchas  y  mui  razo- 
nables que  aquí  podria  dar,  que  poF  evitar  prolQidad  las  callo, 
seria  la  elecciqn  oanáaic^,  santa  y  buaia. 
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Por  tanto  pido  á  vuesas  mercedes  elijan  al  señor  teniente 
por  gobernador  y  capitán  general  de  estas  provmcias  en  nom- 
bre de  S.  M.,  hasta  tanto  que  informado  de  todo  esto  mande 
proveer  lo  que  mas  á  su  real  servicio  convenga,  para  que  nos 
gobierne  y  defienda  en  su  nombre,  y  si  necesario  es  requerirle, 
se  lo  requiera  de  parte  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  todo  el  pueblo, 
del  que  tengo  poder  y  facultad  para  ello,  una,  dos  y  tres  veces, 
y  cuantas  de  derecho  ha  lugar,  y  haciendo  asi  harán  vuesas 
mercedes  lo  que  deben  al  servicio  de  S.  M.  y  conservación  de 
la  república,  y  sustentación  de  la  tierra  y  naturales  de  ella, 
como  son  obligados. 

Y  lo  contrario  haciendo,  protesto  que  todos  los  daños,  inte- 
reses y  menoscavos  y  pérdidas  que  vinieren  en  deservicio  de 
S.  M.  y  disminución  de  sus  reales  rentas,  por  no  hacer  esta 
dicha  elección  sean  á  cargo  de  vuesas  mercedes  y  no  de  otra 
persona,  y  de  como  lo  pido  y  requiero,  pido  al  presente  es- 
cribano me  lo  dé  por  testimonio,  y  á  los  presentes  me  sean  de 
ello  testigos. — Antonio  db  Pastrana. 

Y  en  dicho  dia  último  de  mayo  los  padres  conscriptos  de  la 
patria  arriba  nominados,  acordaron  se  hiciese  según  se  pedia, 
todos  de  una  voluntad,  y  lo  firmaron. 

Requirieron  con  el  nombramiento  y  acuerdo  al  magnifico 
señor  Pedro  de  Valdivia  dicho  dia  y  pidió  traslado,  al  que  res- 
pondió en  cabildo  de  SI  de  junio  al  tenor  siguiente: 

Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general 
en  estos  reinos  de  la  Nueva  Estremadura,  por  el  ilustre  marqués 
D.  Francisco  Pizarro,  mi  señor,  gobernador  y  capitán  general 
por  S.  M.  en  las  provincias  del  Perú,  etc.,  respondiendo  al  re- 
querimiento hecho  por  el  procurador  de  esta  ciudad  hecho  á 
vuesas  mercedes,  y  visto  lo  que  él  pedia  votastes  señores  en 
vuestro  cabildo  todo  aquello  que  de  vuestra  parte  me  fué  inti- 
mado á  que  me  remito,  y  acordasteis  ser  bien  darme  título  de 
electo  gobernador  y  capitán  general  m  nombre  de  S.  M.,  y  de 
pomun  consentimiento  detodos^  ynuifuoQ  discrepfmdo,  rogáur 
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dome  señores  de  vuestra  parte,  y  de  la  de  S.  M.  mandándome 
que  yo  lo  aceptase,  porque  así  convenia  y  conviene  á  su  servi- 
cio, y  diciendo  merecerlo  yo  por  las  calidades  de  mi  persona  y 
por  los  servicios  que  á  S.  M.  he  hecho  y  espero  hacer. 

Y  digo  señores  que  cuanto  á  lo  que  toca  de  quererme  dar  la 
autoridad  por  honrarme  en  nombre  de  S.  M.,  os  tengo  en  mu- 
cho vuestra  buena  voluntad,  la  cual  yo  tengo  bien  conocida  de 
vuesas  mercedes  me  la  tienen  tal,  por  ser  zelosos  del  servicio 
^e  S.  M.  y  saber  en  mí  no  me  desvelo  en  otro  que  en  servirle. 
Y  aunque  yo  creo  pueden  vuesas  mercedes  hacer  lo  que  hacen 
por  el  poder  que  S.  M.  da  á  sus  Cabildos,  y  ellos  estar  en  su 
nombre  para  proveer  las  cosas  que  tocan  á  su  servicio,  y  esto 
tocarle  tanto  como  el  dicho  procurador  y  vuesas  mercedes  di- 
cen. A  mí  no  me  conviene  aceptarlo  ni  á  vuesas  mercedes  ro- 
gármelo ni  mandármelo  pues  dicen  me  quieren  bien,  por  mu- 
chas causas :  1^  primera  porque  siendo  verdad  la  muerte  del 
marqués  y  gobernador  mi  señor,  deseo  por  mis  servicios  de- 
mandar mercedes  á  S.  M.,  é  podría  ser  tener  émulos  que  á  na- 
die faltan,  é  me  contradijesen  diciendo  haber  sido  por  mí  inten- 
tados, constríñendo  á  vuesas  mercedes  á  que  me  diesen  esta 
autoridad,  por  haber  usado  estas  vanidades  otros  capitanes,  por 
eximirse  por  sus  pasiones  é  intereses  de  sus  gobernadores;  y 
pues  el  mío  no  es  otro  que  servir  á  S.  M.  y  obedecer  en  su 
nombre  al  que  acá  me  envió,  no  me  lo  deben  rogar  aunque 
.  querer  que  yo  acepte  dicho  cargo  mana  y  ha  manado  de  vuesas 
mercedes,  como  ellos  son  buenos  testigos;  todavía  porque  temo 
no  me  sea  tenido  á  mal  pido  á  vuesas  mercedes  me  perdonen, 
pues  con  él  ó  sin  él  no  tengo  de  dejar  de  servir  á  S.  M.  en  lo 
que  he  comenzado  y  tengo  entre  manos  hasta  que  muera ;  y 
porque  dejendo  aparte  que  mi  voluntad  es  la  que  digo,  no  sé 
si  de  ello  se  deservirá  S.  M.,  á  la  cual  deseo  servir  con  aquella 
fidelidad  y  obediencia  que  deseo  como  su  subdito  y  vasallo  obe- 
dientísimo,  ni  si  me  seria  reputado  á  presunción  ante  los  se- 
ñores presidente  y  oidores  de  su  real  Ck)nsejo  é  ChanciUerías  de 


30  DOCUMENTOS. 

las  ludias,  y  por  lo  que  á  otros  capitanes  les  ha  intervenido  por 
sus  liviandades  por  querer  usar  por  la  autoridad  que  solos  ellos 
en  nombre  deS.  M.  pueden  dar,  hasta  perderse;  y  pues  yo  estoy 
bien  apartado  de  las  tales  liviandades  y  presunciones,  si  es  justo 
nombrarlas  asi,  ruego  ¿  vuesas  mercedes  me  hayan  por  es- 
cusado. 

Y  cuanto  al  daño  que  se  podria  seguir  en  mi  pers(ma  siendo 
verdad  la  muerte  del  miarqués  y  gobernador  mi  señor,  yo  estoy 
bien  satisfecho  que  todos  los  vasallos  de  S.  M.  que  conmigo  es- 
tán sirviéndole,  son  tales  que  no  hay  que  temer,  y  en  caso  que 
haya  algunos  ruines  que  quieran  alterar  pasiones  no  será  á  mi 
culpa,  porque  á  todos  los  he  tratado  y  trato  tan  bien,  y  me 
aman  como  vuesas  mercedes  ven,  y  si  por  ser  tan  malos  hubiere 
algunos  que  se  muestren,  son  tantos  mas  los  buenos  del  servicio 
de  Dios  y  de  su  rey  que  vuesas  mercedes  é  yo  podemos  vivir 
bien  seguros;  cuanto  mas  que  podrán  mentir  estos  indios  como 
muchas  veces  lo  acostumbran. 

£  yo  debo  tanto  al  marqués  mi  señor  y  he  recibido  de  él  tan 
señaladas  mercedes,  y  él  está  tan  satisfecho  de  mi  humildad  en 
su  servicio,  que  en  ninguna  manera  aceptaría  la  tal  elección  ni 
me  eximiría  de  su  obediencia  por  cosa  ninguna  de  interés  ni 
honra  que  pudiese  venir  contra  su  voluntad,  ni  me  dejaré  de 
tener  por  su  servidor  y  lugarteniente. 

Y  cuanto  al  inconveniente  que  se  dice  de  venir  á  esta  tierra 
D.  Diego  de  Almagro  el  mozo,  ó  de  enviar  su  teniente  ó  capitán 
con  gente  á  ocuparla  en  deservicio  de  S.  M.,  respondo  que  si  el 
dicho  D.  Diego  ha  muerto  como  se  dice  al  marqués  mi  señor, 
desearíalo  ver  acá  con  mucha  pi:yanza  para  hacer  la  venganza 
que  con  la  ayuda  de  Dios  haría,  que  no  seria  pequeña,  en  sa^ 
vicio  de  S.  M.  y  restauración  de  su  honra.  Y  yo  e^y  presto  y 
aparejado  de  trabajar  en  su  servicio  como  hasta  aquí  lo  he 
hecho,  y  servirle  y  conquistarle  (BSta  tierra  y  atraer  los  naturales 
de  ella  á  su  obediencia,  y  conservársela  y  defendérsela  del  didiio 
D.  Diego  de  Almagro  y  de  sus  capitanes  y  gente  y  de  todas  las 
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demás  personas  que  en  su  desi^ício  k  qui^ietieii  cybupát,  faásta 
perder  mil  vidas  que  tüvtere  sobre  fellb.  T  eito  ct^h  ttó  ^tetá 
voluntad  y  obírid  ceñid  lo  poáñá  hftc^  siendo  dé  ella  góblsr- 
tntdor  por  S.  M.,  que  t^t*a  hacer  tó  qtie  dé^  IMtetlitoe  si^ 
teniente  del  gobernador  ^  Marquéis  D.  Frátlci^bo  Pizaitd  itiú 
señor,  habiendo  él  servido  y  aumentado  en  tanta  cantidad  su 
fkitiinionio  y  ^rentas  reales,  y  ser  biertó  que  S.  M.  gratifica  á 
quien  lé  silrve  como  príncipe  ínuy  agradiBcido  qué  és.  Y  !o 
mismo  hará  en  mí  atendiendo  á  trabajar  eñ  &u  servicio,  qde 
esta  fes  la  v^dadera  elección  y  que  á  todos  conviene;  y  la^  mer- 
cedes que  por  mis  servicios  hubiere  de  recibir  quiero  que  Vengan 
por  mano  del  marqués  mi  señor,  y  por  su  volutit^,  pw^ñóoer 
que  su  señoría  me  la  tiene  muy  buena  para  todo  lo  que  ñiere 
en  mi  honra  y  ácrecentamento,  de  que  estoy  muy  sati^Bcho; 
y  asi  yo  soy  obligado  de  guardarle  la  suya,  pues  me  la  én^co- 
mendó  y  fió  de  mi. 

Y  esta  íes  mi  respuesta;  rogando  á  vuesas  mercedáH  mé  per- 
donen, pues  tan  justas  son  mis  escusas,  caso  que  sea  Justo  sá 
pedimento. — Pedro  de  Vaidivu. 

En  I  de  junio  respondió  á  este  escrito  íA  citado  pttxmradbr, 
que  erail  insustanciales  estas  escusas,  en  que  en  cuatro  fojas 
espreáa  muchas  razones,  y  entre  ellas  qufe  podían  enviar  dfe! 
P^  otro  teniente  qiie  tiranizase  la  tierra  y  atendiese  solo  i 
enriquecerse,  como  hac^n  los  tenientes.  Y  aunque  esto  no  sé 
puede  decir  del  que  agora  nos  goldéma,  porque  antes  está  pobre 
por  servir  á  S.  M.  y  sustentarle  y  conquistarle  la  tierra,  y  gas- 
tado y  adeudado  por  enriquecernos  á  nosotros. 

Mas  por  temor  de  que  no  venga  otro  que  sea  tan  sobrado  eH 
codicia  cuanto  él  es  falto  de  ella,  es  bien  sea  elejido  por  gober^ 
nador,  etc. 

Y  mas  adelante :  y  por  haber  venido  á  estas  dichas  provincial 
con  ciento  y  cincuenta  hotnbres  de  á  pié  y  de  á  caballo  á.  su 
costa,  sin  ayudarle  los  oficiales  reales  de  S.  M.  ni  el  dicho  gq- 
beínador  D.  Francisco  Pizarro,  y  habm'las  traído  y  |;obeínia«to 
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con  tanto  acierto,  sin  haber  habido  escándalos  ni  disensiones, 
como  muchas  veces  ha  acontecido  haberlos  en  las  nuevas  con- 
quistas, y  ha  poblado  esta  dicha  ciudad  y  poblará  otras  mu- 
chas en  nombre  de  S.  M.  en  poco  tiempo,  por  su  mucha  soli- 
citud; y  ha  traido  los  señores  de  la  tierra  y  la  mas  parte  de 
ella  de  Paz,  etc. 

Y  nombrándole  gobernador  no  necesitamos  los  vecinos  de 
esta  ir  al  Perú  á  que  les  confirme  el  gobernador  D.  Francisco 
Pizarro  los  hechos  que  como  teniente  nos  depositare,  en  cuyos 
tránsitos  hay  tantos  riesgos  y  allá  nos  veremos  precisados  á 
comprar  la  merced  con  dineros  ó  estamos  sin  nada,  etc.— 
Antonio  Pastrana. 

Requirióse  de  nuevo  D.  Pedro  de  Valdivia  se  recibiese  de 
gobernador  por  todo  el  ilustre  Cabildo,  y  el  dia  6  presentó 
nuevo  escrito  de  repulsa  refiriéndose  al  pasado,  de  cuya  resulta 
se  convocó  el  pueblo,  y  en  cabildo  abierto  se  les  hizo  saber 
cuanto  habia  pasado  dia  10  de  dicho,  y  todo  el  pueblo  aprobó 
lo  ejecutado,  y  firmaron  dando  de  nuevo  su  poder  todos  para 
hacerle  aceptar  el  empleo  de  gobernador;  en  cuya  virtud  se  le 
presentó  escrito  al  magnifico  Pedro  de  Valdivia,  el  que  habiendo 
dicho  respondería,  le  cojieron  en  brazos  todos  y  le  Uamargn 
electo  gobernador, 'pero  él  se  escabulló  de  ellos  y  con  enojo  dijo 
en  voz  alta  que  les  pedia  por  merced  no  le  importunasen  mas 
sobre  aquel  caso,  porque  uno  piense  en  el  vayo  y  otro  en  quien 
lo  ensilla,  y  que  lo  que  hasta  allí  habia  dicho  decía  y  no  haría 
otra  cosa,  y  se  entró  en  su  casa  que  era  alli  junto. 

Entonces  algunos  de  los  que  quedaron  fuera  dijeron  en  su 
ausencia,  que  pues  no  quería  aceptar  lo  que  tanto  convenía  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  todos,  que  no  faltaría 
quien  lo  aceptase.  Estas  voces  escitadoras  de  tumulto  llevaron 
luego  á  sus  oídos  los  bien  intencionados,  y  hecho  cargo  de  la 
constitucicm  de  las  cosas,  volvió  á  salir  y  con  agrado  les  dijo : 

Señores :  ya  vuesas  mercedes  saben  los  requerimientos  que 
me  han  hecho  para  que  yo  acepte  el  cargo  de  electo  gobernador 
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y  capitán  general  por  vuesas  mercedes  en  nombre  de  S.  M. ,  para 
que  en  su  real  nombre  los  gobierne  y  tenga  en  justica  hasta  en 
tanto  que  hecha  relación  mande  proveer  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio convenga;  y  pues  que  vuesas  mercedes  han  visto  mis  res- 
puestas y  no  curando  de  ellas  me  ponen  delante  que  en  acep- 
tar lo  que  me  piden  sirvo  mas  á  S.  M.  que  en  dejarlo  de  hacer, 
y  porque  yo  creo  que  asi  es,  pues  vuesas  mercedes  todos  á  itfia 
voz  lo  dicen  y  yo  solo  soy  el  que  lo  contradigo,  podria  estar 
errado;  y  aunque  acertase  yo  vale  mas  errar  por  el  parecer  de 
todos,  cuanto  mas  que  este  debe  ser  el  bueno,  pues  se  dice  que 
la  voz  del  pueblo  es  la  de  Dios,  y  porque  aqui  al  presente  no 
hay  letrado  con  quien  yo  me  pueda  aconsejar  y  me  declare  en 
este  caso  lo  que  mas  conviene  al  servicio  de  S.  M. ,  y  mi  voluntad 
es  de  no  errar  en  él  debajo  el  pretesto  que  aquí  presento  sacado 
de  mi  pobre  juicio  y  del  estado  de  las  armas  en  que  yo  he  hecho 
profesión  y  no  de  letras,  digo  que  acepto  el  cargo  de  electo  go- 
bernador por  el  cabildo,  justicia  y  regimiento,  y  por  todo  el 
pueblo  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  y  así  me  titularé,  etc. 

Y  fué  electo.  —  Y  se  le  dio  de  todo  testifloonio,  tratándole  de 
señoría. — Siendo  testigos  unos  de  otros,  y  firmaron  los  cabil- 
dantes y  el  pueblo  así :  Francisco  de  Aguoias. — Juan  Dábalos 
JüFRB.  —  Juan  Fernandez  de  Alderete.  —  Martin  de  Solier. 
— Juan  Bohon.  — Francisco  Villagra.  — Gerónimo  Alderete. 
— Gaspar  de  Villarroel.  —  Juan  Qomez.  —  Antonio  Pastrana, 
que  son  justicia  *y  tegidores.  — Y  sigue  el  pueblo :  Alonso  de 
Chinchilla.  —  Antonio  Tomé  Vajano.  —  Gabriel  de  la  Cruz. 
— Garci  Díaz. —Bartolomé  Márquez.— Juan  Negrete  —Juan 
Bolacos.  —  Alonso  de  Córdoba.  —  Francisco  Carretero.  — 
Pérez  Esteban. —Juan  Rüiz.  — Juan  Hortiz.— Juan  Galaz.— 
Martin  de  Castro.  —  Pedro  Martin.  —  Juan  Gutiérrez.  — 
Diego  Nüííez.  —  Pascual  Jinobés.  —  Lope  de  Landa.  —  Pedro 
González. —Francisco  de  León.— Juan  Carreño.— Juan  Jerez. 
Rui  Garcu.  —  Salvador  de  Montoya.  —  Santiago  Perbz.  — 
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Juan  Jufre.  —  Rodrigo  de  Quiboga.  —  Jil  Gómez  Dáyila.  -— 
JüanPinel,  escribano  de S.  M. — Juan  Crespo.— Juan  Cabrera. 
— Juan  de  Cürbano. -— Alonso  de  Campo.  —  Luis  de  la  Peña. 
Pedro  Domínguez.  —  Juan  de  Bera.  —  Gerónimo  de  Bbra.  — 
Pedro  de  Gamboa.  —  Juan  Godines.  —  Pedbo  de  Miranda.  — 
Marcos  Beas.  —Francisco  Ponze  de  León.  — Alonso  Salguero. 
Juan  de  Chabes.  —  Francisco  de  Arteaga.  —  Santiago  de 
Azoca.  —  Rodrigo  de  Araya.  —  Martin  de  Ybantola.  —  Gaspar 
de  las  Casas.— Pedro  de  León.  — Juan  Pacheco. — Rodrigo 
Gómez  Chügo. — Bartolomé  Flores. — Hernando  Ballejo.  — 
Pedro  Gómez.  —  Juan  Lobo.  —  Antón  Hidalgo.  —  Lope  de 
Ayala. — Gabriel  DE  Salazar.  — Diego  de  Zéspedes.  —Antonio 
de  Ulloa. — Bartolomé  Muñoz. — Pedro  de  Villagra. — Juan 
DE  Cueras.  —  Antón  Díaz.  —  Francisco  Galdamez.  —  Alonso 
Sánchez.— Juan  de  Funez.  —  Juan  de  la  Higuera.  — Diego 
Pérez  Cligo.  —  Luís  de  Toledo.  —  Albaro  Nuñez.  —  Alonso 
Pérez.  —  Pedro  Zistbrnas.  —  Francisco  Riberos.  —  Jüaw 

AlBAREZ.— GlRALDO  JiL.  —FRANCISCO  RaUD0NA.-<-PeDB0  GoMRZ, 

maestre  de  campo. 
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III. 


Poder  que  dio  Pedro  de  ValdíTla,  gobernador  de  la  Nueva  iBstremadara»  á 
Juan  Bautista  Pastene,  su  teniente  de  capitán  general  en  la  mar,  para  el 
Viaje  á  que  le  enviaba  á  descubrir  la  costa  desde  el  puerto  de  Val- 
paraíso hasta  el  estrecho  de  Magallanes ;  y  á  continuación  la  instruc- 
ción, y  ia  relación  del  suceso  del  viaje  desdé  4  hasta  30  de  setiembre 
de  1544(1). 


En  el  puerto  de  Valparaíso ,  que  es  en  este  valle  de  Quintil , 
término  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nüévo  Es- 
treiiiO,  á  3  dias  del  mes  de  setiembre  de  i  544  años,  el  muy  mag- 
nifico sefior  Pedro  de  Valdivia ,  electo  gobernador  y  capitari 
general,  en  nombre  de  S.  M.,  dio  poder  ante  Antonio  de  Valdé- 
rama,  escribano  de  S.  M. ,  á  Juan  Bautista  de  Pastene,  su  teniente 
de  capitán  general  en  la  mar,  y  piloto  de  su  navio  llamado  San 
Pedro,  y  á  Gerónimo  de  Alderete,  tesorero  de  S.  M. ,  é  á  Rodrigo 
de  Quiroga,  é  ámí  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juz- 
gado en  estos  reinos  de  la  Nueva  Estremadiira,  para  efectuar  lo 
que  eíi  el  se  contiene,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue : 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren^  como  yo  Pedro  de 
Valdivia,  electo  gobernado  y  capitán  general  en  nombre  de 
S.  M.  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Estremadüra,  que  comienzan 
del  valle  de  la  Posición ,  que  en  lengua  de  indios  se  llama  Co- 
payápo,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapocho,  y  provin- 
cias de  Promáocaes ,  Rabeo ,  J^  Quiríqulno,  con  la  isla  de  Qui- 
nquina, que  señorea  el  caciqííe  Leochertgo,  Con  todas  las  d^ 
más  provincias,  sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  pro- 
vea lo  qtíe  fuere  su  servicio,  etc. ,  digo :  (|Ue  ha  cinco  años  qtite 
vine  á  ésta  tierra  á  la  conquistar,  pacificar  y  poblar  en  nombre 


(t)  Sacado  del  original  qUe  se  halla  en  el  archivo  general  dé  SéVilla  éñlre 
los  documentos  traídos  de  Simancaí^. 
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de  S.  M. ;  y  en  llegando  que  á  ella  llegué,  poblé  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  y  por  haberse  los  indios  revelado  contra  el  servicio  de 
S.  M.  no  queriendo  sembrar  todo  este  tiempo  manteniéndose  de 
muchas  legumbres  que  produce  la  tierra;  y  por  me  poder  sus- 
tentar con  la  gente  que  traje,  y  permanecer  en  ella,  y  no  de- 
sampararla, ha  sido  mas  que  necesario  con  una  parte  de  los  va* 
salios  de  S.  H. ,  hacer  la  guerra  á  los  naturales  que  la  han 
mantenido  contra  nosotros  muy  de  veras,  y  la  otra  que  aten- 
diese á  sembrar ;  y  asi  he  tenido  harto  que  hacer  en  que  me  sus- 
tentar y  gardar  las  comarcas  de  la  dicha  ciudad,  porque  siempre 
los  indios  pensaron  habia  desampararla  y  volverme ;  y  aunque 
yo  decia  á  los  que  prendía  en  la  guerra  que  hablan  de  venir  mu- 
chos cristianos,  se  burlaban  dello,  y  no  lo  creian,  y  por  esto 
perseveraron  en  su  rebelión  hasta  que  el  capitán  Alonso  de 
Monroy,  y  mi  teniente,  me  llegó  con  el  socorro,  por  que  le  en- 
vié alas  provincias  del  Perú,  que  fueron  setenta  hombres  de  ca- 
ballo por  tierra,  y  un  navio  por  la  mar,  con  armas  y  tferraje,  y 
vino  para  decir  misa,  de  que  teníamos  falta,  que  habia  mas  de 
cuatro  meses  que  no  se  decia,  y  con  su  venida  constreñi,  á  los 
indios  de  tal  manera,  no  dándoles  lugar  á  que  tuviesen  un  día 
de  seguridad  ni  descanso,  que  les  ha  sido  forzoso  venir  á  la  obe- 
diencia de  S.M.  pidiéndome  la  paz  que  yo  siempre  les  he  ofrecido, 
y  guardado,  en  tanto  que  ellos  la  quisieron  sirviendo  á  los  cris- 
tianos que  los  han  conquistado,  y  tomado  con  la  continua 
guerra  y  muy  crecidos  trabajos ,  y  viendo  esto  he  poblado  de  nuevo 
en  nombre  de  S.  M.  la  ciudad  de  la  Serena  en  el  valle  de  Co- 
quimbo, enviando  un  teniente  mió  con  gente  de  caballo  y  pié 
para  que  haga  servir  á  los  indios  como  conviene  á  su  real  ser- 
vicio, y  ahora  de  nuevo  nombro  y  señalo  este  puerto  de  Valpa- 
raíso para  el  trato  desta  tierra,  y  ciudad  de  Santiago,  y  1^  en- 
viado á  mi  maestre  de  campo  con  copia  de  gente  de  caballo  á  la 
provincia  de  Rauco,  á  que  me  descubra  la  tierra  y  tome  len- 
guas, que  hay  de  camino  hasta  sesenta  leguas,  según  tengo  no- 
ticia por  relación  de  indios  tomados  cerca  de  allá  por  mis  capitana  * 
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lies  y  maestre  de  campo,  y  que  de  allí  no  pase,  porque  á  mi  me 
conviene  en  tanto  quedar  en  persona  en  esta  provincia  para  la 
conservación  della,  hasta  que  abiertos  los  caminos  con  estar  po- 
blada la  dicha  ciudad  de  la  Serena  venga  gente  para  ir  á  poblar 
adelante,  dejando  pacíficas  y  seguras  estas  provincias  por  tener 
seguras  las  espaldas,  pues  la  ciudad  de  Santiago  es  el  principal 
escalón  donde  toda  esta  tierra  hasta  el  estrecho  se  ha  de  descu- 
brir y  poblar ;  y  para  que  mi  buen  deseo  haya  el  efecto  que  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.  y  al  acrecentamento  de  su  real  patrimo- 
nio y  rentas  conviene ;  envío  también  dos  navios  con  gente  de 
guerra,  con  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  de  capitán 
general  en  lámar,  por  ser  persona  de  prudencia,  y  confianza,  y 
práctico  en  las  cosas  de  la  guerra,  así  con  indios,  como  en  nue- 
bos  descubrimientos  para  que  salte  en  tierra  todas  las  veces  que 
le  pareciere  con  la  gente  que  fuere  menester  par  saberlo  bien  ha- 
cer, y  me  tome  lenguas  en  toda  la  costa  desde  el  parae  deste 
puerto  de  Valparaíso,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y  pie  des- 
cubra la  costa  y  puertos  que  hay  en  ella,  y  me  traiga  verdadera 
relación,  y  para  que  dé  favor  á  mi  maestre  de  campo,  y  á  la  gente 
que  con  él  vá;  y  también  di  orden  al  dicho  maestre  de  campo 
obedeciese  en  todo  al  dicho  capitán  Juan  Bautista. 

Por  tanto  por  todas  las  causas  dichas,  y  para  que  S.  M.  sea 
mejor  servido,  y  sus  vasallos  animados  con  saber  hay  tierra, 
donde  se  les  pueda  gratificar  sus  trabajos,  y  yo  tenga  la  pose- 
sión della  en  nombre  de  S.  M. ,  otorgo  y  conozco  por  esta  pre- 
sente carta,  que  doy,  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre, 
lleno,  bastante  según  que  lo  yo  he,  y  tengo,  y  de  derecho  en  tal 
caso  se  puede  y  debe  dar  general  y  especialmente  á.  vos  Juan 
Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  de  capitán  general  por  la  mar, 
y  ¿  vos  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  destas 
provincias,  mi  secretario,  y  á  vos  Gerónimo  de  Alderete  tesorero 
de  S.  M. ,  y  á  vos  Rodrigo  de  Quiroga,  que  estáis  presentes,  y  á 
todos  cuatro  juntamente,  y  á  cada  uno  de  vos  insolidum,  con- 
viene á  saber  :  á  vos  los  dichos  Juan  Bautista  de  Pastene ,  y 
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Geróiúino  ih  Aldereti)  y  Rodrigo  de  (juiroga,  para  qiie  todos  j un- 
Ips  ó  cualquiera  de  vos  podáis  tomar  é  toméis,  apreliender  y 
aprehendáis  en  nombre  de  S.  M.  y  mió  la  posesión  de  ia  tierra  y 
tierras,  provincia  y  provincias  donde  vos  el  dicho  Juan  Bautista 
de  Pastene,mi  capitán,  saltáredes,  y  á  vos  Juan  de  Cárdenas,  por 
sePi  como  sois,  persona  de  prudencia,  y  gran  confianza,  y  auto- 
ridad, celoso  del  servicio  de  S.  M. ,  para  que  deis  testimonio  por 
escrito  de  la  tierra  donde  el  dicho  mi  capitán  saltare,  y  de  la 
posesión  que  tomare  della  cualquiera  de  los  sobredichos  en 
noflibre  de  S.  M.  y  mió,  como  su  escribano  mayor  del  juzgado, 
y  escribano  que  de  nuevo  os  creo  si  es  necesaiio  en  nombre  de 
•i  M.  para  este  efecto,  y  tener  práctica,  asi  dello  como  de  las  co- 
sas de  la  guerra,  y  ser  de  buen  juicio,  y  natm*al  para  dar  en  todo 
buenp  arecer,  y  tenéis  esperiencia,  y  habilidad  para  bien  saber 
servir  áS.  M.,  y  demás  y  allende  sois  muy  buen  soldado,  y  ha- 
béis usado  la  guerra  muchos  años,  y  sé  hacéis  en  est^  descubri- 
miento muy  gran  servicio  á  S.  M.,  como  lo  habéis  hecho  donde  os 
habéis  hallado,  y  le  habéis  muy  bien  servido  en  estas  provincias 
de}  Nuevo  Estremo,  y  para  todas  las  cosas,  y  cosas  á  esto  tocan- 
tes, y  á  los  demás  que  á  vos  los  sobredichos  Juan  Bautista  de 
Pastene ,  mi  capitán,  y  Juan  de  Cárdenas,  mi  secretario,  y  Ge- 
rpnimo  de  Alderete,  y  Rodrigo  de  Quiroga,  os  pareciere  conve- 
nir al  servicio  de  S.  M.  y  mió  en  su  nombre,  y  hacer  todas  las 
diligencias  que  yo  baria  y  hacer  podria  presente  seyendo,  aun- 
que sean  tales,  y  de  tal  calidad  que  en  sí  requieran  haber  otro  ni 
mas  especial  poder,  mandado,  y  presencia  personal  é  gran  cum- 
plido, y  bastante  poder  yo  he,  é  tengo  para  todo  lo  susodicho, 
^  mismq  y  otro  tal  y  tan  cumplido  doy  á  vos  los  sobredichos 
jifliti^nente  y  á  cada  uno  de  vos  insolidum  con  todas  sus  inciden- 
gip  y  dependencias,  anexidades,  y  conexidades,  y  con  libre  y 
gep^al  administración,  y  vos  relevo  según  forma  debida  de  de- 
recho, y  según  en  tal  caso  debéis  ser  relevados,  y  para  haber  por 
firme  todo  aquello  que  por  virtud  deste  dicho  mi  poder  fuese 
por  yos  los  dichos  fecho,  obligo  mi  persona  y  bienes,  habidos  y 
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por  hab^p :  en  fe  da  lo  cual  otorgué  lá  presente  carta  en  este 
puerto  da  Valparaíso  á  tres  días  del  mes  de  setiembre  año  del  na- 
cioiiaiitP  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  i  544  años,  siendo  pre- 
sentas por  testigos  á  lo  que  dicho  es :  el  padre  Dibgo  Pérez  ,  clé- 
rigo pr^bitero,  y  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  y  Diego  García 
Q|iVf|4LAf.ov,  y  Gabriel  de  Salaz ar,  alférez, y  En aldino  de  Ccblla, 
estí||ites  e»  e^te  dicho  puerto,  y  el  dicho  señor  gobernador  lo  fir- 
mó ^^^u  nombre  en  rt  registro  deata  carja:  Pedro  de  Valdivia. 
—  íí  yo  Antqííio  dp  Valderrama,  escribano  de  SS.  MM.,que  á 
todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos  presente  fui,  y 
de  ptprgamientp  del  dicho  señor  gobernador  la  escribí  según 
qije  ante  nú  pa^ó,  é  por  enda  hice  aquí  esto  mío  signo  que  es  á 
tal.  —  En  testimonio  de  verdad :  —  Antonio  de  Valderrama,  es- 
cribano de  SS.  MM . 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  puerto  de  Valparaíso 
el  dicjbo  señor  gobernador  dio  y  entregó  al  dicho  Juan  Bautista 
d^Pa^tpi^e,  su  capitán,  up  estandarte,  y  en  él  pintado  un  es- 
cudo de  las  ^rmas  imperiales,  y  bajo  del  otro  de  las  del  dicho 
señor  gobernador ,  y  le  dijo  estas  palabras :  ?<  Capitán,  yo  os 
entrego  este  estandarte  para  que  bajo  la  sombra  y  amparo  del 
sirváis  á  Dios  y  á  S.  M.,  y  defendáis  y  sustentéis  su  honra  y  la 
mía  en  su  nombre,  y  me  deis  cuenta  del  cada  é  cuando  os  la 
pidiese,  y  así  haced  juramento  y  pleito  homenage  de  lo  cumplir. » 
Y  luegp  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  recibió  el 
dichp  estandarte,  y  dijo  que  baria  y  cumpliría  lo  que  le  era 
mandado  por  el  dicho  señor  gobernador,  y  lo  que  andando  el 
típmpo  demá^  le  mandase  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  con 
toda  fidelidad  y  diligencia  y  buena  concienpia ;  y  hizo  el  j\i»ji* 
mentó  y  pleito  hpmenage  dpUo  en  manos  del  dicho  señor  gor 
bernador :  testigos  los  sobredichos  y  otros  muchos.  .         ; 

%  luego  incontinenti  dijo  el  dicho  señor  gobernador  al  4w^o 
capitán,  que  ppr  cuautp  convenía  al  servicio  de  Dios  y  dp  S.  M- 
de^ubrir  la  costa  desta  mar  del  sur  acia  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, y  saber  que  tierra  ]ií^bia,  y  toniar  posesión  fín  pl  ppmbre 
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de  Jesucristo,  y  por  S.  M.  y  por  ei  dicho  señor  gobernador,  en 
nombre  de  ambos  le  mandaba  fuese  luego  á  lo  poner  obra. 

Y  así  salió  del  dicho  puerto  de  Valparaíso,  que  está  en  el  al* 
tura  de  32  grados  y  tres  cuartos,  á  4  días  del  dicho  mes  de  se- 
tiembre y  año  susodicho,  con  treinta  hombres  de  guerra,  y  con 
otro  navio  llamado  Santiaguillo  con  gente  asi  mesmo,  y  ambos 
bien  provehidos  de  mantenimientos,  á  descubrir  en  nombre  de 
S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador,  con  una  instrucción  en  que 
por  ella  le  mandaba  lo  que  habia  de  hacer.  El  tenor  de  la  cual 
es  este  que  sigue : 

Instrucción  para  vos  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente 
de  capitán  general  en  la  mar,  de  lo  que  habéis  de  hacer  con  el 
ayuda  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre,  y  del  apóstol  Santiago^ 
patrón  de  nuestras  Españas  y  alférez  de  la  cristiandad,  y  de 
como  os  habéis  de  gobernar  en  el  viage,  que  ahora  os  envió  á 
descubrir  la  costa  desta  mar  del  sur  acia  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, y  tomar  posesión  en  la  tierra  donde  saltáredes  en  nombre 
de  S.  M.  y  mió,  y  traerme  lenguas  della,  y  hacer  todo  lo  demás 
que  conviniese  á  su  real  servicio. 

Lleváis  el  poder  que  he  dado  á  vos,  y  á  Juan  de  Cárdenas^ 
escribano  mayor  del  juzgado,  y  á  Gerónimo  de  Alderete,  teso- 
rero de  S.  M.,  y  á  Rodrigo  de  Quiroga,  y  habéis  de  usar  del 
desta  manera : 

Dándoos  Dios  salud  á  todos  los  que  vais  nombrados  en  el  di- 
cho poder,  tome  posesión  de  la  tierra  y  tierras  donde  saltáredes 
en  nombre  de  S.  M.  y  mió,  el  tesorero  Gerónimo  de  Alderete, 
porque  sea  testigo  de  vista  para  si  lo  hobiere  de  enviar  á  España, 
y  haga  todas  las  diligencias  que  en  tal  caso  sean  necesarias ;  y  si 
Dios  dispusiere  del,  tomareis  vos  ó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 


También  va  Juan  de  Cárdenas,  por  ser  hábil  y  de  confianza, 
para  que  dé  fé  como  escribano  mayor  del  juzgado  de  la  posesión 
que  se  tomare  en  las  tierras  donde  saltáredes,  y  principalmente 
le  envió  como  á  persona  de  esperiencia  y  prudencia  en  cosas  de 
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la  guerra,  y  de  buen  parecer  en  estas  y  en  todas  las  demás  que 
se  os  podrá  de  nuevo  ofrecer,  y  sabrá  juntamente  con  vos  hacer 
todo  aquello  que  al  servicio  de  S.  M.  convenga,  y  á  la  conser- 
vación de  todos  y  buena  espedicion  de  lo  que  is  á  hacer,  y  de- 
mas  desto  va  bien  advertido  de  mi  voluntad :  conformaroseis 
con  su  parecer,  porque  junto  con  el  vuestro  no  podréis  dejar  de 
acertar,  y  asi  haréis  todo  aquello  que  os  pareciere  convenir  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

En  lo  que  tocare  á  vuestra  nav^acion  y  saltar  en  tierra  y 
tomaros  á  embarcar,  se  reserva  solamente  á  vos  que  os  com- 
pete. 

Envió  así  mesmo  en  vuestra  conserva  el  navio  llamado  »San- 
tiagulUo :  si  tuviérede$  buen  tiempo  con  que  seguir  vuestra 
navegación,  daréis  orden  al  maestro  del  que  vaya  la  vuelta  de 
tierra  y  surja  en  el  rio  de  Mauli,  porque  allí  estará  esperándole 
mi  maestre  de  campo  para  que  con  el  batel  ayude  á  pasar  aquel 
rio  los  cristianos  y  caballos,  y  vuelva  de  allí  cargado  de  comida, 
porque  así  lo  mandé  al  dicho  maestre  de  campo,  y  sepa  como 
habéis  pasado  de  largo,  y  que  os  espere  para  la  vuelta  cerca  de 
la  provincia  de  Rauco,  á  donde  mejor  le  pareciere,  ó  haga 
aquello  que  viere  convenir  y  el  tiempo  le  diere  lugar  si  tarda- 
redes. 

Navegareis  hasta  ciento  cincuenta  ó  doscientas  leguas  la  costa 
arriba,  ó  mas  ó  menos  como  el  tiempo  os  hiciere,  y  saltareis  en 
tierra  donde  halláredes  puestos  ó  abrigos  para  ello,  y  tomareis 
en  todas  partes  las  lenguas  que  pudiéredes  para  que  tengamos 
(Caridad  cierta  de  toda  esta  tierra,  y  en  todas  las  partes  que 
saltáredes  tome  posesión  en  nombre  de  S.  M.  y  mío  quien  tengo 
dicho ,  y  descubriréis  muy  bien  toda  la  costa ,  mirando  los 
puertos  y  trayendo  larga  memoria  de  todo. 

Pónase  nombres  á  los  puertos,  ríos  é  islas  que  descubrieredes, 
y  tierras  donde  tomaredes  posesión ,  como  pareciere  á  vos  el 
dicho  Juan  de  Cárdenas ;  y  porque  él  va  como  dicho  tengo  ad- 
vertido de  lo  que  yo  deseo  que  se  haga,  tomareis  en  iodo  su 
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•  parecer,  pues  él  no  saldrá  del  vuestro,  por  quedar  confiadq  é  ser 
biep  acertado  en  el  servicip  d^  Dios  y  4e  S.  M.,  y  cqntepta- 
mentó  mió. 

Si  pudiere  ser  ya  que  seáis  de  vuelta  pa^ra  este  puerto  d^ 
donde  partis,  cargareis  el  navio  de  comida  y  ovejas  donde  las 
halláredes,  «  pues  por  mucho  pan  nunca  mal  año. » 

Esto  y  todo  lo  demás  remito  á  vuestro  buen  parecer  y  juicio, 
y  á  la  diligencia  que  habéis  siempre  puesto  donde  habéis  an- 
dado en  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  ha  convenido.  —  Fecha  á  4 
de  setiembre  del  dicho  año.  -—  Pbdro  db  Valdivia. 

El  dicho  dia  una  hora  de  noche  se  hizo  el  navio  San  Pedro 
á  l$i  yela,  y  con  un  viento  norte  navegó  el  dicho  capitán  Juan 
Pautista  Pastene  trece  días,  de  dia  con  las  velas  que  le  parecía 
cpnvenir,  y  de  noche  metiéndose  á  la  mar  con  solo  el  papahígo 
del  trinquete,  por  temor  de  los  nordestes  que  son  travesías  en 
esta  costa  y  le  seguían  mucho;  y  á  cabo  de  estos  dias,  á  los  <7 
del  dicho  mes  y  año  dicho,  hizo  un  dia  claro  y  buen  sol,  y  el 
dicho  capitán  tomó  el  altura  y  se  hallo  en  41  grados  y  un  cuarto, 
y  par^ciole  á  él  y  á  nosotros  no  debia  subir  mas,  hasta  que 
viésemos  la  tierra  donde  estábamos,  y  este  dia  volvimos  acia 
ella  en  busca  de  puerto,  y  le  hallamos  una  hora  antes  que  se 
pusiese  el  sol. 

Aquí  mando  el  dicho  capitán  á  sus  marineros  que  echasen 
ancla  y  sacaren  la  barca  en  nombre  de  Dios,  y  de  S.  M.  y  del 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  su  señor,  cuyo  teniente  de  capi- 
tán era,  y  por  cuyo  mandado  él  y  todos  los  que  allí  estábamos, 
.y  el  navio,  íbamos  á  hacer  el  dicho  descubrimiento. 

Aquí  pusimos  nombre  á  este  puerto,  el  puerto  de  San  Pedro; 
por  llamarse  Pedro  el  gobernador  y  San  Pedro  el  navio  que  lo 
descubrió;  y  estuvimos  quedos  aquella  noche,  habiendo  visto 
cuando  llegamos  indios  é  indias  á  la  costa,  y  bullios  que  con 
^us  casas  y  muchas  sementeras,  y  tierra  apacible  y  de  })uen 
temple:  este  puerto  tiene  abrigo  de  norte  y  sur  y  de  travesía. 

Otro  dia  jueves  por  la  mañana  entró  el  capitán  en  la  barc^, 
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y  salimos  aon  3\lec6  spldados  con  nuestras  armas  y  á  pui|tQ,  y 
saltó  en  tiepra  en  una  provincia  que  se  llama  Lepil ,  dádo^e 
éaiito  á  un  poblezuelo  que  se  dice  en  aquella  tierr^  Lepilmapp, 
y  pasa  por  junto  á  él  un  riachuelo  pequeño  que  se  dice  Lepir 
leubo. 

Aqui  salimos  en  tierra  el  capitán,  y  Gerónimo  de  Ald^rete,  y 
yo  y  otros  siete  soldados,  dejando  en  la  barca  tres  que  la  to- 
biesen  presta  y  á  recaudo,  y  en  llegando  á  tierra  estaban  cerca 
del  agua  hasta  doce  indios  é  indias,  algunos  de  ellos  con  unas 
tiraderas  en  las  manos,  hablando  soberviosamente,  lo  que  no  les 
entendimos :  y  mostrándoles  alguna  chaquira,  y  haciéndoles  ^nas 
nos  dejaran  llegar  á  ellos :  llegados  tomamos  dos  indios  y  dos 
indias,  y  teniéndolos  cuatro  soldados  por  las  manos,  sacó  el 
dicho  capitán  la  instrucción  arriba  contenida  del  dicho  señor 
gobernador,  y  dio  el  poder  al  tesorero  Gerónimo  dé  Alderete,  é 
dijole  que  tomase  posesión  en  aquellos  indios  é  indias  de  aquella 
tierra  por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  su  señor,  y  á  mí  Juan  de  Cárdenas  que  hiciese  mi 
oficio,  como  lo  mandaba  el  gobernador  por  mi  instrucción. 

É  luego  estemesmo  dia  por  la  mañana  jueves  48  días  del 
dicho  mes  de  setiembre  del  dicho  año  544,  en  presencia  de  mí 
el  dicho  Juan  de  Cárdenas,  escribano,  y  testigos  de  y  uso  es- 
critos, el  dicho  Gerónimo  de  Alderete,  tesorero  de  S.  M. ,  armado 
de  todas  sus  armas,  con  una  daga  en  su  brazo  izquierdo,  te- 
niendo su  espada  desnuda  en  la  mano  derecha,  dijo  que  tomaba 
é  tomó,  aprehendía  y  prehendió  posesión  en  aquellps  indios  ó 
indias,  y  en  el  cacique  dellos  que  se  llamaba  Melillan,  y  en  toda 
aquella  tierra  y  provincia,  y  las  comarcabas  á  ella,  por  el  em- 
perador Don  Carlos,  rey  de  las  España8>  y  en  su  nombre  poí 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  cuyo  vasallo  y  subdito  era  el 
dicho  gobernador  y  todos  los  que  allí  estábamos,  y  en  presencia  ^ 
de  todos,  dijo  el  dicho  Gerónimo  de  Alderete  lo  siguiente: 
tt Escribano  que  presente  estáis,  dadme  por  testimonio  en  ma- 
nera que  haga  fé  ante  S.  M.  y  los  señojres  de  su  muy  alto  Con- 
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sejo  y  Chancillerias  de  las  Indias,  como  por  S.  V. ,  y  en  su  nom- 
bre por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  tomo  y  aprehendo  la 
tenencia,  y  posesión,  y  propiedad  en  estos  indios,  y  en  toda 
esta  tierra  y  provincia,  y  en  las  demás  sus  comarcanas,  y  si 
hay  alguna  persona  ó  personas  que  lo  contradigan,  parezcan 
delante,  que  yo  se  la  defenderé  en  nombre  de  S.  M.  y  del  dicho 
gobernador,  y  sobre  ello  perderé  la  vida,  y  de  como  lo  hago 
pido  é  requiero,  á  vos  el  presente  escribano,  me  lo  deis  por 
fé  y  testimonio,  signado  en  manera  que  haga  fé,  y  á  los  pre- 
sentes ruego  me  sean  dello  testigos. » 

Y  en  señal  de  la  dicha  posesión,  dijo  las  palabras  ya  dichas 
tres  veces  en  voz  alta  é  intelijible  que  todos  las  oimos,  y  cortó 
con  su  espada  muchos  ramos  de  unos  árboles,  y  arrancó  por 
sus  manos  muchas  yerbas,  y  cavó  en  la  tierra,  y  bebió  del  agua 
del  rio  LepUeubo,  y  cortados  dos  palos  grandes,  hicimos  una 
cruz,  y  pusimosla  encima  de  un  gran  árbol,  y  atámosla  en  él, 
y  en  el  pié  del  mesmo  árbol  hizo  con  una  daga  otras  muchas 
cruces ;  y  todos  juntamente  nos  hincamos  de  rodillas  y  dinos 
muchas  gracias  á  Dios.  — Testigos  que  fueron :  el  capitán  Juan 
Bautista  de  Pastene.  —  Rodrigo  de  Qüiroga.— Diego  Ozo  — 
Antonio  Farabarano.  — Juanes  de  Mortedo.  —  Juan  Elias. — 
El  capitán  Pedro  Estevan. — Antonio  Venero. 

Y  luego  nos  metimos  en  la  barca  hecho  esto,  con  los  indios 
é  indias  tomados,  y  nos  volvimos  al  navio.  Este  mismo  dia  jue- 
ves nos  hicimos  á  la  vela  después  de  comer,  costeando  la  costa 
la  via  del  puerto  de  Valparaíso,  de  donde  salimos  con  un  viento 
sur  que  nos  dio  no  mui  furioso,  y  navegamos  con  solo  el  pa- 
pahígo del  trinquete  junto  á  tierra,  por  verla  toda  bien,  tenién- 
donos las  noches  al  reparo,  lo  que  nos  quedó  del  jueves,  y  el 
viernes  y  el  sábado  adelante;  y  el  domingo,  que  fueron  21  dias 
del  dicho  mes  de  setiembre  año  susodicho,  á  hora  de  vísperas, 
surjimos  segunda  vez  media  legua  de  tierra  en  una  punta  muy 
señalada  que  sale  mucho  á  la  mar,  y  pusimosle  nombre  la 
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punta  de  San  Mateo,  porque  en  su  dia  estuvimos  cabo  ella:  está 
esta  punta  en  40  grados  largos  por  el  altura. 

Salimos  en  tierra  con  el  capitán  una  docena  de  soldados  por 
ver  la  manera  de  los  indios  y  las  armas  que  traian,  y  no  hici- 
mos mas  de  darles  alguna  chaquira,y  tomar  una  oveja  que  nos 
dieron,  y  dar  la  vuelta  del  navio,  porque  era  ya  tarde. 

Otro  dia  lunes  por  la  mañana,  tornó  á  salir  el  capitán  en 
tierra  con  veinte  y  dos  soldados  para  tomar  lenguas,  y  salimos 
tantos  porque  habia  mas  de  trescientos  indios  é  indias  á  la 
luenga  del  agua,  dejando  cuatro  soldados  á  la  guardia  del  barco. 
Tomamos  dos  caciques,  cuatro  mancebos  y  dos  mozas ;  y  los 
demás  viendo  esto  dieron  á  huir,  escondiéndose  por  unas  ma- 
lezas que  estaban  por  allí  cerca. 

Y  puestos  estos  caciques,  é  indios  é  indias,  en  medio  de  no- 
sotros, el  tesorero  Gerónimo  de  Alderete,  armado  como  estaba, 
con  su  adarga  embrazada  y  la  espada  desnuda,  dijo  que  tomaba 
y  tomó,  aprehendía  y  aprehendió  posesión  de  aquella  tierra  y 
provincia,  que  se  llama  en  lengua  de  aquella  tierra  Sepilloa, 
en  aquellos  dos  caciques,  que  se  llaman  Turiocula  y  Perqui- 
nande,  y  en  los  demás  indios  é  indias,  y  en  su  principal  cacique 
á  quien  son  sujetos,  que  se  llama  Leubomanique,  y  que  tomaina 
la  dicha  posesión  por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  y  pidió  á  mi  el  dicho  escribano  se  lo  diese 
así  por  testimonio  en  manera  que  hiciese  entera  fé,  asi  y  como 
en  la  primera  posesión  parece  habérmelo  pedido,  y  rogó  á  todos 
los  que  saltaron  en  tierra  le  fuesen  dello  testigos;  y  dijo  en  señal 
de  la  dicha  posesión  en  voz  alta  é  inteligible,  tres  veces,  que 
tomaba  é  aprehendía  la  posesión  de  aquella  tierra  por  S.  M.,  y  en 
su  nombre  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en  aquellos 
caciques  é  indios,  é  que  si  habia  alguno  que  se  lo  contradijese, 
que  pareciese,  para  que  estaba  presto  y  aparejado  de  la  defen- 
der, y  morir  por  ello,  y  hizo  todas  las  demás  diligencias  que  la 
primera  vez,  arrancando  ramas,  y  cavando  la  tierra,  y  bebiendo 
agua  de  un  arroyuelo  que  por  allí  corría,  y  cor  tamos,  palos 
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grandes,  y  pusimos  una  cruz,  y  dando  gracias  á  Dios  |K)r  todo, 
fuimos  á  dos  poblezuelos  (\\xe  estaban  dos  tiros  de  arcabuz  de 
la  costa,  y  tóthamos  veinte  ov.ejas ,  que  no  quisimos  mas,  y 
mai¿,  y  otraS  cosas  que  en  sus  casas  tenias  los  indios.  —Testi- 
gos :  el  capitáit  IüaN  Büatista  de  KstbnE;  —Rodrigo  de  Qüi- 
ROGA.  —  Diego  Ozo.  —  Antonio  Farabajano.  —  Juanes  db 
MoRtÉDO.  —  Juan  Elias.  —  El  capitán  Pedro  Estevan.  — 
Antonio  Venero. —Juan  Ortiz  San  Martin,  maestre  en  él. 
—  An+óñ  Sánchez.  —Diego  Gaíicia.  —  Juan  Riezo.  —  Henri- 
QUÉ  tofe  Flandes.  — Juan  Oliva. 

Y  luego  nos  Vblvinios  á  etnbarcar  con  los  caciques,  indios  é 
indlajs  que  habíamos  tomado,  y  alzando  vela  á  hora  de  comer 
vinimos  navegando  costa  á  costa  hasta  un  rio  grande  llamado 
Ainilebo,  y  á  la  boca  del  está  un  gran  pueblo  que  se  llama 
Ainil,  y  está  en  el  altura  en  39  grados  y  dos  tercios. 

Aquí  pusimos  notnbre  á  este  río,  el  rio  y  puerto  de  Valdivia : 
no  saltamos  en  tierra- porque  era  tarde.  Desde  la  mar  el  dicho 
Get'ótiimo  de  Alderete  dijo  que  tomaba  y  tomó  posesión  de 
aquella  tierra  y  provincias  por  S.  M.  y  por  el  dicho  señor  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  en  su  nombre,  y  de  la  isla  que  cerca 
de  allí  vimos,  que  se  llama  Guiguacabin,  á  la  boca  de  un  rio 
grande  Uaihado  Collecu,  donde  tiene  su  casa  y  guaca,  que  es 
su  adoi*atório,  él  cacique  y  gran  señor  llamado  Leochengo,  y 
del  dicho  cacique  é  indios  de  aquella  provincia,  y  pidió  el  dicho 
Gerónimo  de  Alderete  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por 
testimonio  en  manera  que  hiciese  fé,  como  me  lo  tiene  pedido 
en  las  dos  posesiones  antes  tomadas,  y  á  los  que  presentes  es- 
taban rogó  fuesen  dello  testigos.  Pusimos  nombre  desta  isla,  la 
isla  Imperial;  y  al  rio,  el  rio  de  Santa  Inés:  testigos  todos  los 
sobredichos,  y  mas  todos  los  del  navio. 

Viernes  25  días  del  dicho  mes  de  setiembre  año  susodicho, 
pasamos  con  temporal  por  una  isla  que  está  junto  á  tierra 
llrme ,  corre  tin  rio  llahiado  Toltel-Leubo,  y  la  isla  se  llama 
(iueüli,  y  está  eil  38  grados  largos,  que  á  la  ida  la  descubrimos 
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dia  del  Señor  san  Nicolás  Tolfetino,  y  pot  esto  la  noínbtámoSlá 
isla  de  Sáíi  Nicolás,  y  al  rio  Uaiiládo  Tórmes,  pdtqué  pasamos 
con  tdimenta  por  él. 

Aquí  tomó  el  dicho  tesorero  Gerónimo  de  Alderete  posesióil 
desta  isla  y  tierra  firme,  caciques  é  indios  della,  desde  la  liao, 
por  S.  M.  y  por  el  dicho  señoí  gobernador  de  Valdivia,  eñ  su 
nombré,  y  pidió  á  mi,  el  dicho  escribano^  se  lo  diese  por  testi- 
moiiió^  como  me  lo  tenia  pedido  en  las  posesiones  pasadas,  y 
á  todos  los  que  alli  venian  rogó  le  fuesen  dello  testigos:  testi- 
gos los  sobredichos. 

Más  abajo  acia  el  puerto  de  Valparaíso  está  el  Ribimbi^  que 
es  éii  la  provincia  dé  Róuco,  que  mandó  el  cacique  Léochen- 
go,  y  confina  con  lá  provincia  de  Itata  y  de  los  PromascaeSj 
de  las  cuales  tiene  tomada  posesión  tres  años  ha  el  dicho  señor 
gobeínador  Pedro  de  Valdivia^  en  nombre  deS.  M.,  y  dé  nuevo 
la  tomó  aqtíí  en  nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador, 
el  dicho  GeíóniíUo  de  Alderete,  y  me  pidió  y  requirió  sé  lo 
diese  por  testimonio,  é  &  los  pf esentes  le  fuesen  dello  testigos : 
testigos  los  dichos. 

Y  asi  césándOnOs  lá  tormenta  á  la  entrada  de  la  provincia  de 
Itata,  cott  buen  tiempo  que  nos  hizo  tomamos  al  puerto  de  Val- 
paraíso, de  donde  hablamos  salido,  y  surjimos  en  él  martes  á 
30  dias  del  dicho  ities  de  setiembre  del  dicho  año  de  544  años, 
con  la  ayuda  de  Dios  y  dé  su  bendita  Madre,  y  del  apóstol  San- 
tiago, llegados  á  este  dicho  puerto,  saltando  en  tierra  pidió  el 
dicho  tesorero  Geróiiiino  de  Alderete  á  mi  el  dicho  Juan  de 
Cárdenas,  escribano  del  juzgado,  le  diese  por  fé  y  testimonio 
cumplidamente  todo  lo  que  me  habia  pedido  en  las  posesiones 
que  habia  tomado,  y  lo  que  se  habia  hecho  en  este  viaje  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  del  señor  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  para  que  hiciese  entera  fé  ante  S.  M.  y  de  su  muy  alto 
Consejo  y  Chancillerias  de  las  Indias,  y  supiesen  como  pOr  S.  M, 
y  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en  su  nombre, 
y  con  su  poder,  habia  tomado  el  dicho  Gerónimo  de  Alderete, 
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del  principal  cacique  y  señor,  llamado  Leocheiígo,  la  posesión 
de  las  provincias,  tierras,  islas,  ríos  y  puertos,  caciques  é  indios 
arriba  declarados,  asi  y  de  la  forma  é  manera  que  está  escrita 
de  antes. 

Y  asi  mesmo  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
pidió  á  mi,  el  dicho  escribano,  pusiese  en  la  cabeza  de  esta  didia 
escritura  lo  que  habia  pasado  con  el  dicho  Juan  Bautista  de 
Pastene,  su  teniente  general  en  la  mar,  en  la  del  entregarle  el 
estandarte  real,  y  el  despacho  de  los  navios  que  envió  á  des- 
cubrir, y  todo  lo  demás  en  esta  escritura  contenido. 

É  yo  Juan  de  Cárdenas,  elejido,  nombrado  y  creado  escribano 
mayor  del  juzgado,  en  nombre  de  S.  M. ,  en  este  Nuevo  Estremo, 
por  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  goberna- 
dor y  capitán  general,  en  su  cesario  nombre  fui  presente  á  todo 
lo  susodicho,  juntamente  con  los  sobredichos  testigos,  y  lo  fice 
escribir,  y  doy  fé  y  verdadero  testimonio  que  en  los  sobredichas 
dias  arriba  nombrados  y  declarados  del  dicho  mes  de  setiembre 
año  susodicho  de  1544  años,  el  dicho  gobernador  entregó  el 
dicho  estandarte  al  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  y 
despachó  los  dichos  navios  á  descubrir,  y  el  dicho  Gerónimo 
de  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  tomó  y  aprehendió  la  tenencia, 
propiedad  y  posesión  real  y  actual  en  los  dichos  caciques  é 
indios  de  las  provincias,  tierras,  islas,  rios  y  puestos  de  suso- 
nombrados  y  declarados,  con  todas  las  solenmidadas  dichas, 
y  en  lugar  de  posesión  puso  en  todas  las  partes  donde  la  tomó 
las  cruces  dichas,  y  hizo  los  autos  arriba  declarrdos,  y  todas 
las  cosas  sobredichas. 

Por  tknto,  á  pedimento  del  dicho  señor  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  y  del  dicho  Gerónimo  de  Alderete,  tesorero  de  S.  M., 
fice  aquí  este  mío  signo,  rogado  y  requerido  á  tal.  — En  testi- 
monio de  verdad.  —  Juan  de  Cárdenas  ,  escribano  mayor  del 
juzgado. 


DOCÜMENtÓiií  49 


IT. 


Carta  de  D.  Pedro  de  Valdivia  &  S.  M.  Carlos  V,  dándole  noticia  de  la 
conquista  de  Chile,  de  sus  trabajos  y  del  estado  en  que  se  bailaba  la 
colonia  Cl). 


S.  G.  G.  H.  —  Cinco  años  ha  que  vine  de  las  provincias  del 
Perú  con  provisiones  del  marqués  y  gobernador  D.  Francisco 
Pizarro,  á  conquistar  y  poblar  estas  de  la  Nueva  Estrama- 
dura,  llamadas  primero  Chile,  y  descubrir  otras  adelante,  y  en 
todo  este  tiempo  no  he  podido  dar  cuenta  á  Y.  M.  de  lo  que  he 
hecho  en  ellas,  por  haberlo  gastado  en  su  cesáreo  servicio.  Y 
bien  sé  escribió  el  marqués  á  Y.  M.  como  me  envió";  y  dende 
ha  un  año  que  llegué  á  esta  tierra  envié  por  socorro  á  la  ciudad 
del  Cuzco  al  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente  general, 
y  halló  alU  al  gobernador  Yaca  de  Castro ,  el  cual  asi  mismo 
escribió  á  Y.  H.  dando  razón  de  mi,  y  olro  tanto  hizo  el  capitán 
Monroy,  con  relación,  aunque  breve,  de  lo  que  habia  hecho 
hasta  que  de  aqui  partió,  y  tengo  á  muy  buena  dicha  hayan 
venido  á  noticia  de  Y.  M.  mis  trabajos,  por  indirectas,  primero 
que  las  importunaciones  de  mis  cartas ,  para  por  ellos  pedir 
mercedes ,  las  cuales  estoy  bien  confiado  me  las  hará  Y.  M.  en 
su  tiempo,  con  aquella  liberalidad  que  acostumbra  pagar  á 
subditos  y  vasallos  sus  servicios.  Y  aunque  los  mios  no  sean  de 
tanto  momento,  cuanto  yo  queria,  por  la  voluntad  que  tengo 
de  hacerlos  mas  crecidos  que  ser  pudiesen ,  me  hallo  merecer 
en  de  todas  las  mercedes  que  Y.  M.  será  servido  de  me  mandar 
hacer ,  y  las  que  yo  en  esta  carta  pediré ,  en  tanto  que  los  tra- 
bajos de  pacificar  lo  poblado  me  dan  lugar  á  despachar  y  enviar 


(1)  Sacado  del  original  que  se  halla  en  el  archivo  general  de  Sevilla  entre 
los  documentos  traídos  de  Simancas . 
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larga  relación  de  toda  esta  tierra,  y  la  que  tengo  descubierta  en 
nombre  de  V.  M. ,  y  la  voy  á  conquistar  y  poblar,  suplico  muy 
humilmente  me  sean  otorgadal ,  pues  las  pido  con  zelo  de  que 
mi  buen  propósito  en  su  real  servicio  haga  el  fruto  que  deseo , 
que  esta  es  la  mayor  riqueza  y  contentamiento  que  puedo 
tener. 

Sepa  V.  M.  que  cuando  el  marqués  D.  Francisco  Pizarro  toe 
dio  está  empresa,  no  habia  hombre  que  quisiese  venir  á  esta 
tierra ,  y  los  que  mas  huian  della  eran  los  que  trujo  el  adelan- 
tado D.  Diego  de  Almagro,  que  como  la  desamparói  quedó  tan 
mal  infamada,  que  como  la  pestilencia  huian  de  ella ;  y  aun 
muchas  personas  que  me  querian  bien,  y  eran  tenidos  por 
cuerdos,  no  me  tovieron  por  tal  cuando  me  vieron  gastar  la 
hacienda  que  tenia  en  empresa  tan  apartada  del  Perú,  y  donde 
el  adelantado  no  habia  perseverado  habiendo  gastado  él  y  loa 
que  en  su  compañía  vinieron  mas  de  quinientos  mil  pesos  de 
oro ;  y  el  fruto  que  hizo  fué  poner  doblado  ánimo  á  estos  indloa. 
Y  como  vi  el  servicio  que  á  V.  M.  se  hacia  en  acreditársela, 
poblándola  y  sustentándola,  para  descubrir  por  ella  hasta  el 
estrecho  de  Magallanes  y  mar  del  norte,  procuré  de  me  dar 
hnm^  maSa ,  y  busqué  prestado  entre  mercaderes ,  y  con  lo 
que  yo  tenia  y  con  amigos  que  me  favorecieron,  hice  hasta  ciento 
y  cincuenta  hombres  de  pié  y  caballo,  con  que  vine  á  esta  tiernu 
pasando  en  el  camino  todos  grandes  trabajos  de  hombres,  gaet- 
ras  con  indios ,  y  otras  malas  volturas  que  en  estas  partes  ha 
habido  hasta  el  dia  de  hoy  en  abundancia. 

Por  el  mes  de  abril  del  año  de  4  539  me  dio  el  marqués  la 
provisión ,  y  llegué  á  este  valle  de  Mapocho  por  el  fin  del 
de  540.  Luego  procuré  de  venir  á  hablar  á  los  caciques  de  la 
tierra,  y  con  la  diligencia  que  puse  en  corrérsela,  creyendo 
eramos  cantidad  de  cristianos ,  vinieron  los  mas  de  paz ,  y  nos 
sirvieron  cinco  ó  seis  meses  bien,  y  esto  hicieron  por  no  perder 
sus  comidas  que  las  tenían  en  el  campo ,  y  en  este  tiempo  nos 
hicieron  nuestras  casas  de  madera  y  paja  en  la  traza  que  les  di. 


en  HA  aítío  donde  fundé  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nin^o  Bi^- 
trpdo,  eia  ncanbre  de  Y.  M.,  en  este  dicho  valle  como  llegué  á 
IÓ6  &4  de  febrero  jde  4  544 . 

Ffiodada,  y  comenzando  ¿  poner  alguna  orden  en  la  tierra, 
<Mn  recelo  que  los  indios  hablan  de  hacer  lo  que  han  siempre 
ilOoAumbrado  en  recojiendo  sus  comidas,  que  es  alzarse,  y  oOr- 
QQciéndoseles  bien  en  el  aviso  que  tenian  de  nos  contar  á  todos; 
y  oqmo  nos  vieron  asentar  pareciéndoles  pocos,  habiendo  visto 
los  muchos  con  que  el  adelantado  se  volvió,  creyendo  que  die 
temor  dellos,  esperaron  estos  dias  ¿  ver  si  hacíamos  lo  mesmo, 
y  viendo  que  no,  determinaron  hacérnoslo  hacer  por  fuerza  ó 
matamos,  y  para  podernos  defender  y  ofenderlos,  en  lo  que 
provei  primeramente  fué  en  tener  mucho  aviso  en  la  vela,  y 
en  encerrar  toda  la  comida  posible ;  porque  ya  que  hiciesen 
ruindad,  esta  no  nos  faltase;  y  así  hice  recojer  tanta  que  nos 
bastara  para  dos  años  y  mas,  porque  había  en  cantidad. 

De  indios  tomados  en  el  camino,  cuando  vine  á  esta  tierra^ 
supe  como  Mango  Yuga,  señor  natual  del  Cuzco,  que  anda  re^ 
velado  del  servicio  de  V.  M.,  había  enviado  á  avisar  á  los  ca- 
ciques della  como  veníamos,  y  que  sí  querían  nos  volviésajios 
como  Almagro,que  escondiesen  todo  el  oro,  ovejas,  ropa,  al- 
godón y  las  comidas ;  porque  como  nosotros  buscábamos  esto, 
no  hallándolo  nos  tomaríamos.  Y  ellos  lo  cumplieron  tan  al 
pié  de  la  letra,  que  se  comieron  las  ovejas,  que  es  gente  que  se 
da  de  buen  tiempo,  y  el  oro  y  todo  lo  demás  quemaron,  que 
aun  á  los  propios  vestidos  no  perdonaron,  quedándose  en 
carnes,  y  así  han  vivido,  viven  y  vivirán  hasta  que  sirvan.  Y 
Qomo  con  esto  estaban  bien  prevenidos,  nos  salieron  de  paz 
hasta  ver  si  dábamos  la  vuelta,  porque  no  les  destmyésemos 
las  comidas,  que  las  de  los  años  atrás  también  las  quemaron,  no 
dejando  mas  de  lo  que  habían  menester  hasta  la  cosecha. 

En  este  medio  tiempo,  entre  los  fieros  que  nos  hacían  al- 
gunos indios  que  no  querían  venirnos  á  servir,  nos  decían  que 
nos  habian  de  matar  á  todos,  como  el  hijo  de  Abnagro,  que 
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ellos  llamaban  Armero,  habla  muerto  en  Pachacama  á  Lapo- 
mocho,  que  asi  nombraban  al  gobernador  Pizarro,  y  que  pw 
esto  todos  los  cristianos  del  Perú  se  habían  ido.  Y  tomados  al- 
gunos destos  indios  y  atormentados,  dijeron  que  su  cacique, 
que  era  el  principal  señor  del  valle  de  Canconcagua,  que  los 
del  adelantado  llamaron  Chile,  tenia  nueva  dello  de  los  ca- 
ciques de  Copoyapo,  y  ellos  de  los  de  Atacama,  y  con  esto 
acordó  el  procurador  de  la  ciudad  hacer  un  requerimiento  al 
Cabildo,  para  que  me  elijiese  por  gobernador  en  nombre  de 
V.  M.,  por  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  marqués,  cuyo 
teniente  yo  era,  hasta  que  informado  V.  H.  enviase  á  man- 
dar lo  que  mas  á  su  real  servicio  conviniese.  Y  asi  ellos  y  el 
pueblo,  todos  de  un  parecer,  se  juntaron  y  dijeron  era  bien,  y 
dieron  sus  causas  para  que  lo  aceptase,  y  yo  las  mias  para 
me  escusar,  y  al  fin  me  vencieron,  aunque  no  por  razones, 
sino  porque  me  pusieron  delante  el  servicio  de  V.  M.,  y  por 
parecer  me  convenia  á  aquella  coyuntura  lo  acepté.  Ahi  va  el 
traslado  de  la  elección  como  pasó,  para  que  siendo  V.  M.  ser- 
vido lo  vea. 

Hecho  esto ,  como  no  crei  lo  que  los  indios  decian  de  la 
muerte  del  marqués,  por  ser  mentirosos,  para  enviarle  á  dar 
cuenta  de  lo  que  acá  pasaba,  como  era  obligado,  había  ido  al 
valle  de  Canconcagua  á  la  costa  á  entender  en  hacer  un  ber- 
gantín, y  con  ocho  de  caballo  estaba  haciendo  escolta  á  doce 
hombres  que  trabajaban  en  él ;  recibí  allí  una  carta  del  capitán 
Alonso  de  Monroy,  en  que  me  avisaba  de  cierta  conjuración 
que  se  trataba  entre  algunos  soldados  que  conmigo  vinieron  de 
la  parcialidad  del  adelantado,  de  los  cuales  yo  tenia  confianza, 
para  me  matar.  En  'recibiéndola,  que  fué  á  media  noche,  me 
partí  y  vine  á  esta  ciudad  con  voluntad  de  dar  la  vuelta  á  dos 
días,  y  detúveme  mas,  avisando  á  los  que  quedaban  viniesen 
sobre  aviso,  que  á  hacerlo  no  los  osaran  á  cometer  los  indios. 
Y  no  curándose  desto,  andaban  poco  recatados,  y  de  día  sin 
armas;  y  asi  los  mataron,  que  no  se  escaparon  sino  dos,  que  se 
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supieron  bien  esconder,  y  la  tierra  toda  se  alzó,  Hice  aqui  mi 
pesquiza;  y  hallé  culpados  á  muchos,  pero  por  la  nec^idad 
en  que  estaba  ahorqué  cinco  que  fueron  las  cabezas,  y  disimulé 
con  los  demás ;  y  con  e§to  aseguré  la  gente.  Confesaron  en  sus 
deposiciones  que  hablan  dejado  concertado  en  las  provincias 
del  Perú  con  las  personas  que  gobernaban  al  D.  Diego,  que  me 
matasen  á  mi  acá  por  este  tiempo ,  porque  asi  hacian  ellos 
allá  al  marqués  Pizarro  por  abril  ó  mayo ;  y  esta  fué  su  deter- 
minación, y  irse  á  tener  vida  esenta  en  el  Perú  con  los  de  su 
parcialidad,  y  desamparar  la  tierra  sino  pudiesen  sostenerla. 

Luego  tuve  noticia  que  se  hacia  junta  de^oda  la  tierra  en 
dos  partes  para  venir  á  hacemos  la  guerra,  y  yo  con  noventa 
hombres  fui  á  dar  en  la  mayor,  dejando  á  mi  teniente  para  la 
guairdia  de  la  ciudad  con  cincuenta,  los  treinta  de  caballo.  Y 
en  tanto  que  yo  andaba  con  los  unos,  los  otros  vinieron  sobre 
ella,  y  pelearon  todo  un  dia  en  peso  con  los  cristianos,  y  le  ma- 
taron veinte  y  tres  caballos  y  cuatro  cristianos ,  y  quemaron 
toda  la  ciudad  y  comida,  y  la  ropa,  y  cuanta  hacienda  teníamos, 
que  no  quedamos  sino  con  los  andrajos  que  teníamos  para  la 
guerra,  y  con  las  armas  que  á  cuestas  traíamos,  y  dos  porque- 
zuelas,  y  un  cochinillo,  y  una  polla,  y  un  pollo,  y  hasta  dos 
almuetzas  de  trigo,  y  al  fin  al  venir  déla  noche  cobraron  tanto 
ánimo  los  cristianos  con  el  que  su  caudillo  les  ponia,  que  con 
estar  todos  heridos,  favoreciéndolos  señor  Santiago,  que  fueron 
los  indios  desbaratados,  y  mataron  dellos  gran  cantidad,  y 
otro  dia  me  hizo  saber  el  capitán  Monroy  la  victoria  sangrienta 
con  pérdida  de  lo  que  teníamos,  y  quema  de  la  ciudad.  Y  en 
esto  comienza  la  guerra  de  veras  como  nos  la  hicieron,  no 
queriendo  sembrar,  manteniéndose  de  unas  cebolletas,  y  una 
simiente  menuda  como  avena  que  da  una  yerba,  y  otras  legum- 
bres que  produce  de  suyo  esta  tierra  sin  lo  sembrar  y  en  abun- 
dancia, que  con  esto  y  alguno  maicejo  que  sembraban  entre  las 
sierras  podían  pasar  como  pasaron. 

Como  vi  las  orejas  al  lobo,  parecíame  para  perseverar  en  la 
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tierra  y  perpetuarla  á  V.  M.  habiamos  de  comer  del  trabajo  dé 
nuestras  manos^como  en  la  primera  edad,  procuré  de  darme  i 
sembrar,  y  hice  de  la  gente  que  tenia  dos  partes,  y  todos  cavá- 
bamos, arábamos,  y  sembrábamos  en  su  tiempo,  estando  siem- 
pre armados  y  los  caballos  ensillados  de  dia;  y  una  noche  hacia 
cuerpo  de  guardia  la  mitad,  y  por  sus  cuartas  velaban,  y  lo 
mismo  la  otra ;  y  hechas  las  sementeras  los  unos  atendían  á  la 
guardia  dellas  y  de  la  ciudad  de  la  manera  dicha,  y  yo  con  la 
otra  andaba  á  la  continua  ocho  y  diez  leguas  á  la  redonda  della, 
deshaciendo  las  juntas  de  indios,  do  sabia  que  estaban,  que  de 
todas  partes  nos  tenían  cercados ;  y  con  los  cristianos  y  pece- 
íuelas  de  nuestro  servicio  que  trajimos  del  Perú  reedifiqué 
la  ciudad,  y  hicimos  nuestras  casas,  y  sembrábamos  para  nos 
sustentar,  y  no  fué'poco  hallar  maíz  para  semilla,  y  se  obo  con 
arto  riesgo ;  y  también  hice  sembrar  las  dos  almuerzas  de  trigo^ 
y  dellas  se  cojleron  aquel  año  doce  hanegas  con  que  nos  he- 
mos sementado. 

Gomo  los  Indios  vieron  que  nos  disponíamos  á  sembrar,  por- 
que ellos  no  lo  querían  hacer,  procuraban  de  nos  destruir  nues- 
tras sementeras  por  constreñimos  á  que  de  necesidad  desampa- 
rásemos la  tierra.  Y  como  se  me  traslucían  las  necesidades  en 
que  la  continua  guerra  nos  habla  de  poner,  por  prevenir  á  ella 
si  poder  ser  provledo,  en  tanto  que  las  podíamos  sufrir,  deter- 
miné enviar  á  las  provincias  del  Perú  al  capitán  Alonso  de 
Monroy  con  cinco  hombres,  con  los  mejores  caballos  que  tenia, 
que  no  pude  darle  mas,  y  él  se  ofreció  al  peligro  tan  manifiesto 
por  servir  á  V.  M.  y  traerme  remedio,  que  si  de  Dios  nó,  de  otro 
no  lo  esperaba,  atento  que  sabia  que  ninguna  gente  se  movería 
á  venir  á  esta  tierra  por  la  rain  fama  della ,  si  de  acá  no  iba 
quien  la  trajese  y  llevase  oro  para  comprar  los  hombres  á  peso 
del ;  y  porque  por  do  habla  de  pasar  estaba  la  tierra  de  guerra 
y  habla  grandes  despoblados ,  habrán  de  Ir  á  la  ligera  é  noche 
sin  mesón,  determiné  para  mover  los  ánimos  de  los  soldados 
llevando  muestra  dé  la  tierra,  enviar  hasta  siete  mil  pesos,  que 
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m  laoto  que  estuve  en  el  valle  de  Cancoaagua  entendiendo  en 
el  vergantin  los  habían  sacado  los  anaconas,  y  tal  ves  añaoonoi-^ 
lias  de  los  eristianos,  que  eran  allí  las  minas ,  y  me  los  diwíá 
todos  para  el  común  bien ;  y  porque  no  llevasen  carga  los  ea^ 
ballos  hice  seis  pares  de  estriberas  para  ellos  y  guamictólies 
paira  las  espadas  y  un  par  de  vasos  en  que  bebiesen ,  y  de  los 
amibos  de  yerro  y  guarniciones  y  de  otro  poco  mas  que  entte 
todos  se  buscó,  les  hice  hacer  herraduras  hechizas  á  un  heitem 
que  truje  con  su  fragua,  con  que  herraron  muy  bien  los  caballos, 
y  llevó  oada  uno  para  el  suyo  otras  cuatro ,  y  cien  clavos ,  ^ 
echándoles  la  bendición  los  encomendé  á  Dios  y  envié  ^  en^ 
cargando  á  iñi  teniente  se  acordase  siempre  en  el  fVangente  qu^ 


Hecho  esto  entendí  en  proveer  á  1q  que  no6  con  venia,  y 
viendo  la  gran  desvergüenaa  y  pujanza  que  los  indios  tenian  p&t 
la  pocp  que  en  nosotros  veian ,  y  lo  mucho  que  nos  acosabácn , 
matándonos  cada  dia  á  las  puertas  de  nuestras  casas  nuestros 
añaconciUas,  que  eran  nuestra  vida,  y  á  los  hijos  de  los  cristiá^ 
nos ;  determiné  hacer  un  cercado  de  estado  y  medio  en  alto,  de 
mil  y  seiscientos  pies  en  cuadro,  que  llevo  doscientos  mil 
adobes  de  á  vara  de  largo  y  un  palmo  de  alto,  que  á  ellos  y  á 
él  hicieron  á  fuerza  de  brazos  los  vasallos  de  V.  M. ,  y  yo  eañ 
ellos,  y  con  nuestras  armas  á  cuestas  trabajamos  desde  que  lo 
comenzamos  hasta  que  se  acabó ,  sin  deseansar  hora ,  y  en  ha- 
biendo grita  de  indios  se  acojian  á  él  la  gente  menuda  y  bagaje, 
y  aUi  estaba  la^  comida  poca  que  teníamos  guardada^  y  los 
peones  quedaban  á  la  defensa,  y  los  de  caballo  salíamos  á  correr 
el  camino,  y  pelear  con  los  indios,  y  defender  nuestras  semen- 
t^as.  Esto  nos  duró  desde  que  la  tierra  se  labró,  shi  quitarnos 
una  hora  las  armas  de  á  cuestas,  hasta  que  el  capitán  Monroy 
volvió  á  ella  con  el  socoro,  que  pasó  espacio  de  casi  tres  anos. 

Los  trabajos  de  la  guerra^  invictísimo  César,  puédenlos  padár 
los  hombres,  porque  loor  es  al  soldado  morir  peleando;  pero 
loé  de  la  hambre  concurriendo  eon  elloe ,  para  los  suMr  mas 
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que  hombres  han  de  ser;  pues  tales  se  han  mostrado  los  vasallos 
de  V.  M.  en  ambos ,  debajo  de  mi  protección,  y  yo  de  la  de 
Dios  y  de  y.  M. ,  por  sustentarle  esta  tierra.  Y  hasta  el  último 
año  destos  tres  que  nos  simentamos  muy  bien,  y  tuvimos  harta 
comida,  pasamos  los  dos  primeros  con  estrema  necesidad,  y 
tanta  que  no  la  podría  significar ;  y  á  muchos  de  los  cristianos 
les  era  forzado  ir  un  dia  á  cabar  cebolletas  para  se  sustentar 
aquel  y  otros  dos,  y  acabadas  aquellas  tomaba  á  lo  mesmo,  y 
las  piezas  todas,  nuestro  servicio  y  hijos  con  esto  se  mantenían, 
y  carne  no  habia  ninguna ;  y  el  cristiano  que  alcanzaba  cincuenta 
granos  de  maiz  cada  dia,  no  se  tenia  en  poco,  y  el  que  tenia  un 
puño  de  trigo,  no  lo  molia  para  sacar  el  salvado.  Y  desta  suerte 
hemos  vivido,  y  tuviéranse  por  muy  contentos  los  soldados ,  si 
con  esta  pasadía  los  dejara  estar  en  sus  casas ;  pero  conveníame 
tener  á  la  continua  treinta  ó  cuarenta  de  caballo  por  el  campo  el 
invierno;  y  acabadas  las  mochilas  que  llevaban,  venian  aquellos^ 
é  ivan  otros.  Y  asi  andábamos  como  trasgos ,  y  los  indios  nos 
llamaban  Cupais^  que  asi  nombran  á  sus  diablos,  porque  á  todas 
las  horas  que  nos  venian  á  buscar,  porque  saben  venir  de  noche 
á  pelear,  nos  hallaban  despiertos,  armados,  y  si  era  menester  i 
caballo.  Y  fué  tan  grande  el  cuidado  que  en  esto  tuve  todo  este 
tiempo,  que  con  ser  pocos  nosostros,  y  ellos  muchos,  los  traia 
alcanzados  de  cuenta,  y  para  que  V.  M.  sepa  no  hemos  tomado 
truchas  á  bragas  enjutas,  como  dicen.  —  Basta  esta  breve  re« 
lacion. 

De  las  provincias  del  Perú  escribió  el  capitán  Alonso  de  Hon- 
roy  á  y.  M. ,  como  llegó  á  ellas  solo  con  uno  de  los  soldados 
que  de  aquí  sacó,  y  pobre,  habiéndole  muerto  en  el  valle  de 
Copoyapo  los  indios  los  cuatro  compañeros,  y  preso  á  ellos ,  y 
les  tomaron  el  oro  y  despachos  que  llevaban,  que  no  salvó  sino 
un  poder  para  me  obligar  en  dineros ;  y  dende  á  tres  meses  que 
estuvieron  presos,  el  capitán  Monroy  con  un  cuchillo  que  tomó 
á  un  cristiano  de  los  de  D.  Diego  de  Almagro  que  estaba  allí 
hecho  indio,  que  este  fué  camisa  de  la  muerte  de  $us  cQmpañeros, 
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y  del  daño  que  le  vino,  mató  al  cacique  principal  á  puñaladas, 
y  llevando  por  fuerza  consigo  á  aquel  trasformado  cristiano,  se 
escaparon  en  sendos  caballos  y  sin  armas;  y  como  halló  en 
ellas  al  gobernador  Yaca  de  Castro,  en  nombre  de  Y.  M.,  con  la 
victoria  de  la  batalla  que  ganó  en  su  cesárea  ventura  contra  el 
hijo  de  D.  Diego  de  Almagro  y  los  que  le  seguían,  y  como  le 
recibió  muy  bien  y  le  favoreció  con  su  autoridad. 

Y  porque  el  gobernador  en  aquella  coyuntura  tenia  muchas 
ocupaciones,  asi  en  justiñcar  á  los  culpados,  poner  en  tranqui- 
lidad la  tierra  y  naturales,  satisfacer  servicios,  despachar  capi- 
tanes que  le  pedian  descubrimientos ,  y  en  dar  á  Y.  M.  cuenta  % 
y  razón  de  todo  con  mensageros  propios  y  duplicados  despachos, 

y  la  caja  de  Y.  M.  sin  dineros ,  y  él  muy  gastado  y  adeudado, 
buscó  personas  entre  los  vasallos  de  Y.  M.,  que  sabia  eran 
zelosos  de  su  real  servicio  y  tenian  hacienda,  para  que  me  favo- 
reciesen con  ella  en  tal  coyuntura,  y  me  la  ñasen.  Halló  uno,  y 
un  portugués,  y  diciéndoles  lo  que  convenia  al  servicio  de  Y.  M. 
y  sustaitacion  desta  tierra,  interponiendo  en  todo  su  autoridad 
muy  de  veras,  y  con  tanta  eñcacia  y  voluntad,  que  me  dijo  mi 
teniente,  conoció  del  dolerse  en  el  ánima,  y  si  tuviera  dineros  ó 
en  la  coyuntura  que  estaba  le  fuera  licito  pedirlos  prestados,  se 
los  diera  con  toda  liberalidad,  para  que  hiciere  la  gente  por 
servir  á  Dios  y  á  Y.  M. 

Y  á  las  personas  que  favorecieron  se  llama  la  una  Cristóbal 
de  Escobar,  que  siempre  se  ha  en  aquellas  partes  empleado  en 
el  real  servicio  de  Y.  M.;  este  socorrió  con  cinco  mil  castellanos, 
con  que  se  hicieron  setenta  de  caballo.  Y  un  reverendo  padre  sa- 
cerdote llamado  Gonzaliañez,  le  prestó  otros  cinco  mil  castellanos 
en  oro  con  que  dio  á  la  gente  mas  socorro ;  y  ambos  vinieron 
á  esta  tierra  por  mas  servir  á  Y.  M.  en  persona.  Y  demás  desto 
viendo  el  gobernador  la  necesidad  quehabia  del  presto  despacho 
deste  negocio  entre  los  de  mas  importancia ,  avió  á  mi  teniente 
primero,  rogando  á  muchos  gentileshombres  que  tenian  aderezo 
y  querían  ir  á  buscar  de  comer  con  otros  capitanes,  se  viniesen 
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con  el  mío,  por  el  servicio  que  á  V.  H.  se  hacia,  y  á  su  interce- 
sión vinieron  muchos  dellos,  y  asi  le  despidió  y  dijo  queTmieae 
con  aquel  socorro,  que  él  procuraría  enviar  otro  navio  cargado 
de  lo  que  fuese  menester  á  estas  provincias ,  como  diese  algún 
vado  á  los  negocios. 

Viniendo  el  capitán  Alonso  de  Mouroy  á  la  ciudad  de  Are- 
quipa á  comprar  armas  y  cosas  para  la  gente,  diciendo  á  ciertas 
personas  la  necesidad  que  tenia  de  un  navio ,  y  como  el  gober- 
nador Vaca  de  Castro  habia  enviado  á  llamar  al  maestre  de  uno 
para  concertar  con  él  viniese  á  estas  partes,  y  no  se  atreviendo 
el  maestre  á  eso,  un  vecino  de  alli,  llamado  Lucas  Martinei  Ve- 
gazo ,  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  y  muy  zeloso  de  su  real  sei»- 
vido,  que  tal  fama  tiene  en  aquellas  partes,  sabiendo  el  que  á 
V.  H.  se  hacia,  y  la  voluntad  del  gobernador,  por  quererle 
bien,  cargó  un  navio  que  tenia,  de  armas,  herraje  y  otras  mer- 
caderías, quitándole  de  las  granjerías  de  sus  haciendas,  que  no 
perdió  poco  en  ellas,  y  vino,  que  habia  cuatro  meses  que  por 
falta  del  no  se  celebraba  el  culto  divino,  ni  olamos  misa,  y  me 
lo  envió  con  un  amigo  suyo  llamado  Diego  Garcia  de  Villalon : 
y  sabido  por  el  gobernador,  se  lo  envió  mucho  agradecer  y  tener 
en  gran  servicio  de  parte  de  V.  M. 

Escribióme  el  gobernador  Vaca  de  Castro  entre  otras  muchas 
cosas ,  los  ejércitos  que  el  rey  de  Francia  habia  puesto  contim 
V.  M.  por  diversas  partes,  y  la  confederación  con  el  turco  que 
fué  su  última  depotencia,  y  que  la  provisión  de  V.  M.  fué  tal , 
que  no  solo  le  fué  forzado  retirarse ,  pero  perder  ciertas  plazas 
en  su  reino.  De  creer  es  que  temor  de  no  perder  el  renombrado 
cristianismo,  á  no  irle  á  la  mano,  no  fuera  parte  para  dejar  de 
llegar  á  ejecución  su  dañada  voluntad. 

También  me  envió  el  pregón  real  de  la  guerra  contra  Francia, 
de  que  me  holgué  por  estar  avisado  ,  aunque  podemos  vivir 
bien  seguros  en  estas  partes  de  franceses ,  porcpie  mientras  mas 
vinieren  mas  se  perderán. 

También  me  escribió  para  que  enviase  los  quintos  á  V.  M. 


Por  e^tá  se  vet*á  \ú  tfixe  en  esto  sé  ha  podido  hacei",  eertiñcaíidó 
á  V.  M.  eátimaora  como  á  la  salvación  hallar  en  esta  tierra  dos- 
cientos ó  trescientos  mil  castellanos  sobre  ella  para  servir  á 
V.  M.  con  ellos,  y  socorrer  á  gastos  tan  crecidos  justos  y  santos; 
y  confianza  tengo  en  Dios  y  en  la  buena  ventura  dé  V.  M.  po- 
derlo hacer  algon  dia. 

Por  el  mes  de  setiembre  del  año  de  1543  llegó  el  navio  do 
Lucas  Martineí  Vegafco  al  puerto  de  Valparaíso  desta  ciudad,  y 
el  capitán  Alonso  de  Monroy  con  la  gente  por  tierra,  mediado 
él  ihes  dé  diciembre  adelante,  y  desdé  entonces  los  indios  no 
(asaron  venir  mas,  ni  llegaron  cuatro  leguas  en  torno  desla 
ciudíid,  y  sé  recorrieron  todos  á  la  provincia  de  los  Promao- 
caes,  y  cada  dia  liienviaban  mensageros  diciendo  que  fuese  á 
pelear  con  ellos-  y  llevase  los  cristianos  que  habían  venido, 
porque  querían  ver  si  eran  valientes  como  nosotros,  y  que  si 
eran  que  nos  servirían,  y  sino  que  harían  como  en  lo  pasado ; 
yó  Ié4  respondía  qué  así  haría. 

Reformadas  las  personas  y  los  caballos,  que  venían  todos 
flacos  por  no  haber  visto  desde  el  Perú  hasta  aquí  un  indio  de 
paz,  padeciendo  mucha  hambre  por  hallar  en  todas  partes 
alzados  los  mantenimientos,  salí  con  toda  la  gente  que  vino 
müi  bien  aderezada  y  á  caballo,  á  cumplirles  mí  palabra,  y 
ftil  á  buscar  los  indios,  y  llegado  á  sus  fuertes  los  hallé  huidos 
todos  acojiéndosé  de  la  parte  de  Mauli  acia  la  mucha  gente, 
dejando  quemados  todos  sus  pueblos,  y  desamparado  el  mejor 
pedazo  de  tieiTa  que  hay  en  el  mundo,  que  no  parece  sino  que 
en  la  vida  obo  indio  en  ella.  Y  en  esto  estábamos  por  el  mes  de 
íibríl  del  año  de  1544  cuando  llegó  á  esta  costa  un  navio  que 
era  de  cuatro  ó  cinco  compañeros,  que  de  compañía  lo  compra- 
ron y  cargaron  de  cosas  necesarias  por  grangear  la  vida,  y  ha- 
llaron la  muerte;  porque  cuando  al  paraje  désta  tierra  llegaron, 
véttian  tres  hombres  solos  y  un  negro  y  sin  batel,  que  los  indios 
dé  Copoyapo  los  habían  engañado  y  tomado  el  barco,  y  muerto 
al  maestre  y  marineros,  saUendo  por  agua,  á  treinta  leguas 
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deste  puerto  junto  á  Mauli  dieron  con  temporal  al  través,  y 
mataron  los  indios  á  los  cristianos  que  habían  quedado,  y  ro- 
baron y  quemaron  el  navio. 

El  junio  adelante,  que  es  el  riñon  del  invierno,  y  le  hizo 
tan  grande  y  desaforado  de  lluvias,  tempestades,  que  fué  cosa 
mostruosa,  que  como  es  toda  esta  tierra  llana  pensamos  de  nos 
anegar,  y  dicen  los  indios  que  nunca  tal  han  visto,  pero  que 
oyeron  á  sus  padres  que  en  tiempo  de  sus  abuelos,  hizo  asi  otro 
año.  Llegó  otro  navio,  que  fué  el  que  prometió  de  enviar  el  go- 
bernador Vaca  de  Castro,  que  un  criado  suyo  llamado  Juan 
Calderón  de  la  Barca  por  cumplir  su  palabra,  viendo  el  deseo 
que  tenia  su  amo  de  enviarme  socorro  de  cosas  necesarias,  y 
que  no  se  hallaba  con  dineros  para  ello,  empleó  diez  ó  doce 
mil  pesos  que  tenia,  y  cargó  y  vino  con  ellos,  y  el  navio  se 
llama  San  Pedro. 

El  capitán  piloto  y  señor  del  navio,  y  que  le  trujo  después 
de  Dios  y  guió  acá,  se  llama  Juan  Bautista  de  Pastene,  genovés« 
hombre  mui  práctico  del  altura  y  cosas  tocantes  á  la  navegación, 
y  uno  de  los  que  mejor  entienden  este  oficio  de  cuantos  nave- 
gan esta  mar  del  sur,  persona  de  mucha  honra,  fidelidad  y 
verdad,  y  que  sirvió  mucho  á  V.  M.  en  las  provincias  del  Peni, 
y  al  marqués  D.  Francisco  Pizarro,  y  después  de  mueito  en  la 
recuperación  dellas  debajo  la  comisión  del  gobernador  Vaca  de 
Castro,  el  cual  le  mandó  de  parte  de  V.  M.  viniese  á  estas 
provincias,  por  ser  hombre  de  confianza,  y  se  emplearía  en  su 
real  servicio,  y  le  conocía  por  tal ;  y  se  ofreció  á  venir  por  ha- 
cerle á  V.  M.  tan  señalado  servicio  de  mas  de  los  hechos :  con 
él  me  envió  el  gobernador  las  nuevas  de  Francia,  y  el  pregón 
contra  ella  que  tengo  dicho. 

Pasada  la  furia  del  invierno,  mediado  agosto,  que  coniienza 
la  primavera,  fui  al  puerto,  y  sabiendo  la  voluntad  del  capitán 
que  era  servirá  V.  M.  en  estas  partes  en  lo  que  yo  le  mandase, 
y  la  persona  que  era,  y  lo  que  habia  hecho  en  su  real  servicio, 
que  ya  yo  lo  sabia  y  le  conocía  del  tiempo  del  marqués,  le  hice 
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mi  teniente  general  ed  la  mar,  y  le  envié  á  descubrir  esta 
costa  acia  el  estrecho  de  Magallanes,  dándole  otro  navio  y  mui 
buena  gente,  para  que  llevase  en  ambos,  y  á  que  me  tomase 
posesión  en  nombre  de  Y.  M.  de  la  tierra,  y  asi  fué.  Lo  que 
halló  é  hizo,  verá  V.  M.  por  la  fé  que  aqui  va,  y  dello  la  da 
Juan  de  Cárdenas  como  escribano  mayor  del  juzgado  destas 
provincias,  que  en  nombre  de  V.  M.  creé,  que  juntamente  le 
envié  por  acompañado  con  él  para  lo  que  conviniese  al  servicio 
deV.M. 

También  envié  á  mi  maestre  de  campo  Francisco  de  Villagra 
por  tener  práctica  de  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  ha  servido 
mucho  á  V.  M.  en  estas  partes,  para  que  á  los  indios  destas 
provincias  los  echase  acia  acá,  y  me  tomase  lengua  de  las  de 
adelante;  y  desde  entonces  tengo  á Francisco  de  Aguirre,  mi 
capitán,  desa  parte  del  rio  Mauli,  en  la  provincia  de  Ytata,  con 
gente  que  tiene  aquella  frontera ;  y  no  da  lugar  que  los  indios 
de  por  acá  pasen  á  la  otra  parte,y  si  los  acojen  los  castiga ;  y 
estará  alli  hasta  que  yo  vaya  adelante;  y  viéndose  tan  seguidos, 
y  que  perseveramos  en  la  tierra,  y  que  han  venido  navios  y 
gente,  tienen  quebradas  las  alas,  y  ya  de  cansados  de  andar 
por  las  nieven  y  montes  como  animales,  determinan  de  servir; 
y  el  verano  pasado  comenzaron  á  hacer  sus  pueblos,  y  cada 
señor  de  cacique  ha  dado  á  sus  indios  simiente,  asi  de  maiz 
como  de  trigo,  y  han  sembrado  para  simentera  y  sustentarse,  y 
de  hoy  en  adelante  habrá  en  esta  tierra  gran  abundancia  de 
comida,  porque  se  hacen  en  el  año  dos  sementeras,  que  por 
abril  y  mayo  se  cojen  los  maises,  y  alli  se  siembra[el  trigo ;  y 
por  diciembre  se  coje,  y  torna  á  sembrar  el  maiz. 

Como  esta  tierra  estaba  tan  mal  infamada  como  he  dicho, 
pasé  mucho  trabajo  en  hacer  la  gente  que  á  ella  truje,  y  toda  la 
acaudillé  á  fuerza  de  brazos  de  soldados  amigos  que  se  qui- 
sieron venir  en  mi  corapañia  aimque  fuera  á  perderme  como  lo 
pensaron  muchos,  y  por  lo  que  hallé  prestado  para  remediar  á 
los  que  lo  obieron  menester,  t[ue  fueron  hasta  qumce  mil  pesos 
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en  caballos,  armas  y  ropa,  pago  mas  (jle  sesenta  mil  en  oro,  y 
el  navio  y  gonte  de  secorro  que  me  trujo  mi  teniente.  Debp  por 
todo  lo  que  se  gastó  ciento  y  diez  mil  pesos,  y  del  postrero  que 
vino,  me  adeudé  en  otros  sesenta  mil,  y  están  al  presente  on 
esta  tierra  doscientos  hombres,  que  me  cuesta  cada  uno  mas  de 
mil  pesos  puesto  en  ella ;  porque  á  otras  tierras  nuevas  van 
por  la  buena  fama  á  ellas  los  hombres,y  desta  huyen  todo», 
por  la  mala  en  que  la  hablan  dejado  los  que  no  quisieron 
hacer  en  ella  como  tales :  y  asi  me  ha  convenido  hasta  el  dia 
de  hoy  para  la  sustentar,  comprar  los  que  tengo  á  peso  de  oro, 
certificando  á  V.  M.  que  no  tengo  de  toda  esta  suma  que  he 
dicho  acción  contra  nadie  de  un  solo  peso  para  en  descuento 
della,  y  todos  los  he  gastado  en  beneficio  de  la  tierra  y  solda- 
dos que  la  han  sustentado,  por  no  podérseles  dar  aqui  lo  que  es 
justo  y  merecen,  haciéndoles  de  todo  suelta;  y  haré  lo  mesmo 
en  lo  de  adelante,  que  no  deseo  sino  descubrir  y  poblar  tierras 
á  V.  M.  ,  y  no  otro  interés,  junto  con  la  honra  y  mercedes  que 
será  servido  de  me  hacer  por  ello,  para  dejar  memoria  y  fama 
de  mi,  y  que  la  gané  por  la  guerra  como  un  pobre  soldado, 
sirviendo  á  un  tan  esclarecido  monarca,  que  poniendo  su  sa- 
cratísima persona  cada  hora  en  batallas  contra  el  común  ene^ 
migo  de  la  cristiandad  y  sus  aliados,  ha  sustentado  con  su 
invictísimo  brazo  y  sustenta  la  honra  della  y  de  nuestro  Dios, 
quebrantándoles  siempre  las  soberbias  que  tienen,  contra  los 
que  honran  el  nombre  de  Jesús. 

Demás  desto  en  lo  que  yo  he  entendido  después  que  en  la 
tierrra  entré,  y  los  indios  se  me  alzaron,  pai'a  llevar  adelante 
la  intención  (¡ue^tengo  de  perpetuarla  á  V.  M.,  es  en  haber  sido 
gobernador  en  su  real  nombre  para  gobernar  sus  vasallos,  y  á 
ella  con  autoridad,  y  capitán  para  los  animar  en  la  guerra,  y 
ser  el  primero  á  los  peligros,  porque  asi  convenia ;  padre  para 
los  favorecer  con  lo  que  pude,  y  dolemie  de  sus  trabajos 
ayudándoselos  á  pasar  como  de  hijos,  y  amigo  en  conversar 
-  con  ellos;  geométrico  en  trazar  y  poblar;  alanife  en  hacer ace- 


qqias  }  Impartir  aguas;  labrador  y  gañan  en  las  sementeras; 
mayoral  y  rabadán  en  hacer  criar  ganados;  j  en  fin  pc^lador, 
criftáor,  sustentador,  conquistador  y  descubridor.  Y  por  todo 
esto  si  meresco  tener  de  V.  M.  el  autoridad  que  en  su  real 
nombre  me  ha  dado  su  Cabildo  y  vasallos,  y  confirmármela  de 
nuevo  para  con  ella  hacerle  muy  mayores  servicios,  á  su  cesá- 
rea voluntad  lo  remito. 

Y  por  lo  que  yo  me  persuado  merecerla  mejor,  es  por  ha- 
berme con  el  ayuda  primeramente  de  Dios,  sabido  valer  con 
doscientos  españoles,  tan  lejos  de  poblaciones  de  cristianos, 
habiendo  sucedido  en  las  del  Perú  lo  pasado,  siendo  tan  abun- 
dantes de  todo  lo  que  desean  los  soldados  poseer,  teniéndolos 
aqui  sujetos,  trabajados,  muertos  de  hambre  y  frió,  con  la^ 
armas  á  cuestas,  arando  y  sembrando  por  sus  propias  manos 
para  la  sustentación  suya  y  de  sus  hijos:  y  con  todo  esto  no  me 
aborrecen,  pero  me  aman,  porque  comienzan  á  ver  ha  sido 
todo  menester  para  poder  vivir  y  alcanzar  de  V.  M.  aquello 
que  venimos  á  buscar. 

Y  con  esto  rabian  por  ir  á  entrar  á  su  tierrra  adelante, 
para  que  pueda  en  su  real  nombre  remunerarles  sus  ser- 
vicios. Y  por  mirar  yo  lo  que  al  de  V.  M.  conviene,  me  voy 
poco  á  poco;  que  aunque  he  tenido  poca  gente  si  toviéra  la 
intuición  que  otros  gobernadores,  que  es  no  parar  hasta  topar 
oro  para  engordar,  yo  pudiera  con  ella  haber  ido  á  lo  buscar 
y  me  bastaba.  Pero  por  convenir  al  servicio  de  V.  M.  y  perpe- 
tuación de  la  tierra,  voy  con  el  pié  de  plomo  poblándola  y  sus- 
tentándola. Y  si  Dios  es  servido  que  yo  haga  este  servicio  á 
V.  M.  no  será  tarde ;  y  donde  no,  el  que  viniere  después  de  mí 
á  lo  menos  halle  en  buena  orden  la  tierra,  porque  mi  interés 
no  é&  comprar  un  pidmo  dalla  ,en  España,  aunque  toviese  un 
millón  de  ducados,  sino  servir  á  V.  M.  con  ellos,y  que  me  haga 
m  esta  tierra  mercedes,  y  para  que  dellas  después  de  mis  dias 
gocen  mis  herederos,  y  quedé  memoria  de  mi  y  dellos  para 
adelante. 
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Y  tampoco  no  quisiera  haber  tenido  mas  posibilidad,  sino 
fuera  tanta  que  obiera  para  dejar  y  llevar,  porque  á  no  ir  con 
ella  adelante,  mientras  mas  gente  obiera,  mas  ti'abajos  pasara 
en  la  sustentar.  Con  la  que  he  tenido,  aventurando  muchas 
veces  sus  vidas  y  la  mia,  he  hecho  el  fruto  que  ha  sido  menester 
para  tener  las  espaldas  seguras  cuando  me  vaya  á  meter  de 
hecho  en  donde  pueda  poblar  y  perpetuarse  lo  poblado. 

Sepa  Y.  M.  que  desde  el  valle  de  Copoyapo  hasta  aquí  hay 
cien  leguas,  y  siete  valles  en  medio,  y  de  ancho  hay  veinte  y 
cinco  leguas  y  siete  valles  en  medio,  por  lo  mas,  y  por  otras 
quince  y  menos,  y  las  gentes  que  de  las  provincias  del  Perú  han 
de  venir  á  estas,  el  trabajo  de  todo  su  camino  es  de  alli  á  quí, 
porque  hasta  el  valle  de  Atacama,  como  están  de  paz  los  indios 
del  Perú,  con  la  buena  orden  que  el  gobernador  Vaca  de  Castro 
ha  dado,  hallarán  comida  en  todas  partes,  y  en  Atacama  se  re- 
hacen della  para  pasar  el  gran  despoblado  que  hay  hasta  Copo- 
yapo  de  ciento  y  veinte  leguas,  los  indios  del  cual  y  de  todos  los 
demás,  como  son  luego  avisados ,  alzan  las  comidas  en  partes 
que  no  se  pueden  haber,  y  no  solo  no  les  dan  ningunas  á  los 
que  vienen,  pero  hácenles  la  guerra.  Y  porque  ya  en  esta  tierra 
se  pueden  sustentar  todos  los  que  están  y  vinieren,  atento  que 
se  cojerán  de  aquí  á  tres  meses  por  diciembre,  que  es  el  medio 
del  verano,  en  esta  ciudad  diez  ó  doce  mil  hanegas  de  trigo,  y 
maiz  sin  número,  y  de  las  dos  porquezuelas  y  cochinillo  que  sal- 
vamos cuando  los  indios  quemaron  esta  ciudad,  hay  ya  ocho  ó 
diez  mil  cabezas,  y  de  la  polla  y  el  pollo  tantas  gallinas  como 
yerbas,  que  verano  é  invierno  se  crian  en  abundancia.  Procuré 
este  verano  pasado,  en  tanto  que  yo  entendía  en  dar  maña  para 
enviar  al  Perú,  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  en  el  valle  de  Co- 
quimbo, que  es  á  la  mitad  del  camino ;  y  hase  dado  tan  buena 
maña  á  el  teniente  que  alli  envié  con  la  gente  que  llevó,  que. 
dentro  de  dos  meses  trujo  de  paz  todos  aquellos  valles,  y  libase 
el  capitán  Juan  Bohon :  y  con  esto  puede  venir  de  aqui  adelante 
seis  de  caballo  del  Perú  acá  sin  peligro  ni  trabajo. 
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Gomo  dieron  la  vuelta  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  mí 
teniente  por  la  mar,  y  mi  maestre  der  campo  por  la  tierra,  de 
donde  los  habia  enviado,  y  que  los  indios  comenzaban  á  asentar 
y  sembrar,  por  poder  ir  yo  adelante  á  buscar  de  dar  de  comer  á 
doscientos  hombres  que  tengo,  que  en  lo  repartido  á  esta  ciudad , 
que  es  de  aqui  hasta  Mauli,  no  hay  para  veinte  y  cinco  vecinos, 
y  es  mucho  porque  son  treinta  leguas  én  largo,  y  catorce  ó 
quince  en  ancho,  y  porque  me  puedan  venir  caballos  y  yeguas 
para  la  gente  que  tengo,  que  en  la  guerra  y  trabajos  della  me 
ha  muerto  la  mayor  parte  que  truje  :  eché  este  verano  pasado  á 
las  minas  los  anaconcillas  que  nos  servian ,  y  nosotros  con 
nuestros  caballos  les  acarreábamos  las  comidas  por  no  fati- 
gar á  los  naturales ,  hasta  que  asienten ,  trabajando  estos 
que  tenemos  por  hermanos  por  haberlos  hallado  en  nues- 
tras necesidades  por  tales,  y  ellos  se  huelgan  viendo  que  ha- 
cen tanto  fruto ,  y  en  las  mazamorras  que  han  dejado  los 
indios  de  la  tierra  donde  sacaban  oro,  han  sacado'  hasta  veinte 
y  tres  mil  castellanos,  con  los  cuales  y  con  nuevos  poderes  y 
crédito  para  que  me  obligue  en  otros  cien  mil,  envié  al  capitán 
Alonso  de  Monroy,  para  que  tome  segundo  trabajo,  á  las  pro- 
vincias del  Pera;  y  por  responder  á  aquella  tierra  al  gobernador 
Vaca  de  Castro,  que  le  he  hallado  en  todo  lo  que  al  servicio  de 
V.  M.  ha  convenido,  como  aqui  digo ;  y  para  que  haga  saber  á  los 
mercaderes  y  gentes  que  se  quisieren  venir  á  avecindar ,  que 
vengan  :  porque  esta  tierra  es  tal  que  para  poder  yivir  en  ella 
y  perpetuarse  no  la  hay  mejor  en  el  mundo,  dígolo  porque  es 
muy  llana,  sanísima,  de  mucho  contento;  tiene  cuatro  meses 
de  invierno  no  mas,  que  en  ellos  sino  es  cuando  hace  cuarto  la 
luna  que  llueve  un  dia  ó  dos,  todos  los  demás  hacen  tan  lindos 
soles,  que  no  hay  para  que  llegarse  al  fuego.  El  verano  es  tan 
4emplado,  y  corren  tan  deleitosos  aires,  que  todo  el  dia  se  puede 
el  hombre  andar  al  sol,  que  no  le  es  importuno.  Es  la  mas  abxm- 
dante  de  pastos  y  sementeras,  y  para  darse  todo  género  de  ga- 
nado y  plantas  que  se  puede  frintar  :  mucha  é  muy  linda  ma- 
Docim.  I.  «'  5       ' 
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dera  para  hacer  casas,  infinidad  otra  de  lefia  para  el  servicio 
dellas ,  y  las  minas  riquísimas  de  oro,  y  toda  la  tierra  esta  llena 
dello,  y  donde  quieran  que  quisieren  sacarlo  alU  hallarán  en 
que  sembrar,  y  con  qué  edeflcar,  y  agua,  leña,  y  yerba  para 
sus  ganados,  que  parece  la  crió  Dios  á  posta  para  poderlo 
tener  todo  á  la  mano ;  y  á  que  me  compre  caballos  para  dar  á 
los  que  han  muerto  en  la  guerra  como  muy  buenos  soldados, 
hasta  que  tengan  de  que  los  comprar,  porque  no  es  justo  anden 
á  pié,  pues  son  buenos  hombres  de  caballo,  y  la  tierra  ha  menes- 
ter ;  y  algunas  yeguas  para  que  con  otras  cincuenta  que  aqui  hay 
al  presente  no  tenga  de  aqui  adelante  necesidad  de  enviar  á 
traer  caballos  de  otras  partes ;  para  que  diga  á  todos  los  gentiles- 
hombres  y  subditos  de  V.  M.  que  no  tienen  allá  de  comer,  que 
vengan  con  él  si  lo  desean  tener  acá.  Y  cxjn  este  viaje  tengo  por 
mi  los  caminos,  y  voluntades  de  los  hombres  se  abrirán,  y  ven- 
drán á  esta  tierra  muchos  sin  dinerosa  tenerlos  en  ella;  y  cuan- 
do no,  quien  ha  gastado  lo  de  hasta  aqui,  y  espera  gastar  lo  de 
agora,  lo  pagará,  y  gastará  otro  tanto  por  acabar  de  acreditar  la 
tierra,  y  perpetuarla  á  V.  M. ;  y  el  que  está  como  yo  al  pié  de  la 
obra,  ha  gastado  y  espera  gastar  la  que  digo,  y  pasado  los  traba- 
jos ;  vea  V.  M.  qué  puede  hacer  el  que  viniere  por  el  estrecho  con 
gííiite  nueva. 

También  envió  al  capitán  Juan  Bautista  Pastene  mi  teniente 
por  la  mar  con  algunos  dineros  y  crédito  á  traerme  por  allá 
armas,  herraje,  pólvora  y  gente. 

También  quiero  advertir  á  V.  M.  de  una  cosa,  que  yo  envié 
á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  por  la  causa  dicha  de  tener  el 
camino  abierto,  y  hice  Cabildo,  y  les  di  todas  las  demás  auto- 
ridades que  convenia  en  nombre  de  V.  M.,  y  esto  me  convino 
hacer  y  decir.  Y  porque  las  personas  que  allá  envié  fuesen 
de  buena  gana,  les  deposité  indios  que  nunca  nacieron ,  por 
no  decirles  hablan  de  ir  sin  ellos  á  trabajos  de  nuevo ,  des- 
pués de  haber  pasado  los  tan  crecidos  de  por  acá.  Asi  que  para 
mi  tengo,  que  como  se  haya  hecho  el  efecto  porque  lo  poblé. 


Mftipengt  des|K^lai«e  si  átí^iin  da  U  o^diUar^  ide  la  lueva  m> 
ie  deieiibFtti  indiof  que  sirvaa  allí,  porqua  no  hay  desde  Co«- 
poyapo  hasta  d  valla  de  Ganconcagua,  que  es  diez  leguas  de 
aquiy  tes  mil  indios,  y  los  vecinos  que  agora  hay, que  amén 
hastüdiez,  tienen  h  ciento  y  doscientos  indios  no  mas ;  y  ppr  esto 
I0A  conviene,  en  tanto  qua  hay  seguridad  de  gente  en  esta  tierra, 
film  el  ^to  della  tener  una  docena  de  criados  mios  en  fronte- 
ría  6on  acpiellos  vecinos,  y  de  lo  que  aquaUes  valles  podrán  sar- 
vir  á  sys  mm^  w  i^tt  oiudad  de  Santiago  será  con  algún  tri-^ 
bato;  y  eon  tener  un  tamba  en  oada  valle  donde  se  acojun  los 
m*istiii&Os  que  vlniaran  y  }m  áén  de  oom^f  y  haranlo  esto  lo3 
indios  muy  de  buenn  voluntad,  y  no  les  será  trabajo  ningimo , 
entes  se  holgarán. 

Asi  que  Y.  M.  sep^  (pie  ^sta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
tremóes  el  primar escalw para  armar  sobre  ellos  demás,  é 
ir  peáWft»do  por  ellos  toda  esta  tierra  á  V,  M.  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes  y  mar  del  norte.  Y  de  aqui  ha  de  comenzar  la  mar- 
ead que  V.  M.  será  servido  déme  hacer,  porque  la  perpetuidad 
dfsta  tierra^  y  los  trabajos  que  por  sustentarla  he  pasado, 
m  son  para  mas  de  poder  emprender  lo  de  adelante  :  porque  á 
no  haber  hecho  este  pié,  y  meterme  mas  ai  la  tierra  sin  poblar 
aqui,  si  del  cielo  no  caian  hombres  y  caballos,  por  la  tierra 
ara  escusado  venir  pocos,  y  mucho  meóos  por  la  falta  de  los 
mant^imientos,  y  por  mar  no  pueden  traerse  caballos  por  no 
ser  para  ello  la  navegación ;  y  con  poblar  aquí  y  sustentar  ya 
Coquimbo  de  prestado,  pueden  ir  y  venir  á  placer  todos 
los  que  quisieren.  Y  como  me  venga  agora  gwte,  aunque  no 
sea  muisha,  para  la  seguridad  de  aqui,  y  algunos  caballos  para 
dar  á  la  que  acá  teugo  á  pié,  entraré  con  ella  á  buscar  á  donde 
les  dar  de  comer  y  poblar  y  correr  hasta  el  estrecho,  si  fuere 
menester.  Asi  que  este  es  el  discurso  de  lo  que  se  ha  podido  y 
piaaso  hacer,  y  las  rabones  porqué  se  ha  hecho,  aunque  en  bre- 
ve dichas. 

También  r^arti  «sta  tierra,  como  aqui  vine  sin  noticia,  por- 


68  DOCUMENTOS. 

que  asi  convino  para  aplacar  los  ánimos  de  los  soldados,  y  dis- 
membré á  los  caciques  por  dar  á  cada  uno  quien  le  sirviese ;  y  la 
relación  que  pude  tener  fué  de  cantidad  de  indios  desde  este 
valle  de  Mapocho  hasta  Mauli,  y  muchos  nombres  de  caciques  : 
y  es  que  como  estos  nunca  han  sabido  servir  porque  el  Yuga  no 
conquistó  mas  de  hasta  aquí ,  y  con  behetrias  eran  nombrados 
todos  los  principalejos,  y  cada  uno  destos  los  indios  que  tienen 
son  á  veinte  y  treinta,  y  asi  los  deposité  después  que  cesó  la 
guerra ,  y  he  ido  á  los  visitar ;  lo  comienzo  á  poner  en  orden 
tomando  á  los  principales  caciques  sus  indios,  haciendo  como 
mejor  puedo  para  que  no  se  disipen  los  naturales  que  hay,  y  se 
perpetué  esta  tierre  y  llevaré  conmigo  adelante  todos  los  que 
aqui  tenían  no  nada,  y  lo  dejan,  con  satisfacer  á  Y.  M . ,  que  par- 
ticularmente ni  por  mi  propio  interés  no  haré  agravio  á  na- 
die; y  si  lo  que  se  hiciere  les  pareciere  á  algunos  lo  es,  será  por 
el  servicio  de  Y.  M.  y  general  bien  de  toda  la  tierra  y  naturales, 
á  los  cuales  trato  yo  conforme  á  los  mandamientos  de  Y.  M.  por 
descargar  su  real  conciencia  y  la  mia.  Y  para  ello  hay  cuatro 
religiosos  sacerdotes,  que  los  tres  vinieron  conmigo,  que  se  lla- 
man Rodrigo  González,  y  Diego  Pérez  y  Juan  Lobo,  y  entienden 
en  la  conversión  de  los  indios,  y  nos  administran  los  sacramen- 
tos, y  usan  muy  bien  su  oficio  de  sacerdocio;  y  el  padre  ba- 
chiller Rodrigo  González  hace  en  todo  mucho  fruto  con  sus  le^ 
tras  y  predicación,  porque  lo  sal3e  muy  bien  hacer,  y  todos  sir- 
ven á  Dios  y  á  V.  M. 

Asi  que  invictísimo  César,  el  peso  desta  tierra  y  de  su  susten- 
tación, y  perpetuidad,  y  descubrimiento,  y  lo  mesmo  de  la  de 
adelante,  está  en  que  en  estos  cinco  ó  seis  años  no  venga  á  ella 
de  España  por  el  estrecho  de  Magelianes  capitán  proveído  por 
Y.  M.,  ni  de  las  provincias  del  Perú,  que  me  perturbe.  Al  Perü 
asi  lo  escribo  al  gobernador  Yaca  de  Castro,  que  si  hace  en 
todo  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  conviene  :  á  Y.  M.  aqui  se  lo 
advierto  y  suplico,  porque  caso  que  viniese  gente  por  el  estrecho, 
no  pueden  traer  caballos,  que  son  menester,  que  es  la  tierra 
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Uaná  como  la  palma.  Pues  gente  no  acostumbrada  á  los  man- 
tenimientos de  acá,  primero  que  hagan  los  estómagos  barquinos 
acedos  para  se  aprovechar  dellos,  se  mueren  la  mitad,  y  los  in- 
dios dan  presto  con  los  demás  al  traste ;  y  si  nos  viesen  litigar 
sobre  la  tierra,  está  tan  vedriosa  que  se  quebrarla ,  y  el  juego 
no  se  podria  tomar  á  entablar  en  la  vida.  La  verdad  yo  la  digo 
á  V.  M.  al  pié  de  la  letra ,  y  así  ella  y  á  su  cesárea  voluntad 
halle  yo  siempre  en  mi  favor,  que  por  lo  que  deseo  no  venga 
persona  que  me  desvie  del  servicio  de  V.  M.  ni  perturbe  en 
esta  coyuntura,  es  por  emplear  la  vida  y  hacienda  que  tengo  y 
obiere  en  descubrir ,  poblar ,  conquistar  y  pacificar  toda  esta 
tierra  hasta  el  estrecho  de  Magellanes  y  mar  del  norte,  y  bus- 
carla tal  que  en  ella  pueda  á  los  vasallos  de  Y.  M.  que  conmigo 
tengo,  pagarles  lo  mucho  que  en  esta  han  trabajado,  y  descar- 
gar con  ellos  su  real  conciencia  y  la  mia.  Y  después  desto  hecho, 
que  es  mi  principal  contento,  y  que  Y.  M.  tenga  noticia  de  mis 
servicios  y  de  mi  como  es  justo ,  pues  yo  á  su  cesárea  persona 
los  he  hecho  y  hago;  y  merezca  oir  y  ver  por  cartas  de  Y.  M. 
que  le  son  aceptos,  y  á  mi  es  servido  de  me  tener  en  el  número 
de  sus  leales  subditos  y  vasallos  y  criados  de  su  real  casa,  que 
no  deseo  mas.  Si  la  tierra  toda  Y.  M.  fuese  servido  darla  á  otra 
ú  otras  personas  en  gobierno  sin  dejarme  á  mi  parte ,  ó.  con  la 
que  fuere  su  real  servicio ,  digo  que  siendo  cierto  mana  de  su 
cesáreo  alvedrío,  yo  meteré  en  la  posesión  della  toda ,  ó  de 
aquella  parte,  á  la  persona  que  Y.  M.  me  enviara  á  mandar 
por  una  muy  breve  cédula  firmada  de  su  cesárea  mano,  ó  de 
los  señores  que  presiden  en  el  real  Consejo  destas  sus  Indias,  y 
hasta  que  Y.  M.  pueda  saber  esto,  y  sea  servido  de  me  mandar 
responder,  yo  mantendré  la  tierra  como  hasta  aquí,  con  la  au- 
toridad que  su  Cabildo  y  pueblo  me  ha  dado :  y  viendo  mandado 
en  contrario  desto  la  depondré ,  y  me  tomaré  un  privado  sol- 
dado, y  serviré  al  que  viniere  nuevamente  proviedo  á  estas 
partes  en  su  sacratísimo  nombre,  con  el  ánimo  y  voluntad  que 
en  o  pasado  lo  he  hecho,  y  presente  hago  á  Y.  M.  Y  estas 
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rñcTcedes  son  las  que  en  príndpio  de  ttú  csrta  digo  (ftte  hü  dft 
jmáiT  en  satisfacion  de  los  pequeños  servicios  qué  hftito  el  4m 
de  hoy  he  hecho ,  y  de  los  muy  crecidos  que  deseo  hacer  leds 
Ik  vida  en  acrescentamiento  del  patrhnonio  y  rentas  reales  éé 
V.  M. 

Advierto  á  V.  M .  de  una  cosa,  y  suplico  muí  humilmente  por 
ella,  y  es  que  siendo  servido  de  dar  esta  tierra  á  alguna  perscttia 
que  con  importunación  la  pida,  por  haber  hecho  servicios  y  re^ 
presentarlos  ante  su  cesáreo  acatamiento,  sea  con  condieien 
se  obligue  á  mis  acrehedores  por  la  suma  de  los  docientos  f 
treinta  mil  pesos  que  debo,  y  por  los  cien  mil  que  de  nuevto 
envió  á  que  me  obliguen,  que  también  se  gastarán,  y  de  lee 
áemis  que  yo  obiere  gastado  en  beneficio  de  la  tierra  y  pan 
su  sustentación,  porque  hasta  agora  no  he  habido  della  aiiio 
son  los  siete  mil  pesos  que  tomaron  los  indios  de  Copayapo 
di  capitán  Antonio  de  Monroy  la  primera  vez,  y  los  veinte  j 
tres  mil  que  también  envió  agora  para  el  útil  della  al  Pérü ;  y 
esto  solo  por  no  perder  el  crédito,  y  por  ser  resonable,  y  pe# 
la  conciencia.  Y  no  quiero  salir  con  mas  hacienda  de  ^tbet  que 
en  ello  se  sli*ve  Y.  M.,  porque  de  nuevo  en  calzas  y  jubón  con 
mi  espada  y  capa  tomarla  á  emprender  con  mis  amigos,  á 
quien  no  he  satisfecho,  lo  que  es  justo  y  merecen,  á  hacCTiraeyoÉ 
servicios  á  Y.  M. 

Otra  y  muchas  veces  suplico  ¿Y.  M. ,  pues  tengo  comemado 
tal  obra,  porque  no  se  me  haga  mala,  hasta  que  yo  envié  la  re- 
lación y  descripción  de  la  tierra,  y  escriba  complidamente  eoo 
ínensageros  propios  y  duplicados  despachos,  y  los  Cabildos  ni 
mas  ni  menos  con  relación  de  todo  lo  por  mi  y  ellos  hecho  eú 
Su  real  sei*vicio,  y  le  envié  á  pedir  las  mercedes,  exencionea  y 
libertades  que  Y.  M.  acostumbra  dar  y  merecen  los  que  bien  le 
sirven,  seft  servido  de  mandar  qué  no  se  provea  cosa  nueva 
^áí'a  acá;  ^  estando  preveida  se  sobresea,  porque  asi  conviene 
ál  servicio  de  Y.  M.  y  para  raí  sera  tan  gran  merced  cual  no 
tíbtih  enéarécer  ni  significar,  porque  no  querría  que  al  tienape 
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cpiebao^üorpor  V.  M.  acatos  mis  servicios,  viniese  algim 
traspié»  sin  quería  yo  dar  causa  á  ello^  por  donde  se  tomasd 
ante  9¡ú  ceéáreo  aeatsuxii^íito  al  contrario. 

Quedé  tan  obHgado  al  marqués  Pizarro^  de  buasa  memoria^ 
por  habwme  enviado  á  donde  V.  M.  tenga  noticia  de  mis 
servicios  y  de  mi,  que  no  puedo  pagárselo,  sino  con  tener 
mientras  viviere  á  sus  hijos  en  el  lugar  que  á  él ;  y  por  perder 
el  abrigo  de  tal  padre  que  tanto  se  desveló  en  el  servicio  de 
y*  M.  haciendo  tan  gran  fruto  en  acrescentamientó  de  su  real 
patrimonio,  para  que  ellos  gocen  de  tan  justos  sudores. 

A  V.  Mv  suplico  humilmente  se  acuerde  dellos,  haciéndoles 
tales  mercedes  que  se  puendan  sustentar  como  hijos  de  quien 
son. 

El  portador  desta  carta  se  llama  Antonio  de  UUoa :  es  tenido 
por  mi,  y  estimado  por  los  que  le  conocen  por  sus  obras  y 
buenas  maneras,  por  caballero  y  hijodalgo,  y  como  tal  se  moa** 
tro  en  estas  partes  «n  su  real  servicio,  gastando  para  venirle  á 
servir  en  ellas  la  haei^ida  que  él  por  acá  ha  ganado  y  podido 
haber ;  y  por  ello  va  adeudado  y  obligado  á  pagar  en  su  tierra 
por  venir  en  mi  compañia,  y  traer  muy  buenos  caballos  yiar- 
mas  para  servir  en  la  guerra,:  como  ha  servido  como  muy 
gentilsoldado,  que  es  práctico  y.  esperimentado  en  las  cosas 
della,  y  lo  ha  gastado  todo  en  la  sustentación  desta  tierra,  y 
por  esto  le  doposité  en  ncHubre  de  V.  M.  dos  mil  indios.  Y 
d^ado  á  parte  es  justo  los  tenga  por  sus  servicios :  por  ellos  y 
por  otras  muchas  razones  que  hay  es  merecedor  de  las  mercedes 
qoe  Y.  M.  fuere  servido  de  le  mandar  hacer  en  estas  partes,  así 
á  M,  como  á  la  persona  que  á  ellas  quisiese  ^viar  á  que  goce 
por  él  de  los  trabajos  que  ha  pasado  en  el  conflicto  de  toda  esta 
tierra.  Yase  agora  que  habia  de  haber  satisfacción  cojiendo  fruto 
drilos ;  y  porque  la  razón  que  le  mueve  á  irse  á  su  natural  e6 
tan  justa,  le  dejo  ir,  que  á  no  t^íierla  tan  grande,  y  serle  iélea 
tan|o  contentamiento  la  ida,  hasta  que  yo  le  satisfaciera  en 
nombre  de  Y.  M.  sus  servicios,  ó  le  diera  tanta  cantidad  de 
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pesos  de  oro  como  era  justo  para  c[ue  allá  se  pudiera  repre- 
sentar como  quien  es,  nó  le  partiera  de  mi.  Él  tuvo  cartas  de 
España  con  el  primer  navio  que  aqui  vino  de  sus  deudos,  ea 
que  le  avisaban  que  su  hermano  mayor  heredero  que  quedó  de 
su  padre  para  sustentar  su  casa  murió  sin  dejar  hijos,  y  porque 
esta  no  perezca  saliendo  fuera  de  su  derecha  linea,  se  va  ¿ 
casar  por  dejar  quien  después  del  la  herede,  para  que  no 
muera  la  memoria  della.  Y  asi  dándole  de  lo  poco  que  tenia» 
yendo  satisfecho  de  mi  voluntad,  quisiera  darle  mucho ;  le  di 
la  licencia  que  deseaba,  y  porque  yo  estoy  de  camino  y  tan  ocu- 
pado en  lo  que  digo,  y  no  puedo  enviar  relación  de  la  tierra 
hasta  que  tenga  de  qué  darla  buena,  escribo  con  él  esta  carta 
para  que  la  presente  á  Y.  H.,  y  sepa  en  el  estado  en  que  quedo, 
y  mande  proveer  á  lo  c[ue  suplico.  Y  porque  del  se  podrá  saber 
lo  demás  que  yo  aqui  no  digo,  ceso  suplicando  muy  hiunil- 
mente  á  Y.  M.  en  todo  aquello  que  de  mi  parte  dijere  y  supli- 
care, por  quedar  confiado  dirá  y  hará  como  quien  es,  le  mande 
Y.  M.  dar  todo  el  crédito  que  á  mi  propia  persona  seria  ser- 
vido de  dar. 

Porque  tenia  necesidad  el  navio  de  darse  carena  y  bochar  á 
monte,  y  no  habia  aparejo  para  ello  en  esta  ciudad,  y  en  la  de 
la  Serena  hay  un  cierto  betume  que  lo  da  Dios  de  sus  rocios  y 
se  cria  en  unas  yerbas  en  cantidad,  que  es  como  cera,  y  dicen 
para  esto  muy  apropiado;  me  voy  á  ella  á  despachar  á  Y.  M.» 
y  al  Cuzco  en  tanto  que  se  calafatea  y  pone  en  orden  por  no 
perder  tiempo ;  y  dejo  á  mi  maestre  de  campo  para  que  en  él 
entre  tanto  haga  se  aderece  la  gente  para  partir  en  dando  la 
vuelta,  que  será  como  se  vayan  los  mensageros  y  el  navio  esté 
en  orden  y  presto :  é  ya  lo  está,  y  le  despacho,  y  se  parte  con  el 
ayuda  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre,  y  en  la  ventura  de  Y.  M. 
A  su  inmensa  bondad  plega  me  la  dé  á  mi  y  llegue  á  salvamento 
ante  su  cesáreo  acatamiento  esta  carta  y  elección  y  fé  de  la  po-» 
sesión  y  mensagero,  para  que  entienda  Y.  M.  cual  es  mi  fin  en 
su  real  servicio.  Ya  le  he  hablado  á  los  caciques,  y  dichole^ 
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que  sirvan  muy  bien  á  los  cristianos,  porque  á  no  hacerlo  envió 
agora  á  V.  M.  y  al  Perú  á  que  me  traigan  muchos,y  que  ve- 
nidos los  mataré  á  todos,  c[ue  para  qué  los  quiero,  que  adelante 
hay  tantos  como  yervas  que  sirvan  á  V.  M.  y  á  los  cristianos ; 
y  que  pues  son  ellos  perros  y  malos  contra  los  que  yo  traje,  no 
ha  de  quedar  ninguno,  y  que  no  les  valdrá  la  nieve  ni  enterrarse 
vivos  en  la  tierra  donde  salieron,  que  alli  los  hallaré;  por  eso 
c[ue  vean  como  les  va.  Y  como  ellos  me  conocen,  y  que  hasta 
aqui  no  les  he  dicho  cosa  que  no  haya  salido  asi,  y  héchola  yo 
de  la  mesma  manera,  temieron  y  temen  en  verdad,  y  respon- 
dieron quieren  servir  muy  bien  en  todo  lo  que  yo  les  mandare. 
Y  ni  con  esto  me  engañarán,  que  yo  dejaré  aqui  recaudo  hasta 
que  venga  gente,  y  después  de  seguro  lleve  toda  la  que  hay,  y 
servirán  ellos  á  la  ciudad  de  Santiago  con  algún  tributo  á  sus 
amos,  y  con  tener  tambos  en  el  canimo.  Y  así  me  parto  y  vuelvo 
á  ella  con  la  bendición  de  Dios  y  de  Y.  H.,  que  le  suplico  me 
alcance,  cuya  sacratísima  persona  por  largos  tiempos  guarde 
Nuestro  Señor  con  la  superioridad  y  señorío  de  la  cristiandad 
y  monarquía  del  universo. 

Desla  ciudad  de  la  Serena,  á  4  de  setiembre  de  4545. — 
S.  C.  C.  M.  —  Muy  humilde  súbdido  y  vasallo  de  V.  M.  que 
sus  sacratísimos  piés^y  manos  besa.  — PkDRO  ds  Yaldiviá. 
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V. 


Auto  iobré  refyftnimlMtóft  de  chácü^s  (i). 

Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Estremo,  que  cuando  el  muy  magnifico  señor 
Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  general  en 
nombre  de  S.  M.,  salió  desta  ciudad  para  ir  á  descubrir  y  poblar 
la  provincia  de  Arauco,  dejó  orden  al  Cabildo  della  diese  y  re» 
partiese  chácaras  y  caballerías  á  las  personas  que  acá  quedaimn 
y  á  algunas  que  con  S.  S.  iban  á  dicho  descubrimiento. 

Y  esto  hizo  S.  S.  creyendo  poblaria  en  aquella  tierra  una 
ciudad  y  la  podría  sustentar  con  la  gente  que  llevaba,  hasta 
que  le  fuese  socorro. 

Y  siendo  asi,  y  dando  ella  indios  de  depósito  y  sus  solares  f 
caballerías  á  los  que  entonces  iban  con  S*  S.  Y  á  los  que  en 
esta  ciudad  dejaba  sin  de  comer,  para  la  sustentación  della  ha- 
bría acá  tierras  donde  pudiesen  darse  á  los  vecinos  buenas  cjia» 
caras  y  caballerías  como  es  justo,  y  tendrían  el  agua  que  les 
bastase  para  las  regar. 

Y  llegando  S.  S.  á  aquella  tierra,  y  descubriéndola  como  la 
descubrió,  viendo  la  mucha  pujanza  de  los  indios  y  los  pocos 
cristianos  que  llevaba  para  la  poder  poblar  y  sustentar.  Siendo 
suplicado  é  importunado  y  requerido  de  toda  la  gente,  diese  la 
vuelta  á  esta  ciudad,  hasta  que  con  mas  pujanza,  sabiendo  la 
que  ya  era  menester  para  poblar  y  sustentar ,  tornase  S.  S. 
á  ir. 

Y  él  viendo  convenia  así  al  servicio  de  S.  M.  y  provecho  de 
sus  vasallos,  y  de  la  conquista  de  toda  la  tierra,  dio  la  vuelta 

(1)  Sacado  del  primer  libro  becerro  del  Cabildo  de  Santiago. 
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con  todos  ellos  á  esta  dicha  ciudad,  y  llegando  ¿  ella  vio  que 
sobre  las  dichas  chácaras  y  sementeras  habia  y  se  esperabahaber 
inconvenientes,  y  que  destos  resultarían  agravios,  porque  los 
que  acá  quedaron  y  algunos  de  los  que  fueron  tienen  mucha 
cantidad  de  tierras  para  sembrar  y  suertes  de  agua  para  las  re- 
gar; y  los  mas  no  tienen  ¿esta  manera  donde  poder  sembrar  y 
sustentarse. 

t  póí  rertiediai'  ésito  ftiátttía  «J  dicho  señoí  gobémádw  y  los 
sieAóres  del  diéhb  Cabildo,  gobfeáeíét-  ¡y  desdé  tóóra  sobreseen 
tódd  tó  qué  éé  há  hétíhd  dé^  qué  *é  dóíhéníferdtt  á  repát*tir  y 
señala  chácaras  pot  cédula^  de  S.  S.,  réfreMadáft  de  Juan  de 
CáMéñtó,  e^ríbano  tiwiy^r  del  juígadó^  y  kútmáo  del  Cabildo 
sobre  ellas. 

Y  quieren  y  mandan,  por  convenir  asi  al  servicio  de  8.  M.  y 
cónsehracioii  dé  ¿ús  vátiáUos  y  de  la  tíjétt^^  páM  que  óoálo  dicho 
és  ^  sustenten  los  (^álletdS  y  géntitédhombre^  qm  acá  estabftü 
y  loé  i^ué  vinieron  al  soéóitb  désta  ciudad,  sin  contiendas  ni 
enójo^,  ^  todóá  tengan  ^  diacaM^,  tomé  lá^  tétiiati  hasta  aqui^ 
y  i¿tierté§  dé  tíeíttó,  y  gi^ínbtéh  cíoitio  solían  setóbraf ,  y  se  lei 
déñ  m  aguaá. 

Offó  15Í :  inándah  ^ué  ñiñg»íiá  pér^ná  ^üeda  vendm*,  ni  ena-* 
genar  la  chacal  d  ^tundA  qué  tuviere,  6ino  fuere  yéndose  á» 
eétk  tléñ^,  Ó  éh  casó  de  fhltédHÜéñtd  que  las  pueda  (jiejar  á  ^s 
hefMe^:^,  coñütíi  bienes  própidá  ganado»  por  su»  servidos. 

MáMa  ie  ptig^né  públiéftMénte  para  q^  llegue  á  notida  de 
teKtos  y  ninguno  pi^eténda  ^branda.— Ped«o  de  Valdivia.  -* 

RtrtMéb  ÍIÉ  AfeAYA.— JÜLlofFÉÉNATOBÍ  ALdIRIT».  —  FraKCISGO 
VtttAGÉA. 

En  te  ciudad  déSahtiágo  del  Nttevó  fotfeiftO,  á  42  dias  dd 
mes  de  abril  de  i  546  años,  se  pregonó  lo  arriba  dicho.  — Asite 
mi.  -^^  Leí*  tt  iixitttíÉfik. 


76  BOCDMENTOS. 


¥1. 


Viaje  de  D.  Pedro  de  Valdivia  á  España  (1). 

El  6  de  diciembre  de  4547,  estando  el  gobernador  Valdivia 
próximo  á  embarcarse  para  el  Perú  y  de  allí  ir  á  España,  nom- 
bró á  Francisco  de  Yillagra  su  subteniente  de  gobernador  y 
capitán  general,  para  que  gobernase  mientras  su  ausencia;  y 
cuando  este  se  presentó  el  8  del  mismo  mes  al  Cabildo  de  San- 
tiago, los  miembros  de  él  escribieron  la  siguiente  carta  á  S.  M. 
Carlos  V: 

S.  C.  C.  M. — Por  la  relación  que  podíamos  dar  á  V.  M.,  el 
Cabildo,  justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  de  lo  que  en  su  cesáreo  servicio  se  ha  hecho 
después  que  á  esta  tierra  vinimos,  la  hará  el  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  que  nos  ha  gobernado  hasta  hoy  con  la  autoridad  que 
le  dio  el  Cabildo  y  todo  el  pueblo  en  nombre  de  V.  M.  y  hasta 
que  su  real  voluntad  fuese ;  porque  asi  convino  á  su  cesáreo 
servicio,  y  conviniera  y  conviene  tenerla  de  V.  M. 

No  nos  ftlargamos  á  mas  de  que  él  ha  determinado  sobre  los 
grandes  trabajos,  y  pérdidas  y  gastos  que  en  venir  á  esta  tierra 
á  conquistarla  y  poblarla,  y  descubrir  otras  adelante,  ha  pasado 
y  gastado;  toma  este  tan  crecido  descanso  (que  para  él  y  para 
todos  los  vasallos  de  V.  M.  lo  es]  en  ir  á  besar  sus  sacratísimas 
manos,  y  presentarse  ante  su  cesáreo  acatamiento  y  darle 
cuenta  de  todo  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.  en  estas 
partes. 

Él  nos  deja  á  Francisco  de  Villagra  de  teniente  general  para 


(1)  Sacado  del  primer  libro  becerro  del  Cabildo  de  Santiago.— Este 
yisge  no  se  verificó,  pnes  Valdivia  volvió  á  Chile  desde  el  Perú. 
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que  nos  gobierne  y  tenga  en  paz  y  en  justicia,  como  él  lo  hacia, 
hasta  que  dé  la  vuelta,  siendo  nuestro  Dios  y  V.  M.  dello  ser- 
vido, y  juntamente  con  persona  tan  zelosa  del  servicio  de  V.  M. 
y  que  también  ha  trabajado  en  estas  partes,  y  ser  en  la  condi- 
ción y  valor  hechura  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  atendere- 
mos con  él  á  la  paz  y  quietud  desta  ciudad  y  sus  vasallos,  tierra 
y  naturales  della.  \ 

Y  aunque  en  esto  él  y  todos  hemos  de  hacer  lo  que  somos 
obligados,  suplicamos  muy  humildemente  á  Y.  M.  que  por 
amor  de  Dios  y  por  lo  que  al  bien  de  todo  lo  dicho  conviene, 
que  Y.  M.  sea  servido  de  lo  mandar  despachar  con  toda  breve- 
dad con  la  autoridad  de  su  gobernador  y  capitán  general,  y 
las  demás  mercedes  que  Y.  M.  fuese  servido  del  mandar  dar, 
bajo  de  las  condiciones  que  fueren  de  su  real  servicio;  porque 
de  la  dilación  se  podria  causar  inconveniente,  y  con  su  pronto 
despacho  puede  Y.  M.  ser  del  muy  servido  en  todo. 

Quedamos  muy  satisfechos  con  su  ida,  porque  somos  ciertos 
se  sabrá  dar  en  todo  la  diligencia  que  conviene  al  servicio  de 
V.  M. ,  y  porque  se  le  han  perdido  las  relaciones  que  ha  enviado 
á  Y.  M.,  y  el  oro  para  traer  socorros  del  Perú  por  las  alterca- 
ciones que  en  ellas  ha  habido  tres  veces,  ha  determinado  ir  á  lo 
que  aqui  decimos. 

Y  porque  todo  lo  dicho  conviene  tanto  al  servicio  de  Y.  M., 
tomamos  de  nuevo  á  suplicar  á  Y.  M.  sea  servido  de  nos  hacer 
esta  merced,  porque  con  ella  tenemos  por  cierto  serán  remune- 
rados nuestros  trabajos,  por  haber  sido  tan  buen  testigo  dellos, 
y  nosotros  y  todo  el  pueblo  amarle  como  á  padre,  por  haber 
recibido  del  las  obras  como  de  tal. 

Remitimonos  en  lo  demás  á  su  relación.  —  Nuestro  Señor 
por  largos  tiempos  guarde  la  sacratísima  persona  de  Y.  M.  con 
acrecentamientos  de  mayores  reinos  y  señoríos. — Desta  ciudad 
deSantiag  o  del  Nuevo  Estremo,  á  8  de  diciembre  de  \  547.— Juan 
Fernandez  de  Alderete  y  Rodrigo  de  Araya,  alcaldes ;  y  regi- 
dores :  Juan  Gómez,  FRANasco  de  Agüirre  y  Pedro  Gombz. 
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vil. 


Carta  esef !U  al  re;  pv  ^eéte  ée  IFaMH? ia,  tu  Linna,  á  11  da  jnaio  ét  1148, 
dándole  cuenta  de  la  armada  que  había  hecho,  y  cqn  qv^  ^\¡^  d9  aqui^l 
puerto  para  las  provincias  del  Nuevo  Estremo  (1). 


JIuy  alto  y  muy  poderoso  señor.  —  Llegado  á  est^  r^ino  de 
1^  Nuev^  Castilla  y  real  d^l  licenciado  G^isc^,  presidente  del  que 
^n  nombre  de  Y.  A.  tenia  contra  la  tiranía  de  Gonzalo  Piz^rro 
y  los  de  su  rebelión,  escribí  á  nuestro  monarca  y  emperador, 
y^i  señor,  teniendo  por  cierto  ¿  que  ella  iria  íi  sus  sacratísima^ 
qaanos  ó  á  las  de  V.  A. ,  lo  que  no  tengo  por  cierto  haber  ido 
ninguna  de  las  que  hasta  ahora  he  escrito,  y  ep  ^Has  daba  rela- 
9ipn  á  S.  M.  y  á  V.  A.  de  lo  que  en  su  real  servicio  he  hecho  en 
íiquel  reino  y  gobernación  del  Nuevo  Estremo,  y  de  los  grandes 
gastos  qu^  en  sustentarlo,  y  poblarlo  y  descubrirlo,  se  me  han 
ofrecido  y  cada  dia  se  me  ofrecen,  y  perseverando  en  el  real  ser- 
vicio de  V.  A.,  de  una  nao  que  por  jran  ventura  fué  á  aquella 
tierra,  supe  la  rebelión  de  estos  reinos  y  tiranía  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  luego  me  dispuse  á  venir  á  servir  á  V.  M.,  como 
^ienipre  lo  he  procurado  de  hacer,  y  ha  veinte  y  ocho  años  que 
lo  hago.  Venido  al  real  de  V.  A.,  el  presidente  me  dio  cargo  del 
campo  juntamente  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  maes- 
tra de  campQ,  y  yp  deseando  el  servicio  de  V.  A.,  y  merecer 
mas  en  su  real  acatamiento,  hice  lo  que  en  nombre  de  V.  A. 
me  mandó,  y  procuré  por  mi  parte  de  hacer  todo  lo  á  mí  posi- 
ble, par^  que  la  tiranía  no  pasase  mas  adelante  con  el  menos 
daño  posible,  y  menos  muertes  de  los  vasallos  de  V.  A.  Fué 


(1)  Sacado  del  original  que  se  halla  en  el  archivo  general  de  Sevilla  entre 
los  dQíquinfnikN»  tf^id^s  d«  $imaDCi»s. 


Dios  «emdo,  que  «n  la  cesárea  y  real  ventura  de  nuestro  mo-* 
nai^  y  de  V.  M.,  y  bondad  del  presidente,  y  solieitud  de  I09 
eapitaaes  de  su  oampo,  can  muerte  de  solo  un  bonibre  V.  A. 
obo  la  victoria.  K)  presidente  hizo  justicia  de  Gonzalo  Pizarro 
y  de  los  que  bailó  mas  culpados,  y  cada  dia  la  hace  de  los  cpie 
lo  merecen,  porque  V.  M.  crea  que  no  se  pudiera  enviar  á 
estos  reinos,  quien  mejor  que  él  entendiera  las  cosas  de  acá,  ni 
de  quien  V.  A.  pudiera  s^  mas  bien  servido. 

Concluidas  las  alt^adones  destos  reinos,  habido  del  presi'*- 
dente  verdadera  notieia  de  lo  que  be  gastado  eil  servicio  de 
V.  A.  en  la  sustentación  y  población  de  aquella  tierra^  y  descU'^ 
brimiento  de  la  de  adelante,  que  son  mas  de  trescientos  mii 
pesos,  y  conociendo  el  deseo  que  tengo  de  servir  á  V.  M.,  me 
proveyó  en  su  real  nombre  de  gobernador  y  capitán  general  de 
aquella  gobernación  del  Nuevo  Estremo,  por  virtud  del  poder 
y  comisión  que  para  ello  de  nuestro  César  tenia,  por  todo  el 
tiempo  de  mi  vida,  señalándome  por  limites  de  la  gobernación 
ftesde  veinte  y  siete  grados  hasta  cuarenta  y  uno  norte  sur  meri- 
diano, y  del  este  oeste,  que  es  travesía  de  cien  leguas,  como  lo 
feiata  mas  largo  la  provisión,  que  por  virtud  de  poder  me  dio, 
y  della  envió  un  traslado  autorizado  juntamente  con  la  ins- 
trucción de  la  Audiencia  de  V.  M.  que  en  estos  reinos  reside;  y 
me  dio  asi  mismo  los  capitulos  que  yo  pedi  al  presidente,  y 
los  que  en  nombre  de  V.  A.  me  otorgó  :  todo  lo  envió  al  real 
Consejo  de  V.  A.,  para  que  allá  se  vea,  y  mande  V.  A.  lo  que 
mas  á  su  servicio  convenga. 

Por  1^  capitulación  mandada  á  V.  A.  verá  lo  que  pedí  se  me 
concediera,  no  se  me  concedió  todo,  porque  la  comisión  de  S.  M. 
no  se  estendia  á  mas :  como  humilde  subdito  y  vasallo  suplico 
á  V  M.  me  mande  enviar  su  real  provisión  para  confirmación 
de  lo  que  el  presidente  me  dio,  y  juntamente  con  ella  me  mande 
hacer  las  mercedes  que  en  la  capitulación  pido,  que  aunque 
y.  A.  no  tenga  entera  relación  de  mis  servicios,  les  serán  tan 
aceptos,  que  tendrá  por  bien  de  me  hacer  mercedes,  porque 


80  DOCUMENTOS. 

aunque  no  obiera  gastado  trescientos  mil  pesos  en  sustentar,  y 
poblar  y  descubrir  aquella  tierra,  solo  por  la  haber  sustentado, 
estando  tan  mal  infamada  como  quedó  después  que  della  dio  la 
vuelta  el  adelantado  Almagro,  y  por  la  voluntad  y  deseo  con 
que  tomé  la  jomada,  y  me  ofreci  á  gastar  lo  que  tenia  en  ser- 
vicio de  V.  A.  en  cosa  razonable,  V.  A.  me  mandará  hacer  todas 
mercedes. 

Demás  de  los  gastos  que  en  la  sustentación  de  la  tierra  se  me 
han  ofrecido  para  venir  á  servir  en  esta  jomada  á  V.  A.,  y  lle- 
var la  armada  que  llevo,  que  por  no  hacer  daño  á  los  naturales' 
deste  reino,  irá  muy  poca  gente,  y  la  cantidad  della  irá  por 
mar,  y  para  ello  juntamente  con  el  galeón  y  galera  c[ue  estaban 
en  este  puerto  de  la  real  armada  de  V.  A.,  las  cuales  llevo,  y 
asi  mismo  otras  dos  naos  que  me  cuestan,  dejado  á  parte  lo  que 
en  esta  tierra  meti,  que  fueron  mas  de  ochenta  mil  pesos,  mas 
de  otros  sesenta  mil. 

El  presidente  envió  aquí  á  mandar  á  los  oficiales  de  V.  A.  que 
apreciaren  el  galeón  y  galera,  y  otros  costos  de  vituallas  que 
habia,  y  me  las  diesen  quedando  obligado  á  pagallo  á  los  ofi- 
ciales al  tiempo  que  acá  nos  concertamos,  y  aprecióse  en  veinte 
y  siete  mil  y  tantos  pesos ;  estoy  obligado  á  pagallo  á  V.  A.,  á 
quien  humildemente  suplico,  que  pues  todo  se  gasta  en  su  real 
servicio,  yo  no  quiero  mas  de  paragastallo  en  él,  sea  servido 
enviarles  á  mandar  no  los  cobren  de  mí ;  pues  yo  no  quiero  mas 
vida  de  para  gastallo  en  servicio  de  V.  A. 

A  V.  A.  suplico  mande  ver  las  mercedes  que  en  la  capitula- 
ción pido,  y  me  las  mande  conceder,  pues  V.  A.  tiene  por  cos- 
tumbre de  gratificar  los  que  le  sirven,  y  hacerles  en  mayor 
grado  las  mercedes  que  son  los  servicios,  y  porque  V.  A.  ha- 
llará por  verdad,  que  con  lo  que  hfe  gastado  en  esta  jornada, 
que  le  he  venido  á  servir,  y  los  gastos  de  la  armada  que  llevo, 
me  cuesta  después  que  por  servir  á  V.  A.  tomé  la  empresa, 
mas  de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  los  que  tengo  por  bien  em- 
pl<»ados,  habiendo  sido  en  servicio  de  V.  A. 
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Cuando  envié  á  descubrir  la  costa,  como  á  nuestro  monarca 
escribí,  y  á  tomar  posesión  de  la  tierra  en  nombre  de  V.  A. , 
llegó  el  navio  que  envié  cerca  del  estrecho  de  Magallanes,  y  si 
V.  A.  es  servido  que  el  estrecho  se  navegue  me  lo  envié  á  man- 
dar, porque  no  está  en  mas  navegarse,  mediante  la  voluntad  de 
Dios,  de  ser  V.  A.  dello  servido,  porque  aunque  yo  para  ello  me 
haya  de  empeñar  en  mas  de  lo  empeñado  por  mas  servir  á 
V.  A. ,  haré  de  manera  que  desde  el  dia  que  llegare  el  mandado 
de  V.  A.,  que  muy  breve  haya-  nao  en  Sevilla  que  lo  haya  pa- 
sado; porque  en  estos  reinos  todos  tenemos  por  muy  cierto  que 
V.  A.  será  dello  servido  y  ellos  aumentados. 

Nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  la  muy  alta  y  poderosa  persona 
de  V.  A.  con  acrecentamiento  de  muchos  mas  reinos  y  señoríos, 
como  los  vasallos  de  V.  A.  deseamos.  —  Fecha  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  del  Perú,  á  i  5  de  junio  de  i  548.  —  Muy  alto  y  muy 
poderoso  señor,  humilde  subdito  y  vasallo  que  los  reales  pies  y 
manos  de  V»  A.  besa.  —  Pedro  de  Valdivia. 


MCDM.  J, 
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CarU  del  Cabildo  de  Santiago  al  presidente  del  Perú  (1). 

m 

En  cabildo  de  21^  de  agosto  de  i  548  años,  se  recibió  carta  del 
presidente  de  las  provincias  del  Perú,  licenciado  Pedro  de  la 
Gasea,  su  fecha  en  Cajatambo,  á  25  de  octubre  de  i  547,  y  se 
acordó  responderle  en  la  fragata  surta  en  el  puerto,  que  se  en- 
via  al  Perú,  y  comisionaron  para  escribir  la  carta,  á  los  señores 
Salvador  de  Montoya  y  Rodrigo  Quiroga,  alcaldes,  y  á  Pedro 
Villagra  y  Juan  Bautista  Pastene,  regidores,  los  que  escribieron 
la  que  se  refiere  en  el  cabildo  celebrado  en  i  O  de  setiembre  de 
\  548  años,  la  que  firmaron  además  de  los  referidos,  Juan  Fer- 
nandez Alderete,  Alonso  de  Córdoba  y  Juan  Godines,  regidores, 
y  Juan  Gómez,  alguacil  mayor;  confesando  todos  que  estaba 
cierta,  buena  y  verdadera,  cuyo  contesto  es  el  siguiente: 

M.  I.  S. —  Sabido  en  esta  ciudad  los  escándalos  y  desvergüen- 
zas contra  el  servicio  de  S.  M.  que  en  esas  provincias  se  tenia ; 
Pedro  de  Valdivia,  nuestro  electo  gobernador,  teniendo  nueva 
que  V.  S.  venia  ya  de  camino  á  las  apaciguar,  determinó  juntar 
todo  el  mas  oro  que  pudo  é  ir  á  ellas,  para  con  ello  y  su  persona 
servir  á  S.  M.  y  á  V.  S.  en  su  nombre,  y  darle  cuenta  de  lo 
sucedido  en  esta  tierra  desde  el  dia  que  entró  en  ella ;  y  por- 
que del  V.  S.  estará  informado  en  esto,  no  diremos  mas  que 
nos  remitir  al  que  lleva  á  su  cargo  el  dársela  á  V.  S.  muy 
por  estenso. 

É  atento  á  la  carta  de  V.  S.,  que  Juan  Dábalos  Jufre  nos  dio, 
y  á  lo  que  nos  ha  dicho,  estamos  muy  ciertos  que  cuando  esta 

(i)  Sacado  del  primer  libro  becerro  del  Cabildo  de  Santiago. 
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llegue  á  V.  !J,  nos  habrá  hecho  uieroed  de  le  haber  despachado 
para  ye^ir  á  dar  orden  en  las  cosas  de  su  gobemaeíon. 

Suplicapí^Qs  á  V.  S.  que  si  por  alguna  necesidad  que  de  su 
persona  baya  habido  para  las  guerras  de  allá,  pues  también  las 
entiende,  no  fuere  partido,  nos  haga  merced  de  le  despachar 
con  la  mayor  brevedad  que  fuere  posible,  porque  asi  convieaé" 
4  la  quietud  y  sosiego  desta  tierra. 

Y  si  él  se  detuviere  y  V.  S.  no  fuere  servido  de  nos  le  enviar, 
seria  en  mucho  daño  y  perjuicio  nuestro,  y  de  todos  los  que 
estamos  en  servicio  de  S.  M.,  por  estar  esperando  cada  dia  ser 
gratificados  por  él  de  nuestros  trabajos  y  gastos  que  en  la  con- 
quista de  esU  tierra  hemos  hecho,  y  S.  M.  perdería  muy  mucho, 
y  ningún  otro  podría  venir  á  gobernarla  que  no  la  destruyese, 
y  qup  á  todos  los  vasallos  de  S.  M.  que  aquí  están  no  pusiese 
en  mucho  detrimento,  porque  no  conocerla  el  merecimiento  de 
cada  UPO,  ni  tendría  respeto  á  sus  méritos,  y  no  podríamos 
todos  dejar  de  ser  muy  agraviados  y  S.  M.  muy  deservido.  Y 
nuestro  electo  gobernador  no  tiene  olvidado  todas  estas  cosas, 
y  de  otras  muchas,  é  á  cada  uno  dará  lo  que  fuere  suyo  y 
mereciere,  conforme  á  sus  servicios  y  á  la  sustentación  de 
quien  fuere. 

Y  ya  que  en  esto  que  se  está  repartido  no  haya  para  cumplir 
con  todos  los  que  se  han  hallado  en  la  sustentación  y  conquista 
dello,  tiene  descubierto  y  sabido  muy  cerca  donde  se  puede 
remunerar  á  los  que  no  han  alcanzado  parte. 

Y  en  liftcernos  V.  S.  esta  merced  se  hallará  muy  contento  y 
alegre  por  haber  tainbien  acertado  descargando  la  conciencia 
real  de  S.  M.  en  tantos  servicios  y  tan  señalados  como  le  ha 
hecho,  y  tanta  cantidad  de  dinero  que  ha  gastado  por  le  servir 
y  llqvar  su  buen  propósito  adelante. 

Tornamos  á  suplicar  á  V.  S.  le  mande  dar  su  socorro  de  gente, 
que  hay  mucha  necesidad  della  para  la  población  y  pacificación 
de  adelante,  porque  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  se 
pacifiquen  y  pueblen. 
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Y  crea  V.  S.  que  ha  hecho  en  la  sustentación  desta  ciudad 
tan  grandes  servicios,  que  son  dignos  de  cualquiera  mercedes 
que  se  le  hagan ;  porque  es  pié  este  de  aquí  y  lo  sera  para  que 
se  aumente  nuestra  fé  y  la  corona  real  en  gran  manera. 

Dejónos  en  nombre  de  su  teniente  á  un  caballero  llamado 
MK^cisco  de  Villagra,  persona  de  mucha  calidad  y  mereci- 
miento, y  muy  servidor  de  su  rey,  y  amigo  de  hacer  justicia,  y 
tiene  tantos  méritos,  que  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido 
hacerle  cabe  en  él  por  lo  mucho  que  le  ha  servido  y  sirve,  y  es 
tan  bueno  que  Nu^tro  Señor  por  nos  hacer  merced  nos  lo  quiso 
dar  y  guardar,  que  no  habia  tres  di^  que  lo  recibimos  en  ca- 
bildo, cuando  un  Pedro  Sánchez  de  Hoz  ordena  matarle  á  ély  á 
los  que  la  justicia  del  rey  favoreciesen,  y  alzarse  por  goberna- 
dor de  la  tierra.  Y  súpose  por  una  carta  que  enviaba  con  Juan 
.Romero,  huespede  suyo,  á  unos  hidalgos ;  y  vista  por  el  capitán 
iFrancisco  de  Yillagra,  los  mandó  prender  con  tanta  sagacidad 
y  valor  que  no  dio  lugar  á  que  efectuasen  su  mal  propósito,  ni 
se  desvergonzasen  algunas  gentes  armadas  que  para  ponerlo  por 
obra  en  la  plaza  estaban.  Y  presos,  á  Pedro  Sánchez  mandó 
cortar  la  cabeza,  y  á  Juan  Romero  otro  dia  siguiente  lo  mandó 
ahorcar;  perdonando  á  los  demás  que  tenian  culpa,  con  tanto 
amor  que  nunca  hacen  otra  cosa  sino  rogar  á  Dios  le  guarde. 

Y  porque  querer  dar  relación  de  las  cosas  acaecidas  seria 
nunca  acabar  de  escribirlas,  va  allá  el  maestre  de  campo  Pedro 
Villagra,  vecino  y  regidor  desta  ciudad,  á  besar  las  manos  de 
V.  S.  y  darle  cuenta  de  lo  que  se  ha  ofrecido  así  en  la  guerra 
como  fuera  della. 

Suplicamos  á  V.  S.  le  dé  el  crédito  que  fuere  posible  y  el  que 
se  suele  dar  á  las  personas  de  su  calidad  que  van  á  semejantes 
negocios,  porque  lleva  muy  bien  entendidas  nuestras  volunta- 
des y  las  del  común,  y  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  del 
rey,  y  bien  desta  tierra  y  naturales  della. 

Y  conforme  á  lo  que  suplicare,  suplicaremos  á  V.  S.  nos  haga 
las  mercedes,  cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde 
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y  acreciente  en  estado  como  V.  S.  desea.  —  Desta  ciudad  de 
Santiago,  á  40  de  setiembre  de  \  548  años. 

Y  á  renglón  seguido,  el  referido  Cabildo  al  mismo  presidente 
con  la  misma  fecha,  le  escribieron  otra  carta,  que  el  mas  de  su 
contesto  es  de  la  propia  sustancia  de  la  antecedente,  y  solo  se 
añade: 

Que  el  electo  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  dio  á  la  vetó 
el  9  de  diciembre  de  \  547  para  ir  á  juntarse  con  dicho  presi- 
dente, luego  que  supo  venia  á  apaciguar  el  Perú,  etc. 

Y  añaden :  que  si  dicho  Pedro  de  Valdivia  ha  muerto,  ó  por 
ser  las  cosas  de  la  mar  inciertas,  nuestro  electo  gobernador  no 
hubiere  aportado  á  donde  V.  S.  está,  é  ido  en  España  á  dar 
cuenta  á  S.  M.,  suplicamos  á  V.  S.  que  se  esté  nuestro  capitán 
Francisco  Villagracomo  se  está  por  nuestro  capitán  general ,  hasta 
que  él  vuelva  ó  S.  M.  sea  servido  de  mandar  otra  cosa.  Y  seguirse 
ya  gran  inconveniente  si  otro  viniese  con  el  cargo,  por  haber 
él  conquistado  lá  tierra  y  conocerla,  y  temple  tanto,  que  con 
haber  siete  años  que  está  alzada  ha  venido  en  ocho  meses  toda 
de  paz,  etc. 
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IX. 


dírtá  escrita  por  t^edro  de  Valdivia  al  emperador  Carlos  V,  desde  U  ciudad 
de  la  Concepción,  con  fecba  de  15  de  octubre  de  1550,  dándole  caen  til 

>  de  todo  lo  ocurrido  en  la  conquista  y  pacificación  de  Cbile  desde  el  ano 
fie  1510  en  adelante. 


S.  C.  C.  M.  —  bespues  de  haber  servido  á  V.  M.  como  era 
obligado  én  Italia,  en  el  adquirir  el  estado  de  Milán,  y  pri- 
sión del  rey  de  Francia,  en  tiempo  del  próspero  Cotona  y  del 
liiárqués  de  Pisiara,  vine  á  estas  partes  de  Indias  año  de  1535, 
habiendo  trabajado  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  Vene- 
2üéia  :  en  prosecución  de  mi  deseo,  pasé  al  Perú  año  de  1536, 
do  seívi  en  la  pacificación  de  aquellas  provincias  á  V.  M.  con 
■provisión  dé  maestre  de  campo  general  del  marqués  Pizarro, 
de  buena  memoria ,  hasta  que  quedaron  pacifícas,  asi  de  la 
alteración  de  los  cristianos  como  de  la  rebelión  de  los  indios : 
el  marqués,  como  tan  zeloso  del  servicio  de  V.  M.,  conociendo 
mi  buena  inclinación  en  él,  me  dio  puerta  para  ello,  y  con  una 
cédula  y  merced  que  de  V.  M.  tenia,  dada  en  Monzón,  año  537, 
refrendada  del  secretario  Francisco  de  los  Cobos,  del  Consejo 
secreto  de  Y.  M.,  para  enviar  á  conquistar  y  poblar  la  gober- 
nación del  Nuevo  Toledo  y  provincia  de  Chile,  por  haber  sido 
desamparada  de  D.  Diego  de  Almagro,  que  á  ella  vino  á  este 
efecto;  nombrándome  á  que  la  cumpliese  é  tuviese  en  gobierno, 
é  las  demás  que  descubriese,  conquistase  é  poblase  hasta  que 
fuese  la  voluntad  de  V.  M.:  obedeci  volviendo  el  ánimo  por 
trabajar  en  perpetuarle  una  tierra  como  esta,  aunque  era  jor- 
nada tan  mal  infamada  por  haber  dado  la  vuelta  della  Almagro, 
desamparándola  con  tanta  é  tan  buena  gente  como  trajo,  y 


(1)  Sacado  del  original  que  se  halla  en  el  arcbivo  general  de  Sevilla  entre 
los  documentos  traídos  de  Simancas. 
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dejé  en  el  PiMrú  tan  bien  de  comer  como  lo  tenia  con  el  marqués, 
que  era  el  valle  de  la  Canela^  en  las  Charcas,  que  se  dio  á  tres 
eouqHistadores^  que  ñieron  Diego  Centeno,  Lope  de  Meudoia  y 
BobadiHa,  y  utia  mina  de  plata  que  ha  validó  después  acá  más 
de  doscientos  mil  castellanos,  sin  haber  un  solo  interés  por  ellOj 
ni  ^l  marqués  me  lo  dio  para  ayuda  á  la  jornada. 

Totnando  mi  despacho  del  marqués,  partí  del  Cuzco  poi*  éí 
mes  de  enero  de  5i0 :  caminé  hasta  el  valle  de  Copiapo,  qué  é^ 
el  principio  désta  tierra,  pasado  el  gran  despoblado  de  Atacatha^ 
y  cien  leguas  mas  adelante  hasta  el  valle  que  se  dice  de  Chile^ 
donde  llegó  Almagro,  y  dio  la  vuelta,  por  la  cual  quedé  tan  mal 
infemada  esta  tierra,  y  á  esta  causa  é  porque  se  olvidase  esté 
apellido,  nombré  á  la  que  él  habia  déscubi^o,  é  á  la  que  yo 
podia  descubrir  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  la  Nueva  Ex- 
tremadura; pasé  die2  leguas  adelante  é  poblé  en  un  vallé  que 
se  llama  Mapodho,  doce  leguas  de  la  mar,  la  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Estíremo,  á  los  24  de  fevrero  de  i  Hi ,  formando  Ca- 
bildo y  poniendo  justicia. 

Desde  aquel  año  hasta  el  dia  de  hoy,  he  procurado  é  puesto 
en  efecto  de  dará  V.  M.  entera  relación  é  cuenta  de  la  población 
é  conquista  de  aquesta  ciudad,  y  del  descubrimiento  de  la  tierra 
de  adelante  y  de  su  prosperidad,  y  de  los  grandes  trabajos  qué 
he  pasado,  y  gastos  tan  crecidos  que  he  hecho  y  sé  me  ofrecen 
de  cada  dia  por  salir  con  tan  buen  propósito  adelanté :  he  escrito 
las  veces  con  los  mensageros  que  aquí  di^é,  y  en  qué  tiempos, 
por  advertir  que  lo  que  á  tní  ha  sido  posible  he  hecho  con 
aquella  fidelidad,  diligencia  y  vasallaje  que  debo  á  V.  M.,  é 
la  falta  de  no  haber  llegado  mis  cartas  y  relaciones  ante  su  ce- 
sáreo acatamiento,  no  ha  sido  á  mi  culpa,  sino  de  algunos  de  los 
mensageros  por  haber  sido  maliciosos,  y  pasar  por  tierra  tan 
libre,  próspera  é  desasosegada  como  ha  sido  el  Perú,  y  á  otros 
tomar  los  indios  en  el  largo  viaje  los  despachos,  y  á  los  demás 
la  muerte. 

Estando  poblado  traje  á  los  naturales  por  la  guerra  é  con- 
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quista  que  les  hice  de  paz,  y  en  tanto  que  les  duraba  el  propó- 
sito de  nos  servir,  porque  luego  procuran  cometer  traiciones 
para  se  rebeiar,  que  esto  es  muy  natural  en  todos  estos  barbar 
ros  :  atendi  á  que  se  hiciese  la  iglesia  y  casas,  é  á  la  buena  guar- 
dia de  todo  lo  que  convenia  :  para  enviar  por  socorro  y  dar  á 
V.  M.  cuenta,  di  orden  de  hacer  un  bergantín,  y  el  trabajo  que 
costó  Dios  lo  sabe;  hecho  me  le  quemaron  los  indios  amataron 
ocho  españoles  de  doce  que  estaban  á  la  guardia  del,  por  esceder 
de  la  orden  que  les  dejé,  éá  un  punto  se  me  levantó  y  rebeló  la 
tierra,  que  fué  todo  en  término  de  seis  meses,  é  comenzáronme  ¿ 
hacer  muy  cruda  guerra  :  viendo  la  imposibilidad  de  poder  ha- 
cer otro  despacho  por  tierra,  con  harto  trabajo  y  riesgo  de  los 
que  fueren  y  quedábamos,  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  te- 
niente, con  cinco  soldados  de  caballo,  que  no  pude  ni  se  sufría 
darle  mas,  partióse  de  mi  por  el  mes  de  enero  del  año  542:  lle- 
gado al  valle  de  Copiapo,  le  mataron  los  indios  los  cuatro  com- 
pañeros, y  prendieron  á  él  y  al  otro,  é  tomáronlei^  hasta  ocho  ó 
diez  mil  pesos  que  llevaban,  y  rompiéronles  los  despachos: 
dende  á  tres  meses  mataron  al  cacique  principal,  é  se  huyeron 
al  Perú  en  sendos  caballos  de  los  que  les  hablan  tomado  los 
indios,  que  por  ser  la  puerta  del  despoblado,  se  pudieron  salvar 
mediante  la  voluntad  de  Dios  con  su  buena  diligencia;  llegaron 
á  la  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  que  Vaca  de  Castro  gobernaba, 
y  en  la  coyuntura  que  habia  desbaratado  á  los  que  seguían  al 
hijo  de  Almagro  y  preso  á  él. 

Allí  trató  con  Vaca  de  Castro  que  le  diese  licencia  de  sacar 
gente  para  esta  tierra ;  hizo  sesenta  de  caballo,  y  con  ellos  dio 
la  vuelta  á  donde  yo  estaba.  Tardó  dos  años  justos  en  su  viaje, 
halló  basta  doce  mil  pesos  de  ropa  y  caballos  para  traerme  esta 
gente  y  darles  socorro,  y  un  navio  en  que  metió  los  cuatro  mil 
ducados :  pagué  acá  á  las  personas  que  se  los  prestaron  ochenta 
y  tantos  mil  castellanos. 

Por  enero  de  544  fué  de  vuelta  en  la  ciudad  de  Santiago  el 
capitán  Alonso  de  Monroy  con  los  sesenta  de  caballo,  y  el  navio 
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que  envió  del  Perú  echó  ancla  en  el  puertode  esta  ciudad,  que 
se  dice  de  Valparaiso,  cuatro  meses  antes;  en  lo  que  entendí  en 
el  comedio  destos  dos  años,  fué  en  trabajos  de  la  guerra  y  en 
apretar  á  los  naturales,  y  no  dejarlos  descansar  con  ella,  y  en  lo 
que  convenia  ¿  nuestra  sustentación  é  guardia  de  sementeras, 
porque  como  éramos  pocos  y  ellos  muchos,  teníamos  bien  que 
hacer,  y  en  esto  me  hallo  ocupado. 

En  descansando  un  mes  la  gente,  y  regocijándonos  todos  con 
su  buena  venida,  apreté  tan  recio  á  los  naturales  con  la  guerra, 
no  dejándolos  vivir,  ni  dormir  seguros,  que  les  fué  forzado  ve- 
nir de  paz  á  nos  servir  como  lo  han  hecho  después  acá. 

Andando  ocupado  en  esto,  el  julio  adelante  del  año  dicho  de 
544  llegó  al  dicho  puerto  de  Valparaíso  el  capitán  Juan  Bau- 
tista de  Pastene,  ginovés,  piloto  general  en  esta  mar  del  sur, 
por  los  señores  de  la  real  Audiencia  de  Panamá,  con  un  navio 
suyo,  que  por  servir  á  V.  M.,  y  por  contemplación  del  gober- 
nador Vaca  de  Castro  le  cargó  de  mercadería  él  y  un  criado 
suyo  para  el  socorro  de  esta  tierra,  en  que  traería  quince  mil 
pesos  de  empleo,  compré  desta  hacienda  otros  ochenta  y  tantos 
mil  castellanos,  que  repartí  entre  toda  la  gente  que  tenía  para 
la  sustentación  della. 

El  mes  de  setiembre  adelante  del  mismo  año  de  544,  sabiendo 
la  voluntad  con  que  el  capitán  y  piloto  Juan  Bautista  de  Pas- 
tene había  venido,  é  se  me  ofrecía  á  servir  á  V.  M.,  y  á  mí  en 
su  cesáreo  nombre,  y  la  autoridad  que  tenia  de  piloto,  y  su  pru- 
dencia y  esperíencia  de  la  navígacion  desta  mar  y  descubri- 
miento de  tierras  nuevas,  y  todas  las  demás  partes  que  se  re- 
querían para  lo  que  convenía  ai  servicio  de  V.  M.,  y  al  bien  de 
todos  sus  vasallos  y  desta  tierra,  le  hice  mi  teniente  general  en 
lámar,  enviándole  luego  á  que  me  descubriese  ciento  cincuenta 
á  doscientas  leguas  de  costa  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  é 
me  trajese  lenguas  de  toda  ella,  y  asi  lo  puso  por  obra,  y  en 
todo  el  dicho  mes  fué  y  vino  con  el  recaudo  que  de  parte  de 
V.  M.  le  encargué. 


fV  DOCUMENTOS. 

Oída  la  relación  que  el  capitán  y  los  que  con  él  fueron  me 
daban  de  la  navegación  que  hicieron  y  posesión  que  se  tomó, 
y  prosperidad  de  la  tierra,  abundancia  de  gente  é  ganado,  é  las 
que  las  lenguas  que  trajo  me  dieron,  trabajé  de  echar  á  las  mi- 
nas los  anaconcillas  é  indios  de  nuestro  servicio  que  trajimos 
del  Perú,  que  por  ayudamos  lo  hacían  de  buena  gana,  que  no 
fué  trabajo  pequeño,  que  serian  hasta  quinientas  pócemelas,  y 
con  nuestros  caballos  les  acarreábamos  la  comida  desde  la 
ciudad,  que  está  doce  leguas  de  ellas,  partiendo  por  medio  con 
ellos  lo  que  teníamos  para  la  sustentación  de  nuestros  hijos  é 
nuestra,  que  lo  habíamos  sembrado  y  cojido  con  nuestras  pro- 
pias manos  y  trabajo :  todo  esto  se  hacia  para  poder  tomar  á 
enviar  mensageros  á  V.  M.  á  dar  cuenta  y  razón  de  mí  y  de  la 
tierra,  y  al  Perú  á  que  me  trajesen  mas  socorro  para  entrar  á 
poblarla,  porque  no  llevando  oro  era  imposible  traer  un  hom- 
bre, y  aun  con  ello  no  se  trabajaría  poco  cuando  se  sacaren 
algunos,  según  la  escepcion  y  largura  que  han  tenido  los  espa- 
ñoles en  aquellas  provincias,  y  fama  que  había  cobrado  esta 
tierra. 

Anduvieron  en  las  minas  nueve  meses  de  demora ;  sacáronse 
hasta  60,000  castellanos  ó  poco  mas:  acordé  de  despachar  á  los 
capitanes  Alonso  de  Monroy  y  Juan  Bautista  de  Pastene  con  su 
navio,  para  que  el  uno  por  tierra  y  el  otro  por  mar  trabajasen 
de  me  traer  socorro  de  gente,  caballos  é  armas,  y  en  este  navio 
envié  á  un  Antonio  de  Ulloa,  natural  de  Caceras,  por  ser  tenido 
por  caballero  é  hijodalgo,  por  mensagero  con  los  despachois 
para  V.  M. :  en  ellos  daba  relación  de  lo  que  hasta  allí  había 
de  que  darla  de  mi,  y  de  la  conquista,  población  é  descubri- 
miento de  la  tierra :  entre  los  tres  y  otros  dos  mercaderes,  que 
también  fueron  á  traer  cosas  necesarias,  se  distribuyó  el  oro  que 
yo  había  sacado,  para  que  el  Ulloa  tuviese  con  que  ir  á  V.  M. 
y  los  capitanes  y  los  mercaderes  algún  resollo  para  traer  el 
socorro  que  pudiesen. 
En  lo  que  entendí  con  la  gente  que  tenia,  en  tanto  que  parte 
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della  atendía  al  sacar  de  oro  y  guardia  de  nuestras  piezas,  fué 
en  poblar  la  ciudad  de  la  S^ena  á  la  costa  de  la  mar^  eñ  uh 
muy  buen  puerto,  en  el  valle  que  se  dice  de  Coquimbo,  por 
ser  en  la  mitad  del  camino  que  hay  del  valle  de  Copoyápo  á 
donde  está  {^oblada  la  de  Santiago,  que  es  la  puerta  para  qué 
pudiese  venir  lá  gente  del  Perú  á  servir  á  V.  M.  á  estas  provin- 
cias sin  riesgo;  é  fui  á  ella,  é  fundóse  el  Cabildo  é  justicia,  y 
puse  tm  teniente;  y  de  alli,  á  los  4  de  setiembre  de  545  añoa^ 
despadié  á  los  mensageros  é  nao  dicha,  con  quedar  confiado 
que  al  mas  tardar  tendria  respuesta  de  Alonso  de  Montoy  dentro 
de  siete  ú  ocho  meses,  y  para  esto  llevó  indios  desta  tierm  q»é 
se  c^cian  á  venir  del  Perú  á  donde  yo  estuviese,  con  cartas, 
en  cuatro  meses  y  en  menos. 

Hecho  el  navio  á  la  vela,  de  la  ciudad  de  la  Serena^  dejando 
buena  guardia  en  ella,  di  la  vuelta  á  la  de  Santiago  el  enero 
adelante  de  646 :  di  orden  en  que  se  tomase  á  sacar  algún  oro, 
como  en  la  demora  pasada,  porque  ya  aquel  año  se  cojió  mas 
número  de  trigo  qué  los  pasados. 

Y  porque  me  pareció  no  podía  tardar  el  socorro,  determini^ 
entrar  descubriendo  cincuenta  leguas  la  tierra  adentro,  por  vár 
donde  podía  poblar  otra  ciudad,  venidos  que  fuesen  los  capita- 
nes que  había  enviado  con  gente :  apercibí  sesenta  de  caballo 
bien  armados  y  á  la  ligera,  é  puse  por  obra  mi  descubrimiento, 
dejando  recaudado  para  que  se  sacase  oro  en  tanto  que  iba  é 
volvía  con  el  ayuda  de  Dios,  teniendo  por  mí  estaba  más  lejos 
el  principio  dé  la  tierra  poblada  de  donde  la  hallé. 

A  14  de  febrero  del  dicho  año  partí  é  caminé  hasta  treinta 
leguas,  que  era  la  tierra  que  nos  servía  y  habíamos  corrido : 
pasadas  diee  leguas  adelante  topamos  mucha  población,  y  á  las 
dícE  y  seis  gente  de  guerra  que  tíos  salían  á  defender  los  cami- 
nos y  pelear,  y  nosotros  corríamos  1%  tierra,  y  los  indios  que 
tomaba  los  enviaba  por  mensageros  á  los  caciques  comarcanos 
requíríéndolos  con  la  paz;  y  un  día  por  la  mañana  salieron 
hasta  trescientos  indios  á  pelear  con  nosotro^^  diciendo  que  ya 


92  UOGUMENTOS. 

les  habian  diclio  lo  que  queríamos,  y  que  éramos  pocos,  y  que 
nos  querían  matar;  dimos  en  ellos  y  matamos  basta  cincuenta, 
é  los  demás  buyeron. 

Aquella  misma  noche,  al  cuarto  de  la  prima,  dieron  solnre 
nosotros  siete  á  ocho  mil  indios,  y  peleamos  con  ellos  mas  de 
dos  horas,  é  se  nos  defendían  bravamente  cerrados  en  un  escua- 
drón como  tudescos :  al  fin  dieron  lado  y  matamos  muchos 
dellos,  y  al  capitán  que  los  guiaba ;  matáronnos  dos  caballos  é 
hirieron  cinco  ó  seis,  y  á  otros  tantos  cristianos :  buidos  los 
indios,  entendimos  lo  que  quedaba  de  la  noche  en  curar  á 
nuestros  caballos  y  á  nosotros ;  é  otro  dia  anduve  cuatro  leguas 
é  di  en  un  rio  muy  grande  donde  entra  en  lámar,  que  se  llama 
Biubiu,  que  tiene  media  legua  de  ancho;  y  visto  buen  sitio 
donde  podia  poblar,  y  la  gran  cantidad  de  los  indios  que  habia, 
y  que  no  me  podía  sustentar  entre  ellos,  con  tan  poca  gente^  y 
supe  que  toda  la  tierra  desta  parte  é  de  aquella  del  rio  venia 
sobre  mi,  y  á  sucederme  algún  revés  dejaba  en  aventura  de 
perderse  todo  lo  de  atrás,  di  la  vuelta  á  Santiago  dentro  de 
cuarenta  dias  que  sali  del,  con  muy  gran  regocijo  de  los  que 
vinieron  conmigo  é  quedaron  á  la  guardia  de  la  ciudad,  viendo 
y  sabiendo  teníamos  tan  buena  tierra  cerca,  y  tan  poblada, 
donde  les  podia  pagar  sus  trabajos  en  remuneración  de  sus 
servicios. 

Con  mi  vuelta  aseguraron  los  indios  que  servían  á  la  ciudad 
de  Santiago,  y  los  de  los  valles  que  servían  en  la  Serena,  que 
estaban  algo  alterados  con  mi  ida  adelante,  y  tenían  por  cierto, 
según  eran  muchos  los  indios  y  nosotros  pocos,  nos  habian  de 
matar  á  todos,  y  con  esto  estaban  á  la  mira  y  en  espera,  para 
en  sabiendo  algo  dar  sobre  los  pueblos  y  tomarse  á  atrás :  quiso 
Dios  volver  sus  pensamientos  al  revés.  Luego  envié  á  la  Serena 
á  que  supieren  de  mi  vuelta,  con  la  nueva  de  la  buena  tierra 
que  habia  hallado,  de  que  no  se  holgaron  poco. 

El  mayo  adelante  hice  sembrar  gran  cantidad  de  trigo,  te- 
niendo por  cierto  que  no  podia  tardar  gente,  porque  tuviésemos 
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todos  en  cantidad  que  comer,  y  asi  hicimos  con  el  ayuda  de 
Dios  gran  cantidad  de  sementeras. 

Habia  siete  meses  que  partieron  mis  capitanes  al  Perú,  y  no 
tenia  nueva  cierta  ni  carta  dellos ;  y  un  barco  que  habia  hecho 
hacer  para  pescar  en  el  puerto  con  redes,  le  hice  aderezar  de 
manera  que  pudiesen  ir  al  Perú  siete  ú  ocho  hombres  cuando 
conviniese. 

Yo  reparti  esta  tierra  como  poblé  la  ciudad  de  Santiago,  sm 
tener  noticia  verdadera,  porque  asi  convino  para  aplacar  los 
ánimos  de  los  conquistadores,  y  desmembré  los  caciques  por 
dar  á  cada  uno  quien  le  sirviese ;  é  como  después  anduve  con- 
quistando la  tierra  é  trayéndola  de  paz,  tuve  la  relación  verda- 
dera, é  vi  la  poca  gente  que  habia,  y  que  estaban  repartidos  en 
sesenta  y  tantos  vecinos  los  pocos  indios  que  habia,  é  á  no 
poner  este  remedio  estuvieran  ya  disipados  y  muertos  los  mas : 
acordé  para  la  perpetuación  de  los  naturales  y  para  la  sustenta- 
ción desta  ciudad,  porque  es  la  puerta  para  la  tierra  de  adelante, 
y  donde  se  reace  la  gente  que  ha  venido  é  viniese  á  poblarla  é 
conquistarla,  de  reducir  los  sesenta  y  tantos  vecinos  en  la  mitad, 
y  entre  estos  reparti  todos  los  indios,  porque  tuviese  alguna 
mas  posibilidad  para  acojer  en  su  casa  á  los  que  viniesen  á  nos 
ayudar :  hicelo  esto  por  la  buena  tierra  que  habia  descubierto 
y  que  podia  dar  muy  bien  de  comer  á  los  vecinos  que  quité  los 
pocos  indios  que  tenian  para  repartirlos  en  los  que  quedaron; 
certificando  á  V.  M.  no  se  podía  hacer  cosa  mas  acertada,  ni 
mas  provechosa,  para  que  la  tierra  se  perpetúe  y  sustente  ¿ 
V.  M. ,  é  los  naturales  no  se  disipen. 

Era  por  agosto,  pasados  once  meses,  y  no  sabía  nada  del 
Perú :  con  el  oro  que  habían  sacado  unos  índezuelos  míos,  y 
lo  que  los  vecinos  por  su  parte  tenian,  que  todos  me  lo  presta- 
ron parte  de  buena  gana,  despaché  otro  mensagero  á  V.  M. , 
que  se  llamaba  Juan  Dábalos,  natural  de  las  Garruvíllas ,  con 
los  despachos  duplicados  que  había  llevado  el  Anlonío  de  ÜUoa, 
y  con  lo  que  habia  de  nuevo  que  decir  de  la  jomada  que  habia 
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becho,  é  tierm  que  liabia  hallado,  y  para  que  diese  socorro  ¿ 
alguno  de  mis  capitanes  si  los  topase  de  camino  con  alguna 
necesidad. 

Partió  este  barco  como  digo,  llevando  los  que  en  él  iban 
mios  y  de  particulares  casi  60,000  pesos,  que  á  ir  á  otra  parte 
que  al  Perú  era  gran  cosa;  pero  como  aquella  tierra  ha  sido 
y  es  tan  j[)róspera  é  rica  de  plata,  estimarían  en  poco  aquella 
cantidad,  y  acá  teniámosla  en  mucho,  por  costamos  cada  peso 
cien  gotas  de  sangre  y  doscientas  de  sudor :  hiciéronse  á  la  vela 
del  puerto  de  Valparaíso  por  el  mes  de  setiembre  del  año  dicho 
de  546. 

Co^io  esperaba  de  cada  dia  socorro,  mi  cuidado  é  diligencia 
era  eu  hacer  sembrar  maiz  é  trigo  en  sus  tiempos,  y  en  sacar 
el  0^0  que  en  la  poca  posibilidad  que  había  se  podía,  para  en- 
viar siempre  por  gente,  caballos  y  armas,  que  esto  es  de  lo  que 
acá  tenemos  necesidad,  porque  lo  demás  que  venimos  á  buscar, 
como  gente  no  falte,  ello  sobrará  con  el  ayuda  de  Dios. 

Trece  meses  había  que  el  barco  era  partido  del  puerto  de 
Valparaíso  con  el  mensagero  Juan  Dábalos,  cuando  llegó  á  él 
de  vuelta  del  Perú  el  piloto  y  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene, 
con  grap  Qecesidad  de  comida,  en  un  navio  que  no  traía  sino 
el  casco  del,  sin  tan  solo  un  peso  de  mercadería,  ni  otra  cosa 
que  lo  valiese,  estando  sin  esperanza  de  verle  mas,  teniendo  por 
cierto,  pues  había  tardado  tanto,  que  eran  ya  pasados  veinte  y 
siete  meses  que  habían  partido  destas  provincias  y  no  había 
teaido  nueva  ninguna  dellos,  que  el  navio  é  todos  se  habían 
perdido  y  anegado. 

Con)o  le  vi,  recibí  tanta  alegría  que  me  saltaron  las  lágrimas 
del  corazón  diciendo  que  fuese  bien  venido;  le  abracé  deman- 
dándole la  causa  de  tanta  tardanza,  y  como  y  donde  quedaban 
los  amigos  que  había  llevado:  respondió  que  me  daría  razón, 
que  bien  tei^íia  de  que  dármela,  é  yo  do  maravillarme  de  oír  lo 
({ue  había  pasado  é  pasaba  en  el  Perú,  y  que  Dios  había  permí- 
tidp  que  el  diablo  tuviese  de  su  mano  aquellas  provincias,  y  á 
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los  que  eu  ellas  estaban ;  y  asi  se  as^taron  á  cqmer  la  compañía 
y  él,  de  que  teman  estrema  nece^dad. 

Catóme  c(mio  en  término  de  veinte  y  cuatro  dias  llegaron  á 
la  ciudad  de  los  Reyes,  é  supieron  la  venida  allí  del  visorey 
Blasco  Nuñes  Vela  con  las  ordenanzas  y  oidores  para  asentar 
Audiencia,  y  privación  del  gobierno,  y  prisión  de  Vaca  de  Cas- 
tro, é  prisión  del  visorey  por  mano  de  los  oidores,  y  libertad 
suya,  é  como  Gonzalo  Pizarro  iba  en  su  seguimiento  con  canti- 
dad de  gente  contra  él  á  Quito,  y  como  en  desembarcando  murió 
el  capitán  Alonso  Monroy,  que  llevaba  la  mas  cantidad  de  di- 
nero mip,  y  que  el  Antonio  de  UHoa  determinó  de  mudar  pro- 
pósito, é  dejando  de  ir  á  V.  M'.  á  llevar  los  despachos,  los  abrió 
é  leyó  delante  de  muchos  mancebos  locos  é  presuntuosos,  como 
él  se  declaró  allá  serlo,  y  mofando  dellos  los  rompió,  y  con  el 
favor  que  en  aquella  ciudad  halló  en  un  Lorepzo  de  Aldaña, 
que  era  primo  hermano  suyo,  y  había  quedado  en  toda  aquella 
tierra  por  su  justicia  mayor  y  tepiente  de  Gonzalo  Pizarro,  é  por 
la  ida  suya  contra  el  visorey,  procuró  que  se  secrestase  el  oro 
mió  que  dejó  el  difunto,  hasta  que  él  fuese  á  Gonzalo  Pizarro  á 
dar  cuentíi  desta  tierra,  y  así  se  hizo  é  se  partió  luego  á  le  ser- 
vir: llegó  á  tiempo  que  se  halló  en  la  batalla  contra  el  visorey 
cuando  le  mataron,  y  por  aquel  servicio,  con  el  favor  que  tam- 
bién tuvo  de  un  Solis,  que  era  su  primo  y  maestresala  del 
Pizarro,  diciendo  que  quería  él  venir  á  me  traer  socorro,  bajo 
de  cautela,  le  pidió  él  autoridad  y  licencia  para  ello,  y  así  se  la 
dio,  y  mandamiento  para  que  tomase  todo  el  oro  mío  do  quiera 
que  se  hallase,  y  con  él  tomó  lo  que  había  dejado  Alonso  de 
Monroy,  é  lo  desperdició,  é  hizo  gente  diciendo  que  era  para 
n^e  la  traer. 

Como  partió  el  Antonio  de  UUoa  para  Quito,  el  Lorenzo  de 
Aldaña  mandó  con  pena  al  capitán  Juan  Bautista  que  no  saliese 
de  aquella  ciudad :  holgó  de  estar  quieto  hasta  saber  nueva  del 
visorey  y  en  que  paraba  el  viaje  de  Pizarro,  aunque  no  dejó  de 
tener  sospecha  por  algunos  indicios  que  veia  que  se  trataba  entre 


96  DOCUMENTOS. 

los  dos  primos  alguna  negociación  en  contra  de  lo  que  me 
convenia;  y  en  esto  llegó  nueva  del  desbarato  del  visorey,  con 
muerte  suya,  y  de  la  jomada  que  traia  el  Ulloa,  y  servicios  que 
representaba  tan  grandes  por  haberse  hallado  en  la  batalla 
contra  el  vesorey ;  é  yo  ñador,  si  los  contrarios  fueran  todos  de 
su  estofa,  no  la  hubieran ;  viniendo  con  mas  presunción  y  so- 
bervia  de  pensamientos  que  de  acá  habia  llevado,  hablando 
siempre  mal  de  mi.  Visto  el  Aldaña  que  le  podian  surtir  bien 
los  que  tenian  ambos  en  mi  daño  con  la  victoria  habida  de  su 
parte,  mandó  de  nuevo  al  dicho  capitán  Juan  Bautista,  so  pena 
de  muerte  y  perdimiento  de  bienes,  que  no  saliese  de  la  ciudad 
sin  su  espreso  mandado,  y  tomóle  la  nao. 

Parece  ser  que  en  aquella  coyuntura  llegó  á  aquella  ciudad 
el  náaestre  de  campo  Francisco  de  Carvajal,  que  venia  del  Co- 
llao,  donde  hablan  desbaratado  á  un  Lope  de  Mendoza  y  Diego 
Centeno,  que  andaban  juntos  con  gente  alborotando  al  Pizarro 
aquellas  provincias  del  Collao,  Charcas  é  ciudades  del  Cuzco  y 
Arequipa,  y  mató  al  Mendoza,  y  tomó  la  gente,  y  huyó  el  Diego 
Centeno,  escondiéndosele  de  manera  que  nunca  supo  del,  aun- 
que le  buscó  con  toda  diligencia;  y  hubo  despachos  del  Pizarro 
de  la  victoria  que  habia  habido  del  visorey,  y  aviso  de  otras 
personas  que  le  escribieron  la  negociación  que  traía  el  Ulloa 
contra  mi,  negociada  con  el  favor  de  Aldaña  y  maestresala 
Soiis,  sus  primos. 

Y  yendo  el  dicho  capitán  Bautista  á  visitar  de  mi  parte  al 
Carvajal,  diciendo  él  como  nos  conocíamos  de  Italia  y  habíamos 
sido  allá  amigos,  y  que  me  tenia  por  el  mejor  hombre  de  guerra 
que  habia  pasado  á  estas  partes,  y  haría  por  amor  de  mi  lo  que 
pudiese,  inclinándose  mucho  á  favorecer  mis  cosas,  le  dijo  que 
por  qué  no  habia  ido  á  Quito  á  negociar  lo  que  me  convenia. 
Respondióle  que  porque  Aldaña  le  habia  puesto  pena  de  muerte 
que  no  saliese  de  aquella  ciudad  y  le  habia  tomado  su  navio ;  y 
como  el  Carvajal  era  recatado  y  entendido,  y  servía  devoluntad 
al  Pizarro,  tenia  odio  al  Aldaña,  porque  le  conocía  i)or  cauteloso 


DOCUMENTOS.  97 

y  no  nada  valiente,  é  muy  presuntuoso  en  demasía,  y  que  no 
teniendo  ánimo  para  emprender  lo  que  deseaban  declarándose 
por  enemigos  mios,  mostró  pesarle  mucho,  porque  debajo  de  la 
ley  de  amistad  contra  quien  se  fiaba  dellos  intentaban  maldad 
galalonesca,  y  asi  le  dijo :  «Sabed,  capitán,  que  Aldaña  y  Ulloa 
negocian  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia,  por  gobernar  en 
gran  secreto,  y  quiérense  favorecer  de  la  amistad  que  tiene  el 
gobernador  mi  señor  á  Pedro  de  Valdivia  para  sacar  la  gente, 
porque  saben  que  si  por  Valdivia  nó,  por  otra  .persona  en  esta 
coyuntura  no  dejarla^ salir  un  hombre  de  la  tierra  para  favOTe- 
cer  á  su  mismo  padre  que  estuviese  donde  Valdivia  está,  y  con- 
viene callar,  porque  tienen  mucho  favor,  y  si  lo  descubrís  para 
poner  remedio,  no  seréis  creido,  y  os  matarán,  y  podrían  desta 
manera  salir  con  su  intención;  y  siendo  avisado  Valdivia,  yo  le 
conozco  por  tan  hombre  que  se  sabrá  dar  maña  contra  perso- 
nas que  tuviesen  colmillos,  cuanto  mas  contra  estos  conejos  de 
soldados,. y  si  vos  no  os  guardáis  para  ello  no  sé  como  le  irá; 
por  tanto  tomad  el  consejo  que  os  quiero  dar  por  amor  de  Val- 
divia y  vuestro,  porque  os  tengo  por  hombre  de  verdad  y  ca- 
llado :  ios  luego  á  donde  está  el  gobernador  Pizarro,  mi  señor, 
que  yo  os  daré  licencia,  y  como  el  capitán  Valdivia  sirvió  al 
marqués  Pizarro,  su  hermano,  le  quiere  bien,  y  vos  fuisteis  tam- 
bién casado  viejo  suyo,  hará  por  vos  lo  que  pidiéredes,  con  que 
no  sea  llevarle  gente,  ni  armas  de  la  tierra,  porque  las  ha  me- 
nester, porque  basta  lo  que  llevará  Ulloa  con  el  favor  que  le 
dan  sus  primos,  no  por  amor  de  Valdivia,  sino  por  su  interés; 
y  pues  sois  cuerdo,  no  os  digo  mas :  trabajad  con  el  favor  de 
haber  buena  licencia  para  ir  solo  con  los  marineros  que  pudié- 
redes  y  una  nao,  dando  á  entender  que  Aldaña  y  Ulloa  son 
amigos  de  Pedro  de  Valdivia,  diciendo  á  Ulloa  que  iréis  por  su 
capitán,  contentándole  con  los  dineros  que  pudiéredes  y  con 
palabras  hasta  que  salgáis  á  la  mar,  y  allá  haced  lo  que  viéredes 
convenir  á  quien  os  envió,  no  fiándoos  de  Ulloa,  porque  no  os 
mate  como  cobarde  debajo  de  estar  vos  descuidado  con  lo  que 
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mostrará  quereros.  )>  Y  asi  se  partió  á  Quito  á  verse  con  Gon- 
zalo Pizarro,  y  cuando  él  iba  por  la  costa  venia  á  los  Reyes 
Ulloa  por  la  sierra :  llegado  á  Quito  pidió  licencia,  y  mandósela 
dar,  y  luego  dio  la  vuelta  á  los  Reyes.  Dijole  Pizarro  que  por 
tenerme  por  amigo  me  enviaba  socorro  por  mar  é  tierra  con 
Ulloa,  que  me  encareciese  lo  mueho  que  hacia  por  mi  en  con- 
sentir sacar  gente  en  tal  coyuntura,  diciendo  que  con  Hernando 
Pizarro,  su  hermano,  que  estuviera  acá,  no  dispensara,  é  con- 
migo si,  por  lo  que  me  queria  y  estimaba  mi  persona,  y  á  la 
verdad  él  dio  licencia  á  los  que  tenia  por  sospechosos,  que 
eran  de  la  gente  que  se  habia  hallado  con  el  vísorey;  aun- 
que el  Ulloa  trajo  por  sus  oficiales  y  capitanes  diez  ó  doce  de 
los  muy  apizarrados  y  escandalosos,  y  que  habian  cometido  ea 
aquella  tierra  grandes  maldades,  y  venian  acá  á  sembrar  aquella 
simiente ;  y  persuadió  al  capitán  Juan  Bautista  que  fuese  amigo 
é  compañero  del  Ulloa :  respondióle  que  no  haria  mas  de  lo 
que  le  mandase,  de  lo  que  se  holgó  en  estremo,  y  con  esto  dio 
luego  la  vuelta  á  los  Reyes ;  y  como  el  Ulloa  tenia  por  muy  en- 
tendido al  capitán  Bautista,  no  fiándose  del,  le  tomó  el  navio  y 
puso  capitán  de  su  mano  en  él  y  en  otro  que  estaba  cargado  de 
hacienda  de  mercaderes  y  de  diez  ó  doce  casados  con  sus  mu- 
geres,  que  tenian  licencia  para  venir  acá  por  salir  del  fuego  de 
aquella  tierra,  y  despachólos  ambos  para  que  subiesen  hasta  el 
puerto  de  Tarapaca,  que  es  doscientas  leguas  arriba  de  los 
Reyes,  y  le  esperasen  alli  en  tanto  que  llegaba  él  con  la  gente 
por  tierra. 

Como  llegó  el  capitán  Juan  Bautista  á  los  Reyes  con  la  licen- 
cia de  Pizarro  y  se  vido  sin  navio,  y  que  se  lo  tomaron  de 
hecho,  presentóla  al  Aldana  y  Ulloa  pidiendo  que  se  lo  volvie- 
sen ;  y  como  la  vieron,  no  osaron  contradecirla ,  demás  de  que 
le  dijeron  que  él  se  podía  ir  cuando  quisiere,  pues  lo  mandaba 
el  gobernador  Pizarro,  su  señor,  pero  que  el  navio  no  se  lo 
podrian  dar,  porque  iba  al  viaje  con  las  cosas  que  convenia  á 
la  jomada,  y  solo  se  lo  quitaron  por  necesitarle ;  creyendo  se- 
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gun  estaba  alcanzado  no  hallarla  con  que  (xnnprar  otro,  y  en 
tanto  que  lo  buscaba  pensaba  el  Ulloa  llegar  )m^  á  efectuar  su 
ruindad. 

Como  sintió  el  Juan  B&utista  por  do  se  guiaba^  acordó  de 
asegurarlos  con  hac^  ufta  üompañia  con  Ulloa  eti  hacienda  y 
gastar  con  él  los  diüeros  que  tenia,  diciéndole  que  era  muy 
bien  fuesen  delante  aquellos  dos  naviosi  porque  libados  ellos 
acá  él  compraría  otro^  y  vendría  cotí  alguna  mercadalia  para  que 
se  ayudasen  y  aprovechasen  ^  y  con  esto  se  despiffió  el  Ulloa, 
aunque  no  muy  contento  de  la  licencia  que  tenia  el  Juan-Bau- 
tista, según  se  supo  después,  y  con  alguna  sospecha^  que  según 
su  diligencia  se  daría  maña  para  pasarle  adelante  aunque  le 
dejaba  atrás  y  sin  dinero  ni  navio,  ni  aun  quien  se  los  prestase 
á  su  parecer,  por  llevar  coiifianza  que  Aldaua  habia  de  estorbar 
en  éste  caso,  como  lo  hizo,  todo  lo  que  pudiese. 

Diose  tan  buena  maña  el  capitán  Juan  Bautista  con  el  crédito 
que  tenia  de  su  persona  en  aquella  tierra  del  ti^npo  que  sirvió 
al  ma^qüéSj  que  halló  quien  le  vendiese  un  navio  &x  mil  é  tan- 
tos pesos,  por  que  pagase  yo  acá  siete  mil  en  oro ;  y  con  otros 
dos  mil  que  halló  al  mismo  precio,  se  proveyó  de  algún  mata- 
lotaje y  refresco  para  el  viaje^  y  con  hasta  treinta  hombres  en- 
tre soldados  é  marineros,  que  tenian  liceiíbia,  se  hizo  á  la  vela : 
tardó  en  llegar  hasta  el  paraje  de  Aríca  y  Tarapaca  seis  meses; 
en  este  tiempo  el  Ulloa  y  sus  dos  navios  estaban  entre  Tarapaca 
y  Ataeama ;  alli  tuvo  aviso  el  capitán  Jülm  Bautista  como  se 
habia  declarado  el  Ulloa  con  aquellos  sus  oficiales  y  consejeros 
en  mucho  secreto  como  me  venia  á  matar,  y  enviaba  las  dos 
naos  adelante  para  que  me  tuviesen  engañado  cuando  él  llegase ^ 
porque  muerto  yo,  repártiria  los  indios  todos  entre  aquellos 
ocho  ó  diez,  y  la  tierra  daría  á  Gonzalo  Piíarro,  y  que  por  esta 
causa  si  el  capitán  Bautista  viniera  con  él  le  matara,  por  ser 
cierto  qiie  no  le  pudiera  hacer  de  su  parte,  y  con  esta  r^nuiie- 
ración  que  les  prometió,  y  dar  la  tierra  á  Pizarro,  quedaron  todo» 
contentos  y  muy  obligados  á  seguir  su  voluntad. 
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Estando  en  eslo  el  UUoa,  pareció  el  capitán  Bautista  á  vista 
de  sus  dos  navios  con  el  suyo :  tornó  á  acordar  con  sus  amigos 
de  procurar  de  matarlo  con  algún  engaño,  y  asi  le  envió  á  salu- 
dar y  congratularse  con  él,  dándole  la  enhorabuena  de  su  ve- 
nida, ñnjiendo  holgarse  mucho,  y  rog&ndole  que  saliese  á  verse 
con  él  para  tal  dia,  porque  queria  que  se  llevase  los  otros  dos 
navios  consigo:  no  faltó  quien  se  aventuró  en  una  balsa  y  vino 
á  darle  aviso  de  la  voluntad  de  Ulloa  y  engaño  que  le  queria 
hacer,  aunque  él  estaba  bien  avisado. 

Como  el  capitán  Bautista  respondió  al  mensagero  que  no 
podia  salir  de  su  nao  sino  seguir  su  viaje,  y  supo  el  Ulloa  la 
respuesta,  comenzó  á  le  amenazar,  y  echó  toda  la  ríJpa  é  mu- 
geres  en  aquella  costa,  que  es  sin  agua  y  arenales,  donde  se 
perdió  casi  todo,  y  embarcóse  con  cincuenta  arcabuceros  para 
acometer  la  nao  del  capitán  y  matarle  si  pudiese  ó  echarle  á 
fondo;  quiso  Dios  que  aunque  se  vieron  á  vista  no  pudieron 
llegar  á  barloventear,  por  la  ventaja  que  tenia  en  el  saber  na- 
vegar el  capitán  Bautista  al  que  gobernaba  el  navio  de  Ulloa,  y 
asi  pasó  adelante,  dejando  al  otro  atrás  hasta  que  lo  perdieron 
de  vista. 

Dijome  mas  el  dicho  capitán  en  su  relación,  como  después 
de  dada  la  batalla  al  \isorey  é  muértole,  se  alzó  Gonzalo  Pizarro 
con  la  tierra,  diciendo  y  jurando  que  si  V.  M.  no  se  la  daba, 
que  él  se  la  tenia  y  defendería,  y  que  también  tenia  usurpado 
el  nombre  de  Dios  y  Panamá  con  una  gruesa  armada,  capitanes 
é  gente :  parecióme  tan  feo  y  abominable  esto,  que  atapé  los 
oidos  y  no  amé  oirlo,  y  me  temblaron  las  carnes,  que  un  tan 
soez  hombrecillo  y  poco  vasallo  hubiese  no  dicho,  pero  imagi- 
nado, cuanto  mas  intentado  tan  abominable  traición  contra  el 
poder  de  un  tanto  y  tan  católico  monarca,  rey  é  señor  natimil 
suyo. 

Sentilo  en  tanta  manera,  que  echando  atrás  todas  las  pér- 
didas é  intereses  y  trabajos  que  se  me  podian  recrecer,  no  esti- 
mando cosa  mas  que  el  servicio  de  V.  M.,  me  determiné  á  la  hora 
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de  ir  al  Perú,  por  tener  confianza  en  Dios  y  en  la  ventura  de 
Y.  M.,  que  con  sola  la  fé  de  la  fidelidad  y  obHgacion  que  tengo 
á  su  cesáreo  y  real  servicio,  habia  de  ser  instrumento  para  le 
abajar  de  aquella  presuntuosa  frenesí,  causada  de  enfermedad  y 
falta  de  juicio,  y  superba  laciferina. 

Estaba  con  pena  cuando  me  daba  esta  relación  el  capitán 
Juan  Bautista,  porque  el  navio  en  que  vino  no  era  llegado  al 
puerto  de  Valparaíso,  que  le  dejó  doée  leguas  abajo,  que  no 
pudiendo  venir  con  los  grandes  sures,  saltó  allí  c<m  ocho  ó  diez 
hombres  por  me  venir  á  dar  las  nuevas,  temiendo  que  el  XJUoa 
habiéndole  visto  pasar  adelante,  no  hubiese  caminado  con  alguna 
gente  á  la  ligera  por  efectuar  su  mala  intención,  ó  á  lo  menos 
hubiese  puesto  alteración  de  malas  voluntades  en  los  que  acá 
estaban  para  que  nos  perdiéramos  todos  é  la  tierra,  é  por  espe- 
rar allegar  al  puerto  con  la  nao  se  tardase  algo  mas  y  hubiese 
su  largo  trabajo  sido  en  valde. 

Estando 'en  esto  llegaron  por  tierra  á  la  ciudad  de  Santiago 
ocho  cristianos,  y  entre  ellos  un  criado  mió  que  habia  enviado 
al  Perú  en  el  barco  que  llevó  el  Juan  Dábalos :  venían  tales  que 
parecían  salir  del  otro  mundo,  en  sendas  lleguas  bien  flacas; 
estos  me  dieron  nueva  del  UUoa,  que  se  apartaron  del  en  Ata- 
cama,  é  me  dijeron  que  como  no  pudo  llegar  á  barbear  con  la 
nao  del  capitán  Bautista,  echó  los  soldados  fiíera  de  la  suya  y 
tomó  á  meter  las  mugeres  que  habia  sacado,  y  á  ambos  navios 
los  tomó  á  enviar  á  los  Reyes,  que  no  los  consintió  venir  acá 
aunque  lo  deseaban  los  que  venían  en  ellos,  metiendo  en  ellos 
capitanes  de  aquellos  sus  aliados,  y  él  dio  la  vuelta  á  las  Char- 
cas, porque  le  envió  á  decir  el  capitán  Alonso  de  Mendoza,  que 
en  ellas  estaba  por  Pízarro,  como  está  dicho,  que  se  fuese  á  él 
con  toda  la  gente,  porque  asi  se  lo  habia  escrito  Gonzalo  Pízarro 
que  se  lo  escribiese  de  su  parte,  porque  tenia  necesidad  de  sus 
amigos  y  era  tiempo  que  le  favoreciesen,  porque  tenia  nueva 
que  habia  llegado  á  Panamá  un  caballero  que  venia  de  parte  de 
S.  M.,  y  que  le  habían  sus  capitanes  entregado  el  armada,  aun- 
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que  no  lo  creia,  é  que  de  cualquier  manera  que  fuese  determi- 
naba de  no  le  dejar  entrar  á  él  ni  á  otro  ninguno  que  viniese 
en  la  tierra,  y  que  él  estaba  confiado  que  no  baria  otra  cosa,  y 
asi  se  fué,  y  que  no  pudo  bolgarse  en  oosa  mas,  porque  ya  temia 
la  venida  de  acá,  porque  sabia  que  no  se  me  podia  escapar  si 
pasaba  el  despoblado. 

Al  tiempo  de  su  partida,  por  ruego  de  aquellos  sus  amigos, 
dejó  en  At^icama  hasta  veinte  hombres  que  deseaban  venir  acá, 
y  entre  ellos  quedaron  tres  ó  cuatro  personas  que  traían  sesenta 
yeguas,  que  era  la  mejor  hacienda  y  mas  provechosa  y  necesa- 
ria que  en  esta  tierra  podia  entrar ;  é  por  no  hacer  el  Ulloa 
cosa  bien  hecha,  ya  que  les  dio  licencia  para  que  quedasen,  les 
quitó  los  caballos  que  traian  buenos,  cotas  é  lanzas,  que  fué 
principio  de  su  perdición. 

Viéndose  tan  poca  gente  en  Atacama,  y  los  indios  belicosos, 
y  ellos  tan  envolumados  de  yeguas  ó  con  poco  servicio,  se  me- 
tieron al  despoblado  con  esperanza  en  el  valle  de  Copiapo ;  é 
como  los  indios  del  supieron  de  los  de  Atacama  haberse  vuelto 
el  capitán  y  no  ir  mas  de  veinte  cristianos  y  sin  armas,  y  revuelto 
el  Perú,  en  entrando  en  el  valle  dieron  en  ellos  y  mataron  los 
doce,  y  los  otros  se  escaparon  bien  heridos  en  sendas  yeguas, 
cerriles;  como  vino  la  noche,  que  se  salieron  del  valle  é  se  vi- 
nieron acia  la  ciudad  de  la  Serena,  y  dejaron  toda  su  ropa,  yeguas 
pegros,  servicio  y  cinco  ó  seis  hijos  pequeños;  é  la  causa  de  no 
matarlos  á  todos  fué  que  tuvieron  nueva  los  indios  del  valle  de 
otros  que  vinieron  á  dar  mandado  que  salían  cristianos  de  la 
Serena,  é  por  esto  no  fueron  tras  ellos,  y  así  llegaron  á  la  ciu- 
dad sin  figura  de  hombres,  del  trabajo  é  hambre  que  habían 
pasado  y  de  las  heridas :  de  estas  cosas  y  otras  muy  peores  fué 
causa  el  Ulloa,  que  digo,  y  Solis,  su  primo,  en  favorecerle,  y 
Aldana  en  aconsejarle. 

Primero  de  diciembre  del  año  de  4547,  llegó  el  navio  y 
surgiq  en  el  puerto  de  Valparaíso,  y  á  los  i  O  del  estaba  embar- 
cado COI)  diez  hijodalgos  que  llevé  en  mi  compañía  para  ir  á 


DOOUMINTM.  108 

servir  h  las  pi\)YÍnciaa  del  Perú  contra  la  rebelión  fie  Gonzalo 
Pi^arro,  á  la  persona  que  venia  de  parte  de  Vi  M.  y  con  su  au- 
t^idad  á  ponerlas  bajo  de  ^u  cesárea  y  real  obediencia.  AUi 
proveí  al  capitán  Francisco  de  Villagra,  mi  maestre  de  campo, 
porque  le  tenia  por  verdadero  servidor  y  vasallo  de  V.  |tt.  y 
aeloso  de  su  cesáreo  servicio,  por  mi  lugarteniente  general, 
para  que  atendiese  á  la  guardia,  pacifiom^ion  é  sustentación  de 
las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena,  y  los  vasalloa  de  V.  M.  y 
de  toda  esta  tierra,  y  conservación  de  los  natunlas  della, 
como  yo  siempre  lo  habia  hecho,  en  tanto  que  iba  á  servir  i^l 
Perú  en  lo  dicho  y  daba  la  vuelta  con  el  ayuda  de  Dios  á  est^ 
tierra,  dejándole  para  ello  la  instrucción  que  me  pareció  con- 
venia al  buen  gobierno  y  sustentación  de  todo,  y  le  despaché 
luego  á  la  ciudad  á  que  presentase  en  el  Cabildo  la  provisión  é 
le  recibiesen,  é  yo  esperé  en  el  navio  aquel  dia  hasta  que  le 
hubiesen  recibido  y  se  progonase  en  la  plaza  de  la  ciudad :  tuve 
aviso  al  tercero  dia  por  la  mañana  como  )o  hablan  obedecido  y 
cumplido  los  del  Cabildo,  é  me  enviaron  sus  cartas,  declarando 
en  ellas  á  V.  M.  como  él  iba  á  servir  y  á  procurar  el  bien  de 
todos  y  la  perpetuación  destas  provincias. 

Luego  que  vi  la  respuesta  del  Cabildo  pedi  á  Juan  de  Cár- 
denas, escribano  mayor  del  juzgado  de  estas  provincias  de  la 
Nueva  Estremadura,  que  estaba  allí  presente  é  iba  en  mi  com- 
pañía, que  me  diese  por  fé  su  testimonio,  para  que  pareciese  én 
todo  tiempo  ante  V.  M.  y  los  señores  de  su  real  Consejo,  Chan- 
cillerias  y  Audiencias  de  España  é  Indias,  ó  ante  cualquier 
caballero  que  viniese  con  su  real  comisión  á  las  provincias  del 
Perú,  como  dejaba  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Estrema- 
dura  el  mejor  recaudo  que  podia  para  que  las  sustentasen  en 
servicio  de  V.  M.,  y  me  hacia  á  la  vela  en  aquel  navio,  llamado 
Santiago,  para  ir  á  las  del  Perú  á  servir  á  V.  M.  y  al  tal  ca- 
ballero, contra  Gonzalo  Pizarro  y  los  que  le  seguían  y  estaban 
rebelados  de  su  cesáreo  servicio,  y  contra  todas  las  personas 
que  lo  tal  presumiesen  é  intentasen,  y  hacerles  á  todos  en 
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general  y  particular,  con  las  armas  en  la  mano,  la  guerra  á 
fuego  é  sangre  hasta  que  depusiesen  las  suyas  y  viniesen  por 
fuerza  ó  de  grado  ¿  la  obediencia,  sujeción  é  vasallaje  de  V.  M., 
y  fuesen  justificados  todos  conforme  á  sus  deméritos  con  la 
verga  de  justica ;  é  pedi  á  las  personas  que  iban  en  mi  compañía 
y  á  otros  diez  ó  doce  caballeros  é  hijosdalgos,  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  alli  estaban  para  se  despedir  de  mi 
y  volverse  á  sus  casas,  que  me  fuesen  testigos,  y  que  asi  lo  de- 
claraba, para  que  se  supiese  en  todo  tiempo  que  yo  era  servidor 
y  leal  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  sin  cautela,  sino  á  las  dichas ; 
y  con  esto  salieron  las  personas  que  hablan  de  ir  á  tierra  en 
la  barca. 

Y  vuelto  al  navio  y  metido  dentro,  mandé  disferir  velas  á  los 
43  del  dicho  mes,  llevando  delante  la  buena  ventura  de  V.  M., 
y  con  voluntad  de  emplear  la  persona ,  vida  é  honra,  con 
400,000  castellanos  que  llevaba  de  acá  é  los  demás  que  pudiese 
hallar  en  el  Perú  empeñándome,  los  60,000  mios  y  de  amigos 
que  me  los  hablan  dado  de  buena  voluntad,  y  los  40,000  que 
tomé  prestados  á  otros  diez  ó  doce  particulares,  á  unos  1,000  y 
á  otros  i  ,500,  dejando  orden  para  que  se  los  fuesen  pagando 
poco  á  poco  de  lo  que  sacaren  de  las  minas  mis  cuadrillas,  que 
serian  cada  año  libres  de  gasto  iSI  á  15,000  pesos,  y  gastarlo 
todo  y  perderlo  juntamente  con  la  vida  en  su  cesáreo  servicio, 
ó  con  ello  y  ella  destruir  á  todos  sus  deservidores  y  soeces  va- 
sallos. 

Llegué  en  dos  dias  de  navegación  á  la  ciudad  de  la  Serena, 
que  tenia  fundada  á  la  lengua  del  agua,  salté  en  tierra  y  no  me 
detuve  mas  de  un  dia :  di  orden  al  teniente  y  Cabildo  de  lo  cpie 
hablan  de  hacer  y  como  se  hablan  de  guardar  de  los^  naturales, 
y  obedérer  en  todo  á  mi  teniente  general,  diciéndoles  como  iba 
á  servir  á  V.  M.  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  vo- 
luntad que  llevaba ;  y  tórneme  á  embarcar  á  los  i  5  del  dicho 
mes  y  segui  mi  viaje. 

En  alzando  velas  mandé  á  los  marineros  que  me  echasen  á  la 
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mar  una  infinidad  de  plantas  que  llevaban  de  estas  partes  á  los 
Reyes ,  porque  no  me  gastasen  el  agua ,  diciéndoles  que  no 
habia  de  parar  hasta  me  ver  con  la  persona  que  venia  por  parte 
de  V.  M.,  y  asi  se  echaron. 

Víspera  de  Navidad  eché  ancla  en  el  puerto  de  Tarapaca,  que 
es  en  la  provincia  del  Perú,  ochenta  leguas  de  la  ciudad  de  Are- 
quipa y  doscientas  de  la  de  los  Reyes:  hice  echar  la  barca  con 
media  docena  de  gentiles  hombres,  que  quedasen  á  la  guardia 
della  dentro  de  la  mar,  y  saltase  uno  s»\o  á  tomar  lengua  de  in- 
dios de  los  que  habia  en  la  tierra  ó  de  algún  cristiano :  halló  el 
que  saltó  que  todos  estábamos  á  vista  de  españoles,  que  le  dije- 
ron como  habia  (piince  dias  que  Gonzalo  Pizarro ,  treinta  le- 
guas de  alli  la  tierra  adentro,  en  el  CoUao,  habia  desbaratado 
con  quinientos  hombres,  que  no  le  seguían  mas,  al  capitán 
Diego  Centeno ,  que  traia  contra  él  mil  é  doscientos ,  y  que  es- 
taba mas  poderoso  que  nunca  en  el  Cuzco,  y  toda  la  tierra  por 
suya.  Preguntados,  qué  nuevas  habia  de  España ,  dijeron  que 
se  decía  que  en  Panamá  estaba  un  presidente,  que  se  decia  el 
licenciado  Gasea,  y  que  los  capitanes  deGonzalo  Pizarro  le  habian 
entregado  el  armada,  pero  que  no  tenia  gente,  ni  quien  le  si- 
guiese ;  y  que  seguro  podia  estar  que  no  entraría  en  la  tierra,  y 
que  si  entrase ,  le  matarian  á  él  y  á  los  que  trajese ,  porque 
habia  jurado  Gonzalo  Pizarro  por  Santa  María ,  que  á  la  Can- 
delaría  habia  de  estar  en  la  ciudad  de  los  Reyes  contra  él. 

Habida  esta  relación ,  la  misma  noche  mandé  alzar  ancla,  y 
meter  velas,  y  llegué  en  diez  y  ocho  dias  al  paraje  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  supe  como  el  presidente  habia  tomado  allí 
tierra ,  é  iba  la  vuelta  del  Cuzco  con  la  gente  que  tenia  contra 
el  Gonzalo  Pizarro :  tomé  puerto,  y  fúime  á  la  ciudad  con  todos 
los  gentiles  hombres  que  llevaba :  dejé  el  navio  con  el  armada 
de  y.  M.  para  que  sirviese  como  los  demás:  despaché  al  pre- 
sidente en  toda  diligencia ,  haciéndole  saber  mi  llegada,  é  la 
intención  que  traia  de  servirle  en  nombre  de  V.  M.,  que  le 
suplicaba  me  fuese  esperando ,  porque  no  me  detenia  en  lo? 
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Royes  sino  ocho  6  diez  dias  para  comprar  aderezos  de  la  guerra, 
y  asi  lo  hice,  que  no  me  detuve  mas,  y  compré  armas  y 
caballos ,  y  otras  cosas  necesarias  para  mi  persona ,  y  para  los 
'  gentiles  hombres  de  mi  compañia;  y  en  esto,  y  en  dar  socorro 
á  otros  gentiles  hombres  para  que  fuesen  á  servir  á  Y.  M.,  gasté 
en  los  diez  dias  60,000  castellanos  en  oro,  é  asi  me  parti  con 
todos  en  seguimiento  del  presidente,  andando  en  un  dia  la  jor- 
nada que  él  hacia  en  tres,  y  desta  manera  le  alcancé  y  al  campo 
de  V.  M.  en  el  valle  quei^e  dice  de  Andaguailas,  cincuenta  le- 
guas del  Cuzco. 

Como  el  presidente  me  vio  se  holgó  mucho  conmigo  y  recibió 
muy  bien,  teniéndome  de  parte  de  V.  M.  en  muy  gran  servicio 
la  jomada  que  habia  hecho  y  trabajo  que  habia  tomado  en  venir 
á  tal  coyuntura,  y  dijo  público  que  estimaba  mas  mi  persona 
que  á  los  mejores  ochocientos  hombres  de  guerra  que  le  podrían 
venir  aquella  hora,  é  yole  rendí  las  gracias  teniéndoselo  en  muy 
señalada  merced :  luego  me  dio  el  autoridad  toda  que  traia  de 
parte  de  V.  M.  para  en  los  casos  tocantes  á  la  guerra,  y  me  en- 
cargó todo  el  egército  y  le  puso  bajo  de  mi  mano,  rogando  y 
pidiendo  por  merced  de  su  parte  á  todos  aquellos  caballeros, 
capitanes  é  gente  de  guerra,  y  de  la  de  V.  M.  mandándoles,  me 
obedeciesen  en  todo  lo  que  les  mandase  acerca  de  la  guerra, 
y  cumpliesen  mis  mandamientos  como  los  suyos,  porque  desto 
se  servia  V.  M.,  é  asi  todo  el  egército  respondió  que  lo  baria,  y 
á  mi  me  dijo  que  me  encargaba  la  honra  de  V.  M.;  yo  me  hu- 
millé é  le  besé  la  mano  en  su  cesáreo  nombre,  y  le  respondí 
que  yo  tomaba  su  cesárea  y  real  autoridad  sobre  mi  persona, 
y  la  emplearía  en  servicio  de  V.  M.  y  en  defensa  á  su  felicisimo 
egército,  con  toda  la  diligencia,  y  prudencia  y  esperiencia  que 
á  mí  se  me  alcanzase  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  con  él  y  ellas 
tenia  esperanza  en  Dios  y  en  la  buena  ventura  de  V.  M. ,  de  res- 
taurarle la  tierra  y  ponerla  bajo  de  su  obediencia  y  vasallaje,  é 
destruir  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  que  le  seguían,  para  que 
iuesen  justificados  conforme  á  sus  delitos,  ó  quedaría  sin  alma 
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en  el  campo,  y  m  el  egároito  todo  ae  holgó  y  regocijó  mucho 
conmigo,  y  ya  con  él :  aquí  mostré  el  requerimiento  que  hice 
en  el  fuevtQ  de  Yalparaisq  ante  el  escribano  mayor  del  juzgado, 
y  testimonip  que  me  dio  de  como  voaia  á  buscarle  y  servirle  en 
noml^re  de  Y.  M m  de  que  recibió  en  estremo  grandísimo  con- 
tento, pareciéudola  conjungía  bien  la  elección  é  confianza  tan 
grande  que  de  mi  persona  había  fecho,  con  la  fidelidad  de  vo- 
luntad y  obras  mías  en  el  servicio  é  vasallaje  que  debia  á  V.  M., 
y  lo  tomó  y  dijo  (pie  él  lo  quería  tener  para  enviar  á  V.  M.,  y 
asi  se  le  quedó. 

A  la  hora  recorrí  las  compañías  así  de  caballo  como  de  pié, 
é  hice  las  de  los  arcabuceros  por  si,  y  ordené  los  escuadrone^ 
poniéndolos  en  aquella  orden  que  era  menester  y  convenia  á  la 
jornada,  mandándolos  proveer  de  pólvora  y  mecha,  é  de  picas 
y  lanzas,  é  de  todas  aquellas  armas  que  había,  para  cpie  se 
aprovechase  cada  uno  en  su  tiempo  dellas,  poniendo  el  artille- 
ría donde  había  de  ir,  dándole  orden  de  lo  que  había  de  hacer 
cada  día;  viniendo  siempre  con  el  egéroito  cuando  mai^chaba 
el  general  Pedro  de  hiojosa  y  el  mariscal  Alonso  de  Albarado, 
é  yo  delante  con  la  gente  que  me  parecía,  íbamos  corriendo  el 
campo  á  hacer  el  alojamiento  donde  convenia :  de  aquí  escribí 
á  V.  M.;  fué  mi  carta  con  los  despachos  que  envió  el  presidente 
á  48  de  marzo  de  1548. 

Desta  manera  y  con  tan  buena  orden  caminaba  el  egército  de 
V.  M.  cada  dia  la  jomada  que  me  parecía  era  menester,  á  las 
veces  grande  por  el  pasar  de  las  nieves  donde  pudiera  recibir 
detrimento  por  el  frío  y  faltas  de  comida,  otras  pequeñas,  por- 
que se  rehiciesen  las  personas  y  los  caballos,  é  así  llegamos  á 
un  río  grande  que  se  dice  de  Aporíma,  que  es  doce  leguas  del 
Cuzco. 

En  comarca  de  veinte  leguas  hay  cinco  puentes  para  pasarle 
los  que  vienen  de  acia  los  Reyes  y  de  las  partes  donde  noso- 
tros veníamos,  y  todas  estaban  quemadas ;  esto  á  fin  acudir 
los  enemigos  á  nos  defender  el  paso  en  sabiendo  por  do  habla- 
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mos  (le  pasar:  ocho  leguas  antes' que  llegase  el  egército  á  él, 
{NTOvei  que  á  todas  cinco  fuesen  capitanes  con  arcabuceros  é 
hiciesen  los  aparejos  de  las  puentes,  que  son  unas  que  llaman 
criznejas,  que  se  hacen  de  vergas  como  mimbres  tejidas  diez  ó 
doce  pasos  mas  largas  que  el  rio  que  se  ha  de  pasar,  y  tan  an- 
chas como  dos  palmos,  y  media  docena  destas  bastan  para  una 
puente  tejiéndolas  después  por  cima  con  otras  ramas,  y  asi 
habia  de  pasar  la  gente  y  bagaje  aquel  rio,  y  los  caballos  á  la 
ventura  se  habían  de  echar  al  rio,  que  va  entre  unas  siestas 
muy  ocinado,  recio  y  sin  vado,  é  que  hechas  las  criznejas  no 
echasen  en  manera  ninguna  de  la  otra  parte  del  rio  hasta  tanto 
que  viesen  mi  persona,  y  con  esta  orden  el  jueves  de  la  Cena 
bajé  á  ver  la  disposición  de  la  puente  y  paso,  y  vista  mandé  á 
Lope  Martin,  que  era  el  que  la  estaba  haciendo,  no  echase  criz- 
neja ni  otra  cosa  de  la  otra  parte  hasta  en  tanto  que  yo  viniese 
con  todo  el  campo  ó  volviese  á  donde  él  estaba ;  y  viernes  de 
Pasión  volví  al  campo  de  V.  M.,  y  el  presidente  é  todos  los 
demás  capitanes  se  juntaron  é  me  pidieron  dijere  mi  parecer,  é 
yo  les  dije  que  convenia  que  luego  se  levantase  el  campo  y  pa- 
sáramos por  aquel  paso  con  toda  brevedad,  y  sábado  se  aper- 
cibió, y  día  de  pascua  por  la  mañana  salimos  el  mariscal  -  y 
Alonso  de  Alvarado  y  yo,  y  comenzamos  á  caminar.  En  el 
avanguardia  topamos  á  las  ocho  horas  del  día  á  un  fray  Barto- 
lomé, dominico,  que  venia  en  un  caballo  en  gran  diligencia  la 
cuesta  arriba,  y  nos  dio  nueva  como  el  Lope  Martin,  parecién- 
dole  que  era  juego  de  aventura,  con  decir  quizá  ganaré,  y  no 
sabiendo  lo  que  aventuraba  habia  echado  la  puente  el  sábado 
en  la  tarde,  é  que  aquella  noche  habían  venido  los  enemigos  y 
quemádola,  y  todos  los  amigos  que  la  estaban  haciendo 
con  Lope  Martin  se  habían  unido,  y  que  estaba  perdida ,  é  por 
allí  no  habia  remedio  de  pasar. 

Visto  por  mí  el  mal  recaudo,  dije  á  dos  capitanes  de  arcabuce- 
ros que  iban  con  nosotros  me  siguiesen,  que  no  era  tiempo  de  co- 
municarlo con  el  presidente  que  venia  en  la  retiaguardia,  é  así  ca- 
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minaron  tras  mi  hasta  doscientos  arcabuceros  con  el  capitán  Pa- 
lomino, haciendo  dejar  el  artillería  en  lo  alto,  una  legua  encima 
la  puente,  y  bajé  los  indios  cpie  la  traian  con  cuatro  á  cinco 
tiros  pequeños,  para  poner  á  la  resistencia  de  la  puente  si  al- 
guna gente  cargase  de  la  otra  banda :  llegué  con  dos  horas  de 
sol,  y  vimos  la  gente  que  de  la  otra  parte  estaba,  que  eran 
hasta  veinte  cristianos  con  algunos  indios  para  nos  derrocar  esa 
misma  noche  un  pilar  de  cantería  que  estaba  de  la  otra  banda, 
sobre  que  se  arman  estas  puentes,  y  á  derrocamos  este  quedá- 
bamos con  muy  grandes  trabajos,  porque  habíamos  de  pasar 
doce  ó  trece  leguas  de  nieve  para  ir  á  otra  puente,  y  el  campo 
venia  muy  fatigado,  y  subiendo  á  la  otra  puente  que  digo,  de- 
jábamos á  las  espaldas  los  enemigos  y  podíanse  venir  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  por  donde  el  egército  de  V.  M.  no  se  podía 
sustentar,  porque  dentro  de  un  mes  se  alzaban  las  comidas  del 
campo,  y  alzadas  no  podía  campear  el  campo  de  V.  M. 

Esto  comunicaba  muchas  veces  con  el  presidente,  y  algunos 
que  no  miraban  los  inconvenientes,  ni  los  alcanzaban  por  falta 
de  esperíencía  y  sobra  de  presunción,  se  quejaban  mucho  de  mí, 
porque  los  hacia  caminar  como  convenia,  porque  prometo  áV.  M. 
mi  fé  y  palabra  con  aquella  fidelidad  que  debo,  que  si  me  tar- 
dara una  hora  á  comunicarlo  con  el  presidente  el  desbarato  de 
la  puente,  cpie  no  sé  en  que  paráramos,  y  para  ganar  había  de 
usar  Dios  sobre  manera. 

Y  llegado  como  digo  á  la  puente,  los  que  de  la  otra  banda 
estaban,  como  vieron  descolgar  tanta  gente,  hiciéronse  á  largo 
una  legua  á  lo  alto :  visto  esto  por  mí  hice  pasar  cinco  arcabu- 
ceros á  nado  de  la  otra  parte  con  el  cabo  de  una  cuerda  atada 
á  una  crizneja,  y  así  puse  por  obra  esa  noche  de  hacer  tres  ó 
cuatro  balsas,  é  de  medía  noche  abajo  hice  comenzar  á  pasar 
toda  la  mas  gente  noble  que  conmigo  estaba,  é  así  pasaron  hasta 
doscientos  hombres,  á  los  cuales  hice  estar  sin  comer  bocado 
liasta  que  alzasen  todas  las  criznejas :  á  los  indios  amigos  mande 
hacer  sogas  y  aderezos,  que  todos  estaban  quemados,  que  era 
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menester  gran  cantidad  para  lo  uno  é  lo  otro,  y  juntar  de  las 
criznqas. 

Otro  dia  segundo  de  pascua  á  medio  dia  llegó  el  presidente 
con  todo  el  campo;  dime  tanta  prisa  sin  quitarme  jamás  de  allí, 
({ue  el  último  dia  della  estaba  hecha  la  puente.  Este  mismo  dia 
en  la  tarde  llamé  al  presidente  allí  junto  á  la  puente,  y  le  dije : 
Señor,  yo  quiero  pasar  y  tomar  el  alto,  porque  si  los  enemigos 
nos  lo  toman  vemos  hemos  en  trabajo  en  subirlo.  Respondióme 
que  si,  por  amor  de  Dios  que  lo  hiciese  y  que  mirase  que  la 
honra  de  V.  M.  estaba  puesta  en  mis  manos.  Yo  le  repliqué  que 
yo  perdería  la  vida  ó  la  sacaría  en  limpio  como  era  razón,  y 
luego  en  su  presencia  llamé  al  mariscal  Alonso  de  Alvarado  é 
le  dije  que  no  se  quitare  de  aquella  puente,  é  que  pasase  por  ella 
la  gente  de  guerra^  sin  dejar  pasar  ningún  bagaje  hasta  tanto 
que  estuviese  toda  de  la  otra  banda,  porque  no  se  nos  acostase 
la  puente  y  se  nos  desbaratase,  y  que  los  caballos  se  echasen  al 
rio,  como  ya  se  habian  comenzado  á  echar  ese  mismo  dia,  y  asi 
pasé  la  puente  en  el  nombre  de  Dios  y  en  la  ventura  cesárea  de 
V.  M. ,  y  en  medio  do  la  cuesta  topé  con  un  soldado  que  se  venia 
huyendo  del  campo  de  los  enemigos,  que  se  llamaba  Juan  Nu- 
ñez  de  Prado,  é  me  dijo  que  Juan  de  Acosta  venia  á  defendeilaos 
la  puente  con  doscientos  diez  arcabuceros  y  ochenta  de  caballo, 
é  yo  le  dije :  pasad  adelante  é  id  al  presidente;  é  yo  acabé  de 
subir  hasta  lo  alto,  é  tomé  un  buen  sitio  que  me  parecía  con- 
venir, donde  aunque  viniera  Gonzalo  Pizarro  con  todo  su  egér- 
cito  lo  desbaratara,  aunque  era  ya  noche  y  no  tenia  mas  de 
hasta  doscientos  hombres :  visto  esto  y  que  el  capitán  Acosta 
estaba  media  legua  de  mi,  mandé  tocar  arma  á  una  hora  de  la 
noche  porque  la  gente  acudiese,  y  asi  llegó  de  mano  en  mano 
el  arma  hasta  donde  el  presidente  estaba,  y  dentro  de  dos  horas 
tenia  hasta  quinientos  infantes  conmigo,  los  cuatrocientos  arca- 
buceros, y  hasta  cincuenta  de  caballo,  y  asi  en  escuadrón  los 
hice  estar  toda  la  noche. 

Otro  dia  se  juntó  todo  el  campo,  reparamos  aquí  dos  dias : 
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estaba  el  enemigo  con  el  suyo  cíncp  legu^  en  el  valle  que  se 
dice  de  Jaquijaguana :  pasados  los  dos  dias  caminamos  las 
dos  leguas;  allí  otro  dia  yo  solo ,  echando  todos  los  sargentos 
fuera  ^  ordené  el  campo  como  me  pareció  que  era  menester : 
en  el  entre  tanto  envié  corredores  ,  porque  ya  cada  dia  nos 
velamos  los  unos  á  los  otros :  puesta  la  orden  ya  dicha,  cami- 
namos el  mariscal  é  yo  hasta  donde  etabán  los  corredores^  que 
era  cerca  del  campo  de  los  enemigos :  travamos  escaramuza  con 
ellos ,  hicímoslos  retirar  todos  dentro  de  su  campo  ,  llegamos 
á  ver  el  sitio  que  tenían  y  el  que  á  nosotros  nos  convenia 
tomar^  é  muy  bien  visto ,  dije  al  mariscal,  volvamos  por  el 
campo,  aunque  es  tarde,  porque  aqui  nos  conviene  traerlo, 
que  en  la  mañana  yo  os  prometo  mi  fé  y  palabra,  sin  romper 
lanza,  de  romper  los  enemigos  y  hacerles  levantar  de  donde 
están,  é  asi  volvimos  é  levantamos  el  campo,  que  estaba  apo- 
sentado, y  lo  pusimos  en  el  sitio  ya  dicho,  coii  mandar  que  toda 
la  gente  se  estuviese  en  sus  escuadrones ,  como  venían,  y  alli 
se  les  trsgese  de  comer,  sin  ir  á  sus  toldos/ aunque  todos  rene- 
gaban de  Valdivia  é  de  quien  lo  habla  traído,  porque  hacia 
mucho  frío»  especialmente  los  de  caballo,  que  les  mandaba  los 
tuviesen  de  la  rienda. 

En  toda  esta  noche  el  mariscal  é  yo  no  nos  apeamos ,  y  á  la 
media  noche  apercibimos  cuatro  compañías  de  arcabuceros^ 
que  yo  habla  ordenado  después  que  el  presidente  me  encargó  el 
campo,  que  estuviesen  apercibidas  para  cuando  las  llamásemos, 
é  asi  al  cuarto  del  alba  encargamos  al  capitán  Sardave,  con  cin- 
cuenta arcabuceros  que  tenia  en  su  compañía ,  timábase  esca-^ 
ramuza  con  los  enemigos  por  la  parte  de  nuestra  retaguardia, 
y  asi  lo  hizo.  Como  fué  de  dia,  el  mariscal  y  yo  olmos  misa,  é 
dimos  parte  al  presidente  de  lo  que  se  habla  de  hacer ;  é  le  dijimos 
como  los  arcabuceros  no  tenían  mecha,  que  estaban  dando  todos 
gtitos^  y  él  andará  de  vecino  en  vecino,  para  si  tenían  colchones 
de  algodón  para  lo  hacer  hilar,  é  asi  le  dijimos  que  la  gente 
estuviese  en  sus  escuadrones  como  se  estaba,  porque  nosotros 
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con  los  arcabuceros  bajábamos  á  tomar  un  sitio,  que  la  tarde 
antes  habíamos  visto,  y  tomado,  avisaríamos  luego  que  bajase 
el  campo :  y  asi  bajamos  con  los  dichos  arcabuceros,  y  se  les 
tomó  el  sitio ;  y  luego  yo  llamé  á  Gerónimo  de  Alderete,  criado 
de  V.  M. ,  é  le  mi  envié  al  presidente,  que  luego  bajase  el  arti- 
llería y  el  campo,  porque  el  sitio  estaba  tomado,  y  que  lo  que 
habia  prometido  muchos  dias  antes ,  yo  lo  cumpliría,  que  era 
que  no  moririrían  treinta  hombres  de  los  de  S.  M.;  é  asi  como 
el  Alderete  llegó  donde  el  presidente  estaba,  comenzó  el  arti- 
llería á  caminar ,  y  el  campo  en  pos  della.  Llegaron  cuatro 
piezas  donde  yo  estaba  ,  que  era  un  alto  que  se  juzgaba  el 
campo  de  los  enemigos  bajo  del  cual  habia  de  estar  nuestro 
campo ;  é  llegadas  estas  cuatro  piezas  ,  las  hice  asestar ,  é  fué 
menester  asestarlas  yo ,  porque  los  artilleros  no  estaban  tan 
diestros  como  convenia :  dime  tanta  prisa  en  el  tirar,  é  con  tan 
buen  orden ,  que  hice  recojer  los  enemigos  todos  dentro  de  un 
fuerte  que  tenia  en  sus  escuadrones. 

Levantaron  los  enemigos ,  que  ellos  tenían  todos  sus  toldos 
y  campo ,  y  comenzaron  á  huir  de  la  otra  parte  de  su  campo  ¿ 
un  cerro  muy  alto ,  y  cristianos  á  vuelta  de  ellos,  unos  para  el 
campo  de  V.  M.  y  otros  para  se  salvar :  desta  manera  tuvo 
lugar  el  campo  de  V.  M.  de  tomar  el  sitio  que  nos  convenía,  é 
yo  quería ;  é  así  tomado,  yo  bajé  á  pié,  porque  no  podía  ¿  ca- 
ballo ,  hasta  lo  llano  donde  estaba  tomado  el  sitio ,  é  mandé 
bajar  el  artillería  tras  mi ,  é  junté  la  una  é  la  otra  parte 
donde  podimos  perjudicar  los  enemigos ,  y  ellos  nó  á  nosotros. 
Fué  tanto  el  temor  que  el  artillería  les  puso,  según  Carvajal 
después  me  dijo ,  que  no  habia  hombre,  que  les  pudiese  hacer 
tener  orden  por  donde  se  desbarataban ;  y  fué  forzado  Gonzalo 
Pizarro  á  se  venir  á  dar  á  un  soldado ,  y  encomendar  no  lo 
matasen  ,  sin  que  el  campo  de  V.  M.  recibiese  nmgun  daño  : 
concluyendo  este  negocio,  y  presos  los  principales,  de  que  allí 
se  hizo  justicia ,  fui  al  presidente  en  presencia  del  dicho  ma- 
riscal y  del  general  Pedro  de  Inojosa,  é  de  tres  obispos,  é  de 
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todos  los  capitanes  é  caballeros  del  ejército,  é  dijele  estas 
palabras:  Señor  y  señores,  yo  soy  fiíera  de  la  promesa  de  mi 
le  é  palabra  que  daba  cada  dia  á  V.  S.  é  mercedes,  é  de  la  que 
hayer  di  al  mariscal ,  que  romperla  los  enemigos  sin  perder 
treinta  hombres ;  é  á  esto  respondió  el  presidente :  Ah  !  señor 
gobernador,  que  S.  M.  os  debe  mucho  (por  que  hasta  entonces 
no  me  habia  nombrado  sino  capitán) ;  y  el  mariscal,  que  harto 
mas  habia  fecho  de  lo  que  habia  dicho ;  é  con  esto  tomé  al  presi- 
dente  el  autoridad,  que  de  parte  de  V.  M.  para  todo  lo  dicho  me 
habia  dado ;  y  á  todos  los  capitanes  y  gente  de  guerra  rendí  las 
gracias  de  lo  bien  que  habían  obrado  en  servicio  de  V.  BL,  por 
me  haber  obedecido  con  todo  amor  é  voluntad,  en  lo  que  en  su 
cesáreo  nombre  les  habia  hasta  allí  mandado;  y  dado  gracias  á 
Dios  de  la  merced  que  nos  había  fecho ,  atendimos  á  nos  re- 
gocijar, y  los  jueces  á  justificar  las  causas  de  los  rebeldes.  De  lo 
que  serví  á  V.  M.  en  esta  jomada,  el  presidente  es  hombre  de 
conciencia ,  á  lo  que  conocí  de  la  integridad  de  su  persona,  é 
verdadero  servidor  é  criado  de  V.  M.;  á  la  causa  estoy  confiado 
habría  dado  y  dará  verdadera  relación. 

Justificado  el  rebelado  Pizarro  y  algunos  de  sus  capitanes, 
donde  fueron  desbaratados  ellos,  y  los  que  le  seguían,  que  se 
hizo  en  dos  días,  se  partió  el  presidente  á  la  ciudad  del  Cuzco,  á 
entender  en  la  orden  que  convenia  poner  en  la  tierra  que  era 
bien  menester.  Fui  con  él,  y  estuve  en  el  Cuzco  quince  dias,  y 
en  ellos  saqué  la  provisión  de  la  merced  que  me  hizo  de  gober- 
nador destas  provincias  en  nombre  de  V.  WL,  por  virtud  del 
poder  que  para  ello  trajo ;  é  pidiéndole  algunas  mercedes  en 
remuneración  de  servicios,  me  dijo  no  tener  poder  para  se 
alargar  conmigo  á  mas  de  aquello  que  me  daba,  que  enviase  á 
suplicar  al  real  Consejo  de  Indias  por  ellas,  porque  él  no  podía 
dejar  de  serme  buen  solicitador  con  V.  M.  Pedile  licencia  para 
sacar  gente  por  mar  é  tierra  de  aquellas  provincias,  para  venir 
servir  á  V.  M.  en  estas;  y  diómela,  y  todo  favor,  é  viendo  los 
gastos  que  habia  hecho  en  aquel  viage  y  empresa,  y  como  estaba 
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adeudado,  no  teniendo  para  rae  proveer  de  navios,  mandó  á  los 
oficiales  de  Y.  M.  que  me  vendiesen  un  galeón  y  galera  del 
annada  que  estaba  en  el  puerto  de  los  Reyas ;  y  me  liasen  los 
dineros,  porque  yo  iba  á  dar  orden  en  mi  armada  y  partida,  que 
seria  con  toda  diligencia;  de  allidel  Cuzco  despaclié  un  capitán 
con  ochenta  de  caballo,  que  fuese  delante  al  valle  de  Atacama,  é 
caminase  en  tod^  diligencia,  é  me  tuviese  junta  toda  la  mas 
comida  que  se  pudiese ,  para  poder  pasar  ellos  é  la  gente  que 
yo  llevase  el  gran  despoblado  de  Atacama,  porque  desde  allí 
á  tres  meses  estaban  cojidas  todas  las  comidas  en  aquel  valle, 
é  ya  que  no  las  tomasen  en  el  campo  ,  no  tenían  tiempo  los 
naturales  de  nos  las  esconder ,  é  asi  partimos  á  un  tiempo  el 
capitán  á  tomar  á  Atacama,  é  yo  á  los  Reyes.  Despaché  otros 
capitanes  á  la  ciudad  de  Arequipa  á  que  hiciesen  gente  y  me 
esperasen  por  aquella  comarca  con  ella,  y  otro  á  las  Charcas  por 
hacer  lo  mismo,  y  con  la  gente  que  con  él  quisiese  ir  caminase 
á  Atacama. 

Fui  á  los  Reyes :  diéronme  los  oficiales  de  Y.  M.  dos  navios 
en  28,000  pesos,  y  compré  yo  otro,  y  aderezó  el  armada,é  des- 
pácheme en  un  mes.  Y  porque  en  el  tiempo  que  navegaba  es 
por  alli  la  navegación  en  estremo  trabajosa  y  espaciosa,  por  la 
brevedad,  dejé  á  Gerónimo  de  Alderete  criado  de  Y  M.,  por  mi 
lugarteniente  de  capitán  general  en  ella,  para  que  trabajase  de  la 
subir  arriba ;  é  yo  salté  en  la  Nasca,  y  me  vine  á  Arequipa  por 
tierra,  por  tomar  la  gente  que  teuian  mis  capitanes,  y  con  ella 
irme  á  Atacama. 

Llegado  á  Arequipa,  no  me  detuve  en  ella  mas  de  diez  dias, 
porque  la  gente  no  hiciese  daño,  y  caminé  mi  viaje  con  la  que 
tenían  mis  capitanes  por  la  costa  la  vuelta  del  valle  de  Arica, 
donde  había  mandado  que  subiese  mi  armada ;  porque  si  yo 
llegase  allí  primero,  le  dejara  orden  para  que  siguiese  su  viaje. 

Ultimo  de  agosto  del  año  de  558  partí  por  tierra  con  la  gente 
que  hallé  en  Arequipa  para  seguir  mi  viaje ;  yendo  por  mis  jor- 
nadas llegando  al  valle  que  se  llama  de  Zama,  me  alcanzó  el 
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general  Pedro  de  Inojosa  con  ocho  ó  diez  gentiles  hombres  arca- 
buceros :  recibile  con  el  alegría  que  á  un  servidor  de  V.  M.  y  amigo 
mió :  pregúntele  á  que  era  su  venida ;  respodiome  que  al  presi* 
dente  le  hábian  informado  que  yo  venia  robando  la  tierra  y  ha- 
ciendo agravios  á  los  naturales;  y  que  lehabia  mandado  se  vi- 
niese áver  conmigo,  é  visitar  la  costa,  y  saber  lo  que  pasaba. 
Díjele  que  qué  información  tenia  de  aquello ;  dijo,  que  al  revés, 
y  que  también  se  habia  informado  de  los  vecinos  de  Arequipa 
cuan  bien  me  habia  habido  con  todos ;  é  que  deseaba  que  yo  vol- 
viese á  verme  con  el  presidente.  Demándele  si  sabia  que  habia 
necesidad,  ó  me  lo  enviaba  á  mandar,  que  luego  daría  la  vuelta; 
pero  que  si  nó,  para  que  habia  de  de  ir  á  tomar  trabajo  en 
volver  tan  largo  y  trabajoso  camino ;  que  habia  hasta  los  Reyes 
i  40  leguas  de  arenales ;  y  que  lo  que  mas  temia  era  el  daño  que 
con  mi  ausencia  podían  hacer  los  soldados  esperándome ;  y  ya 
yo  estaba  á  lo  postrero  de  lo  poblado  del  Perú;  y  que  podría  ser 
no  holgarse  el  presidente  cuando  supiese  tanto  inconveniente 
como  se  podía  recrecer  con  mi  vuelta ;  y  con  esto  nos  partimos 
de  allí  para  otro  valle,  que  se  dice  deTacama;  y  también  le  dije, 
que  á  no  voIvctJ  podía  venir  á  poblar  una  ciudad  la  Navidad 
adelante,  y  si  volvía,  no  podía  hasta  de  aUí  año  y  medio;  é  que 
viese  el  deservido  que  á  V.  M.  se  hacía,  é  á  mí  tan  manifiesto 
daño :  diciendo  el  general,  que  desde  allí  se  iría  él  á  su  casa  á 
las  Charcas,  é  yo  seguiría  mi  camino. 

Llegado  á  Atacama ,  dende  á  dos  ó  tres  días  una  mañana 
poniendo  los  gentiles  hombres  que  con  él  iban,  con  sendos  arca- 
buces cargados  en  el  patío  de  la  posada  donde  estaba,  entró  en 
mi  cámara  é  me  presentó  una  provisión  de  la  real  Audiencia, 
por  la  cual  me  mandaba  volviese  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á 
dar  cuenta  á  V.  M.  de  las  culpas  que  me  habían  puesto,  y  en 
ella  se  rezaban;  y  no  sé  á  que  efecto  me  negó  lo  de  la  provisión 
el  general  Inojosa ,  porque  ya  yo  le  había  de  buena  voluntad 
dicho,  que  volvería  si  me  lo  mandaban.  Comenzáronse  á  alte- 
rar mis  capitanes,  que  estaban  allí  con  hasta  cuarenta  de  caballo, 
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y  otros  tantos  arcabuceros.  Luego  mandé  que  nadie  se  menease, 
porque  yo  era  obligado  á  obedecer  y  cumplir  aquella  pro- 
visión como  criado  de  V.  M.,  y  dije  al  general  que  partiésemos 
luego ;  y  asi  mandé  ensillar ,  é  di  la  vuelta  con  solos  cuatro 
gentiles  hombres ;  y  en  término  de  cuatro  horas  proveí  de  quien 
quedase  á  guardar  mi  casa  en  aquel  valle  hasta  que  yo  diese  la 
vuelta,  é  de  un  capitán  que  llevase  toda  aquella  gente  á  Atacama, 
porque  en  tanto  cpie  alli  llegaban,  yo  seria  con  ayuda  de  Dios 
de  vuelta  con  ellos,  y  nos  partimos. 

Llegamos  en  siete  dias  á  Arequipa :  allí  supe  como  mi  galera 
estaba  en  el  puerto  de  aquella  ciudad ;  fuimonos  á  embarcar  por 
ir  mas  pronto  en  ella  que  por  tierra,  y  el  galeón  habia  pasado 
adelante  la  vuelta  de  Arica ,  é  la  otra  nao  que  compre  habia 
arribado  á  la  ciudad  de  los  Reyes.  En  diez  dias  llegamos  en  la 
galera  á  surtir  en  el  puerto  della :  sabiendo  el  presidente  nuestra 
llegada,  vino  á  nos  encontrar  á  la  nao :  dijele,  que  no  me  pesaba 
sino  por  el  trabajo  que  se  tomó  en  hacer  la  provisión ;  pues 
con  escribírmelo  por  una  simple  carta ,  diera  la  Mielta  á  la 
hora.  Tüvomelo  de  parte  de  V.  M.  en  muy  gran  servicio, 
diciendo,  que  bien  sabia  y  estaba  satisfecho  que  era  todo 
falsedad  lo  que  le  me  habian  dicho  de  mí ,  y  envidias ;  pero 
que  se  holgaba,  porque  con  tanta  paciencia  y  humildad  habia 
obedecido  y  dado  muy  gran  ejemplo,  para  que  los  demás 
supiesen  obedecer,  que  era  mas  que  necesario  en  aquella  coyun- 
tura é  tierra.  Yo  dije  que  en  todo  tiempo  haria  otro  tanto, 
aunque  estuviese  en  cabo  del  mundo,  é  vendria  pecho  por  tierra 
al  mandado  de  S.  M.  y  de  los  señores  de  su  real  Consejo  de 
Indias;  porque  tenia  el  obedecer  por  la  principal  pieza  de  mi 
arráez;  y  no  tenia  mas  voluntad  de  la  que  mi  rey  é  señor  natu* 
ral  tuviese ;  y  seguía  en  todo  tiempo  tras  ella ,  sin  demandar 
otra  cosa. 

Estuve  con  el  presidente  un  mes  descansando ,  é  luego  me 
licenció ,  torné  por  tierra  con  solos  diez  gentiles  hombres  á 
hacer  mi  jornada.  Llegué  á  Arequipa  víspera  de  pascua  de 
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Navidad:  dióme  una  enfermedad  del  cansancio  é  trabajos  pa- 
sados, que  me  puso  en  el  estremo  de  la  vida :  quiso  nuestro 
Dios  de  me  dar  la  salud  en  término  de  ocho  dias ;  y  pasadas 
fiestas,  no  bien  convalecido,  me  partí  para  el  valle  de  Atacama 
de  donde  habia  salido,  é  pasé  ocho  leguas  adelante  al  puerto  de 
Arica :  hallé  allí  al  capitán  Alderete  con  el  galeón ,  que  me 
estaba  esperando,  é  porque  me  rogó  el  presidente  me  detuviese 
bIU  lo  menos  que  pudiese,  por  que  la  gente  que  andaba  vaga- 
munda por  la  tierra  debajo  de  la  color  que  venia  á  ir  conmigo, 
no  hiciesen  daño  por  aquellas  provincias;  é  porque  la  plata 
que  se  habia  de  llevar  á  V.  M.  estaba  en  las  Charcas,  y  no  podia 
conducirla  á  los  Reyes,  hasta  que  yo  saliese  con  toda  la  gente 
que  por  allí  estaba.  Como  llegué  á  Arica  á  los  18  de  enero 
del  año  de  1549,  á  los  21  estaba  hecho  á  la  vela  para  dar  la 
vuelta  á  esta  gobernación. 

Y  así  me  metí  en  el  galeón  dicho  San  Cristóbal ,  que  hacia 
agua  por  tres  ó  cuatro  partes,  con  doscientos  hombres,  y  sin 
otro  refrigerio  sino  maíz,  y  hasta  cincuenta  ovejas  en  sal ;  y  sin 
una  botija  de  vino»  ni  otro  refresco,  y  en  una  navegación  muy 
trabajosa;  porque  como  no  alcanzan  allí  los  nortes  y  hay 
sures  muy  redós,  hase  de  navegar  á  fuerza  de  brazos  y  á  la 
bolina,  ganando  cada  día  tres  ó  cuatro  leguas,  y  otros  perdiendo 
doblado  y  á  las  veces  mas ;  y  eran  rio  las  que  teníamos  por 
delante ;  que  tanto  como  es  apacible  la  navegación  de  acá  al 
Perú,  es  de  trabajosa  á  la  vuelta. 

Cuando  partí  de  los  Reyes  por  tierra,  dejé  allí  la  galera  á  un 
capitán  para  que  me  la  trajese  cargada  de  gente,  y  partiese  lo 
mas  pronto  que  ser  pudiese ,  porque  tenia  necesidad  de  calafa- 
tearla y  darla  carena,  y  ya  no  podia  ni  convenia  esperar  á  lo  hacer. 

Cuando  la  primera  vez  emprendí  mi  vuelta,  el  presidente  no 
había  acabado  de  repartir  la  tierra ;  y  creyendo  cada  uno  que  á 
él  habia  de  estar  la  suerte,  no  querían  venir  á  buscar  de  comer, 
aunque  para  obra  de  doscientos  repartimientos  que  estaban 
vacos ,  habia  mil  quinientos  hombres  que  los  pretendiesen ,  y 
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cuando  di  la  vuelta,  estaban  los  mas  gentiles  hombres  gastados 
de  esperar  la  retribución  que  no  se  les  podia  dar ,  y  no  me 
pudieron  seguir  sino  pocos ,  y  esos  á  pié  por  la  mar ;  y  yo  no 
estaba  tan  rico  que  les  pudiese  favorecer,  ni  en  parte  que  lo 
pudiese  buscar  prestado  ,  y  asi  ellos  quedaron  á  esperar  mejor 
mejor  coyuntura,  é  yo  sali  con  la  mas  diligencia  que  pude.  Con 
certificar  á  V.  M.  estaba  la  tierra  tan  vidriosa  cuando  voM,  y 
la  gente  tan  endiablada ,  por  los  muchos  descontentos  que 
habia,  por  no  haber  paño  en  ella  para  vestir,  á  mas  de  los  que 
el  presidente  vistió  ,  que  intentaba  mucha  gente  de  lustre, 
aunque  no  en  bondad,  de  matar  al  presidente  y  mariscal ,  á  á 
los  capitanes  é  obispos  que  le  seguian;  y  muertos,  salir  á  mí  y 
llevarme  por  su  capitán,  por  robar  la  plata  de  V.  M.  que  estaba 
en  las  Charcas,  y  alzarse  con  la  tierra,  como  en  lo  pasado;  y 
si  no  lo  quisiere  hacer  de  grado,  compelerme  por  fuerza  á  ello, 
ó  matarme :  y  esto  me  decian  por  conjeturas ,  poniéndome 
delante  los  agravios  que  se  me  habian  hecho  y  hacian ;  no 
siendo  justo  lo  sufriese ,  quien  habia  servido  lo  que  yo,  y  otros 
mil  descontentos.  Respodiendo  yo ,  que  volver  al  mando  de 
V.  M.  no  era  agravio  si  no  merced  que  me  hacia. 

Y  como  los  entendía  y  veia  á  do  se  les  inclinaban  los  ánimos, 
proveía  é  ello  con  dar  á  entender  el  contrario,  creyendo  habian 
de  ser  torcedores,  para  me  engañar  por  sus  intereses,  queriendo 
«acar  de  mí  lo  que  en  esto  sentía.  Respondía  á  los  que  me 
movían  estas  pláticas  en  generalidad,  dicíéndome  decirse  asi 
entre  toda  la  gente  de  la  tierra,  que  yo  era  servidor  é  amigo  de 
todos,  y  quitada  la  autoridad  de  V.  M.  no  mas  de  un  pobre 
eoldado  ,  y  solo  como  el  espárrago ,  y  que  si  algo  valia  era  por 
la  lealtad  mia  en  su  cesáreo  servicio ;  y  que  no  era  para  pensar, 
que  de  vasallos  tan  leales  se  pudiese  presumir  tal,  mayormente 
estándolos  coronando  de  mercedes  por  la  victoria  tan  grande, 
que  habia  alcanzado  pocos  dias  antes  del  rebelde  Pizarro; 
diciéndoles ,  que  si  por  haber  sido  instrumento ,  mediante  la 
voluntad  de  Dios ,  para  destruir  tal  abominación  y  poner  la 
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tierra  en  paz  é  sosiego  bajo  la  obediencia  de  V.  Bt.,  pensaban 
que  valia  algo,  que  supiesen  que  vivian  engañados;  porque  ni 
ellos  me  hablan  menester  ,  ni  yo  los  seguirla ;  y  cuando  por 
nuestros  pecados  Dios  no  hubiese  alzado  su  ira  de  aquella  tierra, 
antes  consentirla  que  me  desmembrasen  miembro  á  miembro, 
que  por  fuerza  ni  por  grado  por  interés  nbaguno  cometer  tan 
abominable  traición ;  pues  el  principal  que  me  causaba  la  honra 
y  el  poco  provecho  era  servir  á  V.  M.  con  la  voluntad  y  obras, 
manifestándolo  como  lo  manifestaba  con  palabras;  y  en  esto 
corrí  riesgo,  y  pudiéralo  correr  mayor  sino  me  aprovechara  de 
la  afabilidad  con  todos,  porque  en  aquella  coyuntura  no  con- 
venia según  los  ánimos  de  los  hombres  estaban  alterados,  ame- 
nazarlos ni  castigar,  sino  aplacar  como  yo  lo  hice  con  salirme 
presto  de  la  tierra. 

Díome  Dios  tan  buen  viaje,  por  quien  él  es,  que  con  embar- 
carme con  la  necesidad  dicha  y  el  navio  tan  mal  acondicionado, 
en  dos  meses  y  medio  llegué  al  puerto  de  Valparaíso  :  muy 
grande  fué  el  alegría  que  se  recibió  en  la  ciudad  de  Santiago 
con  la  nueva  de  mi  venida. 

Dende  á  diez.ó  doce  dias  que  llegué  al  puerto,  llegó  la  galera 
que  habia  dejado  en  los  Reyes :  estaba  allí  mes  y  medió  espe- 
rando á  Francisco  de  Villagra,  mi  teniente,  que  andaba  en  el 
valle  de  Coquimbo  castigando  los  naturales,  porque  en  tanto  que 
yo  estuve  ausente  de  esta  tierra,  los  indios  de  Copoyapo  é  de 
todos  aquellos  valles  se  hablan  juntado  é  muerto  mas  de  cua- 
renta hombres  y  otros  tantos  caballos,  y  á  todos  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  la  Serena,  quemándola  y  destruyéndola ;  estando  ya  en 
la  tieiTa  el  capitán  que  envié  delante  desde  el  Cuzco  con  ochenta 
hombres,  é  como  supo  de  mi  llegada  vino  luego  é  me  dio  cuenta 
de  lo  que  habia  hecho  en  la  sustentación  de  la  tierra  é  servicio 
de  V.  M.  en  mi  ausencia,  élos  trabajos  que  habia  pasado  por 
ello,  que  bien  cierto  soy  no  podrían  dejar  de  haber  sido  hartos. 

Luego  me  partí  para  la  ciudad  de  Santiago:  llegué  á  ella  dia 
de  Gorpus-Christi ;  salióme  á  recibir  el  Cabildo,  justicia  y  regi- 
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miento,  y  todo  el  pueblo,  con  mucho  placer  y  alegría:  presen- 
teles  las  provisiones  de  V.  M.,  por  donde  me  hacia  su  goberna- 
dor y  capitán  general  en  estas  provincias,  é  juntos  en  su  cabildo 
las  obedecieron  é  cumplieron,  é  á  mi  por  virtud  dellas  por  su 
gobernador  é  capitán  general  en  su  cesái'eo  nombre;  pregoná- 
ronse en  la  plaza  de  la  ciudad  con  la  ceremonia  é  regocijo  qae 
convino  y  ellos  pudieron. 

Luego  despaché  un  capitán  á  que  tomase  á  poblar  la  ciudad 
de  la  Serena,  é  hice  vecinos,  é  fundé  Cabildo,  justicia  y  regi- 
miento, é  hice  castigar  aquellos  valles  i)or  l&s  muertes  de  los 
cristianos  y  quema  de  la  ciudad,  é  así  están  muy  pacíficos  sir- 
viendo :  poblóse  á  los  26  de  agosto  de  1 549. 

Hecho  esto  despaché  á  los  9  de  julio  al  dicho  teniente  Fran- 
cisco de  Villagra  en  una  fragata,  con  36,000  castellanos  que 
pude  hallar  entre  amigos,  á  que  me  trpjese  algún  socorro  de 
gente  y  caballos,  porque  ya  tendrían  mas  gana  de  salir  las  per- 
sonas que  en  el  Perú  no  tuviesen  qíie  hacer,  como  hubiese  ca- 
pitán que  los  sacase,  y  para  que  diese  cuenta  al  presidente  de 
como  habia  hallado  esta  tierra  en  servicio  de  V.  M.,  aunque 
con  la  pérdida  de  aquellos  cristianos  y  ciudad,  y  como  quedaba 
recibido,  y  con  tanto  placer  los  vasallos  de  V.  M.  con  mi  tor- 
nada: con  él  escribí  á  V.  M.  enviando  mi  carta  al  presidente 
para  que  la  encaminase  con  las  suyas ;  era  la  date  de  9  de  julio 
de  4  549  años. 

También  llegaron  de  ahí  á  un  mes  que  fui  recibido  en  la 
ciudad  de  Santiago  por  gobernador,  la  gente  que  habia  enviado 
por  tierra  con  mis  tres  capitanes,  aunque  no  fué  mucha,  é  me 
habían  perdido  en  el  viaje  mas  de  cien  caballos. 

Habiendo  descansado  la  gente  en  Santiago  mes  y  medio,  de- 
terminé de  tomar  la  reseña  por  saber  lo  que  habia  para  la  guen^a, 
porque  se  aderezasen  para  entrar  en  la  tierra  por  el  mes  de  di- 
ciembre: dia  de  Nuestra  Señora  de  setiembre,  bendita  ella  sea, 
salí  á  esto,  y  andando  escaramuzando  con  la  gente  de  caballo 
por  el  campo  cayó  el  caballo  conmigo,  é  di  tal  golpe  con  el 
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pié  derecho  que  me  hice  pedazos  todos  los  huesos  de  los  dedos 
del,  desechando  la  choquezuela  del  dedo  pulgar  y  sacándomela 
toda  á  pedazos :  en  el  discurso  de  la  cura  estuve  tres  meses  en 
la  cama,  porque  la  tuve  muy  trabajosa  é  se  me  recrecieron 
grandes  accidentes,  y  tanto  que  todos  me  tuvieron  muchas  ve- 
ces por  muerto:  si  sentian  ó  nó  los  vasallos  de  V.  M.  y  Cabildo 
la  falta  que  hiciera  en  su  cesáreo  servicio  y  en  el  beneficio  de 
todos,  ellos  se  lo  saben  y  darán  testimonio  si  les  pareciere  con- 
venir á  lo  dicho. 

Principio  de  diciembre  me  empecé  á  levantar  de  la  cama 
para  solo  asentarme  en  una  silla,  que  en  pié  no  me  podia  tener. 
En  esto  llegaron  las  fiestas  de  Navidad :  viendo  que  si  no  partia 
á  la  población  desta  ciudad  de  la  Concepción ,  y  conquista 
desta  tierra,  por  entonces  que  las  comidas  estaban  en  el  campo 
y  se  comenzaban  á  cojer,  habia  de  dilatar  la  población  para 
otro  año,  porque  no  convenia  entrar  en  invierno,  que  comienza 
en  esta  tierra  por  abril ;  y  por  tener  fechas  casas  para  nos  meter 
en  aquellos  dos  ó  tres  meses  que  podíamos  tener  de  tiempo, 
aun  no  convalecido,  contra  la  voluntad  de  todo  el  pueblo,  por- 
que vieron  no  poderme  sostener  por  ninguna  via  sobre  el  pié 
ni  subir  á  caballo ,  me  hice  llevar  en  una  silla  á  indios ;  é  asi 
partí  de  Santiago  con  doscientos  hombres  de  pié  é  caballo. 
Tardé  hasta  pasar  de  los  limites  que  están  repartidos  á  Santiago, 
veinte  dias,  en  los  cuales  ya  yo  venia  algo  recio  y  podia  andar 
á  caballo :  pongo  en  orden  mi  gente,  caminando  todos  juntos, 
dejando  bien  proveída  siempre  la  rezaga,  y  nuestro  servicio  y 
vagage  en  medio,  y  unas  veces  yendo  yo,  y  otras  mi  teniente, 
y  otras  el  maestre  de  campo,  y  otras  capitanes,  cada  día  con 
treinta  á  cuarenta  de  caballo  delante  descubriendo  é  corriendo 
la  tierra,  viéndola  disposición  della,  donde  habíamos  de  dormir, 
dando  cuazavaras  á  los  indios  que  nos  sallan  al  camino ,  fjue 
siempre  hallábamos  quien  nos  defendía  la  pasada. 

Sacra  Magestad :  procederé  en  mi  relación  y  conquista  advir- 
tíendo  primero,  aunque  en  ello  no  me  alargo,  exorno  llevaba 
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delante  la  instrucción  que  se  me  dio  en  su  cesáreo  nombre,  y  el 
requerimiento  que  manda  V.  M.  se  haga  á  los  naturales  pri- 
mero que  se  les  comienze  la  guerra,  y  de  todo  estaban  avisados 
los  señores  de  esta  tierra,  é  yo  cada  dia  obraba  en  este  caso  lo 
que  en  cumplimiento  destos  mandamientos  soy  obligado  é 
convenia. 

Pasado  el  rio  de  Itata,  que  es  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  acaban  los  límites  y  jurisdicción  della,  caminé 
hasta  treinta  leguas,  apartado  catorce  ó  quince  de  la  costa,  y 
pasé  un  rio  de  dos  tiros  de  arcabuz  en  ancho,  que  iba  muy 
llano  é  cergo,  y  dada  á  los  estribos  á  los  caballos,  que  se  llama 
Nivequeten,  que  entra  en  el  de  Biubiu,  cinco  leguas  antes  de  la 
mar :  á  la  pasada  del  mi  maestre  de  campo  desbarató  hasta  dos 
mil  indios,  yendo  aquel  dia  delante,  y  tomó  dos  ó  tres  caciques. 

Pasado  este  rio,  llegué  al  de  Biubiu  á  los  24  de  enero  deste 
presente  año  de  550  :  estando  aderezando  balsas  para  lo  pasar, 
que  porque  era  muy  cenagoso  ancho  é  fondo  no  se  podía  ir  á 
caballo,  llegó  gran  cantidad  de  nidios  á  me  lo  defender;  y  aun- 
que pasaron  desta  otra  parte,  fiándose  en  la  multitud,  á  me 
ofender,  fué  Dios  servido  que  los  desbaraté  á  la  ribera  del,  y 
matáronse  diez  ó  doce,  y  échanse  al  río  y  dan  á  huir. 

Por  no  aventurar  algún  caballo  fúíme  rio  arriba  á  buscar 
mejor  paso :  dende  á  dos  leguas  parece  gran  multitud  de  indios 
por  donde  íbamos ;  dá  el  capitán  Alderete  en  ellos  con  veinte 
de  caballo,  y  échanse  al  rio,  y  él  con  los  de  caballo  tras  ellos : 
como  vi  esto  envié  otros  treinta  de  caballo  á  que  le  hiciesen  es- 
paldas, porque  habían  parecido  mas  de  veinte  mil  indios  de  la 
otra  banda :  pasaron  é  ahogóse  un  muy  buen  soldado,  porque 
llevaba  un  caballo  atraidorado:  mataron  gran  cantidad  de  in- 
dios, é  dieron  la  vuelta  á  la  tarde  con  mas  de  mil  cabezas  de 
obejas,  con  que  se  regocijó  toda  la  gente;  que  en  fin  él  soldado 
como  no  muera  de  hambre,  loor  es  morir  peleando.  Caminé  otras 
dos  ó  tres  leguas  el  río  arriba  y  asenté  allí  tercera  vez:  vinieron 
mas  cantidad  de  indios  á  me  defender  el  paso,  y  ya  por  allí 


BOQUMBNTOS.  t!Í3 

aunque  dabft  el  agua  encima  los  bastos  á  los  caballos,  era  pe- 
dregal menudo:  pasé  á  ellos  con  cincuenta  de  caballo  é  diles 
una  muy  buena  mano :  quedaron  tendidos  hartos  por  aque- 
llos llanos,  é  fuimos  matando  una  legua  y  mas,  y  recojime 
á  la  tarde. 

Otro  dia  tomé  á  pasar  el  rio  con  cincuenta  de  caballo,  de- 
jando el  campo  desta  otra  banda,  y  corrí  dos  dias  acia  la  mar, 
que  era  encima  del  parage  de  Arauco,  donde  topé  tanta  pobla- 
ción que  era  grima,  y  di  la  vuelta  porque  no  me  atrevi  á 
estar  mas  fuera  del  campo,  porque  no  recibiesen  daño  con 
mi  ausencia. 

Ocho  diás  holgué  allí,  corriendo  siempre  á  un  cabo  y  á  otro, 
tomando  ganado  para  nos  sustentar  en  donde  hubiésemos  de 
asentar,  é  asi  hice  levantar  el  campo :  tomé  á  pasar  el  rio  de 
Nivequeten,  é  fui  ¿cia  la  costa  por  el  Biubiu  abajo :  asenté  me- 
dia legua  del,  en  un  valle  cerca  de  unas  lagunas  de  agua  dulce, 
para  de  allí  buscar  la  mejor  comarca :  estuve  alli  dos  dias  mi- 
rando sitios,  no  descuidándome  en  la  guardia,  que  la  mitad 
velábamos  la  media  noche,  y  la  otra  la  otra  media. 

La  segunda  noche,  en  rindiendo  la  primera  vela,  vinieron 
sobre  nosotros  gran  cantidad  de  indios,  que  pasaban  de  veinte 
mil;  acometiéronnos  por  solo  una  parte,  porque  la  laguna  nos 
defendía  de  la  otra,  tres  escuadrones  bien  grandes  con  tan  gran 
ímpetu  y  alarido,  que  parecían  hundir  la  tierra,  y  comenzaron 
á  pelear  de  tal  manera,  que  prometo  mi  fé,  que  ha  treinta  años 
que  sirvo  á  V.  M.  y  he  peleado  contra,  muchas  naciones,  y 
nunca  tal  tesón  de  gente  he  visto  jamás  en  el  pelear  como  estos 
indios  tuvieron  contra*  nosotros,  que  en  espacio  de  tres  horas 
no  podia  entrar  con  ciento  de  caballo  al  un  escuadrón,  y  ya 
que  entrábamos  algunas  veces,  era  tanta  la  gente  de  armas  en 
astadas  é  mazas,  que  no  podían  los  cristianos  hacer  á  sus  ca- 
ballos arrostrar  á  los  indios,  y  desta  manera  peleamos  el  tiempo 
que  tengo  dicho ;  é  viendo  que  los  caballos  no  se  podían  meter 
entre  los  nidios,  arremetí  con  la  gente  de  á  pié  á  ellos,  y  como 
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fui  ílentro  en  su  escuadrón  y  los  comenzamos  á  herir,  sintiendo 
entre  sí  las  espadas,  (iiie  no  andaban  perezosas,  é  la  mala  obra 
que  les  hacían,  se  desvarataron :  hiriéronme  sesenta  caballos  y 
otros  tantos  cristianos  de  flechazos  é  botes  de  lanza,  aunque  los 
unos  y  otros  no  podían  estar  mejor  armados,  y  no  murió  sino 
solo  un  caballo  á  cabo  de  ocho  días,  y  un  soldado  que  dispa- 
rando otro  asina  un  arcabuz  le  mató;  y  en  lo  que  quedó  de  la 
noche  y  otro  día  no  se  entendió  sino  en  curar  hombres  y  caba- 
llos, é  yo  fui  á  mirar  donde  había  los  años  pasados  determinado 
de  poblar,  que  era  legua  y  media  mas  atrás  del  río  grande",  que 
digo  de  Biubiu,  en  puerto  y  bahía,  el  mejor  que  hayen  Indias, 
y  un  rio  grande  por  un  cabo  que  entra  en  la  mar;  de  la  mejor 
pesquería  del  mundo,  de  mucha  sardina,  céfalos,  tunínas,  mer- 
luzas, lampreas,  lenguados,  y  otros  mil  géneros  de  pescados,  y 
por  la  otra  otro  riachuelo  pequeño,  que  corre  todo  el  año  de 
muy  delgada  é  clara  agua« 

Pasé  aquí  el  campo  á  23  de  febrero  por  socorrerme  de  la 
galera  y  un  galeoncete,  que  me  traía  el  capitán  Juan  Bautista 
de  Pastene,  mi  teniente  general  de  la  mar,  que  venia  contiendo 
la  costa;  y  le  mandé  me  buscase  por  el  parage  deste  río.  Otro 
día  por  la  mañana  comencé  á  entender  en  hacer  una  cerca,  de 
donde  pudiésemos  salir  á  pelear,  cuando  nosotros  quisiésemos, 
y  no  cuando  los  indios  nos  solicitasen ,  de  muy  gruesos  árboles 
hincados  y  tejidos  como  seto,  y  una  cava  bien  ancha  y  honda  á 
la  redonda,  é  por  dar  algún  descanso  á  los  conquistadores  en  lo 
de  las  velas,  porque  hasta  allí  había  sido  en  estremo  trabajoso 
el  velar  por  ser  siempre  armados  y  cada  noche,  por  no  tener 
que  guardar  servicio  enfermos  ni  heridos,  la  cual  hicimos  á 
fuerza  de  brazos  dentro  de  ocho  días,  tan  buena  é  fuerte  que  se 
puede  defender  á  la  mas  escojida  nación  é  guerrera  del  mundo. 
Acabada  de  hacer,  nos  metimos  todos  dentro;  y  repartí  los  aloja- 
mientos y  estancias  á  cada  uno ,  que  tomamos  sitio  conveniente 
para  ello  á  los  3  días  de  marzo  del  dicho  año  de  550. 

Nueve  días  adelante,  que  fueron  doce  del  dicho  mes,  habiendo 
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tenido  nueva  tres  días  antes  como  toda  la  tierra  estaba  junta, 
é  venia  sobre  nosotros  infinitisima  cantidad  de  indios,  que  por 
no  los  haber  podido  ir  á  buscar  por  fortificamos ,  estábamos  de 
cada  dia  esperando  aquellos  toros ,  y  en  esto  á  hora  de  vísperas 
se  nos  representaron  á  vista  de  nuestro  fuerte  por  unas  lomas 
mas  de  cuarenta  mil  indios,  quedando  atrás ,  que  no  se  pudieron 
mostrar,  mas  de  otros  tantos :  venian  en  estremo  muy  desver- 
gonzados cuatro  escuadrones  de  la  gente  mas  lucida  é  bien 
dispuesta  de  indios  que  se  ha  visto  en  estas  partes,  é  mas  bien 
armada  de  pesquizos  de  cameros  y  obejas ,  y  cueros  de  lobos 
marinos  cmdios,  de  infinitos  colores,  que  era  en  estremo  cosa 
muy  vistosa ,  y  grandes  penachos  todos  con  celadas  de  aquellos 
cueros  á  manera  de  bonetes  grandes  de  clérigos ,  que  no  hay 
hacha  de  armas  por  acerada  que  sea,  que  haga  daño  al  que  la 
trajere,  con  mucha  flechería,  y  lanzas  á  veinte  é  á  veinte  é  cinco 
palmos,  y  mazas  y  garrotes;  no  pelean  con  piedras. 

Viendo  que  los  indios  venian  á  darnos  por  cuatro  partes,  y 
que  los  escuadrones  no  se  podian  socorrer  unos  á  otros,  porque 
pensaban  situamos  y  ponemos  campos  sobre  el  fuerte,  mandé 
salir  por  una  puerta  al  capitán  Gerónimo  de  Alderete  con  cin- 
cuenta de  caballo ,  que  rompiese  por  un  escuadrón  que  venia 
á  dar  en  la  misma  puerta  y  estaba  della  un  tiro  de  arcabuz ,  y 
no  fueron  llegados  los  de  caballo  cuando  los  indios  dieron  lado 
é  vuelven  las  espaldas :  los  otros  tres  escuadrones,  viendo  rotos 
estos,  hacen  lo  mismo,  secretándose  hasta  la  noche.  Matáronse 
hasta  mil  quinientos  á  dos  mil  indios,  y  alancceáronse  otros 
muchos,  y  prendiéronse  algunos,  de  los  cuales  mandé  cortar 
hasta  doscientos  las  manos  y  narices  en  rebeldía  de  que  muchas 
veces  les  habia  enviado  mensageros  y  hécholes  los  requeri- 
mientos, que  V.  M.  manda.  Después  de  hecha  justicia,  estando 
todos  juntos,  les  torné  á  hablar  porque  habia  entre  ellos 
algunos  caciques  é  indios  principales,  y  les  dije,  é  declaré,  como 
aquello  se  hacia  porque  les  habia  enviado  muchas  veces  á  llamar 
é  requerir  con  la  paz,  diciéndoles  á  lo  que  V.  M.  me  enviaba  á 
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esta  tierra,  y  hablan  recibido  el  mensage  y  no  cumplido  lo  que 
les  mandaba ,  é  lo  que  mas  me  pareció  convenir  en  cumpli- 
miento de  los  mandamientos  de  Y.  M.  é  satisfacción  de  su  real 
conciencia;  y  así  los  envié. 

Luego  hice  recojer  la  comida  que  habia  en  la  comarca  é 
meterla  en  nuestro  fuerte  é  comencé  á  correr  la  tierra ,  y  á 
conquistarla ,  y  tan  buena  maña  me  be  dado  con  el  ayuda  de 
Dios  y  de  Nuestra  Señora ,  é  del  apóstol  Santiago,  que  se  han 
mostrado  favorables,  y  á  vista  de  los  indios  naturales  en  esta 
jornada,  como  se  dijo  adelante,  que  en  cuatro  meses  traje  de  paz 
toda  la  tierra  que  ha  de  servir  á  la  ciudad  que  aquí  é  poblado. 

Certifíco  á  Y.  M.  que  después  que  las  Indias  se  comenzaron 
á  descubrir  hasta  hoy,  no  se  ha  descubierto  tal  tierra  á  Y.  M. ;  es 
mas  poblada  que  la  Nueva  España ,  muy  varia ,  fértilísima  y 
apacible ;  de  muy  lindo  temple,  riquísima  de  minas  de  oro,  que 
en  ninguna  parte  se  ha  dado  cala  que  no  se  saque ;  abundante  de 
gente  y  ganado,  é  mantenimientos;  gran  noticia  muy  cerca 
de  cantidad  de  oro  sobre  la  tierra ;  y  en  ella  no  hay  otra  falta 
sino  es  de  españoles  y  caballos :  es  muy  llana ,  y  lo  que  no  lo 
es,  unas  costezuelas  apacibles  de  mucha  niadera  y  muy  linda : 
está  poblada,  que  no  hay  animaba  salvage  entre  la  gente  de 
raposo,  lobo  y  otras  sabandijas  desta  calidad,  y  si  las  hay  les 
conviene  ser  domésticas,  porque  no  tienen  donde  criar  sus  hijos, 
sino  es  entre  las  casas  de  los  indios  y  sus  sementeras.  Tengo 
esperanza  en  Nuestro  Señor  de  dar  en  nombre  de  Y.  M.  de 
comer  en  ella  á  mas  conquistadores  que  se  dió  en  Nueva 
España  é  Perú :  digo  que  haré  mas  repartimientos  que  hay 
en  ambas  partes ,  é  que  cada  uno  tenga  muy  largo  é  con- 
forme á  sus  servicios  y  calidad  de  persona;  y  parece  nuestro 
Dios  quererse  servu*  de  su  perpetuación ,  para  que  sea  su  culto 
divino  en  ella  honrado,  y  salga  el  diablo  de  donde  ha  sido  vene- 
rado tanto  tiempo ;  pues  según  dicen  los  indios  naturales ,  que 
el  día  que  vinieron  sobre  este  nuestro  fuerte  al  tiempo  que  los 
de  á  caballo  arremetieron  con  ellos,  cayó  en  medio  de  sus  escua- 
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droñes  un  hombre  viejo  en  un  caballo  blanco ,  é  les  dijo :  huid 
todos ,  que  os  matarán  estos  cristianos ;  y  que  fué  tanto  el 
espanto  que  cobraron,  que  dieron  áhuir.  Dijeron  mas ;  que  tres 
días  antes ,  pasando  el  rio  Biubiu  para  venir  solare  nosotros, 
cayó  una  cometa  entre  ellos  un  sábado  á  medio  dia;  y  deste 
puerto  donde  estamos  la  vieron  muchos  cristianos  ir  para  allá 
con  muy  mayor  resplandor  que  oti'os  cometas  salen ;  é  que  caida 
salió  della  una  señora  muy  hermosa,  vestida  también  de  blanco, 
y  que  les  dijo:  servid  á  los  cristianos,  y  no  vais  contra  ellos, 
porque  son  muy  valientes  y  os  matarían  á  todos  :  é  como  se 
fué  de  entre  ellos ,  vino  el  diablo  su  patrón ,  y  los  acaudilló 
diciéndoles :  que  se  juntasen  muy  gran  multitud  de  gente,  y  que 
él  venia  con  ellos,  porque  en  viendo  nosotros  tantos  juntos,  ños 
caeríamos  muertos  de  miedo ;  é  asi  siguieron  su  jomada.  Llá- 
mannos  á  nosotros  Ingas^  y  á  nuestros  caballos  Huegues^Ingas^ 
que  quiere  decir  ovejas  de  ingas. 

Ocho  dias  después  que  desvaratamos  los  indios  en  este  fuerte, 
llegó  el  capitán  y  piloto  Juan  Bautista  con  el  armada,  con  que 
nos  regocijamos  mucho,  é  los  indios  anduvieron  quedos:  luego 
la  envié  á  Arauco  á  que  cargase  de  maiz,  y  arl  capitán  Gerónimo 
de  Alderete  con  setenta  de  caballo  por  tierra  á  que  le  hiciese 
espaldas ;  fueron  y  trujeron  buen  recaudo,  y  cargaron  en  una  isla 
diez  leguas  de  aquí,  y  salieron  de  paz  los  de  la  isla,  y  vieron  la 
cosa  mas  próspera  que  hay  en  Indias,  y  asientos  milagrosos  para 
fundar  una  ciudad  mayor  que  Sevilla :  trajéronme  indios  de 
Arauco,  é  dijeron  que  querían  venir  á  sCTvir. 

Dende  á  cuatro  meses  tomé  á  enviar  al  mesmo  capitán  y  pi- 
loto con  el  armada,  á  que  enviase  mensageros  á  los  indios,  que 
tomasen  la  isla  donde  saltó  la  primera  vez,  que  dejó  de  paz,  é  los 
caciques  de  la  comarca  en  Tierra  Firme  donde  saltase,  y  de  las 
islas  que  topase,  diciéndoles  que  viniesen  de  paz  á  donde  yo 
estoy,  y  sino  enviar  á  que  los  maten,  é  que  tmjesen  mas  comida, 
que  toda  era  menester :  pasó  á  otra  isla  que  estaba  veinte  leguas 
adelante,  donde  cargó  de  comida;  era  grande  y  de  población : 
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lia  un  mes  que  volvió.  Tomé  á  enviar  tercera  vez  el  armada, 
diez  (lias  lia,  \)0t  mas  comida  é  á  que  corran  la  tierra  por 
aquella  costa,  porque  vengan  ó  porque  me  envien  á  decir  los 
indios  que  no  quieren  venir,  para  irnos  allá. 

Viendo  yo  como  los  caciques  desta  ox)marca  han  ya  venido  de 
paz,  que  sirven  con  sus  indios,  poblé  en  este  asiento  y  fuerte 
una  ciudad,  y  nómbrela  de  la  Concepción  del  Nuevo  Estremo : 
fonné  Cabildo,  justicia  é  regimiento,  y  puse  árbol  de  justicia  á 
los  5  dias  del  mes  de  octubre  de  550,  y  señalé  vecinos,  y  re- 
partilos caciques  entre  ellos,  y  asi  viven  contentos,  bendito 
Dios. 

Heme  aventurado  á  gastar  é  adeudarme  tan  largo  é  agora 
comienzo  de  nuevo,  porque  tengo  gran  tierra  de  buena  entre 
las  manos,  y  tenga  V.  M.  entendido  que  lo  que  fuese  próspera 
la  del  Perú  al  principio  á  los  descubridores  y  conquistadores 
della,  ha  sido  y  es  trabajosa  esta  hasta  agora  é  hasta  tanto  que 
se  asiente,  porque  después  yo  fiador ,  que  sea  á  los  de  acá  de 
harto  mas  descanso  que  lo  dicho ;  é  lo  que  principalmente  yo 
deseo  es  poblar  cosa  tan  buena ,  por  el  servicio  que  se  hace  á 
Dios  en  la  conversión  desta  gente,  y  á  V.  M.  en  el  acrecenta- 
miento de  su  real  (íorona,  que  este  es  el  interés  principal  mió, 
y  no  en  buscar  agonizando  por  ello  para  comprar  mayorazgos, 
porque  deste  metal  con  su  ayuda,  asentada  y  pacifica  la  tierra, 
habrá  en  abundancia,  y  todo  lo  demás  que  la  endemasia  fértil 
puede  producu*  para  el  descanso  del  vivir. 

Yo  certifico  á  V.  M.  que  á  no  haber  sucedido  las  cosas  en  el 
Perú,  después  que  Vaca  de  Castro  vino  á  él  de  tan  mala  disis- 
tion ,  que  según  la  diligencia  y  maña  que  me  he  dado  en  hacer 
la  guerra  á  los  indios,  y  enviar  por  socorros  con  el  oro  que  he 
gastado,  me  persuado  hubiera  descubierto,  conquistado  é  po- 
blado hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  mar  del  norte,  aunque  - 
las  doscientas  leguas  ó  poco  mas  es  de  tanta  gente  que  hay  mas 
que  yerbas,  y  tuviera  dos  mil  hombres  mas  en  la  tierra  para 
lo  poder  haber  efectuado,  dejando  ios  demás  para  la  guarda 
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delias :  el  fruto  que  de  ios  trabajos  que  aquí  significo  que  be 
pasado,  servicios  é  gastos  que  be  hecho,  ha  surtido;  es  la  paci- 
ficación é  sosiego  de  las  provincias  del  Perú,  y  el  haber  poblado 
en  estas  de  la  Nueva  Estremadura  las  ciudades  de  Santiago,  la 
Serena  y  esta  de  la  Concepción,  y  tener  quinientos  hombres  en 
esta  gobernación  para  pasar  con  los  trescientos,  y  con  las 
yeguas  y  caballos  mejores  que  hubiere,  á  poblar  otra  ciudad 
de  aqui  á  cuatro  meses,  con  el  ayuda  de  nuestro  Dios  y  en  la 
ventura  de  V.  M.,  treinta  leguas  de  aqui  en  la  grosedad  de  la 
tierra  y  asiento  visto  bueno  de  Arauco. 

Prometo  mi  fé  y  palabra  á  V.  M.,  que  desde  los  3  de  di- 
ciembre del  año  de  547  que  partí  del  puerto  de  Valparaíso,  hasta 
que  volví  á  él  por  el  año  de  549,  que  fueron  diez  y  siete  meses, 
gasté  en  oro  é  plata  en  servicio  de  V.  M.,  186,580  castellanos, 
sin  pesadumbre  ninguna,  y  gastara  un  millón  dellos  siendo  me- 
nester para  tal  efecto ,  si  los  tuviera  ó  hallara  prestados,  y  aun 
consentir  echarme  un  hierro  por  ía  paga  dellos,  y  esta  manera 
de  servir  á  V.  M.  me  mostraron  mis  padres,  y  deprendí  yo  de 
los  generales  de  V.  M.,  á  quien  he  seguido  en  la  profesión  que 
he  hecho  de  la  guerra. 

Así  mismo  doy  fé  á  V.  M. ,  que  he  gastado  en  beneficio  desta 
tierra,  después  que  emprendí  la  jornada  hasta  el  día  de  hoy, 
por  su  sustentación  y  perpetuación,  dejando  fuera  desto,  como 
dejo,  el  gasto  que  se  ha  fecho  con  mi  persona,  casa  é  criados, 
297,000  castellanos  en  caballos,  é  armas,  y  ropa  y  herrage, 
que  he  repartido  á  conquistadores  para  que  se  ayudasen  á 
pasar  la  vida  é  servir,  sin  tener  acción  para  demandar  á  nin- 
guno un  tan  solo  peso  de  oro,  ni  mas,  ni  escritura  dello ,  que 
cuando  me  den  algún  yado  las  ocupaciones  tan  grandes  que 
al  presente  tengo  por  conquistar  é  poblar,  que  es  de  mas  im- 
portancia, enviaré  probanza  por  donde  conste  claramente  ser 
verdad  esto. 

Sacra  Magestad :  en  las  provisiones  que  me  dio,  y  merced  que 
me  hizo  por  virtud  de  su  real  poder,  que  para  ello  trajo  el 
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licenciado  de  la  (jasca,  me  señaló  de  limites  de  gobernación 
Iiasta  cuarenta  é  un  grados  de  norte  sur,  costa  adelante,  y  cien 
leguas  de  ancho  de  oeste  este ;  y  porque  de  alli  al  estrecho  de  Ma- 
gallanes es  la  tierra  que  puede  haber  poblada  poca,  y  la  per- 
dona á  quien  se  diese,  antes  estorbarla  que  serviría,  é  yo  la 
voy  toda  poblando  é  repartiendo  ¿  los  vasallos  de  Y.  M.  y  con- 
quistadores della:  muy  humildemente  suplico  sea  ser\1do  de 
mandarme  confirmar  lo  dado,  y  de  nuevo  hacerme  merced  de 
me  alargar  los  limites  della,  y  que  sean  hasta  el  estrecho  dicho 
la  costa  en  la  mano,  y  la  tierra  adentro  hasta  la  mar  del  norte, 
y  la  razón  porque  la  pido,  es  porque  tenemos  noticia  que  la 
costa  del  rio  de  la  Plata  desde  cuarenta  grados  hasta  la  boca  del 
estrecho  es  despoblada,  y  temo  va  ensangostando  mucho  la 
tierra;  porque  cuando  envié  al  piloto  Juan  Bautista  de  Pastene, 
mi  teniente  general  en  la  mar,  al  descubrimiento  de  la  costa 
acia  el  estrecho,  rijiéndose  por  las  cartas  de  marear  que  de 
España  tenia  imprimidas,  hallándose  en  cuarenta  é  un  grados 
estuvo  á  punto  de  perderse,  por  do  se  ve  que  las  cartas  que  se 
hacen  en  España  están  erradas  en  cuanto  al  estrecho  de  Magalla- 
nes andando  en  su  demanda  en  gran  cantidad,  y  porque  no  se 
ha  sabido  la  medida  cierta  no  envió  relación  dello  hasta  que  la 
haga  correr  toda,  porque  se  corrija  en  esto  el  error  de  las 
dichas  cartas,  para  que  los  navios  que  á  estas  partes  vinieren 
enderezados,  no  vengan  en  peligro  de  perderse;  y  este  error  no 
consiste,  como  estoy  informado,  en  los  grados  de  norte  sur, 
que  es  la  demanda  del  dicho  estrecho,  sino  del  este  y  oeste ;  y 
no  pido  esta  merced  al  fin  que  otras  personas  de  abarcar, 
mucha  tierra;  pues  para  la  mia  siete  pies  le  bastan,  é  la  que  á 
mis  sucesores  hubiere  de  quedar,  para  que  en  ellos  dure  mi 
memoria,  será  la  parte  que  Y.  M.  se  servirla  de  me  hacer 
merced  por  mis  pequeños  servicios,  que  por  pequeña  que  sea, 
la  estimaré  en  lo  que  dar;  que  solo  por  el  efecto  que  la  pido, 
es  para  mas  servir  y  trabajar ;  é  como  la  vea  ó  tenga  cierta 
relación,  la  enviaré  particular,  é  darla  he  á  Y.  M.,  para  que 
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A  fuese  servido  partirla  y  darla  eii  dos  ó  mas  gd:>emacioiies, 
dé  haga. 

Así  mismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  ffiátndar  con- 
firmar la  dicha  gobernación  comd  la  tengo  por  mi  vida,  y 
hacerme  merced  de  nuevo  délla  por  vida  de  dos  herederos  suce- 
sive^  ó  de  las  personas  que  yo  señalase  para  que  después  de  mis 
dias  la  hagan  é  tengan  como  yo. 

Asi  mismo  suplico  á  Y.  M.  sea  servido  de  me  mandar  con- 
firmar y  hacer  de  nuevo  merced  del  oficio  de  alguacil  mayor 
de  la  dicha  gobernación,  perpetuo  para  mi  y  mis  herederos. 

Así  mismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  hacer  merced 
de  las  escribanías  públicas  y  del  Caíbildo  de  las  ciudades,  villas 
y  lugares  que  yo  poblare  en  esta  gobernación,  y  si  Y.  M.  tiene 
hecha  alguna  merced  dellas  á  aquella,  suplico  la  miasiga  espi- 
rando la  primera. 

Asi  mi«3io,  si  mis  servicios  fueren  aceptos  á  Y.  M.  en  todo  ó 
en  parte,  pues  la  voluntad  con  que  yo  he  hecho  los  de  hasta  aquí, 
y  deseo  hacer  en  lo  porvenir,  es  del  mas  humilde  y  leal  criado, 
subdito  é  vasallo  de  su  cesárea  persona  que  se  puede  hallar,  á 
aquella  muy  humildemente  suplico  en  remuneración  dellos,  sea 
servido  de  me  hacer  merced  de  la  octava  parte  de  la  tierra  que 
tengo  conquistada,  poblada  é  descubierta,  descubriere,  é  con- 
quistare, é  poblare  andando  el  tiempo,  perpetua  para  mí  é  para 
mis  descendientes,  y  que  la  pueda  tomar  en  la  parte  que  me 
p^'ecierCí  con  el  titulo  que  Y.  M.  fu«se  servido  de  me  hacer 
con  ella. 

Asi  mismo  suplico  á  Y.  M.  por  la  confirmación  de  la  merced, 
de  qttíe  pueda  nombrar  tres  regidores  perpetuos  en  cada  uno  de 
los  pueblos  que  poblare  en  nombre  de  Y.  M.  en  esta  gober- 
nación, y  de  nuevo  me  haga  merced  de  que  los  tales  regidores 
por  mi  nombrados  no  tengan  necesidad  de  ir  por  la  confirmación 
al  Consejo  real  de  Indias,  á  causa  del  gasto  que  se  les  podría 
recrecer  en  el  enviar,  y  daño  que  podrián  recibir  en  el  ir^  por  ©1 
lal-go  y  trabajoso  viajé. 
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Asi  mismo  suplico  á  V.  M. ,  atento  los  grandes  gastos  que  en  lo 
porvenir  se  me  han  de  recrecer,  porque  no  tengo  hasta  el  dia 
de  hoy  40,000  pesos  de  provecho,  y  son  mas  de  i  00,000  por  lo 
menos  los  que  gastaré  en  cada  un  año  para  me  prevenir  en 
algo,  para  ellos  sea  servido  de  me  hacer  merced  y  dar 
licencia  para  que  pueda  meter  en  esta  gobernación  hasta  ei 
número  de  dos  mil  negros  de  España  ó  de  las  islas  de  Cabo 
Verde,  ó  de  otras  partes,  libres  de  todos  derehos  reales,  y  que 
nadie  pueda  meter  de  dos  esclavos  arriba  en  esta  dicha  go- 
bernación sin  mi  licencia,  hasta  tanto  que  tenga  concluida  la 
suma  dicha. 

Asi  mismo  suplico  á  V.  M.,  que  atento  los  gastos  tan  escesivos 
que  he  hecho  después  que  emprendí  esta  jomada  por  el  descu- 
brimietito,  conquista,  población,  sustentación  y  perpetuación 
destas  provincias,  y  los  que  se  me  recrecieron  cuando  fiíí  á 
servicio  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  como  parece 
por  los  capítulos  desta  mi  carta,  sea  servido  de  me  mandar 
hacer  merced  y  suelta  de  las  escrituras  mias,  que  están  en  las 
cajas  reales  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  la  de  Santiago,  que 
sonde  la  cantidad  siguiente:  una  de  50,000  pesos,  que  yo  tomé 
en  oro  de  la  caja  de  V.  M.  de  la  ciudad  de  Santiago,  cuando 
fui  á  servir  al  Perú,  como  es  dicho;  y  otra  escritura  que  hice  á 
los  oficiales  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  galeón  y  galera  que 
me  vendieron  de  V.  M. ,  y  de  comida  que  me  dieron  en  el 
puerto  de  Arica  para  proveer  la  gente  que  traje  á  estas  partes, 
de  cantidad  de  30,000  pesos;  y  mas  38,000  pesos  que  debo  por 
otras  escrituras  á  un  Calderón  de  la  Barca,  criado  que  fué  de 
Vaca  de  Castro,  los  cuales  debo  de  resto  de  60,000  pesos  que 
tomé  de  la  hacienda  que  se  trajo  acá  del  dicho  Vaca  de  Castro 
en  el  navio  del  piloto  é  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi 
teniente  general  en  la  mar,  para  remedio  de  la  gente  que 
en  esta  tierra  estaba  sirviendo  á  V.  M.,  como  está  dicho, 
que  por  haber  sido  de  Vaca  de  Castro  es  ya  de  V.  M.;  que 
montan  estas  tres  partidas  dichas  i 4 8,000  pesos  de  oro:  des- 


DOCUMENTOS.  133 

tos  suplico  á  y.  M.,  como  tengo  suplicado,  me  haga  merced 
y  suelta. 

Asi  mismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  se  me  haga  otra  nueva 
merced  de  mandar  sea  socorrido  con  otros  4  00,000  pesos  de  la 
caja  de  Y.  H.  para  ayudarme  en  parte  á  los  grandes  gastos  que 
de  cada  dia  se  me  ofrecen ;  porque  mi  teniente  Francisco  de 
Villagra  aun  no  es  vuelto  con  el  socorro  por  que  le  envié,  é  ya 
despacho  otro  capitán,  que  parte  con  los  mensageros  que 
llevan  esta  carta,  con  mas  cantidad  de  dinero  al  Perú,  á  que  me 
haga  mas  gente;  y  como  el  teniente  llegue,  irá  otro,  y  asi  ha  de 
ser  hasta  en  tanto  que  se  efectué  mi  buen  deseo  en  el  servicio 
deV.  M. 

Asi  mismo  suplico  áV.  M.,  que  por  cuanto  esta  tierra  es 
poderosa  de  gente  y  belicosa,  y  la  población  della  es  á  la  costa, 
que  para  la  guardia  de  sus  reales  vasallos  sea  servido  de  me 
dar  licencia  que  pueda  fundar  tres  ó  cuatro  fortalezas  en  las 
partes  que  á  mí  me  parecieren  convenir  desde  aquí  al  estrecho 
de  Magallanes,  é  que  pueda  señalar  á  cada  una  dellas,  para  las 
edificar  é  sustentar,  el  número  de  naturales  que  me  pare* 
ciere,  é  darles  tierras  convenientes,  como  á  los  conquista- 
dores, para  su  sustentación,  las  cuales  dichas  fortalezas  Y.  M. 
sea  servido  de  me  las  dar  en  tenencia  para  mi  é  mis  herede- 
ros con  salario  en  cada  un  año  cada  «fortaleza  de  un  cuento 
de  maravedís. 

Asi  mismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido,  atento  que  la  tierra 
es  tan  costosa  y  lejos  de  nuestras  Españas,  de  me  hacer  mer- 
ced y  señalar  40,000  pesos  de  salario  y  ayuda  de  costa  en 
cada  un  año. 

Sacra  Magestad:  yo  envió  por  mensageros  con  estos  despa- 
chos y  carta  al  reverendo  padre  bachiller  en  teología  Rodrigo 
González,  clérigo  presbítero,  y  á  Alonso  de  Aguilera,  ádar  cuenta 
á  V.  M.  y  señores  de  su  real  Consejo  de  Indias  de  mis  pequeños 
servicios  hechos  en  estas  partes,  y  de  la  voluntad  tan  grande 
que  me  queda  de  hacerlos  muy  mas  señalados  en  servicio  de 
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nuestro  Dios  y  de  V.  M.,  dispensando  él  por  su  infinita  misen- 
cordia  de  que  yo  sea  instrumento  para  los  de  adelante,  como 
lo  he  sido  para  los  de  hasta  aquí,  con  poder  bastante  para 
pedir  mercedes  de  mi  parte,  y  sacar  las  provisiones  y  cédulas 
de  las  que  V.  M.  será  servido  de  me  hacer,  y  acostumbra  dia-- 
pensar  con  sus  subditos  y  vasallos,  que  bien  y  lealmente  sirven» 
como  yo  siempre  lo  he  hecho  y  haré  durante  la  vida,  y  laa 
instrucciones  que  se  me  hubieren  de  enviar,  para  que  sepa  esa 
lo  que  tengo  de  servir,  para  no  errar  en  nada ;  porque  mi  deieo 
es  tener  claridad  en  todo,  para  mejor  saber  acertar. 

El  reverendo  padre  Rodrigo  González  es  natural  de  la  villa 
de  Constantina,  y  hermano  de  D.  Diego  de  Carmona,  deaiii, 
de  la  santa  iglesia  de  Sevilla ;  vino  conmigo  al  tiempo  que  yo 
emprendí  esta  jomada,  habiendo  salido  pocos  dias  antes  de 
otra  muy  trabajosa  y  peligrosa,  por  servir  á  V.  M. ,  que  hiio 
el  capitán  Pedro  de  Candia  en  los  Chunchos,  donde  murieron 
muchos  cristianos,  y  gran  cantidad  de  los  naturales  del  Perú 
que  llevaron  de  servicio,  é  con  sus  cargas  de  hambre,  é  los  que 
salieron  tuvieron  bien  que  hacer  en  convalecer,  y  tomar  en  si 
por  grandes  dias. 

En  lo  que  se  ha  empleado  este  reverendo  padre  en  estas 
partes,  es  en  el  servicio  de  nuestro  Dios,  y  honra  de  sus 
iglesias  y  culto  divino?  y  principalmente  en  el  de  V.  M.  en 
esto,  y  con  su  religiosa  vida  y  costumbres  en  su  oficio  de 
sacerdocio,  administrando  los  sacramentos  á  ios  vasallos  de 
V.  Mm  poniendo  en  esto  toda  su  eficacia,  teniéndolo  por  su 
principal  interés;  cuidando  ciertas  cabezas  de  yeguas  que  metió 
en  la  tierra  con  grandes  trabajos,  multiplicándoselas  Dios  en 
cantidad  por  sus  buenas  obras,  que  es  la  hacienda  que  mas  ha 
aprovechado  y  aprovecha  para  el  descubrimiento,  conquista, 
población  y  perpetuación  destas  partes;  las  ha  dado  é  vendido 
á  Iqs  conquistadores  para  este  efecto,  y  el  oro  que  ha  habido 
dellas,  siempre  que  lo  he  habido  menester  para  el  servicio  de 
Vi  Mm  y  para  me  ayudar  á  enviar  por  los  socorros  dichos  para 


DOCUMENTOS.  136 

e  1  beneficio  destas  provincias,  me  lo  ha  dado  y  preglado  oon 
t^^  bi|ena  voluntad,  como  %i  no  me  diera  nada;  porque  su  fin 
ha  siempre  sido  y  es  en  lo  espiritual,  como  buen  sacerdote, 
ganar  ánimas  para  el  cielo  de  los  naturales,  y  animar  á  los 
cristianos  ¿  que  no  pierdan  las  suyas  por  sus  codicias,  senir- 
brando  siempre  entre  ellos  paz  y  amor,  que  el  Hijo  de  Dios 
encargó  á  sus  discípulos  cuando  se  partió  deste  mundo;  y  en 
lo  tmnporal,  como  bu^  vasallo  de  V.  M. ,  ayudar  á  engrándeos 
su  corona  re^. 

La  conclusión  es  en  este  caso,  que  después  de  habar  hecho  el 
fcmdo  dicho,  por  verse  tan  trabajado  y  viejo,  ha  detemünado 
de  se  ur  á  morir  á  España,  y  besar  primero  las  manos  á  V.  M. 
siendo  Dios  servido  de  le  dejar  llegar  en  salvamento  ante  su 
cesáreo  acatamiento,  y  darle  razón  de  todo  lo  destas  partes, 
que  como  tan  buen  testigo  de  vista,  la  podia  dar  como  yo;  y 
por  mas  servur  y  ver  como  estaban  las  obejas  que  él  habia 
administrado,  cuando  vine  á  la  población  é  conquista  desta 
ciudad  de  la  Concepción,  habiéndole  dejado  por  su  ancianidad 
en  la  ciudad  de  Santiago,  se  metió  á  la  ventura  en  un  pequeño 
bájelo,  y  vino  aquí  á  nos  animar  y  refocilar  á  todos  en  el  amor 
y  servicio  de  nuestro  Dios,  y  hecha  esta  romería  dio  la  vuelta 
á  la  dicha  ciudad  á  hacer  en  ella  su  oficio.  Yo  le  despacho  desta 
ciudad  de  la  Concepción,  porque  por  mi  ocupación  y  su  vejez 
no  nos  podemos  ver  á  la  despedida ;  y  por  las  causas  dichas, 
y  fruto  que  hemos  cojido  de  las  buenas  obras,  y  santas  doo* 
trinas  que  entre  nosotros  ha  sembrado  en  todo  este  tiempo, 
todos  los  vasallos  de  V.  M.  lloramos  su  ausencia,  y  teníamos 
necesidad  en  estas  partes  de  un  tal  prelado.  De  parte  de  todos 
los  vasallos  de  V.  M.  que  acá  estábamos  y  le  conocemos,  que 
poder  me  han  dado  para  ello,  é  de  la  mía  como  el  mas  humilde 
subdito  y  vasallo  de  su  cesáreo  servicio,  suplicamos  muy  humil- 
demente á  V.  M.,  sea  servido,  llegado  que  sea  en  su  real  pre- 
sencia, le  mande  vuelva  á  estas  partes  á  le  servir,  mandándole 
nombrar  á  la  dignidad  episcopal  destas  provincias^  haciéndole 


136  DOCUMENTOS. 

merced  de  su  real  cédula,  para  que  presentada  en  el  Consistorio 
apostólico,  nuestro  muy  Santo  Padre  le  provea  della,  porque 
yo  quedo  tan  satisfecho,  según  el  zelo  suyo,  que  vendrá  á  tomar 
este  trabajo  solo  por  servir  á  nuestro  Dios,  mandándoselo  V.M. 
é  los  señores  de  su  real  Consejo  de  Indias,  diciendo  convenir 
asi  á  su  cesáreo  servicio,  y  conversión  destos  naturales,  que  por 
el  amor  particular  que  á  estos  tiene,  sé  yo  obedecerá  y  cum- 
plirá hasta  la  muerte,  y  no  de  otra  manera;  y  si  acaso  estuviere 
proveida  alguna  persona  del  obispado  de  Cliile,  puédele  Y.  M. 
nombrar  para  el  obispado  de  Ai*auco  y  ciudad  que  poblaré  en 
aquella  provincia;  y  aunque  dice  san  Pablo,  qui  episcopatwn 
desiderat  homan  optts  desiderat,  doy  mi  fé  y  palabra  á  V.  M., 
que  sé  yo  que  no  lo  ama,  aunque  el  oficio  que  suelen  usar  los 
que  le  alcanzan  sea  empleado  en  él  como  buen  caballero  de 
Jesucristo. 

El  presidente  me  ha  solicitado  á  su  despacho :  el  Cabildo  y 
pueblo  de  aquella  ciudad  de  Santiago  me  escriben,  que  se  han 
echado  á  sus  pies  rogándole  de  parte  de  Dios  y  de  V.  M.,  uo 
los  deje,  poniéndole  por  delante  los  trabajos  del  camino  y  su 
ancianidad:  podrá  ser  que  movido  por  los  ruegos  de  tantos 
hijos,  él  como  buen  padre  los  quiera  complacer,  y  deje  la  ida, 
que  yo  no  lo  podré  saber  tan  presto.  A  V.  M.  suplico  otra  y 
muchas  veces,  que  vaya  ó  no,  se  nos  haga  la  merced  de  dár- 
nosle por  prelado;  pues  la  persona  que  V.  M.  é  los  señores  de 
su  real  Consejo  con  tanta  voluntad  han  de  mandar  buscar  por 
los  claustros  é  conventos  de  sus  reinos  y  señoríos  para  tales 
efectos,  que  sea  de  buena  vida  y  costumbres,  aqui  la  tienen 
hallada,  é  que  haya  mas  fruto  con  sus  letras,  predicación  y 
esperiencia  que  tiene  destas  partes,  que  todos  los  religiosos 
que  de  allá  podrían  venir,  é  asi  lo  testifico  yo  á  V.  M. 

Alonso  de  Aguilera  es  natural  de  la  villa  de  Porcuna, 
tenido  y  estimado  por  hijodalgo,  y  dotado  de  toda  virtud  y 
bondad :  vino  á  esta  tierra  á  servir  á  Y .  M.  y  en  mi  demanda 
por  ser  de  mi  sangre :  llegó  al  tiempo  que  estaba  en  este  puerto 
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donde  poblé  esta  ciudad  de  la  Concepción,  defendiéndome  de 
los  indios  naturales  é  haciéndoles  la  guerra.  Ha  ayudado  á  la 
conquista  dellos,  que  aunque  su  voluntad  era  perseverar  aqui 
sirviéndome,  poniéndole  delante  lo  que  conviene  al  servicio  de 
V.  M.,  que  una  persona  de  su  profesión  y  jaez  vaya  á  llevar  la 
razón  de  mi  relación  que  puedo  dar  al  presente  desta  tierra,  por- 
que sé  que  dándole  Dios  vida,  no  se  aislará,  como  los  mensageros 
de  hasta  aqui,  por  tener  el  toque  de  su  persona  hasta  mas  subi- 
dos quilates  en  obras  é  palabras  que  ellos ;  le  envió  á  lo  dicho, 
y  á  que  ponga  en  orden  mi  casa,  entre  tanto  que  voy  á  poblar 
en  Arauco,  y  despacho  de  alli  al  capitán  Gerónimo  de  Alderete, 
criado  de  V.  M.,  y  mi  lugar  teniente  de  capitán  general  en  esta 
conquista,  con  la  descripción  de  la  tierra  y  relación  de  toda 
ella,  é  probanza  auténtica  de  testigos  fidedignos  de  todos  los 
servicios  por  mí  hechos  á  V.  M.,  y  gastos  que  he  gastado,  y 
deudas  que  debo  por  los  hacer,  y  poco  provecho  que  hasta  el 
dia  de  hoy  he  habido  de  la  tierra,  y  lo  mucho  que  se  me  ofrece 
de  gastar  hasta  que  se  acabe  de  pacificar  y  asentar ;  y  llevarla  el 
duplicado  que  ahora  envió  con  estos  mensageros  dichos,  y  para 
que  me  traiga  á  mimuger,  y  trasplantar  en  estas  partes  la  casa 
de  Valdivia,  para  que  V.  M .  como  monarca,  tan  cristianísimo 
rey  y  señor  nuestro  natural,  sea  servido  ilustrarla  con  mercedes, 
mediante  los  servicios  por  mí  hechos  á  su'  cesárea  persona,  y 
estar  en  la  mano  el  convertirse  tan  populatísimas  provincias  á 
nuestra  santa  fé  católica ,  y  el  acrecentamiento  de  su  patri- 
monio y  corona  real ,  y  en  lo  demás  me  remito  á  los  mensa- 
geros, los  cuales,  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  les  mandar 
dar  el  crédito  que  á  mi  misma  persona,  porque  la  confianza 
que  tengo  de  las  suyas,  me  asegura  en  todo  harán  lo  que  al 
servicio  de  V.  M.  conviniere,  y  á  mi  contento,  y  despacharlos 
de  la  manera  que  yo  me  persuado,  que  es,  que  en  todo  ellos  y 
yo  recibiremos  las  mercedes  que  pido ,  porque  pueda  tener 
contento,  que  no  será  pequeño  para  mí  en  ver  carta  de  V.  M., 
por  donde  sepa  se  tiene  por  servido  de  los  servicios  por  mi 
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fechos  en  esta  tierra,  animándome  para  mas  servir.  — 8.  G.  C.  M. 
— Nuestro  Señor  por  largos  tiempos  guarde  la  sacratísima  peraona 
de  V.  M.,  con  aumento  de  mayores  reinos  y  servicios.  <-^  Desta 
ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Estremo,  á  45  de  octubre 
de  4550  años. — S.  C.  C.  H. — El  mas  humilde  subdito,  criado 
y  vasallo  de  V.  M.,  que  sus  sacratísimos  pies  y  manos  besa.  — - 
Pbdro  db  Vudivia.—  ai  Rey  nuestro  señor. 
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X. 


GarU  de  Pedro  de  Valdivia,  escrita  á  S.  M.  desde  la  ciudad  de  la  Concepción 
del  Nuevo  Ei^prenio,  ft  ^  de  ^etiei^bre  de  W\. 


S.  C.  C.  M.  —  Babiendp  poWado  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción del  Nuevo  Estremo,  á  los  5  de  octubre  del  ano  pa- 
sado de  550 ,  y  formado  Cabildo ,  y  repartido  indio^  á  lo? 
conquitadores  que  habian  de  $er  vecinos  en  ella,  despachó  á 
V.  M.  desde  4  ^0  dias,  que  fué  á  los  15,  4  Alonso  de  Agui- 
lera, y  di  cuenta  en  mi§  c^tas  de  lo  que  plasta  entonces  la 
podía  dar,  y  me  pareció  convenia  supiese  V.  M.,  como  ppr  ellas 
se  habrá  visto,  si  Dios  fué  servido  llevar  al  mensagero  ante  §u 
cesáreo  acatamiento  y  en  defecto  de  no  haber  llegado  allá,  que 
si  muerto,  no  otro  inconveniente  soy  cierto  no  le  estorbarla  de 
seguir  su  viaje,  y  hacer  en  él  lo  que  es  obligado  al  servicio  de 
V,  M. ,  envió  con  esta  el  duplicado  de  lo  que  con  él  escribí;  para 
que  por  una  vía  ó  otra  Y.  M.  sea  sabedor  de  lo  que  en  estas 
partes  yo  he  hecho  en  la  hpnra  de  nuestro  Dios,  y  de  su  santí- 
sima fé  y  creencia,  y  en  acrecentamiento  del' patrimonio  y 
rentas  reales  de  V.  M. 

Partido  Alonso  de  Aguilera,  me  detuve  en  esta  ciudad  cuatro 
meses,  en  los  cuales  hice  un  fi^erte  de  árboles  de  mas  de  dos 
estados  en  alto  y  vara  y  media  de  ancho,  donde  pudiesen 
quedar  seguros  hasta  cincuenta  vecinos  y  conquistadores,  que 
los  veinte  eran  de  caballo,  que  dejaba  para  la  sustentación  dest§i 
dicha  ciudad,  en  tanto  que  con  ciento  y  sesenta,  los  ciento  y 


(1}  Sacado  del  original  que  se  halla  en  el  archiyó  general  de  Serilla  entre 
los  4Qc\iini99tos  Kaidoa  de  Simancas^ 
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veinte  de  caballo  pasaba  yo  adelante  á  poblar  otra  ciudad  eñ  la 
parte  que  me  pareciere  á  propósito;  y  hecho  el  fuerte  mediado 
febrero  deste  presente  año  de  551 ,  pasé  el  gran  rio  de  Biubiu 
con  la  gente  dicha,  y  llegué  hasta  treinta  leguas  adelanle  desta 
ciudad  de  la  Concepción  acia  el  estrecho  de  Magallanes  á  otro 
rio  poderoso,  llamado  en  lengua  desta  tierra  Canten,  que  es 
como  Guadalquivir,  y  harto  mas  apacible,  y  de  un  agua  clara 
como  el  cristal,  y  corre  por  una  vega  fértilísima;  andando  mi- 
rando la  tierra  é  costa,  llamando  de  paz  los  naturales  para  darles 
á  entender  á  lo  que  veníamos,  y  lo  que  V.  M.  manda  se  baga  eu 
su  beneficio,  que  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra  santísima 
fé,  y  á  devoción  de  V.  M.;  y  buscando  sitio,  topé  uno  muy 
á* propósito  cuatro  leguas  de  la  costa  el  rio  arriba,  donde  asenté. 
Hice  un  fuerte  en  diez  á  doce  dias,  harto  mejor  que  el  que  habia 
hecho  en  esta  ciudad  al  principio,  aunque  fué  cual  convenía  á 
la  sazón,  y  era  menester;  porque  me  convino  hacerlo  asi,  atento 
la  gran  cantidad  que  habia  de  indios,  y  por  esto  tener  necedad 
de  nuestra  buena  guardia.  Poblado  allí,  puse  nombre  á  la  ciu- 
dad la  Imperial ;  eu  esto,  y  en  correr  la  comarca,  y  hacer  la 
guerra  á  los  indios  para  que  nos  viniesen  á  servir,  y  en  tomar 
información  para  repartir  los  caciques  entre  los  concpiistadores, 
me  detuve  mes  y  medio. 

Vínome  lue^o  de  golpe  toda  la  tierra  de  paz,  y  fué  la  principal 
causa,  después  de  Dios  y  su  bendita  Madre,  el  castigo  que  hice 
en  los  indios,  cuando  vinieron  de  guerra  sobre  nosotros,  al 
tiempo  que  poblé  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  los  que  se 
mataron  en  la  batalla  que  les  di,  así  aquel  dia  como  en  las  que 
les  habia  dado  antes. 

Luego  repartí  todos  los  caciques  que  hay  del  rio  para  acá, 
sin  dar  ninguno  de  los  de  la  otra  parte,  por  sus  levos,  cada  uno 
de  su  nombre,  que  son  como  apellidos,  y  por  donde  los  indios 
reconocen  la  sujeción  á  sus  superiores,  entre  ciento  y  veinte  y 
cinco  conquistadores,  y  les  repartí  los  levos  é  indios  dellos  de 
dos  leguas  á  la  redonda  para  el  servicio  de  casa;  é  dejándolos 
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asi  con  un  capitán,  hasta  que  visitada  bien  la  tierra,  se  hiciese 
el  repartimiento,  y  se  diesen  las  cédulas  á  loi^  vecinos  que  allí 
conviniese,  é  pudiese  darles  su  retribución.  A  4  de  abril  di  la 
vuelta  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  por  invernar  en  ella  y 
reformarla,  por  tener  ya  entera  relación  de  los  caciques  que 
habían  de  servir  á  los  vecinos,  y  esperar  dos  navios  que  venían 
del  Perú  con  cosas  necesarias  para  esta  tierra,  que  por  estar 
aquí  muy  buen  puerto,  sabía  habían  de  subir  á  él,  y  por  despa- 
charlos ;  y  así  dejo  en  esta  ciudad  hasta  el  numero  de  cuarenta 
vecinos,  y  dádoles  á  todos  sus  cédulas,  y  señalado  sus  solares, 
chacarras,  y  peovías,  y  lo  que  demás  se  acostumbra  darles  en 
nombre  de  V.  M.,  y  lo  he  hecho  todo  en  este  invierno,  que  no 
ha  sido  poco ;  y  despachados  los  navios,  y  con  ellos  esta  carta 
para  V.  M.  con  el  duplicado  que  digo,  y  al  Perú  para  que  venga 
toda  la  gente  que  quisiere  á  tan  próspera  tierra  ;  y  hecho  esto 
me  parto  de  aquí  ¿  ocho  días,  con  el  ayuda  de  Dios,  á  visitar 
toda  la  que  se  ha  de  repartir  ¿  los  vecinos  que  se  han  de  quedar 
en  la  ciudad  Imperial,  y  castigar  á  algunos  caciques  que  no 
quieren  servir,  y  tomada  la  relación,  les  daré  sus  cédulas,  como 
he  hecho  aquí,  y  dejaré  reformada  aquella  ciudad,  por  estar  á 
punto  para  en  llegando  el  mes  de  enero  del  año  que  viene  de 
552,  pasar  con  la  gente,  que  pudiese,  porque  ya  me  han  venido 
con  estos  navios  casi  cien  hombres,  y  remediádose  muchos  de 
potros,  que  ya  hay  en  la  tierra,  y  yeguas,  á  otras  veinte  leguas 
adelante  hasta  otro  rio  que  se  llama  de  Valdivia,  é  le  pusieron 
este  nombre  las   personas  que  envié  á  descubrir  por  mar 
aquella  costa  seis  años  ha,  y  poblaré  otra  ciudad,  y  efectuaré 
en  ella  y  en  perpetuación  lo  que  en  las  demás,  dándome 
Dios  vida. 

Lo  que  puedo  decir  con  verdad  de  la  bondad  desta  tierra,  es 
que  cuantos  vasallos  de  V.  M.  están  en  ella,  y  han  visto  la 
Nueva  España,  dicen  ser  mucha  mas  cantidad  de  gente  que  la 
de  allá :  es  toda  un  pueblo  en  una  sementera,  y  una  mina  de 
oro,  y  si  las  casas  no  se  ponen  unas  sobre  otras,  no  pueden 
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caver  en  ella  mas  do  las  (|i]e  tiene ;  pr('i3i)era  de  ganado  como  Ift 
del  Perú,  con  una  lana  que  le  arsastra  por  el  suelo ;  abundosa 
de  iodos  los  mantenimientos  que  siembran  los  indios  para  sn 
sustentación,  asi  comomaiz,  papas,  quinoa,madi,  agi  y  frisóles; 
la  gente  es  crecida,  doméstica,  y  amigable,  y  blanca,  y  de  lin- 
dos rostros,  asi  hombres  como  mugeres,  vestidos  todos  de  lana 
á  su  modo,  aunque  los  vestidos  son  algo  groseros ;  tienen  muy 
gran  temor  á  los  caballos;  aman  en  demasía  á  los  hijos,  é  mu- 
geres, y  las  casas,  las  cuales  tienen  muy  bien  hechas  y  fuertes 
con  gi*andes  tablazones,  y  muchos  y  muy  grandes  ideados* 
cuatro  y  ocho  puertas ;  tiénenlas  llenas  de  todo  género  de  co- 
mida y  lana ;  tienen  muchas  y  muy  pulidas  basijas  de  barro  y 
madera;  son  grandísimos  labradores,  y  tan  grandes  bebedores; 
el  derecho  dellos  está  en  las  armas,  y  asi  las  tienen  todos  en 
sus  casas,  y  muy  á  punto  para  se  defender  de  sus  vecinos,  y 
ofender  al  que  menos  puede;  es  de  muy  lindo  temple  la  tierra, 
y  que  se  dejan  en  ella  todo  género  de  plantas  de  Espafia, 
mejor  que  allá :  esto  es  lo  que  hasta  agora  hemos  reconocido 
desta  gente. 

Dende  á  dos  meses  que  llegué  de  la  ciudad  Imperial  á  refor^ 
mar  esta  de  la  Concepción,  recibí  un  pliego  de  V.  M.  endere- 
zado á  mi,  y  en  él  una  carta  firmada  de  los  muy  altos  y  muy 
poderosos  señores  príncipe  Maximiliano  y  princesa  nuestra 
señora,  en  nombre  de  V.  M.,  respuesta  de  una  mia,  que  escribí 
del  valle  de  Andaguaylas  de  las  porvincias  del  Perú,  que  me  la 
enviaron  de  la  real  audiencia,  que  reside  en  aquellas  provincias: 
he  recibido  carta  de  un  caballero,  que  se  dice  D.  Miguel  de 
Abendaño  (hermano  de  doña  Ana  de  Belasco,  muger  del  comen* 
dador  Alonso  de  Albarado,  mariscal  del  Perú,  que  viene  á  servir 
á  V.  M.  á  estas  partes  en  compañía  del  teniente  Francisco  de 
Villagra),  como  me  trae  mi  despacho  de  V.  M.,  y  tengo  aviso  es 
el  duplicado  deste;  en  el  pliego,  que  digo  que  recibí,  venían 
cuatro  cartas  deV.M.  para  las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena, 
y  para  los  oficiales  dé  V.  M. ,  y  para  el  capitán  Diego  Maldouadd» 
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todas  se  dieron  á  quien  venian,  y  asi  daré  las  demás  c(ue  V.  M. 
fuere  servido  mandar  vengan  á  mi  enderezadas ;  y  asi  mismo  me 
enviaron  del  Perú  otra,  que  V.  M.  habia  mandado  escribir  en 
mi  recomendación  al  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  que  parece 
ser  era  ya  ido  á  España ;  y  otrd  en  recomendación  de  Leonardo 
Cortés^  hijo  del  licenciado  Cortés,  del  Consejo  de  Y.  M  ;  yo  haré 
en  su  real  nombre,  en  su  honra  y  aprovechamiento,  lo  que  en 
este  caso  me  es  por  Y.  M.  mandado,  por  tan  señalada  merced 
como  se  me  hizo  y  recibí  en  ver  esta  carta,  por  la  cual  me 
certifica  Y.  M.  tenerse  por  servido  de  mí,  así  en  lo  que  trabajé 
en  las  provincias  del  Perú  contra  el  rebelado  Gonzalo  Pizarro, 
como  en  la  conquista,  población  y  perpetuación  destas  del 
Nuevo  Estremo;  y  que  mandará  tener  memoria  de  mi  per- 
sona y  pequeños  servicios ,  beso  cien  mil  veces  los  pies  y 
manos  de  Y.  M.,  y  yo  estoy  bien  confiado,  que  poí  mas  qué 
yo  me  esmero  en  hacerlos,  será  harto  mas  crecidoel  galardón, 
y  conforme  á  como  Y  M.  suele  dispensar  en  este  caso  con  sus 
subditos  é  vasallos  que  bien  le  sirven^  é  tienen  la  voluntad  de 
sCTvir  que  yo. 

Dos  dias  después  que  llegaron  estos  despachos  de  Y.  M. ,  recibí 
una  carta,  de  los  48  de  mayo  deste  presente  año  de  55i ,  del 
capitán  Francisco  de  Yillagra,  mi  lugarteniente ,  que  como  á 
Y.  M.  escribí,  luego  como  di  la  vuelta  de  las  provincias  leí  Perú, 
cuando  fui  á  servir  contra  la  rebelación  de  Pizarro,  le  despaché 
con  los  dineros  que  pude  á  queme  trajese  la  gentey  caballos  que 
pudiese,  y  en  su  compañía  envié  al  capitán  Diego  Matdonado, 
y  él  fué  el  que  se  atrevió  con  ocho  gentiles  hombres  á  atravesar 
la  cordillera  por  me  dar  aviso  desto,  y  quiso  Dios  que  la  halló 
sin  nieve;  escribióme  como  traía  doscientos  hombres,  y  entre 
ellos  venían  cuatrocientos  caballos  y  yeguas,  y  quedaba  en  el 
paraje  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  otra  parte  de  la  nieve,  é  que 
no  se  determinaba  de  pasar  hasta  tener  respuesta  mia,  y  ver 
lo  que  le  enviaba  á  mandar,  y  convenia  que  hiciese  en  sérviófo 
de  Y.  M.;  luego  le  respondí  con  el  mismo  éa^taa^  qde  pók* 
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perseverar  en  servir  como  siempre  lo  ha  acostumbrado,  tuvo 
l>or  bieu  de  tomar  este  doble  trabajo. 

Escribióme  asi  mismo  el  teniente,  y  también  me  dio  relación 
el  capitán,  como  en  el  paraje  donde  yo  tengo  la  ciudad  de  la 
Serena  de  la  otra  banda  de  la  dicha  cordillera,  halló  poblando 
un  capitán  que  se  llama  Juan  Nuñez  de  Prado,  que  es  un  soldado 
que  digo  en  mi  carta  duplicada,  que  topé  en  la  cuesta  el  dia 
que  pasé  la  puente,  cuando  ivamos  á  dar  la  batalla  á  Gonzalo 
Pizarro,  que  se  pasaba  huyendo  de  su  campo  á  nuestra  parte, 
que  el  presidente  licenciado  Pedro  de  la  Gasea  le  dio  comisión 
para  que  fuese  á  poblar  un  valle  de  que  tenia  noticia,  que  se 
llamaba  deTucuman,  y  pobló  un  pueblo,  y  le  nombróla  ciudad 
del  Barco. 

Parece  ser  que  pasando  el  dicho  teniente  Villagra  pc^ 
treinta  leguas  apartado  de  la  ciudad  del  Barco,  que  asi  se  lo 
mandó  el  presidente  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  Juan  Nuñez 
de  Prado  con  gente  de  caballo  dio  sobresalto  de  noche  en  el 
campo  del  Villagra,  disparando  arcabuces,  rindiendo  y  ma- 
tando soldados,  y  apellidando  viva  el  rey  y  Juan  Nuñez  de 
Prado ;  y  la  causa  él  la  debe  saber ;  y  á  lo  que  se  pudo  alcanzar, 
seria  por  deshacer  aquella  gente,  si  pudiera,  y  recojerla  él, 
porque  no  se  podia  sustentar  con  la  que  trajo  en  su  compañía, 
y  conveniale  dar  la  vuelta  al  Perú,  é  por  hacer  de  las  zagala- 
gardas  que  se  habian  usado  en  aquellas  provincias.  Después 
de  puesto  remedio  en  esto ,  el  Juan  Nuñez  de  Prado ,  de  su 
voluntad,  sin  ser  forzado,  se  desistió  de  la  autoridad  que  tenia 
y  le  habia  dado  el  presidente,  diciendo  que  él  no  podia  sus- 
tentar aquella  ciudad;  y  el  Cabildo ,  y  los  vecinos  y  estantes  en 
ella ,  requirieron  á  Francisco  de  Villagra,  que  pues  ella  caía  en 
los  limites  desta  mi  gobernación,  que  la  tome  á  su  cargo,  y  en 
mi  nombre  la  provea,  y  eso  de  su  mano ,  para  que  se  pudiese 
sustentar  y  perpetuar;  y  viendo  él,  que  si  desta  parte  de  la  mar 
del  sur,  de  otra  no  puede  ser  favorecida,  la  redujo  en  nombre 
de  V.  M.  bajo  de  mi  protección  y  amparo^  como  si  fuese  servido, 
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podrá  mandar  ver  por  el  auto  judicial  que  sobre  esto  se  hizo, 
y  asi  mismo  por  el  traslado  de  la  instrucción,  que  yo  envié  al 
dicho  teniente,  de  lo  que  había  de  hacer  y  ordenar  para  el  pro 
de  todo,  que  ambas  escrituras' van  con  esta  carta,  y  con  el  du- 
plicado de  las  que  llevó  Alonso  de  Aguilera  en  pliego  para  V.  M. , 
enderezado  á  la  real  Audiencia  de  los  Reyes,  para  que  lo  enca- 
minen á  recaudo  al  secretario  Juan  de  Samano. 

En  el  despacho  que  llevó  Alonso  de  Aguilera,  decia  en  miá^ 
cartas,  que  en  poblando  en  las  provincias  de  Arauco,  despa- 
charía al  capitán  Gerónimo  de  Alderete,  criado  de  V.  M.,  con 
la  descripción  de  la  tierra  y  relación  de  toda  ella,  y  con  el 
duplicado,  y  como  testigo  do  vista  que  es  de  los  servicios  que  á 
V.  M.  he  hecho,  asi  en  estas  provincias  como  en  las  del  Perú, 
sabría  dar  muy  entera  relación;  es  su  persona  tan  necesaria  é 
interesante  al  servicio  de  V.  M.  para  en  las  cosas  de  acá,  que  así 
por  esto  como  para  esperar  á  poblar  en  el  rio  de  Valdivisi, 
que  tengo  por  cierto  es  el  riñon  de  la  tierra,  y  donde  hay  oro 
sobre  ella,  hasta  que  esto  se  haga,  se  dilata  su  ida  por  ocho  ó 
diez  meses,  y  á  la  hora  será  mas  á  {propósito,  y  llevará  mas 
claridad  de  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.  y  yo  deseo. 

Así  mismo  hago  saber  á  V;  M.,  que  yo  traigo  á  la  continua 
muy  ocupado  al  dicho  capitán  Gerónimo  de  Alderete  en  cosas 
de  la  guerra,  y  lo  mas  importante  al  servicio  de  V.  M.  que 
puede  ser  en  estas  partes,  y  á  esta  causa  él  no  puede  atender, 
como  quería  y  es  obligado,  al  oficio  de  tesorero  de  las  reales 
haciendas,  de  que  V.  M.  le  mandó  proveer  y  hacer  merced;  y 
aunque  ya  he  intentado  de  proveer  de  otro  tesorero ,  hasta 
que  V.  M.  avisado  de  su  voluntad  mande  proveerle  en  esto, 
por  tenerle  lástima,  viendo  lo  que  trabaja ,  no  lo  ha  querido 
dejar,  diciendo  quiere  servir  en  él,  aunque  trabaje  en  lo  demás, 
hasta  queV.  M.  sea  avisado  dello,  y  servido  de  mandar  provee^ 
á  otra  persona  que  no  tenga  las  ocupaciones  tan  justas  para  lo 
dejar  de  servir,  como  él  tiene. 

Yo  suplico  á  V.  M.  muy  humildemente,  sea  servido  enviar  á 
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mandar  tx>r  su  ródula  quo  no  use  ci  diclio  oiicio,  y  V.  M. 
mande  proveer  persona  que  lo  use  y  tenga  como  es  menes- 
ter y  conviene.  —  Por  muy  largos  tiempos  guarde  Nuestrc 
Señor  la  sacratísima  persona  de  V.  M.  con  aumento  de  la 
cristiandad  y  monarquía  del  universo.  —  Ucsta  cindad  de  la 
Concepción  del  Nuevo  Estremo,  á!SI5  de  setiembre  de  4  551  ajios. 
— S.  C.  C.  M.  —  El  mas  humilde  subdito,  vasallo  y  criado  de 
V.  M.  que  sus  sacratísimos  pies  y  manos  besa.  —  Pedro  dk 
Valdivia. 
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XI. 


Relacioa  de  los  servicios  hechos  por  Pedro  de  Valdivia,  dirijida  al  Rey  por 
el  Cabildo  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  20  de  julio  de  1552,  suplicando  á 
S.  H.  diese  á  dicho  Valdivia  todo  favor  y  ayuda  para  que  descubriese 
la  navegación  del  estrecho  de  Magallanes  (1). 


S.  C.  C.  SI  — Por  cumplir  con  la  obligación  natural  que 
tenemos  como  subditos  é  leales  vasallos  de  V.  M.,  haremos  por 
esta  relación  de  los  muchos,  grandes  y  calificados  servicios  que 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  V.  M.  ha  hecho,  asi  en  las 
provincias  del  Perú  como  en  estos  reinos  nuevamente  por  él 
conquistados. 

V.  M.  haya  sabido  como  al  tiempo  que  vmo  á  las  provincias 
de  Chile,  pobló  en  el  valle  de  Coquimbo  en  el  asiento  mas  con- 
veniente la  ciudad  de  la  Serena :  es  de  poca  gente  y  muy  beli- 
cosa :  tiene  buen  puerto  de  mar,  donde  hacen  escala  los  navios 
que  vienen  de  los  reinos  del  Perú  á  estos;  y  como  así  mismo 
pobló  en  la  provincia  de  Mapocho,  que  estaba  poblada  de  indios 
que  fueron  sujetos  á  los  ingas,  señores  del  Perú,  la  ciudad  de 
Santiago,  en  un  valle  muy  fértil  é  abundoso,  en  el  comedio  de 
la  tierra,  doce  leguas  de  la  mar,  donde  hay  buen  puerto ;  y  como 
en  la  conquista  y  pacificación  destos  indios,  y  sustentación 
destas  ciudades,  pasó  muchos,  grandes  y  escesivos  trabajos, 
porque  á  causa  de  las  guerras  continuas  que  con  ellos  tuvo, 
y  do  la  gran  riqueza  del  Perú,  no  menos  trabajo  pasó  en  sus- 
tentarse con  los  españoles  que  consigo  tenia,  que  en  resistir  á 
los  naturales,  hasta  tanto  que  un  capitán  llamado  Alonso  de 
Monroy,  que  envió  por  socorro  á  los  reinos  del  Perú,  vino  con 


(1)  Sacado  del  original  que  se  halla  en  el  archivo  general  de  Sevilla  entre 
los  documentos  traídos  de  Simancas. 
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¿1  y  (5011  la  gonte  que  trajo,  y  parte  de  la  que  acá  tenia,  pobló 
aíjuella  ciudad  de  gente  noble,  y  trajo  los  naturales  so  el  do- 
minio de  V.  M. 

Después  de  haber  poblado  estas  ciudades,  teniendo  noticia 
de  esta  tierra  ser  poblada  también  como  lo  ha  mostrado,  habien- 
do parte  della  descubierto  con  capitanes  por  mar,  gastó  gran 
suma  de  pesos  de  oro  en  traer  gente  á  estos  reinos  para  la 
conquista  y  pacificación  destas  tierras,  asi  por  su  persona 
al  tiempo  que  fué  á  servir  á  V.  M.  á  los  reinos  del  Perü  en  la 
rebelión  y  allanamiento  de  la  tirania  que  Gonzalo  Pizarrro 
tuvo  en  ellos,  como  vuelto  que  fué  á  estos  reinos,  con  capitanes 
que  envió  por  gente  para  seguir  su  conquista  adelante,  para 
cuyo  efecto  fué  necesario  adeudarse  de  nuevo  en  encabalgar, 
y  proveer  de  armas,  y  las  demás  cosas  necesariíis  á  la  guerra,  á 
todos  los  soldados  que  consigo  habia  traído,  comprándolo  todo 
á  peso  de  oro;  porque  como  los  despoblados  (jue  se.  pasan  de 
los  reinos  del  Perü  á  estos,  son  tan  largos  y  estériles,  y  la  nave- 
gación por  la  mar  dificultosa,  vienen  muy  pocos  caballos  acá, 
y  los  que  en  la  tierra  se  han  criado  y  crian,  son  muy  pocos  y 
caros ;  porque  un  caballo  razonable  vale  de  \  ,000  castellanos 
arriba,  y  áesta  causa  está  adeudado  en  mas  de  300,000  caste- 
llanos de  oro,  y  cada  dia  se  adeuda  mas  con  zelo  de  servir  á  V.  M. 
Habiendo  encabalgado  esta  gente,  y  proveido  las  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra,  salió  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  vino  por 
la  tierra  adelante,  conquistando  acia  el  estrecho  de  Magallanes 
los  naturales  que  se  le  resistían,  hasta  llegar  á  las  provincias  de 
Arauco,  donde  halló  gran  resistencia  en  los  indios,  con  los 
cuales  tuvo  muchos  recuentros  y  cuazavaras,  habiéndolos  pri- 
mero requerido  con  la  paz,  y  hecho  lo  que  V.  M.  manda, 
procurando  que  se  les  hiciese  el  menor  daño,  y  con  su  buena 
industria  los  sojuzgó,  y  conquistó  é  pacificó,  y  pobló  una  ciudad, 
que  puso  nombre  la  Concepción :  está  en  muy  buen  asiento, 
puerto  de  mar,  cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago. 

Habiendo  poblado  esta  ciudad,  dejando  en  ella  para  la  sus- 
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tentación  el  recaudo  conveniente,  se  partió  con  hasta  ciento 
cincuenta  hombres  de  caballo,  é  vino  conquistando  é  pacifi* 
cando  los  naturales  hasta  llegar  donde  agora  está  fundada  la 
ciudad  Imperial ;  é  habiendo  conquistado  la  gente  que  halló, 
en  el  mejor  sitio  pobló  esta  ciudad:  está  fundada  entre  dos  ríos, 
que  el  uno  dellos  es  muy  caudaloso  y  hondable,  en  que  se  hace 
un  puerto  de  mar,  está  dos  leguas  della ;  es  muy  buena  comarca 
de  tierra,  é  bien  poblada;  púsole  este  nombre,  porque  en  aquella 
provincia  y  esta,  en  la  mayor  parte  de  las  casas  de  los  naturales 
se  hallaron  de  madera  hechas  águilas  con  dos  cabezas :  en  esta 
ciudad  hizo  ochenta  vecinos,  la  mayor  parte  dellos  hijosdalgos: 
está  de  la  ciudad  de  la  Concepción  veinte  y  cinco  á  treinta  leguas. 
Acabada  de  poblar  esta  ciudad ,  prosiguiendo  su  conquista 
comenzada,  procupuesto  todo  trabajo  sin  descansar  cosa  alguna, 
que  según  su  edad  y  trabajos  pasados  le  era  necesario  quietud, 
salió  desta  ciudad  con  hasta  ciento  veinte  hombres  de  caballo, 
viniendo  prolongando  la  tierra,  conquistando  la  gente  que 
hallaba  é  se  le  resistia,  hasta  que  llegó  á  esta  ciudad  de  Val- 
divia veinte  leguas  poco  mas  de  la  ciudad  Imperial :  púsole  este 
nombre  al  tiempo  de  su  fundación,  porque  un  capitán  que 
envió  por  mar  á  descubrir  esta  tierra,  viniendo  por  la  costa 
halló  un  puerto  de  mar,  el  mejor  que  se  hallara  en  grandes 
partes,  muy  hondable  y  abrigado  de  todos  vientos  y  muy  limpio : 
este  puerto  se  hace  de  un  rio  grande  y  caudaloso,  que  pasa 
junto  á  esta  ciudad,  al  cual  puso  nombre  rio  de  Valdivia,  por 
ser  descubierto  por  su  mandado,  y  porque  correspondiese 
él  nombre  desta  ciudad  al  del  rio,  y  también  porque  quede 
memoria  de  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  V.  M.,  su  fun- 
dador, se  llamó  asi:  está  asentada  en  la  rivera  deste  rio,  una 
legua  de  la  mar,  en  un  valle  muy  llano,  que  en  la  redondez 
del  se  hace  tierra  muy  templada,  y  apacible  vivienda :  pueden 
subir  hasta  los  muros  della  navios  de  trescientos  toneles  y  mas: 
hay  aqui  hasta  setenta  vecinos  hijosdalgos,  leales  vasallos 
de  V.  M. :  en  este  puerto  y  en  el  de  la  Concepción  se  pueden 
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Iiacor  muchos  navios,  por  haber  junto  A  ellos  mucha  madera  y 
muy  buena. 

Habiendo  poblado  esta  ciudad  con  casi  doscientos  hombres 
de  caballo,  que  un  capitán,  que  habia  enviado  al  Perú,  llamado 
Francisco  de  Villagra,  trajo  de  socorro  del,  en  que  le  adeudó  al 
gobernador  para  ello  en  mas  de  otros  100,000  ciistcllanos  de 
oro,  con  parte  desta  gente,  é  de  la  ({ue  acá  tenia,  envió  á  un 
capitán  llamado  Gerónimo  de  Alderete,  á  poblar  una  villa  la 
tierra  adentro,  la  cual  pobló  acia  la  sierra  junto  á  la  cordi- 
llera de  la  nieve  en  triángulo  de  la  ciudad  Imperial,  y  esta 
púsola  nombre  la  Villarica,  podria  hacer  en  ella  hasta  cua- 
renta vecinos. 

Después  de  pobladas  esta  ciudad  é  villa,  porque  el  invierno 
sobrevino,  é  los  ríos  en  este  reino  son  muchos  6  caudalosos,  no 
prosiguió  adelante  en  su  conquista  mas  do  salir  desta  ciudad  con 
hasta  cien  de  á  caballo,  para  saber  lo  que  en  tierra  habia,  por  de 
todo  informar  á  V.  M.,  como  después  que  en  estos  reinos  está  lo 
ha  tenido  de  costumbre ;  desta  vuelta  tuvo  noticia  la  tierra  ade- 
lante ser  poblada  honestamente.  En  todo  lo  fundado  y  poblado 
hasta  ahora,  se  ha  hallado  personfilmente,  aunque  es  ya  viejo 
y  muy  trabajado:  tiene  intento  al  verano  que  viene,  que  comienza 
desde  el  mes  de  setiembre  hasta  el  mes  de  abril,  seguir  la  am- 
pliación deste  reino,  poblando  en  nombre  de  V.  M.  en  las 
partes  que  viere  convenientes .  Adeudase  de  nuevo  para  por 
mar  descubrir  la  navegación  segura  del  estrecho  y  puertos  que 
de  aquí  á  él  hay,  por  ser  la  costa  mas  importante  para  la  sus- 
tentación destos  reinos,  é  de  los  demás  descubiertos  y  poblados 
en  este  mar  del  sur;  y  para  descubrir  otros  mayores  y  mejores 
á  V.  M.,  tiene  hasta  agora  en  esta  tierra  mil  hombres,  y  cada 
dia  le  vienen  socorros  de  mas. 

A  V.  M.  humildemente  suplicamos,  nos  haga. merced  dar 
favor  y  ayuda  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  para  que 
descubra  la  navegación  del  estrecho,  pues  para  sustentarla  y 
asegurarla  tiene  posibilidad  sufícíente,  y  de  cada  dia  abuodará 
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tñúÁy  asi  por  mar  con  navios  como  por  tierra  con  gente  de  á 
pié  y  de  caballo,  porque  sino  es  por  su  persona,  por  otro  ningún 
capitán  puede  ser  descubierto  ni  sustentado,  aunque  gaste  grande 
suma  de  oro.  A  todos  los  que  en  este  reino  estamos,  nos  tiene 
3n  rectitud  y  concordia:  es  zeloso  de  justicia;  y  en  lo  tocante 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  V.  M. ,  lo  atiende  y  consi- 
dera como  conviene:  guarda  la  paz  cumplidamente  á  los  natu- 
rales :  no  consiente  que  sean  vejados  como  en  otra  partes  lo 
han  sido,  trayéndolos  en  cadenas :  tiene  vigilancia  sean  doctri- 
nados en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé,  que  imprime  bien  en 
ellos,  poniendo,  como  ha  puesto  en  cada  ciudad  de  las  pobladas, 
una  persona  que  tiene  dello  cuidado. 

El  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo  presbitero,  ha  muchos 
años  que  sirve  á  V.  M.,  asi  en  los  reinos  del  Perú  en  la  conquista 
dellos  á  conversión  de  los  naturales  como  en  estos,  y  es  uno 
de  los  primeros  que  á  ellos  vino ;  ha  trabajado  mucho,  asi  en 
administrar  los  sacramentos  é  predicación  á  los  españoles,  como 
en  enseñar  y  doctrinar  los  indios.  Demás  desto,  ha  gastado  de 
su  hacienda  mucha  cantidad  de  oro  en  socorros  que  ha  dado  á 
muchos  soldados,  encabalgándolos  y  proveyéndolos  de  las  cosas 
necesarias,  y  no  solo  en  esto,  pero  muchas  veces  ha  prestado  y 
socorrido  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en  tiempos  de  gran 
necesidad,  con  muy  gran  cantidad  de  moneda  para  ayudar  á  la 
conquista  y  sustentación  destos  reinos.  Es  persona  de  ciencia 
y  conciencia  caliñcada:  viejo  de  buena  y  honesta  vida:  de 
noble  sangre :  en  quien  concurren  las  cualidades  que  cualquier 
buen  prelado  debe  tener:  humildemente  suplicamos  á  V.  M. 
nos  haga  la  merced  de  dárnosle  por  prelado  destos  reinos,  que 
en  ello  nos  hará  V.  M.  crecidas  mercedes. 

Sobre  las  cosas  tocantes  á  la  república  desta  ciudad,  y  sobre 
ciertas  mercedes,  que  en  nombre  de  V.  M.  el  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  hizo  á  esta  ciudad  al  tiempo  que  la  pobló,  será  por 
nuestro  procurador  á  V.  M.  pedido  y  suplicado  confirmación 
dellas.  A  V.  M.  humildemente  suplicamos  así  mesmo  nos  haga 
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mercedes  {le  eonfirmar  y  otor^^ar  IcmIo  In  que  por  parte  dcsta 
ciudad  fuere  ))edido,  que;  por  nuestro  poder  ó  iustruccion  el 
procurador  lleva,  pues  todo  ello  es  para  sustentarla  en  servicio 
de  V.  M.,  cuya  vida  y  nniy  alto  (astado  Niiesto  Señor  guaitle,  y 
aumente  con  el  dominio  de  la  univei'sid  monarquía.  —  Desta 
ciudad  de  Valdivia,  á  20  de  julio  do  1552.— De  V.  S.  C.  C.  M. 
subditos  humildes  y  leales  vasallos  que  las  reales  manos  y 
pies  deV.  M.  besan: — £1  licenciado  Altamirano. —Fernando 
Rodríguez. — Rodrigo  Alvarez.  —  Cristoval  Ramírez.  — Pedro 
Sanxa.— Lope  de Enünas.— Pedro  Cuajardo.— Juan  Fernan- 
dez DE  Almendras,  escribano  de  V.  M.  deste  reino. 
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Carta  de  Pedro  de  Valdivia  á  S.  M.,  desde  la  ciudad  de  Santiago,  á  2C  de 
octubre  de  1552  (1). 


Sacratísimo  César :  —  Estando  V.  M.  tan  bien  ocupado  en 
servicio  de  nuestro  Dios,  defensa  y  conservación  de  la  cristian- 
dad, contra  el  común  enemigo  turco ,  y  errónea  luterana ,  mas 
justo  seria  ayudar  con  obras,  que  estorbar  con  palabras.  Plu- 
guiera á  nuestro  Dios  que  yo  me  hallara  con  mucha  cantidad 
de  dineros,  y  en  presencia  de  V.  M.  para  que  me  empleara 
en  servir,  aunque  donde  quedo  no  estoy  de  balde,  pero  á 
la  verdad  á  mi  me  fuera  de  gi'an  contentamiento,  y  asi  procu- 
raré abreviar. 

Yo  tengo  dada  relación  por  mis  cartas  á  V.  M.,  como  fui  á 
servir  al  Perú  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  PizaiTo,  é  deade 
Aiidaguailas  escribí,  y  con  solos  diez  é  siete  meses  que  por  allá 
me  detuve  en  servir,  vuelto  á  esta  gobernación ,  donde  tenia 
poblada  esta  ciudad  de  Santiago  y  la  Serena,  hallé  la  tierra  toda 
puesta  en  arma ,  y  la  Serena  quemada  y  nuestros  cuarenta  y 
tres  cristianos  por  los  naturales,  y  de  como  la  torné  á  reedificar 
y  poblar,  é  de  lo  demás  que  me  pareció  convenir,  di  larga 
cuenta  á  V.  M.  con  un  mensajero  que  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  despaché,  llamado  Alonso  de  Aguilera,  á  los  1 5  de 
octubre  de  1550. 

De  los  25  de  setiembre  del  año  pasado'de  \  551  es  la  última 
carta  que  á  V.  M.  tengo  escrita,  con  ella  fué  el  duplicado  de  lo 


(1)  Sacado  del  original  que  se  baila  en  el  archivo  general  de  Sevilla  entre 
los  documentos  traídos  de  Simancas. 
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que  llevó  Alonso  de  Aguilera ;  el  despacho  lodo  fué  dirijido  al 
Audiencia  nial  de  los  Reyes,  para  que  de  allí  se  encaminase ; 
tengo  por  cierto  habrá  habido  recaudo,  donde  no,  con  esta  va 
la  duplicada  de  los  25,  por  do  se  sabrán  las  causas  porque  no 
despaché  en  aquella  coyuntura  al  capitán  Gerónimo  de  Alderete, 
criado  de  V.  M. 

Como  dije  en  aquellas  cartas,  á  los  5  de  octubre  del  año  de 
1550  poblé  la  ciudad  de  la  Concepción;  hice  en  ella  cuarenta 
vecinos:  por  el  marzo  adelante  de  51  poblé  la  ciudad  Imperial, 
donde  hice  otros  ochenta  vecinos;  todos  tienen  sus  cédulas :  por 
febrero  deste  presente  año  de  1 552  poblé  la  ciudad  de  Valdivia ; 
tienen  de  comer  cien  vecinos;  no  se  si  cuando  les  hubiere  de 
dar  las  cédulas,  podrán  quedar  todos :  dende  á  dos  meses  por 
el  abril  adelante ,  poblé  la  Villarica,  que  es  por  donde  se  ha  de 
descubrir  la  mar  del  norte; hice  cincuenta  vecinos;  todos  tienen 
indios ;  y  asi  iré  conquistando  y  poblando  hasta  ponerme  en  la 
boca  del  estrecho,  é  siendo  V.  M.  servido,  y  habiendo  opop- 
tunidad  de  sitio  donde  se  pueda  fundar  una  fortaleza,  se  hará, 
para  qno  ningim  adversario  entre  ni  salga  sin  licencia  de  V.  M. 

Para  dar  á  V.  M.  cuenta  de  todo  lo  sucedido,  después  que  yo 
emprendí  esta  jornada  hasta  el  dia  de  hoy,  va  el  capitán  Geró- 
nimo de  Alderete,  criado  y  tesorero  de  V.  M.;  es  una  de  las 
preeminentes  personas  que  conmigo  vinieron  á  esta  tierra,  é 
que  bien  han  acertado  á  servir,  asi  en  el  descubrimiento,  con- 
quista é  población  della,  como  en  el  Perú  contra  Gonzalo 
Pizarro,  que  le  llevé  en  mi  compañía  en  aquella  jomada;  sabrá 
muy  bien  dar  entera  relación,  como  testigo  de  vista,  de  todo, 
porque  le  he  encargado  cargos  honrosos  y  de  gran  confianza  en 
la  guerra,  y  en  lo  que  toca  á  la  guardia  de  las  reales  haciendas 
de  V.  M. ,  y  siempre  ha  dado  dellos  la  cuenta  é  razón  que  los 
caballeros  hijosdalgos  verdaderos  y  leales  vasallos  de  V.  M.,  y 
zelosos  de  su  cesáreo  servicio,  como  en  la  verdad  él  lo  es,  y  á 
esta  causa,  y  por  conocerlerle  por  tal,  le  envío. 

Suplico  á  V.  M.  se  mande  informar  del  de  los  servicios  p!or  mi 
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hechos  á  y.  M.  en  aumento  de  la  real  corona  de  E^aña,  y 
conforme  á  ellos  V.  M.  sea  servido  de  me  gratificar,  é  hacer 
mercedes  con  aquella  liberalidad  que  acostumbra,  como  señor 
é  monarca  tan  agradecido,  hacerlas  á  la  continua  á  todos 
aquellos  caballeros  é  hijosdalgos  que  bien  é  lealmente  le  han 
servido  ó  sirven  como  yo  he  hecho,  y  haré  hasta  la  muerte ; 
é  de  mí  voluntad  é  obras,  de  lo  que  serví  en  el  Perú,  creo 
V.  M.  estará  entendido  por  relación  del  licenciado  Pedro  de 
la  Gasea,  é  por  otras  personas  que  de  ello  habrán  asi  mismo 
dado  cuenta  á  V.  M.,  é  agora  de  nuevo  la  dará  mas  copiosa 
el  capitán  Gerónimo  de  Alderete,  como  perscma  que  en  todo 
se  ha  hallado,  é  le  ha  cabido  su  buena  paite  de  trabajos  y 
gastos  para  servir  bien,  é  por  ello  está  é  queda  bien  adeudado 
en  esta  tierra. 

É  las  mercedes  que  conforme  á  su  relación  dé  mis  servicios 
V.  M.  fuere  servido  de  me  hacer,  suplico  muy  humildemente 
las  traiga  el  portador  destas  confirmadas  de  V.  M.,  porque  los 
gastos  que  los  mensageros  hac^n  en  ir  é  venir  de  tan  lejas 
tierras,  son  muy  costosos  en  estremo,  é  yo  estoy  muy  adeudado 
y  empeñado  en  cantidad  de  mas  de  200,000  pesos  de  oro,  siiB|f 
otros  500,000  que  he  gastado  en  el  descubrimiento,  conquista, 
población,  sustentación,  é  perpetuación  destos  reinos,  que  son 
de  los  mejores  que  á  V.  M.  se  le  han  descubierto,  y  donde  mas 
servido  será. 

Yo  quedo  despachando  al  capitán  Francisco  de  Villagra, 
verdadero  é  leal  vasallo  dé  V.  M.,  que  ha  mucho  servido  en 
estas  partes  con  los  cargos  mas  preeminentes  que  yo  le  he  po- 
dido dar  en  su  cesáreo  nombre,  para  que  desde  la  Villarica,  que 
está  en  cuarenta  grados  desta  parte  de  la  equinocial,  pase  á  la 
mar  del  norte,  porque  los  naturales  que  sirven  á  la  dicha  villa 
dicen  estar  hasta  cien  leguas  della,  trabajaré  de  que  se  descubra 
aquella  costa,  y  de  poblarla,  porque  V.  M.  será  muy  servido 
dello:  lo  que  debo  á  mercaderes,  de  la  ayuda  que  hicieron  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Villagra  en  el  Perú  pafa  conducir 
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á  esta  tierra  ciento  ó  oohonta  liombres  que  trajo  en  su  compa- 
ñía, pasa  la  cantidad  de  60,000  pesos  de  oro. 

Asi  mismo  despachai*é  con  el  ayuda  de  Dios,  e  siendo  él  ser- 
vido, el  verano  que  viene,  porque  al  presente  no  puedo  por  la 
falta  de  naos  que  en  esta  tierra  hay,  á  descubrir  é  aclarar  la 
navegación  del  estrecho  de  Magallanes.  Yo  me  hallé  este  verano 
pasado  ciento  é  cincuenta  leguas  del ,  caminando  entre  una 
cordillera  que  viene  desde  el  Perú,  é  va  prolongando  todo  este 
reino,  yendo  á  la  cx)ntinua  á  quince  y  veinte  leguas  é  menos  de 
la  mar,  y  esta  traviesa  y  la  corta  el  estrecho;  é  caminando  por 
entre  la  costa  é  la  cordillera  adelante  de  la  (ciudad  de  Valdivia, 
que  está  asentada  en  cuarenta  grados,  y  en  el  mejor  puerto  de 
mar  é  rio  que  jamás  se  ha  visto,  di  la  vuelta  del  estrecho  hasta 
cuarenta  é  dos  grados,  no  pude  pasar  de  allí  á  causa  de  salir  de 
la  coridillera  grande  un  rio  muy  caudaloso  de  anchor  de  mas 
de  una  milla,  é  asi  me  subi  el  rio  arriba  derecho  á  la  sierra,'y 
en  ella  hallé  un  lago  de  donde  procedia  el  rio,  que  al  parecer 
de  todos  los  que  alli  iban  conmigo,  tenia  hasta  cuarenta  leguas 
de  bajo.  De  alli  di  la  vuelta  á  la  ciudad  de  Valdivia,  poi*que  se 
venia  el  invierno,  é  por  despachar  á  V.  M.  al  capitán  Aldei^ete, 
vine  á  esta  ciudad  de  Santiago.  De  aquí  he  proveido  dos  capi- 
tanes, el  uno  que  pase  la  cordillera  por  las  espaldas  desta  ciudad 
de  Santiago,  é  traiga  á  servidumbre  á  los  naturales  que  desotra 
parte  están. 

É  por  la  parte  de  la  ciudad  de  la  Serena  entra  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  muy  verdadero  é  leal  vasallo  de  V.  M., 
el  cual  tengo  alli  puesto  por  teniente,  para  que  así  mismo  cod 
su  dilgencia  é  prudencia  traiga  los  demás  naturales,  porque 
aquella  tierra  está  vista  por  el  capitán  Francisco  de  Villagra,  é 
por  allí  me  trajo  el  socorro  cuando  le  envié  al  Perú,  como  á 
V.  M.  tengo  escrito,  y  escribo  en  esta.  Es  tierra  en  parte  po- 
blada y  en  parte  inhabitada;  trabajaré  lo  posible  por  traer 
aquellos  naturales  á  la  obediencia  de  V.  M.,  como  he  hecho  los 
demás,  aunque  un  Juan  Nuñez  de  Prado  despobló  la  ciudad  del 
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Barco,  que  el  dicho  Villagra  hábia  favorecido  en  nombre  de 
V.  M.,  é  dejado.debajo  de  mi  protección,  atento  á  que  de  aqui 
podría  ser  proveida  é  no  de  otra  parte,  é  según  han  escrito  se  fué 
al  Perú,  ahorcando  á  un  alcalde  que  defendía  su  perpetuación, 
porque  conocía  lo  que  importaba  para  una  tal  jomada  estar 
alli  poblado;  porque  mi  intento  no  es  otro,  todo  el  tiempo  que 
Dios  mé  diere  de  vida,  sino  gastarla  en  servicio  de  V.  M. ,  como 
hasta  aquí  lo  he  hecho. 

Por  la  noticia  que  de  los  naturales  he  habido,  é  por  lo  que 
oigo  decir  y  relatar  á  astrólogos  y  cosmógrafos,  me  persuado 
estoy  en  paraje  donde  el  servicio  de  nuesft|D  Dios  puede  ser 
muy  acrecentado ;  é  visto  lo  uno  é  lo  otro,  hallo  por  mi  cuenta, 
que  donde  mas  V.  M..  el  dia  de  hoy  puede  ser  servido,  es  en  que 
se  navegue  el  estrecho  de  Magallanes ;  por  tres  causas,  dejadas 
las  demás  que  se  podian  dar,  la  primera  porque  toda  cTsta  tieiTa 
é  mar  del  sur  la  tenia  V.  M.  en  España,  é  ninguno  se  atreverá 
á hacer  cosa  que  no  deba;  la  segunda,  que  toma  muy  á  la  mano 
toda  la  contratación  de  la  especería ;  é  la  tercera,  porque  se 
podrá  descubrir  é  poblar  esotra  parte  del  estrecho,  que  según 
estoy  informado,  es  tierra  muy  bien  poblada;  y  porque  en  W' 
demás  no  es  razón  yo  dar  parecer,  mas  de  advertir  á  V.  M.  de 
lo  que  acá  se  me  alcanza,  y  entiendo  como  hombre  que  tiene  la 
cosa  entre  las  manos,  no  la  doy ;  é  por  servir  también  en  esto  á 
V.  M.,  como  ha  hecho  en  lo  demás  el  capitán  Gerónimo  de 
Alderete,  va  con  determinación  de  hacer  este  servicio,  é  meter 
la  primera  bandera  de  V.  M.  por  el  estrecho,  de  lo  cual  estos 
vecinos  recibirán  muy  gran  contentamiento,  é  V.  M.  muy  seña- 
lado servicio;  para  todo  lo  cual,  y  para  lo  tocante  á  mis  cosas, 
saplico  muy  humildemente  á  V.  M.,  otra  y  muchas  veces,  sea 
servido  mandar  que  se  le  dé  todo  favor  y  ayuda,  para  que  un 
tan  calificado  servicio  como  este  se  haga  á  V.  M.,  haciéndole  las 
mercedes  conforme  á  los  por  él  hechos  en  lo  pasado,  é  por  los 
que  nuevamente  quiere  emprender,  é  porque,  como  dicho  es, 
él  sabrá  dar  razón  de  todo  lo  que  se  le  pidiere,  é  lleva  la  reía- 
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don  de  toda  la  ticiTa,  auiKiuc  la  düscriiurioii  no  puedo  ir  agora, 
atento  que  traigo,  asi  i>or  la  tierra  iuientro  mino  {Xir  la  costa, 
cosmógrafos  que  la  pongan  en  perfección,  para  la  enviar  i 
V.  M.,  é  no  está  acabada;  enviarla  he  con  los  primeros  navios 
que  partan. 

Asi  mismo  lleva  el  capitán  Alderete  el  oro  que  de  los  reales 
riuintos  se  ha  habido  después  acá,  ([ue  se  (ínvió  lo  que  habia  ea 
la  real  caja  de  V.  M.  con  un  capitán  dicho  Estevan  de  Soxa, 
dirijido  al  presidente  Gasea,  que  no  le  halló  en  los  Reyes,  por- 
que era  partido  á  £spaña,  é  lo  dejó  allí  á  los  oficíales  de  Y.  H.; 
ó  como  al  presente  no  se  saca  oro  shio  desta  ciudad  de  Santiago 
é  la  Serena,  atento  que  no  consiento  se  saque  tan  presto  en  las 
demás  que  tengo  pobladas,  á  causa  de  asentar  y  cimentar  bien 
los  naturales,  ó  <|uclos  vecinos  se  perpetúen  en  hacer  sus  casas 
é  darse  á  sembrar  y  criar,  por  ennoblecer  la  tierra  para  su  per- 
petuación, es  poco  lo  que  lleva;  como  se  comience  á  sacar  &k 
todas  las  que  hasta  el  presente  tengo  pobladas,  se  dará  gran 
fruto  y  ayuda  á  V.  M.  para  sus  necesidades  y  gastos,  pues  los 
que  hace  son  tan  santos,  buenos  y  provechosos  para  el  servicio 
de  nuestro  Dios,  ó  sustencion  de  la  cristiandad  y  de  la  iglesia 
romana  é  pastor  universal,  que  reside  é  tiene  la  silla  de  san  Pedro 
como  vicario  de  Cristo. 

En  lo  que  yo  he  tenido  especial  cuidado,  trabajado  y  hecho 
último  de  potencia  después  (jue  á  esta  tieiTa  vine,  es  en  el  trata- 
miento de  los  naturales  para  su  conservación  é  doctrina,  oerti- 
fícando  á  V.  M.  ha  llevado  en  este  Ccaso  la  ventaja  esta  tierra,  á 
todas  las  que  han  sido  descubiertas,  conquistadas  é  peladas 
hasta  el  dia  de  hoy  en  Indias,  como  lo  pmlrá  V.  M.  manf^nf 
entender  no  solamente  del  mensagero,  pero  de  las  demás  per- 
sonas que  destas  partes  han  ido  hasta  hoy,  é  fueren  de  aqui 
adelante  en  nuestras  Españas. 

A  la  conversión  de  los  naturales  á  nuestra  santa  fé  é  creencia, 
ha  mucho  ayudado  con  su  doctrina  é  predicación  el  bachiller 
en  teología  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  heimaiio  de 
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l|D.  Diego  de  Cannona,  deán  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  como 
últimamente  escribí  á  V.  M.  con  Alonso  de  Aguilera.  En 
mi  carta  suplicaba  de  parte  de  todos  los  vasallos  de  V.  M.  é 
mia,  que  le  conocemos  é  tenemos  esperimentado  su  buena 
y  honesta  vida,  fuese  servido  V.  M.  de  nos  lo  nombrar  por 
nuestro  prelado  en  esta  gobernación;  lo  mismo  suplicamos 
agora,  pues  las  causas  é  razones  que  hay  para  la  ascención  de 
su  persona  á  esta  dignidad,  siendo  V.  M.  servido  de  nos  hacer 
esta  merced  á  todos,  están  acá  muy  notorias. 

Las  provisiones  que  V.  M.  ha  mandado  se  enderecen  á  mi 
sobre  los  casados  que  están  en  estas  provincüte  para  que  vayan 
ó  envien  por  sus  mugeres;  é  la  que  habla  ^Ste  la  orden  que 
se  ha  de  tener  en  los  pleitos  de  indios,  é  todas  las  demás  que  á 
mi  poder  vinieren,  serán  por  mí  obedecidas  y  cumplidas  con- 
forme á  como  en  ellas  se  relatare»  é  mas  me  pareciere  convenir 
^-  al  servicio  de  V.  M. ,  paz  é  quietud  de  sus  vasallos,  é  desta  tierra 
é  nalurales,  é  de  su  perpetuación,  que  todo  esto  es  mi  princi- 

;  ipal  interés,  y  el  deseo  que  tengo  de  cuentar  en  todo  á  bien  servir 
*•  es  el  que  he  significado  y  significo  siempre  por  mis  cartas  á  V.  M. , 
cuya  sacratísima  persona  por  muchos  años  guarde  Nuestro  Señqr 
con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  monarquía  de  la 
cristiandad.  —Desta  ciudad  de  Santiago,  á  26  de  octubre  de 
1552  años. —Sacratísimo  César.— El  mas  humilde  subdito  é 

,     vasallo  de  V.  M.  que  sus  sacratísimos  píes  é  pianos  besa.  — 

^    Pbd&o  de  Váldivu. 
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XIII. 


Carta  del  Cabildo  ú  la  real  Audiencia  de  Lima,  dáudolc  noticia  de  la 
muerte  de  Valdivia  (1). 


En  cabildo  celebrado  ol  26  de  febrero  de  1 554,  con  motivo 
de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  comisionó  el 
Cabildo  á  GaspaiS^rense,  dándole  su  poder  con  dicha  fecha, 
para  pedir  en  Lima  gobernador,  á  cuyo  fiti  escribió  el  Cabildo 
carta  á  aquella  real  Audiencia,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

Muy  poderosos  SS.  :  —  Cumpliendo  con  la  obligación  que 
como  leales  subditos  y  vasallos  de  S.  M.  tenemos  de  dar  cuenta  á 
V.  A.  de  todo  lo  que  en  esta  tierra  se  ofreciere,  lo  ponemos  aquí 
en  efecto,  dando  cuenta  de  lo  que  hasta  hoy  en  ella  ha  sucedido, 
para  que  V.  A.  provea  lo  que  convenga;  y  es,  (jue  al  fin  del  mes 
áp  diciembre  del  año  pasado  de  1553,  el  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  á  quien  V.  A.  tenia  encomendada  la  administración 
y  gobierno  desta  tierra,  habiendo  tenido  nueva  que  los  naturales 
de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel  habian  muerto  tres  capi- 
tanes y  se  habian  alzado,  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
con  número  de  hasta  treinta  de  á  caballo  para  ir  á  castigar  y 
allanar  aqudía  tii^rra,  y  caminando  su  jornada  se  le  juntaron 
mas  cantidad  de  gente,  por  manera  que  todos  casi  eran  cin-      ií^; 
cuenta  hombres  y  todos  á  caballo,  con  los  cuales  fué  á  donde     •"  ^ 
estaban  alzados  los  naturales,  y  llegó  á  donde  ellos  estaban  y 
empezó  á  pelear  con  ellos,  donde  tuvieron  una  gi^an  batalla;  y     ^ 
aunque  el  gobernador  y  los  que  con  él  estaban  todos  pelearon        ■.:.^ 
valerosamente^  no  les  bastó  sus  fuerzas  é  ánimos,  ni  la  soberbia 

(t)  Sacado  del  primer  libro  becerro  éel  Cabildo  de  Santiago. 
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de  los  caballas,  para  se  librar  de  los  enemigos,  ({ue  cargaron 
tantos  y  con  tanta  ordenanza  que  alli  los  mataron  al  gobernador 
y  á  los  que  con  él  iban,  sin  faltar  ninguno  dellos  que  pudiera 
traer  la  nueva  de  como  sucedió,  hasta  que  después  dende  á  tres 
ó  cuatro  días  vinieron  unos  indios  y  anaconas  que  se  hallaron 
allí,  y  lo  contaron  todo  como  pasó. 

Algunos  de  los  cristianos  no  los  acabaron  de  matar,  y  entre 
ellos  al  gobeomador,  al  cual  tuvieron  vivo  tres  dias,  comiéndole 
vivo  á  bocados,  y  lo  mismo  á  los  demás,  que  no  mataron  luego, 
hasta  que  espiraron. 

Sabido  esto  por  toda  la  tienda,  se  empezaron  á  desvergonzar 
con  tal  arte  que  para  se  alzar  en  todos  los  pueblos  y  ciudades 
que  están  pobladas  desde  esta  ciudad  de  Santiago  para  adelante 
estuvieron  á  punto  de  se  perder  y  despoblar,  y  también  los  na- 
turales desta  tierra,  con  haber  mas  de  doce  años  de  reducidos, 
mostraron  quererse  alzar,  y  asi  lo  empezaban  á  poner  por  obra, 
y  lo  hicieran  ciertamente  si  no  se  pusiera  tanta  diligencia  y 
cuidado  como  se  puso  en  castigar  como  se  castigaron  algunos 
caciques  é  indios  que  se  hallaron  mas  culpados ;  y  para  lo  hacer 
salió  desta  ciudad  el  capitán  Juan  Jufre,  vecino  della,  con  la 
gente  que  fué  menester,  lo  cual  fué  parte  para  que  no  efectuasen 
su  mal  propósito. 

Sabida  la  muerte  del  gobernador  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  el  alzamiento  de  los  naturales,  escribió  el  Cabildo  della 
al  desta  ciudad  haciendo  saber  lo  que  acaecido,  y  pidiendo 
socorro,  pues  que  estaban  esperando  toda  la  tierra  que  venia 
sobre  aquella  ciudad ;  lo  cual  visto  por  este  Cabildo,  procurando 
dar  orden  en  la  sustentación  desta  tierra  para  sustentarla  de 
adelante,  porque  no  se  despoblase,  nombramos  por  capitán  y 
justicia  mayor  desta  ciudad  y  sus  términos,  hasta  que  V.  A.  pro- 
vea otra  cosa,  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  della,  por 
ser  persona  valerosa  y  al  presente  hallarse  con  la  vara  de  te- 
niente de  gobernador  en  ella,  como  lo  ha  sido  mucho  tiempo  : 
el  cual  ansi  recibido  proveyó  y  dio  orden  en  las  cosas  que  por 
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entouces  se  ofrecieron,  y  envió  á  la  Conüepcion  á  la  socorrer  á 
los  capitanes  Francisco  de  Viveros  y  Gaspar  Orense,  vecinos 
desta  ciudad,  con  parte  de  la  poca  gente  que  en  ella  habia  y 
con  buen  número  de  caballos,  para  que  teniendo  entera  noticia 
de  todo,  después  proveer  lo  que  fuere  necesario. 

Y  él  quiso  ir  en  persona  á  este  socorro  si  no  se  le  impidiera 
como  se  le  impidió,  porque  no  desamparase  esta  ciudad  ni  diese 
ocasión  á  que  se  pusiese  en  tanta  necesidad  como  los  demás 
pueblos  estaban,  pues  della  se  podia  volver  á  restaurar  todo 
como  se  ha  poblado,  por  ser  como  es  de  adonde  se  ha  conqui^ 
tado,  y  poblado,  y  sustentado  hasta  ahora  este  reino,  después 
que  se  descubrió  y  empezó  á  poblar;  y  asi  visto  esto,  dejó  de  ir 
¿este socorro,  y  envió  la  gente  que  arriba  decimos. 

Hecho  esto,  se  halló  en  esta  ciudad  en  la  caja  de  las  tres  llaves 
que  está  en  poder  de  los  oficiales  reales  de  Y.  A.,  un  testamento 
cerrado  que  parece  que  hizo  el  gobernador  Yaldivia,  cuando 
estaba  en  esta  ciudad,  en  20  dias  del  mes  de  diciembre  del  año 
de  4549  años,  el  cual  por  virtud  del  poder  que  Y.  A.  para  dio 
le  dio,  nombró  para  que  gobierne  y  rija  esta  tierra,  después  de 
sus  dias  hasta  que  Y.  A.  mande  otra  cosa,  á  Gerónimo  de 
Alderete,  con  tanto  que  antes  que  sea  recibido  tome  en  si  las 
deudas  que  él  debia,  para  las  pagar  con  sus  indios  y  haciendas, 
y  no  lo  queriendo  aceptar  Gerónimo  de  Alderete  con  estas 
condiciones,  nombró  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  nin- 
guno dellos  al  tiempo  de  la  muerte  del  gobernador  se  halló  en 
esta  tierra,  porque  el  Gerónimo  de  Alderete  fué  á  España  por 
su  mandado  á  negocios  que  se  le  ofrecieron  con  S.  M.,  y  Fran- 
cisco de  Aguirre  está  conquistando  y  poblando  la  provincia  de 
los  Diaguitas  éXucuman,  por  comisión  y  licencia  que  para  ello 
le  dio  el  gobernador. 

Estando  la  tierra  en  este  estado,  tuvo  nueva  de  lo  que  habia 
sucedido  en  ella  Francisco  de  Yillagra,  lugar  teniente  general 
del  gobernador,  el  cual  por  su  mandado  habia  ido  al  Lago  á 
conquistar  y  poblai*  alli  un  pueblo,  y  con  la  gente  que  consigo 
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tenia  dio  la  vuelta,  y  llegando  á  la  ciudad  de  Valdivia,  visto 
que  toda  la  tierra  estaba  nlzada,  y  que  la  gente  que  allí  estaba 
era  poca  y  con  falta  de  caballos  y  armas,  la  quiso  despoblar 
para  poder  juntar  mas  cantidad  de  gente  y  socorrer  los  demás 
pueblos  y  ciudades,  que  estaban  en  muy  grande  necesidad ; 
lo  cual  entendido  por  los  naturales  de  aquella  tierra,  y 
viendo  el  socorro  de  la  gente  que  había  vuelto  con  Francisco 
de  Villagra^  perdieron  muy  gran  parte  de  su  ánimo  y  no 
se  atrevieron  acometer  "los  pueblos,  aunque  andaban  y  an 
dan  haciendo  grandes  juntas  entre  ellos  y  armas  para  pelear, 
diciendo  que  no  han  de  sujetarse  aunque  mueran  en  la  de- 
manda todos. 

Y  visto  el  estado  de  la  tierra,  pareciéndole  que  si  despoblaba 
aquella  ciudad,  los  naturales,  como  que  los  temian,  cobrarían 
ánimo  doblado ,  la  dejó  en  pié  con  buena  cantidad  de  gente, 
para  que  se  puedan  sustentar,  y  llegó  á  la  ciudad  Imperial,  á 
donda  no  con  menos  miedo  y  temor  estaban,  esperando  que 
venían  sobre  ellos  los  indios,  y  habian  salido  á  ellos  cuadrillas 
dé  gente  de  á  pié  y  á  caballo,  y  aunque  mataran  algunos  indios, 
el  gran  número  dellos  rompia  á  los  cristianos,  y  una  vez  nos 
mataron  seis,  y  á  otros  hirieron.  Y  asi  como  allí  llegó  Francisco 
de  Villagra,  cobraron  miedo  los  naturales,  y  se  replegaron  en 
Arauco  todos.  De  aquí  salió  Francisco  d^  Villagra  con  la  mas 
gente  y  aderezos  de  guerra  que  pudo,  para  venir  á  socorrer  la 
ciudad  de  la  Concepción,  que  en  muy  gran  aprieto  estaba,  y 
para  abrir  el  camino,  que  ni  se  podían  saber  los  unos  cristianos 
de  los  otros;  y  ajosi  con  harto  riesgo  y  peligro  suyo  y  de  los  que 
con  él  venían,  llegó  á  la  Concepción,  é  hizo  despoblar  el  pueblo 
de  los  Confines  y  la  Villarrica,  para  que  todos  se  recojíesen  á 
donde  él  estaba;  porque  vio  que  por  ninguna  vía  se  podían 
sustontar  aquellos  pueblos,  sin  que  la  tierra  se  tornase  á  con- 
quistar, lo  que  ha  de  ser  con  muy  gran  trabajo,  según  lo  que 
se  entiende  del  demasiado  ánimo  de  los  naturales;  por  los 
cuales  sabido  que  Francisco  de  Villagra  estaba  con  los  demás 
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españoles  en  la  Goncepciony  mudaron  el  propósito  que  tenian 
de  venir  sobre  aquel  pueblo. 

Visto  esto,  y  que  convenia  que  hubiese  una  persona  que  sus- 
tentase esta  tierra,  y  la  pacifique,  y  mantenga  en  justicia  las  ciu- 
dades de  la  Concepción,  Imperial,  Valdivia,  é  Villarrica  é  Con- 
fines, le  nombraron  por  capitán  general  é  justicia  mayor,  hasta 
tanto  que  V.  A.  provea  otra  cosa ;  el  cual  lo  aceptó  mas  por  las 
importunidades  que  para  ello  tuvo,  que  no  porque  él  lo  desease. 
Y  así  siguiendo  el  celo  y  voluntad  que  siempre  ha  tenido  y 
tiene  de  servir  y  obedecer  á  S.  M.,  como  leal  subdito  é  vasallo 
suyo,  y  por  venir  en  lo  que  tanto  le  fué  rogado,  poniendo  en 
ejecución  su  buen  propósito,  habiendo  dado  orden  en  el  real 
Cabildo  de  aquella  ciudad,  para  proveer  en  lo  demás,  salió 
della  con  hasta  ciento  y  ochenta  hombres  de  á  pié  é  á  caballo, 
con  arcabuces  y  ciertos  tiros  de  artillería,  para  castigar  los 
naturales  que  andaban  rebelados ,  á  donde  al  presente  anda  con 
hartos  trabajos  y  peligros,  por  ser  ya  tiempo  de  invierno  en 
aquella  tierra,  y  los  naturales  ser  tantos  y  tan  belicosos,  que  se 
podrán  juntar  en  una  hora,  si  quieren,  doscientos  mil  indios  de 
guerra  y  mas;  y  si  los  desbaratasen,  por  ninguna  vía  se  podría 
sustentar  esta  tierra,  y  los  que  en  ella  estamos  correríamos 
mucho  riesgo,  lo  cual  está  en  un  punto,  en  ser  desbaratados  en 
laprímera  batalla  ó  nó. 

Y  asi  estamos  todos  aparejados  para  la  guerra,  y  andan  la 
mayor  parte  de  los  españoles,  que  en  esta  tierra  hay,  en  ella:  y 
asi  tenemos  por  cosa  muy  averiguada,  que  sí  Francisco  de 
Villagra  no  llega  al  tiempo  que  vino,  sin  duda  ninguna  esta 
tierra  se  despoblara,  y  no  se  podría  escusar  muy  gran  cantidad 
de  gente  de  la  que  hay  allá  no  morir. 

Antes  que  el  general  Francisco  de  Villagra  se  partiese  para 
la  guerra  de  la  Concepción,  y  porque  no  convino  poner  dila- 
ciones, despachó  al  capitán  Gaspar  Orense,  vecino  desta  ciudad 
y  teniente  de  la  Concepción,  á  dar  cuenta  á  V.  A.  de  todo'  lo  en 
esta  tierra  sucedido,  como  persona  tan  celosa  y  leal  vasallo  de 
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S.  H.  Nosotros  suplicamos  á  V.  A.  humQdemente,  que  pues 
Francisco  de  Villagra  es  persona  tan  valerosa,  y  con  quien  toda 
esta  tierra  está  muy  bien,  y  lo  aman  y  quieren,  y  no  hay  en 
ella  otro  mas  preeminente,  ni  que  mas  méritos  ni  aun  tantos 
.tenga  en  ella,  y  porque  él  y  todos  sus  pasados  siempre  han 
servido  ¿  S.  H.,  y  es  de  limpia  sangre,  é  sabio  y  valeroso»  é 
querido  y  amado  de  todos,  y  que  no  desea  mas  que  sustentar 
esta  tierra  en  paz  y  en  justicia,  y  descargar  la  real  conciencia 
¿  S.  M.  en  dar  remedio  á  los  que  en  esta  tierra  le  han  servido, 
en  se  la  traer  á  su  dominio  é  señorío,  pues  no  se  lo  pudo  acabar 
de  hacer  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  ser  tan  repentina 
su  muerte.  Y  demás  desto  hay  en  él  mucl^as  calidades  que  con- 
vienen que  tengan  las  personas  á  quienes  semejantes  cargos  se 
han  de  dar;  y  entiende  muy  bien  esta  tierra,  y  los  que  en  ella 
han  servido,  y  lo  que  cada  uno  merece;  y  si  otra  persona 
hubiese  de  venir  á  lo  hacer  de  fuera  desta  tierra,  se  pa- 
sarían primero  muchos  dias  que  la  entendiese  como  él  la 
entiende. 

y.  A.  taoiga  por  bien  que  él  rija  y  gobierne  esta  tierra  en 
nombre  de  Y.  A.,  hasta  que  S.  H.  mande  otra  cosa,  lo  cual 
será  muy  grande  alivio  y  contento  para  el  trabajo  en  que  todos 
estamos,  y  remedio  de  muchos  en  sus  servicios  y  trabajos  son 
dignos  de  remuneración,  que  según  lo  que  agora  sabe,  de 
nuevo  se  empieza  la  guerra  en  esta  tierra,  aunque  mediante  la 
voluntad  de  Dios,  creemos  volverán  á  reducirse  como  de  antes 
dentro  de  tres  años,  á  donde  los  quintos  y  rentas  reales  de  S.  M. 
serán  muy  acrecentados,  por  ser,  como  la  tierra  es,  tan  rica  y 
larga.  Y  tendremos  en  tanto,  si  V.  A.  fuere  servido  de  nos  hacer 
esta  merced  que  aqui  suplicamos,  que  no  se  lo  podemos  mani- 
festar, porque  sabemos  cuan  gran  contento  será  para  esta 
tierra,  y  alivio  del  trabajo  en  que  en  ella  estamos  por  el  alza- 
miento destos  naturales;  y  en  todo  lo  demás  nos  remitimos 
al  capitán  Gaspar  Orense ,  que  va  á  dar  entera  relación 
áY.  A. 
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Nuestro  Señor  guarde  y  aumente  el  estado  de  Y.  A. ,  con  grali 
acrecentamiento  de  reinos  y  señoríos,  como  sus  leales  subditos 
j  ipuiUos  de  S.  M.  deseamos.  — De  Santiago,  á  26  de  felnroro 
din  4554  años.— H.  P.  S.— Muy  humildes  y  leales  vasallos  de 

\S*  H.  que  sus  reales  pies  y  manos  besan.— -Rodrigo  de  QumoGá. 

'■•  —Juan  Fernandez  Alderste.— -Juan  de  Cubbas.  — Rodrigo  is 
AvATA. — Francisco  de  Riberos.— Juan  Godinbs. — Juaíi  Bau- 
TifiA  DE  Pastene.  —  Alonso  ds  Escobar. —Domx)  di  Orh», 
aÉoribano  del  Cabildo. 
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XIV. 

Fundaciou  del  conyento  de  San  Francisco,  en  3  de  octubre  de  155S  (1). 

É  luego,  estando  en  dicho  Cabildo  los  dichos  señores  de  él 
acordaron,  que  para  que  en  dicha  ciudad  se  pueda  fundar  y  hinde 
el  monasterio  del  Señor  San  Francisco ,  para  que  en  ella  se 
perpetúe,  que  para  esto  coviene  que  la  parte  y  lugaren  que  habla 
djp  ser  el  dicho  monasterio ,  y  para  todo  lo  demás  que  fuere  me- 
nester para  el  uso  y  servidumbre  del  dicho  monasterio,  sea  en 
buena  comodidad,  el  cual  dicho  sitio,  con  parecer  del  M.  R.  P. 
F.  Martin  de  Robleda ,  comisario  de  la  dicha  orden  del  Señor 
San  Francisco,  pareció  ser  cómodo  y  en  buena  parte  para  el  dicho 
sitio  en  un  solar  que  Juan  Fernandez  de  Alderete  tiene  en  esta 
dicha  ciudad,  el  cual  quiere  dar  de  su  propia  voluntad  en 
limosna,  para  que  se  funde  el  dicho  monasterio ;  y  para  que  se 
asiente  en  este  libro,  para  que  en  él  haya  memoria  é  razón  de 
la  fundación  de  la  dicha  casa  é  monasterio ,  mandaron  que  se 
llame  al  dicho  cabildo  el  dicho  Juan  Fernandez  de  Alderete 
para  que  haga  donación  del  dicho  sitio  para  el  dicho  monasterio; 
y  así  mismo  vino  al  dicho  cabildo  el  dicho  señor  comisario, 
y  luego  Alderete  vino  al  cabildo,  y  estando  en  él  dijo :  que  por 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para  que  se  funde  en  esta  ciudad 
la  casa  del  Señor  San  Francisco,  para  que  en  ella  haya  religiosos 
que  enseñen,  y  doctrinen  y  prediquen  las  cosas  de  nuestra  Santa 
Fé  Católica,  de  su  propia  y  agradable  voluntad,  é  sin  por  nadie 
ser  persuadido,  ni  atraído  á  ello,  otorgaba  y  otorgó  en  aquella 
vía  y  forma,  que  de  derecho  mejor  podía  y  debia,  y  habia 

(1)  Sacado  del  primer  libro  becerro  del  Cabildo  de  Santiago. 
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lugar,  hacia  é  hizo  gracia  y  donación  pura,  acabada,  irrevocable, 
que  es  hecha  entre  vivos  para  la  dicha  casa  del  Señor  San  Fran- 
cisco, para  el  uso  y  aprovechamiento  y  servidumbre  de  la  dicha 
casa,  de  un  solar  y  casas  que  tiene  en  esta  ciudad,  con  toda  la 
demás  tierra  que  tiene,  asi  cercado  dentro  de  las  tapias  que  al 
{nresente  tiene  fechas,  é  toda  la  demás  tierra  que  él  tiene  y  le 
pertenece,  conforme  ala  merced  que  el  Juan  Fernandez  le  tiene 
de  todo  ello  fecha. 

•  Y  asi  mismo  los  señores  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  que 
asi  mismo  quiere  y  es  su  voluntad,  que  la  hermita  de  Señora 
Santa  Lucia,  que  está  junto  al  dicho  solar,  que  el  tiene  fundada 
que  es  en  el  dicho  cerro,  sea  para  el  monasterio  y  casa  del  Señor 
San  Francisco,  y  para  el  hospital  que  el  dicho  monasterio  hubiere 
de  haber  y  hubiere ;  y  si  es  necesario  desde  ahora  metia  ó  metió 
en  la  misma  casa  y  monasterio  del  Señor  San  Francisco  la  dicha 
hermita  de  nuestra  Señora  Santa  Lucia  para  que  sea  suya  é  su 
aneja  en  todo  lo  que  el  comisario  y  frailes  del  acordaren,  é  qui- 
•lereny  mandaren;  y  paralo  asi  cumplir,  éhaber  por  firme,  obligó 
su  persona  y  bienes,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  édijo  que  otorgaba 
y  otorgó  donación  en  forma  espresa  bastante  de  derecho  que  en 
tal  caso  se  requiere ;  lo  cual  otorgó  estando  en  el  dicho  cabildo, 
y  á  ello  fueron  presentes  todos  los  señores  del,  y  con  condición 
que  la  dicha  hermita ,  que  ahora  está  fecha  y  edificada  en  el 
dicho  cerro  de  Santa  Lucía,  se  esté  siempre  en  pié,  y  en  esta  y 
bien  reparada,  como  ahora  está,  sin  que  se  deshaga  ni  derrive, 
porque  esta  es  la  intención  de  Juan  Fernandez  de  Alderete. 

Y  luego,  el  dicho  señor  R.  P.  F.  Martin  de  Robleda,  comi- 
sario de  la  dicha  orden  del  Señor  SanFrancisco,  dijo  que  acep- 
taba é  aceptó  los  dichos  solares  y  hermita  como  lo  da  el  dicho 
Juan  Fernandez  de  Alderete  para  el  dicho  monasterio  y  casa  del 
Señor  San  Francisco,  hospital  que  en  él  ha  de  haber;  y  obligó 
al  comisario  y  frailes  del  dicho  monasterio  á  que  dirían  para  el 
ánima  del  dicho  Juan  Fernandez  de  Alderete  en  el  dia  de  Santa 
Lucia  en  cada  año,  una  misa  cantada  á  la  dicha  fiesta  de  Santa 
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Luda ,  y  demás  de  esto,  que  se  reponga  una  tabla  en  la  sacristía 
de  dicho  monasterio  una  memoria  para  que  los  sacerdotes  del 
dicho  monasterio  encomienden  la  ánima  del  dicho  Juan  Fernan- 
dez de  Alderete,  la  cual  dicha  misa  se  haya  de  decir  y  diga,  y 
el  dicho  convento  sea  obligado  á  ello  por  tiempo  de  veinte  añOB, 
que  corran  desde  hoy  en  adelante  hasta  ser  cumplidos  y  aeiH 
bados;  y  esto  lo  otorgaba  y  otoi^ó  el  dicho  padre  comisario 
por  si  y  en  nombre  del  dicho  monasterio  y  convento  del,  por 
aquella  via  y  forma  que  mejor  podia  y  daria ,  é  de  derecho 
habia  lugar;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  estando  presentes  los 
dichos  señores  del  Cabildo. 
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XV. 


düHa  dé  ios  tesoneros  á  S.  tt.  sobre  It  moerto  de  Valdivia  y  el  esudo 
del  pida  (l). 


S.  C.  G.  M.  —Después  que  Gerónimo  de  Alderete  $alió  des- 
tas  provincias  á  hacer  saber  el  suceso  desta  tierra  ¿V.  M., 
sucedió  en  ella,  que  estando  pacifica,  é  sirviendo  los  indios, 
empezaron  á  levantarse,  é  á  matar  algunos  cristianos,  lo  cual 
viendo  el  gobernador  D.  Pedro  de  Valdivia,  que  en  gloria  sea, 
estando  que  estaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  quiso  ir  á 
castigar  é  á  pacificar  los  indios;  é  fué  Dios  servido,  que  yendo 
á  los  pacificar,  á  quince  leguas  de  una  casa  que  tenia  el  dicho 
gobernador  en  Puren,  estaba  hecha  gran  junta  de  indios,  é 
mataron  al  gobernador  y  á  cincuenta  soldados  que  iban  con  él, 
á  los  cuales  los  despedazaron  después  de  haberlos  preso,  é  cor- 
tando dellos  pedazos  se  los  comieron.  Fué  en  4  de  enero  del 
año  de  4554  años. 

Después  desto ,  sucedió ,  que  como  murió  el  gobernador 
la  ciudad  de  la  Concepción  se  halló  con  poca  gente  é  los 
naturales  estaban  victoriosos,  enviaron  á  esta  ciudad  de 
Santiago  á  hacer  saber  la  muerte  del  gobernador  á  pedir 
socorro. 

Sabido  por  el  Cabildo  é  regimiento  della  la  muerte,  é  que 
la  ciudad  de  la  Concepción  enviaba  á  pedir  socorro ,  para 
poderlo  hacer  como  convenia,  de  toda  esta  gobernación  eli- 


(1)  Sacado  del  original  que  se  halla  en  el  archivo  ffeneral  de  Sevilla  entre 
los  documentos  traídos  de  Simancas.  —  Está  duplicada  esta  carta,  pero 
ambos  ejemplares  muv  maltratados  y  carcomidos :  de  los  dos  se  ha  podido 
sacar  la  lectura  completa  con  algún  trabajo,  pero  sin  duda  alguna. 
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jieron  por  eapitañ  general  é  justicia  mayor  al  oapiian  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  era  entonces  teniente  de  gobernador  en  esta 
ciudad  de  Santiago. 

Fué  elejido  é  nombrado  por  el  Cabildo  é  regimiento  deUa^ 
6  por  todos  los  vecinos,  y  por  tal  se  recibió  hasta  que  prófcí^ 
yese  otra  cosa,  por  ser  como  es  hombre  de  mucha  calidad  ¿ 
muy  buen  cristiano,  el  cual  envió  luego  todo  el  socorro  cpiÉi 
para  la  didia  ciudad  eta  menester. 

Después  desto,  sucedió,  que  como  Francisco  de  Villapl 
estaba  nombrado  por  el  gobernador  dé  teniente  general  en  esttf 
provincia,  y  era  ido  á  cierto  descubrimiento  que  se  dice  el  Lago^ 
la  vuelta  del  estrecho,  como  tuvo  nueva  de  la  muerte  del  gobev^ 
nadar,  tomó  á  las  ciudades  bnperial,  y  Valdivia,  é  Yillarrica  é 
Concepción,  donde  por  s^  muerto  el  dicho  gobernador,  estas 
ciudades  le  elijieron  por  capitán  general  é  justicia  mayor,  basü 
que  y  M.  otra  cosa  proveyese. 

É  como  ñié  elegido,  envió  á  decir  á  esta  ciudad,  que  puai 
reeibídole  habían  en  las  dudadas  ya  dichas,  que  tanibien  k 
recibiesen  en  esta. 

La  justicia  é  regimiento  le  respotídieron,  que  ellos  hablan 
elejido  por  capitán  general  é  justicia  mayor  á  Rodrigo  de  Qui- 
roga, é  que  no  elejirian  á  otro. 

É  ansí  fué,  que  como  fueron  con  la  respuesta  lod  men- 
sajeros del  capitán  Francisco  de  Yillagra,  é  se  halló  en  faa 
Concepción,  quiso  ir  á  castigar  los  indios  por  la  muerte  ^1 
gobernador. 

Salió  á  hacer  el  dicho  castigo  con  dentó  y  ochenta  de 
caballo,  é  halló  junta  de  muchos  indios  que  dieron  sobre  él 
é  sobre  ia  gente  que  llevaba,  é  matáronle  ochenta  dellos,  é  con 
los  d^nás  que  le  quedaron  maltratados  y  heridas,  se  volvieron 
á  la  ciudad  de  la  Concepción. 

Sucedió,  que  como  el  capitán  Francisco  de  Yillagra  volviese 
desbaratado  por  la  fuerza  de  los  indios  á  se  meter  en  la  Om^ 
cepcion,  luego  otro  día  el  dicho  Francisto  de  YDlagM  éím 
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demás  caballeros  é  soldados  y  vecinos  que  estaban  en  la  dicha 
ciudad  la  despoblaron,  é  se  vinieron  ¿  esta  de  Santiago.  La 
justicia  é  regimiento  della,  por  evitar  no  se  hiciese  algún  escán- 
dalo, requirieron  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  que  se  desis- 
tiese del  cargo  que  tenia,  y-el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por 
mejor  servir  á  Y .  M. ,  y  por  desviar  las  disensiones  que  entre  él  y 
Francisco  de  Villagra  pudieran  haber,  se  desistió  del  dicho  cargo 
y  le  dejó  en  la  justicia  é  regimiento  desta  ciudad.  El  Cabildo  é 
regimiento  della  han  estado  hasta  agora  teniendo  el  gobier- 
no de  la  dicha  ciudad,  sin  recibir  por  capitán  é  justicia  mayor 
9I  capitán  Francisco  de  Villagra  ni  á  otro  ninguno,  esperando 
la  voluntad  de  V.  M. 

Pues  como  sucedió  la  venida  de  Francisco  de  Villagra  á  esta 
ciudad  de  Santiago  con  mucha  gente  que  consigo  trajo,  quedán- 
dose las  otras  ciudades  Imperial  y  Valdivia  é  Villarica  en 
término  de  se  perder,  é  visto  esto,  compramos  un  navio 
para  enviar  socorro  á  aquellas  ciudades,  porque  por  tierra 
no  les  podia  ir,  y  también  por  saber  si  eran  vivos  los  es- 
pañoles, porque  quedaban  á  gran  riesgo:  embiámosle  con 
buen  recaudo,  el  cual  llegó  en  salvamento,  é  hizo  mucho 
fruto,  é  volvió  á  pedir  socorro^  diciendo  quedar  la  gente  en 
estrema  necesidad. 

Pues  como  el  gobernador  murió,  hallóse  un  testamento  que 
dejó  hecho  juntamente  con  una  provisión  del  presidente  de  la 
Gasea  en  que  daba  poder  al  dicho  gobernador  porque  no  pere- 
ciese la  administración  de  la  justicia,  que  en  ñn  de  su  muerte 
pudiese  nombrar  una  persona  que  gobernase  en  estas  provincias, 
hasta  que  V.  M.  otra  cosa  proveyese. 

Y  ansi  es  que  se  halló  una  cláusula  en  su  testamento  en 
que  por  ella  nombraba  en  su  lugar  después  de  sus  dias  al 
tesorero  Gerónimo  Alderete,  con  aditamento  que  pagase  todas 
sus  deudas,  y  en  defecto  de  no  querello  aceptar,  nombraba 
por  tal  gobernador  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  con  las 
mismas  condiciones. 
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Pues  como  al  tiempo  que  murió  el  gobernador  uo  estaba  aquí 
el  tesorero  Gerónimo  de  Alderete,  que  era  ido  á  informar  á  V;  M. , 
y  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  no  estaba  aqui,  porque  era  ido 
con  provisión  del  gobernador  á  poblar  detrás  de  la  cordillera 
acia  la  provincia  de  Tucuman,  luciéronse  el  nombramiento 
ya  dicho. 

Pues  como  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  supo  la  muerte 
del  gobernador,  dejó  de  poblar,  é  vinose  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  en  la  que  estaba  nombrado  por  teniente;  y  de  allí  envió 
ádeciráestaciudad  de  Santiago  le  recibiesen  por  gobernador,  lla- 
mándose señoría,  como  se  declarabaen  el  testamento. 

El  capitán  Francisco  de  Villagra  replicó  diciendo  que  él 
estaba  elejido  por  capitán  general  é  justicia  mayor  por 
cinco  ciudades  desta  provincia,  y  que  á  él  le  pertenecía  el 
gobierno,  hasta  que  V.  M.  proveyese  :  y  hubo  diferencias 
entre  elllos. 

Esta  ciudad  é  Cabildo  é  regimiento  han  procurado  tener 
en  paz  este  reino  :  dieron  por  medio  que  se  dejase  en  manos 
de  dos  letrados  que  lo  determinasen ;  los  cuales  dieron  por 
orden,  que  se  estuviese  la  tierra  como  se  estaba,  hasta  que 
pasasen  siete  meses,  y  que  pasados,  no  viniendo  mandato  de 
V.  M.,  en  tal  caso  tuviese  el  gobierno  della  el  capitán  Fran- 
cisco de  Villagra. 

Y  con  esto  despachamos  á  la  real  Audiencia  que  reside  en  la 
ciudad  de  los  Reyes. 

Sucedido  esto,  despachamos  el  navio  quehabia  venido  á  pedir 
socorro,  por  el  mucho  aprieto  en  que  estaban  los  españoles  de 
las  ciudades  ya  dichas. 

El  capitán  Francisco  de  Villagra  por  el  parecer  de  los 
dos  letrados  hizo  requerimientos ,  diciendo  convenir  al  ser- 
vicio de  V.  M.  le  socorriésemos  con  dineros,  para  ir  á  socor- 
rer á  aquellas  ciudades,  é  como  no  le  socorrimos,  se  hizo 
recibir  por  fuerza  en  esta  ciudad  por  capitán  general  é  justicia 
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mayor^,  diciendo  servir  á  V.  H.  en  ello.  Un  dia  6stábamai  «li  la 
fundición  quintando,  y  entró  deíitro  con  ciertos  hombres,  ente 
f«quirió  l0  diésefmos  el  oro  que  estaba  en  la  caja  real;  é  ndso- 
ítúá  se  lo  defendimos  eon  requerimientos  é  apelaciones  para 
Üite  V.  H.  —  É  no  embargante  esto,  nos  quebrantó  la  caja,  i 
forciblemente ,  sin  podello  nosotros  resistir,  por  estar  como 
Mtaba  pod^oso:  sacó  de  la  caja  real  388,625  pesos,  di- 
ftiendo  ansí  convenir  al  servicio  de  V.  M.,  con  los  cuales  hizo 
ólento  y  ochenta  homtees,  con  que  fué  á  socorrer  las  dichas 
ciudades. 

Somos  informados,  que  su  ida  hizo  mucho  fruto,  porque  á  no 
ir,  se  perdieran  las  dichas  ciudades.  Y  después  de  socorridas,  se 
volvió  á  esta  ciudad  de  Santiago,  halló  en  ella  al  capitán  Amao 
Segarra  Ponze  de  León,  contador  en  estas  provincias  por  Y.  M. 
eon  provisiones  enviadas  por  el  Audiencia  de  Lima,  en  que 
mandaban  la  orden  que  se  habia  de  tener  en  esta  tierra,  hasta 
fae  Y.  M.  proveyese  gobernador;  el  capitán  Francisco  de Yilla- 
gra  las  obedeció,  é  cumplió,  é  lo  mesmo  hicieron  todos  los 
demás  pueblos  é  capitanes,  y  ansí  están  esperando  la  voluntad 
de  Y.  M. 

La  orden  que  el  Audiencia  dio  en  estas  provincias  fué,  que 
los  alcaldes,  cada  uno  en  su  jurisdicción,  administrasen  la  jus- 
ticia, hasta  que  de  gobernador  se  proveyese;  del  cual  hay  tanta 
ÉéceSrdad,  que  si  Y.  H.  no  provee  presto  sobre  ello,  puede  ser 
que  venga  en  disminución  la  tierra. 

&ta  gobernación  es  al  cabo  del  mundo :  todas  las  cosas  valen 
i  pes6  áe  oro,  cómo  Y.  H.  será  informado  por  una  probanza 
que  dello  hicimos,  la  que  enviamos  á  Y.  H. :  ningún  oñcial 
éesta  provincia  se  puede  mantener  en  ella  con  4,000  pesos,  y 
aunque  Y.  M.  dellos  le  haga  merced,  es  imposible  poder  vivir 
sin  indios,  y  tanto,  que  por  no  podase  sustentar  coa  los  500,000 
ÉHaravedis  (pie  Y.  If .  manda  se  les  den,  están  los  oficiales  en 
éádá  de  los  Vécíhios;  á  los  ctrales  si  los  vecinos  no  les  diesen  de 
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comer,  no  se  podrían  sustentar.  Suplicamos  áV.  M.  provea 
sobre  ello  lo  que  mas  á  su  servicio  cMvenga.  Estando  esta 
tierra  asentada,  tenemos  noticia  que  se  sacarán  cada  año  en  ella 
dos  millones  de  oro,  que  vendrán  de  los  quintos  reales  500,000 
ducados. 

Nuestro  Señor,  la  sluratisima  persona  de  V*  M.  pros- 
pere con  adelantamiento  de  muchos  reinos  en  su  santo  servicio. 
— Desta  ciudad  de  Santiago,  á  10  dias  de  setiembre  de  4Mi5 
años.— S.  G.  G.  M.— Los  sacratísimos  pies  de  V.  M.  ))Gsamoü 
sus  criados^  subditos  é  vasallos.  — Arnáo  SsGAaRA  Ponzs  pf 
LsoN. — Juan  Fernandez  pe  Alderbts. — Antonio  Alvares^. 
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XVI. 


Otrt  carU  sobre  la  muerte  de  Valdiyia,  tín  fecha  (i). 

Señor :— En  el  mes  de  noviembre  pasado  escribía  vuesa  mer- 
ced largo  de  lo  que  pasaba  en  esta  tierra,  de  como  era  buena, 
y  agora  le  hago  saber  el  suceso  dello  que  es,  quel^el  gobernador 
D.  Pedro  de  Valdivia,  que  Dios  haya,  salió  de  la  Concepción 
cinco  ó  seis  dias  antes  de  Navidad  á  sus  indios  llamados  el  su 
estado,  en  el  que  dicen  que  tenia  cien  mil  indios  en  doce 
leguas  de  la  costa  arriba,  para  castigar  á  algunos  indios,  y 
como  los  indios  estaban  de  inal  arte,  hablan  hecho  gran  junta, 
y  el  gobernador  envió  seis  de  caballo  delante,  y  mataron  los 
cinco,  y  el  uno  vino  á  dar  aviso^  diciendo  al  gobernador  que 
no  pasasen,  que  los  matarían  á  todos,  y  luego  tornó  á  enviar 
otros  diez  de  á  caballo,  y  matáronlos  también,  y  con  todo  esto 
no  se  quiso  retraer,  y  remete  con  otros  treinta  hombres  de  á  caba- 
llo, también  los  mataron ,  y  al  gobernador  tomaron  preso,  y  le 
tuvieron  tres  dias  vivo,  queriéndole  ya  soltar  para  que  se  fuese 
á  la  Concepción,  y  estando  en  esto,  vino  un  cacique  diciendo,  que 
qué  hacian  con  él,  y  por  qué  no  le  habian  muerto,  y  tomó  una 
hacha  y  matólo  con  ella,  de  manera  que  le  mataron  á  él  y  á 
á  otros  cincuenta  hombres,  los  cuales  eran  casi  todos  sus  cria- 
dos, por  manera  que  quedó  él  y  todo  su  servicio,  ansí  blancos 
como  negros  é  indios  allí  muertos:  plega  á  Dios  que  él  los  per- 
done á  él  y  á  todos.  Él  dejó  la  tierra  en  muy  gran  confusión, 
especialmente  en  tener  la  gente  muy  desramada:   los  unos 


(i)  Sacado  del  original  que  se  halla  en  el  archivo  general  de  Sevilla  entre 
los  documentos  traídos  de  Simancas.— Copia  simple  del  tiempo,  sin  mas 
nota  que  lo  copiado. 


DOCUMENTOS.  177 

estaban  en  elEstrecho :  el  teniente  general  Franciscade  Villa^ra 
en  el  I^ago,  que  es  la  costa  arriba,  haciendo  un  pueblo,  y  otr^ 
estaban  haciendo  im  pueblo  llamado  los  Confines,  y  otros 
estaban  en  las  minas.  Fué  Dios  servido  que  viniese  Francisco 
de  Villagra  con  toda  su  gente,  yrehizose  en  la  Imperial,  y 
luego  fué  á  la  Concepción,  y  luego  en  este  instante  vinieren  los 
que  habia  del  Estrecho,  é  como  los  indios  vieron  que  tan  presto 
se  tomaban  á  juntarse  las  gentes,  estuvieron  quedos,  y  no  se 
quisieron  juntar  con  el  estado;  y  digo  en  verdad  á  Y.  M.,  si 
todos  los  indios  solevantaran,  no  dejaran  cristiano  á  vida. 

El  general  Francisco  de  Villagra  es  ido  á  castigar  con  tres- 
cientos hombres,  los  doscientos  de  caballo  y  cincuenta  arcabu- 
ceros, y  los  otros  de  espada  y  rodela :  plega  á  Nuestro  Señor, 
que  él  les  quiera  dar  la  victoria,  de  manera  que  permanezca  la 
tierra  en  servicio  de  Dios  y  del  rey.  Séle  decir  á  vuesa  merced  en 
verdad,  que  la  tierra  de  arriba  es  muy  rica  de  oro,  y  sacaba  á 
medio  peso  hasta  peso  por  barca,  un  oro  muy  menudo,  y  sino 
hubiera  acontecido  el  desastre,  que  sacaran  esta  demora  mas 
de  300,000  pesos  de  oro  arriba.  Los  navios  que  fueron  al  Es- 
trecho los  dos  entraron  dentro  mas  de  treinta  leguas  por  él  arriba, 
y  trajeron  ciertas  presas  del  Estrecho,  y  hallaron  una  cruz  puesta 
asi  mesmo  de  Valdivia ;  hallaron  cada  legua  y  cada  dos  leguas 
muy  buenos  puertos,  y  dicen  que  desdubrieron  cien  leguas  acia 
el  Estrjecho,  que  comienzan  desde  el  Cabo,  de  muy  buena  tierra 
y  poblada  hasta  la  costa,  tierra  de  muchas  obejas ;  de  manera 
quieren  decir  hay  tanta  gente  en  esta  tierra  como  en  Arauco: 
ansí  mesmo  hallaron  muchas  islas,  y  quieren  decir,  que  es 
segundo  archipiélago,  y  todas  pobladas,  y  es  gente  de  guerra, 
y  andan  en  grandes  canoas,  y  traen  su  fuego  dentro.  Dicen 
también  que  estas  cien  leguas  de  tierra  tienen  gran  disposición 
de  minas  de  oro :  bien  creo  la  hay,  no  tengo  duda  ninguna  si 
el  gobernador  viviera,  que  este  año  fueran  navios  de  aquí  á 
Sevilla.  Sé  decir  á  vuesa  merced ,  que  los  que  tratasen  por  el 
Estrecho  á  esta  tierra  serán  muy  ricos  por  tres  cosas:  la  una, 
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ser  buena  navegación,  y  la  tierra  muy  sana ;  y  la  otra,  ser  la 
tierra  toda  muy  buena,  y  muy  rica  de  oro,  y  de  mudios  pue- 
blos que  tendrá  y  todos  eñ  la  costa ;  y  la  tercera,  que  tendrá 
á  Potosi,  que  no  hay  mas  de  doscientas  y  cincuenta  leguas 
de  aqui  á  Arequipa. "--  Doy  á  vuesa  merced  esta  cuenta  porque 
•é  que  holgará  dello,  y  también  por  hacer  lo  que  vuesa  merced 
ine  manda. 
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m. 


Acuerdo  sobre  privilegio  y  armas  de  la  ciudad  de  Santiago  (i). 

En  Cabildo  de  22  de  junio  de  1555  años,  está  el  acuerdo  del 
tenor  siguiente : 

En  este  dia  se  presentó  en  este  Cabildo  el  privilegiode  las  armas 
que  S.  H.  hizo  merced  á  esta  ciudad  de  Santiago  que  son:  «n 
escudo  en  campo  de  plata,  y  en  este  escudo  un  león  pintado 
de  su  misma  color  con  una  espada  desembainada  en  una  mano, 
y  ocho  veneras  del  Señor  Santiago  en  la  brosla  á  la  redonda.  Y ' 
al  principio  del  privilegio  está  pintado  Señor  Santiago,  y  arriba 
del  todo  el  privilegio  las  armas  reales  de  S.  H. 

Y  tamicen  se  presentó  en  este  Cabildo  el  título  que  S.  M.  le 
da  á  esta  ciudad,  para  que  se  titule  y  llame  ciudad :  y  otra 
provisión  para  que  se  titule  de  noble  y  leal  ciudad .  Y  así  todo 
visto,  se  juntó  y  mandó  poner  con  las  demás  provisiones  y 
recaudos  deste  Cabildo  y  lo  firmaron:  — Rodrigo  de  Araya.  -^ 
Alonso  de  Escobar.  —  Juan  Fernandez  de  Alderetb.  —  Diego 
García  de  Caceres.  —  Francisco  Minez.  —Pedro  de  Miranda. 
—  Juan  de  Cueras.  —  García  Hernández.  —  Arnao  Zegara 
PoNCE  DE  León.— Ante  Diego  Orbe,  escribano. 

(i)  Sacado  del  primer  libro  becerro  del  Cabildo  de  Santiago. 
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XVIil. 


RelftcioD  que  envia  el  señor  García  de  Mendoza,  gobernador  de  Chile, 
en  24  de  enero  de  1558 ,  desde  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  que 
nueyamente  se  ha  poblado  en  Arauco  (i). 


Yo  sali  á  1  de  noviembre  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
llevando  conmigo  seiscientos  hombres,  muy  escojidos  soldados, 
y  cien  caballos,  y  tres  ó  cuatro  amigos  de  servicio,  y  con  una 
docena  de  religiosos  con  su  cruz  delante,  enviando  todos  los 
indios  amigos  y  caciques  haciendo  amonestaciones  á  estos  indios, 
y  prometiéndoles  el  perdón  y  la  paz,  y  el  buen  tlratamiento,  y  no 
obstante  esto,  enviaron  muchas  veces  á  decir  por  otros  caciques  y 
los  capitanes  dellos,  que  era  un  Cupulican  y  Cancomangue,  unos 
indios  muy  belicosos,  desasosegados  y  crueles  con  sus  indios, 
que  me  diese  prisa  á  ir  donde  ellos  estaban,  porque  me  querían 
comer  á  mi  y  á  toda  la  gente  que  llevaba,  y  tomarme  todo  lo 
que  llevaba,  y  que  si  me  tardaba,  que  ellos  me  vendrían  á  bus- 
car, y  la  información  que  todos  los  indios  me  daban  era,  que 
habia  mas  indios  que  yerbas  en  el  campo,  y  asi  como  la  mas 
gente  que  traia  era  chapetona ,  y  los  baquianos  estaban  tan 
amedrentados  de  las  burlas  pasadas,  senti  que  andaba  gran 
miedo  en  el  campo,  y  por  darles  á  entender  lo  poco  en  que 
los  habiamos  de  tener  á  estos  pobres  indios,  hice  echar  una 
iMarca  en  un  rio  muy  grande,  que  tiene  dos  leguas  de  ancho,  y 
metí  veinte  arcabuceros  de  mi  compañía  y  cinco  caballos,  y 
dejé  los  arcabuceros  en  defensa  del  paso  del  río,  é  yo  entré  con 
cinco  de  á  caballo  dos  leguas  la  tierra  adentro,  y  la  corrí  toda, 
y  me  volví  á  mi  gente,  y  con  esto  parece  que  tomó  la  gente 

(i)  Sacado  del  original  que  se  halla  en  eL4lirchivo general  de  SeTÍUa  entre 
los  documentos  traídos  de  Simancas. 
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ánimo,  y  los  indios  fué  cosa  que  sintieron  mucho,  por  verlo 
hacer  con  tanta  brevedad,  y  íuéles  arma  á  que  pasábamos  ya 
el  rio,  y  empezaron  á  enviar  mensajeros,  y  hacer  sus  juntas 
generales. 

Juntáronse  todas  las  provincias  de  la  redonda  la  mayor  can- 
tidad de  gente  que  pudo ,  y  quisieron  ir  á  estorvarme  el  paso 
del  rio,  é  por  desmentirles,  volvime  con  mi  compañía  á  la  Con- 
cepción que  tenia  allí  mi  campo.  Hice  salir  la  barca  del  no,  y 
déjelos  deshacer :  desque  me  pareció  que  estaban  vueltos  á 
sosegar,  apercibi  ima  noche  todo  el  campo,  y  otro  dia  hice  ir 
todos  los  barcos  de  los  navios  y  barca  grande  por  la  mar,  y 
gente  que  venia  de  la  hnperial  y  que  nos  traia  ganado,  envíeles 
diez  de  á  caballo  que  fuesen  al  rio,  y  por  mar  y  tierra  allegamos 
todos  á  un  tiempo  al  rio,  y  empezamos  á  pasar,  y  por  gran 
prisa  que  me  di,  habia  tantos  caballos  y  ganado,  que  me  detuve 
en  pasar  seis  dias,  y  luego  aquella  misma  tarde,  que  acabaron 
de  pasar  los  postreros,  ordené  mi  gente  en  esta  manera:  á  media 
legua  del  campo  una  compañía  de  cuarenta  caballos  repartidos 
unos  delante  de  otros ,  por  todos  los  lados,  y  otros  diez  de  á 
caballo  á  vista  dellos  y  del  campo,  para  que  en  dando  ellos 
arma  nos  la  diesen  á  nosotros,  y  delante  de  mí  doce  religiosos 
con  la  cruz,  y  luego  yo,  y  tras  de  mí  mi  compañía  en  la  van- 
guardia, y  tras  la  mía  tres  compañías  de  infantería  de  arcabu- 
ceros y  piqueros,  y  espadas  é  rodelas:  luego  seguían  cinco 
capitanes  de  á  caballo  en  una  ilera,  y  tras  dellos  el  estandarte 
real;  y  de  un  lado  llevaban  á  D.  Pedro  de  Portugal,  alfei^ 
general,  y  del  otro  lado  al  licenciado  Santillan,  y  en  la  misma 
hilera  los  alférez  de  los  capitanes  que  iban  delante  con  sos 
estandartes,  y  tras  dellos  en  sus  hileras  de  cinco  en  cinco  todas 
las  compañías  y  el  jaradaje  y  las  piezas,  Uevámoslo  todo  por 
un  lado  una  compañía  de  á  caballo  y  otra  de  infantería  de 
rataguardia,  y  con  esta  orden  anduvimos  este  dia  dos  leguas 
á  donde  en  un  buen  llano,  aunque  habia  algún  poco  de  monte, 
nos  alojó  el  niaestre  de  campo,  y  p(M*  temt  nu^va  que  nos 
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querían  venir  á  estorbar  el  paso  los  indios,  me  subí  en  un 
cerro  alto  de  una  barranca  á  reconocer  si  se  parecía  alguna 
gente,  y  volvírae  al  campo,  y  envié  quince  ó  veinte  corredores 
con  el  capitán  Reinoso  á  que  corriesen  el  campo,  y  en  pasando 
una  legua  de  adonde  estaba  alojado  el  campo,  se  vio  cercado 
de  indios,  y  fiíéle  forzado  venirse  retirando,  y  porque  no  le 
matasen,  haciendo  rostro  en  algunos  pasos  á  los  enemigos,  y 
envió  á  dar  arma,  y  envié  á  reconocer  lo  que  era  con  treinta  de 
á  caballo  al  maestre  de  campo  Juan  Remon,  y  fuéle  forzado  no 
poder  salir  sin  pelear  de  entre  los  indios;  y  así  envióme  á  pedir 
socorro,  y  que  no  podían  salir  por  unos  pasos  malos  que  habia 
de  ciénaga,  sino  le  enviaba  socorro,  y  quise  yo  ir  á  allá  y 
todos  los  soldados  y  frailes  y  clérigos  me  asieron  de  las  riendas 
del  caballo,  que  no  los  dejase. 

Llevé  la  infantería  á  pié,  y  les  parecía  que  los  desampa- 
raba, y  estüverae  así  junto  al  real  con  mí  campo,  y  de  allí 
envié  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  con  cincuenta  lanzas,  y 
á  mi  alférez  con  mi  compañía  de  arcabuceros.  Fué  tanto  el 
tesón  de  los  indios,  que  los  trajeron  retirándose  á  todos  hasta 
mi  campo,  porqfue  cuando  allegaban  allá  los  caballos  iban 
muy  cansados. 

Yo  déjelos  allegar  lo  mas  que  pude  á  los  indios,  y  desque  me 
pareció  que  estaban  en  buena  parte,  hice  salir  la  compañía  de 
á  caballo  de  Francisco  de  Ulloa  á  ellos,  y  con  esto,  y  con  reco- 
nocer mi  campo,  empezaron  luego  á  retirarse  á  un  raontecUlo 
espeso  de  den  apas,  é  hice  entrar  allí  á  D.  Felipe  con  cien 
arcabuceros,  y  mataron  gran  cantidad  dellos,  y  los  demás  tam- 
bién alcanzaron  mucha  gente;  y  los  indios  pareciéndoles  que  se 
les  hacia  mala  burla,  retiráronse  tras  una  lagunilla,  y  allí  rehi- 
cieron sus  escuadrones,  y  por  ser  noche  y  no  poder  pasar  ya 
allá,  los  dejé  estar  así,  é  infórmeme  de  los  indios  que  se  tomaron 
ledonde  estaba  la  demás  gente,  y  afirmaron  que  estal)an  dos 
leguas  de  allí  en  mitad  del  camino  rea),  adonde  tenían  hecho 
ttti  faerte;  y  sabido  aqudlo,  lu^;o  m  amaneciendo  empezamos 
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á  marchar  po»  la  órám  que  hasta  alli  habia  tefiido,  y  en  estaiMóf 
junto  al  fuerte,  que  estaba  en  una  loma,  lo  entié  á  reconocer, 
y  no  hallaron  i  nadie  en  ü,  sino  desamparado  de  los  indios,  y 
con  esto  paré  aUi  en  el  fuerte  dos  dias,  porque  sanasen  muchos 
heridos  que  llevaba;  no  mataron  ningún  hombre  mas  de  un 
mozo  que  tomaron  á  mano,  este  no  peleando,  sino  yendo  i 
oojer  frutilla. 

Y  estando  en  aquel  asiento,  me  yinieron  nuevas  en  que  me 
U'aian  cartas  de  V.  £.,  el  capitán  Guevara,  que  no  fué  poco 
contento  el  que  recibí  en  saber  de  la  salud  de  Y.  £.,  aunque  él 
ni  las  cartas  nunca  acá  han  llegado.  También  vinieron  nuevas 
como  en  acabando  nosotros  de  pasar  el  rio,  hizo  un  norte  que 
se  anegó  la  barca,  que  habia  mandado  hacer,  y  se  perdicsfon 
dos  ó  tres  criados  mios  y  otros  tantos  negros,  y  no  sé  que  tantos 
marineros:  diónos  á  todos  harta  pena,  por  ser  el  principio  de  to 
que  veníamos  á  hacer. 

Partidos  de  aquí  de  Andelican,  fliimos  por  la  mesma  orden, 
llevando  yo  comida  por  la  mar,  sin  tomarles  cosa  ninguna,  y 
enviándoles  síem^  i  rogar  con  la  pat,  hasta  la  cuesta  á  donde 
desbarataron  á  Yillagran,  que  teníamos  por  cierto  que  estaba 
aUí  toda  la  junta ;  y  allegados  aUi,  asentamos  al  pié  della  el 
campa,  hasta  reconocer  bien  lo  que  habia  en  ella.  RecotiociáM 
aquella  noche  no  haber  nada,  y  otro  día  nos  metimos  en  \m 
llanos  de  ^auco,  donde  no  fué  poco  el  contento  que  toda  la 
gente  recibimos,  y  asi  me  detuve  en  el  mismo  asiento  de 
Arauco  quince  días,  rogándoles  con  la  pafe  á  los  indios ,  pero 
ellos  mas  pensaban  en  pelear  que  no  darla,  porque  cada  dia 
salían  ios  que  se  podían  juntar,  á  eCK^ranMoar  con  los  corre- 
dores^ y  matáronme  allí  un  buen  soldado;  visto  que  estos  me 
decían  que  no  quman  venir  de  paz,  hasta  ver  c(»no  me  iba  con 
Gupulícan,  que  tenia  mucha  gente,  y  habia  nmerto  al  gobeN 
nade»*  pasado,  y  también  me  ludria  de  matar  á  mi,  y  que  tú 
darían  ellos  la  paz;  y  asi  por  eato  acordé  partir  de  allí,  y  fd  á 
dormir  tres  leguas  de  alli,  y  e»tiiéro«  A  diNiirdl  Capoüoto,  que 
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él  babia  comido  al  gobernador  y  á  los  demás  cristianos,  y  que 
asi  baria  á  nosotros  otro  dia  por  la  mañana,  y  visto  esto,  tuvi- 
moslo  por  cosa  de  burla,  porque  otras  muchas  veces  lo  babia 
dicbo;  y  otro  dia  por  la  mañana,  estando  dando  el  alborada 
los  menistrales  y  trompetas,  ellos  pensando  que  babia  dado  la 
gente,  que  traian  concertado  que  diese  por  las  espaldas,  y  que 
tocaban  arma,  empezaron  á  dar  grandes  voces  todos  juntos,  y 
descubriólos  la  centinela,  que  hablan  dormido  aquella  noche 
alU  junto  detrás  de  unas  quebradas,  y  luego  enfrenamos,  y 
repartí  la  gente  por  la  parte  que  me  pareció  que  venian  los 
escuadrones,  y  ellos  vinieron  lo  mas  de  prisa  que  pudieron,  é 
yo  estúveme  quedo  con  mi  gente  puesta  en  orden  en  tres  partes, 
y  déjelos  allegar. 

Y  no  se  pudo  jugar  el  artillería  por  estar  en  unas  quebradas,  y 
dos  escuadrones  que  acometieron  por  delante,  el  uno  acometió 
por  la  parte  do  estaba  D.  Luis  de  Toledo  con  dos  compañías, 
la  de  Rengifo  y  la  mia,  y  dieron  el  Santiago  en  ellos;  y  por 
donde  yo  estaba  acometió  otro  escuadrón  grande,  y  puse  á 
D.  Felipe  Rasco  y  Suarez  delante  de  la  caballería,  y  una  compañía 
de  á  caballo  hicele  cercar  por  las  espaldas,  y  ellos  confiados  en 
una  quebradilla  que  estaba  alli  junto,  hicieron  alto  con  tanto 
orden  como  nosotros,  llevando  su  flechería  por  delante,  pique- 
lia  y  macana  y  lazos  detrás  f  é  yo  empecé  á  marchar  poco  á 
poco  á  ellos,  y  llegando  á  turo  de  arcabuz  di  dos  rociadas 
en  ellos  y  después  por  un  lado,  ya  que  estaban  un  poco 
desbaratados  de  la  arcabucería,  dimos  el  Santiago  la  gente  de  á 
caballo:  creo  que  se  matarían  y  herirían  casi  mil  indios, 
y  de  los  demás  que  se  metieron  en  la  quebradilla,  que  hice 
cercar  á  la  redonda,  otros  ochocientos  ó  mil  presos,  é  yo  hice 
frutiera  de  veinte  á  treinta  caciques  que  se  cojieron  vivos,  que 
eran  los  que  traian  desasogada  la  tierra,  y  p^sé  que  quedaba 
castigada  para  no  alzar  nunca  mas  cabeza,  y  ellos  están  tan 
emperrados  con  este  mal  indio  de  Cupulican,  que  otro  me 
envió  ¿decir,  que  aunque  fuese  con  tresjndios  me  habla  det 
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matar,  y  aun  desaflándome  en  forma,  como  si  faets,  hombre  de 
gran  pmito. 

Por  no  ver  tantos  muertos  como  allí  había,  aunque  traia 
muchos  heridos,  vine  marchando  hasta  aquí,  donde  ha  que 
estoy  un  mes;  á  donde  hice  luego  un  fuerte  para  repartir  desde 
aquí  la  gente  donde  sea  menester  mas:  y  entendido  que  la 
tierra  estaba  muy  despoblada,  y  que  la  gente  que  se  juntaba  á 
pelear  era  de  otras  provincias  comarcanas,  y  que  se  iba  desha- 
ciendo, envié  á  Gerónimo  de  Villegas  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  á  poblar  la  Concepción,  y  señalé  dos  capitanes  para 
enviarlos  á  los  pueblos  de  arriba  con  alguna  gente.  Yo  me  he 
quedado  aquí  á  poblar  esta  ciudad,  por  ver  que  está  la  gente 
tan  desvergonzada,  aunque  es  poca,  que  ha  no  sé  cuantos  dias, 
que  viniendo  á  pelear  otra  vez  aquí,  se  toparon  cpn  Rodrigo 
de  Quiroga  que  enviaba  á  correr,  peleó  con  ellos,  y  mató  tres- 
cientos indios,  y  con  todo  esto  cada  dia  nos  están  dando  arma, 
matándonos  anaconas  y  negros  é  caballos,  y  andando  el  monte ; 
hasta  ver  que  empiecen  á  dar  señal  de  paz  y  se  sosieguen  mas, 
me  estaré  aqui  comiendo  por  ración,  ocmo  ha  un  año  que  lo 
hago,  y  trayéndose  las  armas  como  sayo  de  no  quitarse;  y  así 
espero  en  Dios,  que  la  tierra  es  tan  rica,  que  por  poca  gente 
que  haya  quedado  en  ella,  y  con  la  esperanza  de  lo  de  adelante, 
de  aquí  á  algunos  años  dará  algún  provecho  :  yo  creo  que  la 
principal  causa  de  no  venir  estos,  es  por  el  gran  miedo  que 
tienen  en  pensar  que  según  los  males  que  han  hecho,  han 
de  ser  asi  castigados,  y  én  acabándoseles  una  frutilla  que 
tienen  en  el  monte,  con  que  hacen  chicha  y  se  emborrachan, 
vendrán  todos  de  paz ,  porque  no  pueden  dejar  de  hacerlo, 
porque  estamos  señores  de  todas  las  c(»nidas  que  tienen  en 
el  campo  y  casas. 

Agora  me  llegan  nuevas  de  que  dieron  seis  mil  indios  en  obra 
de  mil  quinientas  cabezas  de  puercos,  que  había  enviado  á  queme 
trajesen  de  la  Imperial,  porque  ha  cuarenta  días  que  no  se 
come  en  esta  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  bocado  de  dínme; 
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y  como  teniamoB  tanta  hambre,  envié  cien  hombres^  {MMr  reoe- 
larme  de  la  mala  digestión  con  que  andan  estos  indi6B,  4  que 
socorriesen  á  los  v«nte  hombres  que  venian  con  los  puercos,  y 
por  pensar  tener  ganado  el  juego,  dejaron  pasar  los  cien  hom- 
bres  de  socorro  que  enviaba  los  indios,  y  á  la  vuelta  tomáronles 
una  quebrada  muy  áspera  y  montuosa,  que  les  fué  forzada  para 
defender  las  vidas  y  los  puercos,  que  se  lo  habia  encaiigado 
tanto  como  sus  vidas:  pelearon  á  pié  cuatro  horas  largas,  sin 
poder  vencer,  ni  desbaratar  los  indios,  hasta  que  á  la  postre 
los  arcabuceros  que  de  hay  traje,  se  dieron  tan  buena  maña, 
que  los  vencieron,  matando  muchos  dellos,  y  los  que  han 
librado  bien  de  la  burla,  es  el  capitán  Reinóse  que  iba  con  la 
gmte,  que  por  haber  andado  toda  esta  jomada  alentado  como 
buen  soldado,  le  di  á  escojer  de  los  repartimientos  que  tenia 
vacos  el  que  mejor  le  pareciese. 
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Ordenanzas  de  policía  de  la  capí talde Santiago  de  Chile  (1). 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mayorca,  de  Sevilla, 
de  Cerdeña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Cana- 
rias, de  las  Indias,  Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  conde 
de  Flandes  y  de  Tirol ;  y  de  la  reina  Doña  María  de  Austria, 
como  tutora  y  curadora. 

A  vos  el  nuestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chile  ó  á 
vuestro  lugar-teniente,  á  los  ordinarios  Cabildo  y  rejimiento,  y 
otraig  justicias  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias, 
y  á  cada  uno,  y  á  ctialquiera  de  vos,  salud  y  gracia :  Sepan  que 
en  la  nuestra  Audiencia  y  ChancíUeria  teal  que  por  nuestro 
mandado  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros  reinos 
del  Perú,  ante  el  nuestro  presidente  y  oidores  de  ella  pareció 
el  capitán  Juan  Gómez,  vecino  de  dicha  ciudad  de  Santiago,  y 
en  nombre  de  ella,  y  presentó  una  provisión  de  nuestra  persona 
real  del  tenor  siguiente : 

Por  cuanto  el  capitán  Gerónimo  de  Alderete,  en  nombre  de 
vos  el  Cabildo,  justicias  y  rejidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales y  hombres  buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Estremo  de  las  provntda*  de  Chile ,  nos  hizo  relación  que  ya 
sabiamos  como  teníamos  hecha  amveéi  á*  algunas  ciudades  y 
villas  de  las  nuestras  Indias  del  oficio  de  Fiel  Ejecutor  de  ellas, 
suplicándonos  en  el  dicho  nombre  que  atento  á  esto,  y  que  es 

(1)  Sacadas  de  una  copia  que  se  hal^  en  los  interesantes  ardiivos  del 
finado  D.  Tadeo  Reyes,  los  cuales  se  encuentran  lioy  en  poder  de  so  digno 
hijo,  el  presbítero  D.  Pedro  Reyes. 
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tierra  nuevamente  conquistada,  hicimos  merced  ¿  esa  dicha 
ciudad  del  oficio  de  Fiel  Ejecutor  de  ella  perpetuamente,  9&fpm 
y  como  lo  tenian  las  otras  ciudades  y  villas  de  las  dichas  niie»- 
tras  Indias,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  é  nos  acatando  lo 
susodicho,  y  la  voluntad  que  tenemos  al  bien  y  noble  cimiento 
de  esa  dicha  ciudad,  por  la  presente  os  hacemos  merced  per- 
petuamente, para  ahora  y  para  siempre  jamás  del  dicho  oficio 
de  Fiel  Ejecutor  de  ella,  con  que  esa  dicha  ciudad  haga  sus 
ordenanzas  para  lo  que  toca  á  la  provisión  y  bastimentos  y 
limpieza  de  ella ;  y  las  obre  ante  el  presidente  y  oidores  de  la 
Audiencia  real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  que 
las  vean  y  provean  lo  que  convenga;  y  queremos  y  mandamos 
que  un  alcalde  y  dos  rejidores  de  esa  dicha  ciudad,  cuales  por 
el  Cabildo  de  ella  fueren  nombrados  cada  mes,  usen  el  dicho 
oficio  de  Fiel  Ejecutor,  por  las  ordenanzas  que  ansi  en  esa  dicha 
ciudad  hicieren  para  la  provisión  y  bastimentos  y  limpieza  de 
ella ;  y  mandamos  al  gobernador  que  es  ó  fuere  en  la  dicha 
provincia  de  Qiile,  si  otros  cualesquier  jueces  é  justicias  de  ella, 
j  estos  nuestros  reinos  é  señoríos  y  de  las  dichas  nuestras  Indias» 
Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  que  os  guarden  é  cumplan, 
é  hagan  guardar  é  cumplir  esta  nuestra  carta  y  lo  en  ella  con- 
tenido, y  que  contra  el  tenor  y  forma  de  ella,  ni  de  lo  en  ella 
contenido,  vos  no  vayáis,  ni  pasen,  ni  consientan  ir,  ni  pasar 
por  manera  alguna. — Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  á  i  O  dias 
del  mes  de  mayo  de  1554  años.  — Yo  el  Rey. 

Y  juntamente  con  la  dicha  provisión  presentó  ciertas  orde- 
nanzas que  dicho  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hizo 
para  el  buen  gobierno  de  la  dicha  ciudad ;  las  cuales,  por  nos 
vistas,  enmendaron,  añadieron  y  quitaron,  é  hicieron  otras  de 
nuevo  como  les  pareció  que  con  venia:  é  acordaron  que  debía- 
mos mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón, 
é  non  tuvimoslo  por  bien,  por  la  cual  vos  mandamos  que  de 
aqui  adelante  guarden  y  cumpláis  en  esa  dicha  ciudad  las 
ordenanzas  siguientes: 
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1<^  Primeramente,  ordenamos  y  mandamos  que  los  alcaldes 
ordinarios,  juntamente  con  los  diputados  que  en  la  dicha  ciudad 
filien,  ó  los  dos  de  ellos,  estando  un  alcalde  é  un  diputado 
jmitos,  por  lo  menos  cada  día,  hagan  audiencia  pública  dos 
horas  continuas  por  la  mañana,  ante  el  escribano  de  cabildo  de 
la  dicha  ciudad,  para  el  despacho  y  espedicion  de  los  pleitos 
que  emanaren  y  preservaren  de  la  ejecución  y  cumplimiento 
ó  quebrantamiento  de  las  ordenanzas  de  la  dicha  ciudad,  con- 
venientes al  bien  y  pro  común  de  ella;  é  si  mas  negocios 
hubiere  estén  en  la  dicha  audiencia  hasta  los  acabar  de  oir  é 
librar,  lo  cual  hagan  en  la  parte  y  lugar  que  por  la  ciudad 
fuere  señalado. 

Sl<^  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  entre  los  dichos  alcal- 
des y  entre  los  dichos  diputados  dé  rueda  por  el  tiempo  de  la  di- 
cha diputación,  en  los  cuales  al  que  de  ellos  empiece  la  rueda 
ordinariamente  asistan  y  vengan  á  las  audiencias  de  justicia,  é 
los  diputados  ordinariamente,  como  en  la  ordenanza  de  suso  se 
contiene,  en  tal  manera  que  no  hagan  falta;  é  cuando  fu^e 
necesario  hacer  ausencia,  primero  avisará  á  su  compañero  para 
que  haga  audiencia  y  resida  por  él,  conforme  á  la  dicha  orde- 
nanza; é  mandamos  que  el  alcalde  á  quien  asi  cupiere  la  rueda, 
asista  en  los  cabildos  que  la  audiencia  hiciere  ordinariamente 
todo  el  tiempo  de  la  diputación  de  diputados  con  quien  la  dicha 
rueda,  para  que  informe  á  la  ciudad  de  lo  que  conviene  á  la 
República. 

3<>  Otrosi,  ordenamos  y  mandamos  que  la  justicia  ú  los  dichos 
diputados  desde  el  dia  que  fuesen  elejidos,  en  todo  el  tiempo 
de  su  oñcio,  hagan  visita  general  á  todos  los  mercaderes  y 
regatones,  y  oficiales  minístrales,  y  mecánicos  é  otras  cuales- 
quier  pers(Hias  que  vendieren  y  revendieren  cualesquier  cosas 
á  la  República,  ó  las  compraren  para  las  sacar  de  la  ciudad ; 
y  mandamos  á  los  tales  mercaderes  y  regatones,  é  oficiales,  .é 
otras  personas  que  por  las  dichas  justicias  é  diputados  fueren 
visitados,  que  muestren  y  manifiesten  ante  ellos  todas  las  cosas 
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que  en  su  poder  ó  fuera  de  él  tuvi^en,  de  las  $M$)Mfi4kíñén 
para  las  ver  y  visitar,  siu  encubrir  cosa  alguna,  m  eim¿v<r  1% 
bueno  con  lo  malo,  so  pena  de  tal  mercader,  ó  regatón  ü  cíkMf^ 
ó  persona  visitada  que  asi  no  b  hiciere  é  cumpliere,  da^iet 
pesos,  aplicados  como-de  suso  irá  declarado :  la  cual  dicha  visita 
mandamos  que  los  dichos  diputados  hagan  dentro  de  ocho  diaa 
primeros  de  los  dos  meses  de  su  diputación  ambos  á  dos  junta- 
mente con  un  alcalde  ordinario ,  ó  cualquier  de  ellos  por 
ausencia  ó  impedimento  del  otro,  y  que  los  dichos  diputados 
no  hagan  la  dicha  visita  sino  ñiere  con  la  dicha  justicia  como 
dicho  es. 

40  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos,  que  si  estando  en  la  dicha 
visita  ó  fuera  de  ella,  alguna  persona  ó  personas  de  las  que  asi 
fueren  visitadas,  ú  otras  cualesquier  dijeren  alguna  palalnra 
desacatada  contra  la  ciudad  ó  diputados  ó  cualquier  de  ellos, 
que  en  tal  caso  cualquiera  de  los  dichos  diputados  en  fra^ 
gante  delito  los  puedan  prender,  ó  mandar  prender  á  cual- 
quiera de  los  dichos  diputados,  alguaciles  de  la  dicha  ciudad, 
y  enviarlo  presos  á  la  cárcel  de  ella,  é  las  justicias  tomen 
en  si  la  causa,  y  desde  allí  en  adelante  procedan  en  ella  y 
hagan  justicia. 

5o  Ostrosi,  que  los  diputados  en  el  primer  mes  de  su  diputa- 
ción, tomen  cuenta  por  ante  el  secretario  del  cabildo  al  fiel  de 
los  pesos  6  pesas,  ó  padrones  que  de  la  ciudad  tuviere,  ó  asi 
mismo  al  fiel  de  las  medidas  por  el  cargo  que  de  ello  le  estu- 
viere hecho  cuando  le  fueren  entregadas,  ó  que  las  hagan  de 
nuevo,  y  se  asienten  en  un  libro  que  esté  en  poder  del  secre- 
tario del  cabildo,  é  firmen  el  cargo  que  ansí  se  les  hiciere  de 
los  tales  padrones  para  que  den  cuenta  de  ellos  á  dicha  ciudad 
ó  á  sus  diputados,  é  los  entreguen  [á  los  fieles  que  sucedieren 
en  sus  oficios,  para  que  de  todo  haga  cuenta  y  razón,  asentando 
las  insignias  de  los  sellos  que  los  padrones  tuvieren. 

6<»  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  los  diputados  que  á 
la  dicha  ciudad  jFueren  de  aquí  adelante  ea  los  ocho  dias  prí^ 
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m0POi  d&«v^á|[HitacioB,  tcmien  cuenta  al  onmicero  que  es  é 
fil«rft  de  eUi^  >te  bagan  csurgo  de  los  peaos  ypesaa,  yerramien- 
tas  que  hm  dichos  cerniera  y  matadero  tí^oen  de  la  dicha 
ciudad ;  les  cuales  y  d  dicho  cargo  se  a^nten  por  invenlarío 
en  el  dicho  libro,  el  cual  esté  en  poder  del  dicho  secretario  de 
cabildo. 

7<»  Otrosí,  ordenanioa  y  mandamos  que  los  dichos  diputados 
ó  cualquier  dellos,  dsntco  de  los  quince  dias  primeros  de  su 
diputación,  ó  cada  y  ouanép  que  les  pareciere,  visiten  y  c(Mrríjan 
con  el  padrón  de  la  ciudad  los  pesos  y  pesas  de  las  carnicerías 
della,  para  saber  si  están  fieles  y  buenos,  confcHine  ¿  las  orde* 
nanzas  que  sobre  esto  hablan ;  los  cuales  mandamos  que  estén 
sellados  del  sello  de  la  dicha  dudad,  y  que  no  estando  en  la 
manera  sobredicha  con  el  sello  le  penen  dicho  carnicero,  y  no 
pese  con  ellos,  so  las  penas  que  tienen  le^  que  pesan  con  pesos 
y  pesas  falsos. 

8<»  Otrosi,  ordenamos  y  mandamos  que  los  dichos  diputados 
ó  cualquier  de  ellos,  dentro  del  primer  mes  de  su  diputación , 
vayan  á  visitar  los  molinos  de  la  dicha  ciudad,  y  hagan  las  dili* 
gencias  que  conviene  para  saber  si  guardan  y  cumplen  lo  que 
por  ordenanzas  della  les  está  mandado. 

9<>  Otrosi,  que  los  diputados  ó  cualqui^  de  ellos  por  su 
orden  y  rueda  que  entre  ellos  acostumbran  tener,  visítenlas 
carnicerías  cada  dia  ordinariamente  para  ver  la  carne  que  se 
pesa  ri  es  tal  cual  conviene  ¿  la  República,  y  el  (d>ligado  la  debe 
y  es  obUgado  é  dar. 

iif  Otrosi,  ordenamos  y  mandamos  que  ninguna  justicia  tá 
diputados  puedan  hacer  en  la  ciudad  cata  ni  cala,  ni  tasa  de 
ningunos  mantenimientos,  ni  otras  cosas,  sino  íuere  con  espresa 
licencia  de  la  dicha  ciudad. 

4 1  •  Otrosi,  ord^oiamos  y  mimdamos  que  siempre  haya  en  la 
ciudad  elejidos  y  nombrados  por  ella  dos  fieles  que  tengan  en 
su  poder  los  dichos  padrones,  y  conforme  á  ellos  hagan  y  cor^ 
rqan  loa  pesos,  pesas  y  medidas  que  la  Bíq>ública  las  pidiere, 
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y  trajeren  á  correjir ;  que  el  uno  de  ellos  sea  platero  y  il  alvo 
carpintero,  que  sean  buenos  oficiales  y  de  buena  vida  y  tomoL^ 
cuales  á  la  ciudad  pareciere ;  y  al  fiel  platero,  los  dichos  dipu- 
tados le  entreguen  los  dichos  segundos  padrones  de  pesos  y 
pesas  é  medidas  que  sean  de  cobre  y  de  hierro  ó  de  bronce,  ó 
de  otros  semejantes  metales,  y  no  de  estaño  ni  plomo,  ni  de 
metal  que  fácilmente  se  puedi  dismúniir  ó  cortar;  y  al  dicho 
carpintero  le  entreguen  los  dichos  segundos  padrones  de  medi- 
das de  madera,  con  los  sellos  que  cada  uno  ha  de  tener  de  una 
de  las  insignias  de  las  armas  de  la  ciudad,  y  que  el  platero  se 
nombre  fiel  de  pesos  y  pesas,  y  el  carpintero  fiel  de  las  medidas 
y  varas ;  cada  uno  en  su  género  use  de  su  oficio  por  ti^npo  de 
un  año,  y  por  el  mas  tiempo  que  la  ciudad  lo  prorogare;  los 
cuales  sean  elejídos  y  nombrados  al  principio  de  cada  un  año, 
dentro  de  los  ocho  difs  primeros  andados  de  él,  y  hagan  en  el 
cabildo  la  solemnidad  del  juramento  que  se  requiere,  y  se  les 
dé  poder  en  forma ,  y  se  pregone  su  elección ,  para  que  el 
pueblo  sepa  á  quien  han  de  ocurrir  á  pedir  pesos  y  monedas,  ó 
requerillas. 

42^'  Y  porque  somos  informados  que  hasta  ahora  los  dichos 
fieles  de  pesos  y  medidas  han  llevado  escesivos  derechos,  orde- 
namos y  mandamos  que  de  aqui  adelante  los  dichos  fieles  por 
los  pesos  y  pesas  que  afilaren  ó  sellaren  lleven  solamente  los 
derechos  siguientes :  dándoles  los  dueños  las  dichas  medidas 
bechas  de  media  fanega  de  medir  pan  y  de  sellarla,  dos  tomines; 
(}e  la  otras  medidas  de  media  fanega  abajo,  lleven  á  tomin;  é 
no  mas  de  media  arroba  para  medir  vino  ú  otro  cualquier  licor, 
lleven  medio  peso;  de  las  otras  medidas  de  la  dicha  media 
arroba  abajo  lleven  á  tomin ;  de  cualquier  peso  con  sus  pesas 
hasta  un  marco  que  ajustare,  lleven  dos  tomines. 

430  Otrosi,  por  cuanto  á  causa  de  ser  las  contrataciones  de 
estos  reinos  mas  gruesas  que  las  de  España,  es  poca  pena  los 
ihil  maravedís  que  pone  la  dracmática  á  los  que  tuvieren  pesa, 
ó  peso  ó  medida  falsa.— Ordenamos  y  mandamos,  que  en  lugar 
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de  los  mil  maraTédis  que  la  dicha  dracmática  pone,  sean  veinte 
pesos,  repartidos  conforme  ¿  ella. 

44*  ítem,  porque  ninguno  tenga  ocasión  de  incurrir  en  la 
pena  contenida  en  la  ordenanza  antes  de  'estas,  ordenamos  y 
mandamos  que  de  aqui  adelante  la  ciudad  nombre  personas 
que  tengan  los  dichos  oficios  de  fidelidad,  é  por  cada  pesa  que 
asignaren  lleven  dos  loflunes,  yiior  el  peso  otro  tanto^  y  por 
la  arroba  de  vino  medio  peso,  é  por  azumbre  y  media  azumbre, 
ó  cuartillo,  dos  tomines,  y  por  media  anega,  un  peso,  é  por 
almud,  medio  peso,  dándoles  sus  dueños  las  medidas  hechas 
para  que  las  ajusten  é  afinen,  y  en  ellas  pongan  el  sello  que  la 
ciudad  tiene  diputado  para  ello,  y  que  todos  los  traigan  á  afinar 
y  á  ajustar  cada  cuatro  meses. 

1 5°  Otrosí ,  mandamos  que  ninguna  persona  del  Cabildo  y 
regimiento  de  la  dicha  ciudad  no  entre  m  cabildo  con  ningún 
género  de  armas,  escepto  sino  fuere  la  justicia  y  el  alguacil 
mayor,  so  pena  de  haberlas  perdido,  é  ansí  mismo  que  ninguna 
persona  de  fuera  del  Cabildo  las  pueda  menester  en  él,  é  si  las 
metiere  las  haya  perdido,  é  si  el  portero  las  demandare  á  la 
puerta,  é  no  se  las  diere,  ansí  mismo  las  pierda,  como  si  entrara 
con  ellas. 

46»  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  ningua  persona  ve- 
cina, ni  morador  estante  ni  habitante  en  la  dicha  ciudad,  pueda 
labrar,  ni  labre  ninguna  casa,  ni  solar,  ni  pared  que  salga  á  las 
calles  ni  casas  de  ellas,  sin  que  primeramente  llame  al  alarife  . 
de  la  ciudad,  le  dé  cuenta  y  razón  del  edificio  y  pared  que  se 
quiere  labrar  y  edificar,  para  que  se  vea  si  guarda  la  ordenanza  y 
traza  de  la  ciudad,  y  que  el  tal  edificio  se  puede  hacer  sin  per- 
juicio de  la  República  y  ordenato  de  ella,  so  pena  que  si  el  dicho 
edificio  hiciere  sin  le  llamar  al  dicho  alarife  para  que  lo  vea, 
y  fuere  en  perjuicio  de  la  dicha  ciudad,  que  se  lo  pueda  man- 
dar derribar  á  su  costa,  y  demás  de  esto  incurra  en  pena  de 
veinte  pesos. 

47"»  Otrosí,  por  cuanto  en  la  dicha  ciudad  se  han  hecho  y 

DOQUM.  L  18 


"^  194  MCCMBHTOt. 

)podrán  hacer  de  aquí  addanle  muchos  edificiost  j  < 
en  diformidad  de  la  policía  en  que  la  dicha  ciudad  debe 
p<Mr  tasto,  declaramos  é  mandamos  que  cada  y  cuando  m  las 
Galles  y  plazas  públicas  de  la  dicha  ciudad  se  hubieren  hecho,  ó 
se  hicieren  ó  pusieren,  estén  puestos  algunos  poyos  ó  palos  sur- 
cados, fijos,  ú  otro  cualquier  edificio  que  salga  fuera  de  las  ca- 
sas ó  tiendas ,  de  man» a  que  estorben  ó  puedan  estorbar  al 
paso  y  camino  de  las  dichas  calles  ó  plazas,  y  traigan  ó  puedan 
traer  algún  otro  perjuicio  á  la  República  ó  á  cualquier  Teciao 
encano,  ó  de  otro  terreno  á  parecer  de  la  Ciudad  ó  de  la  juslkía 
é  diputados,  que  en  cualquier  de  los  dichos  casos  las  dichas  jus- 
ticias y  diputados  lo  pueden  luego  ó  cada  cual  les  pareciere 
mandar  quitar  ó  derribar,  meter  ó  retraer  á  dentro  por  sola 
pa  autoridad,  y  las  personas  á  quien  lo  mandar^i,  le  obe- 
dacm  y  hagan  guardar,  so  las  penas  que  las  pusiere,  ea-- 
cepto  derribar  pared  de  tres  tapias  en  alto  ó  en  que  esté 
easa  cubierta  ó  en  atajos,  ó  mudar  acequias  de  su  lugar  aooa- 
tombrado,  que  en  estos  casos  mandamos  se  haga  ccm  pareen* 
y  acuerdo  de  la  Ciudad,  é  no  de  otra  manera,  é  las  dichas 
justicias  é  diputados  que  lo  hubieren  mandado,  avisen  ¿  la 
Ciudad,  al  primer  cabildo  del  año,  qué  de  ello  se  resuetre, 
pi^ra  que  lo  prorean. 

48*  Otrosí ,  porque  acaece  muchas  veces  en  las  ciudades 
envejecerse  los  edificios  y  casas,  y  arruinarse  de  acequias  que 
•se  sueltan,  ó  de  los  temblores  de  la  tierra,  é  por  estar  mal  y 
lisamente  edificados ,  están  algunas  paredes  y  otros  edificios 
que  salen  á  las  calles  y  plazas  públicas  tan  peligrosos,  que  seria 
gran  inconveniente  dejallas  estar  así ;  y  para  el  remedio  y  segu- 
ridad de  ello,  ordenamos  y  mandamos  que  cada  y  cuando  las 
dichas  justicias  ó  diputados ,  ó  la  justicia  con  uno  de  ellos  por 
su  propia  autoridad,  con  parecer  del  alarife  de  ia  Ciudad,  los 
hagan  asegurar  ó  derribar  á  costa  de  sus  dueños;  y  si  les  paro- 
ciere  que  por  aquel  dia  se  puede  aguardar  sin  riesgo,  hagan 
notificar  á  su  dueño,  que  luego  le  asegure  ó  derribe,  ó  en  el 
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49o  OMn^ ,  oi^d^Mottos  3^  mandamos  ^e  mngmia  pétsóññ, 
Vecino  hi  morador  dé  la  dicha  ciildad,  sea  o^ado  de  eáíHt,  ñi 
eche  aée^oia  ftiiígüpa  por  su  casa  sin  que  aiite  todaíS  cosas  sea 
Iktofado  el  alarife  de  la  emdad,  pBta,  que  lé  señale  la  entrada 
ó  salida,  y  vaya  conforme  á  la  trañ  que  está  mandada  sé  téñga 
ftón  las  di^hítí  aguas,  so  pemí  de  que  si  lo  ccmrtrario  hicieren, 
pajtfétt  ti^eiiita  pesos  de  pena. 

80°  OtroiSi ,  por  cnanto  muchas  personas,  así  vecina!^  óomo 
esteirtes  en  la  dicha  ciudad,  tifcnen  casas  en  que  viven,  épút  sef 
apfovéebadas,  han  pedido  y  piden  solares  sin  tomar  intento  de 
lo*  edificar ,  smó  pata  venderlos  á  quién  se  los  comprare,  J 
entre  tanto  los  tielien  poi^  cercar  y  edificar ,  de  que  se  caú^ 
l^ñfdé  deforMÁdad  en  la  chfdad,  y  sirves  de  hacer  en  ellos 
mruladareá,  tí  las  tales  personas  no  los  pidieren,  otras  los  pedl^ 
riatt  y  edificarían;  queriendo  proveer  en  ello,  ordenamos  y 
mandamos,  qué  de  aqui  adelante  ninguna  persona  á  quien 
la  ciudad  le  hubiere  dado  solar,  ó  que  tenga  solar  ó  casa 
propia,  no  pueda  pedir,  ni  pida  solar,  ni  la  justicia  ni  regi- 
lülénto  áe  lo  dé,  ni  pueda  dar,  y  si  lo  diere,  la  tal  concesión 
sea  en  sí  ninguna,  é  otra  cualquier  persona  lo  pueda  pedir  por 
iñaeo ,  y  los  que  están  dados  hasta  ahora,  los  dueños  de  dios 
los  censúen  dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes,  después 
c!fué  estas  ordenanzas  fueren  publicadas,  de  dos  tapias  en  alto, 
«o  pena  que  pasado  el  término  queden  vacos  por  se  poder 
proveer  á  quien  la  ciudad  quisiere,  é  los  que  aquí  adelante  se 
pidieren,  los  carguen  en  las  personas  á  quien  se  dieren  dentro 
de  otros  íeis  meses  después  que  se  le  concediere  la  merced  del 
tal  solar,  so  la  dicha  pena. 

24*  Otrosí ,  ordenamos  y  mandamos  que  el  que  tiene  ó 
tfuViere  cai^  de  las  aguas,  las  reparta  entre  los  vecinos  y  mora- 
déres  de  la  dicha  ciudad  derechaittente,  sin  que  haga  través  si 
posiMe  fuere',  y  heehó,  le  ponga  to  mareo  ¿  la  cabezada  dé  fa 


A 


196  DOCUMENTOS. 

dicha  acequia  principal,  de  manera  que  no  pueda  entrar  mas 
agua  una  vez  que  otra,  porque  siempre  vaya  por  un  paso,  para 
que  no  se  anieguen  las  casas  ni  derribe  ningún  edificio ;  y  hecho 
lo  sobredicho,  mandamos  que  ninguna  persona  sea  osada  de 
llegar  á  ninguna  toma  de  agua,  ni  marco  por  donde  entra  el 
agua  á  la  dicha  ciudad,  so  pena  de  diez  pesos  por  cada  vez  que 
se  le  probare  haberlo  hecho. 

22"*  ítem,  porque  somos  informados  que  en  muchas  casas  de 
la  dicha  ciudad  hacen  hoyos,  y  los  hinchan  de  agua  á  manera  de 
lagunas,  de  que  reciben  daño  los  vecinos  y  herederos  de  la 
dicha  agua  por  su  merced,  ordenamos  y  mandamos  que  ningún 
vecino  ó  morador  de  la  dicha  ciudad  no  pueda  hacer  ni  tener 
los  dichos  hoyos,  sino  que  dejen  libremente  ir  la  dicha  agua 
adelante  á  los  demás  vecinos,  so  pena  de  diez  pesos. 

23''  ítem,  por  cuanto  somos  informados  que  muchos  vecinos 
ó  moradores  de  la  dicha  ciudad  tienen  en  las  dichas  acequias 
que  van  por  sus  casas  servidumbres,  lo  cual  es  en  perjuicio  de 
los  herederos  de  la  dicha  agua,  mandamos  que  no  las  tengan, 
so  pena  de  diez  pesos  por  cada  vez  que  se  les  hallaren. 

24«  ítem,  por  cuanto  muchas  personas  para  regar  las  calles 
rompen  las  acequias  que  atraviesan  por  las  calles  de  la  ciudad, 
ordenamos  y  mandamos  que  ninguna  persona  sea  osada  de  tocar 
á  las  dichas  acequias  que  atraviesan  por  las  calles  de  la  dicha 
ciudad,  ni  sacar  ningún  ramo  de  ellas,  so  pena  de  diez  pesos 
aplicados  como  dicho  es,  demás  que  pagarán  el  daño  que  en  la 
acequia  hubiere  hecho,  ó  si  fuere  negro  ó  negra,  ó  indio,  se  le 
den  cien  azotes  públicamente,  escepto  si  el  amo  quisiere  pagar 
la  dicha  pena  aqui  contenida. 

35**  Ítem,  porque  á  causa  de  no  tener  bien  aderezadas  y  re- 
paradas las  acequias,  que  suelen  derramar  por  las  calles,  deque 
viene  daño  á  la  ciudad  y  edificios  de  ella,  ordenamos  y  manda- 
mos que  todos  los  vecinos  é  moradores  que  tuvieren  casas  é 
solares,  y  hayan  de  recibir  agua  y  tener  acequias,  que  dentro  de 
tercero  dia  que  estas  ordenanzas  fuesen  pregonadas,  reciban  el 


DOCUMENTOS.  197 

aguft  dagtfi»  que  le  pertenecieren  con  licencia  de  los  FielesEje- 
cutores,  señalándoles  k  parte  ó  partes,  como  las  demás  que  han 
ó  estuvieren  señaladas,  las  hagan  y  aderecen  de  cal  y  ladrillo  ó 
de  piedra,  de  manera  que  no  vacien,  ni  quiebren,  ni  salga  agua 
por  las  calles,  teniendo  y  poniendo  cada  persona  que  asi  tuviere 
acequia,  rayo,  el  cual  ha  de  poner  y  ponga  á  la  salida  de  la 
dicha  agua,  ó  dó  la  ha  de  recibir  su  vecino,  el  cual  rayo  sea 
fijo  y  espeso,  que  no  pueda  pasar  ninguna  inmundicia,  ni  otra 
cosa,  so  pena  que  la  persona  que  no  tuviere  el  dicho  rayo,  ni 
aderezare  lo  que  le  pertenece  como  dicho  es,  incurra  en  pena 
de  diez  pesos,  y  los  dichos  Fieles  Ejecutores  lo  puedan  mandar 
hacer  á  su  costa,  é  por  lo  que  costare,  y  por  la  dicha  pena  se 
les  saquen  prendas. 

26°  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  por  cuanto  las  per- 
sonas que  rescatan  con  los  indios  del  término  de  la  dicha 
ciudad,  á  causa  de  ser  los  indios  de  poco  saber,  y  que  el  oro 
con  que  rescatan  lo  han  e^condidamente,  porque  lo  que  les 
pertenece  de  sus  sesmos  se  les  compra  en  ganados  de  Castilla, 
y  lo  que  toman  escondidamente  del  oro  que  sacan  de  las  minas 
no  osan  contratar  públicamente  para  saber  lo  que  han  de  pagar 
por  cada  cosa,  é  así  reciben  engaño  porque  les  llevan  al  doble 
de  lo  que  vale,  ordenamos  y  mandamos  que  de  aquí  adelante 
en  los  asientos  de  minas  ó  pueblos  de  indios,  ó  en  otra  cual- 
quier parte  fuera  de  la  ciudad,  ningún  mercader  ni  otra  per- 
sona trate,  ni  contrate  con  los  indios,  ni  rescate  con  ellos,  sino 
fuere  en  presencia  del  alcalde  de  minas,  ó  del  español  que 
tuviere  á  cargo  el  pueblo  de  indios,  é  por  el  precio  que  tuviere 
tasada  la  ropa  que  llevaré  á  rescatar,  so  pena  que  el  que  lo 
contrario  hiciere,  pierda  toda  la  ropa  que  llevare,  aplicada  la 
tercia  parte  al  denunciador,  é  la  otra  tercia  parte  para  los 
propios  del  concejo,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  hospital  de 
los  indios  de  la  dicha  ciudad. 

^1^  Otrosí ,  ordenamos  y  mandamos  que  se  hagan  tranges 
en  la  plaza  de  la  dicha  ciudad,  é  que  en  ella  puedan  rescatar 
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UKtas  i  euajquier  pomma»  cualquier  oo^  da  mm^nMn»  J 
mantdpimientos  con  los  indios  libremente. 

26**  Otrosí,  porque  de  andar  los  negro9  y  negras  por  el  Utwe^ 
á  tratar  y  contratar  con  los  indio$,  viene  daño  y  desasosiega 
á  los  naturales,  porque  les  roban  y  toman  lo  que  tienen ,  or(to* 
namos  y  mandamos  que  ningún  esclavo,  negro  m  negra ,  im 
otro  pueda  entrar  á  contratar,  ni  contrate  con  los  dicbos  natiirr 
r^les  en  el  tranges,  síhq  fuare  yendo  ¿  comprar  de  comer  pmi 
sus  amos,  «n  cuando  4  e$to  fueren,  luego  que  lleguen,  compra 
lo  que  hubieren  menester ,  y  comprado  se  salgan  del  áka^fm^ 
traoges,  é  no  estén  mas  en  el  diubo  trapges,  iso  pena  qu^  h  1^ 
hallaren  ai  41  de  otra  manera,  qujs  como  dicbo  es,  l^s  sean 
dados  cien  azotes,  atados  á  un  palo,  que  estará  puesto  para  tH 
dicbo  efecto  w  medio  del  dicbo  tranges,  ó  en  1^  picota  que  meta 
en  la  plaza  dQ  la  dicha  <;iudad. 

§ld^  Otrosí ,  ondenamos  y  mandamos^  que  de  aquí  adelwU^i 
todas  la$  persona3  que  vendieren  yinQ  ó  vinagre,  ó  míelí  acQi^ 
timbrado  á  vender  por  med^l^)  iio  les  vendan  á  ojo,  sino  p<Mr 
fq$0  ó  medida,  so  pena  que  el  que  de  otra  manera  lo  vendi^re, 
pagne  diez  pesos  por  cada  vez. 

30°  Y  porque  se  ba  visto  por  esperiencia  clara  el  dailo  qw 
reciben  los  vecinos  y  otras  personas  de  no  haber  pesos  parpí 
pesar  el  trigo  que  se  lleva  á  los  molinos,  é  porque  de  presente 
no  se  puede  poner  la  orden  que  hay  en  España  cerca  de  esto, 
hasta  tpmar  que  ^  provea  lo  que  convenga,  ordenamos  y  man^ 
damos  qu^  todas  las  personas  que  tienen  molinos  en  la  d¡cb# 
ciudad,  tengan  en  sus  molinos  pesos  de  romanas,  é  por  ellos 
reciban  el  trigo  que  se  les  da  para  moler,  y  después  de  molida 
lo  entreguen  á  su  dueño  por  peso ;  lo  cual  hagan  y  cumplan, 
so  pena  de  cincuenta  pesos  á  cada  uno  que  no  tuviere  la  tal 
romana,  ó  dé  diez  pesos  sino  lo  recibiere  por  peso,  pidiéndosele 
el  dueño;  y  porque  el  tal  molino pn^da  pagar  á  los  señores  d^ 
tr^O  )a  fi^ll»  que  fu^re  i^n  la  barina  qne  l^s  tornare  á  pesar, 
mígjad^ma»  qn^  Itfnga  ana  arca  en  que  tengan  de  respeto  u^ia 
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fMi^|[g»dthftrinat  lo  cual  así  misino  mandamos  cpio  haga»  oo 
pena  de  diez  pesos. 

34 «  ítem,  porque  de  llevar  iaa  maquilas  é^oluntad  de  los 
molinoros  se  recrecería  gran  daño  á  los  vecinos  de  la  ciudad,  y 
68  cosa  justa  que  sepan  lo  que  les  han  de  llevar  de  maquila,  orda«- 
namos  y  mandamos  que  de  aquí  adelante  ningún  mollnefn 
pueda  llevar  y  lleve  mas  de  un  tomin  y  seis  granos  por  la  mo- 
lienda de  cada  fanega ,  ó  un  almud  y  medio  de  trigo  por  la 
molienda  de  cada  fanega,  é  que  esto  se  ha  de  escojer  del  %eÜ!ú» 
del  trigo,  dalle  el  oro  ó  trigo  por  la  maquila,  so  pena  de  didft  - 
pesos  aplicados  como  dicho  es. 

3S*  Otrosí,  por  cuanto  considerado  el  daño  y  perjuicio  «faé 
se  sigue  á  la  República  de  tener  los  molineros  en  los  molinoa 
en  sus  circuitos  aves,  y  patos,  é  puercos,  porque  rompen  loa  • 
costales  é comen  el  trigo,  qumendo  proveer  en  ello,  onáenamóa  ' 
y  mandamos  que  de  aquí  adelante  ningún  molin^^  sea  osado  ^ 
de  tener,  ni  tenga  en  ios  tales  molinos  ni  en  sus  circuitos  é 
distrito,  gallinas,  ni  patos ,  ni  puercos ,  so  pena  que  por  la 
primera  v^z  que  cada  una  de  las  dichas  cosas  le  fua*en  halladas^ 
lo  haya  por  perdido ,  y  pierda  las  tales  gallinas ,  y  patos,  é 
puercos  que  le  fueren  hallados,  é  mas  diez  pesos  de  pena,  y 
por  la  tercera  la  pena  doblada,  é  que  el  tal  molinero  no  pueda ' 
usar  oficio  de  molinero  en  los  térmmos  de  la  dicha  ciudad, 
so  pena  de  ci^  azotes. 

Bd*  Otrosi,  porque  de  no  tener  ios  molin^[H)s  buen  aparejo 
de  piedras  y  de  lo  necesario  para  moler  el  pan  que  va  á  su* 
molinosv  se  sigue  gran  daño  y  pérdida  á  los  dueños  del  tal 
trigo,  porque  muchas  veces  la  harina  que  muelen  és  de  po6d 
provecho  ó  de  ninguno,  por  echarlo  tras  picadura,  y  por  otras 
causas,  (ordenamos  y  mandamos  que  los  molineros  tengan  un 
gran  cuidado  de  moler  el  trigo  C[U6  á  sus  molinos  fuere,  bieti 
é  á  provecho  de  los  dueños  del  tal  trigo,  é  que  tras  picadura 
no  muelan  ningún  trigo  ajeno,  so  pena  que  el  trigo  que  mto- 
lierenmUl  y  que  no  ftiere  de  provecho,  séán  obligados  á  lo 
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volver,  y  pagar  ¿  sus  dueños  según  y  como  por  el  peso  que 
lo  recibieron. 

34»  Otrosi,  ordftiamos  y  mandamos  que  los  padrones  de  pesos 
y  medidas  estén  dentro  de  una  caja  grande  en  las  casas  del 
Cabildo,  para  que  no  se  usen  de  ellos,  porque  no  se  gasten  ni 
disminuyan,  sino  fuere  cuando  la  Ciudad  quisiere  correjir  los 
padrones  que  estuvieren  fuera  en  poder  de  los  fieles,  de  la  cual 
dicha  caja ,  estando  dentro  los  dichos  padrones  originales, 
téngala  llave  uno  de  los  alcaldes,  y  otra  un  diputado,  y  otra  el 
escribano  de  Cabildo,  por  los  cuales  dichos  padrones  originales, 
con  acuerdo  de  la  Ciudad,  hagan  otros  correjidos  ó  concer- 
tados con  ellos,  por  fieles  juramentados,  nombrados  por  la 
Ciudad  ante  los  diputados,  los  cuales  segundos  padrones  asi 
hechos,  correjidos  y  afielados  ante  el  dicho  escribano,  los 
dichos  diputados  los  entreguen  á  los  dichos  fieles  á  cada  uno 
é  que  por  estas  ordenanzas  les  pertenecieren,  para  que  los 
tengan  en  buena  guarda  y  recaudo  el  tiempo  de  sus  oficios,  de 
manera  que  no  se  los  puedan  cambiar  ni  falsear,  é  asi  mismo 
se  los  entreguen,  y  ellos  tengan  y  guarden  el  sello  de  la  Ciudad 
con  que  han  de  sellar ;  é  mandamos  que  sellen  todos  los  pesos 
y  pesas,  y  medidas  que  hicieren,  corrijieren,  y  después  den 
cuenta  de  ellos,  según  dicho  es. 

350  Otrosi,  visto  el  desorden  que  suele  haber  en  hacer  hoyos 
y  cavas  dentro  del  circuito  de  la  ciudad,  por  cuya  causa  han 
estado  y  están  impedidas  las  salidas  de  ella,  é  muchas  de  ellas 
están  arruinadas,  ordenamos  y  mandamos  que  de  aquí  ade- 
lante ninguna  persona  pueda  en  ninguna  parte  de  la  dicha 
ciudad  abrir  hoyos,  ni  sacar  tierra  para  hacer  adobes,  ni  otra 
cosa  alguna,  sino  fuere  con  licencia  espresa  del  Cabildo,  so  pena 
de  cincuenta  pesos  al  que  hiciere  el  tal  hoyo,  é  si  hubiere  hecho 
adobes  los  haya  perdido  demás  de  la  dicha  pena,  y  demás  de 
esto  los  vuelva  á  llenar  á  su  costa. 

36^  Y  porque  es  cosa  necesaria  para  la  salud  y  buen  ornato 
de  la  ciudad  que  las  calles  estén  siempre  limpias,  ordenamos 
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y  mandamos  que  de  aquí  adelante  todos  los  vecinos  y  mora- 
dores de  la  dicha  ciudad  tengan  limpias  sus  pertenencias,  so 
pena  de  dos  pesos  á  cada  uno  que  no  lo  cumpliere ;  é  demás 
de  esto  que  la  justicia  ó  diputados  á  su  costa  lo  hagan  limpiar, 
é  incurra  en  la  dicha  pena,  no  embargante  que  diga  y  alegue 
que  las  dichas  inmundicias  no  salieron  de  sus  casas,  é  si  diere 
persona  que  eche  las  dichas  inmundicias  ó  basura,  é  no  saliere  la 
tal  persona  que  asi  diere,  pagúela  pena,  y  á  su  costa  se  limpie, 
y  sea  la  pena  para  el  Fiel  de  la  dicha  ciudad,  la  cual  dicha 
basura  se  eche  en  la  parte  y  lugar  que  la  justicia  y  regimiento 
señalare  en  otra,  so  la  dicha  pena. 

37*  Otrosi,  por  cuanto  de  andar  los  negros  esclavos  y  otros 
de  noche  fuera  de  las  casas  de  sus  amos,  se  cometen  muchos 
hurtos,  ordenamos  y  mandamos  que  ningún  negro  ni  negra, 
esclavo  ni  otro,  ande  de  noche  fuera  de  la  casa  de  sus  amos 
después  de  tañida  la  campana  de  la  queda  de  los  negros,  que 
se  ha  de  tañer  una  hora  antes  que  la  de  los  españoles ,  sino 
fuere  llevando  cédula  cierta  é  verdadera  de  su  amo  de  que  le 
envía  á  algún  negocio,  so  pena  que  el  alguacil  le  pueda  pren- 
der é  llevar  á  la  cárcel,  é  le  sean  dados  al  tal  esclavo,  por  la 
primera  vez,  cincuenta  azotes  en  la  cárcel,  y  el  alguacil  lleve 
por  la  tal  prisión  dos  pesos,  y  por  la  segunda  vez  le  sean 
dados  cien  azotes  públicamente,  y  el  alguacil  lleve  los  mis- 
mos dos  pesos. 

SS""  Otrosi,  porque  de  traer  los  esclavos  y  negros  armas  se 
han  seguido  muchos  inconvenientes,  y  con  admitirlas  traer  de 
aquí  adelante  se  podrian  seguir  mayores,  ordenamos  y  man- 
damos que  de  aqui  adelante  ningún  negro  ni  otro,  ni  ber- 
berisco, asi  amos  como  esclavos,  puedan  traer  ni  traigan 
ningún  género  de  armas  públicas  ni  secretas ,  de  día  ni  de 
noche,  salvo  los  esclavos  de  las  justicias  andando  con  sus  amos, 
so  pena  que  por  la  primera  vez  que  el  tal  esclavo  se  tomare  con 
armas,  las  haya  perdido  y  pierda,  y  sean  del  alguacil  el  que  se 
las  tomare,  é  por  la  segunda  vez  asi  mismo  las  haya  perdido,  y 
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esté  die^  días  en  la  cárc^,  é  por  la  tercera  asi  mismo  las  pierda* 
é  si  fuere  esclavo  le  sean  dados  cien  azotes,  é  si  fuere  libre  sea 
desterrado  perpetuamente  del  reino;  é  si  se  probare  habw  echado 
los  dichos  negros  mano  á  las  armas  contra  algún  español,  aun- 
que no  hiera  con  ellas,  se  le  den  azotes  y  le  enclaven  la  mano. 
39°  Otrosi,  visto  el  desorden  que  suele  haber  en  los  negroi^ 
y  negras,  asi  libres  como  esclavos,  de  servirse  de  indios  é  indias 
injustamente,  y  muchos  dellos  las  tienen  por  mancebas,  y  lai( 
tratan  mal,  y  las  tienen  opresas ;  y  para  remediar  lo  susodicho, 
ordenamos  y  mandamos  que  de  aqui  adelante  ningún  negro 
ni  negra,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sea,  sea  osadp. 
de  tener  ni  servir  de  indio  ni  de  india  en  la  dicha  ciudad  y  sus 
términos,  so  pena  del  negro  que  fuere  hallado  de  tener  india 
ó  servirse  de  ella,  se  le  quite  é  le  sean  dados  doscientos  azotes 
públicamente,  y  demás  de  esto,  tenga  el  alguacil  ó  persona  que 
denunciare  de  lo  susodicho  diez  pesos  de  pena,  los  cuales  le 
sean  pagados  de  cualquier  bienes  que  se  hallaren  de  los  dichos 
negros  é  negras ;  y  porque  lo  contenido  en  esta  ordenanza  haga 
mas  público  efecto,  mandamos  que  los  amos  de  los  tales  esclavos 
no  consientan  ni  den  lugar  á  que  tengan  los  dichos  indios  ai 
sirvan  de  ellos,  so  pena  de  cincuenta  pesos. 

40°  Otrosi,  porque  con  color  de  cojer  hoja  de  maiz  para  las 
bestias,  los  españoles  é  indios  y  esclavos  que  la  cojen,  á  vuelta 
de  la  tal  hoja  cojen  y  llevan  mucha  mazorca  de  maíz  en  choclot 
deque  ha  venido  é  viniere  daño  á  los  señores  de  los  tal^s  maisa- 
las,  é  no  secojiere  la  tal  hoja  estando  paraoojer  el  maiz, cesarla 
lo  susodicho ,  ordenamos  y  mandamos  que  de  aquí  adelante 
ninguna  persona  sin  licencia  de  su  dueño  entre  en  maizal  de 
otro  á  cqjer  hoja  estando  el  maíz  en  choclo,  hasta  estar  cojido 
el  tal  maiz,  so  pena  que  si  fuere  español  pague  de  pena  seis 
pesos  y  mas  el  daño  que  hiciere,  é  si  fuere  esclavo  cien  azotes* 
ó  los  dichos  seis  pesoSi  cual  mas  su  amo  quisiere,  é  si  fuere 
indio,  en  defecto  de  no  dar  los  dichos  pesos  le  sean  dados  cin^ 
cuenta  azotes  en  la  cárcel. 


44*'  Otrosí^  porquie  de  tr^jer  los  ganados  d^  noche  á  dormir  á 
1^  cas^s  de  sus  due&o$  y  de  alli  sacarlos  á  apacentar  se  sigue 
daño,  queriendo  proveer  en  ello,  ordenamos  y  mandamos  que 
de  aqui  adelante  ninguna  persona  vecina  ni  morador  de  la 
dicli^  ciudad  meta  dentro  de  ella  de  noche  ni  de  dia  ningún 
génaro  de  gamidos  mayores  ni  menores  para  que  duerman,  ni 
estén  en  ella,  sino  que  le  tengan  fuera  de  ella,  so  pena  que 
por  cada  cabera  pague  dos  tomines  de  pena;  pero  esto  no  se 
enti^de  con  el  ganado  de  la  carnicería,  ni  en  lo  que  se  trajere 
al  rastro,  ni  con  la  persona  que  metiere  hasta  seis  cabras  ú 
obejas  para  leche  á  sus  casas,  ni  con  los  carneros  que  trajeren 
sebo  y  yerba. 

4^0  ítem,  porque  de  no  traer  los  ganados  que  andan  en  los 
campos  guardas  que  los  guarden,  se  hacen  muchos  daños  en  las 
sementeras  y  arboledas,  ordenamos  y  mandamos  que  de  aqui 
adelante  ninguna  perdona  traiga  ningún  ganado  en  los  térmi- 
nos de  la  dicha  ciudad  sin  guarda  que  sea  persona  de  recaudo, 
so  pena  de  que  hallando  de  qué  pagará  el  daño  que  hiciere, 
pague  de  pena  seis  pesos. 

43""  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  cualquier  ganado 
que  se  tomare  haciendo  daño  en  sementeras,  si  fuere  de  dia, 
pague  de  pena  de  cada  cabeza  mayor  un  tomín,  y  de  noche 
dos,  demás  de  pag^r  el  daño  que  hiciere  á  su  dueño;  y  si  fuere 
ganado  cabruno ,  porcuno  ú  obejuno ,  se  entiendan  cinco 
cabezas  por  una  mayor,  é  que  la  persona  que  hallare  haciendo 
el  daño  pueda  acorralar  el  tal  ganado,  sin  pena,  y  traello  al 
corral,  é  ninguna  persona  se  lo  pueda  quitar  ni  sacar  del  corral 
hasta  que  pague  el  tal  daño,  y  pena  de  p^dello  siendo  suyo,  é 
no  lo  siendo,  si  fuere  español  pague  cincuenta  pesos  de  pena  é 
diez  dias  en  la  cárcel,  é  mas  pague  la  dicha  pena ,  é  si  fuere 
esclavo  ó  indio  le  sean  dados  cien  azotes  en  la  cárcel;  pero 
si  d  dneño  del  ganado  depositare  la  pena  y  daño  porque  se  le 
ha  prendado  el  ganado,  quig  el  que  asi  lo  hulúere  prendado 
sea  obligado  á  serlo  dar  por  el  daño  é  ínocmvanú^ate  que  se 
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seguiría  de  traer  los  ganados  que  están  lejos  de  la  ciudad  álos 
corrales,  y  el  daño  que  los  ganados  recibirían  hasta  que  se 
determinase. 

44*  Ítem,  por  cuanto  los  dichos  daños  se  hacen  en  el  campo 
y  las  mas  veces  de  noche,  de  cuya  causa  es  dificultosa  la 
probanza  del  tal  daño,  ordenamos  y  mandamos  que  probán- 
dose con  un  español  el  tal  daño  ó  toma  del  ganado,  sea  bastante 
probanza  para  pagar  el  dicho  daño  y  pena,  y  falta  de  español, 
dos  negros  ó  tres  indios;  y  cuando  el  tal  daño  no  se  pudiere 
averiguar  por  testigos,  que  el  dueño  de  las  sementeras  pueda 
prender  por  cercanía  el  ganado  que  hallare  mas  cercano  á  la 
parte  donde  se  hizo  el  daño,  y  que  el  tal  ganado  pague  la 
pena  y  daño  dando  el  señor  del  tal  ganado  donador. 

45°  ítem,  que  el  ganado  que  se  hallare  conforme  á  la  dicha 
ordenanza  sea  traído  al  corral  del  Concejo,  donde  la  persona 
que  lo  tuviere  á  cargo  asiente  en  su  libro  el  dia  que  lo  trajere, 
la  persona  que  lo  trae,  é  cuantas  cabezas,  é  qué  yerro  tienen, 
y  en  qué  parte  hizo  el  daño,  é  cuya  era  la  sementera ;  el  cual, 
el  mismo  dia  lo  haga  saber  á  la  justicia  ó  Fiel  Ejecutor  para 
que  aprecien  el  daño  que  hubieren  hecho,  é  lo  manden  pagar 
conforme  á  las  ordenanzas  que  sobre  ello  tienen  hechas. 

46°  Y  por  escusar  el  daño  que  á  los  dueños  de  ganados  se 
podría  seguir  de  tenerles  algún  tiempo  acorralado  su  ganado, 
ordenamos  y  mandamos  que  la  persona  á  cuyo  cargo  estuviere 
el  dicho  corral  del  Concejo,  haga  saber  al  dueño  del  tal  ganado, 
el  mismo  dia  que  lo  trajere,  cómo  está  allí,  y  le  requiera  ante 
dos  testigos,  é  nó  los  habiendo,  ante  uno,  que  pague  la  pena  ó  que 
deposite  prenda  por  ella,  y  se  lleve  su  ganado ;  é  no  lo  haciendo 
el  mismo  dia  ni  sacándolo,  que  otro  dia  siguiente  se  le  entregue, 
sacando  de  ello  primero  una  ú  dos  cabezas,  ó  las  que  fueren 
menester  para  la  dicha  pena  ó  derechos,  ó  se  venda  en  almo- 
neda públicamente  ante  el  Fiel  Ejecutor  y  escribano  del  Cabildo, 
y  de  lo  procedido  se  pague  lo  susodicho,  y  lo  que  sobra^  se 
entregue  á  su  dueño.. 
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ÍV  ítem,  cuando  se  acorralare  ganado  por  daño  que  haya 
hecho,  y  no  se  sepa  cuyo  es,  ni  parezca  dueño,  que  siendo 
cualquier  ganado,  ó  caballos,  yeguas,  muías  ó  machos,  se 
pregone  públicamente  con  término  de  tres  dias ;  y  si  dentro  de 
ellos,  é  de  otros  tres  que  estuvieren  en  el  corral,  no  pareciere 
dueño,  se  pueda  vender  en  pública  almoneda  ante  el  Fiel  Ejecu- 
tor y  escribano  del  Cabildo,  é  de  lo  procedido  de  ellos  se  pague 
el  daño,  pena  y  costas,  y  lo  que  sobrare  se  deposite  en  el  ma- 
yordomo de  la  Ciudad,  que  lo  tenga  para  que  acuda  con  ello 
á  su  dueño  cuando  pareciere,  de  lo  cual  haya  im  libro  en  el 
archivo  del  Cabildo,  donde  se  tenga  cuenta  en  razón  de  esto,  é 
donde  ñrme  el  dicho  mayordomo  lo  que  ansi  en  él  se  depositare. 

48°  Ítem,  que  el  tal  ganado  que  ansi  se  encerrare,  y  estuviere 
tres  dias  en  el  corral  y  otros  tres  en  pregones,  que  la  persona 
á  cuyo  cargo  estuviere ,  si  fueren  caballos,  yeguas  ó  muías, 
previa  á  cada  uno  cada  un  dia  medio  tomin  de  yerba  á  costa 
del  dicho  ganado  y  dueño,  é  si  fuere  otro  ganado  cual- 
quiera, que  los  dichos  seis  dias  que  lo  pueda  enviar  á  pacer 
al  campo,  con  uno  ó  dos  indios  que  le  guarden,  y  les  señale 
lo  que  le  pareciare  por  cada  dia,  é  que  en  gasto  é  señala- 
miento ,  sea  creida  por  su  juramento  la  dicha  persona  á  cuyo 
cargo  estuviere. 

49»  ítem,  que  enviándose  á  pacer  dichos  ganados  al  campo, 
ninguna  persona  sea  osada,  aunque  sea  su  dueño,  á  lo  quitar 
al  que  lo  llevare,  so  pena  que  si  fuere  español,  que  pague  el 
daño  y  costas,  é  mas  cien  pesos  para  obras  públicas,  juez  é 
denunciador,  y  si  no  tuviere  de  que  pagarlo,  le  saquen  á  la 
vergüenza,  y  si  fuere  indio,  le  sean  dados  cien  azotes  é  cortado 
el  cabello,  é  si  fuere  esclavo,  ó  negro,  ó  mulato,  ó  berberisco, 
le  sean  dados  cien  azotes  públicamente,  é  que  la  declaración 
de  lo  susodicho  quede  en  la  persona  que  llevare  á  guardar  el 
tal  ganado. 

50°  ítem,  que  la  persona  á  cuyo  cargo  estuviere  el  corral 
del  Concejo,  haya  y  lleve  por  el  trabajo  que  en  lo  susodicho 


haya  de  tomar,  de  cada  cabera  mayor  dos  tomhíe» ,  y  de 
ganado  menor  otros  dos  tomines  por  cada  seis  cabezas ,  lo 
cual  pague  el  düeflo  del  tal  ganado ,  y  se  pague  lo  que  de 
ello  procediere. 

51**  Otrosí,  somos  informados,  y  se  há  visto  por  esperieñda, 
que  cuando  hay  falta  de  algún  género  de  mercaderías,  algtma^ 
personas  procuran  de  recojer  todas  las  que  hay  de  aquel  género, 
para  efecto  que  solamente  se  hallen  en  su  poder,  para  vende- 
lias  á  los  precios  que  él  quisiere,  á  lo  cual  se  sigue  notabte 
dafio  á  la'Repüblica;  y  queriendo  proveer  sobre  ello,  ordena- 
mos y  mandamos  que  ntaguna  persona  de  cualquier  calidad  é 
condición  que  sea,  por  si,  ni  por  interpósitas  personas,  pública 
ni  secretamente,  pueda  comprar  ni  compre  en  la  dicha  ciudad 
ni  en  sus  contornos,  para  recojer  é  guardar,  aunque  sea  á  título 
de  decir  que  lo  quiere  enviar  fuera  de  ella,  ningún  género  de 
mercaderías,  so  pena  de  perder  todo  lo  que  comprare  y  ded^ 
tierro  perpetuo  del  reino;  y  que  para  esto  sea  bastante  probana» 
averiguar  haber  comprado  en  tres  partes  el  tal  género  ó  género 
de  mercaderías. 

52*»  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  cualquiera  regatón 
6  otra  persona  de  cualquier  calidad  ó  condición  que  sea,  que 
de  hoy  en  adelante  comprare  cualquier  partida  de  ropa  de  lá 
tierra  de  lana  ó  algodón,  sea  obligada  dentro  de  tres  dias  pri- 
meros siguientes,  después  que  lo  comprare  de  lo  manifestar 
aníe  la  justicia.  Fiel  Ejecutor,  con  relación  verdadera  de  la 
suerte  de  ropa  que  compró,  é  cantidad  é  precio  que  por  ella 
dio,  é  la  tenga  en  su  poder  nueve  dias  sin  disponer  de  ella  para 
que  se  pregone  públicamente  si  alguno  la  quisiere  por  el  tanto, 
lo  puede  tomar  con  que  no  sea  para  tornar  á  vender,  en  lo  cual 
se  prefieran  los  naturales  que  parte  quisieren,  y  el  que  lo  con- 
trario hiciere  haya  perdido  la  tercia  parte  de  toda  la  ropa  que 
así  comprare,  aplicando  para  la  Cámara  de  S.  M.,  juez  é  denun- 
diador  por  tercias  partes. 

53°  Ítem ,  por  evadir  los  fraudes,  ordenamos  y  mandamos 


que  nhigniHi  per^nñ  $eá  osada  dlFé<5te  n!  indireete  8é  comprar 
fii  compré  fiingutia  cargazón  de  m^tadertas  que  viniereti  á  la 
dicha  ehidad  de  lod  rehioa  de  España  ó  de  lá  Nuera  España, 
baata  tanto  qmí  el  navio  que  las  trajere  esté  surto  en  el  puerto 
de  la  dicha  dudad,  so  pena  que  por  el  mismo  hecho,  el  que 
la^  tendiere  |Herda  la  mitad  de  ellas,  y  el  comprador  todo  el 
precio  que  por  ellas  diere,  aplicado  de  esta  manera:  la  tercia 
parte  para  la  Cámara  ;  fisco  deS.  M.,  é  la  otra  téft^ia  parte 
pura  el  juex  que  lo  ordenare ,  y  la  otra  tercent  pdite  para 
et  denunciador. 

SVi^»  hem,  porque  de  no  poner  precio  á  las  cosas  que  para 
éomer  y  beber  los  regatones  compran  para  revender,  se  han 
^carecido  y  encarecen  las  mercaderías,  é  hay  un  grande  desor- 
den É»  ello»  porque  piden  precios  escesivos,  ó  todos  los  rega- 
tenes  se  hacen  á  una,  ordenamos  y  mandamos  para  remedio  de 
lo  susodicho,  que  ningún  regato»  que  vendiere  las  cosas  suso- 
dichas, las  venda  ^n  que  primero  la  justicia  é  diputados  se  las 
pongan,  é  de  las  posturas  é  las  puestas  tenga  á  las  puertas  de 
m  tienda  aranceles  firmadoe^  del  diputado  y  escribano  de 
Cabildo,  en  que  contengan  las  cosas  que  tiene  para  vender,  y 
(A  precio  á  que  se  las  pusieren,  é  por  el  tiempo  que  se  las  ponen , 
so  pena  que  por  cada  cosa  que  dejase  de  cumplir  de  lo  en  esta 
ordenanza  contenido  pague  de  pena  diez  pesos,  é  que  la  justiéla 
é  diputados  por  la  postura  no  lleven  derechos  ningunos,  so 
pena  que  si  los  llevaren,  lo  vuelvan  con  el  cuatro  tanto,  para 
la  Cámara  de  S.  M. 

tó''  ítem,  porque  se  ve  con  esp«riencia  que  de  comprar  los 
regatones  todas  las  cosas  de  comer  y  bd)er,  jabón  y  cera  por 
junto,  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  no  lo  puedan 
haber,  sino  que  por  fuerza  lo  han  de  comprar  de  los  regatones 
É  escesivos  precios,  ordenamos  y  mandamos  que  de  aqui  adé- 
iante  cualesquiér  persona  que  comprare  piura  tomar  á  venda- 
en  la  dicha  ciudad  ó  en  sus  términos  cualquiera  cosa  de  las 
tusodiehaa,  que  el  tal  com]^a4or  sea  obiigado  dentro  déi  tercero 
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dia,  de  manifestar  por  menudo  todo  lo  que  asi  comprare,  é  los 
precios  á  que  lo  compró,  ante  la  justicia  ó  diputados,  é  por 
ante  el  escribano  de  Cabildo,  y  luego  como  lo  manifestare,  la 
justicia  ó  diputados  lo  mandarán  pregonar  públicamente  para 
que  venga  á  noticia  de  todos,  y  el  tal  comprador  sea  obligado 
á  tener  lo  que  asi  comprare  de  manifiesto  nueve  dias  sin  lo 
vender,  y  en  este  tiempo  sea  obligado  á  dar  á  cualquier  vecino 
ó  morador  de  la  dicha  ciudad  cualquier  cosas  de  las  sobredichas 
al  precio  ffx^  las  compró,  queriendo  la  tal  persona  que  lo  com- 
prare para  provisión  de  su  casa  é  no  para  dallo  ni  vendello  ¿ 
otra  persona,  so  pena  al  comprador  que  no  lo  declarare  en  el 
dicho  término,  y  tuviere  de  manifiesto  las  dichas  mercaderías, 
que  por  el  mismo  caso  haya  perdido  y  pierda  las  mercaderías 
que  asi  hubiere  comprado,  é  la  justicia  é  diputados  sean  (ali- 
gados á  tomar  el  dicho  juramento,  y  hacer  dar  el  dicho  pregón, 
so  pena  de  cien  pesos  el  vecino  que  tomare  alguna  cosa  de  las 
sobredichas  con  color  que  es  para  su  casa  y  lo  vendiere  ó  diere 
á  otra  persona,  haya  perdido  lo  que  asi  comprare,  é  incurra 
en  pena  de  cien  pesos;  y  porque  las  mas  veces  ocurren  las 
cosas  susodichas,  por  el  tanto  comprar  en  cargazón  con  otras 
mercaderías,  y  los  compradores  que  las  han  de  dar  por  el  tanto 
carguen  en  las  tales  cosas  escesivos  precios  para  que  no  se  les 
tome  por  el  tanto,  lo  cual  es  en  perjuicio  de  la  República  y 
vecinos  y  moradores  de  ella,  y  para  que  cese  lo  susodicho, 
mandamos  que  cuando  el  tal  comprador  manifestare,  como  es 
obligado,  la  cargazón  ó  cargazones  que  hubiere  comprado,  ó 
donde  hubiere  las  cosas  susodichas  de  dar  por  el  tanto,  la  justi- 
cia y  diputados  de  la  dicha  ciudad,  é  uno  ó  dos  mercaderes 
nombrados  por  el  Cabildo,  é  habiendo  jurado  ante  todas  cosas, 
é  siendo  los  tales  mercaderes  no  de  los  que  compran  para  tornar 
á  vender  en  la  dicha  ciudad,  vean  los  precios  que  han  puesto 
á  las  tales  cosas  que  ansi  han  de  dar  por  el  tanto,  é  si  tuvieren 
cargadas  mas  de  lo  que  valen  á  la  dicha  sazón,  las  retasen  y 
moderen  sin  agravio  de  la  República  ni  de  las  partes,  é  por  la 
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dicha  moderación  las  den  los  tales  compradores  por  el  tanto, 
so  la  pena  contenida  en  esta  dicha  ordenanza. 

56»  ütrosi,  que  la  República  esté  proveída  de  las  cosas  nece- 
sarias, y  no  sea  desfraudada,  ordenamos  y  mandamos  que 
cuando  acaeciere  haber  comprado  cualquier  persona  alguna  car- 
gazón ó  cargazones  de  la  mercaderías  para  tornar  á  vender, 
aunque  en  ellas  no  haya  las  cosas  que  se  han  de  dar  por  el 
tanto,  el  comprador  dentro  de  tercero  dia  sea  obligado  i  mani- 
festar la  cargazón  que  así  comprare  ante  la  justicia  .y  diputados 
y  escribano  de  Cabildo,  con  precio  señalado  en  cada  género, 
para  que  si  la  República  estuviere  falta  de  algún  género  ó  géne- 
ros de  las  cosas  contenidas  en  la  cargazón,  ó  géneros  que  así 
comprare ,  se  sepa  quien  los  tiene ,  para  no  dejarlos  sacar  de 
la  tal  República  donde  estuviere,  sin  que  primero  del  tal  género 
ó  géneros  ella  quede  proveída  de  la  tal  cosa ,  y  el  corredor  ó 
corredores  de  lonja  que  ahora  son  y  serán  de  aquí  adelante  vean 
esta  ordenanza,  y  en  las  mercaderías  que  ansí  fueren  terceros, 
al  pié  de  la  cargazón  que  tiel  Perú  viniere  pongan :  que  á  tantos 
días  de  tal  mes  y  tal  año  soy  corredor  de  esta  cargazón, 
la  cual  se  vende  en  tantos  pesos ,  de  manera  que  se  entienda 
en  lo  que  se  vende,  so  pena  que  el  corredor  que  asi  no  lo  cum- 
pliere, pague  de  pena  doscientos  pesos;  la  persona  que  lo  com- 
prare é  no  lo  manifestare  dentro  de  tercero  día ,  haya  perdido 
las  tales  mercaderíaís  que  así  comprare,  aplicando  cada  todo,  la 
mitad  para  la  Cámara  de  S.  M. ,  y  la  otra  mitad  para  obras  pú- 
blicas y  juez  é  denunciador. 

57»  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  los  dichos  diputa- 
dos, ni  alguno  de  ellos  no  pueda  tomar  para  sí  cosa  ninguna  de 
las  dichas  cargazones,  so  pena  del  cuarto  tanto,  lo  cual  aplica- 
mos como  se  contiene  en  la  dicha  ordenanza  de  suso. 

58<>  Otrosí ,  por  cuanto  en  muchas  de  las  ordenanzas  de  suso 
contenidas  no  se  declara  á  quien  se  aplican  las  penas  que  por 
ellas  se  imponen  á  las  personas  que  contra  ellas  fueren, 
ordenamos  y  mandamos  que  todas  las  dichas  personas  que  de 
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su$o  declaradas  €\p  laa.  dic^i^  orde]ii|(nza$ ,  ][  ^.  <^^  V^  ^ 
eiias,  se  dividan  y  partan  en  tres  partes,  la  ^p  p^^  el  ^ipifi^- 
ciador,  y  la  oti^a  pa^a  obras  púplipas  de  la  ^|cha  civ^^  de 
Santiago ,  é  la  otra  pat^a^  el  j\iez  qjf.^  lo  sentenp^^e  ^  es/fe^  e^ 
las  orden£|nzas  donde  está  ¿^eclarado  á  qi^ien  s^e  ^pl\9^  If^  ^\^ 
pei^a,  que  en  cuapto  á  ellas  se  repar^p  cop(iq  ex^  ^\^^^  sfS^firá. 
Las  cualeí;  ordenanzas  dichas  ^^  si^^  pon^nidí^,,  ^^a^^lfyp^^ 
que  guardáis,  pimpláis  y  ejecutéis^  y  í^a^gais  cu^ijpJiUy  y  ejepi^^r 
en  todo  y  por  todo ,  como  en  ellas  y  en  cada  upa  d^  ^l\i^  se 
contiene,'y  contra  el  tepor  y  forma  de  ellas  no  vajfais,  i^  pfi^is, 
ni  consintáis  ir  ni  pasa^f  en  manera  £\lguna,  30  p^s^  4^  1^  nuc- 
irá merced,  y  de  mil  pesos  de  oro  para  ^a  nuestra  Cámara. — 
D^ada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  3Ói  días  del  ipes  de  mars(Q  fie 
4569  añps. —Licenciado,  Castro.  —Licenciado,  BftAvp  p^ S4lii^- 
yu.  —  Licenciado ,  Saaykdra.  —Licenciado,  Antonio  Fi^^^ndez 
Carrera.  —  Licenciado,  D.  Alvaro  Ponce  de  León.  —  Yo  ^a^N- 
(nsco  López  ,  escribano  de  Cáqiara  de  esta  Audiencia  rea^  de 
S.  M.,  la  flce  escribir  con  acuerdo  dp  su  presidente  y  pidpres.  — 
Refrendado,  Alonso  m  Aliaga.  —  Chanci^er,  Alonso  pe  ^I'H^A* 
— Valdés. — Concuerda  con  suorigtnal,  que  queda  en  el  archivo 
de  este  ilustre  Cabildo,  al  que  en  lo  necesario  (ne  refiero,: 
va  cierto,  verdadero,  correjido  y  enmendado;  y  para  qi^e 
conste  doy  el  presente  en  esta  ciudad  de  Santiago  dq  Chile, 
en  10  dias  del  mes  de  octubre  de  1788  años.  —  Yenféde 
ello  lo  signo  y  firmo.  — En  testimonio  de  la  verdad.  —  Andrés 
Manuel  de  Villareal  ,  escribano  público  de  Cabildo  y  Minería. 
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XI 


Sobre  la  fundación  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  sus  limites  (I). 


El  general  Francisco  Hernández  de  Cifuentes,  corregidor  y. 
justicia  mayor  de  esta  ciudad  de  la  Serena  del  reino  de  Chile; 
lugar- teniente  de  capitán  general  de  mar  y  tierra  y  alcalde 
mayor  de  minas  por  Su  Majestad : 

En  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  proveído  en  un  decreto 
publicado  antecedente;  certificó ,  doy  fé  y  verdadero  testi- 
monio, en  la  fonna  que  mas  haya  lugar  en  derecho  á  falta 
de  escribano,  como  en  un  libró  del  Cabildo  de  esta  dicha 
ciudad,  de  los  que  están  en  la  arca  y  depósito,  en  el  mas  anti- 
guo y  de  su  ftmdacion,  parece  que  en  la  primera  foja  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre,-por  facultad  y  especial  merced  que  tuvo 
del  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general 
qué  fué  de  este  reino,  tomó  principio  de  la  conquista,  población 
y  nueva  fundación  de  esta  dicha  ciudad  y  su  distrito,  haciendo 
el  acto  y  juramento  primero  que  se  acostumbra,  y  luego  dicho 
dia  nombró  tres  regidores,  uno  de  los  cuales  fué  Diego  Sancho 
Morales,  y  á  otros  tres  con  titulos  del  dicho  gobierno  dio  la  po- 
sesión de  los  dichos  oficios  de  regidores,  y  en  el  dicho  cabildo, 
junto  en  su  •  yuntamiento,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirré 
presentó  un  titulo  y  merced  de  teniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán ;  que  dicho  testimonio  de  población  y  juramento,  noii^- 
bramiento  de  dichos  tres  regidores,  presentación  de  dicho  titulo, 

(1)  Sacttdo  de  \os  s^i^l^iyos  ó,e  la  S^sj^ej^  y_ófi  Si^ntia^o.  ^ 
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obedecimiento  y  recibimiento,  uno  en  pos  de  otro  inserto  á  la 
letra  es  como  se  sigue : 

En  el  nombre  y  de  la  Santa  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espí- 
ritu Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y  de  la 
gloriosa  virgen  María,  su  madre,  y  del  apóstol  Santiago  y  de  san 
Pedro  y  san  Pablo,  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  agosto  año 
del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  nueve  años,  en  presencia  de  mi  el  escribano 
y  de  los  vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad  de  la  Serena  en  estos 
reinos  del  Nuevo  Estremo,  dijo  el  muy  magnifico  señor  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  que  por  virtud  del  poder  que  tiene  del 
muy  ilustre  señor  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  capitán 
general  en  estos  dichos  reinos  por  Su  Majestad,  y  que  por  cuanto 
esta  dicha  ciudad  el  capitán  Juan  Bohon  (que  Dios  halla)  lá  habia 
poblado,  y  andando  el  tiempo  le  mataron  á  él  y  á  treinta  espa- 
ñoles que  andaban  y  estaban  con  él  en  Copiapo,  y  mas  á  todos 
los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  y  que  ahora  de  nuevo  venia  á 
conquistar  y  pacificar  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos,  dijo  que 
la  poblaba  y  pobló  de  nuevo  en  nombre  de  Su  Majestad  y  del 
muy  ilustre  señor  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  capitán 
general  en  estos  dichos  reinos,  y  tomó  por  sus  manos  el  palo  de 
la  picota  y  lo  puso  enmedio  de*la  plaza,  á  donde  se  suele  acos- 
tumbrar é  poner  en  todas  las  demás  ciudades  pobladas  en  estos 
reinos,  y  puso  la  mano  sobre  la  cruz  de  su  espada  é  hizo  jura- 
mento solemne,  como  se  acostumbra  hacer  y  como  cablero 
hijodalgo,  de  sustentarla  en  nombre  de  Su  Majestad  y  del  muy 
ilustre  señor  el  capitán  don  Pedro  de  Valdiviíi,  capitán  general 
en  estos  dichos  reinos  por  Su  Majestad.  —  Que  asi  lo  pidió 
por  testimonio.  —  Testigos  que  fueron  presentes  á.todo  lo 
que  dicho  es :  Gonzalo  de  Peñasola  é  Diego  úe  Rosas,  Cris- 
tóbal Martin  y  Esteban  de  Zabala,  y  otros  muchos  caballeros 
estantes  en  esta  dicha  ciudad.  — É  yo,  Juan  Gorizales,  escri- 
bano público  y  del  Consejo  de  esta  dicha  ciudad,  me  hallé  pre- 
sante á  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  testigos,  según 
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que  ante  mí  pasó.  —  Juan  Gonzales  ,  escribano  publico  y 
del  Consejo. 

Luego^  en  presencia  de  mí  Juan  Gonzales,  escribano  publico 
y  del  Consejo  de  esta  ciudad  de  la  Serena,  primera  ciudad  de 
esta  gobernación,  mandó  llamar  el  muy  magnifico  señor  el  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre  á  Garci  Diaz,  é  tomó  la  vara  de 
justicia  de  alcalde  ordinario  é  dásela  al  dicho  señor  Garci  Diaz 
en  nombre  de  Su  Majestad  é  por  el  muy  ilustre  señor  don  Pedro 
de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  perpetuo  por  Su 
Majestad  en  este  Nuevo  Estremo,  é  por  no  estar  el  dicho  alcade 
elejido,  dijo  el  muy  magnifico  señor  capitán  Francisco  de 
Aguirre  que  él  no  la  daria  ni  se  la  dio.  —  É  luego  dijo  que 
presentaba,  é  dio  las  provisiones  de  regidores  perpetuos  que 
traia  del  muy  ilustre  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
capitán  perpetuo  por  Su  Majestad  en  estos  dichos  reinos,  per- 
petuo de  Garci  Diaz,  el  hacha  de  Luis  Ternero,  el  hacha  de 
Pedro  Sistemas,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Serena,  pe»* 
la  merced  que  tiene  de  Su  Majestad  de  hacer  tres  regidores 
perpetuos  en  cualquiera  ciudad  de  las  que  poblare  en  su  go- 
bernación. É  luego  el  dicho  señor  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
nombró  otros  tres  en  nombre  de  Su  Majestad,  el  uno  Diego 
Sánchez  Morales  é  Baltasar  de  Barrionuevo  é  Bartolomé  de  Or- 
tega, é  nombrados  el  dicho  alcalde  é  regidores  como  dicho  es, 
les  tomó  juramento  solemne  en  la  señal  de  la  cruz  f ,  en  forma 
de  derecho,  como  se  acostumbra  hacer  en  todas  las  demás 
primeras  poblaciones  en  estos  reinos ,  é  así  lo  juró  el  dicho 
alcalde  é  regidores  que  guardarán  y  cumplirán  conforme  á  las 
ordenanzas  reales,  de  asi  lo  hacer  é  guardar  é  mirar  por  el 
bien  común  de  esta  dicha  ciudad  é  sus  términos  en  servicio  de 
Su  Majestad.  É  luego  encontinente   mandó  llamar  el  dicho 
señor  Francisco  de  Aguirre,  capitán ,  á  su  ayuntamiento  é  re- 
gimiento, é  juntos  todos  los  señores  alcaldes  é  regidores»  se 
sentaron  todos  é  hicieron  su  ayuntatf|pento  é  regimiento,  como 
i6  acostumbra  hacer  en  las  primeras  poblaciones  en  estos  nuevos 
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reinoá,  y  seguti  é  oomo  »6ísüéle  hafeier  en  el  kieiílo  de  TMiSdó,  tté 
León  é  nuestra  Castilla  la  Vieja,  é  dijo  luego  el  dictld  SéRbt*  feá- 
pitan  Fr«nclsüo  de  Agüirre ,  c|ue  presentaba  4  pi^eseittA  una 
provisioki  dfó  teniente  de  gobethiador  é  icapiian  de  ^ta  ctúdafl 
de  k  Seisena  é  sus  téntilhos,  é  firmada  del  muy  ilustré  séÉHr 
dotí  Piedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitáh  general  per^yétUb 
¡por  Su  Majestad  en  estoá  di'éhoá  roiños  del  ííüevo  fetrléttlb  % 
riefr^dada  de  JuaU  de  Gárdends ,  sü  SécretáKo  y  éüdHBalfo 
ittayoi^  del  jüirgado  m  estos  dichos  Mnós  po)*  Su  MájMád;  M 
V&tím^  de  la  cual  és  este  que  se  sigue : 

Dcm  Pedk'ó  dé  Valdivia,  goberuádok"  y  cápitlaii  genel*al  p^  Éá 
Mujedtttd en  este  Nuetó  Estréiuo,  etc.:— iPoi"  cuanto  él  éWK^ 
pyde^D  al  ^let*vicio  de  Su  Majestad  to^üar  á  poblair  dé  hM^t)  lá 
d\iéád  de  h  Séirená,  Qué  és  é^  él  l^lté  dé  Gbquiítabo^  qne  ^k 
téhia  poblada  éii  nombré  de  Sü  Majestad,  é  ál  tiénipb  t}ü6  ftd 
ál  PerA  ál  Servicio,  dada  lá  vuelta  lá  hallé  défttñiida  y  mMWfc 
tett  vécihos  y  oitdÁ  ttidihtá  áoldádoá,  é  tiebéladod  ló^  iñ^  fSk 
»[}üéllos  valles;  é  pbh}ue  áqüeltiÁ  ciudad  és  la  püértá  {MiiMpM 
paía  qué  la  gente  que  de  áctdellds  pix)Tihda$  qüiáleré  Véfttt  A 
éénli"  á  SU  Majeiitáa  ett  estás,  hb  reciba  detrimento  eii  él  Wt^ 
vüijé  é  di&ftahciá  (Jüé  hay  del  Vallé  de  Copiapo,  dó  coMléttlAft 
idé  líDaites  dé  ésta  gbbét*náéioh,  hástá  esta  óiüdad  de  ^htW^^ 
.  que  Ub  pódiáii  déjár  de  téCibiHb ;  é  asi  mismo  porque  básttglié 
ItíÁ  ihdiOs  por  él  rebelión  pasado  é  muerte  dé  loa  crlhiltflhdft^ 
é  j^i'  Mtef  todo  lo  déhiás  t^Üé  ttofnViniése  ál  serVlMb  ife  8b 
Majestad  eft  lia  población  é  tiUátehtáción  dé  aquél  puebtó  «  dé 
Itté  dethás  t(Ms  á  éstb  toóáñtes  é  cumplidérais :  tne  éóáÜééé 
hombral»  Uña  petAbha  de  confianza,  ó  que  teríj^tt  valor  é  Jfrlh 
denétá  y  éspétiétiéiá  para  bien  sab^  s^*vir  á  Su  Majestirt  é 
\mt  el  diého  u&cló  é  cárgb  de  hii  teniente  dé  g  érñáflbr  é 
Capitán  éti  aquélla  dudad  y  sus  término^;  é  porque  VDÍ  el  m- 
pita»  francisco  dé  A^uirre  suis  tenido  y  estíriíadb  poi^  dalMt- 
Ihsté  hijodáigO)  y  cbmb  tüMo  habéis  mostrado  despUéé  ({tíé  tim^ 
ifiigd  venéltéiil  á  la  pi^áeion  y  conquista  de  «st»  tieiM^  6  émttdé 


i)b'cciÉEi»tb'á.  lit 

fi  Í\¡Á  ál  di^úbMiidiienló  de  lia  de  áMáhté  os  dejé  en  ésta 
dütiid  ^^  nii  WMXe  'dg  bapitátí  ^a\^á  eíl  las  bosá^  V  cáso§ 
ibbáttt^  á  lá  giirétiHi ;  y  sétvt^telá  ^  élVo  mUbfló  á  í^ü  Majestad 
y  á  h«  éti  sü  ñttkhbre,  é  Wteh  'i  ^és^viéá  ók  tie  fetícár^adb  feárp 
Hófaróilds  eh  ^tvicio  'íé  iSú  üÁájéstad,  'é  dé  ÍÓdo^  iúe  liáhgiá 
dftite  la  bülértlá  é  í&zótt  qué  atóJSlüihblráñ  áát  tós  hij'osdáigós  dé 
vmicá  ptoíTekióh,  cIb1Ó^§  del  éi^tVtcib  dé  'sü  tl'é^  y  séhor  há- 
tüM,  g  ábi^tSéhilsrbsb  dé  vüM)ra  ¿btibibtiblá  ^  béldsb  del  seirVicib 
dii  SU  IRijéStád,  é  t>bir  ésto  'é  ((Br  cÓncUirlir  éli  M  'idáú  l'ás 
denáá^  léalidÜifSéé  4ue  ¿bhiH!éhé  lefaét  Í&s  ^'éfóbñ'á^  éh  qÜién  ^  tés 
étítái^  bftfgSí  dé  láhtá  cóhftátiiá  eñ  eí  ¿fervltío  de  Su  Majestad; 
pUt*  t^t»,  liór  lá  i^t^ttite,  eñ  bóMte  d'é^u  MjéáélÁ  é  mió, 
é  íWt  a  tigrüt)ó  íiú^  mi  vtílühlád  fii»í^,  HÜiÜbt»,  áijti  y  tiWVeo 
á  Vés,  el  dicho  FtiahclSbb  de  Agüilrrfe,  i^ot  láí  téííiéñié  dé  gófaséi-- 
nádor  y  cájiitóii ;  t)ódátó  littbíát  Jr  Ipótóléfe  la  blúdád  y  büéblb  de 
lá  éeMia  éh  el  valle  dé  USqdirtibó^feft  Ú  Mlfó  iqtie  os  j^átácíferé, 
rejléndbdi  éá  Ibdó  ^b  lá  iil^il^óbióU  qüb  U^  UéVá^^,  ^é  ih- 
ntíéiéT  é  bóttófóáis  dé  tód'áá  M  catibká,  {iléitbs  y  ti'e'góbios,  ásí 
ciVlf^  ébihb  fetüniriáléá,  tj[tt^  éb  lá  dictó  btÜdad  y  'sai  térniíñbs 
áfefebiéife,  asi  éri  priüiétia  ihátóhcla  SoiÜb  eri  gradó  dé  ábelá- 
clotí,  é  lóá  ttlitó  ¿léftois  'é  cábsiS  dltifiif  'f  ¿entehciiar  de&ñitiVá- 
ihehlfe,  ^bbutábdó  las  dlcttfts  feetóeñcltó,  bfófgatfdó  Iks  'á'p'élk- 
cionéi  qtié  de  vos  tó  tótébiJU&iéi^  'éh  l<i¿  báSóá  y  '¿ósas  que  de 
dék^h»  Myá  lúpl^  pak  átíle  M  jk)[ékM  ¿  adl^e  W  McM 
I^t^idéiUfe  é  oídoffeü  d'étt!i  téál  AüdteHciá  del  Míi,  4bé  MWe 
eú  lá  ciudad  flfe  Wi  RbyeS;  y  pUrA  ánté  qüfeñ  cbb  idMfecíib  déBáfé, 
y  á^i  msM>  i^rá  (^¿  ^Ódaí^  hiacér  jr  Mgáfe  lá  gUbrtá  á  Ibk 
AAttiraleé  (Jüé  sirven  y  han  (te  s^vit  i  IH  didlá  Slddkd,  é  ifáfe- , 
tigarios  cóttK)  á  VbÜ  bieb  Vfettt  ús  fáélpfe  cbávbhlr  ál  áérvíció  *dé 
Sü  Mttjééiád  é  ^tistéit^^idñ  'dé  ^tis  vk^llb^  ^  d)é  Tá  ii^i^  é  há- 
türale»  de  élli»  é  para  (qne  pb  i^íon  del  Wchb  bficío  Jr  ¿áf ^ 
podáis  llevar  y  lléVéis  tóddi  Ibs  VléMbhbs  y  áaiarib^  á  él  áüé]d§ 
y  pertén^^nté^i  é  qué  SUbleh  6  tfeíM^  IteVár  tos  4be  úMi  f 
ejercen  el  dlieito  t^JA-gó  'qtfé  v(*  hftbeij  tfé  imc  y  íjWM  5 « 
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mando  al  Cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena,  que  juntos  en  su  cabildo  vos  reciban  al  dicho  oficio 
y  cargo  de  mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  por  virtud  de 
esta  mi  provisión,  tomando  primaramente  de  vos  el  juramento 
y  solemnidad  que  de  derecho  se  requiere,  el  cual  vos  por  vos 
asi  hecho,  les  mando  y  asi  mismo  á  todos  los  vecinos,  cabar- 
lleros,  hijosdalgos,  gentileshombres,  soldados  estantes  y  habi- 
tantes en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  é  los  que  á  ella  vi- 
nieren de  aqui  adelante,  vos  hallan  y  tengan  é  obedezcan  pcHr 
tal  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  de  la  dicha  ciudad  é 
sus  términos,  é  cumplan  é  guarden  vuestros  mandamientos 
como  cumplirían  y  guardarían  los  mios,  é  bien  con  vos  los  di- 
chos oficios  y  cargos  en  todas  las  cosas  é  casos  á  ellos  anejos  é 
concernientes,  seguñ  é  como  suelen  usar  é  usan  con  los  otros 
tenientes  de  gobernadores  y  capitanes  que  han  sido  y  son  pro- 
veídos por  los  gobernadores  y  capitanes  generales  de  Su  Ma- 
jestad, é  vos  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gra- 
cias ,  mercedes ,  franquezas ,  libertades,  preeminencias,  pre* 
rogativas  é  inmunidades,  cautelaciones  é  todas  las  otras  cosas 
é  cada  una  de  ellas  que  por  razón  de  dicho  oficio  y  cai^o  de- 
béis haber  y  gozar,  é  os  deben  ser  guardadas  en  cuanto  que  vos 
no  mengüéis  de  cosa  alguna,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y 
de  4,000  pesos  de  oro,  la  mitad  para  la  Cámara  é  fisco  de  Su 
Majestad,  é  la  otra  mitad  para  vos  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre,  é  de  todas  las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les 
pusiere,  de  las  cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas  é  condena- 
dos en  ellas,  é  vos  doy  poder  para  las  ejecutar  en  los  que  re- 
misos é  inobedientes  os  fueren, — É  por  la  presente,  desde 
ahora  yo  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo 
de  mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena  é  sus  términos,  é  vos  doy  poder  cumplido,  cual  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere  é  debe,  para  que  lo  uséis  y 
ejerzáis,  asi  como  lo  suelen  usar  y  hacen  los  tenientes  de  go- 
bernadores y  capitanes  puestos  por  Su  Majestad  é  por  sus; 
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gobernadores  é  capitanes  generales  en  su  real  nombre  en  estas 
partes  de  las  Indias,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias, 
anejidades  y  conejidades,  y  con  libre  y  general  administración. 
É  por  que  yo  dejo  en  esta  ciudad  de  Santiago  ^íi  justicia  mayor 
para  las  cosas  tocantes  ala  espedicion  de  la  justicia,  asi  en  lo 
civil  como  en  lo  criminal,  é  lo  que  conviniere  á  la  guerra, 
cuando  yo  parta  para  ir  á  poblar  adelante  pienso  dejar  el 
cargo  y  poder  al  Cabildo,  justicia  y  regimiento  de  ella,  para 
que  cada  vez  que  se  ofreciere  hacerla  á  los  naturales  nombre 
capitán  para  ello ;  é  porque  la  que  se  tiene  de  ofrecer  en  esta 
ciudad  será  entre  los  limites  de  ella  y  de  la  Serena,  y  como 
persona  que  lo  sabe  todo  y  lo  que  conviene  en  esto  hacerse, 
podria  ser  que  el  Cabildo  de  esta  ciudad  os  enviase  ella  ó  en- 
cargar tomásedes  á  cargo  de  hacer  la  dicha  guerra,  mando  á 
vos  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  seáis  obligado  á  lo 
hacer  asi  y  como  se  os  encargase  por  parte  de  dicho  Cabildo 
de  esta  dicha  ciudad,  pudiendo  venir  á  ello  sin  que  reciba 
detrimento  la  ciudad  de  la  Serena  por  vuestra  ausencia.  —  En 
fé  de  lo  cual  os  doy  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  re- 
frendada de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado 
por  Su  Majestad  en  esta  mi  gobernación. — Dada  en  esta  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  á  20  dias  del  mes  de  junio  de 
1549  años. 

ítem,  os  doy  poder  para  que  si  acaecier  buscar  algunos  indios 
en  esa  dicha  ciudad  de  la  Serena  por  fallecimiento  de  algún  ve- 
cino, logre  de  su  servicio  por  alguno  de  ellos  é  cualesquiera 
otras  personas  de  los  estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y 
sus  términos,  los  podáis  encomendar  en  la  persona  que  os  pa- 
reciere, avisándome  luego  para  que  haga  en  ello  lo  que  al  servicio 
de  Su  Majestad  conviniese;  é  asimismo  os  doy  poder  para  que 
acaeciendo  saber  de  algunos  caciques  é  indios  que  están  en  co- 
marca que  puedan  servir  á  esa  ciudad  cerca  de  las  cordilleras, 
viniendo  á  vuestra  noticia,  los  podáis  acomendar  en  la  persona 
que  os  pareciere»  é  los  que  ot  parezca  de  los  que  hay  en  esa 
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ciudad  iéstüviiériéh  ayudando  á  lá  sm^ál&cion  de  dicha  ciü(\ad  Sf 
véciUbs  de  bUá ;  dáhdóthé  asi  hiisiho  aviso  de  ello  para  que  yo, 
cohio  dicho  tehgó  coíi  Ib  áemáls,  provea  corno  cohvihiese  ál  ser- 
vicio de  Sü  Majestad,  haciéndolos  depositar  dé  húeVo,  como  W 
confirmar  láehcbUíiiénda  que  vos  hublésed&s  dada.  —  Vt  supra,  á 
41  de  julio  de  Í55d  años.  —  ^edro  de  VaLdívia.— k^or  mán<iadó 
de  sü  señóHá,  ¡ijkín  bÉ  Cárdenas. 

CÉDULA  DE  título. 

DÓh  Garlos,  par  lá  Diviña  Clétnebcia  ébpbrádor  liéHijÜr^ 
aapsl^,  rey  de  AleU&átlia ;  y  í)tíftá  JüaUá,  ^ü  mádi*é ;  y  él  thl^ihb 
DbhCdHbfe,  t^i-lági^iá  deDiói,  revíeá  itíé  C&slilla,  tíeLgbhéte:: 
— 1\»  buañto  ftós  sbtobs  iilteiiiiiátfofe  \\\íé  fen  W  ¡[íWVlHclft  ife 
Chite,  qtt»  te  iBii  m  nttesita^  Iridias  del  íhát*  Ob^tio,  bá  ^déhióíá 
diíáb'(Í^ééStá|k)btádó  un  {^neblb  dé  é^($añble^,  llánikdíd  áá  lá 
Stetená ;  jr  pofqüe  él  dicho  j^üebló  sfé  bbnobleicá  é  Vájjfá  ¿Ü  ihái 
ct^imiéhto,  y  las  péi^ónás  qiié  éh  él  han  j[)bbÍadU  y  MáliUté 
füfereii  á  JibWkr,  én  él  éátéh  é  remidan  cbh  M&  vblúhted  éá  él 
dlfchb  pueblo ;  fes  tiüesltá  thfelrbfed  é  hiáHdarbbs;  qüfe  ahórá  é  dfe 
áqüi  adelanté;  el  dicho  t)Ü'éblb  dé  la  Sel*ehk  ^e  MiMi  ^  iHÜthlb 
ciudad  dé  la  Sérétta,  y  que  gobé  de  lias  prfeémihéhcfctó;  prfe- 
rogativas  é  inmunidades  de  que  gozan  y  pueden  gozaí*  litó  ótrstó 
citídóídés  dfe  tós  hüésit-ás  Indiiás;  y  ericiái'í^os  al  sfet-eílBlmo 
príncipíB  Dbh  Ffeliíié,  tlüiéstró  rttUy  cáró  y  ttmy  ateádb  hlfetb 
é  hijb,  é  Ihahdamoé  á  IbS  thfátités,  dúclués,  i^t^ládé^,  nXálc- 
qufesés,  i-kióébóhiés-,  máéátM  &é  las  ordénes,  pHoreé^,  bblblé&dá- 
dores  y  sUbbóibéhdádorés ,  áMldes  dé  IM  castillbé  %  basas 
fuertes  é  Itóñós,  y  á  Ibs  del  nuestro  Cbíláéjó,  présld^tfeS  y 
oidores  de  las  nüeátras  AüdiénbiaS ,  alcalde^  dé  nülteti^a  t^asá 
y  corte  y  Chañbillérias,  é  á  tbdtis  los  tíbrrfegldbres,  gbbéttiá- 
dores,  álbaldi^,  álgü^ile^s- Vbimicüatrl[is,  irégíddti^i  bfttmUett^s^ 
é»BiiirterDS,  m^tíA^  y  Hbünéább^ós,  dé  todá^  liÉ  biüdadeii,  VI-* 
Htts  y  lujgar^,  asi  de  éstbs  tl^ieiÉti^  MiíóÁ  é  ^i^HtíS$  mm  á  Itfá 
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dii&Has  tíüi^tr&i  tñtltás,  Msiá  jr  Tféttá  ñiíaé  M  Mir  íkéánó, 
^^Méñ  y  bttiñ^M,  t  hü^b  gúáWlki'  f  chnl^Uir  16  bñ  mét 
Üttéstrl  it^tá  étííMehidd ;  é  ^ú^  ciomi*^  lál  iétibír  ^  fbHfia  dé  ^llá, 
tti  tfé  Ib  i^  iéllá  t^ñtehido^  tío  irii^n ,  hi  paséh ,  ñl  icbttsletítatí 
él  j^r  éh  ittáiiétíi  ^Ij^há,  éb  pehá  dé  1^  liülBStra  Üfie^óéd;  é  i 
«^iOOO  iíikí«VédÍs  i^atiá  Ik  hütótíra  Oáffiilra,  ft  feádá  tíiltt  iqüe 
m^iftrát«) Itíéiei^.^Dkdóétt  I^  tillad  WéiM,  AtmáM 
ÍH^délñht2ód6)5SÍ. 

límites. 

Respectivamente  á  ^  litattbSv  ti^  ftttut  lo  i|cé  lüSik  eiídoh- 
trado  en  los  archivos  de  Santiago : 

En  esta  ciudad  de  la  Serena,  á  30  dias  de  octubre  de  4  556,  ios 
muy  magníficos  señores  licenciado  Escovedo,  teniente  de  gober- 
nador y  justicia  mayor,  etc.,  y  Pedro  de  Herrera,  alcade;yJuan 
Gonzales,  y  Pedro  de  Cisternas  y  Alonso  de  Torres,  regidores; 
ante  mi,  Juan  Fernandez  de  Almendras ,  escribano  susodicho, 
fueron  á  visitar  y  renovar  los  mojones  de  los  ejidos  de  esta  ciu- 
dad, llevando  con  nosotros  el  libro  viejo  de  Cabildo,  en  el  cual 
está  asentado  como  se  amojonaron  los  ejidos  al  tiempo  que  se 
señalaron  á  esta  ciudad ,  y  comenzaron  á  visitarlos  desde  unos 
tombillos  derribados  que  están  sobre  la  barranca  á  vista  de  la 
mar,  por  detrás  de  las  casas  del  general  Francisco  de  Aguirre, 
y  se  hizo  un  mojón  en  alozanillo  cabe  de  una  quebrada  seca ;  y 
de  allí  fuimos  discurriendo  acia  lo  alto  de  la  loma  la  quebrada 
arriba  é  se  hizo  otro  mojón  cabe  la  casa  de  la  viña  del  dicho 
Francisco  de  Aguirre ;  y  de  allí  subimos  al  acequia  grande  y 
fuimos  el  valle  arriba  del  rio  de  esta  ciudad  hasta  llegar  ala 
viña  de  Pedro  de  Cisternas,  la  cual  pareció  por  los  dichos  mo- 
jones estar  fuera  de  los  ejidos,  y  los  ejidos  van  la  loma  alta  que 
cabe  ella,  é  estaban  corriendo  por  allá  fuera  á  lo  alto,  y  desde 
allí  arriba  comienzan  por  el  dicho  valle  arriba  las  chacras,  que 
están  repartidas  como  por  el  dicho  libro  de  Cabildo  parece;  y 
de  los  mojones  de  las  dichas  chacras  volvimos  abajo ;  porque 
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como  dicho  es,  las  chacras  van  en  llamo  entre  la  barranca  y  la 
loma  del  ejido ;  y  volviendo  á  esta  ciudad  se  aclaró  la  chacra  de 
Nuestra  Señora,  y  va  como  salimos  de  esta  ciudad  el  valle  arriba 
en  el  camino  real  de  las  estancias,  á  la  mano  izquierda  como 
vamos  de  la  ciudad  el  valle  arriba,  y  entra  por  ella  parte  de  la 
acequia  grande  del  agua,  y  asi  el  molino  del  general  Francisco 
de  Aguirre,  y  sube  hasta  una  acequia  vieja,  donde  se  hizo  su 
mojón  de  piedras  secas ;  por  manera  que  queda  liquido  y  seña- 
lado para  chacra  de  Nuestra  Señora  en  el  valle  en  la  parte  que 
dicha  es,  y  desde  la  barranca  del  rio  á  la  acequia  grande  en  aquel 
llano. — Fkrnanpkz  de  Almkndrás,  escribano. 
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yii4«  de  D.  Garda  HurUdo  de  Mendoza  al  tur  de  Valdivia,  y  fundaeion 
deOsorno(i}. 


Despu^  de  haber  visitado  los  estados  de  Tucapel  y  Villairica, 
prosiguiendo  desde  Valdivia  sus  jomadas,  llegó  á  vista  de  la 
costa,  por  donde  desagua  un  caudaloso  rio  llamado  Pufailla. 
Todo  aquel  pais  es  muy  cerril,  escaso  de  anchos  caminos,  las 
sendas  son  mal  seguidas,  grandes  espesuras  y  altísimas  montañas 
obligan  continuamente  á  variar  con  improbo  trabajo.  Llegado^ 
por  último  al  sitio  donde  el  rio  desemboca  en  la  mar,  hizo  el 
general  asentar  el  campo  en  un  alto,  y  mandó  buscar  barcas 
ó  piraguas,  como  las  llaman  los  naturales,  pues  las  hacen  de 
tablas  largas ,  las  llevan  y  las  cosen  con  cortezas  de  árboles^, 
y  van  en  cada  una  diez  ó  doce  remeros:  en  ellas  se  navegan 
los  ríos  y  pasan  los  españoles;  los  caballos  van  nadando  con- 
ducidos del  diestro. 

Muy  impetuoso  era  el  raudal  de  este  rio,  pero  Sin  embargó 
se  pasó,  con  sola  la  pérdida  de  un  soldado  que  arrastró  la  cor- 
riente, y  le  ahogó  sin  poder  ser  socorrido ,  pues  fué  tan  arries- 
gado ,  que  se  empeñó  pasarle  á  caballo  porque  le  embarazaban 
las  pesadas  armas.  Siguieron  caminando  por  los  montes,  abrién- 
dose paso  con  hachas  y  machetes  por  entre  las  muchas  malezas 
que  lo  interceptaban.  Los  troncos  y  raices,  además  de  los  bar- 
rancos, presentaban  infinitos  estorbos,  por  lo  cual  perecian 


(1)  Sacado  de  un  libro  de  apuntes,  escrito  por  el  historiador  J.  Pérez 

Carcía. 


muchos  caballos,  pues  metiendo  píes  y  manos  en  sus  vacíos, 
dejaban  los  cascos  dentro.  Por  allí  era  preciso  que  pasasen 
todos  los  soldados  á  pié  y  au^  lo^  mas  dellos  descalzos,  ver- 
tiendo sangre ,  por  no  poderse  reparar  los  zapatos ,  que  al 
instante  los  destruían  troncos,  piedras  y  atolladeros.  D.  García 
alentaba  con  el  egemplo  á^todos :  no  dqjaba  de  infundir  nuevo 
ánimo  con  las  esperanzas  que  daba  para  \o  venidero ;  moderaba 
y  disminuía  los  trabajos  presentes  con  el  recuerdo  de  los  malos 
caminos  pasados ;  y  asi  temieron  siempre  la  vuelta,  por  creer 
imposible  seguirla  sin  perderse.  £1  cacique  Orompello  fué  causa 
d^.  t^tfi^  padecii^iéntos,  ^  ptjpos  indips,  pu^  los^  cofi^viq^ 
ppr  donde  pereciesen,  se  les  fustrase  su  ii^nto  y  perdiesen  las 
fi]^er^£^s  y  la  re^\itacion;  pero  no  quedó  impuqe  seme|a/ite 
n^^^licia.  Conoció^  la  malignidad  de  todos  y  pagaron  con  las 
vidas  los  odÍQS  qv^  habían  engendrado  en  sus  almas  las  relen- 
tes pérdidas. 

Ii^e9ha  justicia^  continuaron  marchando  los  españole^  á  la 
i(^Ye]ptura.  Filialmente  llegaron  domingo  de  la  ^í^i^ipea  á  li| 
gla^a  de  un  archipiélj^gp,  ^ue  dieron  e\  mi$mo  nombre,  l^ps 
nu^trps  llfiman  arcbipiélaso  á  cierto  espacio  de  mar  U^^p  de 
isl^s.  Este  bogaba  ó  circuía  ochenta  legiias:  sus  cost^  estabfi^ 
gpbladas  ^e  indios  de  buena  disposición,  donde  haciac^  f;p9ue]^7 
temente  grandes  pesquerías  y  criaban  diversos  g^uadpa.  Slfi 
yes^ido  cpnsistía  en  una  e^eoie  de  Qiuceta  de  lana  sums^iip^te 
íi^a  y  pelada,  Rebajo  de  la  cual  llevaban  camisetas.  Cubrían  \% 
C£^\)^^  09]^  capuchas  de  lo  inisnio,  y  gastaban  calzones,  á  c^^^sa 
de  s^  la  ü^rra  muy  fría,  ^na  espaciosa  isla  atrayes^a  est^ 
archipiélago,  pp,^  la  posta  de  la  mar  brava,  que  llaman  Qhüye, 
49^^  se  f\ifi4^  la  cíudl^  de  Castro,  como  ya  se  dirá  No  pudién- 
dose p^^i^  á  ^ta^  \slaa  descubíer^,  el  animoso,  espitan  Julián 
(io^tieyíez  ofreció  ir^  ver  y  í^feyir  lo  qu^e  allí  hv^^>^íís^ ;  par%  el^p 
reunió  al  punto  tres  grandes  piraguas  con  los  remos  que  con- 
vinieron, y  metió  algunos  soldados  arcabuceros.  Tres  días  y 
tres  noches  anduvo  tan  desabrido  con  la  inquietud  y  furi^  d§ 


n^ar  y  YÍen|o,  qiie  se  \e  tpyq  casi  pof  pr4Í^o.  Qfifpu^  ^ 
vyelto,  dio  t^uei^  i'^li^on  de  lo  yisto  j  t^aljaflo.  Qrás^^^o 
el  ^enera\  la  aspereza  ^e  Iqs  a\re(i^OFes,  y  ^^  no  pqdi^  ir  IQ^ 
adelante,  ya  pqr  el  archipiélago  oopao  por  Qfps  rios  fai;4^1o|i{aSf 
dio  la  yueita  por  mas  ppl;)lado.  j  mejor  p%minp.  Ifor  9I  fué  )^sta 
llegs^  a^  rio  ^el  (\esaguadero  d^^  gra^  l^o^^  ccm  ^^t^pion  ó^ 
fqnijjjir  Hina  piudad  en  el  mas  s^pio  y  {^i^\\  p^v^^.  m^o  visi^í^r 
toda  aquella  provincia,  la  q^e  pareció  hastfin^  ^tgrad^l)}^,  par- 
que aunque  la  ceñían  montes  s^  descubrían  llanuras  y  vallet 
llenos  de  fuentes,  arrpyos  y  arboledas,  ep  que  habitaba  vma 
grandísima  captida^  de  indios.  Era  esto  en  tiempo  de  cuaresma, 
por  lo  que  los  devotos  pasaban  muchos  trabajos,  y  en  partipula^^, 
D.  García,  que  no  interrumpióla  observancia  del  ayuno  por 
la  falta  de  regalo  ni  el  prolijo  viaje,  gustando  viniesen  los  otros 
cristianamente  ímitandQ  su  ejemplo.  Se  informó  aquí  de  lo  que 
mas  deseaba  por  medio  de  algunos  naturales  que  hizo  venir  ^ 
su  tienda.  Les  preguntó  quienes  eran  sus  encomenderos  y  poco 
mas  ó  menos  cuanta  la  gente  de  aquel  distrito.  Diéron^e  cuenta 
de  todo,  percibiendo  al  punto  con  su  vivo  entendimiento  lo 
mas  importante.  Ordenó  fuesen  algunas  tropas  á  recorrer  la^ 
tierra  con  mucho  cuidado.  En  tanto  pasó  adelante  hasta  llegar 
á  un  erueso  rio  que  llaman  de  las  Canoas.  Ahogósele  alU  uni^ 
acémfla  cargada  con  toda  su  bajilla  y  con  el  oro  de  su  servicio, 
que  valia  mucho.  Los  que  se  hallaban  por  aquellas  partes  eran 
de  condición  doméstica,  y  aunque  se  pintaban  y  tomaban  las 
armas  á  su  modo  para  defender  sus  habitaciones,  duraban  poco 
en  la  resistencia,  por  lo  que  se  conservaron  quietos  en  servi- 
dumbre desde  qué  se  descul>rieron. 

Habiendo  pasado  este  río,  asentó  el  campo  el  general  en  su 
orilla,  y  aunque  aquel  sitio  estaba  al  fin  del  r^iúo,  parecióle 
apacible,  cómodo  y  bastecido  de  lo  necesario  al  uso  común,  y 
trazó  una  ciudad  en  él.  Había  cumplido  con  la  casa  de  su 
padre  llamando  Cañete  de  la  Frontera  á  la  ciu^  que  pobló  en 
Tucapel,  y  no  quiso  olvidarse  de  la  de  su  abuelo  el  conde  de 
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Osorno,  dando  su  nombre  á  este  lugar,  que  se  fundó  en  la 
parte  que  llaman  los  indios  de  Chauracabi,  á  27  de  marzo  de 
4558.  Es"  su  cx)ntomo  abundantísimo  de  mieses,  de  ganado 
de  frutas,  de  legumbres,  de  pesca,  de  mar  y  rios,  y  sobre  todo 
de  miel,  aunque  silvestre  y  sin  beneficio,  por  estremo  buena. 
Dióledon  García  cinco  leguas  de  jurisdicción  acia  la  parte  donde 
está  fundada  la  de  Valdivia,  y  por  confin  el  rio  Bueno.  De  la 
banda  de  Oriente  todo  lo  que  se  fuese  descubriendo.  S^alóle 
lo  mismo  acia  el  estrecho  de  Magallanes.  Corren  las  calles  de 
Oriente  á  Poniente.  Son  anchas :  sus  edificios  hermosos,  iguales 
y  grandes.  Está  en  altura  de  cuarenta  grados.  Hay  invierno  y 
verano  como  en  España,  aunque  al  contrario.  Quedáronse  á 
vivir  en  ella  algunos  caballeros,  adornándola  el  general  de  tan- 
píos,  imájenes,  sacrificios  ,  justicia  y  policía.  Después  se  fabri- 
caron en  la  misma  tres  monasterios  de  frailes  y  uno  de  monjas. 
Es  puro  y  sanísimo  su  aire.  Lábranse  allí  casi  tan  finos  paños 
como  en  Segovia.  Abunda  en  madera,  cal  y  ladrillo.  Sus  términos 
son  tan  frescos  y  selvosos,  como  países  de  Flandes,  y  nada 
inferiores  en  fuentes,  arroyos,  heredades,  huertas  y  lagunas. 
Encima  destas  se  ven  altos  volcanes,  ceñidos  de  nieve  con  respi- 
raderos de  fuego  en  sus  remates.  En  varios  tiempos  echaron 
estos  de  sí  tanta  ceniza,  que  creció  mas  de  un  palmo  sobre  la 
tierra.  Dilatóse  con  espantosos  tronidos  hasta  mas  de  sesenta  le- 
guas de  allí;  causando  esta  novedad  notable  asombro  en  todos 
los  moradores  de  las  convecinas  comarcas.  Hay  tanta  yerba 
buena  y  manzanilla,  que  á  la  una  pacen  ganados,  y  la  otra  daña 
no  poco  las  heredades.  Críanse  claveles  de  todas  colores,  rosas  de 
Alejandría  y  otras  en  abundancia :  muchos  y  varios  lirios,  sin 
otras  infinitas  yerbas  olorosas  y  saludables,  con  que  los  indios 
curan  sus  accidentes  y  heridas.  Hállase  una  semillia  menuda 
llamada  Mare,  que  molida  y  cocida  da  de  sí  gran  cantidad 
de  aceite,  tan  escelente  y  claro ,  que  se  gasta  en  la  coñuda , 
sirviendo  en  las  demás  cosas  que  suele  el  de  oliva,  con  bonísimo 
gusto.  Sácase  de  un  celimln  un  azumbre,  siendo  de  pocoónin- 
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gun  gasto  su  cultura.  Ocupa  la  sementera  de  una  hanega  terreno 
de  ocho  de  trigo.  No  hay  en  toda  esta  comarca  animal  que  haga 
daño,  salvo  en  las  ovejas  ciertos  leches  pequeños,  mas  escúsales 
qualquier  cachoro  que  ladre.  Hay  Aleones,  Sacres,  Gerifaltes, 
Neblíes,  Azores,  y  Baharis  grandemente  buenos.  Hay  mármoles 
jaspeados,  baños  de  aguas  calientes  maravillosos,  gran  soma 
de  gallinas  de  las  nuestras,  minas  de  todos  metales  y  en  parti- 
cular de  oro  y  plata,  junto  con  salinas,  y  colores  los  mejores 
del  mundo.  Son  amigos  de  sembrar  y  criar,  sin  tener  otras 
grangerías,  y  asi  por  la  mayor  parte  es  personal  el  tribiUo  que 
ofrecen.  El  número  de  naturales  visitados  en  sus  ¡Híncipios, 
fué  de  ciento  y  cincuenta  mil,  mas  han  venido  en  notable  dismt* 
nuclon,  asi  por  las  viruelas  (enfermedad  general  que  los  me- 
noscabó mudio  el  año  de  64)  como  por  otros  trabajos  corpo- 
rales. Válense  de  bocodos  y  hechizos,  pecado  c(miun  entre  ellos. 
Vivían  despoblados,  mas  redujéranse  poco  á  poco  á  vida  mas 
sociable  y  política,  sino  lo  estorvaran  las  armas,  movidas  efüive 
ellos  con  general  detrimento  suyo.  Son  de  buen  entendimiento^ 
blancos  todos  y  las  mugeres  hermosas.  Aplicanse  á  lo  que  ense- 
ñan. Son  dé  cuerpos  no  muy  crecidos,  mas  ágiles  para  todos 
juegos.  Nacen  inclinados  al  robo,  y  asi  hurtan  cuanto  pueden 
á  los  españoles,  siendo  ñeles  tan  solo  entre  si.  La  lengua  que 
hablan  es  general  y  poco  diferente  de  la  que  usan  las  otras  ciu- 
dades convecinas.  Tienen  casi,  en  diversidad  de  asientos,  un 
mismo  temple  la  Imperial,  Rica,  Valdivia,  Castro,  Osomo  y  los 
Infantes.  No  las  destempla  demasiado  el  calor  ni  elfirio;  ocasicm 
de  entera  salud  en  los  moradores.  Es  fértil  de  continuo  allí  la 
cosecha  de  todas  semillas.  Por  invierno  vienen  las  lluvias,  que 
son  muchas,  acompañadas  de  tempestades.  Señaló  D.  García 
para  el  gobierno  de  Osomo  varones  de  canas,  calidad  y  partes. 
Nombró  por  correjidor  al  licenciado  Alonso  Ortiz,  á  quien  ina* 
truyó  en  todo  lo  que  importaba. 
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Infoctte  de  la  real  Audiencia  de  Lima  sobre  les  méritos  de  D.  detcfa 
n^miko  de  Mendoza  (l). 


Católica  real  llajesti^.  —  En  esta  real  Auáiencia.se  ptdiépor 
parte  de  don  García  de  Mendoza,  hijo  legitimo  del  marqués  de 
Cañete,  viso  rey  que  fué  de  este  reino,  que  conforme  á  la  orde- 
nanza de  Vuestra  Miqestad  y  con  citación  del  ñscal,  se  hiciese 
información  de  lo  qu&  él  ha  servido  á  Vuestra  Majestad  en  este 
reino  y  en  las  provincias  de  Chile,  donde  estuvo  por  gobernador, 
que  es  la  que  coq  esta  ve^.  Por  ella  parece  que  llegó  é  este  reino 
en  acompañamiento  de  su  padre,  hará  mas  de  cinco  años,  y  que 
antes  que  llegasen,  estaban  en  esta  ciudad  dos  procuradores 
de  Chile  pidiendo  persona  que  gobernase  aquella  tierra  y  la 
pacificase,  por  estar  los  naturales  alterados  y  de  guerra  y  ha- 
ber despoblado  dos  ciudades,  y  las  demás  estar  en  gran  aprieto 
y  riesgo.  Y  sabida  la  muerte  dal  adelantado  Alderete,  á  quien 
Vuestra  Magestad  había  proveído  aquella  gobernación ,  el  mar- 
qués, vista  la  gran  necesidad  que  aquellas  provincias  tenían  de 
9er  socorridas  y  ^te  reino  de  sacar  geiute  ^él,  mandó  é  su  biio . 
dpa  í^arf 4a  de  Mendoza  fuese  por  gobernador  dellas  ,  y  ti  lo 
aceptó  por  servir  á  Vuestra  Majestad,  y  para  ello  se  adtaresó  de 
arm^s  y  caballos;  y  sacó  cuatrocientos  hombres,  yccmellos 
doce  clérigos  y  religiosos,  con  que  y  con  la  mayor  parte  de  la 
gente,  se  habió  por  la  mar  en  cuatro  navios,  y  el  re^  envi^j 
.  por  tierra*  Y  que  asi  mismo,  juntamente  con  la  gobernación  de 

(I)  Sacado  de  un  libro  de  apuntes,  escrito  por  J.  Pérez  García. 


Cbilp,  l3  fué  enp^re^a  de  Iqs  Xmips  y  Pifwuita^,  m  que  bibia 
soja  qp^a  cJH(Jii|(]|  pfíÜfula,  quie  ^  S^tfago  M  {latero.  Y  llegado 
á  ja  (5|íifl§^i  (ile  is  SWíaia,  puyjó  al  capUf^p  jluan  Pwse»  de  Ze»ita 
cpfí  pj^  hpuibrps  á  1^  Wism?§  pr9YÍWW§  fk  Tucub^w  y  Ka- 
gu[^  cfm  }p$  perirecbps  y  i^fiinicioii^  i^eposacias ,  a«maa  y 
ca^|^^p3^  f5qfl  un  sfws^fdqte;  y  el  füphft  c^^piitan  pobló  en  Ion 
E||^ita§  Ift  qp^aíí  dp  I4rí^»  y  ep  PaU^quí,  l^  de  WrdPv^,  y 
ec|  Typv^m^ici  ^  v|pjo  la  4e  Cafiete,  y  allai^^  y  pacá^  aque|l<m 
pf pyinq^  {^ip^t^  ^i  Pl^ismQ  que  pjurtió  de  1í^  Seisena,  y  fii4  pftf 
maft  pgn  pieptP  y  cii}ci\enta  l^ombrps  fil  puertq  ^p  I4  qvidful  de 
la  Clflflpppciiíií,  y  pftsp  gf aq  tr^ftjp  y  tormenta,  por  w  tmq^ 
de  inyier|[iQ  |  el  yiiye  pc^ligrpStP ;  y  sa)l4  pa  una  ^la,  donde  e^ 
tuvo  o\iarenta  j[lia^,  y  (]|el^  envió  á  |*eqH^arir  cpn  la  paz  muobas 
veces  é^  lo3,  ipdÍP^,  g^e  e$ta^i|n  Fe))elado$t  y  procuró  atraerlpii 
cQu  cl^iy^,  y  apprci)úéif4^1es;  pecdoi)  de  lo  pasado  en  nombre 
de  Yqest^f^  ]Ka¡esta4 1  y  vistp  que  qq  {aprovechaba,  saltó  en  U 
Tierra  ^irme  cpn  I03  cientp  y  piíjcuent^  bombres ,  á  quien  bízp 
hacer  up  fuertp  de  tiqrra  y  t^^iua  para  ano^parars^  de  los  natii- 
rajes,  (os  puales  v|nierpn  d?  ^]]í  á  i^eis  días  en  gran  cai^Udad» 
y  je  cercaron  y  acoiqetieron  por  toda$  partes,  y  e)  n^isoio  don 
Carpía  les  ^esis^ió  y  desb£)ra^>  ^W  Pedida  de  algunos  í^oí;» 
é  l^i^q  en  fl\Q  lo  que  uq  buen  capitán  debif\  b^^cer,  y  que  desp^es 
que  ljeg(i,  el  resto  de  la  g^te  y  pahi^|lQ3  ppf  tierna,  }i^iendo 
b^bp  QtfO^  n^pvo$  requeriinieptos  y  ainones^cionesálos  nativ; 
ra|íis.,  p^s^  pl  rjp  4^  ^iobifli  y  W^  eliq  bi*P  bapef  barpa^,  j  fijé 
al  estado  4e  Araucp,  y  á  1^  prio^era  jornada  ^l)^pn  ]ni\^a 
canti4^  ^^  indios  en  e^cuadrpnps  ^  pejef^  cpn  é},  y  los  4^^' 
rat^^  y  casti^,  ajgunqs,  y  gup  4  cabp  de  qi\iflce  di^s,  í^hipfldplps. 
requerido  cpp  la  pa^s  otras  muphas  ypces,  fué  aji  yalle  4e  T^cf(- 
pel,  don4e  habían  ln^ertaal  (gobernador  Yaldivift,  y  ypndoi»  ^ 
dieron  otra  batalla,  acoiíiplléfldpl^  P9r  dps  ps^r^es,  y  a^í  iflií^fl 
los  desbarató  y  castigó;  y  para  pí^^or  papiQcar^^]^  y  as^ur^Ut 
tierra,  pobló  en  el  línisfíio  vaUp  la  g\\idad  4p  ^^í^  4^  ^  F^^- 
tera ,  ^  dejó  en  pila  al  cap^^n  4^  f  ^l'P^  4^  tf^^P^t  ^ 
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hermano,  con  otros  cíen  hombres  para  la  sustentación  della,  y  de 
allí  envió  un  capitán  con  ciento  y  cincuenta  hombres  á  poblar 
la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  la  cual  se 
pobló  y  reedificó,  de  suerte  que  es  una  de  las  mejores  de  aquella 
gobernación,  y  el  mismo  don  García,  con  el  resto  de  la  gente, 
fué  á  la  visita  y  reformación  de  las  ciudades  de  la  Imperial, 
Valdivia  y  Villarrica,  y  al  descubrimiento  de  los  Coronados ,  en 
que  pasó  grandes  trabajos  y  pobló  la  ciudad  de  Osomo,  que  es 
una  de  las  mejores  y  de  mas  gente  de  la  misma  provincia,  y  que 
tuvo  el  mismo  don  García  muy  gran  cuidado  de  socorrer  y  pro- 
vecí* las  dichas  ciudades  y  sustentarlas,  porque  pasaban  mucho 
trabajo  y  necesidades,  por  estar  los  naturales  rebelados,  y  que 
luego  volvió  en  persona  á  la  ciudad  de  Cañete,  dondetomó  á 
hacer  otros  nuevos  requerimientos  á  los  naturales,  y  yendo  por 
el  camino  de  Arauco,  halló  mucha  cantidad  de  los  alterados  y 
rebelados  en  un  fuerte  con  muchas  albarradas  y  hoyos,  y  con 
algunos  arcabuces  y  tiros  de  artillería  y  otras  armas,  que  ha- 
bían tomado  á  los  españoles  al  tiempo  del  alzamiento  y  desbarate 
de  Villagran,  y  los  acometió  el  propio  don  García,  y  los  desba- 
rató y  castigó,  y  tomó  los  arcabuces  y  armas  que  tenían,  con 
que  fueron  del  todo  pacificados  y  quietos,  y  nunca  mas  se  han 
tomado  á  rebelar,  y  para  mas  seguridad  de  la  paz  de  la  tierra, 
hizo  poblar  en  el  valle  de  Angol  la  ciudad  de  los  Infantes,  la 
cual  va  en  mucho  aumento,  por  tener  muy  buena  comarca;  y 
asi  mismo  edificó  en  el  mismo  valle  de  Arauco  una  casa  fuerte, 
y  puso  en  ella  treinta  soldados  para  mayor  quietud,  con  que  puso 
aquella  tierra  tan  pacífica  que  un  hombre  solo  la  anda  toda,  no 
se  pudíendo  antes  andar  menos  que  de  veinte  en  veinte,  y  todos 
aquellos  van  en  mucho  aumento;  y  que  así  mismo  dio  don  Gar- 
cía orden  como  se  buscasen  minas  de  oro,  y  se  descubrieron, 
de  que  se  ha  sacado  y  traído  cantidad  de  pesos  de  oro,  que 
después  de  la  muerte  del  gobernador  Valdivia  no  se  traía,  y  en 
todo  procuró  aumentar  aquella  tierra  y  sobrellevar  los  natura- 
les, que  fuesen  bien  tratados  y  puestos  en  libertad;  y  que  en 
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cumplimiento  de  una  cédula  de  Vuestra  Majestad,  envió  al 
capitán  Ladrillero  con  dos  navios  aderezados  á  descubrir  el 
estrecho  de  Blagallanes,  y  lo  descubrieron  hasta  la  mar  del  Norte, 
y  se  tomó  la  posesión  en  nombre  de  Vuestra  Mejestad ,  y  trajo 
relación  cierta  de  la  navegación,  y  que  puesta  la  orden  referida 
en  aquellas  ciudades,  el  mismo  don  García  bajó  á  visitar  la  d^ 
Santiago,  y  en  ella  administró  justicia,  é  hizo  pagar  muchas 
deudas,  y  que  teniendo  noticia  de  la  provincia  de  Cuyo,  que 
es  detrás  de  la  cordillera ,  envió  á  ella  un  capitán  con  cin- 
cuenta hombres  á  poblar  a91í  una  ciudad,  lo  cual  se  hizo,  y 
que  en  cumplimiento  de  una  cédula  de  V.  M.  dio  orden  que 
se  comenzase  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Santiago,  y 
para  ello  juntó  entre  vecinos  y  particulares  mas  de  20,000  p% 
con  que  se  queda  haciendo ,  y  que  en  las  demás  ciudades 
tuvo  muy  gran  cuidado  que  se  edificasen  iglesias,  monasterios 
y  hospitales,  y  que  en  ellas  hubiese  santísimo  Sacramento,  que 
antes  no  había,  y  que  tuvo  en  las  dichas  provincias  buen  gobier^ 
no  y  quietud,  y  vivió  honestamente,  y  que  en  todo  aquel  tiempo 
gastó  de  su  hacienda  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  vino 
adeudado  ^n  otra  mucha,  y  que  dello  está  tan  pobre  que  no  tiene 
ni  se  le  conocen  bienes  algunos  de  que  pagar  sus  deudas, 
ni  sustentarse,  y  que  los  gastos  que  hizo  de  la  hacienda  de 
V.  M.  fueron  moderados,  conforme  á  la  pobreza  y  disposi- 
ción de  la  tierra  y  necesidades  della,  y  no  parece  que  el  tiempo 
que  ha  que  está  en  estas  partes,  se  haya  hallado  en  cosa  alguna 
que  deje  de  ser  del  servicio  de  V.  M.,  y  que  conforme  á  la 
calidad  y  servicios  del  mismo  don  García  parece  haber  ser- 
vido como  leal  vasallo,  y  que  es  capaz  de  la  merced  que  Vuestra 
Majestad  fuere  servido  hacerle.  Hácese  saber  á  Vuestra  Majestad, 
que  los  gastos  que  en  la  dicha  jomada  de  Chile  se  hicieron  con 
el  armada  y  gente  que  se  envió,  fueron  á  cx)sta  de  la  hacienda 
de  Vuestra  Majestad,  como  parecerá  por  los  libros  reales,  á  que 
nos  remitimos,  y  la  merced  que  el  mismo  don  García  pretende 
pedir  á  Vuestra  Majestad,  que  es  de  los  indios  de  Callapa,  Hayo 


Hayoi  Machaca  y  tos  Carangas,  soto  t^eisirepcúiinüentoisqiielliliar- 
quéssu  padre  le  etieoiiVBhdó,  qué  füeroil  de  IMhÜn  Séglá  f  Wet- 
aandb  de  Vega  y  Lope  de  Meiidietá,  por  lai»  tasás  c|dtB  dellbs  éááh 
hechas  valdrán  de  20,000  pesos  arriba  de  rtBiita.-*De  Ibs  Reyes, 
á  24  de  agosto  de  4  564  años.  —  El  conde  de  NibVa.  —  El  licen- 
ciado, Saítkdrí.  — El  licenciado,  D.  Alvaro  Poñcs  vñ  LSON.^ 
El  licenciado,  Sálízir  M  \iLhk  Stífit.  —Por  sü  ittáiidáSb, 
FiÁNCiaco  Lopu; 


BtüeuMfits-  &i 
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Garla  Jiiei  capitán  Juan  Peres  r de  ZuriUl;  pidiendo  socorros  ál  Galdido  de 
SaQUagp^;]f  dando  cuenta  de  la  critica  posición  en  que  se  hallaba  el 
gobernador  (i). 


Mii jr  magnificios  señares:  -^  Puesto  tpfis  iíhi  voluntad  y  désiscl  sea 
de  serrii*  á  vuesas  ifaercedes,  j  no  dedr  rii  hacer  éosá  qué  tes 
dé  pena;  por  lo  dicho  y  por  mi  bondicioti  no  dar  á  ello  Itígtlf , 
ahora  no  podré  eácüaarlo  y  hifaré  de  sáíír  de  esta  costumbre 
por  la  necesidad  que  hay  dé  abreviar  el  tiempo  pc»r  la  ntieta 
fuerza  qué  á  ello  me  obliga^  y  por  eScusar  con  el  zeld  dii^ho 
haya  niales  nlajforesjpbr  ello  no  seré  aquí  largo»  remitiéndome 
en  todo  al  capitán  Diego  de  Oarranza,*  que  es  un  caballero  de 
tanta  actividad  y  ser  ci^ocido'  á  vbesás  mercedes^  á  ^ied  y  á 
todo  lo  que  di^re  se  debe  dai*  entero  brédito  de  todo  lo  áucodido  y 
el  trabi^o  é  riesgo  y  necesidad  eíi  que  está  el  gobernador  y  todo 
élreiho;  y  ló  mismo  Juan  de  Losada,  que  éscaballéro  de  entera 
fé  y  de  crédito,  como  vuesas  mercedes  J  todos  condoeh :  y  á 
estü  causa,  y  por  ellos  llevar  y  entender  mi  péého,  sei«  muy 
suacintQaipii.r  . 

El  gobernador  envió  al  capitán  Francisco  V$ca  á  Plata^  para 
que  aUi  hieiese  Irecojar  las  comidas  de  aquella  comarca,  con 
treinta;  y  enalto  hombres.  Estando  allá  el  áábadp  pasado,  que 
se  contaron  49  de  este  mes  de  enero,  según  la  nueva  qtíe  en  la 
Gonce|)^n  se  Uivo,^  los^  indios  dieron  éo  él^  y  fué  foraHdby  con 
pérdida  de  algutios^  á  de^  el  sitid^  y  por  no  poder  volver  ala 
GoBK^epcion  retirarse  á  esta  eludid. 

Sabida  esta  pérdida  por  el  gobernador,  fué  cosa  qtie  á  él  y  á 

(1)  8te«db  del  bdaito  IMb  \it\  Cá^ll^  d(^  Smíitfjíb: 
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todos  en  aquella  ciudad  puso  en  gran  pena  y  confusión.  Para 
su  remedio,  con  su  Cabildo  fué  determinado,  por  hallarse  falto 
de  gente,  armas  y  caballos,  asi  por  esta  dicha  pérdida  como  por 
haber  enviado  á  la  ciudad  de  Angol  pocos  dias  antes  al  capitán 
Berual  con  veinte  y  nueve  hombres,  volver  á  enviar  á  Angol  una 
perscma  de  recaudo  y  confianza  para  que  de  ella  le  trajese 
alguna  gente,  caballos,  víveres,  para  el  sustento  de  aquella  ciu- 
dad de  la  Concepción ,  y  que  avisase  y  diese  mandado  ¿  las 
ciudades  meridionales  que  con  toda  brevedad  le  proveyesen  de 
comida  por  la  mar.  Porque  se  entendía  que  los  naturales  no 
darían  lugar  á  que  se  recojiese  la  que  en  el  campo  estaba,  y  pw 
mí  visto  el  trabajo  tan  grande  que  en  la  tierra  habia  sucedido, 
y  el  nesgo  en  que  el  gdbemador,  la  ciudad  y  todos  estaban,  y 
no  habia  quien  á  esto  con  poca  ni  mucha  gente  se  ofreciese  á  su 
remedio,  aunque  yo  estaba  de  partida  para  ir  á  Limadme 
negocios,  y  por  haberme  enviado  á  llamar  el  Rey  y  los  de  su 
Consejo,  me  ofireci  á  dejar  mi  viaje  y  tomé  esta  anpresa. 

A  ella  salí  en  seguida  de  la  Concepción,  domingo  á  media 
noche:  llevé  conmigo  solo  doce  hombres,  y  sin  pretenderlo 
ni  pedirlo  me  dio  el  gobeniador  provisión  muy  bastante,  con 
todo  el  poder  que  él  tiene,  para  que  en  aquella  ciudad  de  Angol, 
y  en  todas  las  demás  de  esta  gobernación  hiciese  y  ordenase 
en  todo  aquello  que  me  pareciese  convenir  al  servicio  de  Dios 
y  de  Su  Majestad,  y  sustentación  de  esta  tierra;  para  sacar  y. 
mudar  gente  de  una  parte  á  otra ,  y  otras  qualesquier  cosas, 
que  á  mi  me  parecieren  convenir,  con  poder  muy  bastante. 
Con  estas  facultades  fui  á  Angol,  y  llegué  á  ella  martes  des- 
pués de  comer. 

Salí  de  allí  el  jueves  siguiente,  trayendo  conmigo  con  los  que 
yo  llevé  treinta  y  ocho  hombres,  aunque  los  ocho  ó  diez  de  ellos 
no  tenían  sino  la  muestra.  A  la  ida  hallé  todos  los  llanos 
despoblados;  pero  tuve  lengua  que  estaban  los  indios  haciendo 
fortalezas  cerca  de  la  Concepción,  y  que  me  tenían  tomados 
para  la  vuelta  todos  los  caminos:  fui  por  el  que  entendía  mas. 
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seguro,  y  siendo  ellos  avisados  por  los  espias  que  desde 
Angol  debi^on  de  ir  sobre  mi,  dos  leguas  de  la  GoncepcifHi, 
el  sábado  pasado,  que  se  cx)iitaron  22  de  este  mes,  á  medio 
dia,  yendo  yo  con  harta  diligencia  para  pasar  antes  que  se 
juntasen  en  aquellas  quebradas  y  pasos  malos,  me  cercaron 
por  todas  partes  cantidad  de  cuatro  á  cinco  mil  indios  al  pare- 
ce, y  como  los  naturales  á  trueque  de  libertar  sus  personas  y 
patria  aborrecen  las  vidas,  y  algunos  de  los  cristianos  temen 
tanto  la  muerte,  y  en  los  ánimos  han  trocado  los  españoles  con 
los  indios,  permitió  Nuestro  Señor,  por  mis  pecados,  que  nos 
desbaratasen  ó  nos  desbaratásemos;  sali  con  treinta  y  cinco 
hombres,  algunos  de  los  cuales  hicieron  tanto  lo  que  deben  á 
caballeros  é  hijosdalgos,  que  mediante  Dios  y  su  ayuda  y  es- 
fuerzo y  diligencia,  fué  mucha  parte  para  salvar  la  vida  los  que 
libramos. 

Quedaron  allá  cuatro  españoles^  y  todo  el  bagaje  y  servicio : 
salimos  algunos  heridos,  y  los  mas  de  los  caballos.  Doy  gracias 
á  Dios  por  todo  y  por  tan  gran  merced  como  me  hizo  en  que  sa- 
liesen los  que  escaparon ,  que  cierto  creímos  todos  que  perecie- 
ran muchos  mas :  llegué  á  este  pueblo  é  hice  alto  con  esta  gente, 
con  que  entré  en  Pelerva  y  Teño.  En  estos  pueblos  me  mantengo  ^ 
hasta  ver  lo  que  vuesas  mercedes  ordenan ;  lo  cual  no  se  ha  he- 
cho ni  hará  con  poco  trabajo ;  yo  pedi  á  estos  caballeros  me 
hicieran  merced  de  ir  á  dar  á  vuesas  mercedes  cuenta  de  esto. 

La  tierra  está  en  punto  de  ser  perdida ;  el  gobernador  y  toda 
la  gente  de  aquella  ciudad  está  en  gran  riesgo  y  peligro,  como 
el  capitán  Diego  Carranza  informará  á  vuesas  mercedes :  y  si  el 
socorro  no  lo  tienen  de  Dios  y  de  vuesas  mercedes,  temo  se 
pierdan  y  aun  lo  creo,  porque  toda  la  tierra  está  sobre  ellos,  asi 
los  del  estado  como  los  de  los  cerros;  y  conjurados  todos  de  no 
alzar  el  cerco  hasta  haber  rendido  aquel  pueblo  ó  ser  ellos  cen- 
cidos: todas  las  mugeres  é  hijos  tienen  consigo  para  que  los 
.  ayuden  á  sustentarse :  cójenles  las  comidas  á  los  de  la  Concepción. 
Desbaratado  el  gobernador  y  perdido  aquel  pueblo,  lo  que  Dios 
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hd  quiei*á  ñi  permita,  ik)rqui3  ellos  dicen  qiie  Han  de  pirobar 
Haber  lo  hlishio  dé  eáta  ¡ciudad  y  Áe  las  demás  del  réiilo :  todfas 
^r  los  llanos  hasta  Maule  esiáil  alzados  y  en  la  junta,  sitió  tos 
Vpxe  tiene  el  capitán  Juan  Jófre  en  estas  balsas.  Y  hablátidóleS  yo 
hoy  sobre  su  asiento  y  qufe  sirviesen,  me  dijeron  tjue  estaban  ihtíy 
aihfehazados  de  los  del  reiiio  porque  nó  los  seguían  como  los 
dieinás,  y  que  si  ellos  fueran  otrds,  ya  se  hubieran  alzado.  Los 
de  Ciievas  están  nias  asentados.  Ahora  láé  nán  dicho  que  ésia 
íioché  han  dado  en  lo  de  frlbr^.  tokio  sé  pierde  si  llióS  con  áü 
ifnisericórdia  no  lo  remedia,  ^  vuééás  mercedes  con  tífe^fedád 
hó  dáh  soiéortb. 

§1  haslá  aqui  vuésas  mercedes  hári  dado  áuiiliok  pbt  el  sei^Vl- 
clo  del  héy  y  por  sus  gobeimadoreé,  ahorS  tó  Hagan  pííif  ^éHir  á 
tuba  y  ¡IBr  prbxlriiidád,  y  por  Ib  qtlé  á  ttli  to¿a,  aqül  téhgo  yb  Hdála 
veinte  y  ocho  hombres  que  podrían  remediarlos  de  algunas  cdsás 
y  así  íK  y  cófi  eátos  y  con  íos  qué  él  bápiiaU  í'ranciscó  Vtóá  sacó 
(Jlle  los  cumplan  vuesáá  íHériéiédés  á  biéHló  Veinte  y  clhcó  hom- 
bres bofa  véintié  arcabuces,  ijüe  eátos  i^odl-án  volver  a  socorrer 
al  gbbemádor  y  aquella  pobre  gente,  y  rethedial*  y  asegurar 
vüissás  mercedes  y  á  todo  esie  reinó,  ^  rio  Ib  bableiidb,  está  todo 
feH  la  avenlurá  aicha.  festono  lo  pido,  ni  Íó  quiero,  por  cosa 
ninguna  de  protección  que  á  ello  liie  hiüeVa,  sino  soló  por 
ábrvib  á  Üios  y  á  vuesaS  mercedes,  é  remediar  á  aquélla  gente 
que  tanto  riesgo  corre.  De  ini  digo  que  serviré  á  viieáas  Hiérbedás 
en  eétá  áFHesgáda  jomada,  Jr  (^iíe  iiirtgüha  cosa  de  felíá  Quiero 
hdcér  üi  pedir  cohió  cájiiláii  general,  sino  süt)ricát*léé  y  áyüdár 
cbfaib  j&ari  l?éire'z  de  íuritá,  ^  como  aihigo  ^  servidor  lié  Ibdós, 
y  porgue  cori  el  aj^tldá  de  bibs  sé  éscusará  la  perdiclori  y  dáfio 
tan  grande  que  dé  hb  lo  li'acéi'  podría  resultar. 

testos  cabáliérpé  y  soldado^  que  conmii^b  ttálgo,  salieron  muy 
máitraíádosy  destrozados,  y  faltos  de  uh  tóÜb,  cómb  el  capitán 
teegd  Cáirránzá  aira.  ¥  porque  ál  presenté,  sin  ellos  ^bdfán  los 
soídádós  ^ásárlÓ  hikl,  4  vUesas  merbédés  sü)[jHcb  qufé  les  ayudéti 
co^  áíjüelloé  qtifé  dé  iiirésetifé  ¿ü  gráhdé  irefeéslÜifta  pide,  ^  sí  es 
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necesario  mi  ida  para  esa  ciudad  para  verme  con  vuesas  mer- 
cedes é  comunicar  algunas  cosas  en  lo  que  á  este  caso  toci|  y 
conviene,  comp  sea  de  vuesas  mercedes  avisado  partireme  lüegp. 
Nosi^ido  m  ida  necesaria,  con  el  capitán  Francisco  Vací^^^me 
podrán  vuesas  mercedes  enviar  la  caiitidad  de  gente  que  dig!P¡, 
y,  si  posible  fuere  h^sjta  quinientos  indios  amigos ,  ó  los  que 
vuesas  mercedes  mandaren,  y  que  vengaa  muy  aderezados,  asi 
ellos  como  los  españoles. 

Porque  digo  con  verdad  á  vuesas  mercedes,  que  para  solo 
entrar  en  la  Concepción  es  menester  el  ayuda  de  Dios  y  nuestro 
esfuerzo.  Nuestro  Señor,  las  muy  magníficas  personas  de  vue- 
sas mercedes  guarde  y  alimente  en  aquel  estado  que  deseen, 
como  yo  su  servidor  querría.  — De  el  Tambo  de  Gabriel  de  la 
Cruz,  jueves  á  media  noche,  2  de  enero  de  4564  años.  —  Muy 
magníficos  señores.  —Besa  las  manos  de  vuesas  mercedes,  su 
servidor  Juan  Pérez  de  Zurita. 

Y  por  los  dichos  señores,  justicia  y  regimiento,  vista  la  dicha 
carta  y  lo  en  ella  contenido,  y  como  el  capitán  Francisco  Vaca 
podrá  haber  seis  días  que  llegó  á  esta  ciudad,  que  ñié  asi  mismo 
derrotado  por  los  dichos  naturales,  y  le  mataron  cinco  hombres 
de  los  treinta  y  dos  que  tenia.  É  visto  asi  mismo  la  necesidad 
y  pena  que  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador 
de  este  reino,  tendrá  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  está 
sustentándola,  y  se  cree  que  estará  cercado  de  los  naturales,  y 
que  tendrán  puestos  fiíertes  con  cordón  sobre  dicha  ciudad,  y 
el  grave  riesgo  y  peligro  en  que  si  lo  cojen  está  el  reino. 

Habiendo  tratado  y  conferido  el  remedio,  dando  el  mejor  or- 
den que  fuere  posible,  dijeron :  que  no  embargante  que  los  veci- 
nos de  esta  ciudad  é  sus  mercedes  están  muy  pobres  é  adeudados, 
é  faltos  de  lo  necesario,  así  de  canoas  como  de  caballos,  á  causa 
de  haber  sustentado  y  sustentar  este  reino  á  Su  Majestad ,  de 
veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  y  haber  ayudado  de  cada  día 
á  hacer  esta  ciudad  grandes  socorros  é  ayudar  de  comidas,  armas 
é  gente  para  la  sustentación  de  las  de  arriba,  conforme  á  su  po- 
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sibílidad;  que  esto  no,  estante,  aunque  hay  poca  gente  en  la 
ciudad  é  la  que  hay  ser  necesaria  para  su  sustentación ;  que  con 
todo,  que  se  dé  el  socorro  al  gobernador,  de  gente,  armas  y 
ustensilios,  el  mas  y  mejor  que  se  pueda  proveer. 

Para  que  el  auxilio  fuere  mas  copioso,  que  para  el  dia  de^ 
Nuestra  Señora,  2  de  febrero,  sé  celebre  cabildo  abierto,  para 
que  en  todo  se  platique,  vea  y  provea  lo  que  mas  necesario  sea 
al  servicio  de  Dios  y  dé  Su  Majestad,  é  bien  de  su  reino. 
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niv. 


Respuesta  del  Cabildo  á  la  real  Audiencia,  sobre  los  pedidos  que  se  le 
hacian  de  soldados,  armas,  caballos,  municiones,  etc. 


Ha  muchos  dias  qiie  por  cartas  y  nuestros  procuradores  hemos 
declarado  á  vuestra  real  persona  y  al  invictísimo  Emperador 
vuestro  padre  (que  sea  en  gloria)  nuestros  trabajos,  y  sabemos 
que  se  lo  han  dicho  ¿  Vuestra  Alteza ,  particularmente  las 
fatigas  que  hemos  padecido  en  la  conquista  y  guerras  de  e^ie 
vuestro  reino  de  Chile.  Y  porque  jamás  pueda  Y.  A.  ignorarlos, 
acordamos  ahora  dé  nuevo  descubrir  toda  la  llaga  mayor.  Que 
después  que  á  nuestra  costa,  con  vuestro  gobernador  Pedro  de 
Yaldivia  conquistamos  y  poblamos  esta  ciudad  de  Santiago  y 
vivimos  cuatro  años  en  continua  guerra  con  los  indios  de  estos 
términos,  y  que  para  su  sustentación  teníamos  en  una  mano  la 
lanza  y  en  la  otra  el  arado»  arábamos  y  sembrábamos  y  hacía- 
mos las  otras  cosas  que  para  mas  mantener  eran  necesarias,  y 
hubo  algunos  años  tan  estériles,  que  padecimos  tanta  hambre 
que  nuestro  manjar  eran  cigarras  del  campo;  y  con  todo  este 
trabajo  y  miseria,  descubrimos  y  ayudamos  á  conquistar  y  po- 
blar las  ciudades  de  la  S^ena,  Concepción,  Angol,  Imperial, 
Yaldivia,  y  Yillarrica;  todo  á  nuestra  costa  y  socorriendo  de 
nuestra  hacienda  á  los  soldados,  dándoles  armas,  caballos  y 
vestidos.  Después  que  los  indios  de  Arauco  se  alzaron  y  mataron 
al  gobernador  don  Pedro  de  Yaldivia,  y  después  desbarataron  á 
Francisco  de  Yillagra,  y  se  despoblaron  las  ciudades  de  la 
Concepción,  Yillarrica  y  Angol,  se  recojieron  á  esta  ciudad  los 

(i)  Sacado  del  cuarto  libro  del  Cabildo  de  Santiago. 
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vecindarios  de  dichas  ciudades  y  los  soldados  de  guerra  con 
Francisco  de  Yillagra,  y  los  mantuvimos  y  sustentamos  á  nues- 
tra costa  mas  de  ocho  meses,  ^fi^ipdo  sus  pesadumbres  y  aun 
injurias  que  los  soldados  haeiah.  Y  por  mandado  de  la  real 
Audiencia  del  Perú  salieron  de  esta  ciudad  los  vecinos  de  la 
Cqqpeppjpfl  á  r^edi^c^^-  ^u  c\u4aíl,](^,  ftyHd?iflQ§  cpp  dir^eros  y 
caballos,  armas  y  ropa,  asi  para  eUo9  como  para  los  soldados 
que  fueron  con  ellos.  Y  habiéndola  reedificado  la  tornaron  á  des- 
poblar, porque  los  indios  los  combatieron,  y  se  volvieron  á  esta 
ciudftd,  doíWl^  dfe  W^yo  \q^  ^u^tan^^Qfi|  á  quastr^  cp^tft,  X  w 
e|t0  (i#fnpPi  Ips  \íkáios  de^rs^uco  ^o  iH|n(pa|o§  gqn  habef.  ec^^a^ 
Iqs  puestrps  di^  i^i^  tia^i:a^  $  v^üer^n  ^  Ips  ^mípp^  d^  esta 
ciuflad  fi  baGernos  giiferca:  y  pa^ft  lo^  rej^istúr,  ga^^q;^  con  sol- 
diidqs  mucha lun^  áfi  C|rp.  Pe^piies  ^  ^\q,  v^n^^P  qu§  fvÁ  ^l 
gplJierp^qr  D.  García  de  We^íipza  4  ^^tas  pr^yipcifts,  *^li^rp»  4e 
e^t^  ciu4^al  pié  4e  tr^i^p^ps  liqmbíes  y  toilps  los  de|íftá$ 
vfyjinopí  d^  ellí^  á  ^  papifiíJaciop  y  guayr^  de  los  ipdios  de  4r»ucft 
y  Tucape),  en  la  cual  jppiad^,  y  la  po])lai4o.i^  de  pañete  y  ree- 
(Jilípacion  4®  la  Cqncepcipij,  9a^l^m<^  sumas  de  pesqs  de  oro. 

Y  tqraánclftíe  á  ^Ua?  Ipsiiirtiq»  en  U^ppdjelgpbpmador  Fran- 
(ú^iPO  4^  Yillagra,  ayu4ftn?o$  PÍW  V^^^  ljí|c|en4a  par^  socorfos. 
áfí  soldado^  qup  saljierqn  á^  e^  civ(4^  ppn  4  capit^p  A(artiq 
Ii^i2  y  ft^SHAfis  vpcmos  4^  €4\a  qp^  fueron  á  la  dicha  gi^erra.  Y 
df«pup$,  si^o  ^obevuadpr  fí^9.  ^^  VUlagr^,  que  los  4iphQ? 
ií44ips  tviylevouc^p^4a  l§  Q^^^W^  y  la  fortaleza  de  Arawpq, 
qqp  Yipierqi)  ^  ^stfi  0^4^  4esl)^^adq$  los  capitanea  juf^n 
Rfü*  4p  ^rM$i  y  Fya^piscq  Y^pfi,  losf  9íU3teQtamps  con  suíí^  com- 
\ymm  y  ayu4aaH^á$ppqer^rlQ$con  gent^,  ropa,  armas,  cab^r- 
Hq$,  ^llen4e  de  \9^  qup  5P  gí^ló  cpn  ellos  de  voe^ra  real  hacienda, 

Y  habipp4q$^  )^^^  ^  ^ta  piu4ad  el  gobemiadpr  I).  Fedrp  4e 
Yillagra,  §pstp^tamps^n  plift  |a  ge^te  qup  tr^p  y  Ips  sftl4^4qs 
qwe  jmítp  pft?a  1»  gH^Í^»  ?ía$  de  ^  m^s^.  Y  dpspup§  d^e^ta, 
renovada  otra  vez  la  guerra,  siendo  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  sustentamos  ahora  dos  años  en  esta  ciudad,  seis  meses 


to^a  \9,  g^ntg  {|e  guerf^  gj|p  \ts^  d/A  f,^  Gefóí}ipao  ^f  fiasfjU^ 
y  la  deppí^^  gu^  en  ^^  p\v^4ad  all§gl^*oo,  sttffi^f]i$lQ  m^p%$  y 
ip^jej  qiie  j^^igp  |qs  sS^l^^ps,  é  1q§  que  ^yudar^ps  91)11  pabim^^, 
rpp^,^fflf\3,aygn4e  d^  Ip  qyp  sp  gfisfó  de  yupstja  rea}  |^ac¡p^^4í^ 
para  qu^  ftjefi^n  á  la  guerra  cpn  el  dicl^q  gpl)ísri^É|¿[or.  y  tUerpf} 
con  él  mucjips  vecinos  de  ^sU^  ciudad.  Y  4espues,ahorí^  un  n^q, 
tornamos  á  ayudar  y.  soporyey  cpu  rop^^  ^W^»  ftP9^?  y  ^' 
l^allfjs  paríj  lp3  ^Idacjps  que  3íjcp  4^  ^^  cjudad  el  C9.j|t%u 
^^\\^  Jl^iz  pap  la  dic^i^  guepra.  Y  }a  costa  y  gasjp  qup  Ijíh 
ipqs  becho  tq4ps  \(^  yecinp§  de  ps^tft  CT^yí»  ^^^e  4^  *QO,OQQ  p». 
Y  pctr  p}}p  §stí|po|§  ajieudadcis  y  pphrps ,  qup  laq  h^  quedado 
casa  ni  bacieu^^  qqe  no  Ja  bemos  ^^^p^ado  y  venido,  y  e$: 
tan^o  ei^  ^t^  ^^m^?  rpcíbim^  la  ^pa|  prpvision  4e  Y.  A.,  en 
que  uoQ  nianda  el^jir  capitán  y  que  vamos  i,  la  guerr^.  Y  como 
no  nq^  qpeda  cpsa  con  que  po4er  ^u^t^n^ar  los  gastos  efe  esta 
gpenrij,  su^Q  e|  4piwq,  4esean|ips  d^la  á  pips.  de  quien  la  rqci- 
bimpsi;  pprqvie  es,  ciprto  que  4^  }os  cppqpista4ores  que  eu  ^ta 
ciud£|4  f^^^^  vecinos,  no  hay  tres  que  puedan  toinar  las  aripas, 
porq^p  pstáp  todos  viejps,  mapcps  y  cpnstituj^ps  en  tp4o  ea^ 
tremo  de  po})reza :  y  sin  embargo  de  esíp,  cpn  el  ?elo  qw^ 
tepemps  al  servicio  deV.  Av^pmo  sus  leales  vasallos,  acud^ipos 
al  }l^amie^|o  de  Y.  A.,  y  enviamos  pqestros  hijos  á  1^  gu^rr^; 
y  los  que  no  tienen  hijos  ayudaron  con  ropa,  que  toman  fiada 
de  mercaderes,  é  caballos;  y  finalmente,  hacemos  todo  lo  que 
es  último  de  potencia  por  servir  á  V.  A. ,  como  por  el  memo- 
rial que  con  esta  va,  siendo  V.  A.  servido,  podrá  ver.  Elijire- 
mos  un  capitán,  con  el  que  irá  la  gente  que  de  esta  ciudad  hu- 
biere de  salir,  y  vecinos  que  quisieren  tomar  armas.  Y  en  lo 
que  toca  á  los  indios  amigos,  entendemos  que  será  dificultoso 
el  sacarlos  para  la  guerra,  porque  los  que  fueron  ahora  un  año 
no  han  vuelto;  y  los  que  están  acá,  en  el  tiempo  que  V.  A. 
manda  que  vayan,  es  cuando  han  de  hacer  sus  sementeras,  las 
que  ya  han  empezado  á  hacer  para  tener  que  comer  sus  muge- 
res  é  hijos;  y  si  no  quieren  ir  á  la  guerra,  no  somos  parte  para 
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compelarlos,  porque  se  van  luego  al  monte :  también  entende- 
mos que  los  soldados  que  hay  en  esta  ciudad,  á  causa  de  estar 
pobres,  no  han  de  querer  salir  sin  socorro  de  armas,  caballos 
y  ropa,  para  lo  cual  es  menester  gastarse  mucha  cantidad  de 
dinero,  que  precisamente  ha  de  ser  de  vuestra  real  hacienda, 
tomándolo  prestado  á  mercaderes ,  porque  de  otra  parte  no 
hallamos  de  donde.  Avisamos  á  Y.  A.  de  estos  inconvenien- 
tes para  que  los  mande  advertir  y  remediar,  de  suerte  que  haya 
efecto  lo  que  mas  conviniere  al  servicio  de  Y.  A.  Y  pues  Dios 
Nuestro  Señor  quiere  por  nuestros  pecados  que  esta  guerra  sea 
tan  larga  y  continua,  suplicamos  Y.  A.  sea  servido  mandar  dar 
algún  medio  y  orden  como  se  conserve  esta  ciudad,  que  tanto 
ha  servido  á  Y.  A.,  con  algún  alivio  de  las  pesadumbres  de  la 
guerra,  pues  viéndonos  en  tantas  fatigas,  suplicamos  á  Y.  A. 
envíe  para  el  consuelo  de  estos  vecinos  uno  de  esa  real  Au- 
diencia. Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  próspera  persona  de  Y.  A. 
guarde,  con  el  acrecentamiento  del  universo,  como  los  vasallos 
de  Y.  A.  deseamos. —De  Santiago,  y  agosto  30  de  1567.— 
Muy  poderoso  señor:  los  vasallos  de  Y.  A.  que  sus  reales  manos ' 
besan :  —  Juan  Godinbz. —Alonso  de  Escobab.  —  Pedbo  Gómez. 
—  Francisco  Minez.  —  Antonio  Tarabajano.  —  Con  acuerdo  de 
la  justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  deSantiago,  Juan  Hurtado. 
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XXV. 


Entrada  y  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile  (i). 


Deseosoft  los  chilenos  de  participar  de  la  doctrina  y  enseñanza 
que  copiosamente  repartían  los  jesuítas,  y  que  estas  últimas 
partes  déla  América  no  careciesen  de  las  luces  de.  doctrina  que 
la  Compañía  repartía  tan  liberalmente  á  todos,  escribieron  ¿ 
nuestro  católico  Rey,  por  medio  de  su  gobernador,  obispo  y 
Cabildo,  pidiéndole  á  S.  M.,  con  grandes  instancias,  se  sirviesa 
de  enviarles  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  todo  Chile 
tuviese  el  Heno  de  doctrina  que  le  faltaba  para  su  mayor  lustre. 
Representaban  á  S.  H.  la  mucha  necesidad  que  tenían  estas, 
últimas  partes  de  América  de  evangélicos,  así  para  la  cabal 
instrucción  de  los  ñeles,  como  la  conversión  de  los  infieles, 
de  que  había  tantos  en  este  reino.  El  Rey  nuestro  señor  éralo, 
en  la  sazón  el  prudente.  Felipe  n. 

Convencido  el  Rey  dé  tan  grande  utilidad ,  dirijió  en  30  de 
octubre  de  1593,  la  cédula  real  del  tenor  siguiente:  — Marqués 
de  Cañete,  mi  virey,  pariente ,  gobernador,  capitán  general  de 
las  provincias  del  Perú,  ó  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo 
fuere  el  gobierno  de  ellas  de  las  provincias  de  Chile,  Santa 
Cruz  de  la  Sierra  y  particularmente  del  Tucuman,  se  hace 
mucha  instancia  para  que  se  envíen  religiosos,  para  la  doctrina 
y  conversión  de  los  indios,  encargando  mucho  la  falta  que  hay 
de  ellos,  y  cuanto  se  hace  sentir  de  los  prelados  por  la  poca 


(i)  Sacado  de  la  historia  manuscrita  de  ía  Compañía  de  Jesús  de  Chile, 
por  el  P.  Olivares. 
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ayuda  que  tienen  para  cumplir  con  sus  obligaciones,  y  mucho 
dqlor  de  que  perezca  gran  cantidad  de  almas  con  Sed  de  doc- 
trina; y  porque  como  sabéis,  bdhtinuamente  y  con  gran  costa 
y  gasto  de  mi  hacienda,  se  enVian  religiosos  de  todas  órdenes 
¿  las  partes  donde  se  entiende  hay  necesidad ,  etc ;  os  manda- 
mos que  juntéis  á  los  provinciales  de  las  órdenes,  y  les  digáis 
de  mi  parte  que  luego  den  orden  en  proveer  la  dicha  necesidad , 
enviando  la  cantidad  de  religiosos  que  entendiereis  ser  nece- 
sarios en  las  dichas  provincias  y  demás  partes  de  donde  se 
j^ldteréh ;  y  qae  ésto  se  haga  dñ  todo  caso,  aunque  los  conventos 
^édéti  con  ihúy  pocos  religiosos,  pues  con  los  que  dé  aéá  vátt 
y  lie  ordinátío  allá  toman  el  hábito,  sé  ^"úédé  stqAir  basáüté- 
lÁ^enfé  lá  falta,  ádvittiendo  (j[üb  los  que  están  álü  son  Úé  tñttchó 
ikéÁ  provecho  por  la  práctica  ^é  tienen  dé  lá  tieM  y  confiü*- 
¿íiídad  con  eí  tetóple;  y  á  los  ^ue  asi  proveyeren,  que  hattetó  ¿te 
l^focúrar  qué  éeah  personas  dé  im)[>ortahcia  para  el  ihfaií^t€irí¿ 
qúéháh  deejeróilbar ;  ordenareis  que  seles  provea  de  lo  net^mrió  á 
lóá  viaj^  dónde  fíiei^ñ  astghádós,  y  este  cuidado  iréis  contihúaii- 
áó  áiempfe.— í^echaenSán  Lorenzo,  á3Ó  de  octubre  de  tS9S. 
Y  porqué  ahora  por  carta  del  gobernador  del  Tuctonan  sfe 
frá  étitendido  qué  en  éáás  próVlhciás  hay  mucha  necesidad  dé 
ministros  para  la  predicación  del  evangelio,  y  los  que  cori  pártí- 
cülár  afecto  lo  hacen  y  se  señalan  en  ello  son  los  religión  de 
lá  Compañía  de  lesüs ,  he  querido  volveros  á  encargar,  como  \ó 
hago,  tengáis  mucho  cuidado  de  la  ejecución  de  que  pót  la 
¿édúla  arriba  incorporada  ordeno  y  mando  de  informaros  de  la 
falta  de  doétrittá  y  ministros  de  ella  qiie  hubiere  en  todas  las 
partes  y  dependencias  que  se  incluyen  en  vuestro  gobierno ,  y 
áé  dar  orden  tiomó  se  provea  de  lo  necesario  con  mucha  bre- 
vedad, pues  ésto  es  lo  que  mas  os  tengo  encargado  por  vtrefetrá 
iiistruccioh  y  ótlíds  despachos  á  que  con  inaybr  cuidado  se 
debe  acudir ;  y  de  lo  que  se  hubiere  hecho  en  virtud  de  esta 
árdea,  y  de  lo  que  en  adelante  se  hiciere,  me  avisareis.  — 
Madrid,  etc. 
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Nn^tíá  provincia  del  Péró  teniendo  un  inmenso  caih^o  (fuá 
culliv&r,  y  siendo  tanta  la  ttiieá,  y  entonces  por  estar  en  sus  prin- 
cipios los  operarios  pocos,  no  había  podido  enviar  misión  á 
Chile;  mái5  nuestro  católico  Rey  Felipe  11 ,  con  él  celo  que  se  ha 
esplicado  de  la  conversión  de  los  infieles  y  buehos  informes  dé 
lo*  bien  que  la  Compañia  en  todas  partes  trabajaba,  dándose 
por  bien  servido,  cuando  llegó  la  súplica  del  reino  de  Chile, 
que  como  dije  hizo,  tuvo  por  bien  S.  M.  dé  mandar  luego  á  los 
superiores  de  la  Compañia  despachasen  algunos  religiosos  que 
pasasen  á  estas  provincias,  proveyendo  S.  M.  todo  lo  necesario 
para  su  trasporte,  como  consta  de  su  cédula,  que  es  la  prueba 
mas  real  qué  se  puede  dar,  que  por  eso  la  refiero.  -—Dice,  pues, 
así  el  Rey :  — Mis  presidentes,  oficiales  y  jueces  reales  de  la  casa 
déla  contratación  de  Sevilla,  yo  os  mando  que  dejéis  pasar  á 
las  provincias  de  Chile,  á  Juan  y  Juan  Ramón,  déla  Compañía 
de  Jesús,  y  que  puedan  llevar  siete  religiosos  de  la  Compáñfe 
de  Jesús,  que  van  á  entender  en  la  conversión  y  doctrina  de  los 
indios,  etc.  — Fecha  en  San  Lorenzo,  á  1 2  de  setiembre  de  1 590. 
— En  esta  licencia  y  despachos  se  embarcaron  los  PP.  para 
¡os  reinos  del  Perú ,  por  cuyo  medio  se  habían  de  conducir 
á  Chile. 

Luego  que  llegaron  los  ocho  PP.  que  el  Rey  enviaba  para  la 
provincia  de  Chile  á  la  ciudad  de  los  Reyes  ó  Lima^  después 
de  ser  recibidos  con  la  caridad  y  agasajos  que  la  Compañía 
costumbra  recibir  á  sus  hijos,  y  mas  á  los  que  venian  con  tanto 
trabajo  de  tierras  tan  distantes,  el  P.  provincial  del  Perú,  éralo 
á  la  sazón  el  P.  Juan  Sebastian  Patricio,  apóstol  de  la  Améria, 
barón  verdaderamente  lleno  de  virtudes  y  espejo  de  santidad, 
no  quiso  remitir  los  PP.  hasta  consultar  con  Dios,  como  acos- 
tumbraba en  todas  sus  acciones,  si  convendría  enviar  á  la 
misión  de  Chile  á  los  PP.  que  para  ella  venían  asignados  de 
España,  ó  si  seria  mas  conveniente  y  de  gloria  de  Dios  enviar 
otros  de  la  misma  provincia  del  Perú,  que  fuesen  escojidos  dé 
ciencia  y  esperiencia,  y  ejercitados  á  los  trabajos  de  las  misio-* 
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nes  y  hechos  á  la  tierra ,  que  todo  esto  pide  el  Rey  en  sus 
reales  cédulas,  y  hechos  á  ver  indios,  saber  sus  costumbres,  y 
mas  para  una  provincia  tan  dilatada,  llena  de  gente  noble,  de 
soldados  é  indios ;  no  porque  juzgase  á  los  recien  llegados  por 
sugetos  faltos  de  virtud  y  ciencias,  sino  que  para  empresas 
semejantes  se  requería,  además  de  eso,  mucha  práctica  y  espe- 
riencia,  y  mas  cuando  iban  á  regiones  tan  distantes  y  se  habia 
de  tratar  con  personas  de  todos  estados  y  poner  los  funda- 
mentos de  una  nueva  provincia,  en  que  se  habia  de  ver  el 
distrio  de  lo  que  eran  los  jesuítas.  Con  este  pensamiento  mul- 
tiplicó la  celebración  y  penitencias:  aunque  lais  que  rezase  el 
P.  provincial  se  pudieran  llamar  continuas,  dijo  muchas  misas 
por  este  intento;  pidió  á  otros  que  hiciesen  lo  mismo,  para 
alcanzar  luz  del  cielo  para  poder  resolverse  en  este  caso,  que 
le  tuvo  por  arduo,  y  obrar  lo  que  fuese  del  mejor  agrado  y 
servicio  de  Dios. 

Después  de  mucha  oración,  penitencias  y  sacrificios  que 
ofreció  para  impetrar  de  la  Divina  Magestad,  de  donde  debe 
venir  el  acierto ,  se  resolvió  el  P.  provincial  Juan  Sebastian 
á  señalar  por  superior,  ó  vice-provincial  de  la  misión  de  Chile 
al  venerable  P.  y  espiritualisimo  barón  Baltasar  de  Pinas,  reli- 
gioso de  todas  luces,  venerable  por  su  ancianidad,  insigne 
en  letras  y  santidad,  sugeto  probado  en  prudencia  y  gobierno, 
pues  habia  sido  provincial  de  la  provincia  del  Perú  y  procu- 
rador general  en  Roma  de  aquella  provincia,  á  la  cual  habia 
conducido  muchos  y  esclarecidos  sugetos  de  la  Compañía,  y 
entre  ellos  al  mismo  P.  Juan  Sebastian. 

Elejido  ya  el  P.  Pinas  para  esta  nueva  misión,  no  quiso  el 
P,  provincial  señalarlos  sugetos  y  compañeros  que  le  habian 
de  seguir,  sino  que  dejó  á  la  elección  del  P.  Pinas  que  escojiese 
de  toda  la  provincia,  aunque  se  privase  de  los  mejores  PP.,  los 
que  mejor  y  mas  á  propósito  le  pareciesen,  pues  tenia  tan  buena 
y  cabal  noticia  de  todos  para  el  intento,  porque  lo  fiarla  todo  de 
^u  prudencia  y  acierto,  no  mezquinando  á  ninguno  de  los  que  fue- 
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sen  elejidos.  Con  este  permiso  el  nuevo  provincial  de  Chile 
elijió  por  su  primer  compañero  al  P.  Luis  de  Valdivia,  sugeto 
tan  lleno  de  prendas  que  pudiera  ilustrar  á  muchas  provincias: 
habia  leido  artes  y  teología,  y  actualmente  era  maestro  de 
novicios,  oficio  que  no  fia  la  Compañía  sino  á  los  sugctos  de 
mas  prendas  y  prudencia.  Elijió  también  á  los  PP.  Hernando 
de  Aguilera  y  Juan  de  Olivares,  naturales  de  Chile,  que  demás, 
de  tener  muchas  y  escojidas  letras,  gran  virtud  y  espíritu,  eran 
noticiosos  de  las  cosas  de  Chile,  y  sabían  1^  lengua  de  los  indios, 
que  tanto  conduce  y  se  necesita  para  su  instrucción  y  enseñanza. 
Demás  de  estos,  escojió  á  los  PP.  Luis  de  Estela  y  Gabriel  de 
Vega,  religiosos  de  conocido  zelo  de  lasíilmas  y  de  gran  virtud, 
y  á  dos  hermanos  coadjutores,  Miguel  de  Telena  y  Fabián  Bfar- 
tine?,  que  fueron  de  mucha  importancia  en  Chile.  De  todos 
estos  elejidos  no  reusó  dar  alguno  el  P.  provincial,  antes 
bien  los  aprobó  y  alabó  la  buena  elección;  señaló  alP.  Valdi- 
via por  rector  del  colegio  que  se  fúndase  en  Chile,  y  dándoles  á 
todos  prudentísimas  órdenes,  instrucciones  y  consejos ,  les  echó 
su  bendición,  y  ellos  se  fueron  á  embarcar,  muy  gozosos,  para 
tan  gloriosa  empresa,  quedándose  solo  el  P.  Juan  de  Oli- 
vares, por  no  haber  llegado  de  los  colegios  de  arriba,  donde 
estaba  cuando  se  hizo  la  asignación,  y  embarcóse  después  en 
otra  nave. 

A  2  de  febrero  se  hizo  á  la  vela  el  P.  Baltasar  de  las  Pinas 
con  sus  compañeros,  en  el  Callao,  puerto  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  dos  leguas  distante  déla  ciudad,  el  año  de  1 593.  Apenas 
empezó  la  nave  á  hacer  viaje,  cuando  los  fervorosos  PP.  empe- 
zaron también  á  desplegar  las  velas  de  su  espíritu  en  fervorosas 
pláticas,  que  con  el  viento  suave  del  Espíritu  Saiito  hacían  que 
caminasen  las  almas  al  puerto  seguro  de  la  gloria.  Todos  los 
días  platicaban,  y  se  rezaba,  y  estorvaban  pecados;  el  fruto 
fué  frecuentes  confesiones,  muchas  de  ellas  generales :  dos  veces 
se  confesaron  todos  los  que  iban  en  aquel  navio,  en  aquella 
navegación;  mucho  sentía  el  enemigo  común  este  fruto,  y  mas 
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U  guerra  que  los  PP.  le  ibap^  declarar,  si  soldados  tan  yaierQ$03 
y  esforzados  llegaban  á  CWle ;  y  así  procuró,  con  todas  sus 
fuerzas  y  artes  estorvar  su  servicio  ,  anegándolos,  si  pudiese, 
a^tes  que  ganasen  el  puerto.  Había  ya  avanzado  la  nave,  con 
próspero  viaje,  hasta  la  altura  de  33  grados  del  polo  ártica, 
faltándole  poco  para  cojer  la  vuelta  de  tierra,  para  dejarse 
caer  á  Valparaíso,  puerto  de  Sa^itíago,  quien  dista  veinte 
legua$,  adonde  traían  la  derrota,  se  levantó  una  tormenta  de 
sur  tan  recia,  que  todos  se  dieron  por  perdidos,  y  los  prác- 
ticos decían  no  haberla  visto  semejante.  Perdieron  todo$ 
el  áuimo;  todo  era  confusión:  ni  tenían  mas  recurso  que  i 
Dios^  á  quien  se  volvieron  confesando  sus  culpas,  y  aun  pública- 
mente á  voces,  que  el  peligro  no  daba  esperas  al  secreto ,  cuando 
cada  ola  pensaban  que  los  tragabí^.  Hizo  el  P.  Hernando  Agui- 
lera una  fervorosa  plática,  que  oian  de  rodillas,  propanie^do 
en  ella  el  dolor  de  sus  pecados,  la  enmienda  en  lo  porvenir, 
^OjU  firme  resolución  de  no  volver  á  las  culpas ,  y  que  implor 
rasen  eí  favor  de  Dios»  por  medio  de  M^ria  Santísima  y  de  los 
Santos;  é  hicieron  voto  de  cierta  [romería,  si  salían  de  aquel 
peligro :  así  lo  prometieron  con  n^ucho  afecto  y  lágrimas. 

Mientras  esto5  ejercicios  de  piedad  y  confesiones,  no  cesaban 
los  vientos^  antes  parecía  que  se  enfurecían  mas,  hiriendo  las 
olas  con  mayor  violencia  la  nave,  sin  que  se  viese  algún  San 
*yehno  que  diese  esperanza  de  bonanza;  antes  viniendo  con 
furioi^o  golpe  de  mar,  hizo  zozobrar  el  combatido  leño,  dando 
con  vergas,  y  velas  en  mar,  quedando  la  nave  casi  surmerjida: 
alU  fueron  los  gritos  y  lástimas ;  dejó  el  P.  la  platica,  el  timo- 
nero el  timón  y  los  marineros  los  cabos,  porque  nada  serviai, 
todos  tan  1;\u:badQS  y  sin  sentido  que  no  esperaban  mas  que  la 
n^uerte  tan  próxima.  Guiando  en  esto,  acordándose  los  PP.  de 
una  reliquia  insigne  que  traían  del  glorioso  apóstol  san  Matías, 
la  n^ostraron  en  público,  que  todos  adoraron  con  graxide  fé  y 
confianza,  de  que  por  su  medio,  Dios  los  había  de  Uhrar ;  que 
pues  por  servir  á  S.  M.  y  bien  de  las  almas  habían  cojido  ^uju^ella 


navegf^^oii,  no  h^fm  ^  querco?  QJtHs  ^e  gsk  aquellas  aguas  S0 
apagase  tiu^lo  celo,  ooiuo  ardia  en  aquellos  s^te religiosos.  Lo 
mismo  fué  tocar  las  aguas  la  reliquia  del  sagrado jypiósUd,  cuando 
el  uavío  empezó  á  surjir  y  á  elevarse  de  las  aguas,  y  ampesó 
á  calmar  el  viento  y  el  nayip  á  dejarse  gobennar;  de  suerte  qu^ 
pudim*<>n  arribar  á  la  ciudad  de  Coquimbo  ó  de  la  Sierena,  4 
cuyas  cercanías  los  había  rodado  la  furia  de  \o^  vieptos  desd^ 
el  pu^irtoá  la  ciudad,  que  hay  dos  leguas;  fuerop  todos  descatr 
zos  y  en  oración  ó  bocal  ó  meijital,  oQpip  cada  uno  sa  acomodal^^ 
eu  cumpUmieato  de  s\^  voto  entraron  en  la  iglesia  de  San 
Fraiiciscp,  doiide  rindieron  á  Dios  las  gracias  por  haberse  digr 
nado  de  Ubrarlesi  ()e  ym  ipaapiñesto  peligro. 

Viéndose  ya  el  P.  Baltasar  de  Pinas  en  Qoquimbo,  conside- 
raiuüo  por  los  riesgos  que  Dios  los  habia  llevado  á  aquella 
ciudad,  dijo:  sin  duda  quiere  la  Divina  Magestad  servirse  de 
nosotros  CAei^pueUo  en  alguna  gran  cosa,  pues  nos  ha  traído 
á  él  op9iQ  por  fuerza ;  mas  cual  hat>ia  sido  ^te  servicio,  no  ea 
^1  ^1  di^K^nirle..  Pero  todo  el  tiepnpo  que  alli  se  detuviaroifi 
1^,  Pp.  le  (^uparon  ei^  hacer  misión  á  los  españoles,  que  todos 
^^m  todos  se  couf^sarw,  y  niuchos  generalmente :  4  los  indios 
$B  les  hicieron  doctrinas  con  procesiouespor  las  callea,  y  se  lea 
predÍGi6,  y  confesas  en  la  lengua  del  Cuzoo ,  que  hasta  alli  la 
li^troduj^rpQ  los  rayes  lucas  y  persevera  hasta  ahora.  Coneoiv- 
^árqnse  \^  voluntad^  encontredlas  con  diversos  bandos  ea 
que  90  at^rasaba  la  ciudadt  quedando  todos  en  tw  una  sínoara 
Wi^taA;  ta^  ae  conmoyieiDon  todos,  que  no  se  trataba  aiiio 
de  las  cosas  eternas. 

Aquí  tainhien  se  debe  notar  como  req[>laQdeQe  la  fuerza  de  la 
predestinación  e»  ^n  mancebo  de.  gentil  disposioion,  pero  mas 
Seutil  que  era  en  e\  aliua,  pues  era  de  48  á  30  anos  y  no  estaba 
lotizado.  Fué  el  ^^aso,  que  habiendo  dado  á  lux  una  señorita, 
hiía<ia  notAes  padres,  un  hijo,  porque  no  sa  llegase  á  descubrir 
m  fc99M9á,  luego  quanaoió  le  echa  de  casa,  am  hahf  r  cuidado 
dP  que  tim^  bautliado:  asi  fué  caredei|do  haatt  la^M  dkdia. 
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sin  haberse  atrevido  h  ttíidre  á  manifestarlo,  por  temor  de 
perder  el  crédito ,  aunque  no  dejaba  Dios  de  mandarle  sus 
avisos  á  la  conciencia  con  muchos  remordimientos :  hasta  que 
con  los  sermones  de  los  PP.,  que  hirieron  eficazmente  sü  cora- 
zop,  se  determinó  de  descubrirse  al  P.  Valdivia,  quien  haciendo 
las  diligencias ,  hablando  al  mancebo  en  secreto,  le  bautizó, 
remediando  aquella  alma  con  gran  consuelo  de  los  dos,  admi- 
rado el  P.  de  los  altos  secretos  de  la  Divina  Providencia ,  por 
qué  medios  conduce  las  criaturas  á  los  altos  fines. 

No  es  menos  prodigioso  el  que  aquí  en  Coquimbo,  no  solo 
echaron  los  demonios  de  las  almas,  librándolas  del  pecado, 
mas  también  purificaron  la  ciudad,  lanzándolos  de  las  casas, 
para  que  la  guerra  empezase  en  Chile  cuerpo  á  cuerpo  ó  á 
bTB20  partido,  como  dicen:  Alojaron  á  los  PP. ,  cuando  llegaron, 
en  una  casa  desierta,  que  habia  años  que  nadie  se  atrevía  á  ser 
m  inquilinopor  los  horribles  espantos  y  tremendas  visiones  con , 
que  el  demonio  atemorizaba  á  cuantos  entraban  en  ella.  Al 
principio  esperimentaron  los  PP.  muchos  de  aquellos  efectos, 
pero  no  hicieron  caso,  ni  se  acobardaron :  acudieron  á  Dios  con 
fervorosas  oracionespara  librar  aquella  casa  y  toda  la  ciudad 
de  tan  malas  bestias,  conjurándolas  con  sus  exorcismos  de  la 
Iglesia ,  y  los  infernales  espíritus  obedecieron  al  imperio  de  los 
ministros  del  evangelio,  dejando  libre  la  casa  y  la  ciudad.  De 
esta  suerte  empezaron  los  PP.  á  deposeer  al  demonio  de  su 
antigua  morada,  y  cojieron  la  posesión  de  aquella  ciudad  y  de 
todo  el  reino  en  el  nombre  de  Cristo,  cuyos  ministros  eran 
enviados. 

En  tan  santos  ejercicios  y  ministerios  ocuparon  los  PP.  el 
tiempo  que  estuvieron  en  Coquimbo,  deque  pagados  sus  vecinos 
no  quisieron  que  los  PP.  se  ausentasen  de  ellos,  haciéndoles 
instancias  para  que  se  quedasen;  mas  aunque  esperimentasaü 
tan  grande  afecto  y  agasajo,  no  pudieron  condescender  con  sus 
i^pUcas,  por  venir  «aviados  por  su  provincial  á  la  ciudad  de 
Santiago,  que  ^a  la  capital  del  reino,  y  no  podian  faltar  á  lo 
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que  se  les  babia  mandado ;  maárlWitrfiles  buenas  esperanzas  de 
que  volverían  después,  como  se  cumplió  y  se  dirá :  querían  los 
PP.  volverse  á  embarcar  reparada  ya  la  nave,  mas  los  ciudadanos 
se  lo  disuadieron,  siendo  el  viaje  por  tierra  mas  fácil  y  seguro. 
Diéronles  todo  el  aviso  de  muías  para  su  equipaje,  proveyéron- 
les para  su  alimento  dé  lo  necesario. 

Luego  que  en  la  ciudad  se  supo  que  los  PP.  caminaban  para 
ella,  después  del  alborozo  común,  determinaron  hacer  grandes 
demostraciones  de  regocijo  á  su  recibimiento.  El  muy  religioso 
convento  de  predicadores  del  esclarecido  P.  Santo  Domingo  fué 
el  que  escedió  en  las  espresiones  de  gusto  y  benevolencia,  junto 
con  las  mayores  demostraciones  de  su  encendida  caridad,  no 
solo  significada  con  palabras,  sino  que  su  amor  se  adelantó  á 
prevenir  sus  obsequios,  recelando  no  fuere  que  otro  fuese  á 
adelantarse  á  quitarles  el  mérito^y  gusto  de  obra  tan  innata 
á  sus  hombres  y  religiosos  ánimos.  Envió  á  un  religioso  hasta 
el  valle  de  la  Ligua,  veinte  y  seis  leguas  de  la  ciudad,  con  cartas 
y  orden  para  que  condujese  á  los  religiosos  de  la  Compañía  á 
su  convento,  ofreciéndoles  la  casa,  sustento  y  cuanto  tuviesen 
menester,  hasta  que  tuviesen  modo  de  fundar  colegio.  Era  pro- 
vincial en  la  Oración  el  R.  P.  M.  fray  Francisco  de  Riveras, 
religioso  de  mucha  virtud  y  letras,  y  digno  de  mayor  ascenso^ 
y  prior  el  R.  P.  M.  fray  Pedro  Alderete,  criollo  ó  natural  de  la 
ciudad  de  Osorño,  que  se  destruyó  en  este  reino,  murió  en  Lima, 
y  en  ella  es  venerado  por  uno  de  los  varones  ilustres:  admitió  el 
venerable  Pi  Baltasar  de  Pinas  con  el  agradecimiento  que  debia 
la  oferta  de  los  reverendos  PP. ,  y  aun  toda  la  Compañía  lo  reco- 
noce, y  para  su  perpetuo  agradecimiento  lo  refieren  nuestras 
historias ;  y  en  esta  provincia  á  causado  el  i^ucho  amar  de  las 
dos  religiones,  como  en  la  del  Perú.  Fuéronse  nuestros  peregri- 
nos PP.  con  el  religioso  derechos  al  convento  de  Santo  Do- 
mingó,  entrando  en  ia  ciudad  á  deshoras  para  evitar  los  recibí- 
mienios  (|ue  los  ciudadano^,  como  tan  cumplidos  y  poUticos, 
determinaron  hacer, 
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E^tr^  el  xonQrabfe  P.  B#({t3a^  de  Vms^  ^  U  Qiuda4  deSan- 
^0  con  sius  corupadero^,  4  1 2  de  abril  del  9^  de  1 593;  \c#  iidijT 
g\9so§  de  SaptQ  Domiogo  lo;^  i^ecibüeran  00»  U  mayor  om^dtd, 
fW^^  y  ^^gftlo  q\ie  sia  puede  sig^ificaiv  i^  P^al  dqró  ^  tiempo 
q^  ^  oiaptuvieron  eu  el  ooayento ;  que  pq  permitif^oii  los 
santos  religiosos  que  los  nuestro^  $e  apartasen  d^  $u  convento 
1^^  q^.  tuviesen  casa  propia,  y  comodidad  d^  vivir.  Av,nque 
m^  Q^aU^o  <^tai:i(\^  Uaoiado  9I.  ^pitaja  Q^^par  4e  li^  ^v- 
j?í?r%  ofr^w  su  casa  pve^ad»  hft^t^  ^w  otra,  no  les  consin- 
iffíT.(fp^  3aiir  á,  ^$a  aíeniL,  y  a^i  e3tuvi9ron  ^gun  tiempo  juntos 
dánicos  y  jesuitas;  comia]^  á  \ma  me;^»  ^omumcáb^se  mu- 
tjijameníe,  edjificáiwívsie  los  nuestra,  ^  v^r  la  mu9ba  rie^gion, 
sijl^ncio  y  observancia  de  aqu^Uojj  pantos  religiosos,,  a^isteopia 
de),  coro,  y  á,  lojSf  pficioi»  divinos ;  coma  también  ellos  no^^^m  en 
1q.$^  jesi^t^  su  oraoio^,  trato  pon  ^io^,  hermandad  de  uno§  con 
ojudos  y  ^  mucbP  celo  délas  almas,  pj:edicaí[ido  con  tan^ta  fervc»* 
y  admiración  de  los  ojení^. 

^  esl^  santo  convento  a^udÁ<^  lo  miasi  principal  de,  la,  ciudad 
á  ver  y  vi^^itar  á  lo§  PP.,  y  de  él  salieron,  á  ej^itar.§us  minjü^ 
terios  por  toda  el  pueblo.  El  piiiu^ero  que  predicó  en  la  igl^ 
9atedrc|l  fué.  el  P.  Baltasar  de  Piña^,  y  en  el,  sermón  (^eclará  á 
(oda  aquel  gentío,  que  á  lanpvedad  b^abiaconci^idp,  el  insti- 
tuto de  la,  Compañía :  «  hemos  yenl^  á  yuestra  ti^r^>  dijo  el 
^.  Pinas,  á  ejercitar  nuestros  m^inj^^terios ,  no  nuestro?,  sinp 
de  ti9,dQs  y  de  cad^-.  una  ^n  partipular^;  aquí  estamos,  4  cual- 
quiera^ ^or^^  del  dia  ó  de  la.  nocbe  nos  ppd^reis  llaff.^ji:  A  jg^srs^ 
vpsptras,  <),  ^^sf.  yu^stros,  indios  ó  esQ^vo^,;,  el  acudijf,  ^^tp^^ejrá 
n.uiB§tra  4e§c^^o  jf  ^oria^,  y  ^  retorno,  ni  le  busí^a.mo3  91  le 
qjU^ií^mQS ;  en,  la  \i^j^SL  ix^Biamf^  pojs"  aqi^el.  Sejpior  q¡^e  dio  la 
yid,ai  ^n  im,a  criji^  ppr  todos  los  hombres.» 

Predic^on.  t^^biw  los^dena^  PP.  con  grande  fervor,  y  fry^tp 
y  edificación  de  tfO^os;  y  lo  qu^  uis^  ^^'^í^-  ^^^  ^1  ^^^^  ^^  í^ 
p^í^  la  doctrinja  crijsti^a  y  sermones  ^u  eí  idioma  fl^%fll  de 
los  indios  chilenos,  cosa  nunca  oida  hast^  ^^yr^p^^  ^^  ^^a 
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tierral»  pjor  uo  ^aber  habido  quieft  §i^piese  predicar  e»  e\l^ : 
predicó  el  P.  Heynando  de  Aguilera  que,  como  se  dijo,  la.  sabi^ 
é  hizo  la  doctrina  el  P.  Luis  de  Valdivia  q^e,  con  su  grande 
ingenio,  en  pocos  dias  aprendió  lo  que  bastó  para  es^pUcarla. 

Todo  esto  que  velan  y  esperin^entabau  todos  los  de  la.  ciudad 
de  Santiago>  causaba  en  grandes  y  pequeños  ^ande  alegría  y 
consuela,  y  todo  el  reino  estaba  muy  contento  con  \a  veiüd* 
de  los  PP. ,  esperando  que  con  su  v^ni^a  se  habian  d?  reiformar 
tQd(^  ^U  la§  costumbres,  y  cojer  otro  semblante  la  República, 
co^nq  fueron  esperimentando.  Empezaron  luego  mucíha^  per- 
sonas piadosas  á  dar  algunas  limosnas,  para  que  buscasen  casa 
é  hiciesen  Iglesia,  ypudie^n  ma^  cómodamente  hacer  sus.  fun- 
ciones y  ejercitar  sus  rninistarios.  Estuvieron  los  PP.  en  com- 
pañía de  los  religiosos  de  Santo  Domingo  algún  tiempo,.  ha§ta 
que  con  las  li,i3üfcosnas,  que  espontáneamente  babiíMn  ofrecido, 
se'compró  una  casa,  que  poco  á  poco  la  fueron  disponiendo  en 
estado  que  fuese  habitación  de  religiosos,  que  por  haber  sido 
CBsa  de  gobernador  no  estaba  cómoda ;  ma$  con  la  aplicación 
de  los  PP.,  y  socorro  de  los  vecinos  atraídos  en  su  favor  y  de 
s^  zelo  s<H)orriero);&  con  muchas  alajas  para  el  a,derezp  de  la 
iglesia  y  ca;§a„  y  empezaron  como  de  nuevo  á  tender  las  redes 
de.  la  pvedipacion  con  tal  eqpiritu  y  frecuencia,  que  no  sallan 
los  lances  en  vano ;  y  en  fin,  con  tanto  tesón  se  dieron  los  PP.  al 
cultivo  de  ^s  almas ,  que  no  pensaban  en  otr^  cpsa  sino  en 
buscar  medios  como  conducirlos  á  la  gloria,  introduciendo  en 
ellos  el  ^ntQ  temor  de  Dios. 

Rien  ocupados  .los  PP.  en  las  funciones  referidas,  se  naante- 
ujian  en  su  cas^,  sustentándose  coa  algunas  limosinas  que  los 
piadosos  vecinos  le$  dalpan,  en  que  se  mostrarou  tan  liberales, 
qi^e  (^Sfpues  de  haber  dado,  pí^ra  compraif  las  casas^  que  costaron 
3,60Q  p%  luego  concurrieron  con  gran  liberalidad  ¿  ayudar  á 
la  íábrica,  y  con  alsyas  p^a  adorno  de  la  iglesia  y  casa.  El 
P.  liuis  de  Valdivia,  como  rector,  acudía  ^  to^o  909,  la  cridad 
que  acosí^u^ra  la  Compañía,  aun(^ue  el  cubado  de  no  teoer 
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casa  fija  no  le  dejaba  de  ocupar  muchos  ratos,  que  todos  quisiera 
que  fuesen  en  beneficio  de  las  almas,  como  todos  sus  fervorosos 
compañeros.  Acudían  todos  á  la  casa  á  consultar  sus  dudas, 
de  donde  todos  saíian  consolados,  é  iilstruidos  de  como  en  el 
caso  se  debían  portar  y  obrar.  Todo  esto  no  dejaba  de  quitar 
tiempo  á  nuestro  rector,  porque  en  una  casa  pobre  donde  se 
ha  de  acudir  á  todos,  y  necesita  de  tanto,  no  deja  de  dar  cuidado 
al  que  la  tiene  á  su  cargo;  ni  por  eso  cesaban  los  ministros  con 
el  fervor  primitivo,  esperando  por  ese  medio  que  Dios  los  habla 
de  socorrer,  pues  con  tanto  zelo  hacían  su  causa,  como  los 
socorrió. 

Edificados  los  vecinos  del  mucho,  amor  con  que  toda  la  ciudad 
era  asistida,  é instruidos  délos  PP.  como  viéndose <Jon  tanta 
pobreza.  Dios,  que  se  daba  por  bien  servido  de  sus  siervos, 
movió  á  dos  caballeros  principales,  conviniéndose  entre  los 
dos  en  dar  un  tanto  para  la  fundación  de  un  colegio  con  titulo 
y  advocación  de  San  Miguel  Arcángel.  Estos  caballeros  fueron 
el  capitán  Andrés  Torquemada  y  el  capitán  Agustín  Briseño,  los 
cuales  juntaron  sus  haciendas  é  hicieron  una  donación  ínter- 
vivos  de  unas  viñas  y  chacras,  y  estancia  de  heredad  que  po- 
seían, reservando  para  si  el  usufruto  por  los  dias  de  su  vida.  Y 
con  escritura  pública  se  obligó  cada  uno  á  pagar  300  pesos 
cada  año  de  renta,  dentro  de  los  cuatro  años  siguientes,  sin 
poner  carga  ninguna  al  colegio.  Entre  las  demás  cláusulas  que 
pusieron  fué  una,  que  es  lá  que  se  sigue :— «  Y  porque  podia  ser 
que  alguno  de  los  otorgantes  faltase  á  lo  que  promete,  de  donde 
resultarla  no  ser  suficiente  la  dicha  fundación  para  el  sustento 
de  la  dicha  casa,  colegio  y  PP.  de  ella,  quieren  y  es  su  voluntad 
por  lo  que  cada  uno  toca  y  tocare,  para  que  con  mas  cuidado 
se  entre  y  cumpla  la  dicha  fundación,  este  tal  no  sea  fundador, 
sino  benefactor  insigne  de  la  Compañía  de  Jesús ;  y  en  tal  caso 
quede  ala  dicha  Compañía  de  Jesús  la  puerta  abierta  para 
admitir  otro  fundador  en  lugar  del  que  faltare  de  dicha  obliga 
clon  y  np  cumpliese  la  parte  que  debe  poner  para  la  dicha 
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fundación ,  y  de  lo  necesario  para  el,  sustento  del  colegio, 
supliendo  por  el  que  faltó,  etc.» 

Aceptó  el  iP.  Luis  de  Valdivia  la  fundación  en  nombre  de 
nuestro  P.  general ,  y  obligóse  en  nombre  de  la  Compañía  á  no 
recibir  otro  fundador,  en  caso  que  los  dos,  demás  de  lo  que 
hablan  dado  intervivos^  cumpliesen  lo  que  hablan  prometido. 
La  escritura  de  fundación  se  hizo  én  46  de  octubre  de  4595: 
habiendo  dado  aviso  á  nuestro  P.  general  Claudio  Aguaviva, 
admitió  la  fundación,  y  envió  muchos  agradecimientos  á  los 
fundadores,  y  á  cada  uno  muy  honorífica  patente  de  fundador. 

El  capitán  Andrés  Torquemada,  que  cumplió  cuanto  prome- 
tió de  su  parte,  recibió  su  patente  con  mucha  estimación,  y 
poco  después  murió,  el  año  de  1 604,  muy  bien  dispuesto  y  con 
grandes  prendas  de  su  salvación,  y  de  que  Dios  le  premió  abun- 
dantemente la  limosna  que  hizo  á  la  compañía  de  Jesús. 

Al  otro  cofundador,  el  capitán  Agustín  Briseño,  nó  alcanzó 
á  recibirla  patente  de  fundador,  que  nuestro  P.  general  le 
eiívió,  porque  murió  cuatro  años  antes,  recibido  6n  la  Compa- 
ñía por  hermano  coadjutor,  mas  aunque  hubiera  sobrevivido 
no  la  hubiera  recibido,  porque  le  salieron  muchas  deudas  y 
fianzas,  y  no  pudo  enterar  lo  que  había  prometido,  ni  poner 
los  300  pesos  de  oro  de  renta  cada  año ;  asi  lo  declaró  cuando 
hubo  de  naorir,  á  9  de  agosto  de  1 600  años,  cediendo  el  derecho 
que  podía  tener,  y  dando  permiso  á  1§.  Compañía  para' que 
admitiese  otro  fundador,  sí  daba  la  limosna,  que  solo  se  con- 
tentaba de  ser  benefactor  del  colegio  de  San  Miguel ;  y  el  P.  Luis 
de  Valdivia,  rector,  aceptó  esta  renuncia  del  hermano  Agustín 
Briseño,  y  declaró  para  los  venideros,  como  podían  admitir 
otro  cofundador  con  el  capitán  Andrés  de  Torquemeda ;  y 
aunque  el  hermano  Agustín  Briseño  no  solo  no  pudo  cumplir, 
sino  que  dejó  á  la  Compañía  deudas  y  fianzas  qué  hubo  de 
bastar  la  Compañía,  y  ha  no  haber  por  respeto  de  la  Compañía 
perdonado  mucha  cantidad,  no  hubiera  bastado  para  pagar, 
en  fin  recibió  el  colegio  de  éH707  pesos;  no  obstante^  la  Com- 
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pañia  por  éd  buen  deseo  yháherSe  él  mismo  dado  á  lá  Compa- 
ñía, se  le  dijeron  las  misas  de  ftiñdádor,  y  el  colegio  dé  San- 
tiago le  tiene  como  ñmdádor. 

No  habiendo  sido  está  fundación  cumplida,  quedó  el  colegió 
pobfe;  con  loa  gastos  precisos  de  haber  de  sustentar  los  sugetos, 
fabricar  casa  é  iglesia,  estaba  el  colegio  muy  empeñado,  y 
fueran  mayores  sus  deudas  á  no  haber  el  maestre  de  camjpo 
D.  Gerónimo  ftlravo  de  Saravia  perdonado  grande  cantidad  dé 
pesos  de  oro  á  que  tenia  derecho  contra  las  haciendas  y  bienes 
del  hermano  Agustín  Briseño,  por  cierto  pleito  que  después  dé 
muerto  vino  condenado  de  España,  los  cuales  por  amor  á  la 
Compañía  no  quiso  pedirle,  sino  remitírselos  con  gran  geiiero- 
tídad  por  emplearlos  en  tan  buena  obra  y  constituirse  bene- 
factor de  la  Compañía.  No  fué  menos  liberal,  como  heredero  dé 
tan  noble  sangre  é  ilustre  prosapia,  su  hijo  el  maestre  de  canipó 
D.  Francisco  Bravo  de  Saravia  y  Sotomayor,  señor  de  Almenar 
y  Pica,  marqués  de  la  Pica,  mayorazgo  eñ  Soria. 

Los  PP. ,  luejgo  que  tuvieron  forma,  empezaron  á  echar  lineas 
jiara  la  fábrica  é  iglesia,  por  ser  tan  corta  la  primera,  que  nó 
cabía  la  gente  que  acudía  á  confesar,  y  oir  misas  y  sermones ; 
y  juntamente  el  colegió  tuviese  sus  viviendas  decentes,  separa- 
ción de  patios  de  escuelas,  estudiantes  y  maestros;  fuese  traba- 
jando á  toda  costa,  y  sé  levantó  una  iglesia  de  cal  y  canto  muy 
capaz  y  honrosa,  cubierta  con  cinco  paños,  llenos  todos  de 
artesones  primeramente  dispuestos.  La  capilla  mayor ,  que  quedó 
con  muóha  capacidad,  se  levantó  sobre  cuatro  robustas  y  bien 
proporcionadas  colunnas  y  cuatro  arcos  torales :  se  cubrió  con 
una  medía  naranja  de  madera,  bien  enlazada  y  ajustada,  y  firmé 
al  parecer  de  todos ;  demás  de  las  primorosas  labores  con  que 
estaba  adornada ,  hízose  un  retablo  dorado  con  la  perfección 
que  pedia  el  arte;  colocáronse  en  él  las  estatuas  de  san  Miguel, 
como  patrón  y  tutelar  de  la  iglesia,  y  las  de  nuestros  santos 
N.  P.  san  Ignacio  y  san  Francisco  Javier,  y  otras  que  todas 
Sé  trajeron  de  los  mejores  artífices  del  Pera.  Empezó  toda  esta 


óbtift  tñSñúé^  199^  ^  (Éfúé  e&liáaé»t<MMDáo  lá  féfndáeMIft  del 
colegtói  y  áe  cbMiljft  él  «te  itóí . 

í'uc^  tíií&ehós  los  fetótóá  qte  se  bidfertm  pxñL  pérfetecióüár, 
qué  erli  la  ikií^dv  qué  Mbia  en  ^ntiaso:  costó  ^l  acabarla 
450,000  pesos,  y  aunque  ayudaron  muchos  cbh  Sus  limosnas, 
quedé  ^  iftuy  adeudado  t^  50,000  pe^m :,  duró  todia  ^a  ííeriub- 
suíá  y  capacidad  de  iglesia  solo  diez  y  seis  afijos,  porque  el  año 
de164t  vino  á  19  áe  mayo  Uñ  tetaiblor  taii  terrible,  qiie  derrivó 
toda  fá  ciudad,  sin  perdonar  lo  sagrado,  y  deshizo  toda  esta 
hermosa  máquina,  sm  dejar  piedra  sobre  ifñedra,  causando  hiás 
estáragó  doxKle  halló  mas  fortaleía  ó  resistencia ,  como  en  la 
piedra  y  cal;  mas  todo  lo  llevó  por  un  parejo,  derribando  loa 
aposentos  y  oficinas  que  eran  de  barro  ó  adobes,  quedando  los 
religiosos  pobres  y  adeudados,  sin  tener  en  el  rigor  del  invierno 
donde  repararse  de  los  frios  y  aguaceros,  sino  en  una  ramada 
que  se  formó  en  la  huerta. 

En  este  estado  se  hallaban  los  nuestros  en  Santiago,  causando 
lástima  á  todos  los  ciudadanos  por  la  pérdida  tan  grande  de  un 
templo  tan  precioso,  cuando  Dios,  enmedio  de  tantas  angustias, 
movió  el  ánimo  del  alguacil  mayor  de  la  Inquisición,  Domingo 
Madareira  Monterroso,  á  que  se  compadeciese  y  apiadase  de  los 
PP.  de  la  Gompañia  de  Jesús,  que  destituidos  de  todo  humano 
socorro,  estaban  pidiendo  á  Dios  el  divino,  sin  iglesia,  sin  casa, 
ni  un  cuarto  adonde  acojerse  en  el  mayor  rigor  del  invierno, 
sino  una  fria  y  húmeda  rama  da  enmedio  de  la  huerta.  Este,  pues, 
se  ofreció  á  ser  fundador  y  reparador  del  colegio,  con  gran 
magnificencia  y  liberalidad;  demás  de  otras  muchas  limosnas 
que  hizo  á  otros  conventos,  que  todos  padecieron,  y  á  otras 
personas  necesitadas.  Como  el  hermano  Agustin  Briseño  dejó 
la  puerta  abierta  para  otro  cofundador,  admitieron  los  nues- 
tros la  oferta ,  y  atribuida  en  aquellas  circunstancias  como 
venida  de  la  mano  de  Dios ;  y  el  caballero  anduvo  tan  liberal  y 
con  tanta  magnificencia,  que  habiendo  prometido  20,000  pesos 
para  ser  cofundador,  vino  á  dar  mas  de  40,000  pesos,  y  aun 
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creciendo  á  mas  su  gen^osidad  y  liberalidad,  se  dio  á  si  mismo 
con  cuanto  tenia  para  servir  á  la  Compañía  con  su  persona  y 
hacienda^  hollando  la  vanidad  del  mundo  y  despreciando  las 
esperanzas  de  mayores  puestos  y  riquezas :  se  resolvió  á  honrar 
su  noble  persona  y  linaje  con  la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús, 
entrándose  en  ella  por  hermano  coadjutor,  con  admiración  de 
toda  la  ciudad  y  ediñcacion  de  cuantos  le  conocían.  Otros  mu- 
chos bienhechores  contaba  la  Compañía  en  Chile,  entre  los  que 
se  dstinguían  el  presbítero  Cristóbal  Fernandez  de  Lorca,  Alonso 
de  Ovalle  y  el  Rey,  que  por  real  cédula  de  4590  encargó  de 
dar  gratuitamente  todas  las  cosas,  el  vino  y  aceite,  para  el  s^- 
vicio  de  las  iglesias. 
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XXVI. 


NandNramiento  de  D«  Francisco  de  Quiñones  como  gobernador^  capitán 
general  y  justicia  mayor  de  Chile  (1). 


Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  etc.: 

Por  cuanto  habiendo  tenido  aviso  D.  Luis  de  Veiasco,  mí 
virey,  gobernador,  capitán  general  de  las  provincias  del  Perú, 
que  los  indios  que  estaban  de  guerra  en  las  provincias  de 
Chile,  habian  muerto  á  Martin  Garcia  de  Loyola,  mi  gober- 
nador, capitán  general  y  justicia  mayor  de  ellas,  con  cuarenta 
hombres,  caminando  de  la  Imperial  á  Angol,  y  entendido 
el  estado  de  aquellas  provincias  podian  quedar  ^  y  que  por  sus 
procuradores  se  habia  pedido  socorro  de  gente,  municiones, 
vestidos  y  otras  cosas  para  la  gente  de  guerra  que  allí  asiste  y 
lo  que  importaba  á  mi  real  servicio  se  les  hiciese,  y  que  se  pro- 
veyese persona  de  validad  y  esperiencia  de  las  cosas  de  la  guerra : 
mi  virey,  con  acuerdo  que  para  ello  tuvo,  ordenó  que  se  les  hiciese 
el  dicho  socorro ;  y  estando  el  dicho  mi  virey  mirando  y  consi- 
derando á  quien  poder  proveer  en  el  dicho  oficio  y  cargos ; 
D.  Francisco  de  Quiñones,  maestre  de  campo  general  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  de  los  dichos  mis  reinos  del  Perú ,  se  ofreció,  que 
por  ser  de  validad  que  es  el  servirme  en  ocasión  de  tan  grande 
importancia,  se  iriaá  hacer  este  cargo,  continuando  sus  buenos 
y  leales  servicios  con  su  persona  y  la  de  D.  Antonio  de  Quiñones, 

(1)  Sacado  del  cuarto  libro  dei  Cabildo  de  Scntiago. 
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su  hijo  mayor,  criados  y  amigos ;  y  el  dicho  mi  virey  acceptando 
su  ofrecimiento  por  tener  como  tiene  las  buenas  partes  y  cali- 
dades que  convienen ,  y  ser  verdadero  hijodalgo  y  de  tanta 
esperiencia  en  las  cosas  de  U  piefca.  y  gobierno,  por  haberme 
servido  en  los  estados  y  guerra  de  Italia,  y  en  todas  las  jomadas 
que  se  han  hecho  en  Constantinopla,  donde  fué  preso  y  resca- 
tado, y  que  pasó  á  los  dichos  mis  reino»  del  Perú  oon  intfiíito 
de  continuar  los  dichoi  servioios ,  y  lo  b«  hecho  yendo  por 
general  de  mi  real  armada  que  de  dicho  reino  del  Perú 
partió  al  de  Tierra  Firme  el  año  de  582,  por  mandado  de 
D.  Enrique,  mi  virey  que  fué  de  las  dichas  provincias,  ^ 
guarda  de  la  plata  y  oro  de  mi  real  hacienda  é  de  particulares, 
y  siendo  correjidor  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes ,  y  en  todas 
las  demás  ocasionen  que  de  n^i  real  servicio  se  t^n  ofrecido  en 
los  dichos  reinos,  y  dejar  como  deja  su  casa  y  regalo  por  conti- 
nuar mi  real  servicio  en  esta  ocasión,  se  ha  parecido  convenir 
nombrarle  en  los  dichos  cargos  y  oficios,  é  para  ello  con  su 
acuerdó  mandé  dar  y  di  la  presente;  por  la  cual  hago  merced 
¿  vos  D.  Francisco  de  Quiñones  de  os  nombrar  y  proveer,  como 
por  la  presente  os  nombro  y  proveo ,  por  mi  gobernador  y 
capitán  general  é  justicia  mayor  de  las  provincias  de  Chile,  para 
que  como  tal,  en  el  entre  tanto  que  por  mi  otra  cosa  se  provee 
é  manda,  podáis  usar  y  uséis  los  dichos  oñcios  y  cargos  en  todas 
las  cosas  y  casos  á  ellos  anejos  y  concernientes ,  según  y  de  la 
manera  que  lo  usó  y  pudo  usar  el  dicho  Martin  García  de 
Loyola,  vuestro  antecesor,  y  han  usado  los  gobernadores  que 
ha  habido  en  las  dichas  provincias  y  de  la  cédula  y  facultad  que 
tuvo  el  dicho  Martin  García  díe  Loyola,  vuestro  antecesor,  de 
mi  real  persona,  para  encomendar  indios  y  cuidar  en  mi  real 
hacienda,  é  dar  é  repartir  tierras  é  islares  entre  personas  bene- 
méritas én  las  poblaciones  que  se  hicieren,  haciendo  en  todo  lo 
demás ,  que  por  particular  comisión  mia  pudo  é  tuvo  hacer  el 
dicho  Martin  García  de  Loyola,  vuestro  antecesor,  administrando 
justicia  en  el  dicho  reiiio,  ansi  m  lo  civil  como  en  k)  criminal; 


y  poj*  est§  ii[^  carta  ^  por  su  tratado,  signado  de  escribaaOi 
mando  a)  Cabildo,  justicia  éregUaiento  de  la  ciudad  de  la  Con^ 
cepcion  4el  dicho  reino,  que  luego  (jue  con  ejla  fueren  requerí? 
dos,  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  D.  Francisco  de  Quiñones, 
el  juramento  con  la  solenmidad  que  eu  tal  caso  se  requiere  j , 
deben  hacer ;  el  cual  por  vos  ansí  fecho ,  ellos  é  todos  Icn^ 
caballeros,  escuderos  y  oficiales  y  hombres  buenos,  maestres  de 
campo,  capitanes,  alférez  y  sargentos  é  demás  gente  de  guerra 
de  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias 
os  respeten  y  acaten  y  tengan  por  tal  mi  gobernador,  capitán 
general  é  justicia  mayor  de  ellas,  cumplan  todo  lo  que  les 
ordenáredes  é  mandáredes ;  é  por  la  ocupación  é  trabajo  que 
con  el  dicho  oficio  y  cargo  habéis  de  tener,  mando  hayáis  é 
llevéis,  é  se  os  den  é  paguen  por  los  oficiales  de  mi  real  hacienda 
del  dicho  reino,  5,000  pesos  de  buen  oro  de  salario,  en  cada  un 
año  de  todos  los  que  usáredes  el  dicho  oficio ,  que  es  el  salario 
que  se  da  á  los  gobernadores  de  aquel  reino,  de  la  parte  y 
lugar,  é  á  los  tiempos  é  plazos  é  según  de  la  fecha  é  modo  que 
se  daba  é  pagaba  al  dicho  Martin  García  de  Loyola ;  del  cual 
dicho  salario  habéis  de  gozar  desde  el  día  que  constare  por 
testimonio  que  os  hiciéredes  á  la  vela  del  puerto  de  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  que  con  un  traslado  y  esta  mi  provisión  y 
titulo  que  por  una  vez  tomarán  y  asentarán  los  dichos  oficiales 
reales  en  los  libros  de  su  cargo ;  é  dicha  carta  de  pago  mando 
se  les  reciba  y  pase  en  cuenta  de  la  que  dellos  se  tomare ;  sin 
que  en  todo  lo  que  dicho  es,  ni  en  ninguna  cosa,  ni  parte  dello 
se  es  ponga  ningún  impedimento;  que  yo  por  la  presénteos 
recibo  y  he  por  recibido  á  los  dichos  oficios  suso  y  ejercicio 
dellos,  y  os  doy  poder  y  facultad  por  los  usar  y  ejercer :  caso 
que  por  ellos  ó  algunos  dellos  á  ellos  no  seáis  recibido,  y  los 
unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en  tal  por  alguna  manera, 
so  pena  de  la  mí  merced,  é  de  cada  1 ,000  pesos  para  mi  rea. 
hacienda ;  de  lo  cual  mandé  dar  y  di  la  presente  firmada  del 
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dicho  mi  virey  y  sellada  con  mi  real  sello.  —De  los  Reyes, 
4<*  dia  del  mes  de  abril  de  4599  años.—  D.  Luis  db  Yxlasco.  — 
Yo  Albáro  Ruiz  db  Nabamubl,  secretario  de  la  gobernación  en 
estos  reinos  é  provincias  del  Perú,  por  el  Rey  nuestro  señor  la 
fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  visorey.  — 
Registrada,  Bartolomé  db  Vergara. 
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Real  cédula  para  los  caciques  de  la  Araucania,  en  favor  del  P.  Luis  de 
Valdivia  (1). 


El  Ret  :  ^Gaciques,  capitanes,  toquis  é  indios  principales 
de  las  provincias  de  Chile,  y  en  especial  los  de  Arauco,  Tuca- 
pel,  Caritay,  Guadava,  Puren,  Quechireguos,  Angol,  Imperial, 
Villarrica,  Valdivia  y  Osomo,  y  de  cualesquier  otras  de  la 
costa  de  la  mar  del  Sur  y  de  la  cordillera  grande,  asi  á  los  que 
de  presente  estáis  de  guerra  como  los  que  en  algún  tiempo  lo 
estuvisteis  y  ahora  estáis  de  paz :  del  P.  Luis  de  Valdivia  de  la 
Gompañia  de  Jesús,  que  vino  de  ese  reino  á  estos  de  España  por 
orden  de  mi  virey  del  Perú  á  representar  algunos  medios  que 
os  podían  ayudar  á  vuestra  pacificación  y  quietud,  he  sido  in- 
formado que  la  ocasión  y  causas  que  habéis  tenido  para  vuestra 
rebelión  y  perseverar  en  la  guerra  tantos  años  han  sido  algu- 
nas vejaciones  y  malos  tratamientos  que  recibisteis  de  los  espar- 
ñoles  en  el  tiempo  que  estuvisteis  de  paz,  y  en  particular  el 
servirlos  personalmente,  siendo  lo  uno  y  lo  otro  contra  mi 
voluntad,  porque  lo  que  con  mas  cuidado  se  ha  proveido  y  or- 
denado por  mi  y  por  los  cristianísimos  reyes  mis  progenitores, 
ha  sido  que  seáis  aliviados  de  toda  vejación  y  agravio,  y  trata- 
dos como  hombres  libres,  pues  no  lo  sois  menos  que  los  demás 
mis  vasallos  españoles  é  indios  de  mi  corona,  y  la  causa  de  no 
se  haber  ejecutado  por  mis  gobernadores  puntual  y  precisa- 
mente las  cédulas  que  sobre  esto  están  dadas  en  diferente 

(1)  Sacado  de  los  archivos  de  Lima 


tiempos,  ha  sido  el  haber  andado  embarazados  y  ocupados  en 
la  guerra,  y  por  la  turbación  de  ella,  con  que  se  han  escusado 
de  no  haberlo  cumplido ;  y  dblt^dome  de  los  trabajos  que 
padecéis  con  la  con  turna  guerra  que  hasta  aquí  se  os  ha  hecho, 
que  os  trae  por  los  montes  y  quebrados  cargados  de  vuestras 
mujeres  é  hijo»,  sin  teo^  habitación  ni  casa  segura  mi  que 
vivir,  ni  gozar  de  vuestras  propia»  tierras,  chacras  y  ganados, 
espuestos  á  cautiverio  y  muertes  violentas  ;  y  deseando  prin- 
cipalmente la  salvación  de  vuestras  almas,  que  alcanzareis  vi- 
viendo en  conocimiento  del  verdadearo  Dios,  criador  d^  ci^k)  y 
tierra,  recibiendo  la  fé  de  Jesucristo,  au.Hijo,  redempt^ur  uue»- 
tro,  que  es  la  que  profesamos  los  cristianos,  ^in  la  que  nada  $e 
puede  salvar,  ni  ser  vosotros  instruidos  en  eUa  mientras  ({qe 
durará  la  guerra  y  la  inquietud  que  con  ella  traéis;  y  conside- 
rando cuan  á  propósito  son  para  lo  uno  y  lo  otro  los  madi^ 
que  mi  virey  del  Perú  me  ba  propuesto,  le  he  mandado  escribir 
y  á  mi  gobernador  de  Chile,  que  se  entienda  luego  á  h  ^GW^ 
cion  de  ellos,  aliviando  ante  todas  cosas  á  los  indios  de  Pa^  del 
servicio  personal  y  ptra  cualquier  vejación  y  molestia  que  pa- 
dezcan, y  que  se  haga  con  vosotros  lo  mismo,  reduciéndoos  de 
paz  y  al  amparo  de  mi  corona,  y  que  seáis  tratados  com^  los 
demás  mis  vasallos  españoles,  sin  género  da  yugo  ni  serviduiaa- 
bre,  y  que  para  que  mejor  podáis  conseguir  esto  no  coasieatan 
que  ninguno  de  mis  capitanes,  de  los  muchos  que  tenga  y  sus- 
tento en  ese  reino,  entre  de  aquí  adelante  en  las  tierras  de  los 
que  estéis  en  guerra  y  rebelados  á  haceros  ninguna  de  los  ofen- 
sas y  molestias  que  basta  aqui  se  os  han  hecho ,  y  al  diobo 
P,  Luis  de  Valdivia  he  ordenado  que  vudva  á  ese  reino  para 
que  en  mi  nombre  y  de  mi  parte  trate  coa  vosotros  los  diebos 
medios  muy  en  particular ;  y  os  ruego  y  encargo  le  oigáis  muy 
atentamente,  y  deis  entero  crédito  á  lo  que  dijere  aeerea  de  esto, 
que  todo  lo  que  él  os  tratare  y  afianzare  de  mi  parte  tocante  á 
todo  vuestro  buen  tratamiento  y  acerca  del  servicio  personal  y 
de  las  demás  vejaciones,  se  os  guardará  y  cumplirá  puntual- 
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mente,  dé  manera  que  conozcáis  cuan  bien  os  está  el  vivir  quie- 
tos y  pacíficos  en  vuestras  tierras,  debajo  de  mi  corona  y  pro- 
tección real,  como  lo  están  los  {iidlos  del  Perú  y  otras  partes, 
perdonándoos  todas  las  culpas  y  delitos  que  en  la  prosecución 
de  tantos  años  de  rebelión  habéis  cometido,  así  los  vuestros 
como  los  mestizos  morenos,  soldados  españoles  fugitivos  y 
otras  cualesquiera  personas  que  se  han  ido  á  vivir  entre  los 
que  estáis  de  guerra,  y  para  ayudar  mas  á  este  intento  he  orde- 
nado al  P.  Luis  de  Valdivia  asista  con  vosotros  en  ese  reino  y 
tenga  el  cuidado  espiritual  de  vuestras  almas,  favoreciendo  y 
amparando  á  todos  los  que  os  redujeres  á  la  piu:  y  quietud,  para 
lo  cual  y  para  el  buen  curopUmiento  del  buep  asiento  que  desep 
de  todo  ese  reino,  le  he  mandado  dar  la  mano  y  autoridad  no* 
cesarla  para  que  podáis  acudir  á  él  con  toda  confiani^a,  y  qu^ 
él  me  avise  siempre  de  lo  que  bien  os  estuviere;  y  asi  mismo 
envió  de  estos  reirios  con  el  dicho  Padre  de  mi  cárte  otros  PP, 
para  que  os  bagan  cristianos  y  os  instruyan  en  las  cosas  do 
nuestra  santa  fé  católica ;  oírlos  de  buena  gana>  que  yo  los  be 
encargado  niucho  os  traten  con  amor  de  padres  espirituales,  y 
os  amparen  y  fie^vorezcan,  y  espero  en  Nuestro  Redentor  alunifr 
brará  vuestros  entendimientos  para  que  conozcáis  cuf^n  bieía  os 
estará  esto  pitra  que  gocéis  vuestras  tierras ,  mujeres  ó  hijos  y 
ganados,  salvando  vuestras  almas,  que  es  lo  que  de  vosotrCKi 
splo  se  pretende.  —  Madrid  8  de  diciembre  de  1 61 0. 


• 

264  DOCUMENTOS.  ^ 


XXVIII. 

Real  cédula. sobre  las  cosas  de  la  guerra  de  Chile  (1). 


Marqués  de  Montes  Claros,  virey  del  Perú.  —  Vuestra  carta 
de  30  de  marzo  de  4609  se  ha  visto  en  mi  junta  de  guerra  de 
Indias,  y  todo  lo  qué  decís  y  se  os  ofrece  sobre  el  cortar  y  hacer 
defensiva  la  guerra  del  reino  de  Chile,  mediante  los  medios  que 
para  ello  representáis,  y  lo  que  Alonso  García  Ramón,  mi  go- 
bernador y  capitán  general  de  Chile  respondió  á  lo  que  sobre 
ello  le  comunicasteis,  y  juntamente  lo  que  satisfacéis  á  sus  res- 
puestas, y  habiendo  oido  muy  atentamente  sobre  todo  ello 
al  P.  Luis  de  Valdivia,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  por  vuestra 
orden  vino  de  ese  reino  á  este  negocio ,  y  visto  un  tratado  que 
hizo  sobre  las  utilidades  y  conveniencias  de  atajar  la  gueírra, 
y  platicado  y  discurrido  sobre  todo  en  la  dicha  mi  junta  de 
guerra  de  Indias  con  la  atención  que  pide  la  materia,  y  consi- 
derando la  dificultad  que  tiene  el  acabarse  esta  guerra  siguién* 
dose  como  hasta  aquí,  por  lo  que  ha  mostrado  la  esperiencia  de 
cincuenta  y  ocho  años  que  dura  con  tanto  gasto  de  mi  real 
hacienda,  derramiento  de  sangre  de  mis  vasallos  y  con  tan  poco 
efecto  como  se  ha  visto  y  acordado  que  por  tres  ó  cuatro  años 
se  pruebe  el  medio  de  la  guerra  defensiva,  para  que  conforme 
á  lo  que  en  este  tiempo  se  viere  y  efectos  que  resultaren  se  tome 
la  última  determinación  é  atajar  la  guerra,  ó  en  que  se  rompa 
con  el  rigor  que  merece  la  ostmacion  y  dureza  ^e  esa  gente,  y 

(1)  Sacado  de  los  archivos  de  Lima. 
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ansí  os  encargo  y  mando  deis  orden  que  por  ^1  dicho  tiempo  se 
corte  la  guerra,  haciendo  frente  á  ella  por  la  linea  que  os  pa- 
reciere mas  conveniente,  como  se  juzga  lo  seria  de  la  parte  dA 
sur  de  Biobio,  para  que  con  ella  esté  seguro  y  bien  defendido 
lo  que  da  á  las  espaldas,  sustentando  los  presidios  y  fuertes 
que  están  hechos  con  guarnición  suficiente,  que  se  asegure  la 
rivera  del  dicho  rio  y  ampare  las  ciudades  de  la  Concepción  y 
Chillan  y  sus  términos,  defiendan  los  indios  que  de  nuevo  han 
dado  y  dieren  la  paz  fuera  de  la  dicha  línea,  y  que  para  mayor 
seguridad  de  todo  y  de  los  religiosos  de  Jesús  que  ahora  envió 
para  que  allí  se  ocupen  en  sus  ministerios  predicando  el  santo 
Evangelio,  se  conserven  por  el  dicho  tiempo  en  los  dichos 
fuertes  y  presidios  mil  seiscientos  soldados  efectivos,  poniendo 
la  parte  de  ellos  que  fuere  necesaria  en  la  ciudad  de  Castro, 
que  está  en  Chiloe,  para  la  defensa  de  los  vecinos  de  ella  y  de 
los  indios  de  paz  que  aUí  hubiere,  adonde  también  siendo  nece- 
sario haréis  señalar  rayas  y  frente  á  la  tierra  de  guerra ,  de  la 
manera  que  está  dicho  se  ha  de  señalar  en  la  rivera  de  Biobio 
para  que  viendo  los  indios  que  se  entretiene  este  número  de 
gente,  se  persuadan  que  no  es  deponer  las  armas,  sino  el  que- 
rerles hacer  bien  y  procurar  su  salvación,  y  que  hay  disposición 
para  volver,  como  en  efecto  convendrá  hacerlo,  si  se  viere  que 
en  el  plazo  dicho  no  se  saca  el  fruto  que  se  pretende ;  y  por  el 
tiempo  de  los  dichos  tres  ó  cuatro  años,  haréis  acudir  para  la 
paga  y  entretenimiento  de  los  dichos  soldados  con  el  situado  de 
los  200,000  ducados  que  está  señalado ,  procurando  que  pues 
se  corta  la  guerra  se  escuse  el  gasto  posible  y  que  cuando  los 
mil  y  seiscientos  soldados  con  el  número  de  capitanes  que  os 
pareciere,  deis  orden  en  que  se  reformen  los  oficiales  y  minis- 
tros, asi  de  guerra  como  de  provisión  y  administración  de  la 
hacienda  que  se  pediere,  valiéndoos  para  lo  que  toca  á  ella  de 
wis  oficiales  reales ;  y  provándosepor  tan  poco  tiempo  la  guerra 
defensiva,  se  juzga  que  no  pueden  rehacerse  en  él  de  manera 
que  no  hay  inconveniente,  sino  que  antes  podría  ser  que  el 
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buen  traleniMiito  y  la  educación  é  introducción  de  la  doctrina 
que  se  ha  de  procurar  por  medio  de  las  dichos  PP.  de  lá 
Cotnpafiia  los  mudase  y  trújese  á  obediencia,  conviittendo  su 
i*bia  y  furor  en  paz  y  quietud,  y  por  este  medio  y  patia  de  la 
comunicación  y  contratación ,  mejor  que  por  esto  se  podi^ 
€6perar  que  se  rescatarán  y  cobrarán  las  mujeres  españolas  y 
españoles  que  tienen  en  sus  tierras  padeciendo,  en  que  se  ha  de 
poner  muy  gran  cuidado,  y  como  quiera  que  el  medio  dicho  de 
cortar  la  guerra  parece  por  ahora  el  mas  conveniente  todaria, 
por  el  zelo  y  pinidencia  con  que  miráis*  las  cosas  del  servicio 
de  Nuestro  S^or  y  raio,  os  he  querido  remitir  todo  lo  que  toca 
á  este  negocio,  para  que  si  os  pareciere  otra  cosa  y  las  ocasiones 
to  pidieren,  elijáis  lo  que  fuere  mas  conveniente,  prosiguiendo 
ó  cortando  la  guerra,  tomando  para  lo  uno  y  lo  otro  los  medios 
qué  á  vos  pareciere,  para  lo  cual  me  ha  parecido  enviaros  la 
relación  de  puntos  particulares  que  van  con  esta,  formada  de 
Pedro  de  Bijma ,  mi  secretario ,  de  la  forma  en  que  acá  se  ha 
discurrido  sobre  esta  guerra  y  consideraciones  que  por  la  una 
y  otra  parte  ha  habido  y  hay  para  que  uséis  de  ellos  en  las  oca- 
siones como  quien  tiene  las  cosas  mas  cerca,  y  que  lo  mirareis 
con  la  atención  que  se  fia  de  vuestro  buen  zelo,  y  siempre  me 
iréis  avisando  de  lo  que  se  hiciere  y  se  ofreciere  de  nuevo. 

También  veréis  el  traslado  arriba  dicho  del  P.  Valdivia  que 
se  06  envia,  sobre  la  importancia  de  cortar  la  guerra  y  hacerla 
defensiva,  y  los  inconvenientes  que  de  proseguirla  se  siguen, 
para  que  habiéndose  de  corlar  al  modo  dicho,  consideréis  las 
advertencias  y  medios  que  propone,  y  os  aprovechéis  de  lo  qm 
de  él  os  pareciere  útil  para  atraer  los  indios  rebelados  y  para  el 
buen  asiento  de  los  que  se  fueren  pacificando,  y  lo  demás  que 
fuere  conveniente. 

En  caso  que  se  corte  la  guerra  y  se  haga  defensiva,  os  mandó 
proveáis  se  susp^fida  por  el  tiempo  que  durará  la  guerra  de- 
fensivia  la  ejecución  de  la  provisión  en  que  se  dieron  por  esda- 
V0Í3  los  indios  de  diet  iaños  arriba  que  se  tomasen  en  lá  guerm, 


y  soló  se  ht  dé  tisar  de  la  dicha  provisión  en  caso  qtielá  guerra 
ofensiva  ^  prosiga. 

Porque  una  dé  las  principales  causas  de  esta  guerra  y  el 
preservar  los  indios  rebeldes  en  su  abstinaclon  y  dureza  se  ha 
entendido  que  ha  sido  el  \'er  los  malos  tratamientos  que  pade- 
cen tes  de  paz,  y  el  no  haberse  efecutado  por  los  ministros  á 
tpiíen  se  ha  cometido  su  buen  tratamiento,  y  en  particular  el 
no  hábéi^les  quitado  el  servició  personal  que  por  tantas  cédu- 
las del  Emperador  mi  seilor  se  ha  mandado  quitar,  y  otras  ve- 
jaciones y  molestias  que  se  les  han  hecho,  os  encargo  y  mando 
que  pongáis  particular  cuidado  en  el  buen  tratamiento  de  los 
dichos  indios  de  paz,  introduciendo  y  haciendo  guardar  en 
Chile  lo  que  tengo  mandado  por  cédula  de  los  servicios  perso- 
naleiB  que  últimamente  se  os  envió  para  ejecutar  en  esas  pro- 
vincias en  todo  aquello  que  permitiere  el  estado  presente  de 
aquél  reino  y  diese  lugar  la  conservación  de  él,  y  la  causa, 
erianzas'y  labranza  y  provisiones  de  la  guerra,  porque  por  la 
turbación  en  que  se  hallan  las  cosas  de  aquellas  provincias, 
podria  importar  que  alguna  parte  de  la  que  contiene  la  dicha 
tédola  se  suspendiese,  pero  esto  ha  de  ser  en  caso  tan  apretado 
que  la  conservación  de  Cliile  se  aventurase,  y  no  de  otra  ma- 
nera, sin  efri)argo  de  que  lo  pida  la  mayor  comodidad  de  los 
españoles ;  y  la  contribución  habéis  hacerla  de  lo  que  los  indios 
que  están  de  paz  han  de  pagar  de  tributo  á  sus  encomenderos, 
I^octtfando  que  sea  con  toda  su  justificación,  de  modo  que  los 
indios  dé  ninguna  manera  reciban  agravio  ni^  fse  dé  materia 
para  apíé  sé  desacredite  la  promesa  que  se  ha  de  hacer  á  los  de 
guerra  del  buan  tratamiento  y  alivio  que  todos  han  de  tener,  y 
que  todo  cuanto  se  tomare  de  ellos  y  «1  servicio  que  hicieren  se 
lea  pague,  para  que  entiendan  qué  pagando  su  tributo  Jr  admi- 
nistración serán  tan  libres  como  los  españoles,  pues  no  solo  se 
pretende  traer  con  este  ejemplo  los  de  guerra,  sino  el  descargo 
de  mi  conciencia,  etc.,  etc. 

Asi  mismo  he  mandado  que  el  dicho  Valdivia  vuelva  á  ese 
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reino  como  vos  lo  pedís,  por  ser  persona  de  quien  por  su  pru- 
dencia, gran  zelo  y  larga  esperiencia  de  las  cosas  de  Chile, 
podréis  ayudar  para  disponer  las  de  paz  y  guerra  defensiva  de 
aquel  reino,  donde  él  ha  asistido  tanto  años  entre  los  indios 
de  paz  y  guerra,  y  ha  sido  bien  recibido  de  ellos,  y  sabe  su 
lengua,  y  oS  podrá  ser  instrumento  á  propósito  para  que 
mediante  su  industria  y  doctrina ,  y  ayudado  de  los  PP.  de  su 
religión  que  van  con  él  se  consiga  los  buenos  efectos  que  se 
pretenden ,  á  los  cuales  haréis  proveer  de  mi  real  hacienda  de 
lo  que  hubieren  menester  para  su  sustento,  viajes  y  ministerios 
en  que  se  han  de  ocupar,  y  que  el  dicho  Valdivia  lleve  la  mano 
y  autoridad  necesaria  para  poder  acudir  á  las  cosas  de  mi  ser- 
vicio y  á  la  composición  del  asiento  de  aquella  tierra  que  se 
ofrecieren ,  y  asi  os  mando  se  os  cometáis  y  encarguéis ,  junta- 
mente con  el  gobernador  que  yo  he  mandado  á  los  indios,  y  que 
el  dicho  padre  acuda  á  ello  y  he  mandado  escribir  á  los  indios 
recien  pacificados  y  los  de  guerra  en  creencia  del  dicho  Valdivia, 
asegurándoles  que  se  les  cumplirá  lo  que  de  mi  parte  le  ofre- 
ciere sobre  su  buen  tratamiento  y  aliviarlos'  de  los  servicios 
personales  y  los  demás  acuerdos  que  se  tomaren;  y  esta  carta  y 
los  demás  despachos  se  os  invian  con  esta,  para  que  el  dicho 
P.  Valdivia  use  de  ellos  conforme  á  la  orden  y  con  las  limita- 
ciones que  le  diéredes,  advirtiendo  que  solo  ha  de  estar 
subordinado  á  vos  en  las  cosas  que  le  cometiéredes  sin  que  el 
dicho  gobernador  ni  Audiencia  de  Chile  le  impidan  ni  estorven 
ni  tenga  dependencia  de  ellos,  sino  la  buena  correspondencia 
que  es  justo,  y  todo  os  lo  remito  como  queda  dicho  para  que 
co^io  que  tiennlas  cosas  mas  presentes  lo  dispongáis  como  mas 
convenga  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  mió,  paz  y  quietud 
de  aquel  reino,  y  de  loque  hiciéredes  me  avisareis  á  la  continua. 
—  Madrid  8  diciembre  de  1 61 1 . 
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Real  cédula  dirijida  al  P.  Luis  de  Valdivia  para  la  guerra  defensiva  de 
Gbile,  y  caru  del  virey  del  Perú  (i). 


El  Rey: — P.  Luis  de  Valdivia,  de  la  Compañía  de  Jesús; 
en  mi  junta  de  guerra  y  de  Indias  se  han  visto  las  cartas 
que  habéis  escrito  en  que  me  dais  cuenta  del  estado  de  ese 
reino,  y  lo  que  convendrá  proveer  en  orden  á  la  guerra  defen- 
siva y  libertad  de  los  indios  tomados  en  Malocas,  que  se  han 
hecho  fuera  de  mi  orden*,  y  acerca  de  las  reducciones  de  los 
indios  de  las  fronteras,  de  los  de  guerra,  y  para  los  daños  que  en 
ella  reciben  y  las  demás  que  advertís.  Todo  lo  cual  va  proveído 
en  los  despachos  que.  lleva  el  P.  Gaspar  Sobrino,  á  quien  en- 
viasteis á  estos  reinos  á  solicitud  de  estos  puntos.  Y  os  encargo 
y  mandó  que  de  una  parte  vayáis  ayudando  á  esta  resolución, 
teniendo  la  conformidad  y  buena  coiTcspondencia  con  el  mi 
gobernador,  á  quien  ordeno  y  mando  la  tenga  con  vos.  Y  á  mi 
virey  del  Perú  y  Audiencia  de  ese  reino,  que  os  amparen  en 
lo  que  está  á  vuestro  cargo,  para  que  mejor  podáis  ayudar  á 
las  cosas  de  mi  servicio,  como  yo  de  vos  lo  fio. — Fecha  en  Madrid 
á  3  de  enero  de  1616.  —Yo  el  Rey.  —Por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor,  Pedro  de  Lederma. 

Recibidas  por  el  virey  del  Perú  estas  últimas  reales  órdenes 
escribió  al  gobernador :  —  He  llegado  á  entender  (le  dice) 
que  algunos  hablan  mal  de  las  disposiciones  del  Soberano,  y  me 

(1)  Sacado  de  los  arcliivos  de  Lima. 
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admira  que  vuestra  señoría  lo  tolere,  y  no  castigue  severamente 
á  quien  no  respeta  y  venera  los  mandatos  de  su  Rey.  Que  si 
no  hay  enmienda  tomará  en  mi  todo  el  gobierno,  y  proveeré  y 
despacharé  todos  los  empleos  de.glierra  en  sujetos  que  asienten 
y  apoyen  lo  que  S.  M.  ordena  con  tanta  prudencia  y  después 
de  un  maduro  examen.  El  Rey  vuelve  á  dar  al  P.  Luis  plena 
potestad  para  tratar  las  paces  y  apoyar  y  llevar  ad^lant^  1^ 
guerra  defensiva,  y  cuaíUp  en  este  punto  tenia  determinado. 
De  orden  del  Rey,  nombro  por  visitador  general  al  licenciado 
Femando  de  Machado ,  fiscal  de  la  real  Audiencia ,  para  que 
sostenga  las  disposiciones  del  P.  Luis.  No  se  canse  vuestra 
señoría  en  eseribir  ni  en  enviar  informaciones  en  contra  de  la 
paz  y  de  la  guerra  defensiva,  ni  meno6  en  representar  en  contf  a 
de  lo  que  el  P.  Luis  ordena  en  razón  á  esto.  Los  procuradores 
fray  Pedro  de  Sosa  y  el  coronel  Pedro  Cortés,  enviados  por 
Alonso  de  Ribera,  antecesor  de  vuestra  señoría,  regresan  sin 
contestación  sobre  las  proposiciones  que  hicieron :  y  las  del 
P.  Luis  vienen  determinadas  y  aprobadas  á  consulta  del  real 
y  supremo  Consejo  de  Indias  de  los  artículos  siguientes : 

\  •  Que  el  gobernador  de  Chile  prosiga  la  guerra  defensiva  sin 
limite  de  tiempo,  y  que  ni  con  los  indios  amigos  ni  mestizos  se 
haga  entrada  á  tierras  de  guerra,  ni  con  color  de  defensa  ni  de 
hacer  juntas,  sino  solo  á  sangre  saliente,  si  acaso  viniesen, 
seguirlos,  quitarles  la  presa,  y  castigar  á  estos  tales  inquietos,  y 
no  mas. 

2*  Que  el  tratar  con  los  indios  de  guerra  pertenezca  al  P.  Luis 
de  Valdivia  y  á  los  PP.  de  la  Compañía,  sin  que  se  meta  el 
gobernador  ni  capitán  alguno  en  esto. 

3°  Que  los  intérpretes  del  Rey,  así  generales  como  particula- 
res, sean  elejidos,  nombrados,  puestos  y  quitados  por  el  P.  Luis 
de  Valdivia,  porque  por  lisonjear  al  gobernador  y  por  hacer  la 
guerra  interpretan  con  poca  fidelidad.  Y  que  á  los  del  P.  Luis 
de  Valdivia  diese  nombramiento,  les  dé  el  gobernador  título, 
y  sueldo ;  y  que  el  Padre  los  ponga  de  su  n^no,  tatea  Quales 


copyiei^«  y  qu$, m  sc^n  inftel^  a  sa  Ray  to  daño  de  lan  ladias ; 
y  en  hallando  en  ello^falgedadi  los  cpiite  por  pernicioios. 

4*»  Ordena  S.  K  qi^a  paraqu9  ^  ci|||pl«Bu  real  palabra  dada 
á  los  ii^os  de  p^z  y.  de  guerra,  y  para  qu^  aoudau  al  P.  Luis 
de  Valdivia  con  toda  eoníiauita,  sea  su  intms^on  cqq  el  gober- 
i^dor  ffic^z  ea  tod^  las  cosas  tocante»  al  bien,  comodidad  y 
papiJKcacion  de  los  indios;  y  que  en  materia  de  gravio  heebo  á 
los  indios  contra  orden  de  S.  M.,  se  esté  en  razón  á  desagraviar^ 
los  y  gibarles  ji^ilicia  á  losquef  el  P.  i^uis  de  Valdivia  dijere, 
poix[ua  en  muchas  coaas  ^  les  bp  quebrantado  la  pakbra  y 
s^  }ea  ha  hecho  danos  y  {nisiouest  cautivándolos* 

5"  Porque  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  prohibia  qué  loí 
J?P.  de  la  Compañía  de  Jesús  entrasen  á  la  tierra  de  guerra,  por 
la  muerte  de  los  tres  PP.  Martin  de  Aranda,  Horacio  Vechí  y 
Diego  de  Montalban,  quita  S.  M.  esta  prohibición,  y  da  facultad 
al  P.  Luis  de  Valdivia  para  que  según  y  como  le  pareciese 
convenir  los  pueda  enviar. 

6°  Que  sin  dependencia  del  gobernador  pueda  el  P.  Luis  de 
Valdivia  repartir  y  poner  las  misiones ,  y  los  PP.  de  la  Com- 
pañía donde  juzgase  conveniente,  y  á  los  que  á  él  le  pareciese 
poner.  Y  por  las  contradicciones  que  el  gobernador  Alonso  de 
Ribera  ha  hecho  á  las  disposiciones  del  P.  Luís  de  Valdivia, 
declara  S.  M.  que  al  gobernador  toca  defender  la  raya  y  gober- 
nar el  reino,  y  al  P.  Valdivia  tratar  con  los  indios  de  guerra 
y  declararles  siempre  la  voluntad  de  S.  M.  é  interceder  para  que 
se  les  cumpla. 

7«  Que  el  fiscal  no  consienta  que  el  gobernador  quiera  usar 
de  mayoría  y  hacer  su  gusto,  é  interpretarla  voluntad  de  S.  M. 
en  estos  puntos,  cuando  está  tan  claramente  espresada. 

8°  Que  á  los  indios  cojidos  en  la  guerra  que  se  les  ha  hecho 
desde  la  muerte  de  los  tres  PP.  referidos ,  que  siempre  contra- 
dijo el  P.  Luis  de  Valdivia,  ajustándose  alas  órdenes  de  S.  M., 
y  lo  hizo  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  contraviniendo  á  ellas, 
los  declare  por  libres  uno  á  uno  el  fiscal.  Y  si  no  están  conten- 


278  DOCUMENTOS. 

tos  con  el  señor  que  Üenen ,  los  asienten  con  otro  señor,  para 
que  sirvan  como  libres  ¿  quien  les  acomodare. 

90  Que  ¿  los  que  se  oifiesen  de  aquí  adelante,  viniendo  acá 
¿  ofenderos,  también  sean  libres;  pero  que  estén  presos  para 
trocarlos  por  españoles  cautivos,  como  lo  disponía  el  P.  Luis  de 
Valdivia,  y  que  trabajen  en  el  ínterin,  no  siendo  cacique,  ó 
capitán  de  estima ,  en  servicio  del  Rey,  y  que  se  les  pague  su 
trabajo. 

40»  Que  los  indios  de  Arauco,  Gatiray,  Ilicura  y  Paicabí, 
sirvan  en  sus  tierras  ¿  S.  M.,  con  moderación,  y  pagándoles   : 
todo  lo  que  no  se  debiese  de  su  trabajo,  y  no  concurran  ftiara 
de  ellas. 

■■* 
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Memorial  por  vU  de  informe  á  los  señores  de  la  real  Junu,  que  maadó 
hacer  el  Rey  N.  S.  para  el  mayor  progreso  de  las  misiones  del  reina 
de€!hUe(l). 


El  P.  Antonio  Covamibias,  de  la  Compañía  de  Jesús,  procu-. 
rador  general  de  esta  provincia  de  Chile  para  las  cortes  de  Madrid 
y  Roma,  próximo  á  embarcarse,  dijo  que  el  Rey  nuestro  señor»^ 
movido  de  su  católico  zelo  y  de  varios  informes  que  han  ido. 
de  este  reino,  despachó  una  cédula  fecha  en  Madrid  á  11  de 
mayo  de  1697,  la  mas  importante  de  cuantas  ha  despachado. 
S.  M.  en  orden  al  bien  espiritual  y  conversión  del  gentilismo 
inmenso  que  hay  en  este  reino,  y  para  este  único  fin  manda  se 
haga  esta  gravísima  Junta,  gq  que  se  discurran  los  medios  mas 
oportunos,  se  den  las  providjoiicias  mas  eficaces  para  que  reciba 
la  evangélica  luz  este  innumerable  gentío  chileno  que  yace  en  las. 
sombras  de  la  muerte,  y  que  informe  dicha  Junta  á  S.  M.  del 
estado  de  las  misiones,  y  de  lo  que  se  fuere  ejecutando  según 
tus  reales  mandatos  espresados  en  dicha  cédula. 

Y  supongo  que  S.  M.  pone  tanto  calor  en  esta  materia,  mo- 
vido de  la  obligación  que  puso  á  su  real  conciencia  cuando  la , 
Sede  Apostólica  hizo  donación  de  las  Indias  á  los  Monarcas  de 
España;  y  se  funda  dicha  obligación  entre  contratos  onerosos 
que  celebraron  SS.  MM.  con  la  Iglesia  cuando  aceptaron  dicha 
donación  de  este  Nuevo  Mundo.  El  primero,  el  del  señor  rey. 
D.  Femando  el  Católico  con  el  papa  Alejandro  VI,  quien  dice 

(1)  Sacado  de  nuestra  r40leccion  de  manuscritos.  ...     !/ 
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en  su  bula:  «  Os  damos  y  concedemos  dichas  Indias,  etc.,  con 
«  pacto  y  calidad  que  vos  y  vuestros  sucesores  hayáis  de  enviar 
c  á  dichas  partes  hombres  sabios  y  temerosos,  que  instruyan  ¿ 
«  sus  naturales  en  la  fé  católica  ;  y  hallende  de  esto ,  os  man- 
«  damos,  en  virtud  de  santa  obediencia,  que  asi  como  lo  prome- 
0  teis  lo  ejecutéis.  »  En  lo  cual  se  ve  el  contrato  obligatorio 
do  ut  des,  en  materia  tan  grave.  —  El  segundo  consta  de  otra 
BiK  de  dicho  Aíéiáildro  VI,  en  ófué  concede  i  Mekti^iííé0 
los  diezmos  de  las  Indias  para  poder  mantenerlas  y  coi[is€pr,Y;f^l|8, 
y  esta  manutenencia  no  solo  consiste  en  las  armas  y  justicia  sino 
en  el  culto,  religión  y  propagación  de  la  fé ;  en  cuya  atención 
müfidá  S.  H.  én  i^ej^ídai»  cMúiás  que  los  íttdi^'  seÁú  goWL^os 
áf  páz¡  religión,  liéertad  ^  fúiticta  i  y  por  este  coñt^rUfó  e^tt  ótí^ 
gádá  la  real  Cónciéhcia  ádar  ministros  que  prediquen  yáóéOi* 
tíéñ  á  los  indios. —El  tercero  consta  de  la  bula  de  Julio  fi;  ifoé 
dcíncedió  á  üuéstros  Reyes  el  derecho  de  pati^ñazgo  psífa  ]^iÉ 
I^^éséntar  arzobispos,  obisj^óS  y  beneficiados ,  de  que  nace  éf 
ódiílúkló  óúátoso  espreéado  én  la  prefación  de  dicha  bula,  ^ué 
tíé  íék  coñceáé  dicho  derecho  para  que  se  ínsüHiyan  eh  tá  fé 
^hos  indios,  i  con  esta  condición  lo  pidieron,  acé](^aron  y  to 
¡tit^elie^n  nitóstos  Reyes ;  y  en  consecuencia  y  ejecución  áb 
(ficho  contrató,  íK)r  vaíiás  cédulas,  en  especial  ^or  la  llüiliádÉi 
áeí  Escorial,  aíé  han  de  hacer  dichas  presentaciones  para  la  cóü*- 
Véirsion  de  los  indios  é  instrucción  de  los  habitadores  de  las  Indirá. 
De  todo  lo  cual  se  ve  la  forma  del  contrato  con  que  está  ligiadá 
la  real  conciencia;  y  según  jurisconsultos,  los  Reyes  están libíes 
dé  las  leyes  civiles,  y  nó  de  la  natural,  divina  y  de  las  gentes;  y 
obmoeii  esta  declaraciones  inmutable  se  fúndenlos  contraloi^, 
de  ahí  es  que  nuestros  Reyes  pudieron  contratar  según  tódois  los 
cftAónistas,  y  quedaron  ligados  y  obligados  á  ser  convenidóeí 
y  reconvenidos ;  dando  á  todo  mayor  fuerza  y  vigor  la  cláusula 
de  t^tamentó  de  la  señora  reina  D*  Isabel,  én  que  declara  (}ué 
el  principal  motivo  que  tuvieron  SS.  MM.  cuando  pidieron  á 
Alejandro  VI ,  «  las  tierras  descubiertas  y  por  descubrís,  fué  la 
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«  conVé^fóK  ¿e  los  ñáléfes,  y  entlarlés  varones  ¿loébs  pftra 
«  mstmíirlós:  »  T  j^i^e:  «  Miaüdo  á  la  príticesa  mi  bi]a  y 
•  l^riiicipé  sa  tiáárido  que  asi  lo  eumpláii.  »  —  De  cpié  consta 
éoñ  evidencia  bi  obligación  de  dar  ministros  que  conviertan, 
dóctrinéii  y  administren  los  sacramentos  a  los  indios. 

Conociendo,'  pues,  esta  gravísima  obligación  y  de  tanto  escrú- 
pulo, al  Rey  nuestro  señor  he  informado  del  inríienso  gentío  de 
CBQe  y  penuria  dé  operarios  para  su  conversión,  y  de  las  dífi- 
cúffitdés  y  óbices  qiié  ponen  los  hombres  y  demonios,  conjurán- 
dose todo  el  infierno  contra  estas  pobres  almas  redimidas  cotí: 
la  san^  de  Cristo;  resolvió  y  mandó  en  dicha  cédula  se  hagii 
está  hihta,  y  cfae  sea  como  un  Consejo  permanente  en  Chiten 
fiando  dé  su  zeló  y  vigilancia  materia  tan  importante,  y  des- 
carga s¿  real  conciencia  eú  las  personas  que  componen  dicha 
Muta,  dáñdó  Jautamente  este  pronto  recurso  para  que  los  misio- 
neros acudan  á  pedir  medios  y  remedios  para  la  consecucibii 
dé  fin  tan  alto  y  del  servicio  de  ambas  Magestades ;  y  hasta  hoy 
üoée  ha  j[)Odidó,  porque  ocho  años  ha  que  no  se  hace  esta  iunta. 

En  cuya  atención,  por  la  esperiencia  que  tengo  de  la  natu- 
raleza, ritos  y  costumbres  de  los  indios  de  este  reino,  y  cono* 
cimiento  de  sus  íierras  y  provincias  que  discurrí  el  año  pasado 
én  la  visite  general  que  hice  de  todas  las  misiones  y  demarqué 
la  tierra,  observando  los  sitios  y  parajes  de  toda  ella,  me  parece 
convenientis  representar  á  esta  Junta  los  puntos  mas  útiles  para 
que  los  señores  de  ella,  con  esta  clara  noticia,  puedan  determi- 
nar lo  q\ie  mas  conviniere,  á&aáo  las  providencias  que  urgen 
de  presente,  é  informando  á  S.  M.  lo  que  mas  importare  pon^ 
en  su  í^eal  noticia.  Y  aunque  dicha  cédula  contiene  varios  puntos, 
solo  tocBvé  los  mas  urgentes;  cuya  resolución  en  esta  Junta 
podré  yo  poner  en  nombre  de  ella  en  el  conocimiento  de 
S.  M. ,  luego  que  me  ponga  en  su  real  presencia. 

§  I.  h^formequetebizoáS.  M.— Loprimero  que  dice  S.  M.  ^ 
dicha  cédula :  c<  Que  d  gobcoruador  d^  es^te  reino  (entp^c^  ^í 
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«  señor  D.  Tomás  de  P(d>e(la)  le informóque  en  loque  toca  á  la 
«  religión  eca  muy  poco  loque  se  había  adelantado,  aunque  los 
«  de  la  Compañía  de  Jesús  frecuentaban  sus  misiones,  y  que  si 
<c  hubiera  suficientes  ministros  evangélicos  se  cojeria  copiosa 
«  cosecha,  y  que  quedaba  disponiendo  fuesen  misiones  de  todas 
«  órdenes,  y  que  tenia  enviados  dos  sacerdotes  clérigos  que 
«  harían  gran  fruto.  • 

Y  para  que  esta  Junta  forme  juicio  de  dicho  informe,  lo  pri- 
mero es  cierto  que  dichos  dos  sacerdotes  fueron  como  relám- 
pagos ó  exalaciones  en  su  duración,  pues  años  ha  que  se  desa- 
parecieron, y  muy  poco  tiempo  el  que  duraron;  y  aunque  se 
debió  alabar  su  repentino  zelo,  pero  no  aventajarlo  al  de  tantas 
estrellas  fijas  y  refulgentes  que  del  cielo  de  la  Compañía,  desde 
la  conquista  de  este  reino,  con  permanencia  invencible  han 
alumbrado  y  aun  alumbran  á  dichos  indios,  siendo  sus  influjos 
únicos  y  notorios,  llevando  el  peso  de  los  trabajos  inmensoí^  sin 
alivio  en  dichas  misiones.  Y  por  no  ser  tan  del  caso  este  punto, 
paso  al  segundo,  de  que  dicho  señor  gobernador  prometió  mucho 
al  Rey  y  no  hizo  nada,  pues  ofreció  enviar  misioneros  de  todas 
órdenes  y  clérigos  (que  hubiera  la  Compañía  recibido  con  toda 
veneración  y  aprecio  por  consortes  de  sus  trabajos  y  alivio  en 
tan  penosos  ministerios) ;  y  la  notoriedad  muestra  que  dicha 
promesa  sera  solo  ideal,  pues  hasta  hoy  se  ve  sin  ejecución. 

Y  pasando  al  tercer  punto,  del  fruto  y  estado  de  las.  mi- 
siones, de  que  S.  M.  pide  á  V.  S.  le  informe  continuamente, 
digo  lo  primero  que  la  obligación  de  misionero,  como  dice 
Christo  Señor  Nuestro,  es  solo  de  labrador  que  roza,  ara  y  cul- 
tiva la  tierra  en  que  derrama  el  grano  pero ;  el  fruto  corre  por 
cuenta  de  Dios :  asi  dice  S.  Pablo  que  plantó,  y  que  Apolo  regó, 
pero  que  Dios  dio  el  aumento.  Y  confesando  el  informante  que 
los  de  la  Compañía  frecuentan  sus  mistanes,  que  no  pudo  negarlo 
ni  CHsitír  el  término  frecuentan,  es  visto  cumplen  su  obligación ; 
y  si  el  fruto  no  fuere  correspondiente  al  trabajo  (sera  por  otros 
motivoá  que  no  se  ignoran),  no  se  debe  imputar  al  misionado. 


DOCUMENTOS.  2t7 

Lo  cierto  es  que  desde  Viovio,  princiiHo  de  las  tierras  de  gen- 
tiles, hastaCfailoe,  último  término  délo  descubierto,  están  treinta 
jesuítas  voluntariamente  desterrados  por  Cristo  «ntre  bárbaros, 
viviendo  con  las  mayores  incomodidades  y  desconsuelos  que  se 
pueden  espresar.  Su  morada  son  unos  ranchos  de  paja  con  un 
malar  de  palos  en  tierras  que  brotan  agua,  por  ser  todas  de  esta 
calidad ;  sin  mas  alhajas  que  el  iH^viario  y  sus  camas  de  mantas. 
Sus  vestidos  son  de  las  mantas  que  visten  los  bárbaros :  comen 
lo  que  los  indios,  con  la  miseria  que  lleva  la  tierra :  sin  tener 
renta  alguna,  ni  bienes  raices,  ni  á  quien  pedir  limosna,  solo 
pendientes  del  corto  sinodo  que  manda  dar  S.  M.,  y  que  no  se 
ha  dado  siete  años  ha ;  y  con  todo  eso,  en  tierras  tan  ásperas 
de  pantanos,  atolladeros,  cuestas,  quebradas,  barrancas,  mon- 
tañas y  caudalosos  ríos,  andan  continuamente  bautizando,  doc- 
trinando y  sacramentando  con  increíble  molestia,  por  estar  los 
indios  esparcidos  y  en  sitios  muy  distantes  unos  de  otros  por 
muchas  l^uas,  y  por  no  haber  en  la  tierra  adentro  ningunos 
reducidos  á  pueblo ;  y  con  todo,  perseveran  constantes  los  jesuí- 
tas por  el  amor  de  Cristo,  aunque  llueven  persecuciones  de  los 
dmnonios  y  mas  de  los  hombres,  y  sin  tener  mas  fomento  ni 
ayuda  humana  que  testimonios  y  calumnias,  fruto  de  la  cruz 
de  Cristo :  padecen  con  gusto,  y  están  dispuestos  á  mayores  tra- 
bajos, hasta  rendir  la  vida  por  su  Criador ;  como  la  han  dado 
tantos  apostólicos  de  la  Compañía  en  estas  misiones ;  pues  antes 
y  después  que  murieron  mártires  en  Ricura  á  manos  de  la 
fuerza  de  Anganamon  los  invictos  padres  Horacio  Yechi,  Diego 
Montalvan  y  Martiá  de  Aranda,  en  cuyo  martirio  se  vieron  en 
el  cielo  tres  soles  y  una  hermosa  cruz  de  estrellas  (con  que  con- 
vida Cristo  á  los  suyos  para  que  después  resplandezcan  como 
soles),  han  seguido  sus  vestigios,  el  portentoso  P.  Villaza,  tan 
rilado  de  Dios,  y  que  yendo  con  nuestro  ejército  de  capellán, 
un  Cristo  que  llevaba  en  la  mano  (que  hasta  hoy  se  guarda  por 
insigne  memoria)  arrojó  rayos  y  derrotó  al  enemigó,  y  el  vene* 
rabie  P.  Nicolás  Mascardi,  apóstol  de  los  Paiás,  á  quien  marti- 
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rizaron,  apareciéndose  |[Iorí080  á  los  melinos,  efecioa  Dorrw^ 
poudientes  á  su  santa  vida,  á  quien  siguió  el  P.  FeUpe^ijagiuim 
que  murió  el  año  pasado  desamparado  entre  dos  oordilkrasv  f 
otros  mudios^  que  ya  cautivos  de  los  indios^  ya  quebrantadoa 
de  los  trabajos,  ya  tullidos  y  baldados  de  las  humec^des,  haa 
roMlido  la  vida  en  esta  conquista. 

Ss  milagro  que  tan  pocos  misioneros  y  tan  perseguicioai  ñm 
fomento  ni  sínodo,  puedan  hacer  lo  que  al  presente.  Puesoosa^ 
verá  V.  S.  por  la  demarcación  y  división  de  toda  la  ti^rra^  ^ue, 
presento  con  este  á  V.  S. ,  son  necesarios  mas  de  ocbfíoté  miskir 
ñeros  para  poder  atender  á  tantos  millares  de  almas  que  taw^ 
esparcidas  en  el  vastísimo  y  dilatado  espacio  de  las  provi«pia<^ 
de  dichos  indios;  y  se  debe  hacer  singular  reparo,  que  m  c^ 
misión  hay  sobreí  ocho  mil  personas  esparcidas,  c(»npbedÍQ)iiH) 
en  montes,  quebradas  y  barrancas  distantes  unas  de  otras  mtt-r 
chas  leguas,  y  ser  los  caminos  tan  intratables,  por  lo  cual  e^ 
imposible  que  pueda  un  solo  misionero  atender  á  taAto  gen^jy^ 
ni  soportar  el  trabajo,  aunque  sea  de  bronce,  ni  aou4Í7  ¿  todaS: 
partes,  aunque  sea  todo  espíritu. 

If  o  obstante  lo  dicho,  nunca  la  palabra  de  Píos  deja  de  firuc^ 
tincar,  y  para  que  Y.  S.  esté  informado^  el  fruto  espiritual  que 
se  coje  es  que  cada  año  se  hacen  sobre  cinco  y  seis  mi}  bautismoi, 
4e  adultos  y  párvulos,  y  de  estos,  según  la  esperiencia,  miier^aai 
la  mayor  parte,  y  van  á  gozar  la  eterna  fdicidad ;  y  si  por  uno^ 
que  se  salve,  dijo  el  señor  D.  Felipe  IV  con  católico  zelo^  <pie 
daría  por  bien  gastado  todo  su  patrimonio,  pues  la  sangre  de^ 
su  rey  y  señor  Jesucristo  fué  derramada  por  cada  uno,  no  €i 
pequeño  fruto  el  de  los  párvulos.  Además  se  hacen  ya  macbaa. 
confesiones  y  casamientos,  y  á  la  hora  de  la  muerte  es  raro  el  qüi» 
no  llama  al  P. ,  y  deja  las  muchas  mugeres^  se  casa  y  se  confiesa^ 
También  se  ha  desterrado  en  la  mayor  parte  el  abuso  de  loa 
machis,  y  se  ha  quitado  el  horror  que  tenían  de  enterrar  sm 
difuntos  en  las  iglesias,  y  la  honestidad  y  recato  en  las  mugeresi 
especialmente  don^llas  ^  lo  mas  singular :  ya  Síe  conoce  terntí^: 
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^  tpfoetm*  dfiUtoe  públicos  y  eseaiidalosos,  porqtee  los  pásüs^ 
ner^  90  se  eacjoi;  y  por  este  motivo  han  cesado  muchas  dph- 
pgf(jUa$  entre  ellos  por  componerlas  luego  los  PP.,  ^  para  cob- 
seguir  éste  firuto  sale  cada  año  dos  veces  tin  misionero  acorrer 
su  misión  (quedando  el  otro  en  la  casa  p^r  lo  qué  pudiere  pcuis* 
fip) ;  y  los  fiscales  señalados  en  cada  lob  juntan  los  indios  ák 
todes  edades  y  setos  y  les  hac^i  lia  doctrina,  quedando  en  cuda 
ftardissUdad  tres,  cuatro  y  ochó  días,  y  asi  discurren  por  las  deáiAi 
gaéiando'cinoo  y  seis  meses  en  estas  correrías;  de  todo  lo  eud  jy 
dé  lo  basta  aquí  dicho  tengo  testimc^os  jurídicos  ^  jpveseiitart 
en  el  Goáftse^.  Y  cuando  no  fuera  otra  la  mies  que  la  que  á  mar 
Hos  ll^as  secoje  en  la  misión  gloriosa  de  Chiloe,  nada  inferinr 
i,  cuantas  hay  en  Indias,  pues  en  treinta  y  dos  islas,  donde  hajf 
IK>)tMre  dos  mil  indios,  solo  cuatro  PP.  de  la  Compañía  los  tiqaen 
tan  bien  inslruídds  en  la  fé  y  buenas  costumbres,  que  son  pode* 
rp^o  .^aaciplo  ÉL  los  españoles,  bastaba  para  dar  foniento  á  las 
ip^^Goies,  y  q¡^e  se  conon^an  los  frutos  de  la  fé,  y  ú  en  otras 
j^t!^  sop  m^^os  cc^iosasv  no  está  por  los  misioneros.  ' 

^  pcHT  no  «pójense  el  deseado  fruto  nadie  dd)e  adiñirarse,  asgan 
l^  f[>09stituoion  de  esta  tierra,  ofttura},  barbaridad  y  áltiVo  coraje 
l^íí^  jpdios,  jsM^iásgciberaadoi^  por  leyes  ni  sujeción.  Y  Cristo 
fifi  ¡fiL  parabojia  del  sembrador,  declara  que  de  Jas  cuatro  partías  dp 
spiiU^  se  perdieron  las  tres:  una  cayó  ea  los  caminos  y  ipt 
j^s^gron ;  ytra  enU'e  piedrn^  pació  y  3e  $eeó  por  Mta  de  huim- 
A|tdi  (i^ra  vino  el  diablo  y  la  quitó  de  la  boca  del  hombre;  otnf, 
fm  ¡Sffiy  cf^-já  en  bueo^  tierra  y  frutifieó;  y  si  las  tres  partes  de 
1^  pred|i(^pÍQn  fle  pierden^  y  se  logra  j[a  una  sola  ó  por  desgracia 
f>  por  iii^lipia^  Ó  poirque  como  e$  de  fé,  eptre  muc^s  llamad^^ 
s(^  pocQs  elejidop,  y  el  geñor  llamit  pequepa  ¿  su  grey  y  al 
n^^ero  de  Ijous  ^^obos  infinito ,  no  b^  que  adonrarse  de  q04 
;[^p,?e.90ja  el  fruto  eqrrespon^ieíi^te  á  la  evfmg¿iioa  s^gtáUa  quejil 
siembra,  sino  hacer  de  nue^ra  pai;te  )o  que  dob^poQ?. 

No  hay  duda  por  notorio  que  los  misioneros  todo  el  año  siem- 
ktfmJtt  divida  palabra ;  pero,  ¿  cóino  frutift<^úrá  si  fáltib  ¿jpe^a- 
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ríos  que  ayuden  á  regar  la  tierra  tan  árida  y  seca?  ¿códK>  si  los 
españoles  que  la  frecuentan  para  sus  conchabos,  la  Ilemn  de 
abrojos  y  de  espinas  de  sus  malos  ejemplos,  escándalos,  robos 
y  torpezas,  quitándoles  sus  hijas  y  mugeres  á  los  indios?  ¿cómo 
si  hay  tantos  diablos,  que  apenas  cae  esta  divina  semilla  cuando 
la  quitan  de  la  boca?  Diablos  son  los  gefes  que  los  maltratan  y 
obligan  á  servir  sin  paga :  diablos  los  soldados  con  sus  escán- 
dalos y  robos :  diablos  los  españoles  estancieros  que  entran  con 
arrias  continuas  de  vino,  y  emborrachan  y  desnudan  á  los  indios, 
comprándolos  con  este  cebo  del  vino  sus  hijos,  hijas  y  criados 
contra  apretadas  cédulas  de  S.  M.;  y  estuviera  mejor  á  los  misio- 
neros pelear  con  todos  los  diablos  del  infierno  que  con  estos  de 
la  tierra,  y  porque  defienden  á  estos  pobres  son  las  calunmias 
y  quimeras  que  finje  la  venganza,  por  ver  que  los  misioneros 
son  los  únicos  defensores  de  la  causa  de  Dios  y  del  Rey  en 
.aquellos  desvíos,  donde  se  vive  sin  Dios,  sin  religión  y  sin  rey. 
.  Bien  se  conoce  que  también  estorban  el  fruto  la  bárbara  sober* 
bia  de  estos  indios,  la  poligamia  de  los  caciques,  las  borraéhe* 
ras,  la  ociosidad,  los  machitunes  y  la  falta  de  todas  leyes,  natural, 
divina,  de  las  gentes  y  civiles :  la  falta  de  jueces  que  los  repri- 
man, porque  todos  los  temen ;  y  no  hay  armas,  ni  soldados,  ni 
presidios  que  no  estén  destrozados ;  ni  jueces  eclesiásticos,  por- 
que no  hacen  concepto  de  escomuniones ;  y  lo  que  es  mas  per- 
nicioso no  vivir  en  policía  ni  vida  sociable,  sino  separados  en 
quebradas,  montañas  y  barrancas,  y  hallarse  tan  dueños  del 
campo  y  opulentos  en  armas  y  soldados  que  en  ocho  dias  pueden 
poner  en  campaña  ochenta  mil  lanzas;  pero  todo  se  podía  ven- 
cer con  la  paciencia  perseverante  de  los  misioneros,  si  fuesen 
asistidos  y  fomentados  de  los  jueces,  gefes  y  cabos  de  la  milicia. 
Mas  lo  que  parece  invencible  es  la  guerra  que  hacen  los  espa- 
ñoles á  estas  almas,  atropellando  las  leyes  divinas  y  humanas 
con  las  monstruosidades  mencionadas. 

§  U.  Paz  del  reino.  —  «  Lo  segundo  que  ms^ida  S.  IL  qm 
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«  se  mantengan  los  incHos  en  justicia  y  paz. » — Y  esta  que  hoy 
se  goza  se  debe  únicamente  á  los  misioneros ;  y  para  qne  se  rea 
la  demostración  se  debe  hacer  esta  importante  reflexicm:  desde 
que  se  conquistó  este  reino  ha  sido  dictamen  de  todos  los  gober- 
nadores y  gefes,  que  los  misioneros  estén  debajo  del  mosquete 
en  los  presidios,  y  que  con  este  resguardo  debe  estar  la  predi- 
cadon;  y  habiéndose  observado  este  dictamen,  jamás  se  consi- 
guió el  fin  pretendido  de  la  paz;  pues  desde  el  alzamiento 
general,  año  de  4  599,  en  que  los  indios  arruinaron  las  siete  belli* 
simas  y  opulentísimas  ciudades  sin  dejar  apenas  los  cimientos  y 
paredones  para  monumento  de  su  braveza  y  desgracia  española, 
castigo  de  sus  escándalos,  y  después  del  segundo,  año  de  1655, 
en  qae  se  repitieron  lastimosos  estragos,  después  cada  año  se 
veian  alborotos,  sublevaciones  y  alzamientos  con  temor,  asom- 
bro y  sobresaltos  de  los  cristianos. 

Hasta  que  la  Compañía  de  Jesús  desde  el  año  1692  y  95  se 
resolvió  á  lo  que  pareció  temeridad,  que  fué  enviar  doce  misio- 
neros suyos  de  dos  en  dos,  conforme  al  Evangelio,  que  como 
corderos  entre  lobos,  se  entraron  por  las  tierras  de  estos  bárba- 
ros, poniéndose  á  su  dominio  sin  armas,  sin  escolta  y  sin  defi^íisa 
humana,  viviendo  entre  ellos  sin  mas  arnés  que  la  santa  cntt, 
y  sin  otros  muros  que  la  predicación  que  comenzó  primum  dicite 
pax^  que  luego  fué  asentando:  hicieron  sus  ranchillos  de  paja 
en  varios  parajes  y  riñon  de  la  tierra,  y  asi  viven  hasta  hoy  entre 
estos-  indios,  quienes  los  tienen  como  en  rehenes  de  las  paces; 
y  estas  son  las  que  se  llaman  hoy  misiones  nuevas,  cpie  son, 
Golue,  Guie,  Maquegua,  Boroa,  Imperial,  Repocura  y  Nahuel- 
huapi ;  y  está  ya  tan  entablada  esta  paz,  que  á  cualquier  rumor 
ó  novedad  de  alboroto  ó  guerra  qae  esparcen  algunos  malignos, 
acuden  los  caciques  á  los  PP.,  dándoles  entero  crédito  á  sm 
persuasiones. 

Notoria  fué  la  sublevación  de  Maquegua,  cuando  mataron  los 
indios  al  comisario  D.  Antonio  Pedreros,  y  saliendo  uno  de  la 
Compañía  al  encuentro  al  ejército  enemigo^  les  habló  con  tal 
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cpprgí^  que  lós  qiiieió  é  hizo  deponer  lu  anhas,  y  ta»  trqo  á 
^en  copo  corderos  :  para  que  se  vea  que  la  victdria  y  la  paz 
§sii  mas  en  el  poder  con  que  la  predicación  conquista  Totun- 
^H}es,  que  en  el  estruendo  de  las  armas.  Y  por  haber  fiado  mas 
\le  estas  que  de  aquella  cuando  murieron  loe  tres  invictos  lÉáis 
tires  de  la  Compañía,  cuya  sangre  vertida  babia  de  alentar  á 
cuevas  empresas,  acobardó  los  ánimos  españoles  fiando  íms 
del  mosquete  que  de  la  palabra  de  Dios,  e^ada  de  dos  fik»  y 
viva  que  avasalla,  no  quitando,  s'mo  dando  vidas,  por  eao  ha 
costado  este  reino  tanta  sangre  de  quje  se  han  inundado  las  caa»- 
pftñas;  que  de  haberse  permitido  seguir  los  pasos  de  los  n^á^ 
toles,  ya  estuviera  reducido  á  la  fé  este  gentilismo,  cosdo  ¿e  v» 
^  las  treinta  y  dos  i^as  de  Ghiloe  y  en  Tolten  el  baje,  dgndi 
tan)^  se  logra ;  y  se  rec<moce  ya  lo  mésmo  (gloria  á  Diofc)  en  las 
nuevas  misiones,  que  estando  fuera  de  las  murallas  del  espaikri; 
han  amurallado  el  reino,  pues  teniendo  los  indios  el  campo  i>or 
«lyo,  con  el  menoscabo  de  la  milicia  española,  sin  anitoa  y 
l^ld&dos,  deque  se  hallan  ellos  sobradísimos,  es  milagro  de  la 
predicación  no  hagan  moción  alguna,  viviendo  seguros  con  la 
p^;  de  aquí  es,  que  mas  ha  conseguido  la  predicación  al  Bey 
nuestro  señor  en  solos  quince  años,  que  la  milicia  en  ciento; 
con  miUarres  de  situados  que  ha  gastado  S.  M.  de  su  real  ha^ 
denda  en  sustentar  el  ejército,  presidios,  gefes  y  tribunales,  eos 
mas  de  300,000  pesos  cada  año,  desde  que  se  descubrió  este 
feino,  que  es  una  suma  considerable.  Por  eso  decia  ú  señor 
Enrique  IV,  rey  de  Francia,  progenitor  de  nuestro  gran  señor 
Felipe  y,  que  en  sus  ciudades  mas  quería  un  colegio  délaCóni^ 
pañia  que  un  castillo:  en  cuya  atención  suplico  á  V.  S.,  puei 
tiene  el  Rey  nuestro  señor  trece  misiones  de  la  Ckunpañíai 
ponga  su  atención  en  su  fomento  f  alivio,  pues  hacen  mas  en 
servicio  de  ambas  Majestades  que  los  castillos  y  presidios  de  esÉf 
reino,  quien  les  debe  la  paz  que  goza,  tan  deseada. 

§  m.  ^€d0ci<m  de  los  ini^oi  á  jnifplos.  —  c*  J^  ¡t^i^r^  flm4f 
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«  tro.  ¿  --^  Ponto  es  este  elpríncipal  para  oonñgüir  la  conversión 
de  estos  infides,y  auncpie  fuese  de  los  tigres  su  fiereza,  no  fiüdra 
difficil  anifflisarlier,  porque  las  utilidades  que  trae  consigo  la  vida 
social^e  son  muy  poderosas,  asi  para  los  efectos  del  golHeorno 
politico  como  del  espiritual;  pues  todo  ayuda,  la  frecuencia  de 
lar  doctrina,  ei  ejeinplo  de  unos  á  otros,  (d>servancia  de  las  Iqres^ 
él  premio  dé  los  buenos,  castigo  de  los  malos,  y  lá  pennanencia 
y  conhnua  asistencia  del  dobtrinero  que  con  gran  facilidad» 
ccnnodidad  y  utilidad  puede  dar  gasto  á  sus  feligreses;  mas 
todos  los  señores  gobernadores  conocen  esta  conveniencia  é 
informan  al  Rey  de  su  ¡importancia,  y  S.  H.  coh  instancia  ordena 
se  ponga  en  c^ra;  y  ninguno  lo  ha  ejecutado,  asi  por  falta  de 
brids  y  áfaimosidad,  cmnó  por  la  gran  repugnancia  que  tienen 
los  ludios  para  vivir  en  reducciones.  Y  áé  faiida  4icha  repug*^ 
nancia :  ^^  porqué  jazgan  que  estando  en  pueblos  los  han  de 
ddininar  y  atasáilár  los  espafíol»^  y  temen  mas  este  yugo  que 
la  muerte;  por  leher  á  los  españoles  odio  mortal,  acordánídose 
d^  los  agravios  qué  les  han  hecho  desde  la  conquista  de  este 
reinó;  y  habíbndo  en  los  dos  alsamimitos  generales  sábndidodé 
sí  este  pesado  yugb;  haciéndose  dueños  dd  campo  y  de  Ifis  armas; 
no  seM  fádl  que  se  sujeten  á  él.  Lo  2<*  se  confirma  «a  este 
dictamen,  viendo  que  los  primeros  que  se  redijeron  á  puc3)loá 
están  oprimidos,  disipados  y  tratados  peor  que  los  feraelitas  en 
E^pto :  estos  son  los  guamballes  én  Chillan  que  sacó  el  señor 
Di  Juan  HenriqueK  de  Maquegua  con  hijos  y  nrageres,  y  de  cre- 
cido número  que  salieron  apenas  quedan  seis  &  ocho  indios  y 
quarenta  mligeres,  porque  los  corregidores  los  oprimen  al  ser- 
vicio personal,  y  son  perseguidos  de  los  españoles  que  les  quitan 
k¡»hijosy  las  Hijas^  de  suerte  que  desesperados  andan  ñigitívos. 
Le  niesmo  pasa  en  el  pueblo  dé  Sm  Cristóbal,  Talcamavida  y 
Sahtsi  Juana^  que  habiendo  sido  numerosos,  de  loseiente  apena|i 
hay  diez;  y  16  mas  singular  en  el  pueblo  dé  la  Modia^  cómo 
luego  diffé,  porque  los  españoles  y  ge&s  les  baceuttales  agrfcvio^ 
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y  estomones  oomo  si  fuesen  esclavos,  basta  sacarios  por  Italia, 
llevándolos  á  trabajar  á  sus  estancias,  distantes  de  sus  pud>los. 

Todos  estos  clamores  y  quejas  llegan  á  la  tierra  ad^itro,  y 
horrorizados  de  la  opresión  de  dicbos  sus  parientes  conciben 
mayor  odio  contra  los  españoles  y  aborrecimiento  á  los  que  les 
persuaden  se  reduzcan  á  pueblos;  y  visitando  la  provincia  se  lo 
propase  en  parlamentos  que  hice  hacer  en  todas  las  provincias, 
y  me  respondieron  con  lo  dicho,  y  para  persuadirlos  les  ofrecí 
que  se  les  ampeñaria  la  palabra  del  Rey  nuestro  señor  de  que 
se  les  trataría  bien  y  conservarían  la  libertad,  y  la  respuesta  fué 
(que  iH)  puede  negarse),  y  es  que  dijeron  que  el  señor  D.  José 
Garro,  debajo  de  la  palabra  real  y  con  las  mesmas  ¡Nrotestas  de 
ecmveni^icias  sacó  seiscientas  y  cincuenta  familias  (cuyo  número 
consta  de  la  real  cédula  que  responde  ¿  dicho  señor  Garro),  y 
los  puso  en  pueblo  á  la  orilla  de  Biobio,  dos  leguas  de  la  Con- 
cepción, y  están  al  presente  tan  perseguidas  y  disipadas  que 
apenas  quedan  ciento  y  sesenta,  y  cuando  visité  dicho  puebla 
acudieron  á  mí  los  caciques,  brotando  lágrimas  de  sus  oJQS, 
pidiéndome  los  amparase,  porque  los  gefes,  los  cabos  y  españo- 
les de  la  Concepción  los  tenían  como  esclavos,  llevándolos  á 
trabajar  por  fuerza  fuera  de  su  pueblo;  y  confesó  un  cabo  que 
sacaban  dichos  indios  hasta  traerlos  á  trabajar  á  la  jurisdicción 
de  Santiago,  distancia  de  cien  leguas,  dejando  sus  mugeres  é 
hijos  y  sementeras  por  cuatro  y  seis  meses  y  aun  por  año  ratero, 
remudándose  por  tumos ,  y  los  de  la  Concepción  les  quitan  sus 
mugeres  para  amas,  y  sus  hijos  é  hijas  para  servirse.  De  todo  lo 
cual  enterado  S.  M.,  manda  con  tanto  aprieto  que  todos  los 
indios  que  andan  esparcidos  en  el  reino,  aunque  estén  en  poder 
de  los  presidentes  y  señores  obispos,  se  restituyan  á  dicho  pue* 
blo,  mandando  se  le  informe  del  número  de  indios  que  queda 
en  él:  de  lo  cual  consta,  cuan  eficaces  motivos  son  estos  para 
que  resistan  los  indios  sujetarse  á  pueblos ;  y  en  nombre  de  los 
misioneros  que  doctrinan  á  estos  indios  reducidos,  suplica  á 
esta  Junta  ponga  el  remedio  oportuno  con  su  poderoso  brazo, 
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según  las  ordenes  de  &  M.,  y  mande  guardar  respeto  á  los  mi- 
sionaros, que  aunque  se  oponen  defendiendo  sus  feligreses,  no 
son  atendidos,  sino  atropellado  su  respeto  áA  poder  secular. 

El  único  medio  que  han  discurrido  algunos  para  facilitar  se 
reduzcan  los  indios  á  pueblos,  es  que  mande  S.  M.  que  los  espa- 
ñoles y  soldados  que  están  en  los  presidios  de  Puren,  Arauoo  y 
Tucapel,  que  es  el  riñon  de  la  tierra  de  estos  indios,  y  de  donde 
recibaí  los  mayores  agravios,  salgan  y  se  muden  áJa  raya  de 
dicha  tiara,  que  son  las  márjenes  del  Biobio^  de  esta  parte 
donde  hay  tres  fuertes,  que  son  San  Pedro,  Talcamavida  y  Naci- 
miento, en  los  cuales  pueden  estar  soldados  de  presidio  para 
cualquier  ocurrencia  ó  fortuita  invasión  ó  sublevación  de  algu- 
nos indios,  y  esto  es  mas  fácil  estando  hoy  dichas  plazas  de 
adentro  casi  arruinadas  y  faltas  de  armas  y  soldados,  y  junta* 
mente  ahorrarla  S.  M.  muchos  sueldos  que  se  gastan  sin  pro<- 
vecho;  y  quedando  toda  la  tierra  adentro  en  poder  de  los 
misioneros,  que  al  presente  sin  armas  la  mantienen  en  paz,  y 
cesando  los  malos  ejemplos  de  la  milicia  y  los  agravios  que 
reciben  los  iodios,  podrán  dichos  misioneros  con  amor  y  suavi-^ 
dad  reducirlos  á  vivir  en  pueblos ;  y  puesto  que  con  las  misiones 
nuevas  se  ha  conseguido  en  quince  años  con  la  predicación  y 
armas  de  la  cruz,  lo  que  no  se  ha  podido  tantos  años  ha  con  el 
mosquete  y  la  espada,  es  muy  verosímil  se  consiga  lo  que  tanto 
importa  para  la  reducción  de  estos  indios  y  servicio  de  S.  M.;  y 
siendo  este  punto  el  mas  sustancial  para  el  aumento  de  la  reli- 
gión, se  ha  de  servir  V.  S.  informar  á  S.  M.  para  que  lo  resuelva 
en  su  Consejo.  Segundo  medio,  la  fundación  de  ima  ciudad 
antigua  y  colegio. 

§  IV.  Que  se  pague  con  puntualidad  el  sínodo  á  los  misioneros^ 
—  u  Lo  cuarto ,  manda  S.  M.  á  esta  Junta  en  dicha  cédula, 
llaga  pagar  con  puntualidad  los  sínodos  á  los  misioneros. »  — 
Este  punto  obliga  de  justicia  á  S.  M.  por  todos  los  derechos. 
Lq  primero,  porque  en  los  tres  contratos  referidos  en  el  §1,  que 
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hitó miestN) Rg)r  con  él  Póntiflcei,  séesprasó  y  ácéptólalMl|^- 
dicioíi  dé  dar  y  sustentar  doctrineros,  para  cayo  te  1» 
concedió  su  Santidad  el  dominio  de  las  Indias,  lé  cedid  loa 
^  diezmos  dé  tas  %tesias  y  le  confirió  el  derecho  de  patrcmaiígb ; 
y  lio  pagando  ft.  M.  los  sinodos  y  congrua  sustentacioo  á  lo» 
doctrfnéros,  es  lo  tnesmo  que  no  enviarlos,  por  lo  cual  apriete 
táttfo  S;  M.  en  di3ha  y  en  otras  cédulas  se  pague ;  y  descargj 
sü  real  conciencia  en  dicha  Junta  ó  nuevo  Gcmsejo  eri^do  pant 
sofó  Chile,  smgular  privilegio  y  argumento  del  deseo  de  S.  IL  dé 
qué  áe  atienda  con  vigiíanéia  á  estas  n^isiones  y  culto  y  ampli- 
ficación dé  la  religión. 

L¿  segundo,  faltando  dichos  sinodos,  falta  la  obligación  da 
tik  dbctrineros  para  asistir  y  atender  á  las  doctrinas,  pnr  quedar 
réSscm'dido  el  contrato  celebrado  entre  S.  M .  y  los  dodriaé^ 
ros ,  Me  (^edan  relevados  de  la  obligación,  faltando  SJ  M. 
á  lo  prometido;  y  pues,  como  dice  Cristo,  el  operario  es 
digno  dé  sú  jornal;  se  sirva  V.  S.  atender  á  este  punta  ifom 
clama  de  justicia. 

Lo  tercero ,  los  doctrineros  no  tienen  ningún  ramo ,  ni 
hacienda ,  ni  rentas ,  ni  censos ,  ni  bienes  raices,  que  esitoá 
prohibe  S.  M.;  y  asi  aunque  tuvieran  el  áselo  de  ESias,  bo 
pudieran  atender  á  las  doctrinas  sin  el  sínodo ,  porque  los 
gastos  son  escesivos  y  precisos,  y  en  tierras  donde  hay  ca- 
restili  de  uil  todo  y  falta  de  la  piedad  cristiana,  sin  recurso 
humano;  y  esta  es  una  causa,  y  la  mayor,  de  que  no  se  adeLaate 
lá  religión ,  pues  en  siete  años  no  se  ha  dado  socorro  á  laa 
doctrinas,  como  consta  de^la  certificación  de  la  veduria  general 
que  presentaré  en  el  Consejo,  donde  se  verá  estarse  debiendo  á 
las  misiones  sobre  100,000  pesos;  y  como  los  doctrineros  no 
son  puros  espíritus  sino  hombres  de  carne,  han  de  comer  y 
vestir,  y  tener  lo  preciso  para  la  vida  humana ;  y  al  presente  se 
hallan  tan  necesitados  y  en  tal  aprieto  que  será  imposible  mo- 
raímente  proseguir  los  ministerios,  porque  en  dichos  ^te  años 
qué  faláin  los  sínodos,  se  han  empeñado  con  varias  persouM 


odi  lá  6spei^dttiii»*citda  tífió  dd  ihiuró  ioóórtó;  f  víeiídó  (^é  dé! 
todo)N(|uiáuc^(Udo,y(imsüsd(^^  hátii^ecfíiQícón  éikseso; 
nó  h^añ  medio  ní  ráíiedio  para  tan  ^ávé  datió :  por  lo  cual  | 
las  ¿¿verendos  PP.  de  san  Francisco,  cpie  coii  tanto  zéló  traben 
jábé»,  aprimados  de  tan  ürgeiite  necesidad  y  penuria,  desam- 
paren del  lodo  su  misión  éb  Maqüégáá  él  año  pasado,  (}ué-* 
ákaáá  aquelk^  cristiandad  sin  sacerdote  alguno,  clamando  por 
osarios;  y  losd$má$  misioneros  habrán  dé  seguir  el  inishüo 
nimbo ,  pues  en  tan  grave  urgencia  y  estrema  penuria  ñiiígúná 
ley  natural  ni  positiva  les  puede  obligar ;  y  asi  recurro  en  nom- 
bré dé  todos  á  esta  Junta,  á  quien  S.  M.  da  tan  ampia  potestad 
ea  prden  á  las  misione^,  se  sirva  socorrerlas  dé  algún  ramo  dé 
lá  hacienda  real,  mientras  que  S.  M.  es  informado;  ydi<^ 
ramo  puede  estar  pronto  en  estas  casas  y  en  las  de  la  Concepciot}; 
que  es  de  las  mesádaé ;  pues  el  Se£k>r  Carlos  II,  por  cédula  feché 
en  Madrid  45  de  mayo  de  4696,  manda  que  el  ramo  dé  las  me- 
sadas se  dé  y  aplique  á  las  misiones;  y  declara  S.  M.  qué 
da  eéte  orden  movido  de  graves  escrúpulos,  porque  el  poi^ 
tafee  Urbano  VIH  concedié  este  derecho  á  su  padre,  el  señor 
IMipelV,  para  qué  S.  M.  adelantase  la  religión,  en  cuya  átencioÉt 
el  señor  Felipe  V,  que  hoy  reina,  en  cédula  fecha  en  Ifiadríd  á 
25  de  setiembre  de  4  7(^S,  manda  que  dicho  producto  de  mesada» 
se  aplique  á  las  misiones ;  y  no  habiendo  obedecido  hasta  hoy 
en  Chile  dicho  mandato,  y  ser  tan  grande  y  urgente  la  necesidad 
dé  díchasi  doctrinas,  en  que  peligra  la  religión,  con  tan  grave 
daño  en  lo  espiritual,  y  estar  suspensa  la  administración  de  los 
sacramentos,  doctrinas  y  ministerios  en  tres  misiones,  y  eñ  las 
deinás  no  poderse  correrse  la  mitad  de  ellas  por  felta  de  estos 
medios  y  congrua  sinodal,  se  sirva  V.  S.  de  dar  pronto  remedia 
á  dennos  tan  apretantes. 

Y  por  lo  que  toca  á  los  situados,  que  tantos  años  ha  se  han 
relárdado  al  ejtéix^ito,  y  de  cuyo  cuelrpo  se  saca  el  ramo  para 
proveer  kts  doctrinas,  suplico  á  V.  S.  se  árva  iitformar  y  peiíít 
id  Rey  ntíasUro  señor,  sé  sirva  mandar  4  los^  señores  vkeyés 
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con  todo  aprieto  que  el  sínodo  de  misiones  lo  IiIhw  y  manden 
dar,  aun  en  caso  que  por  algún  accidente  ópor  falta  de  plata  en 
Potosi  no  pueda  venir  ó  se  retarde  el  situado  para  el  ejército 
de  este  reino,  y  siendo  el  sínodo  de  las  misiones  corta  cantidad, 
en  comparación  de  la  gran  suma  del  situado,  será  mas  £ácU 
conseguir  se  dé  cumplimiento  en  Potosi  al  libramiento  del 
sínodo  de  misiones,  que  se  podrá  esfalcar  del  cuerpo  del  situado 
cuando  se  hubiere  de  librar  y  entregar,  porque  de  lo  contrario 
se  siguen  irreparables  daños  á  las  almas  y  destrucción  total  de 
las  doctrinas. 

No  puedo  omitir  al  proponer  á  la  alta  comprensión  de  k» 
señores  de  esta  Junta,  el  injusto  reparo  que  algunos  señores  go- 
bernadores han  hecho  y  aun  informado  á  S.  M.  de  que  el  sínodo 
señalado  á  cada  doctrina  es  mucho,  aun  estando  asignado  desde 
que  se  fundaron  las  misiones  por  orden  de  S.  M.  á  los  primeros 
conquistadores,  y  es  que  se  den  á  cada  doctrina  1462  pesos  y 
i  reales;  y  habiendo  S.  M.  respondido  á  dicho  punto,  confir* 
mando  lo  mesmo,  y  añadiendo  su  piedad  y  zelo  que  si  fuete 
menester  para  agasajar  y  gratificar  á  los  indios,  que  se  añada 
mas  sínodo,  y  no  obstante  ha  habido  quien  lo  repugne,  y  con 
tal  pertinacia,  que  el  año  de  1631  el  gobernador  D.  Francisco 
Lazo  de  la  Vega  intentó  hacer  junta  de  todas  las  religiones,  con- 
vidando con  las  doctrinas  á  los  que  menos  llevasen  de  congrua, 
y  llegó  á  publicar  su  designio,  haciendo  como  una  almoneda 
al  rebés  de  un  ministerio  tan  alto  y  tan  importante  que  no  la 
hay  mayor  en  la  Iglesia  de  Dios;  y  como  en  él  se  dispende  y 
comimica  la  preciosa  sangre  de  Cristo,  no  fué  esta  la  primera 
vez  que  se  puso  á  venta  este  divino  Señor  con  aquel  pregón 
quid  vultii  mihidare;  mas  no  permitió  S.  M.  esta  segunda  venta, 
pues  aunque  hubo  algunos  compradores,  estando  la  Compañía 
en  posesión,  llegó  el  negocio  al  Consejo,  y  examinada  la  nutteria 
con  maduro  acuerdo  y  cierta  ciencia  de  los  escesivos  gastos  que 
tienen  en  esta  tierra  las  doctrinas, .  falló  sentencia  en  vii^  y 
revista  que  se  entregasen  dichas  doctrinas  á  la  Compañía  .de 
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Jesús,  y  que  se  diese  dicha  congrua  sinodal  de  4462  pesos  y 
4  reales,  que  se  ha  observado  inviolablemente. 

T  con  todo  esto/ inculcó  en  la  materia  el  señor  D.  Tomás  de 
Pobeda ;  y  responde  S.  M.  en  dicha  cédula,  no  obstante  su  pro- 
puesta, que  según  las  circunstancias  tuvo  viso  de  pasión ,  y 
manda  S.  M.  se  dé  á  cada  misionero  de  la  Compañía  hasta 
600  escudos,  que  suman  8JI5  pesos,  que  son  mas  que  los  731  y 
2  reales  que  tenian  de  sinodo  cada  misionero ;  y  cuando  dicho 
Sr.  1>;  Tomás  intentó  minorar  el  sinodo  con  dicho  su  alegato, 
S.  M.  lo  aumentó  mas,  añadiendo  94  pesos;  y  resistiendo 
á  dicho  mandato,  ya  que  no  pudo  á  las  misiones  antiguas, 
quitó  á  las  nuevas  y  mas  necesitadas  á  cada  una  492  pesos  y 
4  reales,  contra  derecho  y  justicia,  que  suplico  á  V,  S.  en  nombre 
de  todas  mande  se  les  entere,  según  el  orden  de  S.  M.,  pues 
es  justicia. 

Y  sin  duda  consideró  el  Rey  nuestro  señor  que  á  un  soldado 
le  da  500  pesos,  á  otro  700,  á  otro  1 000  en  Chile,  aun  cons- 
tando que  cuando  no  se  estén  mano  sobre  mano  las  dan  al  naipe 
y  al  vicio  á  rienda  suelta.  Y  ios  misioneros  jesuítas  están  entre 
bárbaros,  molidos  de  sus  impertinencias,  con  la  vida  al  tablero 
en  campo  raso,  espuestos  al  arbitrio  de  unos  borrachos,  con 
la  cartilla  otra  vez  en  la  mano  desde  el  cristus  de  la  diñcil 

^  lengua  chilena ,  después  de  haber  cursado  y  leido  ciencias 
supriores,  gastando  la  salud  y  la  vida  entre  lluvias,  vientos, 
fríos,  rios,  pantanos,  quebradas,  montañas  y  barrancas,  y  cor- 
riendo leguas  en  busca  de  un  indio  enfermo,  y  en  ñn  mantenién-i 
dolé  á  S.  M.  la  tierra  en  paz,  y  librando  al  reino  de  las  hosti-< 
lidades  fatales  que  otras  veces  ha  padecido  y  que  no  ha  podido 
conseguirse  con  el  ejército  y  millares  de  situados. 

Y  si  se  hace  reflexión,  es  cierto  que  S.  M.  tiene  igual  obliga- 
ción de  mantener  las  Indias  en  fé  y  religión,  paz  y  justicia,  y 
mucho  mas  en  amplificar  la  religión  y  fé  católica,  y  gastando 
S.  M.  con  real  magnificencia  mas  de  300,000  pesos  todos  loé 
años  en  sustentar  ejército  y  tribunales  en  solo  Chile  para  man- 
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t^n^r  e^  fmo  en  p$t  y  j^sticlf»,  con  ouinto  ma»  raiop  ga^liii^ 
S.  SL  con  gusto  \OiM^  pesos  eft  dilatar  la  fii  y  la  rriii|iofiif 
s^tentaiD^o  mUrntios  eyi^íigélicos,  y  maa  cudodo  Sé  U.  Gatéüca 
h^  prpiTuoi^piAo  en  ocasiones  que  dart  por  bieo  gastado^  teáé 
su  p^tnn^niq  por  la  inversión  de  una  alnaa  ^  asi  dijerotí  4 
%^9r  Fd^q^  lY  y  el  sedpr  FeUpe  lU  que  darían  la  sslágié  dé  wm 
yenpis :  sin  ^i^4t^  est^  9elQ  no  arde  en  los  inforraantefr  eontim  üÉí 
4qc^s  de  1^  doctripas. 

X  para  ^ar  ^ey^  noticia  de  los  gastos  de  eada  do^riná  di^ : 
Ip  pifiípero,  que  s^  gast^  para  todo,  el  año  en  canae,  harinaÉ,  Vfeo^ 
sebo  Piara  v^f^,  grasa,  saU  aji,  legucalpres  y  pescadot  padi  losr 
(i(^as  prob^idqs,  ¥  ^<^  ^^  ^^^  ^  ^carrea  en  molas  en  dtfitaÉúi^ 
d^  ocliaqla  legu^^t  y  &e  pagaQ  criadpsi  y  fieles;  lo  segunáiit  así 
jf9i¡ffL  salario  al  que  co^^  y  laba^  y  se  eon^pra  \tm  y  jUí^én  t 
lo  tercero,  es  buen  renglón  el  vestuario,  y  mas  de  un  jasoila  qw^ 
y^fffi  p^q  trae  ^utn^sf^^,  i^a^aa,  escarpias,  pamieloé^  aeraba 
dff  tenef  rem\i^a,  y  dobjkado  yestido  interior,  por  aii4ar  doiiti*^' 
Vf^yc^e^tfi  á;  caJ^Uo.  y  no  tintar  uno :  usamos  manteo  sotara  túpm^ 
j  lK)nete  y  ipoedias ;  lo  cuarto,  se  compran  siíulas,  y  se  piga 
<pii6n  las  gu.airde,  p^ra  correr  seis,  meses  la  misión,  y  Uevar  nta^ 
t^imiento,,  o^namei^to  y  cama;  y  se  compra  toldo  qqe  dura 
p^^u^  poi^  las,  muchas  lluvic^,  y  sin  él  uo  se  puede  andar  lá  isáaom 
^  p^an  tiieg  qriados  qij^  andan  con  el  Padre  en  estaÉi(kNrrar|u^ 
y  otro;»  que  qi;^siipL  ep  ca£^a  para  Im  ministerios  doméirtiniaf  iet 
qij^nto,  estos  ?^dres  npcesitaQ  de  pap^  y  cañones,  y  soi^dé  csmé 
y  suelen  enfermar,  y  para  esto  se  ha  de  prevenir  un  floéadé 
a|sucf^  y  algunos  dulces  y  medicinas^  que  todo  cuesta  la  piafe; 
\q  s^ffi  y  piripcip^l,  se  compra  s^a  y  se  repara»  lo»  or&ansáalós 
para  el  culto  d^vmQ,  y  también  la  iglesia  y  la  casa;  lo  sétimo, 
sienjdo,  los  Padres  los  únicos  que  hay  en  la^  tierra  haciendo  ofidios 
de  pastores,  padres  y  jueces,  acuden  á  bandadas  fes  indio» 
pobres,  los  vÍ€|)QS  y  enfermos  continuaoptente  á  pedk  limdsiNiy 
y  9blig^  la  c^j^idad  á  darla,  y  siendo  mnun^rabks  loa  (|ue1iajr> 
y  up,  teniendo  q^ro  recurso,  es  un  renglón  inuy  connikndite,  ]p 


fld  te  quitao  ée  to  lug^  los  Fddi^^v  éévsdo^ ;  po»  taderiiNi 
grátt^  y  ^ebuwlaa  á  mtmim  santaiié )  y  domo  en  toda  la  tiemí 
(A  c(»iatiaiitaQt^iitmiente«)loeade^pas,l^ 
tod0  lo  áétaiA  89  ttM  eoB  gi^a  ooatd  dn  pu'te  <&(toiitea,  (|i|» 
8pn  Ums^  Cpae€ipQiw  5  &a»tií«o. 

$  biim  m  tm^\^  m'SStí!^,  ni  con  a,000  pisaos  podia  oíanteneraQ 
^9,  i^oimm  sipo  ^  lo  qiut^rap  los  Pfdres  9$i  miamos ,'  ademáq 
qi^e  ni  pc^r  91^,  m  otfQ  cufilquier  Ututo  de  ministo^,  poden 
QK3IS  reci))ÍF  es|ip^iQ,  pi  tenetr  l%ies  real^  da  las  Dai$toi^,  qi 
podfir  iier  soqonrídQS  dí^  los  colegios  de  la  proTipcia ;  puto  ooiao 
e%  uQlmiQi  estáq  muj  pabros^  y  deben  prisoero  atendí  á  lá 
qtdigaeiotp  que  tienen  en  éi  «egun  nuestro  instituto ,  aíendq 
ipucbo  eA  g«i^  ep  mantener  eatudios  generales,  cátedras,  etoud^ 
laHi  doetC^f^  y  miaU^nes  de  españoles»  saliendo  todos  los  años 
de  eiKla  <^legio  i.  Qorir^las  por  tctdi^  el  reino  oomo  eslmotor») 
y  ató  supl^  <k  y*  &i  se  s'ura  dar  providcíicia  y  sooorro  ¿  didtas 
dpotrj^a^ la  cantidad acostund)radaqueS,  M.  tiene (mlenad^ 

§  y.  Colegio  ék  eoct'fu^i.— rdo  quinta,  manda  S.  M.  se  le  inftu^ 
me  del  colegio  de  hijos  de  caciques,  y  de  la  utilidad  que  se  ha 
seguido  iP  el  tímqíQ  que  han  estado  al  cuidado  y  direcoiéñ  de 
la;  Goippapia  de  Jesús^  para  ^%up  dicho  inforffle^  mandar  se 
funde  diobo  plagio,  porque  para  hacer  la  prueba  de  este  medio 
(que  pareoi6  i  esta  Jupta  el  mas  efieaz  para  la  conversión  de  kis 
iudiocO  80  aplÍ<>Q  ^olo  una  casa  cm  dos  cuartos,  y  se  a^ñali^ 
congrua  para  maestros  y  colegialea ;  y  habiéndose  eiperimentádo 
el  gran  inrav^bo  y  adelantamiento  de  dichos  colegiales,  eómb 
consta  de  Ins  que  tepgo  pre^^tados  á  los  señores  de  esta  Juñts, 
quienes  ^aminéndolo^  los  hallar<m  bien  instruidos  en  la  doo^ 
trina  cr^üapa,  en  leer  y  e^ribir,  ayudar  á  misa  y  principioa 
áe  latinidad ;  y  basta  hoy  se  han  mantenido  di^  y  seis  colegiales, 
euyo  provecho,  dcx^rina,  poUcia  y  buenas  costumbres  reoonaai0- 
rop  y  admiraron  visitando  dicho  colegio  el  señor  D.  Biego  de 
Zúíi^ia»  t)idor  mas  antiguo  de  esta  Audiea^a  y  señalado  para 
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esta  Junta,  y  señor  oidor  D.  Alonso  de  Quiroz,  y  con  coniun 
aplauso  reconoce  todo  el  reino  este  beneficio;  en  cuya  atención 
y  de  no  estar  fundado  el  dicho  colegio,  ni  tener  vÍTÍaida,  ni 
iglesia,  ni  generales  para  los  estudios,  se  ha  de  servir  Y.  S.  infor- 
mar á  S.  M.  mande  fundar  dicho  colegio  según  su  real  palabra; 
pues  se  Ten  purificadas  todas  las  condiciones  que  S.  M.  pidió 
para  que  se  haga  dicha  fundación ;  y  aunque  esta  Junta  señaló 
congrua  para  dicho  colegio  ó  casa,  que  se  dispuso  en  Ínterin 
que  S.  M.  lo  fundaba,  no  se  ha  podido  cobrar,  y  se  le  está 
debiendo  cantidad  de  9339  p«  6  r»;  y  se  ha  de  servir  V.  S.  man- 
dar se  pague  lo  que  consta  deberse  por  la  certificación  que 
presento,  la  cual  cantidad  está  debiendo  dicho  colegio,  y  pedir 
á  S.  M.  señale  ramo  fijo  para  dicha  fundación  y  congrua  susten- 
tación de  los  tres  maestros,  veinte  colegiales  y  demás  oficiales 
que  S.  M.  manda  se  sustenten ;  pues  como  tengo  alegado  en 
ocho  años  que  ha  que  la  Compañía  tiene  este  cuidado,  padeciendo 
gran  necesidad  para  sustentar  los  maestros  y  colegiales  por  no 
habérsele  pagado  la  congrua  de  3180  pesos,  que  señaló  esta 
Junta,  pues  como  dicho  es,  se  le  deben  9339  p«  6r». 

§  VI.  División  de  misiones . — «  Lo  sesto,  manda S.  M.  se  dividan 
«  las  misiones  con  sus  términos  fijos,  y  que  se  les  pongan  misio- 
«  ñeros. » — Par.a  lo  primero  presento  á  esta  Junta  la  demarcación 
de  toda  la  tierra  y  división  de  las  doctrinas  con  toda  distinción ; 
y  suplico  á  V.  S.  mande  ejecutar  este  punto  tan  importante  y 
ütil,  porque  los  misioneros  no  pueden  correr  el  dilatado  espacio 
de  las  misiones  que  hoy  tienen ;  pues  en  muchas  hay  sobre  ochó 
mil  almas  y  en  lugares  distantísimos,  como  consta  por  la  división 
de  la  tierra  que  presento,  donde  se  verá  el  número  de  las  doc- 
trinas que  hoy  subsisten  y  de  los  indios  que  hay  en  ellas. 
,  El  segundo  punto  es  de  gravísimo  escrúpulo,  porque  hay 
doctrinas,  qué  habiendo  tenido  tiempo  misioneros,  están  vacas 
sin  sacerdote  alguno.  La  primera  es  la  Mariquina,  cuyo  territo- 
rio de  numero$o  gentío  corrieron  mucho  tiempo,  bautisarófi  y 
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doctrinaroa  ¿  sus  habitadores  los  misioneros  que  asistían  en  el 
castillo  de  Cruces,  y  veinte  y  cinco  años  ha  que  se  pasaron  á  fun- 
dar la  misión  de  Tolten  por  orden  de  S.  M. ,  que  fué  el  de  1 683 . 
Está  dicha  cristiandad  en  la  Mariquina  sin  sacerdote  alguno, 
y  es  compasión  ver  que  á  los  que  pasan  para  YaldiTia,  salen 
las  indias  al  camino  con  sus  hijitos  rogando  se  los  bauticen :  es 
gentío  de  buenos  naturales,  y  me  pidieron  con  instancia  misio- 
neros, y  les  prometí  dar  cuenta  á  esta  Junta,  como  lo  hago. 

La  segunda  es  la  dilatada  misión  de  Yirquen,  donde  murió 
su  cura  D.  Martin  Lobillos  ha  seis  años,  y  aunque  se  pidió  pro- 
videncia al  gobierno,  no  se  ha  dado. 

La  tercera  es  la  provincia  de  Maquegua  de  muchísimos  cris- 
tianos instruidos  con  el  seráfico  zelo  de  los  muy  rev^endos 
Padres  de  san  Francisco,  y  á  mas  no  poder,  con  harto  sen- 
timimito,  obligados  de  la  estrema  necesidad,  la  dejaron  un  año 
ha,  y  no  se  ha  dado  providencia. 

La  cuarta  es  la  espaciosa  y  especiosa  Villa  Rica,  paraíso  de 
aquellas  tierras,  y  contigua  á  las  demás  doctrinas,  y  poblada  de 
inmenso  gentío  de  indios  mestizos,  mulatos  y  zambos  que  piden 
con  grandes  instancias  doctrineros  que  los  alumbren  con  la  luz  de 
lafé;  y  me  enviaron  los  caciques  dos  embajadores  cuando  visité 
las  misiones,  pidiéndome  Padres  con  grande  instancia,  y  les  pro- 
metí que  lo  suplicaría  á  esta  Junta,  como  lo  hago. 

De  todo  lo  cual  se  infiere:  lo  primero,  el  gran  trabajo  que  se 
padece  en  las  doctrinas  y  ninguna  utilidad  ni  apetencia,  pues 
estando  tantos  años  vacas  tantas  doctrinas,  no  hay  persona  que 
solicite  ni  quiera  entrar  en  ellas,  cuando  en  el  Perú  y  en  otras 
provincias  apenas  vaca  alguna  doctrina  cuando  hay  muchos 
opositores,  mas  no  por  eso  se  exime  la  Compañía  que  está  dis- 
puesta á  mayores  trabajos  por  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  las 
almas.  Lo  segunde,  parece  impiedad  nó  dar  providencia  á 
las  doctrinas  vacas;  pues  habiendo  puesto  á  aquellas  almas  el 
carácter  de  Cristo  con  las  obligaciones  de  su  santa  ley  contraidas 
en  el  bautismo,  negarles  maestros  y  pastores,  es  contra  toda 


GáfjfAtüló  toa  \úB  obligación^  del  obispó  difIaÉto,  p6f  to  ^éiW 
láiré  y.  Ú.  6oA  ^édaá  aQüélláii  pdbfél  átíáái  <s(aéM  «M^KÉ 
iMédidad  dámatl  A  esté  tribütiál. 

I  VII«  A^nMfttctol  ríe  iámr  íHdioi  d»  Itu  ltVmu.^tt  |/d  iétillM»^ 
«  mándá  8^  Mm  pena  da  tida^  qué  m  le  aaqiMtt  IdB  indios  di 
t(  iüft  tíerraa  6oti  tiingun  pMealo,  ni  aé  bM  mmptM  fecté  hijlNt  i 
«  hi}ti&  »-^¥  despucto  gáe  llegó  dteha  eédiUa  pareen  bid^  dnÉi^ 
ims  aegun  los  daiHores  que  liay  de  loia  iddids. 

llem,  CQanda  S»  M.  por  otra  oédulái  ^ué  Id»  Mpáfioln  o» 
entren  con  vino  desde  Biobio  para  adelanta^  pp#  loa  .gkíM- 
viiinios  intíonvenientei  y  pecados  qne  se  vSgoBU  j  amÉÜen 
aá  loa  «pafUdes  coibo  los  indias ;  y  id  aio  paisádd  cple  viaífé 
tea  mifflones  habían  entrado  30,006  arroHas  de  vian  étk 
corto  tiemppt  y  los  caciquea  da  GoUie,  en  pfifbn^eBAs  jUi- 
neral,  me  pidieron  suplicase  al  goberpaást  nb  penm^ai^ 
üobás  eptradálí,  poique  aupque  el  víiiq  laA  aaha  muy  kien 
1^  titedolp  no  se  pueden  contener «  inas  de^puea  qufi  w^ 
TÉn  en  si  de  la  «nbriaguex,  bailándose  déanudoe  y  a^n  maid^r 
ilimiéntos,  porque  estando  cidientes  todo  lo  yendén^  se  )^)w 
ámpeátidos,  tristes,  y  aun  encolerizados  oont^lt  los  asimlíálal 
que  lea  causan  tan  graves  daños^  inquistándólaB  en  esa  fíeo^ 
que  los  tienen  ^nbriagados,  sus  hijas  y  iQügeréb|  de  que  fe  oiái- 
finaq  o^tínuoa  eiacándalos  y  monstrutísidadés  contra  U  ainta 
ley  de  Dio& 

Item^  los  indios  amigos  que  están  en  ka  {jroüleris  OiH 
plaaaa  de  soldados  piden  y  claman  por  aa  sueldo  qu#  4)MP 
na  pagársele,  lo  cual  es  motivo  de  fomentar  el  odio  omUPf^  W 
elpafioles. 

Item^  la  citada  cédula  ifíioora  de  \m  4,004  f^em  %mj¡f 
daban  á  los  caciquea  de  agMgo,  y  mwd$t  $.  M^  ^e  solo  ##  j|¿ 
dó  lifiOO  (Mfifsi  ^  en  jwitas  gdAeralea  q^e  me  Immw  ¡m 
eáóiqnea  en  tó(kB  las  prdvinoisis  ae  md  <pií^  WTim  00»  dip^il^^ 
y  anroganaia  nativa  de  s^  lengaa^qi^  n/^  bsb|iui  ii96ÍIUdft  eü^. 


m»€m,  mtMMo  girare  setítlíatehtó  de  qué  sé  l^  quité  t6  qdb 
él  Rey  maááá^  y  ísi  9;  M.  fáete  iñíbftttíAao  «é  Iwiahtá  importtó- 
te^á^  eslá  ^raéla  para  ^Jétftr  y  Iñedüt^ir  &  ^tos  i^ios,  úo  hubiera 
It^íteéd  1  ^  áé  V&&  4,000 ;  ^  fáetk  áé  gtmñé  mdm  ^^  dichk 
plálá  bé  diese  ciíMd  Sueldo  á  los  cáeteles  principáis,  prefiriéüidó 
A  los  ^g^rnádidi^  de  lá  tierra,  i^üe  fúandá  8.  H.  en  dióhk 
tf§S&á  áe  mátttétigafl  éóii  sü  husiún  y  mandó,  pór^e  ^iáMíó 
eáds  ^i5d  los  fhiütertzc^  (}üe  i^isteh  á  les  rebeldes  y  alíádbk 
qtié  llÉíínátt  éllél  Háucaés,  laéndésé  hbtiradós  y  á§aMiadós  p6^ 
él  Ré^  Étteádieran  éon  v^ilanéiá  á  sü  seHiélÓ  y  éóiiV^ióñ  dé 
^éá  (¿dhá§  6  hUéfméi,  pé^üádlénd5le§  ló^  Padres  que  párá  é§t4 
fltf  keí  pligaba  ét  Rey ^  á  quien  be  ha  de  servir  V;  S.  répt^éséntájrldi 
pUes  nll^ttii  iñénoseabo  se  sigue  á  U  real  htieienda  ni  niiéTft 
gAlld,  aixtés  ^  mubhá  utílidk)  para  los  progresos  dé  lá  Ii$|  f 
por  otro  lado  se  remunera  á  los4&clquéi  ciúe^óh  tiujttli  leáltítS 
sirven  á  S.  M.  y  á  los  misioneros ;  y  por  haber  S.  M.  hecho 
niereed  ds  mms  áleldos  al  cacique  &.  Maolin  Pidan  m  T^tén, 
es  iiideéiblp  ié  qub  Acho  cacique  Ibméntó  U  «HstfUñdád  eñ 
ai|uélla  n^isito,  cíaiisaAdo  grande  envidia  á  les  4emi8  baéiquét 
4iAo  pr^ié. 

§  ¥IIIi  Mimi€prak€$profiibiias  á  lasmikúmeros.  -^  «  Lo idCtavé 
«  apie  akandá  &  M.  es  ^^  los  miMdneros  no  lengan  foienea  raiJ- 
o.  4»8..«  r^Y  este  éi^dieii  supone  infc»niib,  el  euál  es  siniestitii  y 
^i^y  ns'quei^  Wm  es  notorio,  los  misionares  no  ti^ne»  ni  hw 
t^tt^  Mes  Ineilea  raiQ$»f  y  solamente  lo  qa»  suqode  es^  que  al 
findfilaSoipQr  Miambte^  seles  ticabi^i^  á  los  indios  sus knaioes 
y  flapaa,  y  «totandoan  gran  puniría  «e  susteiiiaB  tédob  déráiess 
i/AíMíf^  qud  llamasí  itnadu  y  <lcfi0«icfcdf»  pmgfit  y  erie^uas^  j 
estos  son  lci$  bienea  Hm^  <i8  que  partíc^>a<i  loa  miaton^ros. 

i  WLCdtnira  4^  ifngm  r-  (( jio  nov^p^  panda  g.  M^  <^ 
<<  isi  ^  <i|uitQ  )a  (átadrft  4^  leofa»  indiftri»  %mm  leiafa  la 
«  Compañía  á  espensas  de  su  real  hacienda,  que  se  sus- 
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«  penda  el  salario ,  y  que  se  ponga  dicha  cátedra  con  opo- 
.tt.aicion,  y  se  pague  maestro  de  su  real  hacienda.  »  — Este 
jnforme  también  fué  supuesto ,  porque  la  Compañía  jamá^ 
ha  tenido  cátedra  pública  de  lengua ,  ni  ha  pensado  pedir  ni 
recibir  estipendio  por  este  magisterio,  como  es  páblico  y 
notorio  y  lo  testifican  los  oficiales  reales,  quienes  jamás  han 
dado  un  real  para  este  fin.  Ahora  años  hay  que  un  señor  gober- 
nador ideó  este  punto,  y  se  quedó  en  fantasía  é  idea  sin  eje- 
cución, y  si  con  todo  eso  informó  á  S.  M.,  y  auiy>#n  testimonio, 
que  se  pagase  cátedra,  será  añadir  quimeras  á  quimeras.  La 
Compañía  tiene  cuidado  deque  sus  hijos  aprendan  dicha  lengua 
para  proveer  misioneros,  y  no  habiendo,  fuera  de  los  jesuítas, 
quien  desee  ni  quiera  emplearse  en  este  penoso  ministerio  de 
misiones  de  indios  infieles,  ñiera  dicha  cátedi*a  inútil  y  el  sala- 
rio que  promete  S.  M.  fuera  superfino. 

§  X.  Colegios.  -r«Lo  décimo,  ordena  S.  M.  que  en  las  mi- 
a  siones.no  haya  colegios  inchoados  de  la  Compañia.  »  — 
Este  orden  supone  también  informe  contrario ,  dirijido  ó  de 
la  pasión  ó  de  ignorar  que  sean  colegios  de  la  Compañía 
tan  útiles  en  el  mundo  y  en  especial  en  las  misiones,  que 
si  como  hay  uno  hubiera  muchos,  fuera  copioso  el  fruto: 
k)  primero ,  porque  en  dicho  colegio ,  sobre  dar  dos  mi- 
siones ,  se  emplea  en  doctrinar  y  enseñanzar  á  los  soldados 
en  Arauco,  y  á  sus  hijos  y  mugeres  españolas,  que  hay 
muchas ;  lo  segundo ,  en  las  necesidades  de  los  misioneros, 
como  la  ha  habido  y  hay  grande,  con  la  falta  de  los  siete  sínodos 
han  hallado  los  misioneros  limosna  y  socorro  solo  de  los  cole- 
gios ;  lo  tercero,  cuando  enferma  un  misionero  da  providencia 
en  su  lugar  el  colegio,  y  en  fin  no  se  puede  discurrir  que  daño 
se  siga  á  S.  M.  el  que  haya  dichos  colegios,  antes  si  notables 
utilidades  al  Rey  nuestro  señor,  á  las  misiones,  doctrineros  y 
á  los  progresos  d^  la  fé  de  Cristo ;  y  aquí  debo  repetir  lo  que  el 
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leñor  Enrique  IV,  rey  de  Francia :  «  que  en  sus  ciudades^  roas 
«  quería  un  colegio  de  la  Compañía  que  un  castillo.  » 


FÜNnAaON  DB  UN   COLEGIO. 

De  aquí  nace  proj[>oner  á  V.  S.  un  medio  importantísimo 
para  adelantar  las  misiones ,  la  fé  y  la  religión  entre  dichos 
indios;  y  es  que  en  el  riñon  de  la  tierra,  y  con  medio  de  las 
doctrinas,  se  ttíkáe  una  ciudad  en  que  se  comiencen  á  re« 
ducír  y  agregar  los  indios  y  mestizos ,  y  júntamete  un  co- 
legio de  la  Compañía,  donde  se  mantengan  sugetos  para 
doctrinar  los  dichos  reclutas  de  los  doctrineros  y  universal 
recurso  y  alivio  de  todos  ellos,  de  lo  cual  se  siguen  las  utilida- 
des siguientes :  la  primera,  que  dicha  ciudad  será  motivo  para 
que  S.  M.  haga  en  sus  ¡Nrovincias  provincial ;  la  segunda,  que  en 
dicho  colegio  habrá  procurador  general  que  cuide  de  conducir 
los  mantenimientos  y  vestuarios  de  los  misioneros,  y  proveerlos 
de  lo  dicho,  y  de  habios  y  muías  para  las  continuas  correrías,  y 
estando  sin  este  cuidado  los  doctrineros  que  les  estorva  y  quita 
el  tiempo  en  gran  manera,  podrán  asistir  con  desembarazo  á 
sus  doctrinas ;  la  tercera,  que  á  dicho  colegio  recurrirán  los 
enfermos,  que  los  hay  de  ordinario  por  los  destemples  de  la 
tierra  y  trabiyos  del  ministerio ;  y  pues  S.  'M.  tiene  hospital  para 
los  soldados  de  la  milicia  temporal,  con  mas  razón  se  debe 
atender  álos  soldados  de  su  milicia  espiritual;  la  cuarta,  en 
dicho  colegio  tendrá  su  asistencia  el  viceprovincial  de  todos  los 
misioneros,  y  se  darán  mas  prontas  las  providencias;  la  quinta, 
los  sac^dotes  de  la  Compañía  acabados  sus  estudios,  estando 
en  dicho  colegio  situado  entre  los  indios,  aprenderán  con  mas 
ftcilidad  su  lengua,  y  saldrán  de  dicho  colegio  destinados  para 
cada  misión ;  la  sesta,  es  grande  utilidad  para  el  instituto  y  espí- 
ritu de  la  Compañía,  que  teniendo  cuarenta  sugetos  esparddos 
en  dichos  ministerios,  puedan  po/r  tumos  recojerse  á  dicho  colé- 
gio  á  los  ejercicios  espirituales  de  nuestro  P.  san  Ignacio,  que 
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pidiii  iM»o  j  itetraeoton ;  en  üi«M4ki  s^Urá  dibto  lürií^ilifdi^ 
los  misíoneMM  ^e  para  este  in  M  Mlrafen,  ^  de  léftti  M|uA 
saldrán  mas  fervorosos  á  continuar  ministerio  de  tantos  trabajos 
y  gloria  de  Dios ;  la  ^tRI9t  q^e  ep  dicbp  e^t^io  se  verá  resplan- 
decer el  culto  divino  con  la  decencia  que  acostumbra  la  Gom- 
pafiía  (lo  cual  no  se  {mede  en  las  doclriiipis),  y  Goncdtfrtn  los 
indios  iiMlyor  ré^to  ^  veneración  á  la  religíoii  bilititafti 
eapaiiaháaite  haeiéndose  los  ihinisteríos  qiie  acoa(iiiid>rati  mam 
tros  colegios  de  la  doctrim  érittíaaa^  que  se  énstóa  pdfadk 
y  cantada  en  páblioas  proeaétones ;  y  habiendo  ciudad  «a  ftHnaÉ 
ae  logrará  «ato  (  y  sietido  todo  ésto  de  tah  grande  iAiltAad>  wá 
ha  de  servir  V.  6;  dte  {Proponerlo  á  8;  M. 

Estos  soÉ  los  puntoá  que  me  ha  j[)areeidó  represéatfor  t«sli 
taülai  y  ha  sido  áeoesário  cphe  el  zeto  dé  la  honra  dé  9ks  ^ 
bien  de  las  almas^  levante  ei  grito  que  llegue  á  este  lelotb  # Hní« 
nal,  para  ^é  sus  ecos  retumbmi  en  el  supremo  Oíasc^  jr 
eatólicos  Qidos  de  8.  M.,  que  sin  duda  dará  las  pronAdMcisé 
^Hoemientes  á  materias  tan  necesarias^  y  que  pideÉ  fnrainlb 
nÉn^io,  y  para  liEire)^ucion  de  las  repetidas  cédulas  qué  tieUe 
S.  M.  despachadas  para  el  aumeoto  de  la  religión^  y  se  hallas 
suineijidas  en  perpetuo  olvido,  y  no  teniendo  S.  M.  r^Ua  ni 
jdya  mná  preéiosa  «pe  la  póteslád  de  hacet  leyes  y  despachar 
eóduliií^ ,  6s  quitarle  la  vida  faltando  sii  ejecucicm :  po^  \o  eoái 
el  deñor  Garlos  V  dijo  que  no  pedia  andar  Recates  áñ  UHsesj 
flgiurando  al  miopoi*  la  ley  y  consejo  y  al  otto  por  suéjecoism) 
poéi  la  ley  sin  JBJecueton  es  cuerpo  sin  alnn^  y  esta  m  la  «piiUi 
á  la  ley  quien  no  la  ejecuta ;  y  si  tantas  cédulas  qm  iucjf  de 
9r  M.  en  sstó  r^no  se  hallaran  con  esta  vida  y  alma,  sía  duda 
no  Uoráratnios  tan  ijrtepárábles  daños^  para  cuyo  efiaieto  y  ejécs^ 
don  de  sus  Reates  cédulas  ha  erijkiD  8;  M.  Um  ilustras  sásáüoi 
y  creado  vireyés  y  preáideñtes,  éomo  lo  espresan  las  óédkUas 
del  año  de  6fó  y  5bfi  qus  diden :  a  N09,  deseando  "ék  bísn  ds 
«  Itnestrái  ínéMj  y  que  sus  lM^[u«llesiqu^  fidiárai  JBtáúá  la 
«  flcaiuMm,  y  celando  el  serKcio  de  Diqs  Nuérira  í^iat,  psi^ 


((  vecbo  y  alivio  de  nuestros  subditos,  según  somos  obligados  á 
«  Dios  y  á  ellos,  para  cumplir  el  oficio  que  de  Dios  tenemos  en 
«  la  tierra,  habemos  acordado  ^f^fsr  vuestra  Audiencia  y  Chan- 
«  cilleria  real.  » 

En  cuya  atención,  en  nombre  de  la  Compañia  de  Jesús  y  de 
todas  las  doctrinas,  recurro  á  este  trU>uual,  que  ha  erijído  el  real 
zéfd  p^í^'^  aumento  de  la  retfgwn  y  cbnversidíi  3e  íós  maibs 
á  nuestra  santa  féen  este  reino,  ycon  todo  rendimiento  pido 
por  el  nombre  de  Dios  y  sangre  derramada  de  su  Unigénito,  que 
con  tantd  iM^imAd  9é  Vé  pÉúaá  y  bollada  dé  1^  l3Md43bros  y  de 
muchos  cristianos,  se  sirva  V,  S.  dar  corte  y  providencia  á  los 
püilQli  <piQ  A  este  U^rmie  lleYO  espreíaídeii  ^  y  |anteiBfelite 
i»f<»spiráS.  Kvqu^pias  ^acde^  te  qi^  pareoiei^  fieoesittír  ch 
Ito:  suponía  polnitadihi^  Es  fécbé  cu  fiantiagn  jde  iabílé;  á  %i 
M.fM^sB^m  de  f  7M  aaos^  r^  Antonio  €évAiAti6iiS)  praoofuddl 
^OMnú  d»  ki  GflBip^ok  de  Jetós. 
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XXX. 


Informe  cronológico  de  las  misiones  del  reino  de  Chile,  hasta  1789  (i). 


FUNDAaON,  SITUACIÓN  Y  EJERCICIOS  DEL  COLEGIO. 

Hasta  el  año  de  4736  no  tuvo  la  religión  seráfica  en  el  reino 
de  Chile  misioneros  apostólicos.  No  se  pretende  derrogar  en 
esto  el  distinguido  mérito  de  la  religiosísima  provincia  de  la 
Santísima  Trinidad.  Ella  ha  trabajado  desde  sus  prineqpios 
con  un  zelo  infatigable,  seguido  de  muy  copiosos  frutos,  no  solo 
en  la  conversión  de  los  pecadores  y  aprovechamiento  del  pueblo 
cristiano,  mas  también  en  la  reducción  de  los  infieles  al  gremio 
de  N.  S.  M.  Iglesia,  conservando  aun  los  mismos  indios,  en 
quienes  inspiraron  un  cordialisimo  amor  á  los  hijos  de  N.  S. 
Patriarca.  Trátase  aqui  solamente  de  misioneros  autorizados 
en  el  ministerio  por  N.  S.  P,  Inocencio  XI,  de  feliz  recordación, 
y  arreglados  al  particular  método  de  vida  que  prescribe  en  sns 
bulas  apostólicas.  Los  primeros  que  intentaron  este  estableci- 
miento fueron  los  PP.  PP.  apostólicos  Fr.  Francisco  de  la 
Peña  y  Fr.  Tomás  de  Cañas,  los  cuales  en  el  espresado  año 
pasaron  del  Perú  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  con  la  mira 
de  fundar  en  este  reino  un  colegio  de  misiones.  Propuesto 
su  designio  á  los  H.  RR.  PP.  de  la  referida  provincia,  les 
cedieron  gustosos  el  convento  de  Curimon  para  el  pre- 
tendido efecto;  pero  rezeloso  el  enemigo  común  de  las  pérdi- 
das que  iba  á  padecer  su  tirano  imperio  en  la  guerra  que  le 

(I)  8«cado  de  nuestra  Colección  de  manascritos. 
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preparaban  estos  dos  esforzados  campeones  del  cristianismo, 
do  dejó  piedra  por  mover^  hasta  que  á  influjos  de  siniestros  y 
calumniosos  informes  logró  que  por  cédula  real,  espedida  el  año 
de  4738,  fuesen  espulsados  del  reino  y  mandados  regresar  al 
cerro  de  la  Sal,  de  donde  habían  salido  á  su  malograda 
espedicion. 

La  misma  intentó  después  con  mejor  efecto  el  R.  P.  Fr. 
José  Seguin,  hijo  de  la  santa  provincia  de  Santiago  de  Galicia, 
misionero  que  fué  del  colegio  de  Herbon  y  comisario  de  las  mi- 
siones del  Perú.  El  día  6  de  octubre  de  4755  salió  del  colegio 
de  Santa  Rosa  de  Ocopa  con  los  PP.  apostólicos  Fr.  Alonso 
de  la  Iglesia  y  Fr.  José  Gondar  de  Santa  Bárbara,  hijos  tam- 
bién de  la  misma  provincia.  Habiendo  llegado  á  la  ciudad  de 
Santiago  dé  Ghile,^  presentaron  al  M.  R.  DdSnitorio  de  la  obser- 
vantisima  provincia  de  la  Santísima  Trinidad  unas  tetras 
patentes  de  N.  R.  P.  comisario  general  de  estos  reinos, 
Vr.  Francisca  Soto  y  Marne,  por  las  cuales  mandaba  que  á 
arbitrio  y  elección  suya  asígnase  á  los  espresados  PP.  misione- 
rof^,uno  de  los  conventos  de  dicha  provincia,  previniendo  al 
n^ismo  tiempo  que  debia  ser  el  mas  proporcionado  al  impor- 
tante objeto  y  santo  fin  de  la  propagación  del  Evangelio  entre 
los  infieles. 

En  cumplimiento  dé  esta  orden  fueron  de  sentir  aquellos 
RR.  PP.  que  en  debida  forma  se  les  hiciese  entrega  del  convento 
de  N.  Señora  de  los  Angeles,  sito  en  el  ardiipiélago  de  Ghiloe, 
y  á  no  convenir  este  el  hospicio  del  Señor  San  José  de  la  Villa 
de  los  Angeles.  Instaban  los  misioneros  á  fin  de  que  se  les 
concediese  el  convento  de  San  Ildefonso  de  la  ciudad  de  San 
Bartolomé  de  Chillan,  pareciéndoles  el  mas  á  propósito  para 
los  varios  destinos  del  ministerio  apostólico ;  y  como  fuese  de- 
satendida esta  demanda,  hicieron  recurso  al  R.  P.  comisario 
general  del  Perú.  Defiriendo  su  Reverendísima  ¿  la  justificada 
pretensión  de  esta  parte,  libró  órdenes  mas  apretantes,  en  virtud 
de  las  cuales  el  M.  R.  P.  Fr.  Esteban  de  Garena,  provincial  en 


«}iMsñ*éiii»h,  éStí  Wl  ptímat  j  tíMMJb  dé  Mi  lt¿HL  IMdffiWHB^ 
fls{Mité  tñü-  Vámphmím  m»6é  tíiáfd  dé  4T5«;  €É  Ñir ^ 
én'  vlñtM  dé  ddntt  dbé«bncM  7  ád  pDt»  dé  mé^rüüiiloil  «fifjfdft^ 
rtláiiiete  ftl  R.  P.  rt.  J(MÉé  Hénesed,  gtt^fdteii  dét  ééáy^tb'  ál 
Ghlim»;  4(ié  Áit  áétbófé  algoM  h^t  déleMne  ¿Hfréga  lík  érnw 
todas  las  alhajas  que  le  pertenezcan  por  Inventario  al iL^ ftíflP 
rñübario^de  miéloness  FVj  Jdsé  Séguln^ 

ISksiáései  éñ'  M,  dteha  éiifl^  éh  «4  dé  jtfíild  éé=  4 VM:  Mé 
téttl^él  óOilVéhto  táBs  vivienda  qtié  para  cnatlié  ó  éfllé6MmÍSU 
é6#;  i^  éMíiat»iá  i6é<$itióda.  La  Iglesia  se  redñcitt  á  \jM  éSpm 
eótíái  eAÜcéíM  jr  nitt7  mát  hafajáda,  ^^  h  cla^tíM,  dttMÉs  ^ 
Atiléb  fMÜesaüo^  ptf  a  el  áéirvteió,  óMwi  y  cón^iiérCo  é&  ii&á'  <5l»¿ 
ínuiiMád  réligiósd  ffeltaban  caaü  de  nti  todo ;  aédáo  fiofíi^íhlÑ^ 
tk)dido  adelattfáf  MS  én  lo^  ck^co  móá  qae  ebitk¿t)ÍÉ  dMlfr'á 
de  W54,  en  qtié  de  traáadtfi'M  á  éste  sitio  ééitt  motivé^  t§tU 
mimáe  láGludad  Vic|a,  donde  ttiVléi'on  su  dntiguft  teaiSMllib 
Por  ésta  <^tt^  se  hl^for^so  poner  desdé  lo^6  mááér  <  &  Éí^ 
hñti  lAátériaf  del  eólegto,  fe  cual  se  ha  (xmttttuftdo  fin  MÉ^ 
tnistoti,  con  tal  apl)cáéi(>fii  dé  prelados  y  sftbditos,  (}iie  noé  liáSi^ 
íñúi  A  pi^esesrtté  ¿iotrtitíá  iglesia  de  s&stífskt  vafas  áB  }tírgBii^,'ém 
thé  y  áltvM  colT^j^cMdi^iles,  toda  de  piedra»  tosea  fafUilidii^ 
alhajada  con  la  decencia  que  permite  nuestro  instituté^  y  Hl  ji^ 
bréiía  del  pti!£^;  f  tm  vivienda,  ofieinasf  y  deiüás  pbÉiW  Beoáa- 
riaá>ii*a  Ú»  éonmnidad  regulada  dé  sesenta  veligiMO»,  tkaé- 
jádb  todo  shl  (H^ros  arbitrios  que  las  ti»K)sna£»  coit»«üi^  éoa  €fik 
la  piedlad  dé  ésioé  A^le^  nos  socorre. 

E»t¿  Sifu^  á  \oi  86  ^  18  iBl«  dé  latitud  á  coHtt  ^felMcM^ 
se^A  )a  sHusteiotí  que  los  mo^rnos  y  mas  solidos  ffié%tÉkiñ 
dan á  la  citídád  déla  Goneépcíon,  de  la  c«MÍÍ  Ó^sstíi  3#  légoiíl 
Bf  térrébo  e^  d  más  ventajoso  que  pttede  diesearsé,  asi  fittrft  M  - 
snM^teiteiá  de  loá^  réttgiosos  por  lo  favorable  de  su  tedi^y 
por  lo  ábuíidante  dé  toda  suerte  de  cattíéá,  granos,  A«las  y 
hoñalisias  éoñsun^s  etí  fispKña,  eomo^  también  y  láas  pntíx^pábr 
iúeiñié  jpára  les  Verlos  rámcfíf  y  ejercicios  del  iáinis^ci  a^té^ 


<^ffíPíi  ^JJa^fi^ii^  q^  gu^  m¿^^  l^ñvm  ÍUMNr»,  yes  ea|8t^ 

cff^  ¿^  curaj^,  cuyos  (^ligr^s^^c&pmoí»  1«  müyop  parte  peí* 
la^  ^ampaña^^  j  m\ictH>s  ^  ellas  dj^|i(0$  dp  sus  pjMiíocpfift^ 
9^j{¡^  4¡e^  y  SíUfík  mas  }ffgi^^!^,  se  baUfm  bien  neceaMacb»  de 
}f^\fK  ^p^ritui^l  i  f^  req[>ept9  de  los  indios  á  Lofieles^  bo  sm  ia*- 
^ri9i;^  ^s  prQpi9SfH)ne§  que  ogp^ee,  pum  dista  solo  de  tireinte 
y,  9jui9¡p  4  cuaf^o^  leguas  de  las^  ^mV^  Imíbm  loayopes  á  pret»^ 
vincias  en  que  se  dividen  todos  los  indios  d6  e^  |umdio6ÍQn 

^  fL  k)^  Ipres  (ujidadaFes  m  foeroo  agregando  otros  misionéroi 
;]^  FflUgipsos  lefos  ^  1:^  protvincia  de  hvam  y  del  cctegip  dé^ 
%2jta,%sa  do  Ofií^(s§a  de  modo  que  en  pocos  meses  Uegárait  á 
|\ji«|tsfse  bas(^^  dpce^  ^ncira^eíi.:  Adoptóae  desde  lüégb  el  sistema 
4^,  vii^a  estfdiiil^ido^  P9r  la^  bulid  apoAtálioas  de  séñcKP  fakooeii^ 
e(f(  ]^l  para  el  bij^n  ^égi]$^  y  gobi^BO  de  Ids  GQlíe^k>s»«éinina^ 
i(¡í^  d^  puestrf^  ói^den,  ^^ya  obs^vaaeia,  la  de.  nuestvaí  seráfioa 
í¡^ts!fií  S  ostatuioa  genfaralfj^  d^  la  <3^en  se  bá  atipado  siempre  oeft 
^  WW^  e^mero^  y  líigUaaoia* 

Ei^órd^;i  á  ^Q&  «jeref^ioa  del  ministerio  aposiélioo  cerca  de 
^^  A#^  podemos  deoiip  qMe  se  ha  trabajado  incesaülena^iilé^ 
o^  y^  incansi^le  tesón  en  s^  es{Kiritüal  a)^vectia^i6n4ó(. 
Fi^^  de  alg^unas  yusiones  que  sei  haa  destinada  á  la  ciudad  dé 
l§$g^i^9.  d^  €^íúte  y  qiti'oa  Qttratos  de  aquel  obispado,  eorrm 
^^^iüi^te  por  este,  de  la  Concepción  dos  veredas  á  la  dispch- 
sicÁOQ  4^.  s^  ilus^ísimo  01)í^k),  eon  grande  aj^veehamiéiilo 
d^  ^1^  ppbrfrciV^  ajipaas,  l^uxi^entas  del  pan  de  la  doetriíia 
^^M9g^^  por  la  ^soasez  de  operarios,  á  tnas  bien  porque  kta* 
l|^ndo^e  disperi^^  p^  estas  dUat^dliimas  campsóHis,  distantéi 
dgs\usL  ]^espiecti,voa  pastores,,  «o  puedea  asios  moaralmaite  tene# 
el  debido  conocimiento  de  sus  ovejas,  darles  el  alii^entQ^  pp^ 
porcionado  á  su  calidad,  conducirlas  á  los  pastos  saludables  y 
separarlas  de  los  dañosos.  En  nuestra  iglesia  no  son  pocas  las 
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confeñones  diarias ;  pero  en  tiempo  del  cumplimiento  aonal 
llegan  de  ordinario  á  mas  de  ciento  y  treinta  las  personas  que 
se  confiesan  cada  dia ;  tarea  que  suele  durar  desde  prindpios 
de  cuaresma  hasta  pasado  San  Juan :  porque  no  solo  concurren 
de  la  ciudad  de  Chillan  y  su  campaña,  mas  también  de  otros 
tres  curatos  circunvecinos  de  muy  crecido  gentio,  viéndonos 
precisados  muchas  veces  á  levantar  esta  pesadísima  carga  entre 
ocho  ó  nueve  confesores,  por  hallarse  repartidos  los  demás  ea 
las  misiones  de  fíeles  y  de  infieles  ó  en  otros  ejercicios  á  que 
les  destina  la  obediencia. 

Con  igual  aplicación  se  ha  trabajado  desde  los  principios 
hasta  el  presente  en  la  conversión  de  los  infieles.  Gomo  los 
PP.  jesuitas  hubiesen  estendido  sus  misiones  antes  de  nuestra 
entrada  en  el  reino  por  los  tres  vuthamapus  ó  cantones  que 
llaman  de  la  Costa,  Llanos  é  Inapire  ó  Pié  de  la  Cordillera,  es- 
taba entredicho  á  nuestros  misioneros  por  la  Ley  33  de  las 
Recopiladas,  lib.  I ,  tit.  xiv,  mezclarse  en  la  conversión  de 
aquellos  indios ;  por  lo  que  para  entretener  su  apostólico  nao 
solicitaron  se  adjudicase  á  este  colegio  el  Pire-vutha-mapu  ó 
cantón  que  corre  por  entre  las  cordilleras  nevadas,  terreno  que 
ocupa  la  nación  llamada  comunmente  Pehuenche.  Logróse,  en 
fin,  el  intento  en  el  parlamento  general  que  en  el  Salto  del 
Rio  de  la  Laja  celebró  el  M.  I.  Sr.  Don  Manuel  de  Amat,  presi- 
dente, gobernador  y  capitán  general  del  reino,  quien  á  instan- 
cias de  los  mismos  indios  entregó  la  espresada  nación  á  nuestros 
misioneros.  Años  después,  con  la  espulsion  de  los  espresados 
regulares  se  nos  abrió  la  puerta  para  propagar  el  santo  Evan- 
gelio en  las  demás  naciones,  como  ha  sucedido  efectivamente, 
ocupando  algunas  misiones  que  evacuaron  ellos  y  fundado 
otras,  de  cuyos  frutos,  estado  presente  y  particularidades  dignas 
de  especial  nota  se  hará  relación,  aunque  sucinta,  en  sus  res- 
pectivos lugares. 


DOCUMENTOS.  305 

mSlONftS  APOSTÓLICAS  ESTABLECIDAS  EN  BL  REINO  DB  CHILE  PAEA 
LA  CONVERSIÓN  DE  SUS  NATURALES  ,  DESDE  LOS  TIEBfPOS  DE  LA 
CONQUISTA  HASTA  EL  PRESENTE. 

Ccuno  el  primer  objeto  de  nuestros  católicos  Monarcas  en 
promover  las  conquistas  de  la  América  haya  sido  siempre  la 
promulgación  del  santo  Evangelio,  y  la  propagación  de  la  fé 
del  Crucificado,  desde  los  principios  de  la  de  este  reino  han 
aplicado  todos  los  medios  proporcionados  á  estenderla,  intro- 
duciendo y  manteniendo  en  él  á  sus  espensas  casi  una  infinidad 
de  ministros  sagrados,  destinados  en  calidad  de  obreros  evan«- 
gélicos  al  cultivo  y  plantio  de  esta  viña  del  Señor,  y  dotando 
multitud  de  misiones  apostólicas  para  la  conversión  de  estos 
naturales  y  su  manutención  en  el  cristianismo.  Pero  cíñéndose 
esta  relación  á  solo  el  terreno  demarcado  al  principio  de  esté 
informe,  no  se  hace  espresion  ni  de  tantas  ciudades  fundadas 
en  su  distrito  con  dotación  de  una  silla  episcopal,  de  una  ca- 
tedral y  de. diferentes  parroquias,  ni  de  tantos  monasterios  de 
regulares,  proveídos  de  varones  zelosisimos  de  la  gloria  de 
Dios  y  salvación  de  las  almas,  ni  de  tantas  espediciones  espiri<- 
tuales  hechas  por  ellos,  ordenado  todo  al  l)ien  espiritual  de 
estos  naturales,  sino  de  solas  las  misiones  fijas  que  les  ha 
dotado  la  real  piedad  desde  la  conquista  del  reino  hasta 
el  presente. 

De  muchas  de  ellas  no  ha  quedado  mas  noticia  que  la  que  ha 
conservado  la  tradición  de  los  mismos  indios.  Tales  son  las  de 
Rucalhue  á  la  entrada  de  la  cordillera  y  orillas  de  Biobio,  cuyos 
fundadores  se  dice  haber  sido  los  espatriados  jesuítas;  la  de 
Ragilhue,  cerca  de  Tucapel;  la  del  Budi,  una  legua  de  la  boca 
del  rio  Imperial ;  la  del  Huapi,  vecina  á  la  residencia  del  ca- 
cique Imilgueu,  fundaciones  todas  antiguas  de  los  religiosos 
de  nuestra  orden  en  Buthan-mapú  de  la  costa,  y  otras  varias, 
cuya  noticia  se  omite  por  no  serla  tradición  tan  circunstanciada 
wcxm»  I,  SM) 
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y  constante  como  se  requiere  para  tratar  de  ellas  con  e^ffceAm 
en  este  informe.  Pero  fuera  de  estas  consta  de  documentos 
fidedignos  que  se  han  establecido  otras  muchas  desde  el  prin- 
cipio de  la  conquista  hasta  el  presente,  de  las  cuales  para  pro- 
ceder con  mayor  claridad  y  método  se  tratará  con  distindon 
¿e  provincias :  primeramente  de  las  establecidas  eo  la  jurisr- 
diccion  de  Chile;  en  segundo  lugar  de  las  del  gobierno  dé 
Valdivia,  y  últimamente,  como  por  disgregación,  se  dará  td- 
guna  noticia  de  las  del  archipiélago  de  Chiloe,  por  perteñec^ 
á  este  reino  y  haber  estado  algún  tiempo  al  cargo  de  este 
nuestro  colegio  de  Chillan ,  declarando  cuales  establecieron 

Í  cuales  existieron  hasta  la  espatriacion  de  los  ex-jesuitas^  cua- 
»  se  adjudicaron  de  resultas  de  ella  á  este  seminario  y  el  es^ 
tisulo  en  que  se  hallaban,  y  cuantas  administran  al  presente  sus 
religiosos  misioneros,  con  el  estado  actual  de  cada  una. 


MSIOinSS  DB  LA  JURISDICCIÓN  DB  CHILE  ,  DESDE  LA  CONQUISTA  HASTA 
EL  ESTRAÑAMIENTO  DE  LOS  EX- JESUÍTAS  :  SUS  FUNDADORES,  AÑOS 
DB  su  FUNDACIÓN  T  ALTERACIONES  QUE  HAN  TENIDO. 

En  la  provincia  de  la  Costa  se  han  fundado  las  de  Arauco  y 
Tucapel,  de  las  cuales  se  tratará  con  la  debida  estension  cuaxido 
sé  hable  de  las  misiones  existentes.  La  de  la  Impefríal,  que 
fundaron  los  PP.  jesuítas  por  auto  del  acuerdo  de  la  real 
Audiencia,  de  23  de  febrero  de  1 693 ;  subsistió  hasta  el  de  4723, 
que  fué  arruinada  por  el  indio  alzado.  Pacificada  la  tierra,  la 
reístablecieron  los  mismos  regulares  en  1760,  situándola  en  ui^ 
vistosa  colina,  á  distancia  de  un  cuarto  á  media  legua  de  la 
boca  del  famoso  rio  Canten,  llamado  de  la  Imperial ;  pero  vol- 
vió á  perderse  á  causa  del  alzamiento  de  1766.  Novisimamepte, 
con  aprobación  de  la  superioridad  del  reino,  la  restauraron 
ijuestros  misioneros,  que  fueron  recibidos  de  aquellos  indios  el 
diá  4  de  abril  de  1786,  á  cuyo  efecto  se  hizo  forzoso  haber  de 


DOCUMENTOS.  307 

i>.  :r  i    .<.■  la    Jii.;,   -'^-'i   ijy.r     .     j  ..    •      '^jji     :j|:-..;  ii.^    í- .n,». 

y^^i^K^.gi^yi^ip^s.dífi  por  bal)ar$^  jíBVfp*ti4o  (jte  orden 

sup^or  d  .ó)rdei;i  I  l«f^  spl^mnidad^  con  que  ^  se  ha  Bco$f.^fXkT, 
l^radq  f^leibfSLT  semejante  acto,  haciendo  vepir  de  las  n^§ioi)es 
de  Valdi^yia  io3  religiosos  qjoie  habían  de  tomar  la  posesi(H|;^ 
sien(V>  a^i  que, jsegim  la  costumbre,  debían  ir  de  jC^lari:  gor 
Arauco,  acompañados  del  comisario  de  i^ion^  9  del  ^ngua 
^neral  y  de  lo&  caiques  d^,  la  vereda,  á  quíe^qs  pertepeq^ 
entregar  á  los.  reUglosos;  lo  cual  qq  se  practicó,  ppr  .seguir  fd. 
eajH'idio  d^  alguno,  que  sínyoonocimiento  (^  las  fetales  reeul* 
tas  que  jpjodjya  tener.^l^  resplueion,  quiso  sacar  la^  cosai^  de^jii 
quicio.  Ejnfin,  vencidas  Qon  ta paciencia é  ind^str^t  toda^  li|s 
dificultades,  fueron  admiiíde!3  todpslQs  misioneros  el  día  cita4a. 
y  cuando  lo  permitió  el  tiempo,  á  satisfacción  del  cacique  g9^ 
bernadqr  ftt  flrai^i^.Cheuquecpy ,  ^e.  sus  caciquea^  y.  líiQíjg^ 
tpnes,  ^  4ió  asiento  á  la  misión  cerca,  de  la  de$(^^lboql4^^^  4^ 
rio  en  el  mar,  á  los  38  g»  26  m«  de  latitud  y  304  de  longit^j^ 
y  á  dí^tancia.decLacuentaleguas  de.  la  pl^^.de  Valdiyia,  qj^ 
demora  al  sur,  y  noventa  y  cuatip  de  la  Concepción,,  que  tíeoe 
al  .norte.  Aun  .no  se  había  concluíd<^.  la  faljMrica  de  1^  ylyiend^, 
cuando  con  ocasión  del  viaje  que  intentó  hacer  á.  la  visita  de^ 
Valdivia  dUlmo.  Sr.  obispo  de  la  Concepción  IX  Francisco 
José  Maran,  se  sublevaron  algunos  indios  de  varias  parciali^ifirf 
des«  y  el  cacique  D.  Felipe  Marinan,  de  la  misma  misión,  por 
no  quedarsesin  parte  en  la  tragedia,  dio  órdep  á  sus  mpc^tqn^ 
para  que  diesen  contra  la  misión,  la  cual  saquearon  y  r(d>^op 
cuanto  en  ella,  habk,  sin  reserva  de  ias  alhajas  y  vasos  sagradó^i 
de  que  hicieron  profanos  é  indecentísimos  usos,  y  acaso  huj 
hieran  peligrado  las  vidas  de  los  PP.,  oficíales  y  sirvientei^,  j¿ 
al  venir  sobre  ellos  aquella  muUíiud  de  facinerosos  no  hubiera^ 
huido  á  toda  priesa  dirijiéndose  para  Valdivia ;  acaecunient^^ 
fetal  sucedido  en  29  de  noviembre  de  4787.— La  de  la  Mpc^« 
situada  á  un  cuarto  de  legua  de  la  nueva  ciudad  de  la  CoAcepe- 
cion,  á  las.  márjenes  del  río  Bíobio  por  la  parte  del  norte.  CqvfkT 
pónese  de  los  indios  que  el  M.  I.  Sr,  D.  José  Garro,  gobernador 
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y  capitán  general  que  fué  del  reino,  hizo  trasladar  al  espresado 
sitio  de  la  isla  llamada  de  la  Mocha.  Fundóse  está  misión  por 
acuerdo  de  la  Junta  de  la  real  Hacienda,  de  20  de  abril  de  4  687^ 
al  cargo  de  los  espresados  regulares  de  la  Compañía,  quienes 
continuaron  en  su  administración  hasta  su  estrañamiento. 

En  la  provincia  de  los  Llanos,  la  de  San  Cristóbal,  que  tíene 
su  asiento  junto  al  tercio  de  Yumbel,  á  distancia  de  seis  l^^s 
del  Biobio,  que  corre  del  este  al  oeste  por  la  parte  del  sur,  la 
cual  fundaron  los  mismos  PP.  el  año  de  4646^  por  provisión 
del  Escmo.  Sr.  marqués  de  Manzera,  virey  del  Perú,  siendo 
gobernador  de  este  reino  el  Sr.  D.  Martin  de  Mujica;  permane- 
cieron en  su  gobierno  sin  intermisión  alguna  hasta  d  dia  de 
su  arresto,  y  asi  esta  como  la  antecedente  se  administran  por 
clérigos  seculares,  que  las  sirven  en  calidad  de  curas.  —  La  de 
Santa  Juana,  contigua  al  fuerte  de  este  nombre,  á  la  orilla  del 
Biobio  por  la  banda  del  sur,  y  distante  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  que  demora  al  poniente,  veinte  y  tres  leguas  poco 
ínas  ó  menos.  Fué  fundada  por  los  sobredichos  PP.  el  año  de 
4646,  y  habiéndola  quemado  los  indios  alzados  el  de  472B,  la 
restauraron  por  disposición  del  superior  gobierno  del  reino, 
con  acuerdo  de  la  Junta  de  real  Hacienda,  el  de  4725,  y 
siguieron  en  su  administración  hasta  que  de  resultas  del  es- 
trañamiento la  puso  el  señor  Ilustrisimo  de  la  Concepción  al 
cuidado  de  un  sacerdote  secular,  que  en  el  día  la  sirve  como 
cura  párroco. — La  dé  Repucura,  distante  sobre  cincuenta  y  tres 
leguas  al  sueste  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  pocas  mas 
de  la  plaza  de  Valdivia,  que  demora  al  sudoeste.  Fué  fundada 
por  ios  jesuítas,  concedida  por  acuerdo  de  la  Junta  de  la  real 
Hacienda,  de  45  de  diciembre  de  4694,  gobernando  el  rdno  el 
Sr.  D.  Tomás  Martin  de  Poveda.  Perdióse  en  el  alzamiento  de 
4723,  y  restablecida  por  los  mismos  regulares  en  el  de  476i, 
se  les  hizojorzoso  el  volver  á  desampararla  en  el  de  4766,  con 
motivo  de  otro  nuevo  alzamiento  suscitado  de  los  llanistas,  re^ 
pugnantes  á  la  sujeción  á  pueblos,  á  que  se  les  pretendía  reducir. 
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— La  de  SantaFé,  situada  del  Biobio  á  distancia  como  de  legua, 
y  inedia  de  la  plaza  del  Nacimiento,  que  está  ¿orillas  de  dicho 
rio  por  la  banda  del  sur,  y  de  treinta  y  dos  de  la  Concepción, 
que  demora  al  poniente.  Fundáronla  los  mismos  PP. ,  por  pror 
visión  del  superior  gobierno  con  acuerdo  de  la  Junta  de  la  real 
Hacienda,  el  año  de  4727,  y  continuaron  en  su.  administración 
hasta  el  estrañamicmto,  de  cuyas  resultas  colocó  en  ella  el  Dio^ 
cesano  un  misionero  seglar,  que  á  pesar  de  aquellos  indios. se 
manti^e  sirviéndola  como  cura  párroco.  — La  de  Angol,  situada 
á  las  márjenes  del  rio  Malleco,  y  á  vista  de  las  tristes  ruinas 
de  la  antigua  ciudad  de  Angol,  á  distancia  de  ocho  leguas  de 
la  plaza  del  Nacimiento,  que  queda  al  norte,  y  cuarenta  y  dos 
de  la  Concepción,  que  demora  al  oeste.  Fundáronla  los  PP.  je- 
suítas el  año  de  4757,  contribuyendo  para  su  mantenimiento  y 
subsistencia  la  piedad  del  Sr.  D.  Manuel  de  Salamanca,  gober- 
nador y  capitán  general  que  fué  del  reino,  con  8,000  pesos  de 
su  caudal,  los  que  impuestos  sobre  fincas  seguras  sufira^a})im 
con  el  rédito  de  400  pesos  anuales  para  la  manutención  de  los 
dos  religiosos  misioneros,  y  habiéndose  perdido  en  4766  i 
causa  del  alzamiento  suscitado  por  llanistas,  repugnantes  al 
pretendido  establecimiento  de  los  pueblos,  se  aplicó  su  dotación 
á  la  misión  de  Fieles,  que  corren  anualmente  nuestros  misk>- 
neros  por  los  curatos  de  este  obispado  de  la  Concepción,  á  dis- 
posición del  Diocesano. 

En  la  provincia  de  Ina-pire,  ó  falda  de  la  cordillera,  la  de 
Maqudiae,  distante  como  ochenta  leguas  de  la  Concepción,  que 
está  al  norte,  treinta  y  ocho  de  la  Villarrica,  que  demora  al  sur, 
y  por  el  norte  tiene  la  cordíUjera  nevada.  Fueron  sus  primeros 
fundadores  religiosos  de  la  regular  observancia  de  N.  P.  san 
Francisco  de  esta  provincia  de  la  Santísima  Trinidad,  bajo  cuya 
conducta  corrió,  con  aprovechamiento  de  los  indios,  desde  se- 
tiembre del  año  de  4694  hasta  el  de  4707,  en  que  se  vieron 
precisados  á  des^pararla  á  caqsa  de  haberles  suspendido  de 
un  todo  desde  el  de  4704  los  sínodos,  de  que  dependía  única- 
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mente  la  subsistencia  de  aquellos  pobres  religiosos.  Restable- 
eféronla  los  PP.  jestíitas  el  dé  1f6i,  pi^^  i^lvíó  4  férámdti 
dé  766  á  causa  del  alzamiento  de  los  llanistfts.— -LadeCoItiéí 
qtee  tuvo  su  asiento  eii  lína  llanura  fértilísima  de  esté  nomt)^/ 
ett  la  cual  se  conservan  aun  las  reliquias  de  multitud  de  VifUt 
y^frutálesque  plantaron  los  antiguos  españoles,  fundaSdonéy 
i^inos  de  una  hermosa  ciudad  que  poblaron  en  este  beHo  8Íti0/ 
Estaba  entre  losrios  de  Tliólpági  y  Biobio,  distante  de  uno  y  Mk> 
cinco  leguas,  cuarenta  y  cinco  de  la  ciudad  de  la  GoncepckMí; 
4tie  demora  al  poniente,  teniendo  ál  frenfó  por  la  parte  éá^ 
tetante  la  cordillera  nevada.  Fundáironfa  los  PP.  jesuítas,  por 
acuerdo  de  la  Junta  de  la  real  Haciendaf,  eñ  setiéndbVe  de  4$&6l 
f  asolada  por  los  indios  en  él  alzamiento  de  472S,  lá  restablcH 
deron  en  el  de  '4760 ;  peA)  se  les  hizo  foríOso  volver  á  desám- 
iterarla  ál  liiistíio  tiempo  y  con  el  rtíismo  motivo  ^le  ht  dn 
Ihiquehüe,  quedando  en  entrambas  éspnestos  á  perdi^rssr  los 
ñ^tos  que  el  Señor  habia  hecho  produciir  esta  tierra^  mediamei 
Ids  afanes  dé  sitó  apostólicos  obreros.  '  ' 

"  fen  la  provincia  del  t^ré  ó  de  las  Cordilleras,  después  cpie  los 
PP.  jesuítas  fundaron  la  misión  de  Santa  Fé,  solian  aquello^ 
ínislohéros  hacer  siis  correrías  ó  espirituales  espédiciones  enti« 
Itt  nación  de  los  Pehuenches ;  pero  habiendo  peákio  estos  nátu-" 
rales  taiirioneros  de  este  colegio  de  Chillatt  en  él  paiíam^Mo 
atriba  óitadó^  celebrado  en  el  Saltó  dé  lá  Laja ,  se  nos  a^judied 
dicha  nación,  para  cuya  conversión  han  fundado'  nuésfrOfr  mi^ 
^on'éfro^  ios  establecimientos  ^güientesr  el  hospicio  dé  Santa 
Chíz  dé  Santa  Bárbara,  del  cuál  se  dará  la  córréspondSenié  «AE 
tiéift  cuando  se  trate  de  las  misiones  existentes  i  la  mi^iém  de 
Nuestra  Señora  del  ¡Pilar  de  Rarinleuvú,  distante  de  la  vttlá  y 
ñierté  de  Santa  Bárbara  como  cinco  dias  de  camino  fragosislnio¡ 
íigniendo  acia  él  norte  por  diversos  rumbos,  que  obligia  tomar 
á  t5ada  paso  lá  disposición  del  terreno,  interpolado  de  variedad 
de  rlós,  tjüebradas,  desí>eftaderos  y  montabas  a^perfaímás.  Es- 
tuvo situada  en  él  éentro  dé  las  cordilleá^ás,  entre  el  cándátoHO 
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rio  Neuguen  y  el  estero  de  Rarinleuvü,  de  quien  tomó  nombre. 
OíiSprinfeipíbl-su  fundación  el  P.  1^.  Á.  FV.  ¥*edró  Atígeí  áfé 
ÉSpiiietrá,  despueá  obispó  de  la  Concepción,  por  cuya  próíno- 
éión  S  lá  prelacia  del  colegio,  continuaron  esta  empresa  otros 
vaíÍDs  religiosos.  La  esterilidad  del  teíréíio  ñó  berínitia  á  aqüe^ 
Ilós  indios  tener  habitación  fija,  obligándolos  á  andar  casi  íéfa 
tiná  continua  trasmigración  de  im  valle  en  otro  para  apacentad 
sus'  pocos  ganados,  llevando  consigo  siis  ranchos,  que  s6il  ^ 
manera  de  íoldos,  formados  de  cueros  de  caballo,  albUentÜ 
óípdinarío  de  la  nación  Pehuencha.  Por  esta  caiisá,  aunque  loi 
misioneros  lograron  instruir  á  muchos,  no  se  resolvían  á  aürat- 
ñistrariés  otros  sacl'amentos  que  el  bautismo  en  caso  dé  nece- 
sidad, mientras  rio  sé  redujesen  á  elejir  establecimiento  fijoi 
Con  lo  éuál  se  baria  mas  remoto  el  peligro  dé  perversión  qt» 
tanto  encarga  la  sagrada  congregación  de  propaganda,  y  pldé 
sé  cautele  én  la  iadministí^cion  dé  este  sacramentó  santo  á  !ó8 
infieles.  Entre  tanto  qué  esto  se  verificaba,  desahogaban  lót 
fefvorés  de  su  dáritativo  zelo,  negociando  la  redención  de  variafi 
pfetsonás  españolas  del  territorio  de  Buenos  Aires  que  sé  hállá^ 
bári  cautivas  eñ  laS  naciones  vecinas,  ló  cual  consiguieron  efeo¿ 
tltaiiieüte,  ño  solo  á  fuerza  de  ruegoá,  mas  tainbien  ofreciendB 
(A  precio  de  su  rescate  del  corto  sinodo  que  para  sü  preciísa 
iñaínutenciotí  les  libraba  la  piedad  del  Rey  nuestro  señor.  —  LM 
ffé  la  Pürisima  Cohc^cion  de  Culaco,  que  estuvo  situada  prir 
líi€Sfiirtiéhté  étí  lili  valle  llamado  Racalhue,  que  correa  las  mári^ 
jfehés  del  rio  Biobio  por  la  banda  del  sur,  distante  tres  leguas 
<fet  fume  dé  Santa  Bárbara.  Fundóse  en  el  referido  sitio  e!  añd 
dé  475Í ;  pero  batiendo  sido  preciso  en  el  de  59  que  losttíisio- 
tiieros  Ise  retirasen  al  Hospicio,  con  orden  espresa  de  los  geféá, 
por  presentarse  ciertos  rumores  de  alzamiento,  y  quemádote 
011  esta  corta  ausencia  la  casa  misional  y  capillas,  sin  qué  pu- 
diese descubrirse  el  agresor,  con  consentimiento  del  superior 
gbbtemó  del  reino,  y  á  pedimento  dé  los  mismos  indios;iíéí 
«miado  su  asiéíító  á  Culaco,  residencia  de  la  parcialidad  mái 
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numerosa  de  aquella  reducción  y  de  mejores  disposiciones  para 
su  espiritual  adelantamiento,  que  la  cercania  de  sus  viviendas 
¿  la  misión  les  ofrecía  para  concurrir  al  catecismo,  pláticas, 
misa  y  demás  ejercicios  de  religión  á  que  se  mostraban  adheri- 
dos. Situóse  en  el  cajón  del  espresado  rio  por  la  banda  del  sur, 
á  distancia  de  una  legua  de  Santa  Bárbara,  cuya  vecindad  con- 
tribuia  mucho,  no  solo  á  la  seguridad  de  los  misioneros  en 
caso  de  alzamiento,  mas  también  á  que  pudiesen  obrar  con  mas 
libertad  en  el  ministerio  apostólico,  y  contener  los  desórdenes. 
En  efecto,  hizo  en  breve  tantos  progresos,  que  podia  competir 
con  las  mas  antiguas  y  adelantadas  del  reino,  como  confesó  el 
P.  Fonseca,  jesuíta,  admirado  de  ver  por  sus  ojos  tan  prodi- 
giosos adelantamientos,  pues  en  menos  de  cinco  años,  corridos 
desde  su  traslación  hasta  su  pérdida,  aprendieron  varios  niños, 
además  de  la  doctrina  cristiana,  á  ayudar  á  misa,  leer,  escribir 
y  hablar  perfectamente  el  español.  Se  hicieron  cincuenta  y 
nueve  bautismos  solemnes  entre  párvulos  y  adultos,  seis  casa- 
mientos in  facie  EcclesiWt  y  veinte  y  seis  entierros  con  sepultura 
eclesiástica,  fuera  de  otros  muchos  bautismos  de  necesidad  y  de 
un  crecido  número  de  personas  de  ambos  sexos  bautizadas  en 
las  correrías  de  los  PP.  jesuítas,  las  que  les  fueron  instruidas 
en  la  religión  y  la  moral,  y  reducidas  á  vida  cristiana.  —  La  de 
N.  P.  San  Francisco  de  Lolco,  situada  dentro  de  las  cordilleras 
en  un  hermoso  valle  del  mismo  nombre,  distante  del  fuerte  de 
Santa  Bárbara,  siguiendo  al  sur,  tres  jomadas  regulares,  pero 
de  caminos  asperísimos.  Fundóse  á  principios  del  año  de  1766, 
y  antes  de  concluirse  este  padeció  una  invasión  de  los  Phuilli- 
Pehuenches,  declarados  enemigos  de  esta  reducción ,  por  lo 
cual  se  vieron  los  pobres  misioneros  precisados  á  huir  con  toda 
su  grey  indefensa  y  á  esconderse  entre  las  malezas  de  la  mon- 
taña, donde  anduvieron  tres  dias  eiTantes,  sin  mas  alimento 
que  unos  pocos  piñones  que  sacaban  los  indios  de  entre  la 
nieve,  ni  mas  abrigo  que  sus  hábitos.  Entre  tanto,  los  hivascM^s 
saquearon,  robaron  y  quemaron  á  su  discreción  cuanto  quisie^ 
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ron,  pereciendo  en  esta  funesta  tragedia,  con  los  demás  útiles 
de  capilla  y  casa,  los  libros  de  registro.  Por  este  motivo,  y  de 
haberse  seguido  luego  el  total  desamparo  de  la  misión,  no  ha 
quedado  mas  noticia  individual  de  sus  frutos  que  la  que  se 
conserva  en  una  relación  diaria  del  P.  comisario  de  misiones, 
que  asistió  á  la  entrega  de  los  nuevos  misioneros,  de  la  cual 
consta  que  en  aquel  mismo  dia  se  administró  el  bautismo  á 
cincuenta  y  dos  párvulos,  muchos  de  ellos  de  cinco  á  seis  años 
de  edad.  Aunque  con  harto  dolor  de  los  religiosos  y  sentimiento 
de  los  indios,  se  hizo  forzoso  evacuar  esta  misión  con  las  dos 
antecedentes  á  fines  del  mismo  año  de  66,  de  resulta  del  alza- 
miento de  los  llanistas,.por  no  quedar  espuestos  asi  unos 
como  otros  á  perecer  en  las  violentas  invasiones  dé  los 
alzados :  imposibilitóse  mas  su  restauración  con  el  de  los  mis- 
mos Pehuenches,  seguido  en  el  de  4769  y  continuado  por  al- 
gunos años. 

En  la  jurisdicción  de  Valdivia,  que  se  estiende  desde  los 
39  g*  de  latitud,  en  que  demora  el  rio  de  Tolten,  hasta  Rio 
Bueno,  que  corre  por  los  40  g*  y  49  m»  por  espacio  de  setenta 
leguas  de  largo  nordeste  y  sobre  cuarenta  de  levante  á  poniente, 
tuvieron  los  espresados  jesuítas  dos  misiones,  á  saber:  la  de  la 
plaza  de  Valdivia,  destinada  á  la  conversión  de  los  Huilliches, 
y  para  la  reducción  de  los  Picuntos  la  de  San  José  d^  la  Mari- 
quilla,  de  las  cuales  se  hará  espresa  mención  cuando  se  trate 
de  las  que  al  presente  existen.  —A  las  de  esta  jurisdicción 
puede  agregarse  también  la  misión  de  Nahuelhuapi,  distante, 
según  común  opinión  de  los  peritos  del  pais,  sobre  ciento  y 
cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  demora  al 
norueste,  y  de  la  plaza  de  Valdivia  al  oeste-noreste  ochenta  y 
dos,  entrando  por  la  abra  inmediata  al  asiento  de  la  antigua 
ciudad  de  Villarrica.  Dicha  provincia  parece  astar  situada  á  los 
42  g*  de  latitud  austral,  en  un  espacioso  valle  que  corre  nordeste 
entre  las  dos  últimas  cordilleras  nevadas,  y  es  residencia  de 
varias  parcialidades  de  Pehuenches,  Puelches  y  Poyas.  Pasada 
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la  cordillera,  que  tiene  á  la  parte  de  levante,  se  presenta  un 
dilatado  cailipo  de  innumerable  gentío,  que  se  entiende  "Scia'lk 
costa  de  la  baya  sin  fondo,  y  acia  el  sur  se  comunica'  fran(A- 
mente  con  multitud  de  naciones  pobladas  en  distrito  restante 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  por  lo  que  se  ha  considerado 
siempre  como  una  gran  puerta  muy  opoi*tuna  para  que  por 
ella  se  pueda  comunicar  la  luz  del  santo  Evangelio  á  tantas 
almas  que  por  una  y  otra  parte  se  hallan  de  asiento  en  las  den- 
ras  tinieblas  de  la  gentilidad. 

Aunque  según  consta  de  un  manuscrito  de  los  espresados 
jesuítas,  se  fundó  misión  en  Nahuelhuapi  desde  el  tiempo  dé 
la  conquista,  no  se  dice  quienes  fu^en  sus  primeros  fundadores'; 
pero  siendo  tan  antiguo  su  primer  establecimiento,  es  üiduda- 
ble  que  no  pudieron  ser  ellos,  pues  la  concpiista  del  reino  se 
efectuó  desde  el  año  de  1544 ,  en  que  se  pobló  la  capital  de 
^ñtiago,  hasta  el  de  4  551 ,  en  que  se  fundó  Valdivia,  ó  558,  cÁ 
que  fué  poblada  Osomo,  y  la  ya  estinguida  Compañía  no  entré 
en  el  reino  hasta  1593,  como  consta  de  sus  mismos  archivos. 
Habiendo  traído,  pues,  del  Cusco  el  primer  obispo  de  la  Impe- 
rial, el  lllmo.  Sr.  Fr.  Antonio  de  San  Miguel,  hijo  de  nuestiii 
regular  observancia,  algunos  religiosos  de  la  misma  orden  para 
que  eii  calidad  de  coadjutores  de  su  zelo  y  pastoral  solicitud  le 
ayudasen  en  la  predicación  de  la  palabra  divina  en  la  conver- 
sión de  los  infieles  á  nuestra  fé  ortodoja  y  en  la  administraciotí 
de  los  santos  Sacramentos,  cargas  que  se  les  imponen  esp^á- 
mente  en  la  bula  de  su  creación,  espedida  eñ  22  de  mar%o  de 
1561,  y  perteneciendo  á  su  silla  todo  lo  descubierto  y  que  de^ 
pues  sé  descubriese  acia  el  sur,  es  verosímil  que  nuestros  re- 
ligiosos fundaron  así  esta  misión  de  Nahuelhuapi,  como'  cual- 
quiera otra  que  se  hubiese  establecido  por  aquellos  tiempos  en 
los  treinta  años  corrientes  hasta  la  entrada  de  los  PP.  jéstíité* 
en  el  reino.  Confirma  este  parecer  lo  que  á  uno  de  nuestros 
misioneros  declaró  el  anciano  y  juicioso  cacique  ,D.  Franéisco 
Imilgueu,  el  cuál,  mostrándole  el  sitio  de  una  misión  ánti^D 
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que  tuvieron  los  religiosos  de  nuestra  orden  cerca  de  la  boca 
del  Büdí,  iiíiriáhato  al  rio  de  la  Imperial,  y  dándole  noticia  de 
algunas  otrá^,  dijo  que  nosotros  éramos  Genmapú ,  esto  es, 
s^flóre^  de  la  tierra,  por  haber  sido  los  primeros  obreros  eván-^ 
gálicos  que  se  establecieron  en  ella;  y  esta  es  tradición  cons- 
tante y  general  que  se  conserva  entre  estos  naturales. 
'  'Pero  cualesquiera  que  fíiesen  los  primeros  fundadores  de  la 
espresada  misión,  ée  sabe  que  desamparada  de  los  que  la  ser^ 
viáii  por  üñ  alzamiento  general  suscitado  en  A  655,  ftié  resta- 
blecida él  de  59  por  el  fervoroso  zelo  del  V.  P.  Mascardí,  je- 
suíta, a  quien  a  15  de  febrero  de  1663  dieron  cruel  muerte  los 
bárbaros  en  una  espedicion  que  hacia  al  estrecho  de  Magálla*^ 
riés.  Desde  entonces  quedó  vacante  por  las  continuadas  guerras 
áé  los  indios,  hasta  que  el  de  1705  fué  restablecida  nuevamente 
por  los  mismos  regulares,  bajo  cuya  dirección  continuó  hasta 
que  ei  dé  7ÍS  algunos  naturales,  enemigos  de  la  sujeción,  la 
saquearon,  arruinaron  y  quemaron,  dando  atroz  muerte  á  loa 
dos  religiosos  misioneros.  De  resulta  de  este  áuceso  la  traslada- 
ron á  Dogell,  reduéción  de  la  jurisdicción  de  Valdivia  sobre  él 
ño  de  Toltetí;  y  aunque  el  año  de  4764  pretendieron  restituirla 
á  Náhuelhuapi,  para  lo  cual  obtuvieron  aprobación  del  supe- 
rior gbbierno,  no  llegó  á  tener  efecto  dicha  pretensión,  por 
haber  sobrevenido  la  óí*den  de  su  estrañamiento  antes  de  con- 
cluidas las  dñigencias  necesarias  para  la  reposición. 
'  ííti  la  provincia  de  Chiloe,  isujeta  en  lo  espiritual  á  este  obis- 
pado de  la  Concepción  dé  Chile,  y  depehdienté  algun  tiempo 
éii  lo  tempdhil  del  superior  gobierno  del  reino,  se  fundaron 
¿uatro  misiones  bajo  la  dirección  de  los  PP.  jesuítas :  la  pri- 
íñera,  aneja  a\  colegio  de  Castro,  ftié  concedida  y  dotada  por 
el  Escmó.  Sr.  ínárqúésde  Manzérá,  virey  del  Perú,  el  año  de 
íé'46,  con  ef  cargo  de  correr  anualmente  los  curatos^  y  capillas 
áe  aquel  archipiélago,  misionando  á  tós  ñeles.  La  segunda,  de 
ilk  ChdiíosVqüe  se  fundó  en  el  siglo  pasado  á  influjos  del  apo$^ 
tóíico  zeló  del  P.  Melchor  Venegas,  se  compone  de  varias  par- 
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cialidades  de  indios  que  se  descubrieron  en  Guaitecas,  Qiau- 
ranmapü  y  Alana,  islas  que  demoran  al  sur  de  Chiloe,  en  h 
altura  de  45  g%  de  donde  pasaron  á  establecerse  sucesivamente 
a  las  de  Huar,  Cailin  y  Chaulinec,  que  ha  sido  su  última  resi- 
dencia. Entienden  en  su  espiritu  á  la  administración  los  misio- 
neros que  residen  en  Acliao,  uno  de  los  mejores  parajes  de  k 
isla  de  Quinchao,  que  es  la  mejor  y  mas  poblada  de  aquel  ar- 
chipiélago, después  de  la  grande  de  Chiloe.  Los  españoles 
avecindados  en  el  territorio  de  Achao,  que  soii  muchos,  perte- 
necen al  curato  de  Castro,  mas  no  pudiendo  asistirlos  su  propio 
párroco  á  causa  de  la  muQba  distancia,  recae  sobre  los  hombros 
de  los  misioneros  de  los  Chonos  esta  carga,  que  aun  para  sola 
seria  demasiado  pesada.  —  La  tercera,  de  los  Caucahues,  en  la 
isla  de  Cailin,  indios  casualmente  descubiertos  el  año  de  4741, 
con  el  motivo  de  haber  salido  de  órdén  de  aquel  gobierno  á  re- 
conocer la  costa  hasta  la  altura  de  los  47  g*,  donde  se  decia 
haber  aparecido  un  buque  inglés  de  la  escuadra  de  Jorje  Anson, 
destinada  por  aquel  gabinete  á  la  toma  de  la  plaza  de  Valdivia. 
El  P.  Pedro  Flores,  capellán  de  la  mencionada  espedicion,  co- 
noció en  el  trato  de  estos  naturales  que  eran  de  condición 
mansa  y  apacible;  y  persuadido  de  que  con  facilidad  se  podian 
traer  á  abrazar  el  cristianismo,  los  redujo  á  abandonar  su  na- 
tiva residencia.  Conducidos  á  Chiloe,  los  admitió  aquel  gobierno 
por  vasallos  de  nuestro  católico  Monarca.  No  tuvieron  algunos 
años  mas  auxilio  ni  fomento  espiritual  que  el  de  pocos  dias  de 
misión  que  pasaba  á  hacerles  anualmente  á  la  dicha  isla  de 
Cailin ,  en  donde  se  hablan  establecido,  uno  de  los  misioneros 
de  los  Payos,  últimos  habitadores  de  la  isla  grande  de  Chiloe 
por  la  parte  del  sur ;  pero  informado  de  su  bella  condición  él 
M.  I.  Sr.  capitán  del  reino,  D.  Antonio  deCuill  y  Gonzaga,  por 
auto  de  12  de  julio  de  4764  les  dotó  misión  particular  de  dos 
religiosos  jesuítas,  que  debian  residir  con  ellos  en  la  isla.  — La 
cuarta,  de  San  Carlos  de  Chonchí,  situada  en  el  promedio  de  la 
isla  grande  de  Chiloe,  á  distancia  de  cuarenta  leguas  del  puerto 
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de  Ghacao  y  de  un  cuarto  de  hora  de  nayegacion  de  la  isla  de 
Lemuy,  uña  de  las  mas  pobladas  del  archipiélago.  El  año  de 
1761  pasaron  á  la  capital  de  Santiago  algunos  diputados  de  los 
naturales  de  Chonchi  con  poderes  de  los  de  Huillinco,  Notuco^ 
Vilupulli  y  Cucao;  sus  vecinos,  á  fin  de  solicitar  licencia  de 
aquella  superioridad  para  fundar  un  pueblo  ó  villa  en  que  se 
les  pusiese  una  misión  de  dois  religiosos  jesuítas ;  y  vista  la  im- 
portancia de  la  súplica,  en  junta  de  población  de  30  de  marzo 
del  mismo  año  se  concedió  el  establecimiento  del  pretendido 
pueblo,  bajo  la  advocación  de  San  Carlos  de  Chonchi,  dotán- 
doles el  M.  I.  Sr.  capitán  general  la  misión  que  solicitaban,  en 
virtud  de  las  facultades  que  se  le  cometen  por  real  cédula  de 
♦2  de  febrero  de  4761. 


MISIONES    BXISTBIITBS    EN    EL    REINO    DE    CHILE    AL    TIEMPO    DEL 
ESTRAÑAMIENTO  DE  LOS  PP.  JESUmS. 

De  todas  las  misiones  espresadas  hasta  ahora,  solo  se  conser- 
vaban al  tiempo  de  la  espatriacion  de  los  dichos  regulares  las 
siguientes.  De  las  fundadas  por  nuestro  colegio  de  Chillan,  el 
hospicio  de  Santa  Cruz  de  Santa  Bárbara,  y  de  las  que  estu- 
vieron al  cargo  de  los  espatriados  regulares,  las  de  Santa  Fé, 
Santa  Juana,  San  Cristóbal,  la  Mocha  y  Arauco,  en  la  jurisdic- 
ción inmediata  de  Chile.  En  la  de  Valdivia,  la  de  aquella  plaza 
y  la  de  San  José  de  la  Mariquina,  y  la  de  los  Chonos  y  Chonchi 
en  el  archipiélago  de  Chiloe,  habiéndose  perdido  las  restantes 
en  los  citados  años  por  la  inconstancia,  infidelidad  y  rebeldía 
de  estos  naturales.  El  Illmo.  Sr.  obispo  de  la  Concepción  pi^e- 
tendió  que  de  las  evacuadas  por  los  espresados  regulares  to- 
mase nuestro  colegio  á  su  cargo  entre  otras  las  de  Santa  Fé  y 
Santa  Juana,  perd  con  la  precisa  condición  de  que  los  misione- 
ros de  estas  dos  misiones  debiaü  ser  nombrados  por  suS.  Illma 
y  estar  sometidos  á  su  jurisdicción  y  visita,  in  oficio,  oficiando ; 
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propuesta  que  po  filé  admitida,  como  coptr$tría,  á  lo  dispuesto 
por  N.  S.  P.  elSr*  lupc^cio,  papa  IX,  de  feliz  memoria,  e^j^ 
bula  que  empieza :  Eelesia  catoUca,  espedida  en  46  de  pctulm 
de  4686,  undécimo  de  su  pontificado,  para  el  gobierno  y  bu^ 
régimen  de  ios  colegios  de  misiones;  por  lo  que  su  S.  Illma*.ff 
hizo  cargo  tle  las  cuatro  primeras,  para  cuya  admittÍ3traciáj[i 
destinó  á  cada  una  un  sacerdote  seglar  en  calidad  de  misionejrOt 
los  que  el  presente ^r.  Illmo.  ha.  colocado  ya  de  cvuras  p^nrpco^: 
las  restantes  fueron  adjudicadas  á  nuestro  colegio. d^  CbUL^. 
Para  proveer  j^  del  archipiélago  de  Chiloe  s^  destipwM^. 
seis  sacerdotes  y  dos  legos,  los  cuales  salieron  de  c^^te  cplegy» 
el  dia  2  de  julio  de  1768.  Cerca  de  cuatro. años  trabigaroQ.en 
aquella  provincia,  desempeñando  los  cargos,  ejercicios  y  fun- 
ciones del  ministerio  apostólico  á  beneficio  de  españoles  y 
naturales,  á  satisfacción  de  los  unos  y  de  los  otros;  peno  al  itt 
se  hizo  forzoso  haber  de  ceder  su  administración  al  colegio  de 
Santa  Rosa  de  Ocopa,  porque  estando  cerrada  la  comunicación 
por  tierra  de  este  continente  con  aquel  arohipiélago  desd^  el 
Junco,  no  nos  quedaba  otro  recurso  para  la  provisión  de  aque; 
lias  misiones  que  una  prolija  navegación  de  los  puertos  de  Tal;; 
cahuano  ó  Valparaíso  al  Callao  de  Lima  y  de  este  á  Chiloe,  q;^6 
es  decir,  haber  de  bajar  desde  los  36  g*  de  latitud  hasta  Los  4^, 
y  subir  luego  desde  los  4^  hasta  los  42,  para  cuya  navegación 
se  encuentra  embarcación  muy  pocas  veces  al  año.  jDe,  aqui 
resultaba  una  perjudicial  vagueación  de  los  religiosos  antes  d^ 
llegar  á  sus  destinos,  y  una  demora  igualmente  dañosa  asi  ^ 
los  recursos  de  aquellos  misioneros  á  su  prelado,  como  de  la§ 
órdenes  y  providencias  de  este  á  aquellos  subditos,  con  Otros 
mil  inconvenientes  gravísimos  que  se  dejan  conocer  á  primeriji 
vista.  Las  funestas  esperiencias  de  estos  obligaron ,  pues ,  á 
nuestrQ  colegio  á  solicitar  eximirse  de  dicha  administración, 
cediéndola  al  de  Santa  Rosa  de  Ocopa,  el  cual  por  su  inmedia; 
cion  á  Lima  pued§  hacer  la  provisión  con  menos  dificuj^ta^  p 
inconvenientes.  Efectuóse  por  último  dicha  cesión,  autorizada 
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con.  el  eonsei^UiiúeQto  d^lj^cmo^  §r.  D,  Mai^ifil  de  Amat»  yirey 
entonces  del  Perú^  con  el  parecer  de  su^  reafl  acu^o  y  canvaíiio 
de  amibas  partes,  el  añp  de  4772,  quedándoise  desde  entoq^ 
nuestro  colegio  de  Chillan  con  el  cargo  de  solas  las  misiop^s 
que  se  le  habían  adjudicado  dentro  del,  continente  del  jeino, 
cu^o  estado  al  tiempo  de  .la,  entrega  de  ^u^trps  misionero»  sa 
(^olejirá  bien  del  método  que  observaban  los  PP.  jesuitas  en  ú 
manejo  y  administración  de  sus  misiones. 


BOTADO  ÓUE  TENUI^  LAS  MISIONES  EVACUADAS  POR  LOS  PP.  JESUÍTAS 
EN  EL  CONTINENTE  DEL  REINO. 

Sise  hubipse  de  regular  el  mérito  de  los  misioneros  por  lof 
frutos  espirituales  de  sus  afai\es  y  tareas  apostólicas ,  podrii^ 
sospechar  alguao  que  se  pretendía  deprioür  aqui  eil  de  lop 
espatriados  regulares,  refiriendo  el  estado  en  que  quedaron  ai 
tiempo  de  su  estrañamiento  las  misiones  que  servían  en  el  con- 
tluj^te  del  reino.  Mas  no  es  asi :  el  mismo  Dios  que  tiene  en  su^ 
adorables  manos  el  peso  del  santuario,  y  que  con  su  sabiduría 
y  perspicacia  infinita  penetra  á  fondo  el  valor  de  los  servicios 
que  hacen  los  hombres  en  su  obsequio,  para  graduar  los  de  sus 
obreros  evangélicos,  á  fin  de  remunerarlos,  atiende  en  espre- 
sioD^del  ap^tol;  no  á  los  frutos  que  han  acopiado  en  los  troj^ 
de  su  Iglesia,  sii^o  á  las  diligencias,  trabajos,  fatigas  y  fervoroso 
zelo  con  que  haa  procui*ado  dilatar  la  gloria  de  su  santo  nonir 
bre  en  la  conversión  y  espiritual  aprovechamiento  de  las  almas^ 
Y  á  la  verdad,  ¿con  qué  razón,  con  qué  justicia  podia  exijir  de 
ellos  una  empresa  que  no  está  comprendida  bajo  la  limitada 
esfera  de  sus  fuerzas?  El  Señor ^  en  cuyas  manos  están  las  dife- 
rentes suertes  de  los  hombres  predestinados  ó  para  ser  variop 
escojidos  de  honox  perpetuo  ó  de  contumelia  eterna,  conyiej^te 
y  lleva  par^  si  misericordioso  á  quien  quiere,  y  á.  quiei)  qiM^re 
deja  endurecido  por  un  efecto  de  su  justicia.  Él  es  para  conti- 
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nuar  la  sentencia  de  san  Pablo,  el  que  obra  en  nosotros  la  buena 
Toinntad  y  perfecciona  nuestras  santas  resoluciones.  Él  solo 
puede  hacer  de  las  piedras  hijos  de  Abraham.  A  los  misioneros 
subcoajutoreá  y  ministros  no  manda  otra  cosa  para  trasforma* 
ciones  semejantes,  sino  que  hablen  á  estas  piedras  racionales 
para  sacar  en  el  tiempo  prefinido  y  reservado  á  su  oculta  é  in- 
comparable sabiduría  aguas  copiosas  de  pueblos  que  lo  conoz* 
can  y  sirvan. 

¿  Y  puede  acaso  ocultarse  que  dichos  regulares  trabajaron  y 
se  afanaron  sobre  manera  por  mas  de  siglo  y  medio  en  la  con- 
versión de  los  naturales  de  este  renio?¿No  es  constante  que 
animados  de  un  fervorosísimo  é  incansable  zelo,  jamás  huilaban 
el  cuerpo  á  los  trabajos  ni  volvian  la  cara  á  las  dificultades, 
como  en  ello  se  interesase  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la  utilidad 
de  las  almas?  ¿Cuántos  pasaron  gran  parte  de  sus  venerables 
vidas  oprimidos  de  los  trabajos  y  consumidos  de  las  penosísimas 
tareas  del  ministerio  apostólico  por  la  conversión  de  estos 
indios?  ¿Cuántos  las  rindieron  gloriosamente  con  una  muerte 
cruel  á  manos  de  aquellos  mismos  cuyo  bien  espiritual  y  felici- 
dad eterna  buscaban  con  vivas  ansias?  No  puede  negarse  que 
fueron  zelosisimos  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  del  mi- 
nisterio, haciéndose  por  esto  justamente  aceptables  á  los  ojos 
de  ambas  Majestades ,  y  debiendo  serlo  á  los  de  todo  el  mundo, 
por  mas  que  los  frutos  no  correspondiesen  ni  á  su  trabajo  ni  á 
los  piaííosos  deseos  de  su  fervoroso  zelo ;  pero  quizá  hubieran 
sido,  sino  mas  abundantes,  á  lo  menos  mas  sazonados  y  subsis- 
tentes, á  no  haber  adoptado  en  la  administración  de  sus  misio- 
nes el  método  que  practicaban  sin  diferencia  en  todo  el  reino. 

Si  bien  se  mira,  los  espresados  regulares  ó  no  ceñían  sus  mi- 
siones á  limitados  distritos,  ó  se  los  señalaban  mas  dilatados 
de  lo  que  convenia  á  su  buen  régimen  y  recta  administración. 
Y  hablando  de  las  que  se  trata  al  presente,  la  de  Arauco  se 
estendia  á  diez  y  ocho  parcialidades  esparcidas  por  toda  la  cam- 
paña, que  corre  desde  el  rio  Caranpangué  hasta  Levú,  esto  es, 
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sobre  diez  y  seis  leguas  nor-sar  y  de  cuatro  á  cinco  este- 
oeste.  La  de  la  plaza  de  Valdivia,  que  comprendía  todos  los 
Huilli-mapü,  y  se  estiende  mas  de  cuarenta  leguas  de  mar  ¿ 
cordillera ,  y  casi  de  treinta  al  nor>sur,  desde  dicha  plaza  á 
Rio  Bueno.  La  de  la  Mariquina  tenia  á  su  cargo  todas  las 
de  los  Picuntos  hasta  el  rio  Tolten ,  las  cuales  ocupan  aun 
mucho  mas  terreno  que  el  de  la  misión  antecedente,  siendo 
en  todas  ellas  los  caminos  poco  menos  que  intransitables 
en  el  invierno  y  demasiado  en  el  verano.  Según  esto,  ¿cómo 
seria  posible  que  los  indios  concurriesen  á  la  misión,  ó  que 
el  misionero  los  asistiese  todo  el  tiempo  necesario  para  su 
instrucción  y  aprovechamiento  en  el  cristianismo?  Por  esta 
causa,  la  única  tarea  de  su  apostólica  labor  se  reduela  á  salir, 
una  vez  cada  año  el  religioso  que  hacia  de  misionero  conversor 
(porque  el  superior  poco  ó  nada  se  ocupaba  en  este  ministerio) 
y  visitar  las  parcialidades  de  su  misión,  bautizando  á  cuantos 
párvulos  le  ofrecían  y  casando  por  la  Iglesia  á  los  que  se  le 
presentaban ,  desembarazándose  en  menos  de  una  hora  de  la 
instrucción,  información,  proclamas  y  casamientos.  Cuando 
mas  lograba  una  parcialidad  era  oir  al  año  una  misa  y  una 
breve  plática,  concluida  con  el  rezo,  sin  poder  conseguir  otro 
alimento  espiritual  el  indio  mas  bien  inclinado  y  llamado  á  1^ 
religión  cristiana.  Todo  esto  se  practicaba  tan  á  la  ligera,  que  en 
poco  mas  de  un  mes  se  daba  ñu  á  la  misión  circular,  llamada 
de  ellos  con  toda  propiedad  la  correría. 

Por  eso,  aunque  se  colije  de  los  libros  de  registro  en  que  se 
anotaban  los  frutos  de  sus  espirituales  espediciones ,  fuesen 
tantos  á  los  que  administraron  el  santísimo  sacramento  del 
bautismo,  que  apenas  se  hallara  en  los  distritos  de  sus  misiones 
indio  ó  india  de  aquel  tiempo  que  no  esté  bautizado,  y  no  pocos 
los  que  se  casaron  por  la  Iglesia ;  pero  quedaron  tan  destituidos 
de  luz,  de  instrucción  y  de  noticia  aun  de  las  verdades  funda- 
mentales del  cristianismo,  y  tan  de  asiento  en  las  tinieblas  de 
sus  errores,  supersticiones  y  bárbaras  costumbres,  como  las 
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demás  naciones  de  gentiles  que  jamás  conocieron  misionero, 
con  sola  ésta  diferencia  que  suelen  usaren  sus  éltun^  ó  enier- 
ramlentos,  á  que  dan  nombre  de  iglesia,  cuatro  ó  seis  cruces 
medianas  y  una  grande  en  el  Coyagh  ó  lugar  destinado  pai^ 
las'junlas  solemnes,  á  la  cual  deshonran  con  las  bórracherks'y 
escesos  que  en  ellas  cometen  á  presencia  del  sagrado  instru- 
mento de  nuestra  redención;  que  tienen  alguna  noticia  deque 
hay  un  Dios  criador  de  todo  y  remunerador ;  pero  tan  cdh'ñisa 
qué  puede  fundarse  bastante  duda  de  si  tienen  ó  nó  verdadera 
fé,  y  que  parece  creen  la  necesidad  del  bautismo,  pues  suelen 
pedir  con  instancia  á  los  pasajeros  que  les  bauticen  sus  hijos; 
pero  igualmente  confusa  y  apreciada  que  las  demás  yérdládes 
católicas  De  manera  que  mas  bien  que  el  nombre  de  cristianos 
cuadra  á  todos  ellos  el  de  bárbaros  bautizados,  que  da  i  í¿¿' 
iáliés  la  sagrada  congregación  del  Santo  Oficio  en  un  decreto  dé 
9  de  mayo  de  1703,  citado  á  este  mismo  intento  por  la  Santidad 
del  santo  Benedicto  XIV  en  su  bula  que  empieza:  Poúrémí 
ihente,  espedida  á  27  de  febrero  de  1747,  siendo  tan  généi^l 
¿ista  ignoi^ncia  y  barbarie  que  aun  en  la  misión  de  la  plaza  dé 
Valdivia,  la  mas  floreciente  de  todas,  no  se  halló  un  sólo  índíó 
que  supiese  lo  necesario,  necesítate  precepti,  y  no  llegaron  á 
ocho  personas  las  que  estaban  medianamente  instruidas  en  ló 
necesario,  necesitate  medii,  para  salvarse. 

Para  prevenir  estos  daños,  dignos  verdaderamente  de  impe- 
dirse, se  dispuso  sin  duda  la  Ley  ILVI  del  tít.  vi ,  lib,  4 ,  dé  las 
Recopiladas  de  Indias,  en  la  cual,  hablando  de  las  doctrinas  de 
indios,  se  ruega  y  encarga  á  los  SS.  Diocesanos  que  con  especial 
cuidado  hagan  reconocer  el  número  de  indios  que  cómodamente 
puedan  ser  enseñados  por  cada  doctrinero  y  cura  atendiendo  á 
íá  disposición  de  la  tierra,  y  en  esta  conformidad  señalen  el 
distrito  de  cada  doctrina  y  el  número  que  pareciere  conve- 
niente, que  nunca  ha  de  esceder  de  cuatrocientos  indios,  sino 
es  que  la  tierra  y  disposición  de  los  pueblos  obliguen  á  aumen- 
tar ó  disminuir  el  número.  Si  esta  ordenanza  se  hubiere  óbsér- 
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vado  desde  el  principio  de  la  conquista,  no  es  dudable  que  se 
htiBíéí^lé&é^it^o  y  ádétáúfadO  tíks\^  téWfg^Ht  értkiáiía^  y  m 
áería  tSnÚ  fei1j^(jránéfe'  y  ía  coirrüpctón  dé  coktiniiln*e&  que  áé 
nota  géiiiíi'afihfeilté'eñ'estos  bííürbaros  brótUáúíóís. 

Anlttiadó,  pués ,  del  espíritu  dé  esfe^  ley  el  discretorio  dé 
nuiésfíd  col^o  de  Chíllatí,-  teniendo  pt^esente  lo  que  ^.  S.'Bé^ 
riáálctóXlir^ta' sagrada  congregación  del  Santo  OAciodispd^ 
rtéh  en  la  bula  y  decreto  poco  ha  citados,  sdbi%  1*  recta  admi* 
nii^acioh'del  santo  baütísrno  á  los  Ínfleles,  arréglado^  á'k 
opinión  líias  cbnfof me  á  hi  aha  reverencia  é^Mñ  A  este  daditi*- 
sKnó  sacramento,  y  justamente  persuadido  k  que  el  objeto  dri 
rñisioñém  ééhe  se^  no  ti9ííito  de  láukiplioar  gente  reengendrada 
en  él  bautismo,  cuanto  lüétgniflcar  la  alegría  dé  nuestra  santa 
madre  Iglesia  con  unas  i^as  bien  alimentadas  (tel  pasto  salu^^ 
dable  dé  la  cristiana  doctrina,  formen  para  el  establedmiento^ 
gobierno  y  ádteriniátracion  de  las  misiones  de  su  cargo  ciortas 
instrucciones  que  vio  el  lUmo.  Sr.  obispo  dé  la  CoDcep(»on 
D.  Fr.  Pedro  Ángel  de  Espiñeira,  y  las  aprobó  como  (^)ortuiMS 
para  el  espiritual  aprovechamiento  de  estos  naturales.  En  ellas 
se  ordena  entré  otros  puntos,  que  ningún  P.  misionero  salga 
de  la  misión  á  correría;  que  en  la  salida  que  hiciere  por  otro 
motivotío  bautice  párvulo  alguno  á  no  ser  en  peligro  conockio 
de  mueñe,  y  qué  solo  sean  admitidos  á  este  santo  sacraméntp 
aquéllos  cuyos  padres  vivan  de  distancia  proporcionada,  para 
qué  á  tiempo  oportuno  puedan  concurrir  á  la  misión  á  set  ins^ 
truidos  en  las  obligaciones  cristianas,  sacando  antes  á  los  padres 
én$ta  palabra  ó  condición,  y  obligándoles  después  á  cumplirla. 

A  consecuencia  de  esta  orden,  en  donde  se  ha  podido,  se  han 
reducido  las  misiones  á  proporcionados  distritos,  y  en  todas 
ellas  ha  sido  siempre  y  es  al  presente  el  principal  estudio  y  el 
mayor  trabajo  de  los  misioneros  solicitar  instruir  á  todos  sus 
feligreses  adultos,  sin  perdonar  crecidos  gastos  que  es  fuerza 
invertir  en  su  manutención  mientras  llegan  á  conseguir  este 
intento,  porque  no  pudiendo  los  mas  concurrir  diariamente  á 
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la  casa  misioaal  por  vivir  distantes  de  ella,  y  no  bastándoles 
para  instruirse  la  asistencia  de  ios  dias  festivos  ¿  la  misa,  al 
rezo,  á  la  esplicacion  de  la  doctrina,  á  las  pláticas  que  se  les 
predica,  dirijidas  á  hacerles  concebir  horror  á   las  bárbaras 
costumbres  de  su  antigua  gentilidad,  y  amor,  respeto  y  obe- 
diencia á  la  religión  cristiana  y  á  las  disposiciones  dd  Soberano, 
intimadas  por  sus  respectivos  subalt^nos;  es  necesario  traerlos 
á  la  misión  y  mantenerlos  en  ella  veinte,  cuarenta  y  mas*dias, 
según  la  capacidad  de  cada  uno,  hasta  que  están  suflciente- 
mente  instruidos.  Esta  misma  práctica  se  observa  con  todos  los 
adultos  que  se  convierten  á  la  té,  antes  de  administrarles  el 
bautismo,  y  con  todos  aquellos  que  al  tiempo  del  cumpli- 
mi^to  de  Iglesia  ó  de  tomar  estado  de  matrimonio  se  ve  que 
han  dejado  olvidar  algo  del  catecismo,  lo  cual  en  ellos  es  muy 
común,  porque  es  raro  el  que  en  su  casa  acostumbra  repasarlo 
con  su  familia,  por  lo  que  es  casi  continuo  el  trabajo  del  mi- 
sionero y  crecidísimo  el  gasto. 

Por  estos  medios,  favorecidos  del  cielo,  se  hallan  al  presente 
así  las  misiones  adjudicadas  á  nuestro  colegio  por  el  estraña- 
miento  de  los  PP.  jesuítas,  como  las  fundadas  á  solicitud  de 
nuestros  misioneros ,  en  el  feliz  estado  que  demuestran  las 
particulai'es  relaciones  que  se  van  á  hacer  de  cada  una,  divi- 
diendo para  mayor  claridad  las  que  están  situadas  en  la  juris- 
dicción inmediata  de  Chile  de  las  que  corresponden  al  gobierno 
de  Valdivia,  y  siguiendo  en  cada  división  el  orden  de  los  años, 
de  sus  respectivas  entregas  ó  fundaciones,  según  los  diferentes 
inedios  de  su  adquisición.  « 


DOCUMENTOS.  32S 


MISIONES  EXISTENTES  EN   LA   JURISDICQON   INMEDIATA  DE  CHILE   AL 
CARGO  DEL  COLEGIO  DE  CHILLAN  ,  T  SUS  PARTICULARES  ESTADOS. 


Antes  de  entrar  á  hacer  las  relaciones  individuales  del  estado 
actual  de  cada  una  de  las  misiones  que  están  al  presente  á 
nuestro  cargo,  es  menester  advertir  que  la  dispersión  de  estos 
naturales,  su  falta  de  civilización  y  subordinación  en  lo  tem- 
poral y  espiritual ,  y  sobré  todo  su  innata  desconfianza  del 
dominio  español,  del  que  recelan  siempre  que  pretende  redu- 
cirlos á  una  rigorosa  servidumbre,  no  permiten  que  en  misio- 
nes de  dilatado  distrito  ó  muy  avanzadas  tierra  adentro,  como 
son  las  de  Arauco  y  tucapel  en  la  jurisdicción  de  Chile,  y  las 
de  Tolten,  Mariquina  y  Rio  Bueno  en  la  de  Valdivia,  se  prac- 
tiquen sin  graves  inconvenientes  todas  aquellas  diligencias  que 
son  necesarias  para  averiguar  con  la  exacción  y  prolijidad  que 
se  pide  el  número  de  individuos  de  que  se  componen,  y  mucho 
menos  la  distinción  de  clases,  sexos,  estados  y  edades;  por  lo 
que  acerca  de  estas  particularidades  solo  pueden  darse  algunas 
noticias  generales,  fundadas  por  una  prudente  calculación  sobre 
el  dicho  de  los  oficiales  de  amigos,  que  son  los  que  los  tratan 
y  comunican  mas  de  cerca,  y  de  quienes  es  fuerza  se  sirvan  los 
misioneros  para  tales  comisiones. 

Así,  por  los  espresados  motivos,  como  por  estar  muy  maltra- 
tados y  diminutos  los  libros  de  registro  que  se  nos  entregaron 
de  los  espatriados  regulares,  y  no  estar  apuntadas  las  partidas 
de  bautismos,  casamientos,  etc.,  con  aquella  claridad  y  forma- 
lidades de  derecho,  que  prescriben  los  rituales;  aunque  sea 
moralmente  cierto  que  casi  todos  los  nacidos  antes  del  estra- 
ñamiento  en  el  distrito  de  sus  misiones  y  correrías  están  bau- 
tizados por  los  sobredichos  regulares,  y  que  aun  hay  no  pocos 
casados  en  aquel  tiempo  por  la  Iglesia,  es  poco  menos  que 
imposible  el  hacer  una  exacta  averiguación  de  cuantos  y  cuales 
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sean  los  que  recibieron  entonces  estos  santos  sacramentos,  ni 
si  los  asi  casados  lo  están  al  mismo  tiempo  con  otras^mugeres^ 
á  la  usanza  de  la  tierra,  ó  si  lo  han  hecho  después  de  muerta 
su  legitima  consorte  recibida  por  matrimonio  eclesiástico,  como 
SQ^be  tiaberlo  hecho  algunos  da  una  y  otra  forma.  Lo  cp^  se 
nota  y  puede  decirse  sin  exageración  de  la  mayor  pajrte  de  lo^ 
tales,  es  que  no  se  encuentra  distinción  entre  el  bautizado  y .^ 
gentil,  porque  unos  y  otros  tienen  una  mismja  ignora|icia  de 
la$  verdadtes  católicas  y  reglas  de  moralidad,  adop^ap  ujcicms 
sftismos  ritos,  supersticiones  y  errores,  y  conducen  una  vi^^ 
igualmente  brutal  y  libertina,  por  lo  que  ficerca  d^l  e^^^^tdo 
espiritual  solo  puede  darse  noticia  ci^ta  y  fija  dci  aqpelUjis 
frutos  y  progresos  que  han  hecho  en  las  misiones  durante,  la 
administración  de  nuestros  misioneros*  ^    , 

Debe  también  advertirse  que  en  las  plazas  deS^talfárbara, 
de  Arauco  y  de.Valdivú^,  á  las  pesadas  cargai^  dej  mi^oneir^s 
de  indios  se  agrega  á  los  religiosos  residentes  en  dfch9s  e^- 
blecúnientos  otra  no  menos  gravosa ,  y  es  no  soio  sufrir  m 
soliét^m  las  ausencias  y  enfermedades  de  los  senores.9uras^  ^^i^^. 
sucede  á  cada  paso,  mas  también  á  llevar  el  peso  de  la§  coiUer 
«ones  de  la  tropa  y  vecindario,  de  sermones,  de  asistencig  ¡á 
enfwmos  y  moribundos,  y  de  otros  pércidos  anejos  í  su  em- 
pleo, de  que  les  aliviamos  de  ordinario.  Amq  es  mas  ^ayosn 
e^ta  pensión  en  otras  misiones  pertenecientes  á  la  jurisdicción 
(^  Valdivia,  porque  de  algunos  ^os  A  esta  par^  se.jbuan  ido 
cimentando  en  el  distrito  de  las  de  laMariquína,  Gagub^^e^  Ari- 
que y  Quinchilca  muchas  familias  españolas  y  mestizas,  unas 
por  haber  heredado  tierras  de  los  indios  por  vía  de  parentezco, 
otras,  por  habérselas  comprado  ó  arrendado ,  y  otras.  qu0  ban 
adquirido  por  título  de  compra  y  venta  de  las  secuestrad^, 
que  Jo  esdel  de  aquella  plaza,  por  intervenir  mucha  (][istanciíi  y 
ser  demasiado  aperos  los  caminos,  se  ven  precisados,  Igs  flai- 
^ou^ps  dgstipa^o^  á,la  cojiversion  de  los  indios  á  ej^cfj5^p|^ 
caridad  con  dichas  familias  la  comisión  que  el  cura  les  l^a 
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suplicado  admitan,  admiiiisiráDdoles.^1  pasto  espiritual  de  U 
doctrina  y  de  los  santos  sacramentos,  y  jbaiciendo  con  álñ$ 
todos  los  demás  oficios  propios  de  €iu*a$  de  alm¡as,,  sin  percibir 
oU*o  emolumento  que  el  estipendio  espiritual  que  espían  r^ 
dUbir  de  Dios,  pues  los  señores  párrocos  tiran  de  las  corres|K^r 
dientes  obvenciones.  Estos  servicios  hechos  por  caridad  á  benfh- 
ficio  espir  tual  de  españoles  y  mestizos  parece  debian  compiur 
tarse  ánu  stros  misioneros  entre  sus  afanes  y  frutos  de  sus 
tareas  apostólicas,  hablando  de  ellos  con  la  debida  espresioo 
^  siis  respectivos  lugares;  pero  se  omiten  de  intento  por  ce? 
ñiriK^  á.los  términos  en.  que  se  pide  el  informe,  el  cual,  h%r 
blaudo  de  las  misiones  de  la  jurisdicción  de  Chile ,  es  en  b 
forma  que  se  sigue. 


HOSPICIO  DB  SANTA  CRUZ  DE  SANTA  BARBARA. 

Ya  queda  dicho  que  el  M.  I.  Sr.  D.  Manuel  de  Amat,  siendo 
(^pitan  general  y  gobernador  de  este  reino,  adjudicó  al  cutdlido 
(jjB  e^  .colegio  de  San  Ildefonso  de  Chillan  la  naciod  de  icfs 
^l^lyiei^(^^,je]qf  el  parlamento  general  que  el  dia  43  de  dit 
gieml)xe^de  4755  celebró  en  d  Salto  de  la  Laja;  ^y  ^n  etle 
jngis^  concedió  también  S.  S.  é  hizo  demarcar  d  sitio  eu  q«e 
^jd^bia.tundaí^  hospicio  para  las  entraidas  á  la  .espresada 
nación,  donde  como  cabeza  de  las  misiones  que  en  ü^elai»!* 
se  estableciesen  en  este  Buthan-mapú,  se  preparase  habia*^ 
niiento  á  los  misioneros  que  entrasen  á  esta  espiritual  coa** 
quista^  y  se  les  proveyese  de  lo  necesario  para  su  manuteneioB 
cuando  estubiesen  establecidos  tierra  adentro,  á  cuyos  efec(oí| 
era  proporcionado  aquel  sitio.  No  se  puso  mano  á  la  fábrica 
hasta  noviembre  del  año  de  1758,  á  causa  de  no  haberse  reci-* 
bido antes  lá  plat^.y  demás  auxilios  que  á  noiplHre  del  R&f 
nuestro  señor  debian  librar  sus  ministro^  para  dic^a  {^pdaciQlij» 
Está  situado  cerca  del  fuerte  y  villa  de  Santa  Bárbara,  á  los 
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36  g*  y  37  m*  de  latitud  austral,  con  corta  diferencia,  al  pié  de 
la  cordillera  y  á  la  margen  del  Biobio  por  la  parte  del  norte,  tan 
inmediato  á  los  infieles  de  la  espresada  nación,  que  entre  ellos 
y  el  hospicio  solo  media  el  cajón  del  rio.  Dista  como  treinta  y 
seis  leguas  de  Chillan,  que  queda  al  norte,  y  mas  de  cuarenta 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  demora  al  j>oniente.  Tiene 
de  asignación  dos  religiosos,  para  cuya  subsistencia  se  libran 
500  p*  en  las  cajas  reales  de  la  capital  de  Santiago. 

Aunque  no  se  dio  cargo  de  almas  á  los  religiosos  destinados 
á  esta  residencia,  con  todo,  la  fogosa  actividad  de  su  apostólico 
zelo  no  les  ha  permitido  dejar  de  dedicarse  en  el  modo  posible 
¿  la  conversión  de  los  infieles.  Prudentemente  persuadidos  á 
que  los  párvulos  están  en  mejores  disposiciones  para  el  cate- 
cismo, y  á  que  acostumbrados  desde  la  tierna  edad  á  cursar  el 
camino  de  la  justificación,  no  lo  abandonarán  en  la  anciani- 
dad, pusieron  desde  luego  su  principal  atención  en  solicitar  de 
aquellos  naturales  inmediatos  que  les  entregasen  algimos  de 
sus  hijos,  á  fin  de  que  con  el  trato  é  instrucción  cobrasen  amor 
¿  la  nación  y  al  cristianismo. 

Los  primeros  que  se  lograron  fueron  dos  hijos  de  dos  caci- 
ques principales  de  las  parcialidades  vecinas,  de  los  cuales  d 
uno  con  especialidad  era  dotado  de  un  ingenio  vivisimo  y  de 
tan  bella  comprensión  que  en  muy  corto  tiempo  aprendió  á 
ayudar  á  misa,  leer,  escribir  y  contar  con  prefeccion,  y  á  hablar 
nuestro  idioma  castellano  con  cualquiera  español.  A  estos  han 
seguido  sucesivamente  otros  muchos,  llegando  á  juntarse  de 
familia  por  lo  común  cinco  ó  seis,  sin  tener  los  pobres  misio- 
neros otros  arbitrios  para  proveerlos  de  comida  y  vestido  sino 
el  sínodo  que  la  piedad  del  Rey  nuestro  señor  les  franquea 
para  la  precisa  subsistencia,  viéndose  precisados  por  esto  á  ca- 
recer aun  de  muchas  cosas  necesarias  para  su  decente  manu- 
tención. Los  mas  de  los  ñiños  criados  en  este  hospicio  se  han 
aficionado  tanto  á  nuestros  misioneros,  á  la  religión  católica  y 
á  la  nación  española,  que  rompiendo  los  mas  fuertes  lazos  de 
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la  came  y  de  la  sangre  se  han  venido  en  su  seguimiento  cuando 
se  han  retirado  al  colegio,  donde  conferido  ei  santo  bautismo  á 
los  que  no  lo  habian  recibido^  se  procura  darles  á  todos  la 
correspondiente  educación  y  dedicarlos  á  aquel  oficio  á  que  se 
reconocen  inclinados,  para  que  de  esta  suerte  puedan  ser  útiles 
á  la  república  y  mantener  con  decencia  sus  obligaciones  cuando 
llegan  á  tomar  estado  de  matrimonio,  como  lo  practican  algu- 
nos al  presente,  con  envidia  y  edificación  de  los  mismos  es- 
pañoles. 

MISIÓN  DE   N.  P.   SAN  FRANCISCO  DS  ARAUCO.    ' 

Fundaron  esta  misión  los  regulares  de  la  ya  estingaida  Com- 
pañia,  en  virtud  de  provisión  espedida  por  el  Escmo.  Sr.  mar- 
qués de  Manzera ,  virey  del  Perú ,  con  parecer  de  su  real 
acuerdo,  en  4  de  junio  de  1 646.  Erijiéronla  años  después  en 
col^o,  en  el  cual  residian  los  dos  religiosos  conservadores ; 
pero  arruinado  este  en  el  memorable  alzamiento  del  año  de 
4723,  hiego  que  se  pacificó  la  tierra  restablecieron  la  misión, 
reduciendo  el  colegio  á  residencia,  y  continuaron  en  su  admi- 
nistración hasta  su  estrañamiento  del  reino,  intimado  el  dia  20 
de  agosto  de  1767,  de  que  resulla  haberse  mantenido  en  su 
posesión  sobre  ciento  y  veinte  años,  trabajando  con  incansable 
áselo  en  la  conversión  de  los  araucanos.  Espatriados  los  PP.  y 
puesta  esta  misión  á  cargo  de  nuestro  colegio,  se  destinaron  á 
ocuparla  dos  religiosos  conversores,  á  quienes  se  hizo  solemne 
entrega  en  23  de  setiembre  de  1768.  En  el  siguiente  de  69  se 
sublevaron  los  indios  de  esta  jurisdicción  de  Chile,  y  con  ellos 
él  cacique  gobernador  de  Arauco,  y  no  obstante  que  pusieron 
sitio  á  esta  plaza,  se  mantuvieron  en  su  misión  los  religiosos 
todo  el  tiempo  que  duró  el  sitio  y  los  repetidos  asaltos  de  los 
indios,  hasta  que  retirado  el  campo,  de  orden  del  superior  go- 
bierno pasaron  con  los  indios  amigos  de  su  misión  á  estable- 
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c^rse  en  al  paraje  llamado  Coronel;  pero  retardándole  las 
providencias  para  levantar  la  capilla  y  su  vivienda,  se  retiraron 
á  su  colegio,  por  orden  espresa  de  la  misma  superioridad.  So- 
segóse al  fin  la  tierra,  pacificáronse  los  indios,  y  se  entregó  de 
nuevo  esta  misión  á  nuestro  gobierno  y  cuidado,  á  cuyo  efect^ 
salieron  de  este  colegio  los  dos  religiosos  conversores  destinados 
á  servirla  el  día  13  de  julio  de  1772. 

Tiene  su  asiento  esta  misión  dentro  de  la  misma  plaza  de 
Arauco,  que  está  al  respaldo  del  cerro  llamado  Colocólo,  y  casi 
á  las  orillas  de  una  hermosisima  ensenada  que  forma  el  mar 
entre  las  puntas  del  Coronel  y  del  ftumeíia.  Dista  cincuenta  le- 
guas de  Chillan  y  veinte  de  la  Concepción,  que  tiene  al  norte, 
y  «§tá  situada  á  los  37  g*  18  m*  de  latitud  austral  y  309^*  ^n 
mas  30  m'  de  longitud,  con  corta  diferencia.  Se  ^stiende 
pu  distrito  N.  S.  diez  y  seis  leguas,  que  regulan  los  peritos^  desd^ 
el  rio  CaranpanguéhastaLevú,  yde  cuatro  á  cinco  de  levante  á 
poniente.  Su  temperamento,  fertilidad  de  la  tierra,  proporcio- 
nes para  engordas  y  crias  de  ganados,  abundancia  y  buena 
calidíid  de  pescado  y  de  marisco,  son  lo  mismo  y  aun  Hi€i¡opes 
(]ue  en  la  Concepción;  pero  poco  se  aprovechan  aqui  4o  la 
bondad  del  terreno  los  españoles  y  mestizos  que  comjponen  el 
corto  vecindario  de  Arauco,  por  temor  de  los  repetidos  alza- 
inientos  y  revoluciones  de  los  indios,  ciñiéndose  á  crias  escasas 
de  ^nado  vacuno  y  caballar,  y  á  unas  cortas  sementeras  de 
^Mg9,  de  cebada,  papas,  maiz  y  algunas  menestras,  ^e  suele^i 
sembrar  en  las  inmediaciones  del  fuerte.  De  estas  mismas  es- 
pecies siembran  también  los  naturales,  aun  con  mayor  escasez, 
y  algunos  se  dedican  al  cultivo  de  frutillares  de  fresas,  á  la 
pjBSca  y  mariscado;  de  todo  lo  cual,  como  también  de  los  pon - 
phps  que  labran  las  indias,  venden  mucha  parte  en  el  fuerte,  y 
á  los  españoles  conchabadores  á  trueque  de  ganado,  vino, 
a^ardiente,  frenos,  espuelas,  hachas  y  de  otras  cosas  á^  que 
careceyn  en  sus  tierras.  De  la  condición  y  genio  beücosQ  de  es- 
tos indios  ofrecen  abundante  materia  las  historias  del  ireino,  y 
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SUS  inclinaciones^  ritos,  costumbres  y  admapús  en  nada  se  di- 
ferencian de  lo  que  sobre  el  particular  queda  dicho  de  ios 
naturales  en  común. 

Compónese  este  Ayllarehue  de  un  gobernador  y  de  un  maes- 
tr€i  de  campo,  con  otros  diez  y  seis  caciques  principales  que 
gobiernan  á  su  modo. diez  y  ocho  parcialidades  diferentes.  Si 
se  ha  de4&f  crédito  á  las  historias  antiguas  por  los  tiempos  de 
la  conqui;sta  y  en  los  inmediatos. á  ella,  constaba  de  muchos 
millares-  de  indios  capaces  de  manejar  las  armas ;  pero  suce- 
sivamente se  ha  disminuido  tanto  aquel  numerosísimo  gentío, 
qu^á  la  primera  entrada  de  nuestros  misioneros  solo  se  contaban 
poco  mas  de  tres  mil  personas  de  todas  edades  y  ambos  sexos, 
y  en  el  dia  solo  se  reducen  á  solas  dos  mil  y  cinco,  en  esta 
^rma :  quinientos  veinte  y  dos  hombres  de  mas  de  catorce 
anps,  ochocientas  treinta  y  dos  mugeres  de  mas  de  doc«,  y  seis 
qi^t^  cincuenta  y  una  personas  de  ambos  sexos  que  no  han 
libado  á  las  espresadas  edades. 

Por  lo  re^ectivo  al  estado  espiritual  de  esta  misión,  puede 
^^^sQ.que  casi  todos  los  que  nacieron  antes  del  estrañamiento 
4^  }ps  PP.  jesuítas  ñieron  bautizados  por  ellos  en  sus  acostum- 
bra^, correrías,  y  del  mismo  tiempo  se  conservan  ciento  no- 
\fx4^  y  un  matrimonios  contraidos  t»  facie  Ecclesia;  pero  los 
^Jpautizados  y  casados  no  jbenian  ni  tienen  de  hijos  de  la 
I^g^eaía  mas  que  el  nombre;  pues  ni  concurren  á  la  misa  y  rezo 
en  los  dias  .fe^ivos,  ni  de  la  doctrina  y  obligaciones  cristianas 
saben  aquello  que  es  necesario  indispensable^nente  para  poder 
salvarse^  ni  han  dejado  las  supersticiones,  ritos  y  costumbres 
dpj^n  bárbara  gentilidad.  Por  mas  que  se  les  predique  y  amo- 
neste,, solo  á  la  hora  de  morir  y  no  antes  suele  llamar  uno  ú 
0^  al  misioj^ero  para  confesarse.  ¿Mas  que  confesión  podrá 
^  la  qu^  después  de  una  vida  tan  brutal  va  fundada  sobro  una 
ignorancia  total  voluntaria  de  los  misterios  de^  nuestra  religión 
^^4}(^yi^  j.en  una  rudeza  suma,  acompañada  de  las  gravísimas 
dificultades  que  concurren  en  aquella  hora,  para  que  puedaí^ 
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ser  instruidos  aun  los  de  mas  despejado  entendimiento?  Para 
obviar  semejantes  inconvenientes,  yá  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones del  ministerio  apostólico,  han  aplicado  nuestros  mi- 
sioneros todos  los  medios  posibles  á  fin  de  reducirlos  á  concurrir 
al  catecismo;  mas  no  han  abastado  á  cx)nseguirlo  ni  exortacio- 
nes,  ni  consejos,  ni  ruegos,  ni  amenazas,  ni  regalos,  ni  puede 
cs|)erarse  que  se  sujeten  á  la  instrucción  tan  necesaria  para 
poder  satisfacer  los  deberes  de  cristiano,  mientras  otro  brazo 
mas  fuerte  y  temible  que  el  de  los  pobres  misioneros  no  los 
compela  ó  los  ayude  á  compelerlos  por  medio  de  la  fuerza  y 
del  rigor. 

En  suma,  podemos  decir  con  toda  verdad  que  están  suñcien- 
temente  instruidos  en  los  principios  de  la  religión  y  de  la  moral 
cristiana,  sólo  aquellos  á  quienes  nuestros  misioneros  han  ad- 
ministrado el  santo  sacramento  del  bautismo  en  edad  adulta,  ó 
el  del  matrimonio,  pues  á  ninguno  se  le  ha  conferido  sin  tener 
primero  la  competente  instrucción  y  sin  aquellas  solenmidades 
que  ha  establecido  la  Iglesia,  ni  aun  los  párvulos  son  admitidos 
al  bautismo  sin  que  sus  padres  den  primero  la  palabra  de  traer- 
los á  aprender  la  doctrina  cristiana  cuando  lleguen  á  los  años 
de  la  discreción,  bien  que  no  se  puede  fiar  mucho  en  estas 
palabras,  como  acredita  la  esperiencia,  holladas  por  unos  hom- 
bres que  blasonando  de  cristianos  no  (|uieren  sujetar  su  cerviz 
al  suave  yugo  de  la  divina  ley,  ni  dar  de  mano  á  los  admapús 
de  su  gentilismo,  opuestos  derechamente  á  las  santas  máximas 
de  la  religión  que  profesaron  en  el  santo  bautismo.  No  obstante 
la  repugnancia  de  los  araucanos  á  someterse  á  unas  condiciones 
para  ellos  tan  duras  y  tan  contrarias  á  la  idea  que  habian  for- 
mado de  la  religión  católica,  se  ha  servido  el  Señor  bendecir 
los  afanes  apostólicos  de  nuestros  misioneros,  dando  á  esta 
misión  algunos  espirituales  incrementos,  pues  en  los  trece  años 
que  la  han  servido  se  han  hecho  trescientos  cuarenta  y  cinco 
bautismos  solemnes,  veinte  y  seis  casamientos,  cincuenta  en- 
tierros, y  hasta  cincuenta  personas  de  uno  y  otro  sexo  cumplen* 
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ya  anualmente  con  los  preceptos  eclesiásticos  de  la  confesión  y 
comunión,  las  cuales  están  suficientemente  instruidas  en  las 
obligaciones  cristianas. 


MISIÓN  DE  SAlf    AMBROSIO  DE  TUCAPBL. 

La  misión  de  Tucapel,  llamada  así  por  estai*  cerca  del  rio  y 
en  la  reducción  de  este  nombre,  puede  situarse  sobre  los  37  g* 
y  50  m»  de  latitud  austral ,  con  corta  diferencia ,  por  estima 
calculada  al  meridiano  ó  paralelo  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, según  está  demarcada  en  las  mas  exactas  cartas 
geográficas,  y  á  distancia  de  cuatro  á  cinco  leguas  de  la 
costa  del  mar :  dista  de  lá  espresada  ciudad  quarenta  y  cuatro 
leguas,  y  veinte  y  cuatro  de  la  plaza  do  \rauco,  que  están  al 
norte  de  esta  misión,  si  se  ha  de  medir  su  distrito  por  el  que 
ocupan  todos  aquellos  indios,  que  siguiendo  la  costumbre  de 
sus  mayores  en  la  coligación  y  dependencia  de  unos  gobiernos 
á  otros,  tienen  algún  reconocimiento  al  gobernador  de  Tncapel 
y  á  los  conversores  de  esta  misión,  comprende  todo  el  Buthan- 
mapú  de  la  costa,  á  escepcion  del  Ayllarehue  de  Arauco.  En 
esta  suposición  tendrá  del  este  á  oeste  por  partes  como  veinte 
leguas  y  por  otras  de  siete  á  ocho  de  ancho,  y  de  largo  N.  S. 
setenta,  contadas  desde  el  rio  Levú  hasta  el  estero  de  Rucacura, 
que  las  dividen  de  las  dos  misiones  de  Arauco  y  de  Tolten. 

Pero  no  bastando  aun  ocho  misioneros  para  la  debida  asis- 
tencia y  espiritual  administración  de  la  multitud  de  almas  que 
habitan  en  el  espresado  territorio,  aunque  se  trata  á  todos  ellos 
en  lo  temporal  como  á  hijos  de  esta  misión,  haciéndoles  cuando 
vienen  á  ella  los  camaricos,  agasajos  y  demás  obsequios  acos- 
tumbrados, y  se  procura  en  orden  á  lo  espiritual  disponerlos 
con  exortaciones  y  consejos  á  íin  de  que  admitan  misioneros  en 
sus  tierras,  que  puedan  mas  cómodamente  asistirlos,  se  ha 
ceñido  esta  misión  á  los  limites  en  que  está  comprendido  el 
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Ayllarehue  de  Tucapel,  el  cual  es  aun  mas  dilatado  de  lo  que  se 
requiere  para  que  pueda  estar  administrado  coíñó  óón[^¿^'^ 
espiritual  aprovechamiento  délas  almas,  pues  tiene  de  ^ié^^- 
sion  N.S.  diez  y  seis  leguas,  que  se  regulan  desde  él  rio  Ijérd 
hasta  Culaco,  raya  del  Ayllarehue  de  Ragilhue,  y  de  levante  á 
poniente  como  siete  ú  ocho  de  poblado,  desde  la  montaña  que 
la  divide  de  la  provincia  de  los  Llanos  hasta  las  playas  del  mar, 
hallándose  repartidas  en  este  distrito  veinte  y  cuatro  parcia- 
lidades con  otros  tantos  caciques,  bajo  el  comando  dé  su 
gobernador. 

No  es  fácil  hacer  cómputo  fijo  de  la  gente  que  contiene,  siii 
embargo  de  ser  incomparablemente  menos  que  la  que  tenia  al 
tiempo  de  la  conquista  del  reino  y  aun  mucho  deápües  del 
establecimiento  de  la  misión.  Sus  rebelaciones  y  álzáiní^lós 
contra  su  Dios  y  su  Hey  los  han  reducido  al  esterminio  y  si- 
tuación miserable  en  que  se  hallan  al  presente:  justo. (áiáfí((oá[é 
su  infidelidad  y  desobediencia.  Si  se  ha  de  dar  crédito  á  lo¿ 
oficiales  de  amigos  que  han  manejado  los  indios  de  esta  misión 
desde  el  tiempo  de  los  espatriados  regulares,  pueden  ascendió 
al  presente  á  cerca  de  cinco  mil  las  personas  de  todos  sexos  ^ 
estados;  pero  cualquiera  número  que  se  señale  es  incierto:  1© 
que  no  admite  ningún  género  de  duda  es  que  ninguna  otra 
misión  de  cuantas  existen  en  el  reino  iguala  á  esta  en  géntiói 
Por  lo  que  mira  á  sus  inclinaciones,  ritos,  costumbres,  método 
de  gobierno,  idioma,  poca  inclinación  á  la  agricultura  y  á  la 
cria  de  ganados,  y  su  vivir  en  miseria  y  escasez,  etc. ,  nada  se 
diferencian  de  los  araucanos  y  demás  naturales  del  Buthan- 
mapú  de  la  costa. 

Por  tradición  constante  é  inmemorial  entre  estas  gentes,  se 
sabe  que  esta  misión  fué  en  lo  primitivo  de  nuesitra  seráfica 
Orden  y  que  estuvo  bajo  la  dirección  de  nuestros  religiosos 
todo  el  tiempo  que  duró  la  Iglesia  y  Silla  de  la  Imperial  hasta 
el  año  de  1599,  que  fué  el  primer  alzamiento  general  y  rebe- 
lión de  estos  indios  ;  y  según  consta  de  documentos  fid^Igños 
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la  restablecieron  después  el  de  1691 ,  con  el  motivo  del  estable- 
cMíenife  del  fuerte  dé  Tucapél,  permaneciendo  en  el  manejo. 
y  rédücíííon  délos  tucapelmos  hasta  el  de  1723,  en  que  la  dé- 
fiampáraron  á  causa  del  tercer  alzamiento  general.  Aun  viven 
hoy  niuchos  que  conocieron  á  nuestros  religiosos,  y  se  conser- 
van áilti  las  ruinas  de  la  antigua  misión  junto  á  las  del  fuerte, 
que  está  al  sur  y  poco  mas  de  media  legua  distante  del  sitio 
dóhdé  ahora  tiene  su  asiento,  que  es  casi  eri  el  centro  de  la 
jtírÉsdiocion. 

Habiendo  los  Prelados  de  está  seráfica  provincia  de  la  Santí- 
sima Trinidad  hecho  solemne  renuncia  de  cualquiera  derecho 
qué  pü(liéra  alegar  á  esta  espiritual  conquista,  entraron  á  fun- 
darla dé  nuevo  los  regulares  de  la  ya  estinguida  Compañía  él 
afio  Jie  Í729,  con  aprobación  del  superior  gobierno  del  reino  y 
acuerdó'  áe  su  real  Audiencia,  y  habiéndola  servido  por  espacio 
dé  ¿réíhta  y  siete  años,  les  fué  forzoso  desampararla  en  el  dé 
i'766,  obligados  del  alzamiento  sucedido  en  este  año.  • 

Como  ios  hijos  de  san  Francisco,  nuestro  seráfico  patriarca, 
fueron  los  que  mediante  la  predicación  del  Evangelio  se  cons- 
tituyeron padres  de  estas  gentes,  reducidas  á  costa  de  muchos 
sudores,  trabajos  y  fatigas,  es  singular  la  veneración^  afecto  y 
ternura  que  les  profesan,  y  como  nacida  en  sus  pedios  por  la 
tradición  que  conservan  de  su  desinterés,  de  su  buen  corazón 
y  de  los  buenos  servicios  que  hicieron  con  sus  antepasados.  De 
aquí  nació  la  buena  acojida  y  recibimiento  que  hicieron  á 
nuestros  misioneros,  y  universal  gozo  que  manifestaron  al  ver 
entrar  otra  vez  en  sus  tierras  á  sus  Caripatirus,  que  es  como 
llaman  por  el  color  del  hábito  á  los  religiosos  franciscanos. 
Tomóse  de  parte  dé  nuestro  colegio  solemne  posesión  de  esta 
misión  el  dia  1S  de  noviembre  de  1779,  por  provisión  antici- 
pada, que  con  acuerdo  de  la  Junta  de  la  real  Hacienda  espidió 
el  M.  I.  Sr.  capitán  general  y  presidente,  D.  Agustín  de  Jaúre- 
guy,  asignando  por  vía  de  limosna  anual,  destinada  á  la  manu- 
tención de  los  dos  misioneros  que  deben  servirla  y  á  los  gastos 
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ordinarios  de  iglesia,  660  p*,  bajo  cuyo  pié  fué  fundada  tam- 
bién por  los  espatriados  regulares ;  pero  aunque  dicho  sínodo 
podia  abastar  para  la  subsistencia  de  los  misioneros,  no  alcanza 
verdaderamente  á  cubrir  otros  gastos  indispensables  y  frecu^ites 
de  limosnas,  camari(*.os,  cortesías,  mensajes  y  otros  agasajos 
muy  conducentes  á  la  conservación  de  un  establecimiento  tan 
avanzado  á  lo  interior  de  la  tierra,  y  que  son  la  llave  maestra 
con  que  se  van  abriendo  las  puertas  de  los  corazones  para  la 
conquista  espiritual,  principal  objeto  del  ministerio  apostólico. 
En  trece  años  que  carecieron  de  misioneros,  desde  el  desam- 
paro de  los  PP.  jesuitas,  llegó  á  tan  deplorable  estado,  que  á  la 
entrada  de  los  nuestros  no  se  halló  ni  se  podia  llamar  de  otra 
suerte  sino  un  bautizado  barbarismo,  pues  siendo  asi  que  todos 
tenian  escritos  sus  nombres  en  los  registros  de  la  iglesia  y  que 
muchos  estaban  casados  según  sus  sagrados  ritos,  no  se  distin- 
guian  generalmente  de  aquellos  que  jamás  hablan  salido  de 
la  gentilidad,  en  la  ignorancia  de  las  obligaciones  cristianas  y 
en  la  conducta  de  la  vida.  Durante  el  tiempo  de  cinco  años 
que  la  han  servido  nuestros  misioneros,  se  ha  dignado  el  Señor 
hacerle  producir  algunos  frutos,  que  aunque  no  sean  muy 
copiosos  son  bien  sazonados.  Desde  su  primera  entrada  les 
ofrecían  todos  los  párvulos  para  el  bautismo,  y  al  presente 
pudieran  contar  con  mas  de  mil ;  mas  debiendo  seguir  el  arre- 
glado sistema  que  ha  adoptado  este  colegio,  se  han  bautizado 
cincuenta  y  dos  párvulos,  y  ocho  adultos  se  han  casado  sola- 
mente por  la  Iglesia,  y  entre  ellos  el  cacique  gobernador  D.  An- 
tonio Cathileu,  precediendo  en  todos  la  competente  instrucción; 
cinco  cumplen  con  el  precepto  eclesiástico  de  la  confesión 
anual  y  uno  con  el  de* la  comunión,  por  no  haber  hallado  á  los 
demás  con  aquel  conocimiento  y  disposiciones  que  exije  este 
adorable  sacramento  en  las  personas  que  han  de  recibirle  dig- 
namente. 
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UlSIONltS  SERÁFICAS  PERTENECIENTES  A  LA  JURISDICCIÓN  DE  VALDIVIA. 

Antes  de  entrar  á  la  relación  particular  de  las  misiones  exis- 
tentes en  la  jurisdicción  del  gobierno  de  la  plaza  de  Valdivia, 
es  conveniente  instruir  de  algunas  cosas  trascendentes  á  todo  el 
distrito  á  que  se  estiende.  Está  situada  dicha  plaza  á  los  39  g* 
y  47  m»  de  latitud  austral  y  302  g»  con  28  m»  de  longitud,  y  la 
jurisdicción  de  su  gobierno  se  estiende  desde  los  39  g»  de  latitud 
hasta  los  40  y  19  m%  y  de  los  302  g»  y  28  m*  hasta  los  304  g» 
de  longitud,  según  la  mas  corriente  estima  arreglada  por  un 
cómputo  prudente  á  las  observaciones  mas  exactas  de  los  pe- 
ritos. Empieza  por  el  norte  en  el  estero  de  Rucacura,  que  está 
como  tres  leguas  del  rio  de  Tolten,  terminando  por  el  sur  en  el 
Riobueno ,  y  de  oriente  á  poniente  desdé  la  falda  de  la  cordi- 
llera nevada  hasta  la  playa  del  mar,  que  componen  cerca  de 
setenta  leguas  de  largo  y  sobre  cuarenta  de  ancho.  Después  que 
se  verificó  la  apertura  del  camino  de  Chiloe,  á  diligencia  y  soli- 
,  citud  del  gobierno  de  Valdivia,  por  medio  del  admisticio  hecho 
con  los  indios  que  habitan  á  una  y  otra  parte  del  rio  de  las 
Canoas  ó  de  Osomo,  llamado  de  los  naturales  Rahue,  parece 
debe  computarse  hasta  aqui  la  estension  de  aquel  gobiema 
Mucha  parte  del  territorio  de  esta  jurisdicción  abunda  de  este- 
ros, de  hualves  y  pantanos,  que  recü)en  ó  dan  sus  aguas  á 
muchos  y  caudalosos  rios.  Los  de  mas  nombre  y  á  los  que  en 
ningún  tiempo  se  encuentra  vado,  aun  en  las  cercanías  de  su 
origen,  son  el  de  Tolten,  que  nace  de  una  gran  laguna  no  dis- 
tante de  la  antigua  ciudad  de  Villarrica ;  el  de  Riobueno,  que 
sale  de  la  famosa  laguna  de  Raneo,  la  cual  contiene  muchas 
islas  habitables,  y  entre  ellas  una  de  cuatro  leguas  de  bojeo ;  el 
de  Rahue,  que  tiene  su  origen  en  la  laguna  de  Llanquihue, 
navegada  por  los  españoles  y  soldados  valdivianos  destinados 
por  el  gobernador  D.  Joaquín  de  Elspinosa  al  descubrimiento  de 
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los  pretendidos  Césares,  y  el  de  Callecalle,  que  bafta  á  la  plaza 
de  Valdivia  y  tiene  su  nacimiento  de  la  laguna  de  Guanegue, 
situados  todos  cuatro  al  pié  de  la  cordillera,  y  de  mucho  noni'^ 
bre  en  toda  esta  jurisdicción  por  su  grande  cstension,  que  pasa 
en  algunos  de  diez  leguas  por  las  muchas  islas  que  contienen, 
por  la  abundancia  dé  truchas  y  de  otras  especies  diferente  de 
pescadóá,  y  sobre  todo  por  madre  de  tales  rios.  A  los  cuatro 
iíhencionados  enriquecen  multitud  de  esteros,  algunos'  dé  ellos 
Itevegables,  con  especialidad  los  que  entran  en  el  rió  de  Valdi- 
via, 6  l'os  brazos  en  que  se  reparte,  por  los  cuales  se  comunican 
6on  dicha  plaza  en  canoas,  asi  españoles  como  indios,  désdfe 
tiícho,  nueve,  diez  y  aun  mas  leguas  de  distancia.  Como  á  las 
\tes  leguas  de  la  plaza  desemboca  en  la  bahía  de  Manzera,  (livi- 
dílo  en  tres  grandes  brazos,  entrando  en  ella' el  uno  por  lá 
ipárte  del  sueste  con  el  nomibré  de  Tornagaleones,  y  él  'óúh 
pOT  el  éste,  que  es  por  donde  se  comunican  los  castillos  del 
pmtto  con  la  plaza  y  por  donde  suben  hasta  el  muelle  Üé  éáílt 
fes  piraguas  y  barcos  de  Chiloe  y  las  lanchas  y  botes  de  Ibi 
hávíos  conductores  del  situado  y  bastimento. 
"^  'En  las  inmediaciones  de  la  plaza  forma  este  rio  tantas  islas 
caf)aces  de  cultivo  y  de  mantener  toda  suerte  de  ganados,  qué 
'dértamente  pudiera  constituirse  este  pais  por  uno  de  los  máá 
iíeliciosos  del  reino  y  no  de  los  menos  fecundos,  si  hubiese 
gehté  que  se  aplicase  al  desmonte  y'labor  oportuna  de  la  tierra, 
íefecto  que  se  esperimenta  en  todo  el  territorio  de  dicha  juris- 
flicéion,  no  sin  dolor  de  ios  fieles  vasallos  que  desean  el  mayor 
lustre  y  adelantamientos  de  la  monarquia  española,  y  á  pesar 
de  las  vivas  diligencias  con  que  han  solicitado  el  bien  común 
y  la  seguridad  de  una  plaza  tan  interesante  á  la  corona.  De 
ihanera  que  pudiendo  ser  todo  este  país  harto  propicio  y  deli- 
éioso  para  las  bellas  disposiciones  y  calidad  del  terreno,  se  halla 
'él  mas  necesitado  del  reino,  y  en  largas  travesías  sumamente 
¿lelancólico  por  las  muchas  montañas  y  bosques  espesísimos 
de  que  está  por  todas  partes  cubierto,  aun  en  sus  dilatadois 
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valles  y  llanuras,  efecto  sensible  de  la  falta  de  pobladores 
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'■póf'éstíi  causa  no  se  producen  aquí  ó  se  crian  con  mucha 
diñciiltád' algunas  especies  dé  frutas;  como  son  melM,  sandkb, 
'ú^á/tiéirknja|' lii!noii,  giranáda  y  algunas  otras  que  requieres 
fempeiñúúteiíto  cálido,  y  de  ella  misma  puede  nacer  también  -la 
desígdáldkd  de  los' tiempos  que  ^üele  impedir  muchas  veces  el 
que  lás'cosechas  de  granos  y  detnás  simientes  usuales  de  la 
tierra  séaii  tátt'  abundantes  como  podrian  serlo.  De  hecho,  ari 
l8^«ementeras  coiño  las  crias  dé  ganados  son  en  la  actualidáfl 
tata  cortas  por  la  connatural  desidia  de  españoles  y  de  indioi, 
que  éá  rieéésario' proveerle  de  la  Concepcfon  y  de  la  capital 
dé  santiago  para  los  abastos  de  carnes,  arinas,  menestra», 
grasa,  sebo,  vino'y  ótrás  especies  precisas  para  la  anual  mantt- 
teácion  de  la  tropa  y  vecindario,  con  crecido  dispendio  de  la 
rearHáóíénda,  fiiára  de  otros  varios  géneros  de  comida,  ropa, 
etc:,  ctítíqué  se  proveen  de  Lima  por  el  naVío  que  conduce 
el  situado. 

'''  Este  Tasto  territorio,  habitado  en  ia  antigüedad  de  muchos 
millones  de  indios,  como  refieren  las  historias  y  se  colije  de  los 
vestigios  que  por  todas  partes  se  encuentran  á  cada  paso,  ha 
venido  poco  lüenos  que  á  una  total  desolación,  pues  según  el 
cómputo  mas  bien  fundado  de  los  misioneros  y  de  los  oficiales 
mas  juiciosos,  prácticos  y  que  han  corrido  todo  el  espresado 
distrito,  se  reduce  al  presenté  á  seis  gobiernos,  ciento  cuarenta 
y  dos  parcialidades,  cóii  sus  respectivos  caciques,  cerca  dé  dos 
mil  éobas  ú  hombres  de  armas  y  como  diez  mil  almas  de  iodas 
edades  y  ambos  sexos. 

No  se  ha  hallado  documento  que  administre  una  noticia 
cieíta  de  los  primeros  ministros  evangélicos  que  en  esta  juris- 
dicción anunciaron  á  sus  naturales  la  fé  del  Crucificado ;  pero 
es  verosímil  que  fueron  religiosos  de  nuestra  seráfica  Orden . 
Además  de  favorecer  este  dictamen  lo  que  hablando  de  la 
misión  de  Nuhuelhuapi  queda  dicho  en  el  capitulo  tercero  do 
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este  informe  acerca  de  los  religiosos  que  el  primer  obispo  de  la 
Imperial  conduzco  del  Cusco  por  coadjutores  para  desempeik) 
de  su  pastoral  solicitud,  lo  comprueba  otra  razón  igualmente 
eficaz.  Sábese  por  ti*adicion  constante  y  por  otros  documentos 
dignos  de  toda  humana  fé,  que  nuestros  religiosos  fueron  los 
primeros  regulares  que  se  establecieron  en  Valdivia  poco  des-' 
pues  de  su  primera  población,  efectuada  en  \  551 .  Siendo,  pues» 
el  primer  objeto  y  la  primera  obligación  de  nuestros  católicos 
Monarcas  en  todas  las  conquistas  de  la  América  la  propagación 
del  santo  Evangelio  y  reducción  de  sus  naturales  á  la  religión 
católica,  y  habiéndose  concedido  á  las  Ordenes  mendicantes, 
con  particularidad  á  la  nuestra,  la  entrada  en   este  Nuevo 
Hundo,  bajo  el  cargo  de  dedicarse  á  estas  espirituales  conquis- 
tas, como  consta  de  la  bula  que  empieza :  Exposuinobts,  espe- 
dida al  intento  por  la  santidad  de  Adriano  VI,  en  10  de  mayo 
de  4532,  no  es  de  creer  que  asi  el  real  como  religioso  zelo 
dejasen  de  desempeñar  sus  respectivos  deberes  á  vista  de  tantas 
almas  que  se  les  presentaban  en  este  distrito  sentadas  en  las 
tinieblas  y  tunestas  sombras  de  la  muerte.  En  efecto,  á  nues- 
tros religiosos  parece  que  es  debida  la  gloria  de  haber  dado 
principio  á  la  conquista  espiritual  de  estos  naturales,  en  que 
hubieron  de  continuar  hasta  que  exasperados  los  indios  de  las 
tiranías ,  opresiones  y  malos  tratamientos  de  aquellos  nuevos 
colonos,  tramaron  secretamente  una  conspiración  general ,  y 
dando  sobre  la  ciudad  en  el  silencio  de  la  noche  la  entraron  á 
sangre  y  fuego,  con  tan  bárbaro  furor,  que  fueron  raras  las 
familias  que  pudieron  libertarse  del  estrago,  huyendo  en  algu- 
nas embarcaciones  por  el  rio. 

De  resulta  de  esta  funestísima  tragedia  quedaron  estos  natu- 
rales destituidos  de  todo  socorro  y  fomento  espiritual  por  espa- 
cio de  treinta  y  cuatro  años,  corridos  desde  el  de  1599,  en  que 
sucedió,  hasta  el  de  1633,  en  que  fué  restablecida  Valdivia, 
intervalo  á  la  verdad  suficientísimo  para  que  aun  espíritus 
menos  modernos  en  la  fé  y  mas  bien  zanjados  en  el  dogma  y 
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moral  cristiana  declinasen  á  sus  antiguos  ritos,  supersticiones 
y  bárbaras  costumbres,  debiendo  haber  contribuido  no  poco  á 
su  fatal  perversión  el  trato  con  los  herejes  holandeses,  conti- 
nuado desde  el  año  de  1630,  en  que  se  establecieron  en  Val- 
divia, hasta  el  de  1633,  en  que  desavenidos  con  los  indios 
perdió  uno  de  sus  buques  muerto  David  Nasau,  su  gefe,  y 
noticiosos  de  la  espedicion  que  por  parte  de  la  España  se  pre- 
paraba contra  ellos,  resolvieron  retirarse. 

A  este  tiempo  dispuso  el  Señor  renovar  con  estos  miserables 
indios  sus  antiguas  misericordias,  poniéndolos  segunda  vez  en 
estado  de  poder  ser  iluminados  con  las  verdaderas  luces  de  la 
fé  católica  y  de  adoptar  los  medios  conducentes  á  la  salvación 
eterna  de  sus  almas.  A  este  fin  movió  el  generoso  y  cris- 
tiano corazón  del  Escmo.  Sr.  marqués  de  Manzera,  virey 
entonces  del  Perú,  para  que  acalorase  la  meditada  espedicion 
diríjida  á  la  reconquista  de  Valdivia.  Cometió  esta  empresa 
tan  interesante  á  la  corona  á  la  pericia  militar  y  acreditado 
valor  de  D.  Francisco  de  Léiva,  su  hijo,  el  cual  la  empezó  y 
concluyó  tan  felizmente,  que  en  el  mismo  año  de  1633  se  apo- 
deró del  puerto  y  fundó  un  presidio  en  la  isla  llamada  anti- 
guamente de  Constantino,-  que  está  situada  en  medio  de  la 
bahia,  y  conocida  desde  entonces  por  el  nombre  de  la  isla  de 
Manzera.  Entre  la  tropa  y  familias  destinadas  á  dicha  repobla- 
ción despachó  tres  religiosos  jesuítas,  á  quienes  cometió  la 
asistencia  espiritual  de  los  nuevos  pobladores  y  la  reducción 
de  los  naturales  al  gremio  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  siendo 
esta  la  primera  vez  que  dichos  regulares  pusieron  el  pié  en 
dicha  jurisdicción.  Para  ocurrir,  pues,  á  la  conversión  de  los 
infieles  fundaron  sucesivamente  dos  misiones,  que  les  dotó  la 
real  piedad  con  sinodo  ccírrespondiente  á  cada  una  para  la  sub- 
sistencia de  los  religiosos  conversores  que  debian  servirlas.  La 
primera  tuvo  su  asiento  en  el  recinto  de  la  plaza,  con  destino  á 
los  Huilli-mapú,  y  la  segunda,  á  cuyo  cargo  estaba  la  de  los' 
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Picuntos,  mudó  diferentes  situaciones,  según  que  lo  eiijió  la 
necesidad  ó  conveniencia  propia,  ^  ^ 

Espatriados,  en  fin,  los  espresados  ]:egulares,  se  adjudic^rfm 
dichas  misiones  á  nuestro  colegio  de  Chillan,  de  cuyos  mi^io^ 
ñeros  parece  quería  servirse  el  Señor  para  dar  |á  esta  J^i^exA 
grey  un  incremento  poco  menos, que  maravilloso ^pu^s  ft% 
quince  años  escasos  se  han  ínt^rnada  acia  el  sur  n^  que  ^ 
ciento  treinta  y  cuatro  los  dichos  regulares,  y  l^ap  fundado  en 
diferentes  reducciones  del  referido  distrito  las  misiones  que,  ^ 
Yérán  adelante,  á  las  cuales  seria  convenientisimo  agregar.  o\^z 
tro  ó  seis  mas,  para  que  acordelados  los  téi:n)|nos  de  I4  ju^isrt 
dicción  se  evitase  la  deserción  de  algunos  neófitos,  para  fapilit^ 
la  apertura  y  asegurar  el  camino  de.  Chilpe  y  repoí^l^io^  j|e 
Qsomo,  y  para  otros  muchos  fiqes  en.que  se.int^re^n  .igua^r 
mente. la  gloria  de  Dios  y  el  lustroso  hoii^r  de  nuestra  oíoparn 
qilia. española;  pero  la:  frialdad  é  indifei;^ncia,]P9^.i:^.depirj 
adversión,  con  que  algunos  ministros  reales  subalternos  bai^ 
solido  mirar  este  import^ntisimo  negocio,  y  la  falta  que  b^ 
habido  estonianos  de  ,lps  religiosos  n^esarios.para,  sostener 
Qiueyos  establecimiaitos,  nos  ha  obligado  á  entr^eteper  con  es^ 
peciosos  pretestos  las  esperanzan,  y  d^sqos  de  v^ipn  caciqufi^ 
que  pretenden  tener  prisioneros  ^n  sus  tierras,  Fií^fd^iejoJ^-a^ 
las  dosi.msiones  antiguas  cpmo  las  fundadas  ppst^iormen^ 
ppr  nu^ros  religiosos,  se  haUan  en  el  es^dq  que  4^m^estran 
sus  respectivas  relaciones,  instruidas  por  el  orden  que  se  sigue. 


MISIÓN  DE  N.    P.    S.    FRANCISCO  DE   LA  PLAZA   DE  VALDIVIA. 


, JLa  p^ijiqn  de  íí.^  P.  S.  Francisco  de  yaldivia  es  á  jo  ;nííénps 
tan;i§inJig}i^  conao  Ja  reconquista  d-e  1^^  niism  plaza.  Á^  ^tj§PÍP9 
4p pst%  1?  cpnsigpó^; jos,  Pp.,  ípsuftas  á  ni:jmbre  jdel  Scj^jrpi^^o 
el  Escmp.  Sr.  marqués  de  Manzera,  virey  del  Perú,  dotándola 


DOCUMENTOS.  343 

coa  el  sínodo  de  1 462  p"  anuales  para  la  manutención  de  I93 
(ios  religiosos. misioneros  que  la  sirviesen;  el  cual  se  ha  r^ba-^ 
iado  en  diversos  tiempos,  dejándolo  últimamente  en  la  cantidad 
4e  660p%  que  se  cobran  en  las  cajas  reales  de  Lin^a,  y  dos  ra- 
ciones diarias  de  pan,  charqui  y  grasa,  para  limosnas  y  íigasa^j 
ios  de  los  indios,  bajo  cuyo  pié  corren  al  presente  todas  las 
^ue  administra^nios  en  esta  jurisdicción.  Continuó  esta  de  Val- 
divia b^jp  la  dirección  de  los  mencionados  regulares  hasta,, §^ 
estrañamiento  de  este  reino,  y  por  su  ausencia  entró  al  cargq 
^e  nuestro  colegio  de  Chillan,  habiendo  pasado  escaso  año  j 
medio  de  vacante  entre  la  evacuación  de  aquellos  misionero^ 
y  la  entrega  de  los  nuestros,  que  fué  el  21  djB  febrero  de  líd?» 

.Tuvo.su  asiento  muchos  años  dentro  de  los  muros  del  cua^-^ 
t^l;  pero  arruinada  ea  un  casual  incendióla  trasladaron  al  sjíMp 
^pnde  se  9onserva  ^loy,  distante  como  dos,  cuadras  del  fue^ta^ 
QUjjfa  haj^itacipn  se^ halla  tan  deteriorada  é  incómoda,  que  ai^n-r 
^<^.|reparad^s  Ia,s  ruinas  que  amenaza  podría  servjr  $in  mucfia 
incomodidad  para  una  misión  particular  de  solo  dQ§  cpoyerso:, 
y§^^  <^s  harto  improporcionada  é  iacómoda  para  hospiciq,,de 
^ntas  como  hay  al  presente  en  dicha  jurisdicción.  Compónesí^ 
de,  tres  pie2;as  sueltas  de  ma^era^  todas  ellas  amenazando  ruix^^ 
por  la  corrupción  de  la  postería.  La  una  de  diez  y  ocho  vayaíii 
^ejargo,  con.  tr^s  divisiones  destinadas  para  cocin^,  despen^^, 
y^  hat^it^cion  de  los  sirvientes  y  alojamiento  de  los  indios  cua^clQ 
sf¡  tra^  á.  api;ender  el  catecismo.  La  otra  de  diez  y  seis  varfis 
d?  Ur^p.  y  cinco. y  media  de  ancho,  hace  de.  iglesia ;  pero  tají 
^^Itratada  y  mal  dispuesta  su  fábrica,  que  no  es  posible  c^ler^ 
bpar  en  ella  los  tremendos  misterios,  administrar  los  santos 
Sacramentos  y, ejercer  los  demás  actos  de  religión  y  cuito  con 
J,a  decencia  debida  á  aquel  gran  Dios,  á  cuyo  honor  se  dirijen, 
^  enpíbargo  de  ponerse  el  posible  esmero  en  su .  asep*;  y  otra 
^^,  veinte  y  dos  varas  de  largo  y  seis  de  ancho  para  vivienda  y 
^rjijcip  QQmundelosreligiQSO^f      ..^^        .    .  j^^.     .^.    ...,.,., 

Aquí  se  han  de  acomodar  ae  asiento  el  presidente  de  las 
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misiones  y  los  dos  misioneros  eonversores ;  aquí  se  han  de  alo- 
jar á  tiempos  hasta  diez  ó  doce  religiosos  que  de  necesidad 
ocurren  <le  las  misiones  de  campaña  á  conducir  sus  provisiones 
7  á  otros  muchos  negocios  que  se  ofrecen  á  cada  paso ;  aquí  han 
de  venir  á  curarse,  si  el  accidente  lo  permite,  los  religiosos  que 
enferman  en  las  demás  misiones;  aquí  se  han  de  acopiar  todos 
los  efectos  del  situado  y  bastimento  necesarios  para  el  abasto 
de  todas  las  misiones  de  la  jurisdicción,  cada  una  de  crecido 
número  de  comensales,  entre  tanto  que  se  halla  oportunidad 
de  conducirlos  á  sus  respectivos  destinos.  En  suma,  esta  casa 
misional  de  la  plaza  de  Valdivia  es  y  debe  ser  al  mismo  tiempo 
hospicio,  enfermería,  bodega  y  almacén  de  todas  las  misiones 
que  hay  al  presente  y  de  cuantas  en  adelante  se  fundaren  en  el 
distrito  de  la  jurisdicción  de  esta  plaza,  por  lo  que  son  inde- 
cibles las  incomodidades  y  molestias  que  padecen  los  pobres 
misioneros  por  la  falta  de  habitación  y  oficinas  competentes  en 
el  espresado  hospicio,  siéndoles  por  esto  forzoso  hasta  andar 
arrastrados  por  el  suelo  para  poder  dar  al  cuerpo  el  natural 
descanso  del  sueño. 

Informado  de  todo  lo  dicho  el  M.  I.  Sr.  capitán  general  del 
reino  D.  Agustín  Jáureguy,  y  penetrado  de  su  alta  compresión 
cuan  verdadera  y  lu'gente  era  la  necesidad  espuesta,  con  pa- 
recer del  real  Acuerdo  espidió  providencia  al  gobernador 
de  dicha  plaza  para  que  á  espensas  de  la  real  Hacienda  nos 
hiciese  construir  hospicio  é  iglesia  competentes.  A  consecuen- 
cia de  esta  orden,  el  piadoso  caballero  gobernador  D.  Joaquin 
de  Espinosa  y  Dábalos  emprendió  la  construcción  de  la  vivienda ; 
mas  concluido  en  breve  su  gobierno  y  declarada  la  guerra  con 
el  inglés,  mandó  su  sucesor  suspender  la  obra,  sin  que  las 
repetidas  instancias  de  los  misioneros,  y  lo  que  es  mas,  la  pre- 
sencia de  la  necesidad,  hayan  sido  suficiente  estímulo  para  su 
continuación,  cohonestando  este  abandono  con  el  especioso 
pretesto  de  haber  otras  obras  mas  precisas  á  que  ocurrir  para 
la  defensa  y  subsistencia  de  la  plaza;  pero  aunque  se  concluyó 
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la  guerra  no  se  ha  pensado  dar  cumplimiento  hasta  ahora  al 
espresado  decreto  de  la  superioridad,  por  mas  que  se  haya 
hecho  presente  á  todos  los  gobernadores  que  han  sucedido  y 
que  la  necesidad  sea  cada  dia  mas  urgente  y  manifiesta,  de  que 
ha  resultado  que  podridas  las  maderas  se  inutilizase  todo  el 
trabajo  antecedente. 

Hasta  el  año  de  1776  residieron  en  esta  misión  los  dos  reli- 
giosos conversores  solamente ;  mas  como  empezase  á  aumen- 
tarse en  el  territorio  de  esta  jurisdicción  el  número  de  misiones, 
y  por  consiguiente  el  de  religiosos,  no  permitiendo  la  mucha 
distancia  del  colegio,  que  es  mas  de  ciento  sesenta  leguas,  que 
el  prelado  de  él  pueda  velar  y  observar  la  conducta  y  modo  de 
proceder  de  aquellos  subditos,  para  ocurrir  á  este  grave  incon- 
veniente se  hizo  necesario  añadir  otro  que  los  gobernase  en 
calidad  de  presidente;  y  aceptada  dicha  proposición  por  el  su- 
perior gobierno  del  reino,  como  oportuna  para  el  buen  régimen 
de  aquellas  misiones,  con  acuerdo  de  la  Junta  de  la  real  Ha- 
cienda, de  19  de  julio  de  1780,  asignó  para  la  manutención  de 
dicho  presidente  la  cantidad  de  300  p"  de  limosna  anual,  que 
debian  librarse  en  las  cajas  reales  de  la  capital  de  Santiago 
del  ramo  de  vacantes  menores,  y  empezar  á  correr  desde  1*  dé 
enero  de  1781. 

Posesionados  nuestros  misioneros  en  la  misión  que  se  trata, 
se  aplicaron  como  buenos  pastores  á  informarse  del  estado  de 
su  nueva  grey,  y  aunque  en  las  parcialidades  inmediatas  á  la 
plaza  no  encontraron  la  infección  de  todos  aquellos  errores» 
•supersticiones,  ritos  y  costumbres  comunes  entre  estos  indios 
de  Chile,  no  estaban  desterrados  del  todo  los  machitunes,  que- 
huatunesy  curicahuines;  estoes,  las.  curaciones  en  la  forma 
referida,  las  riñas  y  las  borracheras  en  los  velorios  de  difuntos, 
á  que  se  agregaban  algunos  amancebamientos  ó  casamientos  al 
uso  de  la  tierra  con  otros  públicos  desórdenes;  sobre  todo  era 
tal  la  ignorancia  de  las  obligaciones  cristianas  que  no  llegaban 
á  ocho  las  personas  que  estaban  medianamente  instruidas  en 
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|9|üLeIlos  puntos  que  son  necesarios  indispensablemept^  para 
^jyarse.  En  vista  ¿de  esto  se  dedicaron  con  mayoi:  tesoqy  cons- 
^ncia,  asi  á  la  abolición  de  los  pocos  admapús  que  consferyaban 
dp  la  ¿enjtil^dad,  á  la  estirpacion  de  Ips  pecados  púbUcos,  al 
reforme  de  las  costumbres,  como  también  á  la  debida, in^truc- 
cjpn  y  enseñanza  de  la  cristiana  doctrina.  Y  conociendo  que 
j.fxná|S  podría  Iqgrarse  este  saludable  intento  mientrs^^^  con: 
SM^rvaselsL  misión  con  toda  aquella  estension  que  la  dieron  1q§ 
espresados  reg;ulares,  se  propusieron  ceñir  sus  limites,  á  solas 
j|quellas  parcialidades  que  juzgaron  podian  asistir  debidamente, 
atendida  la  disposición  del  terreno.  .  , 

Seigun  este  nuevo  plan,  vino  á  quedar  reducida  esta  ifoisíon  ¿ 
1^  Qiíce  p^ircialidades  qiie  Imitan,  dispersas  desde  el  TambUlo 
á  TeQgueleny  desde  1^,  estancilla  áPidhuncq,  que  componen  de 
^is  á  siete  leguas  N.  S.  y  otras  tantas  este-oeste.  Constaba  .en- 
tonces 4^  mas  de  cuatrocientas  almas;  pero  los  tabardillo^ pesr? 
yjenciales  del  ano  de  79  quitaron  la  vida  á  muchos,  quedaiklQ 
ireducida  en  aquel  año  á  solas  trescientas  treinta  y  seis,  y  eí\ 
p][*fisepte  no  pasan  de  trescientas  diez  personas,  distribuidas  en 
§sta  forma :  casados,  ciento  y  seis ;  viudos  y  viudas,  yeii^te  y 
ocho ;  solteros  y  solteras,  cincuenta  y  tres,  y  párvulos  de  ambos 
sexos  de  nueve  años  para  abajo,  ciento  veinte  y  tres.  A  escep- 
cion  de  los  párvulos  que  no  han  llegado  á  la  edad  de.  nueve 
gños  y  dps  ó  tres  adultos  que  acaban  de  cimentarse  en  la  mi- 
s¡()n,  están  todos  bi^n  instruidos  en  los  misterios  de  \sl  celigiqy 
y  en  los  preceptos  de  la  moral,  y  cumplen  con  los  de  la  con:^ 
ffesiqn  y  cpmupion  anual;  pero  con  esta  distinción  que  aunqujB 
\qs  de  confesión  llegan  á  ciento  ochenta  y  cuatro,  comulgan 
sp^o  los  ciento  y  setenta,  por  faltar  aun  á  los  demás  todo  aquel 
discernimiento  que  se  requiere  para  poder  acercarse  digna-. 
mente  á  la  eucaristic^.mesa.  En  el  núniero  total  de  almas  no  se 
incluyen  aquejlos  indios  é  indias  qup  Jj^ajo  el  especipso  titulo 
^  rescatados  ó  pr^ei^t^dos  pqr,  sus  deudos,  pero  compradoa 
en  la  realidad  y  tratados  como  si  fuesen  vigorosos  esclavos,  sir- 
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yen  ^e  comepsales  á  los  españoles  que  viven  dentro  del  reciiita 
de  la  plaza,  porque  los  tales  sirvientes,  que  po(iríÍ5n  ajscei^dc^,  á^ 
ciento  de  todas  edades  y  sexos,  si  son  ya  cristianos  pertenecen 
inmediatamente  á  la  jurisdicción  del  cura,  según  la  novisima 
declaración  del  Illmo.  Sr.  obispo  de  la  Concepción,  y  si  son 
gentiles,  aunque  en  fuerza  de  dicha  declaración  sea  de  la  ins- 
pecqipn  de  l^s  misioneros  el  catequizarlos  y  administradles,  el 
bautismo,  luegq  que  se  bautizan  en)xan  en  dicha  jurisdicdfHi 
y  persíeyeran  en  ella  mientras  no  logran  salii:  de  sq  disfra- 
zado cautiyerip-  Por  la  misma  razón  se  esqluyen  de  aqu^l 
^úmerp  todas  «aquellas  incjUas  que  han  casado  con  españolea, 
mestizos  y  mulatos,  y  las  familia  de  todos  aquellos  indios  qu^ 
l^ao  entrado  á  servir,  ó  de  soldados  en  el  batallón  ,fijp  de. la 
pla^a  ó  de  miliqianos  numeristas,  por  cuyos  medios  han  decli- 
nado jio  pocos  en  ^tos  años  de  la  jurisdicción  de  los  misionerps, 

Lqs  indios  ele. esta  misión  no  usan  ya  de  hostilidades  j^ntre  si  ni 
cop  Ips  v^nos,  como  lo  hacen  los  gentiles.  Ejisus  desayen^- 
cias.r^Vi'^ren  al  gobierno  ó  al  comisario  de,  misiones  para  qme 
^^  haga  justicia,  no  diferenciándose  en  esto  de  los  e3pañoles. 
Sus  sementeras  son  de  maiz,  papas,  alberjas,  abas,  trigo  yc^, 
bada,  cuanto  con  escasez  les  puede  alcanzar  al  año,  aunque  ];iay 
alguno^,  mas  proveídos  que  suelen  sembrar  para  cpjpc}iayar  á 
lo^  yecipQs  de  la  plaza  y  surtirse  de  lo  que  ellos  carecenj.  Cppo 
1,0^  j^l^i^is  iiaturales  del  reino,  son,  por  naturaleza  tyni4QS 
Qucyíid9.;ae  les  muestra  animosidad,  é  ipclipadoisal  ocip,  al  robo,, 
á  la  embriaguez,  y  este  vicio  en  particular  es  del  que  apenas 
pue^e  desnudarse  alguno,  pujBS  cop^o  hallen  ocasión  bgben 
hifsta  embriagarse;  y  este  mismQ  vicio, .fuera  de  ptras  muchas 
causan  que  no  alcanzamos,  ayuda  mucho  á  la  disminución  y 
decadencia  que  cada  año  se  nota  en  ellos. 

JjOSi  frutos  espirituales  que  mediante  la  asistencia  divina  j, 
Ips.^fanes  apostólicos  de  nue^stros  misioneros  sid,  han  hee^  4fl^ 
eXd|gj djajfp  entr^a  hast^.  elp^resente^  cpmo  constare  }qs li^qs 
de  registro,  son  estos :  trescientos  cincuenta  y  dos  bautismos 
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de  párvulos  y  ocho  de  adultos;  ciento  noventa  y  seis  (lasa- 
mientos; ciento  y  seis  entierros  de  párvulos,  y  de  adultos 
ciento  setenta  y  cuatro. 


VISION   DE  SAN   JOSÉ  DE   LA   MARIQUINA. 

Esta  misión,  que  se  cree  poco  menos  antigua  que  la  antece- 
dente, fué  fundada  en  lo  primitivo  por  los  PP.  jesuitas  cerca 
del  castillo  de  Cruces,  distante  como  nueve  leguas  al  norte  de 
la  plaza  de  Valdivia,  para  la  conversión  de  todas  las  parciali- 
dades de  Picuntos  que  se  estienden  de  mar  á  cordillera  entre 
los  rios  de  Valdivia  y  de  Tolten  el  Bajo.  Permaneció  aquí  su 
asiento  hasta  que  el  año  de  \  683  se  trasladaron  á  Tolten  el  Bajo, 
situado  en  la  misma  costa  sobre  veinte  leguas  mas  al  norte. 
Por  justos  y  gravisimos  motivos,  reconocidos  y  aprobados  por 
el  superior  gobierno  y  real  Acuerdo  del  reino,  desampararon  la 
residencia  de  Tolten  el  año  de  1752  y  pasaron  á  establecerla 
en  el  paraje  que  hoy  tiene,  llamado  de  la  Mariquina,  distante 
del  castillo  de  Cruces  de  cinco  á  seis  leguas,  á  la  orilla  del  rio 
Quepé,  en  un  valle  llamado  de  San  José,  acaso  en  memoria  del 
fuerte  que  tuvieron  aqui  los  antiguos  españoles  bajo  el  nombre 
y  protección  de  este  santo  Patriarca.  Después  acá  no  ha  pade- 
cido otra  variación  ni  mudanza,  fuera  de  haber  estado  vacante 
poco  mas  de  dos  años  desde  la  espatriacion  de  los  espresados 
regulares  hasta  la  entrada  de  nuestros  misioneros,  que  fué  en  el 
mes  de  noviembre  del  año  de  1769. 

Llámase  este  valle  en  la  lengua  de  los  indios  Maricuga  (que 
quiere  decir  diez  linajes  ó  apellidos) ,  nombre  corrompido  ya 
por  los  españoles  en  el  de  Mariquina,  y  dista  por  tierra  de  la 
plaza  de  Valdivia,  que  demora  al  sur-oeste,  un  dia  largo  de  ca- 
mino, y  otro  de  la  antigua  ciudad  de  Villarrica,  que  está  al  este, 
alcanzándose  á  ver  con  bastante  claridad  desde  la  casa  misional 
el  famoso  volcan  que  ha  heredado  el  nombre  de  aquella  ciudad, 
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asolada  por  los  indios  en  el  memorable  alzamiento  del  año  de 
1599.  Tiene  dicho  valle  como  seis  leguas  de  largo  y  dos  de 
ancho  de  terreno  cultivable,  siendo  lo  restante  incapaz  de  este 
beneficio  por  estar  cubierto  de  montañas  y  de  bosques  espesísi- 
mos, que  sirven  de  abrigo  á  muchos  leones  y  á  algún  ganado 
vacuno  que  dicen  haberse  alzado  algunos  años  ha  á  los  espa- 
ñoles. Por  medio  de  este  valle  corre  el  rio  Quepé,  llamado  hoy 
de  San  José,  el  cual  aunque  no  es  de  los  mas  caudalosos  del 
distrito  de  la  jurisdicción  de  Valdivia ,  solo  en  el  verano  suele 
descubrir  vado  en  algunas  partes.  A  las  dos  orillas  de  este  rio 
habitan  la  mayor  parte  de  los  indios  que  componen  esta  misión, 
cuyos  términos,  según  la  demarcación  que  le  dieron  nuestros 
misioneros,  son  estos :  por  el  norte  el  rio  Lingué,  que  está  á  dis- 
tancia de  cuatro  leguas,  casi  todo  despoblado ;  por  el  oriéntela 
reducción  de  Chedque,  á  distancia  de  siete  leguas;  por  el  po- 
niente y  el  sur  las  parcialidades  pertenecientes  á  la  misión  de 
Guan^ue,  que  dista  de  cuatro  á  cinco  leguas  de  la  Hariquina. 

En  este  distrito  se  hallan  repartidas  diez  parcialidades  con 
otros  tantos  caciques,  reconocido  el  uno  de  ellos  con  el  distin- 
tivo de  cacique  gobernador,  según  la  tradición  de  estos  mismos 
indios,  confirmada  por  los  muchos  vestigios  que  se  conservan 
de  asientos  de  rancherías  y  de  grandes  labores  de  tierra :  fué 
muy  crecido  en  la  antigüedad  el  número  de  almas  que  compo- 
nían este  Ayllarehue;  pero  sus  embriagueces,  sus  escesos  y  las 
repetidas  pestes  que  de  resulta  de  ellos  han  padecido,  los  han 
ido  acabando  por  la  posta.  Hechas  las  diligencias  que  permite 
su  dispersión  y  su  condición  altiva,  desconfiada  y  cavilosa,  á 
fin  de  averiguar  el  número  de  indios  que  existe  al  presente,  con 
distinción  de  sus  estados  y  edades,  se  ha  calculado  por  un  juicio 
prudente  de  los  españoles  mas  antiguos  y  mas  prácticos  de  la 
reducción,  que  ascenderán  de  trescientos  cuarenta  y  tres  á  tres- 
cientos cincuenta.  Los  ciento  noventa  y  seis  que  son  cristianos 
y  están  instruidos  en  las  obligaciones  de  tales,  todos  aquellos 
que  han  llegado  á  edad  competente,  se  distribuyen  de  esta 
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suerte :  noventa  casados,  siete  viudos,  treinta  y  cuatro  solteros 
idípáBes  de  tomar' estado  y  Sesenta  y  citlcó  párNfiflcS. '  bfe'lfii 
afeliíhos  coiifleSári  anualmente  ciento  dosVV  comulgan  no^eiftk 
y  seis.  De  los  restantes  hasta  completar  el  núínéró  compul'Mb 
dé'alm'as,  que  son  infieles  unos  y  bárbaros  bautizados  otro^;'Vió 
Üé  ha  podido  saber  su  número  fijo  y  mucho  menos  la  dislincibn 
"de'edádes  y  estados.  ..::-- 

' '  Hay  entre  los  indios  de  esta  misión  muchos  blancos,  de  buena 
presencia,  de  barba  y  cabello  rubio,  indicios  que  demueslran 
ier  algunas  reliquias,  ó  de  la  sangre  española  de  los  cautiy^ 
<¡(ue  quedaron  en  la  pérdida  de  las  ciudades  del  reino  y  se'há 
¿círisérx'ado  con  tnenos  mezcla'  de  la  india,  ó  de  aquellos  holañ- 
débés  que  después  de  perdida  Valdivia  estuvieróti  establecidos 
en*  sus  inmediaciones.  Por  lo  común  son  los  mas  laboriosos  que 
se  encuentran  en  toda  la  jurisdicción,  y  siembran  con  men^ 
escasez  que  otros  de  todas  las  especies  de  granos  y  iiienestrái 
comunes  en  el  pais,  de  que  conchavan  con  los  españoles.  Tienen 
algunas  obejás,  vacas  y  yeguas,  pero  en  escasa  cantidad,  y  eri 
la  parcialidad  de  Marileu,  situada  á  distancia  de  cerca  de  dos 
leguas  de  la  misión,  éii  una  pampa  la  mas  alegre  y  fértil  de  toda 
ella,  se  conservan  aun  algunos  chilihueques,  que  son  los  car- 
neros antiguos  del  reinó  de  Chile,  llamados  Lamas  en  el  Perú, 
de  los  cuales  se  servían  los  naturales  para  conducir  sus  cargas 
áiites  que  los  españoles  introdujesen  las  especies  de  animales 
que  ahora  se  emplean  en  semejante  servicio.  Por  lo  que  respe  cta 
átgénio,  inclinaciones  y  costumbres,  no  tienen  otra  diferencia 
de  los  demás  indios  que  el  ser  estos  de  los  mas  activos  y  sober- 
bios que  habitan  el  norte  de  Valdivia,  dentro  de  la  jurisdicción 
de  dicha  plaza,  y  los  mas  enemigos  de  servir  al  español,  pre- 
ciáridose  mucho  de  asemejarse  en  esto  á  los  Guilliches.* 
*  El  estado  espiritual  de  esta  misión  á  la  entrada  de  nuestros 
primeros  misioneros,  puede  colejirse  de  este  caso  sucedido  á 
^bcos'dias  de  la  entrega.  Al  mismo  tiempo  que  se  tocaba  á  la 
misa  el  domingo  inmediato,  empezaron  los  de  la  parcialidad 
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mas  inmediata  á  tocar  sus  flautas,  calabacinos  y  atambores 
Ifáft^'áéW'íírt  iAaó1iítun;'^^asSífe¿ádo  ÍBl  Plsu^^^^^  alcaciqii4 
díciénflóle  (jfué  cóiiio'ño  venia  ¿on'sü  gente  á  iriís'á',  en'cutóplií' 
miento  de  la  palabra  que  les  habían  dado  p¿coá  días  antes  y 
iqti'é' hiciese  suspender  aquel  alboroto;  á  que  respondió  con  un. 
'litl^evinliento  insolente  que  ellos  no  venian  á  misa,  que  su  co¿^ 
tümbre  ó  admapü  era  curarse  asi  aüiique  no'  les  doliese  m'ák 
qiífe  la  uña  de  un  dedo.  Con  la  misma  tenacidad  mantéñiah'á 
cára'descubiértalós  demás  admapús,  ritos  y  bárbaras  costum- 
ht^h  dé  "sus  antepasados,  siendo  aún  mas  absoluta  y  general  que 
énla  tíiiáiondelá  plaia  de  Valdivia  la  ignorancia  dé  láis  btliga- 
ejotes  cristianas  en  todas  las  personas  de  ambos  sexos  bautizk- 
das  por  los  PP.  j^üitas,  y  aún  en  las  casadas  por  la  Iglesia  que 
erári  muchas. 

De  ínanera  que  á  pesar  de  los  continuos  afanes  de  aquellos 
obreros  evangélicos,  cuyo  activo  y  fervoroso  zelo  es  constaüté 
que  no  omitían  diligencia  alguna  conducente  á  la  cóñvérsioh  dé 
festoá  "naturales  y  á  su  manutbncion  en  la  fé  del  Crucificado, 
iJferífaahécian  en  un  estado  él  mas  infeliz  y  deplorable.  Y  aun- 
que bajóla  conducta  de  íiuestros  misioneros  Ka  querido  el  Señor 
quétnejore  de  semblante  el  estado  espiritual  de  esta  misioá', 
con  todo  no  es  correspondiente  ni  á  sus  deseos  ni  á  sus  trabajos 
affostólicos.  Por  mas  que  se  ha  procurado  practicar  con  ellok 
tódoS  aquellos  miedlos  de  suavidad  ó  de  rigor  quehá  dictado  la 
hiihiana  prudencia  y  que  soii  facultativos  á  los  misioneros,  nó 
se  hah  podido  desterrar  del  todo  los  machitunes,  supersticiones 
y  demás  desordenadas  costumbres,  bien  que  en  las  cercaniáfe 
de  la  misión  no  se  practiquen  con  aquella  publicidad  y  desen- 
voltura que  se  vela  en  los  primeros  años.  En  el  medio  año  que 
dura  la  manzana  es  la  embriaguez  tan  general  é  insufrible  qué 
solo  en  las  indias  que  se  confiesan  se  reconoce  alguna  enmienda 
én  este  vicio.  Por  esta  y  otras  causas  semejantes  se  han  ido  con 
tñücho  tiento  los  misioneros  en  la  administración  de  los  santos 
sacramentos.  Durante  el  tiempo  que  la  han  servido  se  háñ 
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bautizado  solemnemente  entre  párvulos  y  adultos  ciento  ochaita 
y  seis;  los  casamientos  hechos  in  facie  Ecclesia,  sesenta  y  siete, 
y  los  entierros,  veinte  y  nueve. 

Pero  debe  notarse  que  en  esta  última  partida  solo  se  espresan 
aquellos  á  quienes  se  ha  dado  sepultura  eclesiástica ,  que  son 
poquísimos  respecto  de  los  que  han  muerto  en  estos  anos.  De 
los  que  fallecieron  en  las  parcialidades  de  Chonqui,  Harileu  y 
Rucaraqui,  donde  entró  la  peste  con  mas  fuerza  en  el  año  de 
79,  se  computa  que  llegaron  á  setenta;  pero  asi  á  estos  como  á 
los  demás  que  han  muerto  en  el  distrito  de  la  misión  los  han 
enterrado  en  los  eltunes  ó  cimenterios  propios  de  la  parcialidad, 
sin  dar  aviso  á  los  misioneros ;  y  dado  caso  que  noticiosos  estos 
de  la  muerte  ó  proximidad  á  ella  de  algún  cristiano,  prevengan 
ala  parte  para  que  ocurran  á  enterrarlo  con  las  sagradas  cere- 
monias de  la  Iglesia,  lo  embarazan  los  parientes,  diciendo  que 
es  preciso  se  entierre  al  modo  de  sus  mayores. 

Este  género  de  entierros,  común  á  todos  los  naturales  del 
reino,  se  reduce  á  que  muerto  el  indio  ó  india  meten  el  cadáver 
en  una  canoa,  y  cubierta  de  paja  y  tabla  la  tienen  dentro  ó  á 
la  puerta  de  la  casa  hasta  tanto  que  se  haya  prevenido  abun- 
dancia de  chicha,  aunque  para  esto  sea  necesario  esperar  algu- 
nos meses.  Hecha  esta  prevención,  convocan  á  los  de  la  reduc- 
ción y  á  sus  inmediatos  aliados,  los  cuales  congregados  después 
de  hacer  mil  escaramuzas  con  sus  caballos  al  rededor  del  cadá- 
ve#,  comen  y  beben  hasta  mas  no  poder  en  su  presencia,  po- 
niendo también  al  difunto  sus  respectivas  porciones,  como  si 
fuese  capaz  de  alimentarse,  lo  que  practican  también  todo  el 
tiempo  que  le  tienen  en  su  casa.  Concluido  este  banquete,  llevan 
la  canoa  al  cementerio,  conducida  de  una  ó  dos  yuntas  de  bue- 
yes y  acompañada  de  todos  los  concurrentes ;  la  echan  en  la 
sepultura  con  algunas  alhajas,  comida  y  hablo  de  montar,  y 
sobre  ella  daban  la  lanza  ó  la  macana,  demostraciones  que  se 
hacen  con  mayor  ó  menor  solemnidad,  según  el  posible  y  cali- 
dad del  difunto.  Para  poder  desterrar  estos  y  semejantes  adma- 
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pus,  ágenos  del  cristianismo,  era  preciso  que  el  birazo  real  «é 
uniese  por  medio  de  sus  ministros  al  de  los  PP.  misioneros,  lo 
que  con  dificultad  puede  verificarse  muchas  veces  en  misiones 
de  esta  clase.  No  obstante,  puede  esperarse  que  trabajando  con 
zelo,  con  constancia  y  con  prudencia  se  irán  reduciendo  y  refor- 
mando poco  á  poco,  en  tanto  que  llegue  el  momento  feliz  de- 
cretado para  la  conversión  de  esta  nación  rebelde. 
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Aunque  en  la  demarcación  que  nuestros  primeros  misíonérÜé 
dieron  á  la  misión  de  Valdivia  para  la  mejor  administración' de 
sus  indios,  quedasen  escluidas  las  parcialidades  de  Pidhuincó; 
de  Arique  y  de  Callecalle,  no  por  eso  dejaron  de  franquearl» 
todos  aquellos  socorros  temporales  y  espirituales  á  que  daM 
lugar  su  distancia  de  la  plaza.  Para  poder  socorrerlos  maá  á 
satisfacción,  resolvieron  construir  en  Arique  una  capilla  á  eá" 
pensas  del  sínodo  que  les  estaba  asignado  para  su  manutención. 
Dióse  principio  á  ella  en  el  mes  de  octubre  del  año  de  71,;^ 
lograron  concluirla  en  abril  de  72,  con  mucho  júbilo  así  de 
aquellos  naturales  como  de  varias  familias  españolas,  qué 
cimentadas  en  aquellas  cercanías  se  hallaban  destituidas  hasta 
entonces  del  pasto  saludable  del  Espíritu.  Pasando  aquí  uno  dé 
los  misioneros  todos  los  dias  festivos  que  lo  permitía  el  ti^JÜ^ 
y  no  lo  impedían  las  ocupaciones  de  primitiva  obligación,  lies 
decía  misa,  predicaba,  enseñaba  la  doctrina  cristiana  y  admi*- 
nistraba  los  santos  sacramentos,  con  tan  buen  efecto  que  luego 
empezó  á  aumentarse  considerablemente  el  número  de  los 
creyentes. 

Las  fundadas  esperanzas  que  daba  esta  grey  del*  Señor  de 
crecer  de  día  en  día,  exijian  una  asistencia  continua  de  propio 
pastor  que  la  cuídase  y  velase  á  toda  hora  sobre  ella;  y  ntí 
pudiendo  cumplirlo  los  misioneros  de  la  plaza  con  ta  debida 
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^if^\\fi}^¡^  j^j:  e^  cerrados  casi  tpdo  ^  )¡ayiqi^  lf)3  fjSLVf^^ 
gps,  f  \^L^cjas  de  W  mismos  indios  $e  sifpUcó  4  ^^  ^V?Wr 
|i(^  ^1  r^iap  jtuyiese  á  bien  dotarles  una  mis|on  d^  do^ 
{¡|^]y^i;{^^  de}  colegio  de  Chillan  para  dirección  de  los  ya  co^t 
j^L^oS)  y fQnver^ion  de  los  infieles  restantes.  Apoyó  estfi  re; 
SH^gs^^^c^uoi  p..  f uan  G^lan,  gob8rna(V>r  entonces  ^e  la  .plf^ 
do  Valdivia,  c^  ]xn  j^forme,  en  el  cual,  después  ii^  ^físisff^ 
altamente  el  zelo,  el  desinterés,  la  dedicación  y  religiosa  con- 
ducta de  nuestros  misioneros,  espone  la  necesidad  de  este 
nuevo  estabieckmento  y  las  ventajas  que  de  él  podrían  pro- 
meterse en  servicio  de  ambas  Magestades.  En  vista  de  este 
jgf^r^,  (pi^e  f^l  ¡^.  i  §^.  C,apit9^  general  del  r^iiM)p.  JFrja^^sco 
Ijvi^er  ífe  ,íí(\ra\w  pasó  co^  e^  espediente  á  ittanps  d^í  É^cjqig. 
&.  y'^^Yi  del  ?erú  D.  Afanuel  de  Amat,  y  ^e}  que  en  ia  .oiudf^, 
^  ¿inw  d¡^  ^  njismo  intento  el  lUnio.  y  Raio.  Sr,  o.tii???  dg 
1^  Concepción  D.  Fr.  Pedro  Anjjel  de  Espineira,  co.ij^  Bargjgf 
jj^real  AQi:\ejfdo  de  aquella  capital,  decretó  su  jEsc^lencia  |a 
M  ^  l?l9f^^^^  de  177^  que  se  fundase  dicha  misión  en  Ari^f^i 
l^p  l^  (^epicion  y  gobierno  de  dos  religiosos  de  Chillan,  fiai^a 
£uya  subsistencia  asignó  600  p'  de  limosna  anual,  pon  60  npi^ 
fg.x^  los  gastos  ordinarios  de  iglesia,  sobre  el  ramo  de  vacímte? 
jjgeyíores  <^e  Ips  dos  obispados  del  reino  de  Chile,  debiendo  jOO? 
jbjf^se  dicha  cantidad  en  las  caja^  reales  de  la  capital  de  Sap- 
íjgigff,.  Aquí  se  detuvo  dicha  provisión  hasta  fínes  dal  año  de  1^^ 
ggigue  fué  comunicada  al  R.  P.  comisario  de  misiones,  y  se  lj9 
]^T^  el  sínodo,  con  los  demás  útiles  y  socorros  necesario^  p^r^ 
Jg  fundación  de  esta  misión,  por  lo  que  hasta  el  naes  de  m^Q 
^7^  no  pudieron  dar  principio  á  la  fábrica  los  dos  misionero^ 
^tinados  á  su  administración  y  gobierno. 

Tiene  su  asiento  en  Arique,  que  demora  al  este  de  la  plaxa 
1^  Yflldivia,  de  la  cual  dista  de  siete  á  ocho  leguas  castellanas 
^.gami90  muy  quebrado,  fragoso  é  interpolado  con  vario$  es- 
^0$  y  zanjones  de  paso  peligroso,  de  las  creqient^s  y  aveoidi^ 
ásl  W  ffi^P^^t  l^obre  puya  orilla  está  situada  la  QM^ion,  Ip  fíuaji 


'5iP!fí*p^9fp^'^^p^^í^í^Hi^^  ^^py  w^íí?  4;?.  Pifiar  fip??s^w^ 

ipoT  agu^  c^  }a  pjt^a,  ^in  h  gravísima  p^psiji^  ^f  jt^a^j;  (jg 
cwducir  Jas  cíú'gas  de  sus  proyisipnes  por  tierrfi.  Su  estei^icg}. 
es  de  IJ.  §.  cuaírp  leguas,  y  cinco  del  est^  ^  oeste,  ep  pi}yp\Jjjr? 
T^í^  se  hallap  cimentados  los  indios  á  ^ntr^mbs^  partes  4j^ 
nx^nciopado  rio,  no  reunidos  en  pueblq,  jsino  ^sparpidos  ^^ 
seis  parcialidades  distintas,  las  cua^e^  se  componen  ya  de  ,t^^^^ 
ya  de  siete  ó  msis  ranchos,  sepiarados  unos  de  o^ros  en  cc^t^. 
distancia,  aunque  entre  parcialidad  y  parcialidad  la  hay  hafrr 
tante  considerable.  Por  este  motivo  logran  tewer  tiesas  en, 
abundancia  para  la  iparmtencjon  de  sus  pocos  ganados  y  para 
la  siembra  d^  granos  y  frutos  comunes  en  el  pais,  de  cuyi|& 
cosechas,  aunque  no  ipuy  abundantes,  suelen  Vende^  la  mit^ 
'  ó  la  tercera  parte  á  los  españoles  de  la  plaza  á  trueque  de  |i)^ 
gunos  géneros  que  ellos  necesitan,  como  son  pañet^,  ^í^jf^fS?. 
añil,  cj^arquí,  etc.,  y  con  este  cebo  se  animan  algunos  ^i  sp^r. 
brár  ^las  de  lo  ordinario,  á  que  Ids  ayi]ida  mucho  lo^  cous^^ 
y  el  íprnento  de  los  misioneros.  En  cada  parcialidad  hay  por  )jo 
regular  iitpo  que  hace  de  cabeza,  ya  por  ser  mas  rico  y  acpmor 
dfido  que  los  otros,  ya  por  anciano  ó  ya  por  descendiente  4f 
cacique?,  y  sobre  todos  estos  hay  en  la  reducción  un  caciqup 
principal,  á  quien  se  ha  dado  bastón  á  nonibre  del  Fiey  por  (^ 
gobierno  de  Valdivia. 

Al  tiempo  de  fundarse  esta  misión  se  contaban  mas  de  cua-, 
trocientas  personas  adultas;  pero  las  muchas  enferinedfid{|p 
que  han  padecido  en  estos  años  y  especialmente  la  pest^,  gu^ 
en  el  dé  79  cruzó  toda  la  tierra,  los  ha  acabado  de  tal  suerte 
que  al  presente  se  reducen  todos  á  trescientos  treinta  y  siete, 'eiji, 
esta  forma :  trescientos  once  son  cristianos,  instruidos  y  obe- 
dientes  á  la  Jg;lesia,  todos  los  que  han  llegado  á  perfecto  uso  dQ 
razón,  y  entre  ellos  hasta  ciento  cuarenta  casados ;  treinta  x 
dos  solteros;  treinta  y  tres  solteras,  y  ciento  seis  párvulos;  1^ 
vemte  y  seis  restantes  son  gentiles,  á  los  cuales  aun  no  sé  ha 
podido  atraer  al  gremio  de  la  Iglesia  por  más  diligencias  duQ 


95$  DOCUMENTOS. 

áe  han  hecho,  embarazándolo  asi  la  distancia  de  la  misiofi, 
como  lo  caudaloso  del  rio,  pues  siendo  forzoso  pedirles  la  ca- 
noa para  pasar  en  busca  suya,  luego  que  conocen  ser  los  PP. 
ó  los  oficiales  ganan  al  monte  sin  permitir  darles  pasaje.  No 
obstante,  con  el  auxilio  del  gobierno  de  la  plaza,  se  ha  podido 
conseguir  en  estos  dias  llevar  á  la  casa  misional  dos  matrimo- 
nios de  estos  á  la  usanza,  los  que  se  quedan  catequizando  para 
poder  administrarles  el  bautismo  y  casarlos  por  la  Iglesia,  y 
hay  fundadas  esperanzas  de  atraer  á  los  restantes,  que  son 
otros  dos  matrimonios  con  algunos  parvulitos. 

Los  cristianos  adultos^  avisados  de  un  fiscal  que  se  ha  nom- 
brado de  ellos  mismos,  concurren  todos  los  domingos  y  fiestas 
guyas  á  la  misa,  y  acabada  esta  se  les  reza  y  esplica  la  ley  de 
Dios  y  dogmas  de  nuestra  santa  religión  en  su  propio  idioma. 
Cuando  se  les  dice  que' ha  llagado  el  tiempo  de  la  confesión 
anual,  vienen  sin  la  menor  repugnancia  á  confesarse ;  algimos 
Bien  instruidos  que  no  han  dejado  olvidar  la  doctrina  por  ha- 
berse acostumbrado  á  rezarla  en  sus  casas,  salen  luego  de  esta 
cristiana  obligación ;  pero  á  otros,  que  ó  por  su  rudeza  ó  por 
su  descuido  han  dejado  olvidar  algo  del  catecismo  y  oraciones, 
se  hace  preciso  detenerlos  en  la  misión  para  que  vuelvan  á 
recordar  lo  olvidado,  todo  el  tiempo  que  necesitan,  según  lar 
capacidad  de  cada  uno,  administrándoles  á  un  mismo  tiempo 
el  alimento  espiritual  y  temporal,  y  disponiéndolos  para  que  se 
confiesen  bien  y  reciban  dignamente  la  sagrada  comunión,  la 
cual  se  administra  á  los  que  se  juzgan  dignos  de  ella,  que  son 
al  presente  ciento  diez  y  nueve  personas  de  ambos  sexos,  aun- 
que de  confesión  llegan  á  ciento  setenta.  Lo  mismo  se  practica 
con  los  adultos  que  han  de  recibir  el  sacramento  del  bautismo, 
con  los  que  han  de  casarse  y  con  los  que  habiendo  sido  bau- 
tizados de  párvulos  lian  llegado  á  los  años  de  la  discreción, 
de  que  se  sigue  el  no  poder  verse  libres  los  misioneros  en  todo 
él  año  de  esta  carga,  que  aunque  suave  y  gustosa  por  intere- 
sarse én  ella  él  servicio  de  ambas  Majestades,  con  todo  les 


obliga  á  padecer  alguna  penuria  y  escasez  y  ¿  emplearse  en 
otras  faenas  que  parecen  agenas  de  nuestro  instituto  y  ministe-^ 
rio ;  pues  no  alcanzando  el  sínodo  á  cubrir  tantos  gastos,  se  ven 
precisados  á  disponer  sementeras  para  la  manutención  de  los 
que  traen  y  detienen  hasta  instruirlos  en  el  calecisrao. 

Los  indios  de  esta  misión  son  por  lo  común  muy  apasionados 
á  los  españoles,  fieles,  dóciles,  humildes  y  obedientes  á  sus 
misioneros  y  oficiales,  á  quienes  muestran  grande  respeto  y 
sumisión,  disposiciones  que  después  de  la  gracia  y  asistencia 
del  Señor  han  contribuido  á  hae^  tan  felices  los  trabajos  y 
afanes  apostólicos  de  nuestros  misioneros,  que  de  los  admapús, 
ritos,  supersticiones  y  viciadas  costumbres  de  su  bárbara  gen* 
tilidad  solo  conservan  la  inclinación  casi  inseparable  á  las  be- 
bidas y  frecuentes  borracheras,  á  que  les  da  un  poco  fomento 
é  incentivo  el  nial  ejemplo  de  los  españoles  que  viven  entre 
ellos  y  les  acompañan  en  sus  juntas  y  bebidas,  abandonándose 
á  mayores  escesos  é  insolencias  que  los  mismos  naturales.  Sí 
algún  indio  ó  india  vive  escandalosamente,  lo  denuncian  ellc^ 
mismos  á  los  PP.  misioneros  para  que  lo  corrijan  y  castiguea 
por  mano  del  capitán  ó  teniente,  ó  que  se  le  destine  á  las  fae- 
nas reales  de  la  plaza,  según  lo  exije  la  calidad  del  delito  y  la 
contumacia  del  delincuente.  En  fin,  en  los  indios  de  esta  mi- 
sión no  se  ve  cosa  alguna  que  no  denote  haber  hechado  en  sus 
corazones  profundas  raices  la  fé  de  Jesucristo  imestro  Señor  y 
tener  entrañado  el  amor  á  la  religión  y  á  la  nación,  causando 
ciertamente  una  gustosa  admiración  de  ver  los  grandes  pro* 
gresos  que  han  hecho  en  tan  corto  tiempo,  sin  entraren  cuenta 
los  frutos  que  en  las  parcialidades  de  Pidhuinco,  Arique  y  Ca- 
Uccalle  hicieron  nuestros  primeros  misioneros  de  la  plaza  de 
Valdivia  antes  del  establecimiento  formal  de  esta  misión;  en 
solo  el  espacio  de  ocho  años  corridos  desde  su  fundación  se  han 
hecho  doscientos  veinte  y  tres  bautismos  solemnes  ^tre  los 
párvulos  y  adultos;  se  han  celebrado  sesenta  y  seis  casanuien<^ 
tQ^infaeieEcclesia,  y  se  ha  dado  sepultura  eclesiástica  ¿dentó 


eei^tU  ^  m,  la  ctíát  ño  pétmHió  se  i^Udiésé  díí^  I  o^oiflid^' 
cü6Í;  lá  vóracídiad  dé  lá  sobredicha  péáte ,  que  eii  ésta  ¿íMdtí 
BS16  uri  tórroriisínio  estrago. 


VISiON  DE  SAN  rRAIfClSCO  SOLANO  DE  TOLTEN  EL  ÍAIIK 

Ét  A^llaréíiué  de  Toíteri  el  Bajó,  tórmifto  que  divide  lá  j*^ 
íísdtócion  de  Valdivia  de  la  de  CÍiiloe,  está  situado  ál  tíótte  Sé 
ttqü^tla  piútá  soblre  lá  costa  del  mar  áí  ló§  39  g«  de  latitud  atís-' 
tférli  coíi  díféréricia  de  pocos  mlnütok,  sé^ürí  la  rñáS  cbrrícWÜá 
Htíiáá  dé  loa  modernos.  Confina  por  el  snr  coil  íá  rédücéibtí 
déQúéüli;  jior  el  nórté  con  la  Imperial,  á  distancia'  dé  Titíntó 
ftgti'ás  de  lá  ciufdíád  antigua  de  esfe  nombré;  por  él  lérvkrité  ¿iill 
lá^dé  Dóngüil;  |yor  el  poniente  cóh  el  iüar.  Su  é^tén^oá  és'  dé 
!l.  íi¿  cáM  seis  leguas,  jf  siete  del  este  á  oéSle.  La  mayor  píiife 
efe  sü  térreho  es  llatóo,  con  interpolfecioh  dé al^tiaálohias  f 
ÉüihteSj  y  á  escepcion  de  las  cercanías  de  la  playa;  és  tierr* 
estéril  por  la  abundancia  de  arena  muerta  qué  la  cubre;  éS  éñ 
h)  demás  harto  fértil  y  muy  á  propósito  para  criar  tódá  suerte 
dé  ganados  por  los  buenos  y  muchos  pastos  qué  prckltiée  J  p&t 
láe  firéeuentes  agtiadas,  que  fuera  de  diferentes  esteros,  lé 
p4*opéfrcioná  el  rio  Tolten,  que  cruza  casi  medió  á  medio  todo 
tí  tértritorio  de  esta  liacion.  Ocupan  dicho  distrito  diez  y  seis 
paVéiálídades  con  sus  respectivos  caciques ,  bajo  uña  cabéí^á 
pi*1ricrpál,  reconocida  con  la  distinción  de  gobernador  dé! 
Ayllárehue. 

Entre  todas  las  reducciones  pertenecientes  á  la  jurisdicciítóí 
de  Valdivia,  do  cuya  plaza  dista  cerca  do  cuartenta  leguas  de 
cttmínó  él  más  fragoso,  ninguna  hay  dé  tanto  geñtio  ni  dé 
páréiálidaides  tan  inmediatas  y  unidas  entre  si  como  eka  de 
T^ttéA*  En  laí^  enníce  parcialidades  qué  en  contornó  ^el  asiento 
dtd  iaffiislon  habitan  en  menos  de  dos  leguas  de  distrito,  de 
«süsniáíl  dentó  óehent/y  dos  éá¿;as  ó  ráncfaod  répatliáó^  ^ 
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sai  viviendas  forman  á  iñailera  de  ün  villaje,  compuesto  M 
muchos  piueblecülos  vecinos,  y  en  ellas  se  cómpütáú  al  presentí 
sobte  setecientas  personas  de  todas  edades  y  ómbóá  sexos.  Üii- 
chá  ^árté  y  la  mas  principal  de  esta  nación  se  compone  de'. 
mástizos,  descendientes  de  varios  españoles  qué  de  íésultáS^íf 
la  destrucción  y  toma  de  Valdivia  llevaron  cautivos  sus  añie:* 
pasados.  Tales  son  entre  otros  los  Cuebas,  éií  cuya  familia  estíí 
coiiSo  vinculado  el  gobierno;  los  Sotos,  familia  tátílbiéA'  ñíuf 
dilatada,  y  respecto  todos  los  cuales  conservan  cpii  íífe  á^ibUid^ 
lámémoHa  de  su  respectiva  ascendencia,  y  se  gloriad  dé  téñSl 
ehíálée  y  parentesco  inmediato  con  algunas  familias  dé  miicfia 
rét)úiac¡oii  dé  aquella  plaza,  descendientes  de  los  mismos  tirpíi- 
cá)¿  fyór  legítima  sucesión  de  aquellos  cautivos,  ciué  liabiéniSf 
soííVevlvidó  á  la  reconquista  lograron  restituirse  á^süpálríáf' 
pero  éñ  la  perversidad  de  IncliHácibhes,  eú  la  ádhéáíón  &  181" 
adtóííbiJs  d!el  gentilismo  y  en  todo  áú  modo  de  f)en¿ar  j  ¿tóSfe- 
di^r  nádá  sé  diferencian  de  los  que  son  indios  lieiós;  áfííií 
pile*de  decirse  con  Verdad  que  son  más  obistiiíadps  j  f  é%eíÍÍÍ8 
c(Üe  d^os,  j  itías  éíiémigóá  de  toda  sujeción  j  depéádíeiAciá. 

Si  héttios'de  ¿star  a  la  tfódícibn  dé  ellos  misínó§,  por  íál' 
años  de  1664  se  conservaba  en  éste  Áyílaréhüé  una  mísitfn  áS" 
ryít^iósoiá  frándiábanos  en  la  pái^cialidaiií  de  Colícó,  ^&e  Sstá 
p%'¿o  ttias  dé  media  legua  del  asiento  (jüé  ahófá  tiene,  slg¿|(énao" 
eiíió  aguas  arriba,  cuyas  ruinas  aun  siibsisten,  áüni^üS  úí 
cclfiséi^vafí  la  memoria  dé  su  fundación.  Péró  áuriqué  (|uéi*fáil[i88* 
rf¿iipréciaí  iéátá  tradición,  lia  mas  de  uri  siglo  qué  áe  á^e^rAff 
aííebáñodé  la  Iglesia  y  á  la  éóroná  de  Éspáflk;  jiués  cóiólíff" 
cbíiáta  dé  varios  documentos  auténticos  y  dé  maritiscntos  de 
ló¿  regulares  de  la  ya  estinguidá  Compañía,  íbs  flós  íéligíBsíá- 
dá  úa  otilen^  residentes  antes  en  él  castillo  déChicéálpásaí'dtí  i 
fSridáí  éli  Tólten  él  Bajo  el  año  dé  1683  ir  que  résldieróií;  eiféif 
híistó  el  ^é  17&2,  éñ  qué  iñstadóá  dé  tos  frecüént^  tóWk  |' 
vejación^  ¿e  estos  máióá,  ti^ádiídaróh  Utínéáí  Ü^^Míí^ilat' 
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aprobando  dicha  resolución  el  superior  gobierno  del  reirio. 
Desamparados,  pues,  de  los  referidos  PP.  y  noticiosos  de  ha* 
berse  fundado  nuestro  colegio  de  Chillan,  solicitaron  se  les 
concediese  misioneros  de  él ,  cuya  pretensión  no  pudo  tener 
efecto  por  entonces,  como  contraria  á  lo  dispuesto  por  la 
Ley  XXXIII  del  lib.  i ,  tit.  U,  de  las  Recopiladas  de  Indias;  pero 
habiendo  cesado  este  impedimento  luego  que  por  ]a  espatrla* 
cion  de  aquellos  regulares  nos  fueron  adjudicadas  las  misiones 
de  la  jurisdicción  de  Valdivia ,  renovaron  los  toltenínos  sus 
mstancias,  suplicando  á  los  nuevos  misioneros  se  dignasen  fa- 
cilitar el  restablecimiento  de  aquella  misión.  Era  esta  á  la 
verdad  muy  útil  y  conveniente,  no  solo  por  los  frutos  espiri- 
tuales que  pareció  prometian  las  espresadas  chrcunstancias,  mas 
también  por  asegurar  de  esta  suerte  el  tránsito  á  las  misiones 
eiListentes  y  futuras  de  la  jurisdicción  de  Valdivia  y  la  comuni- 
cación por  tierra  entre  dicha  plaza  y  las  capitales  del  obispado 
y  del  reino,  pues  estando  cerrada  esta  desde  el  último  alza- 
miento,, se  hacia  forzoso  haber  de  comunicarse  por  la  de  la 
costa,  pasando  por  medio  de  las  rancherías  de  esta  reducción, 
lo  cual  podrían  impedir  siempre  que  se  disputasen  coa  los 
españoles  con  solo  negar  á  los  pasajeros  sus  canoas,  sin  cuyo 
auxilio  es  imposible  pasar  el  rio. 

Por  estas  causas  resolvieron  aprovechar  una  ocasión  tan 
oportuna,  representando  á  la  Capilania  general  por  medio  de 
8U  Sindico  apostólico  la  solicitud  de  los  indios  y  los  intereses 
que  juzgaban  podia  producir  á  la  religión  y  al  reino  la  reposi- 
ción de  esta  misión ;  y  corridos  los  mismos  pasos  que  se  han 
espresado  hablando  de  la  fundación  de  la  de  Ari  jue,  concedió 
el  Escmo.  Sr.  Amat  su  refundacion  en  el  mismo  dia  y  año,  bajo 
los  mismos  términos  y  con  la  asignación  del  mismo  sinudo  que 
la  antecedente.  A  consecuencia  de  esta  orden  pasaron  á  entre- 
garse nuestros  misioneros  de  estos  indios,  con  la  solemnidad  y 
formalidades  acostumbradas,  el  dia  8  de  diciembre  de  4776,  y 
no  habiendo  quedado  ni  aun  vestigios  de  la  casa  é  iglesia  que 


POGUII&NTOII.  3$1: 

tuvieron  los  antiguos  mísionerps,  se  vieron  Ips  nuevos  en  la 
precisión  de  levantar  las  piezas  indispensables  de  capilla,  casa, 
cocina,  etc. ,  en  cuya  construcción  tuvieron  que  sufrir  mucfaas 
mas  incomodidades  y  trabajos  y  mas  crecidos  gastos  que  los 
regulares  en  la  fundación  de  otras  misiones,  por  la  mayor  difir 
cuitad  en  conducir  desde  Valdivia  oficiales  y  peones,  y  por  la 
mayor  distanda  de  las  maderas,  único  material  de  las  fábricas 
del  pais.  Dióse  asiento  á  la  misión  como  á  legua  y  medía  de  la 
playa  del  mar  y  sobre  las  orillas  del  rio  grande  de  Tolten  y  de 
un  estero  igualmente  invadiable,  que  la  ciñen  por  el  noreste  y 
levante;  por  los  demás  costados  está  cercada  de  diferentes  ran- 
cherías de  indios,  tan  inmediatas  que  apenas  queda  á  los  misio- 
neros el  terreno  muy  preciso  para  plantar  cuatro  hortalizas  que 
ayuden  al  alimento  cotidiano  de  la  familia. 

Esta  cercanía,  que  á  primera  vista  pareciera  á  cualquiera  de 
mucha  comodidad,  alivio  y  consuelo  de  los  misioneros,  y  que 
en  otra  provincia  ofrecería  sin  duda  estas  ventajas,  es  al  pre- 
sente, causa  de  mayores  molestias,  perjuicios  y  pesares.  Porque 
si  se  atiende  á  lo  temporal,  no  les  queda  con  esto  terreno  donde 
sembrar  algunos  granos  y  menestras  para  la  manutención  de 
los  domésticos  y  socorros  de  los  indios,  viéndose  necesitados  ¿ 
surtirse  de  estas  especies  ya  por  la  plata  ya  á  conchava,  y  con- 
ducirlas de  parajes  muy  distantes ;  ni  donde  tener  con  seguridad 
una  bestia,  siendo  indispensable  el  mantener  tropa  competente 
de  muías  y  caballos  para  trasportar  desde  Valdivia  todas  las 
provisiones  necesarias  para  el  abasto  de  la  casa;  ni  donde  con- 
servar una  yunta  de  bueyes  y  unos  pocos  carneros,  tan  preci- 
sos para  el  acopio  de  la  leña  y  la  provisión  de  la  comida,  sin 
peligro  de  que  los  roben,  pues  teniendo  todas  estas  cosas  á 
mano  con  la  referida  inmediación,  y  siendo  de  su  naturaleza 
inclinados  á  robar,  lo  están  ejecutando  á  diestro  y  á  siniestro, 
sin  que  hasta  ahora  se  les  haya  podido  hacer  restituir  algo  de 
lo  mucho  que  han  robado  á  los  pobres  misioneros,  á  que  se 
agrega  que  con  la  inmediación  espresada  ocurren  mas  y  con 


Mi9'frecüeñ(iia  á  pedir  cuanto  sé  les  antoja  6  néeieáfáití;  Ü^tí^ 
tiéndose  si  no  son  socorridos  como  quieren,  porque  juzgan  qué 
todo  se  ló  debe  de  justicia  el  misionero,  de  que  resulta  el  padé- 
eev  esta  misión  tantos  atrasos  como  padece  al  presente  y  qué 
los  religiosos  que  la  sirven  esperimenten  tantas  necesidades  y 
penurias  como  Dios  sabe. 

Si  se  atiende  á  lo  espiritual,  es  causa  dicha  inmediación  dé 
(fue  los  pobres  misioneros  vivan  martirizados  de  su  zeló,  vién- 
dose en  la  dura  precisión  de  ser  testigos  oculares  de  los  desa- 
fueros y  desórdenes  de  esta  perversa  nación,  rebelde  á  táñtoj 
y  tan  repetidos  llamamientos  como  les  ha  hecho  el  Señólr  pof 
medio  de  sus  sagrados  ministros.  Sesenta  y  nueve  años  CÓnti- 
íiuos  estuvo  bajo  la  dirección  de  los  PP.  jesuítas,  servida  con 
el  tesón  y  esmero  que  se  deja  discurrir  de  su  fervoroso  zeló ;  petó 
ya  fuese  que  esta  tierra  ingrata  no  produjo  el  fruto  cofreápon- 
diente  á  la  labor  de  aquellos  evangélicos  obreros  ó  ya  qué  fe'é 
hubiese  esterilizado  én  el  discurso  de  veinte  y  cuatro  anos  cpíti 
Babia  carecido  de  este  cultivo,  ello  es  cierto  que  á  la  entrádii 
de  nuestros  misioneros  se  practicaban  generalmente  los  casa- 
mientos á  la  usanza,  los  machitunes,  las  consultas  de  adivinos, 
con  todos  los  demás  admapús  y  ritos  supersticiosos  acoslunS- 
brados  entre  aquellos  naturales  que  jamás  tuvieron  PP.,  y  que 
era  tan  universal  la  corrupción  y  las  ignorancias  de  las  obliga- 
ciones cristianas,  que  puede  decirse  sin  exageración  no  haber 
encontrado  mas  que  un  tobias  que  reconociese  y  diese  éultó  ál 
térdadero  Dios,  declinando  el  resto  de  su  nación,  comb  l£i  dé 
aquel,  á  adorar  los  ídolos  infames  de  sus  pasiones;  pues  soló 
D.  Francisco  Culacan,  heredero  inmediato  de  aquel  gobierno, 
el  cual  se  crió  desde  niño  con  los  PP.  jesuilas  de  la  misión  de 
Valdivia  y  continúo  por  su  estrañamienlo  bajo  la  tutela  dé 
D.  Juan  Garlan,  gobernador  de  ella,  se  halló  que  estuviese  ins- 
truido suficientemente  y  diese  muestras  de  verdadero  cristianó; 
Hechos  capaces  los  nuevot  misioneros  del  fatal  éátadb  dé^ 
aitttiéna  rnision  que  se  había  puesto  á  su  cargo,  sé  dédicftf^it' 
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COTÍ  él  iháfóT  esmero  y  solicitud  pastoral  á  su  reforma,  y  pei*- 
süádidoS;  á  que  el  ejemplo  del  rey  es  el  mas  poderoso  para  com- 
poner tódó  el  estado,  solicitaron  y  consiguieron  sin  dificultad 
qué  el  espresado  Culacan  se  casase  luego  por  la  Iglesia,  con 
ciíyo  ejemplo  é  influjo  empezó  á  mejorar  de  serñblante  aquel 
desfigurado  cristianismo.  Ya  se  procedia  con  cautela  en  los 
casamientos  á  la  usanza,  en  los  machitunes  y  otros  J3Úblicos 
desórdenes,  porque  por  medio  de  Culacán  ó  á  cubierto  de  él' 
podian  los  misioneros  aconsejar,  correjir  y  castigar  los  delin- 
ctfentes;  ya  hó  eran  tan  frecuentes  los  robofe,  porque  avieriguado 
el  ladrón,  eí'ifiismo  Culacan  16  pónia  en  él  cepo  y  hacia  resti- 
tuir lo  robado;  ya  concurrían  muchos  todos  los  domingos  j 
diáls  festivos  á  la  misa,  al  rezo  y  á  las  pláticas  que  sé  lés  hacia, 
eíi  sú  propio  idioma;  ya  se  iban  casando  algunos  náocetones  j 
otros  se  disponían  para  casarse  según  el  rito  de  la  Iglesia,  con- 
fósaban  y  cóiiltilgában  anualmente,  y  en  fin  se  esperaba  np  sín 
bástante  fuiídamerito  que  recayendo  en  Culacari  elgoÍÍlérríó,!o 
que  parecía  estar  muy  cerca  por  la  avanzada  ancianidad  tfe  su 
tíb  D.  Antonio  Callvunianque,  eh  quien  residía  el  bastoii,  se 
ccfiriisefeiiirlá  en  toda  la  inision  un  reforme  universal. 

Péró  Dios  nuestro  Señor,  cuyos  juicios  son  ineschitáblés, 
dispuso  arrebatarlo  antes  de  este  mundo,  acaso  porque  la  ma- 
licia no  mudase  en  adelante  su  ilustrado  entendimiento  jr  Vi^ 
clase  sus  costumbres.  Como  eta  el  espíritu  que  vivificaba  a)[}uel 
cuerpo  y  que  daba  aliento  á  los  misioneros  para  obrar  con 
iib^tád  apostólica,  haciéndolos  respetados  y  obedécidQ3  d6 
todos,  coii  su  muerte  faltó  á  éfetos  el  único  apoyo  que  los  sos-i 
tenia  y  á  los  indios  el  freno  y  el  incentivo  que  los  moderaba  j 
de  que  se  ha  seguido  un  trastorno  tan  fatal  que  ni  las  amones- 
taciones, ni  los  ruegos,  ni  las  amenazas,  ni  las  frecuentes  re-^ 
c'otivéticiiones  con  lo  que  prometieron  al  tiempo  del  establecr- 
inient(>  de  la  misión,  ni  los  repetidos  agasajos,  han  sido  sufi- 
cientes después  acá  á  obligarlos  á  que  envión  sus  hl^Ük  Xt 
(^tóci^ittá,  á  que  los  que  se  han  dé  casar  de  nuevo  lo  üéq^^* 
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según  el  rito  de  la  Iglesia,  á  que  los  cristianos  concurran  todos 
los  dias  festivos  á  la  misa,  rezo  y  plática,  y  á  que  se  moderen 
en  sus  públicos  desórdenes ;  antes  ha  llegado  á  tal  estremo  la 
insolencia  y  el  descaro,  que  hasta  on  los  ranchos  mas  inmedia- 
tos á  la  casa  misional,  que  aun  no  dista  de  ellos  veinte  varas,  se 
ponen  á  hacer  sus  machitunes  solemnes  y  viven  casados  á  la 
usanza  hasta  los  mismos  bautizados,  sin  que  quede  arbitrio  al 
misionero  para  impedirlo,  pues  el  capitán  y  teniente,  que  son 
los  únicos  de  quienes  puede  servirse  para  correj ir  estos  y  seme- 
jantes desórdenes,  ó  por  miedo  del  indio  ó  por  temor  de  perder 
sus  propios  intereses  si  les  desagrada,  no  son  capaces  de  hablar- 
les una  palabra  de  reprensión  aunque  los  viesen  azotar  un  santo 
Cristo.  No  sucedería  asi  ciertamente  si  los  oficiales  con  su  de- 
sinterés y  conducta  ejemplar  se  hiciesen  temer  y  respetar  de  los 
naturales,  ó  .«i  á  esta  y  demás  misiones  se  concediesen  oficiales 
de  esta  clase  á  elección  de  los  misioneros,  y  cualquiera  otro 
auxilio  que  se  juzgue  necesai*io  para  contener  los  públicos  de- 
safueros y  desórdenes. 

Como  estos  naturales  diesen  á  los  principios  muestras  de 
aprovechar  en  el  cristianismo,  no  tuvieron  los  misioneros  re- 
paro en  bautizar  todos  aquellos  párvulos  cuyos  padres  estaban 
bautizados,  aunque  estos  no  fuesen  capaces  de  instruirlos  en 
la  doctrina  cristiana,  con  tal  que  prometiesen  mandarlos  á  la 
misión  para  aprenderla  cuando  llegasen  á  los  años  de  la  dis- 
creción; mas  habiendo  esperimentado  después  la  repugnancia 
al  cumplimiento  de  esta  promesa  y  la  indiferencia  y  frialdad,  ó 
por  mejor  decir  el  desprecio  con  que  miran  todo  lo  que  perte- 
nece á  la  santa  religión  que  profesaron  en  el  bautismo,  muda- 
ron de  consejo,  resolviéndose  prudentemente  á  no  bautizar 
párvulo  alguno  á  no  ser  en  artículo  de  muerte  ó  de  padre  de 
quien  haya  certeza  moral  de  que  lo  ha  de  enviar  á  su  tiempo 
al  catecismo.  Desde  la  refundacion  de  esta  misión  hasta  el 
presente  se  ha  administrado  solemnemente  este  santo  sacra- 
mento á  ciento  ochenta  y  seis  personas  de  ambos  sexos  entre 
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párvulos  y  adultos;  se  han  celebrado  ocho  casamientos  según 
el  rito  de  la  Iglesia,  de  los  cuales  existen  cuatro  matrimonios . 
y  se  han  hecho  diez  entierros  en  sepultura  eclesiástica,  ha- 
biéndose enterrado  los  muchos  mas  que  han  fallecido  en  los 
eltunes  de  sus  parcialidades  al  uso  acostumbrado  de  la  tierra^ 
sin  dar  aviso  de  su  muerte  á  los  misioneros. 

En  este  estado  corrió  esta  misión,  hasta  que  revelados  los 
indios  de  Repucura,  de  la  Imperial,  de  Boroa  y  de  otras  reduc- 
ciones con  ocasión  del  viaje  que  el  lUmo.  Sr.  obispo  de  la 
Concepción  habia  emprendido  el  año  de  87  para  la  visita  de 
Valdivia,  se  presentaron  los  imperiales,  boroanos  y  otros  á  la 
vista  de  Tolten,  amenazando  á  aquellos  indios  que  acabarían 
con  ellos  si  no  arrojaban  de  alli  los  misioneros.  En  este  conflicto 
recurrieron  PP.  é  indios  al  gobernador  de  Valdivia  á  fin  de  que 
les  franquease  el  socorro  de  gente  que  le  pareciese  conveniente 
para  resguardo  de  aquella  misión,  y  despachó  al  comisario  de 
misiones  con  un  corto  piquete  de  soldados,  ordenándole  que  si 
juzgase  que  no  podia  quedar  con  seguridad  la  misión  se  retirase 
con  los  PP.  á  Valdivia.  Hecha,  pues,  la  junta  y  habiendo  pe- 
dido los  tolteninos  que  se  ausentasen  los  PP.  entre  tanto  que 
se  sosegaban  aquellos  alborotos  de  los  alzados,  á  consecuencia 
de  la  orden  comunicada  al  comisario  de  naciones  se  retiró  con 
los  PP.  á  la  plaza  en  el  nies  de  diciembre  del  citado  año  dé  87. 
Reconvenidos  á  fines  del  siguiente  los  caciques  de  Tolten  por 
el  prelado  de  este  colegio,  halló  que  no  distaban  de  admitir 
otra  vez  sus  misioneros;  y  habiendo  avisado  de  esta  buena 
disposición  al  caballero  gobernador  de  Valdivia  para  que  diese 
por  su  parte  las  providencias  oportunas  al  intento,  y  héchole 
presente  que  si  se  demorase  la  vuelta  de  los  PP.  acabarla  de 
arruinarse  toda  la  fábrica,  de  que  resultaría  dispendio  ala  real 
Hacienda  en  caso  de  haber  de  reponer  la  misión  en  adelante, 
respondió  su  Señoría  que  no  pensaba  dar  paso  en  este  negocio 
mientras  no  supiese  que  se  habia  restablecido  con  seguridad  lá 
Inlperial,  por  lo  quo  está  abandonada  hasta  ahora. 


infA^if  j»^  iE^oguoTQ  oRPOFiciPo  m  u  costa  n  rubu. 


Desde  el  tiempo  de  los  espre$ados  jesuítas  ^pif^s^ro^  Jfft 
indios  de  la  costa  de  Niebla  mas  docilidad  que  oiy^  pacipo^ 
para  abrazar  la  fé  de  Jesucristo  nuestro  Señor  y  someterle  cpn 
fiel  rendimiento  bajo  el  dominio  español.  Aun  antedi?  su  ^ 
trañamiento  había  muchos  bautizados  y  casados  por  la  Igle$i#« 
y  después  de  él  solían  bajar  con  inmenso  trabeyo  al  cantillo  4a 
fliebla,  ¿  fin  de  que  el  capellán  de  aquella  tropa  los  Clisase  y 
bautizase  sii5  íiijos,  bien  que  en  lo  demás  ni  estaban  instrujklos 
ni  cuidaban  instruirse  en  la  doctrina  cristiana,  ni  habían  4^i0 
de  mano,  á  muchas  de  las  costumbres  gentílicas.  Posesiowilai 
nuestros  misioneros  en  la  misión  de  la  plaza  de  Valdivia,  ^p^ 
pezaron  algunos  á  concurrir  á  ella  para  los  espresados  fines;  j 
aunque  en  Tuerza  de  la  demarcación  que  le  habían  dado  qi:^ 
daroh  escluidos  los  indios  de  esta  reducción,  con  to4o  los  m\^ 
raban  con  singular  afecto  y  cariño  por  la  docilidad  y  deseos 
que  mostraban  de  ser  instruidos  en  las  cosas  de  Dios,  y  hacían 
con  ellos  todos  aquellos  oficios  de  PP.  espirituales  que  lesj 
permitid  la  situación  en  que  se  hallaban,  instruyendo  á  cuanto^ 
concurrían  á  Valdivia  en  las  obligaciones  cristianas,  adminis- 
trándolas los  santos  sacramentos  de  que  eran  capaces  y  socor- 
riéndolos en  sus  necesidades  corporales.  Pero  conociendo  que 
no  podian  concurrir  con  la  frecuencia  debida  para  conservar 
la  instrucción  que  habían  adquirido  y  el  espíritu  do  Cristp 
de  que  estaban  animados,  á  causa  de  la  mucha  distancia  y  fra- 
gilidad de  los  caminos,  y  que  por  esto  mismo  se  difería  la  com- 
version  é  instrucción  de  otras  muchas  aUnas  de  aquella  reduc- 
ción, les  persuadieron  á  que  pidiesen,  como  efectivamente  pi- 
fJieron  á  aquel  gobierno,  se  les  concediese  misión  en  sus  pro- 
pias tierras. 

Defirió  á  est^  pretensioif  ^1 M.  I.  Sr.  capitán  general  4^1  reifiQ 


Pf  ^¡SSS^S^  U^^Vf^h  ^^P  9,c\ier4o  de  la  Junta  de  ^  real  E[a7 
ci^D!^^^,  por  decreto  ^e  13  de  agosto  de  4776,  asignando  para 
ía  manutención  de  dos  religiosos  del  colegio  de  Chillan  que  dífh 
ben  servirla  y  para  gastos  ordinarios  de  iglesia  66p  p*  de  limosna 
anual  sobre  e}  ramo  4^  vacantes  menores;  la  cual  cantidad  s^ 
ha  de  percibir  pn  las  caj^  reales  de  la  capital  de  Santiago.  A 
consecuencia  de  la  mencionada  provisión,  se  destinaron  los  do; 
religiosos  cpnyersores  que  habían  de  entender  en  su  estableci- 
miento y  administraciop,  los  cuales  se  entregaron  de  aquella 
misión  á  princij;)ios  de  noviembre  de  1777.  Piérople  asientQ 
sobre  ).a  costa  del  mar  en  el  mismo  paralelo  de  la  plaza  de 
Valdivia,  que  demora  al  este  á  distancia  de  cuatro  leguas,  doi 
del  castillo  de  Niebla,  que  tiene  al  sur,  y  casi  á  la  boca  de 
áqueí  puerto.  Su  distrito  es  de  nueve  leguas  N.  S.,  y  por  l^ 
Tfíds  ancho  dos  del  este  á  oeste. 

El  terreno  es  por  la  mayor  parte  quebrado,  montuoso,  estér¡| 
é  inhabitable,  á  escepciou  del  poco  que  ocupan  cinco  parciaXÍT 
^ade$  en  que  se  divide  esta  reducción,  con  otras  tantas  cabe^ 
¿í  ^9ciques,  las  cuales  aunque  en  otro  tiempo  estuvieron  m^ 
proyeidas  de  indios,  se  hallan  tan  reducidas  al  presente  qij^ 
entre  toda?,  componen  solo  ciento  ochenta  y  cuatro  personas  de 
appbos  se&QS,  en  esta  forma:  cesados,  setenta  y  seis;  solteros  y 
sqí^teras,  cuarenta  y  nueve,  y  cincuenta  y  nueve  párvulos.  Toáqs 
§^  cristianos,  sin  que  por  la  gracia  de  Dios  haya  quedado  un 
^^p^l^in^el;  y  todos  ios  que  han  llegado  al  uso  de  la  razón,  que 
son  ciento  veinte  y  cinco,  están  bien  instruidos  en  las  obliga'* 
clones  de  tales,  según  que  exije  su  condición  y  Jia  diversidad 
de  astados,  y  cuinplen  anualmente  con  los  preceptos  eclesió^ 
ticos  de  confesión  y  comunión.  Mediante  la  asistencia  del  Señor 
y  la  vjigilante  aplicación  de  los  misioneros,  se  ha  conseguidof 
ai^i  mismo  desterrar  del  todo  las  prácticas  de  aquellas  costumr 
^f;es  gentílicas  que  conservaban  aun  al  tiempo  de  la  entrada  q^ 
]{i  n^ion,  fuera  del  vicio  de  la  embriaguez,  que  como  .t^ 
ggm^VMP?!  á  estas  gentes  no  se  ha  podido  desarraigar  entera- 
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mente,  bien  que  no  es  con  tanta  frecuencia  ni  con  excesos  tan 
escandalosos  y  perjudiciales  como  se  esperimenta  en  otras  na* 
ciones  de  estos  naturales. 

La  disposición  espresada  del  terreno  les  Constituye  en  lo 
temporal  en  un  estado  Iiarto  infeliz  y  miserable,  pues  no  les 
permite  tener  aquellas  crias  de  ganados  ni  hacer  aquellas  siem- 
bras que  necesitan  para  el  preciso  abasto  de  sus  familias,  sin 
embargo  de.  ser  aplicados  al  trabajo  y  labranza  de  la  tierra.  Por 
eso  su  mas  ordinario  alimento  es  el  marisco,  de  que  abunda 
esta  costa  en  las  diferentes  y  regaladas  especies  de  erizos,  locos, 
mañéhues.  Choros,  alpaneoras,  arañas,  etc.,  y  estas  con  algunas 
frutillas  ó  fresas,  que  también  cultivan  en  sus  chácaras,  son  el 
único  ramo  de  comercio  que  tienen  con  los  españoles  de  la 
plaza  de  Valdivia  y  de  los  caslillos  del  puerto ,  á  quienes  las 
venden  ya  por  la  plata,  ya  á  trueque  de  charqui,  harina,  se- 
menteras, aji  y  de  otras  cosas  que  necesitan.  Muestran  ser  muy 
afectos  al  español  y  se  precian  de  fieles  vasallos  de  nuestro 
católico  Monarca,  á  cuyos  ministros  miran  con  una  respetuosa 
sumisión,  obedeciendt)  todas  sus  órdenes  con  la  mayor  puntua- 
lidad y  rendimiento.  Siempre  que  se  les  avisa  de  parte  del  go- 
bierno que  para  las  obras  reales  de  la  plaza  se  necesita  junquillo, 
paja  ó  algún  otro  material  con  que  puedan  contribuir  á  ellas, 
se  juntan  luego  caciques  y  mocetones  y  aprontan  las  cantidades 
que  se  les  señala,  sin  percibir  por  este  servicio  otro  estipendio 
que  la  manutención  diaria  y  una  corta  gratiñcacion.  concluida 
la  tarea. 

Con  la  inmediación  á  la  plaza  y  frecuente  trato  con  los  es- 
pañoles hay  entre  estos  indios  algunos  ladinos  que  hablan  pri- 
vadamente el  castellano;  pero  en  juntas  públicas,  para  tratar 
con  el  gobierno  y  personajes  y  para  confesarse  no  quieren  ha- 
blar ni  que  se  les  hable  sino  en  su  propio  idioma  indio,  ya  sea 
porque  como  los  demás  naturales  quieran  distinguirse  hasta 
en  esto  del  español,  ó  ya,  que  es  lo  mas  cierto,  porque  solo  en 
sú  lengua  nativa  podrán  esplicar  mas  á  su  satisfacción  sus 
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conceptos.  En  la  dispersión  con  que  viven,  en  la  falta  de  civili- 
zación, de  poiioíftyde.arteSi  en  elmétedo  de  gd>ierno,  etc., 
en  nada  se  distinguen  ni  diferencian  de  los  demás  naturales 
del  r^ílio.  ,1.     . 

.  I^os  bautiamos  que  se  han  techo  desde  el  establecimiento  de 
^t$i  misión  hasta  el  presente  han  sido  ciento  catorce,  los  msA 
de  párvulos,  de  ambos  sexos  que  han  nacido  en  esté  tiempo  y 
^al  cual  adulto  que  ha  venido  á  cimentarse  6n  ella;  los  caaa-^ 
mirtos  dÍ€K  y-  nueve,  y  treinta  y  nueve  los  entierros.  Pero  debft 
|[|o|fu^  para  evitar  la  confusión  ó  el  reparo,  que  el  esceso  que 
^y  de  1p$>  ma^rinaonios  existentes  á  la  partida  de  los  que  aé 
I^ian  contraído  después  de  fundada  la  misión,  proviene  de  habei' 
baUadoi  muohos  casados  ya  por  la  Iglesia,  domo  se  dijo  arrüMiv: 
á  los  cualeS'Solo  faltaba  la  debida  instrucción  en  las  obligación^ 
nes  cristianas^,  las  cuales  han  aprendido  á  diligencia  y  solicitud» 
de  nuestros  misioneros.  :  .. .     > 

.Debe  advertirse  asi  mismo  que  en  el  número  de  entierros  no» 
se  inclijiyeB  Jos  de  aquellas  personas  que  fallecieron  antes  del 
año  de  80;  porque  no  habiendo  hasta  entonces  lugar  sagrado, 
coiiupetente  donde  darles  eclesiástica  sepultura  con  la  ddüda^ 
decencia,  no  se  les  pudo  obligar  á  que  trajesen  los  cadáveres 
de  sus  difuntos  al.  cementerio  de  la  misión  hasta  que  estuvioe 
concluido;  pera  después  acá  se  han  enterrado  generabn^te» 
qon  la&  ceremonias  de  la  Iglesia  asi  los  párvulos  como  los  adul- 
tos que  han  muerto,  sin  que  en  esto  hayan  puesto  repugnancii^ 
alguu9,jpomo  lio  la  han  puesto  en  cuanto  se  les  ha  intimado 
condecente  ajt  cumplimiento  de  los  deberes  cristianos.  En  suiostf^; 
puede  decirse  sin  exageración  que  en  los  pocos  indios  de  qüb\ 
se  compone  esta  misión  se  han  logrado  á  satisfacción  losafaneSi 
de  los  obreros  evangélicos  y  las  piadosas  intenciones  y  deseo»; 
de  nuestro  Soberano,  pues  en  todos  sus  sentimientos  y  proee-; 
deres  dan  bien  á  entender  que  han  abrazado  seriamente  la  reli-: 
gion  católica,  pudiendo  esperarse  de  ellos  que  continuada  hf. 
iq^ffSiica  labor  harán  mayores  progresos  en  la  fé.  ;,  m 
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.  MISíOll  DB  SAN  AlfTOIflO  M  GOJ^NimíÉ. 

Bajo  el  mismo  decreto,  precedidas  las  mismas  formadidádél ' 
éé  derecho  y  con  dotación  de  igual  sinoda  que  1»  «ntaeedeifte, 
Mncedió  ti  M.  i.  Sr<  capitán  general  D.  A^stin  da  Játti'^  f  eH 
6Btdl^inñento  de  esta  misión  en  la  costa  de  ChíLMüktí{  pbttí 
síMído  fl^uBl  sitio'in«oi»petente  y  poco  prq)oreiioii8táe^  fktá  lofii 
adehntamientoB  de  ta  espiritual  conquista,  pof  viWfnmf  dbM 
taoftes  k»  parcialidades  que  debían  agregársele,  Sé  detertíifaid 
darle  ciento  én  Caiyvmapú,  eoli  aprobación  del  gobernadé^  M 
VdkttViftD;  loaquin  de  Espinosa  7  DáValos.  Hubo  ^  y^QM&é 
pafieresto  algunas  dificultades,  nacidas  no  tanto  de  blriyafeWáÉM 
eiaidelés  indios',  (fne  bien  hallado»  oom  to  eúfmtíeáaá  de  Mii 
drvoré^,  supersticiones  y  désavye^ladais  columbres  s^ntilíÉh'M 
cercanía  de  los  médicos  que  los  buscaban  pBíra*  dáflesf  tel'  ^lüd, 
ovanto  de)  la  malígnidadide  algonos  perversos  españolee^y  péóiks 
dristiafnos,  antecristos  de  los  misioneros,  de  quienes  se  sirvió  él 
oosnnn  enemigo^  paral  sujerir  á  los  indios  qt^  ais  opusiesen  áf 
estaftieciniiento  deila  misión,  haciétidoles  creer  de  los  misione^ 
poo  del'Altisi'néio*  mil  falsedades  indignísimas,  á  fin  de  hia<^Iés' 
concebir  contra»  ellos  horror  y  aborreteimiento.  AHan  ados  étfñ^ 
estos eátbarazos^  fueron  admitidos  de  los  indios  y  se  kí^¡Jé)*oñ' 
cárgí»  de  la  misión  los  dos  Migiosos  destinados  á  ñmdafia  en 
et^mes  i^  diciembre  de  \  111 . 

-  Pero  llevando  acaso  adelante  los  indios  sus  designios,  ó  con^ 
la^mira  de  que  los  misioneros  abandonasen  aburrieres  está-  apbs^ ' 
tólica  empresa,  les  franquearon  para  asiento' de  lia  casa  misional^ 
un  terpeno  reducido,  solitario,  emboscado  y  pantanoso,  llamado 
Quellghen,  esto  es,  tierra  de  frutilla  ó  fhitilter .  Aquí  pennane^ 
cieron  cerca  de  dos  años,  padeciendo  con  constancia  religiosa 
penas,  trabajos  é  incomodidades  indecibles,  hasta  que  á  ftiérza 
dfe  instancias ,  de  súplicas  y  megos  pudieron  conseguir  les 
cediesen  sitio  menosimproporcionadoé incómoda  ehunllano 
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algo  nías  de^pejedo^  ll^tíiadd  m  léñgtíá  ii^di^Ptlgieti(4)/  ^é'  étt 
nuestro  idioma  castellano  qoiere  dééif  iini¿háé^^¿oiH*á^,  f  á^Ui  ^ 
donde  permanece  al  prdseñté,  habiétido  ademado  el  iioinbl^' 
la  inision  de  Güaneuhüe,  por  llamarse  á§i  el  enteró  y  i()áttipá  in- 
mediatos, donde  timie  su  residencia  el  cacique  y  párélálldátíl' 
mas  principal  de  toda  la  redüécicnti;  Cotifiíia  por  el  pótnétiik  cóii 
el  castillo  de  Cruces,  del  norueste  al  üoréste  cto  lat  mislbii  dér 
la  Martqaina,  por  el  sudeste  con  la  de  Arique,  y  pdr  él  súi*  cóñi 
la  plaza  deValditia «  de  la  cual  dista  ca^  utí  día  dé  camiild.' 

Tiene  de  territorio  habitado  poco  tnás  dé  siete  leguas  de 
largo,  que  corre  del  noreste  al  sureste,  entre  lá  {]lái*cialidad  ái 
Illahue  y  la  de  Pidey,  y  dos  de  amcho  con  tíorta  difi&réilbi^,  éñ  ' 
cuyo  distrito  hay  muchos  potreros  capaces  de  mantener  toddí' 
suerte  de  ganados  én  abundancia,  y  tintas  iñüy  fértiles  ^  á' 
propósito  para  la  siembra  de  todaS  suéltela  ó  especies  dé  ^hSá^ 
comunes  én  el  país  ^  bien  que  la  nimia  o(JioÍ3Íd^d  y  desidia'  dé' 
estos  indiés  y  de  tal  cual  español  qué  se  halla  éíiire  ellos  di- 
mentado se  aprovechan  muy  pofco  dé  estas  ventájoáaís  calidaídéá, 
dejándolas  cundirse  de  maleza.  Son  éátds  naturales  de  las  niis- 
mas  perversas  inclinaciones  que  las  demáá  nacionéér  del  réinO  ; 
observan  el  mismo  método  irregular  de  gca^ié^no;  ádoptáii  \oú 
mismos  ritos  y  adniápüs,  y  coííserVan  la  ínisma  nátuM  o|í6si- 
cion  á  la  hacion  española ;  y  aun  puede  añadii*áe  coii  verdad 
que  entre  todos  los  de  esta  jurisdicción  acaso  no  ^  bücoúttát&Ü} 
otros  de  cpiídlcion  tan  diira  y  terrible,  ni  que  mué^ñ  táhtó* 
repugnancia  á  toda  especie  de  sujeción  y  depéiidéncia. 

Cuandd  se  entró  á  la  fundación  de  esta  tnision  eí'á  su  éstáto, 
propiamente  hablando^  el  de  un  ciego  gentilismo  íleho  de  míV 
errores,  abusiones  y  costumbres  repugnantes  aun  á  la  luz  dé  Ik 
razón,  pues  aunque  es  Cierto  que  se  encontraron  algunos  baii- 
tizados  y  tal  ctial  casado  ségün  el  rito  de  la  Iglesia  por  loa  PPJ 

H)  Acásó  Pugnieñ  una  palabrst  corrompida  de  Pagi,  que  sigaifíca  Ledñ, 
pues  los  sinónimos  de  Zorra  son  muy  diferentes.  (bl  AUtoü.) 
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¿esuitas  en  sus  acostumbradas  correrías,  pero  como  criados  sin 
la  correspondiente  enseñanza  de  las  obligaciones  cristianas, 
entregados  á  la  discreción  de  sus  brutales  apetitos  y  desenfre- 
nadas pasiones,  y  abandonados  en  medio  de.  los  depravados 
ejemplos  de  los  gentiles,  estaban  tan  ignorantes  de  los  misterios 
y  preceptos  de  nuestra  sagrada  religión,  tan  distantes  de  con- 
<j^ucir  una  vida  conforme  al  cristianismo  y  tan  adlieridos  á  los 
errores,  abusiones  y  admapús  de  la  gentilidad,  que  se  haría  no- 
table agravio  al  sagrado  nombre  cristiano  si  se  pretendiere  dar 
4  unos  hombres  que  eran  gentiles  en  todos  sus  sentimientos  y 
costumbres.  Entre  todos  ellos,  sin  diferencia  de  bautizados  ni 
dfi.infíeles,  ^  practica)>an  libremente  los  machitunes,  las  vanas 
o]b|S^rvai\cias,  las  consultas  de  adivinos,  la  poligamia  y  casa- 
«¡tientos  á  la  usanza,  y  á  este  tenor  se  hallaba  tan  valido  entre 
I9S  indios  de  esta  reducción  el  pernicioso  error  de  creer  que  si 
^fenpa  ó.  muere  alguno  que  no  ha  llegado  á  la  ancianidad  es 
por  haberle  hecho  daño  los  brujos,  que  según  el  dicho  de  los 
españoles,  poco  antes  de  entrar  en  ella  nuestros  misioneros  se 
horrorizaban  al  transitar  por  sus  caminos  reales,  porque  encon- 
traban con  mucha  frecuencia  ahorcados  de  los  árboles  algunos 
injdÍ6citos  de  ambos  sexos,  por  haberlos  acriminado  de  brujo. 
Este  es  uno  de  los  principios  de  que  proviene  el  que  esta  re- 
ducción en  otro  tiempo  muy  poblada  de  gente,  se  halle  ahora 
poco  menos  que  desierta.  En  seis  parcialidades  que  ocupan  todo 
el^spresado  distrito,  no  han  quedado  al  presente  masque  ciento 
sesenta  y  seis  personas,  incluyendo  en  este  número  asi  cristianos 
como  infieles,  desde  los  caciques  ó  cabezas  hasta  el  último  na- 
cido, cuyo  total  se  compone  de  cincuenta  y  dos  casados,  los 
cuarenta  según  el  rito  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  y  los 
doce  restantes  á  la  usanza;  de  sesenta  y  seis  individuos,  enti'e 
viudos  y  solteros,  y  de  cuarenta  y  ocho  párvulos  de  ambos 
sexos.  Cumplen  anualmente  con  los  preceiitos  eclesiásticos  de 
confesión  y  comunión  noventa  y  uno,  que  son  los  que  hasta 
ahora  ^  han  hallado  capaces  de  estos  sacramentos  por  su  mejor 


espedicion  en  la  doctrina  cristiana.  Los  demás  adultos  se  van 
instruyendo  poco,  á  poQO,  por  no  permitir  la  dispersiop  de  estos 
indios  que  todos  sean  instruidos  á  un  mismo  tiempo ;  pues  es 
necesario  traerlos  á  la  casa  misional  y  mantenerlos  en  ella  hasta 
tanto 'que  se  instruyan,  mas  ó  menos  tiempo,  según  los  alcan- 
ces de  sus  débiles  entendimientos,  en  lo  que  es  necesario  ño 
solo  sufrir  mucho  trabajo  por  su  natural  rudeza,  mas  también 
crecidos  gastos,  sin  tener  para  ellos  mas  arbitrios  que  la  li- 
mosna qtie  hace  a  los  misioneros  para  su  anual  sustento  la 
piedad  del  Soberano;  de  que  resulta  haber  de  carecer  los  reli- 
giosos <ié  muchas  cosas  que  necesitan  para  su  decente  manu- 
tención, por  ño-  privar  del  espiritual  aprovechamiento  á  los 
indios  que  se  les  ha  puesto  á  su  cargo. 

Aunque  la  obstinada  rebeldia  de  estos  naturales  retardó  al- 
gún tiempo  los  progresos  de  esta  misión,  á  pesar  de  los  conti- 
nuos afanes  y  vigilante  solicitud  de  los  misioneros,  al  fin  se  ha 
servido  el  Señor  bendecir  sus  tareas  apostólicas,  suavizando  no 
poco  la  dureza  de  estos  corazones  y  dándoles  nó  vulgares  incre- 
mentos. Fuera  de  varias  peráonas  bautizadas  por  los  PP.  jéfeüi- 
tas  que  se  han  logrado  i*educií  á  la  iristniccion  y  método  de 
vida  correspondientes  á  la  profesión  de  cristianos  que  hábian 
hecho,  y  que  deshonraban  con  su  ciega  ignorancia  y  gentílicas 
costumbres,  no  entrando  en  cuenta  diferentei  bautismos  priva- 
dos que  han  hecho  nuestros  misioneros^  esponiehdo  hasta  su 
vida  temporal  por  nó  defraudar  de  la  eterna  á  algunos  indicié 
que  han  sabido  hallarse  en  peligró  de  muerte,  se  ha  adminis- 
trado solemnemente  el  santo  bautismo  á  cuarenta  y  ochó,  entré 
párvulos  y  adultos;  se  han  celebrado  in  facie  EccIcsííb yetfíte'j 
cinco  casamientos ;  hecho  diez  y  seis  entierros  según  el  rito  ^ 
la  Iglesia,  habiéndose  enterrado  los  demás  que  han  muerto  en 
sus  eltunes,  al  modo  y  por  las  causas  que  queda  dicho  en  otras 
misiones,  y  puede  esperarse  qué  continuando  el  cultivo  pródtí- 
cirá  esta  viña  del  Señor  una  sazonada  cosecha,  consiguiéndose 
la  reducción  total  de  esta  nación. 
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''*■'-  '     MIStON   DB  NUESTRA  SEf^ORA  DEL  PILAR  DE  QUINCHILCA. 

^,4  solicitud  de  pu^troa  misioneros,  p^iipento  de  loa  indk», 
f¡fptrpj^At§PÍon  de)  {sohenjiador  de  Valclivia  D.  Joaquín  da  E^i- 
fjHfl^  y  Dévalos,  y  ^n  aci^r^o  de  )a  r^al  Hacienda,  acmoedió 
^  iji^  I.  ^.  cftpita^  g^eral  liel  reino  D.  Aguatiu  de  Jiureguy, 
jpof:  $ji  4^reto  de  1 3  4^  ftcti^J^re  de  \  777,  el  estal)le€áii|ú«Bto  de 
ef^  rsi}^\QiX\  d,e  Oui]icI^}(^,  ))ft¡a  1^  dirfSKxipn  de  los  BB.  oouvenq- 
H^  j^^  cpt^ip  4^  prQp^au^a  de  Saa  UdcifoDso  de  CbáUan,  paF|i 
^y^  WaAfltwcw  y  9^^  Q^djuapios  4e  ig^a  asígpó  66Q  p» 
de  limosna  anual,  que  debei)  exbibij^  en  las  eajasraales  de  la 
SfgWfiji^  ^Q$i^;i|:\ftgpi  46\rp9o  de  yapantes  menores.  En  YÍvtuá  de 
.^  4^Q?P^Q^  4^^í^^r^  ^Ps  religiosos  á  que  se  epoargaseB 
(JÁ  WV^m  fuud^ipp  y  gobierno  espiritual  d^  aquellos  natutai- 
^,  y;f^]^  dio  pQ^^ipn  Qoi^  Ift  solfonmdad  acostumbrada  en  el 
gjfsí  4^.^^ierQ.4e1778. 

_:  Q^la^  3Hh^  es^^  omisión  en  un  mismo  paralelo  que  la 
jli\i^  4^  y^^4FÍQ,  que  est^  al  poniente,  de  la  cual  dista  veinte 
}f^fj!?i  d^  páipiíüD  iqontupso,  quebrado,  y  en  tiempo  de  invierno 
|]^][)sitftble  á  cai^^a  de  las  muchas  barrancas,  ^anjopes,  esto^o^ 
4f;FÍ^  q\)f\  M  pierran  e|  pa^o  cpnsus  crp^^ida^  avenidas.  Ckmfina 
1^1^  ^  {^Diente  cpp  la  |[pision  de  Arique,  que  está  á  distancia  de 
jtjfl^e  fepfVí ;  pof  el  pprte  con  l^s  de  la  M^riquina  y  Guaneubue» 
¿(íiptípji^  pcKPo  dp  ^&\íúí^  ^eg^^;  por  el  sur  cojx  las  de  Riet- 
\ff¡\^Oy  púdico  y  ^ftgblUBwUi,  4  distancia  demás  de  un  dia  de 
yaípcppf  y  por  ^  leyapt^  tifaae  yarias  parcialidades  dte  indio? 
Ijif ^1^^  q^e  pprreft  bai^^  la^  laguna^  de  Gwanebue  y  Raneo, 
j^Ást^pt^  ipft^  de  Xfiiigi(j9  leggíi?.  Su  estepsipn  ^  de  cinqo  leguas 
Jj[,,  §^.  y  9ffjjp  djsf  íjífp  ^  pe^^  ^p  cuyq  ferreno  se  bailan  eim^ci- 
íft^ft^  KS?<^lfi?t^  RPtW  io4i<>^  4fi  ^odft?  edades  y  ambos  sexos, 
i9S:fi1láte  ?fi  4HribíJfPP  W  e^  foroia :  povwta  y  euati»  en- 
tre párvulos  y  adultos,  parte  spn  ^  1q§  bamti^iftd^  ppr  loa  e*T 
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ji^^Hfts  OH  $4^  iB^H^it^ales  (Sfip^dioiiMMs  y  parte .  gentiles, 
do^  ¿  j[e  usaoz^  con  una  dos  ó  mas  mugm^,  según  la  poiíbK 
}idad  de  cad^  unp,  y  todos  envueltos  en  los  ritoi,  superstipionei 
í  ]D#);)ara^  costumbres  de  la  gentilidad.  > 

Todos  to$  demás,  en  púmero  de  doscientos  y  catorce,  sofa 
cri^tía^o^  cou  sujeción  á  \^  Iglegia^  y  de  .estos  los  setenta:  y 
QiA94ro  casados  in  facie  Eccl^m ;  entre  viudos  y  solterosv  coat 
?#)9t^  y  dpSr  y  noventa  y  ocho  párvulos  de  uno  y  otro  seKOw' fie 
^t9  tptol  d#  P^úptíaj»os  3Pn  loe  cincuenta  y  nueve  existentes'^ 
las  tifrr^  qU0  tienen  los  españoles,  ya  propiaa  yaiarrendactes, 
f(i^^  di^it^.4e  f^  miaioA,  sirviéndoles  unos  oomo  iiiquilí&ai 
y  ptr^  como  cooi^nsal^.  Los  ciento  cincuenta  y  cinco  restaai» 
tqs  viven  di$i>^/?$o^  en  diez  parcialidades,  compuesta  cad»  un^ 
4^  cu^tnQ,  cin^  .ópocQs  mas  ranchos,  separados  unos  de  olroa 
^  poQ^  distocia,  mediando  entre  parcialidad  y  parcialidáid 
t^inrano  4^spQ)^dp  bastante  considerable.  Cada  parcialidad 
ti^e.  ftU>Q«ib^^  ^  que  Uama  Gulmen,ry  sobre  todoa  hay  Imd 
^Uila.  redupoiou  qu^  tiene  bimton  pcH?  el  Eley  y  hace,  de  cabeM 
principal  aon  fA  nwd>re  de  gobernador ;  pero  ni  á  estexá  á  Ij» 
demás  obedecen  sus  respectivos  inferiores  sino  es  cuando  se  W 
^t(^4.IJ9an  ei^09  naturatea  el  idioma  ^neral  de  todo  el  reüo, 
9^^1a  \^  ^ariaí&ioa de  algunas^  voces  y<  del  modo  de:proniJB»9 
c^  ^Itpy^^  letjfaa^  A  caeepcioní  de  UnO'úotroque  se  ha  eríádo 
€p  l#pl9^a4Q  YalditTia  ó  euj  la  casa  misional,  ignoran  de  fixia 
BuntQ  M^  leofua  o^^icñola,  no  tienen  en  su  trato  cosa  sA/fim» 
q^e  bfiela  á  mviUE&^iw  y  policía»  ni  a«$  ftienas  y.  artes  se  ea^ 
ti^^  á  inaa^que  á  una  esc^aa  eriai  de  ganados  y  ^  una  la^ 
]|^r^^p^d}^  1^  ^m!^^  tan  supe^fici«í;l  y*  reducida  qii^  apenas  pu^ 
ll^mia^w  alguna«.puea  ni  au»  para  el  abasto  del  aiío  siembraa 
^l^e^fheqies  del  paús  la  cantídad>  sttfiniente^  cwtenlándosd 
f^n  vivir,  mucha  parte.det  ¿I  mal  inawtenÁde^  dayerba^y  frustas 
i^y^tro^  ....  ,.,,1^'.;! 

-i^anaMir^^^^^  P^^^^P^^^^  la  ociosidad,  ala  embiiagiiari 
lft'^l*8obi^¡f»»>Q«P^<ii$i9r^  ^  eHo»  por  lo  jraguiM)\irtudí  algum^ 
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moral.  Sus  entendimientos  son  cortísimos,^  á  más  deestb  én- 
tOQ^pecidos  con  los  vicios,  de  donde  resulta  una  total  inclmadóil 
para  practicar  lo  que  se  les  aconseja.  Perciben  las  cosas  de  Dios 
con  tanta  confusión  que  pasan  en  su  creencia  por  sola  la  palabra 
del  misionero,  por  lo  que  es  necesaria  grande  vigilancia  para 
mantenerlos  en  aquella  fó,  á  que  por  otra  parte  no  timien  re- 
pugnancia positiva.  Este  es  un  punto  del  cual  se  puede  tener 
ooaiocimiento  solamente  con  la  práctica ,  pues  á  un  mismo 
tiempo  se  reconoce  en  ellos  una  suma  docilidad  para  abrazar  lo 
que  se  les  intima  y  una  total  frialdad  é  indiferencia  para  prac- 
tíoavlo ;  16  cual  es  tanta  que  aun  en  el  mayor  peligro  no'nai^rá 
de  ellos  el  pedir  confesión ;  pero  si  el  misionero  dice  á  alguno 
que  se  confiese,  lo  hace  sin  la  menor  repugnancia;  quedando 
eontentisimo  de  haberse  confesado.  Por  esta  causa  se  tiene  con 
dios  gran  cuidado  de  llamarlos  para  que  vengan  á  misa  todoÉr 
los  dias  festivos,  y  después  de  ella  se  les  reza,  exhorta  y  e^Iica 
la  doctrina  cristiana  en  su  propio  idioma, -tíendo  todo  esto'  n&- 
eeseirio  para  que  conserven  la  noticia  correspondiente  de  los 
sagrados  misterios  y  demás  obligaciones  propias  de  su  pro- 
fesión. 

%ualmente  se  les  llama  para  que  vengan  á  confesarse,  lo 
eual  se  hace  también  en  su  propio  idioma,  y  á  causa  de  su 
rudeza  se  hace  forzoso  de  haber  de  mantenerlos  en  la  casa  mi- 
sional algunos  dias  para  instruirlos  y  disponerlos  á  que  ise 
confiesen  bien  y  que  reciban  con  las  debidas  disposiciones  la 
sagrada  oomumon,  la  cual  se  administra  á  los  que  se  ^juzgan 
capaces  de  ella,  que  son  al  presente  hasta  ochenta  y  seas  per- 
sonas de  ambos  sexos,  aunque  los  de  confesión  asciendan  á 
ciento  diez  y  seis  personas.  Lo  mismo  se  practica  también  con 
los  adultos  que  vienen  de  nuevo  á  lafé  y  con  los  que  pretenden 
tomar  estado  de  matrimonio,  manteniéndolos  en  casa  todo  el 
tiempo  necesario  para  su  enseñanza;  pensión  que  suele  durar 
la  mayor  parte  del  año,*»por  lo  que  ocasiona  á  los  pobres  reli- 
giosos los  crecidos  gastos ,  las  ocupaciones  impropias  de  su 


estado  y  las  necesidades  personales  que  quedan  ya  espresadas 
en  otras  misiones;  Desde, que  ^e  diópriucipio  al  establecimiento 
de  esta  hasta  el  presente  se  han  hecho  ciento  setenta  y  un  bau- 
tismos solemnes,  habiéndose  administrado  este  santo  sacramento 
á  grande  número  de  adultos;  sé  han  celebrado  treinta  y  cinco 
casftmieñtos  según  el  rito:  de.nuei^tra  santa  madre  Iglesia,  y  á 
yeinte  y  uno  se  faa  dado  eclesiástiea  sepultura. 

Cuando  eñtraroii  en  ella  nuestros  misioneros  era  su  estado 
el  de  una  gentilidad  obcecada  y  poseída  de  infinitas  abusiones 
y  de  crasisimos  errores,  sin  que  hubiere  una  sola  persona  que 
manifiéstase  sentimientos  de  cristiandad.  Es  cierto  que  de  los 
libros  en  que  los  jesuítas  apuntaban  los  bautismos  y  casamien- 
tos, hechos  én  sus  correrias,lo^  cuales  se  conservan  en  la  misión 
de  Valdivia,  consta  quse  desde  el  año  de  1742  en  que  hicieron 
la  primera  espedicion,  hasta  el  de  67  en  que  hicieron  la  últírha 
por  las  parcialidades  que  componen  esta  reducción,  hablan 
bautizado  en  ellas  doscientos  setenta  y  ocho  párvulos;  pero  ha- 
biéndose criado  estos  sin  la  mebor  instrucción  en  la  fé  y  aban- 
donados én  medio  de  la  gentilidad,  vivían  igualmente  que  los 
gentiles,  envueltos  en  unos  mismos  errores  y  admapús,  sin 
conocimiento  aun  de  la  existencia  de  Dios»  c€fn  cuya  asistencia! 
se  ha  conseguido  que  algunos  de  éstos  se  instruyesen  en  los 
dogmas  de  la  religión  y  máximas  de  la  moral  cristiana  corres- 
pondientes á  su  estado  y  condición,  que  se  casen  por  la  Iglesia 
y  cumplan  con  todos  los  deberes  de  hijos  verdaderos  de  tal 
madta.  Hase  cc^seguido  asi  mismo  que  cincuenta  gentiles  adul- 
tos abrasasen  seriamente  la  fé  de  Jesucristo,  y  que  todos  los 
cristianos  que  han  llegado. á  edad  competente  estén  sufidenté- 
mente  io3truidos  en  las  obligaciones  de  su  santa  profesión^  pu- 
diendo  esperarse  que  .mediante  la  misericordia  de  Dios  y  la 
dedicación  de  nuestros  mi»onerós  abrazarán  la  religión  católica 
todos  lo6  restantes,  agregándose  al  místico  rd^año  de  la  Iglesia. 
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.  Par^f{uúUMM^la^9pedicÍQnqueaia(tit$bahac^ 
fie  Va)diirifi  D.  4o^qA>VP^  £spinosa  y  Dávdlos,  dir^ida  al  descu- 
brimiento  de  los  pretendidos  españoles  llamados  desunes,  se 
$u»U4tf)  U  CM^ist^d  d0  tos  caciqueis  é  mdios  de  RudmeilGy  como 
p^eoi^  Pfira  txfgaquear  el  paso  al  paraje  donde  se  deoía  teman 
Hv^  j^Qi^dioncia,  ILiOgró^e  tan  á  satisfi^ceicMi  el  armislieio,  que  eUos 
p¡^^ay)s  ^  .ofirecieroa  á  auxiliaba  con  algmias  partidas  de  genle^ 
ceA\^Q^l  mísfao  Uetmpo  á  su  pcopia  vohintad  á  h,rer  de  lá 
^í)m  fOT-úm  Gcinsidaral>le.  da  tierras,  y  ballanándoae  que  por 
Rft^  4f  ^\\^  ^  coqstruyese  un  fuerte  que  en  caso  neoesario 
pif  di^se  cubrir  la  retirada  de  la  tropa  y  servir  para  el  aoopio  y 
fl^aardo  de  yiveices  y  municiones,  eoQ  todo  lo  demás  que  se 
l]^Q$|ta8e  parfk  la  apresada  espedioion.  Gcm  este  salvo «ondurlo 
S^.pusp  nmio  ^.1^  ^ippresa,  y  oíí  el  mes  de  setiembre  del  «ño 
dQ  77  salió  de  Valdivia  la  tropa  destinada  á  ella,  á  la  cual  de 
^ea  del  mi^n^o  gobicamo  acompañó  en  calidad  de  capdhin 
f(VP*  Fr.  Q^itp  Delgado,  predicador  apostólico  y  con^^rsoren 
1;^  qúsiou  de  Arique.  Frustróse  el  fin  principalmente  intentado 
e^  dicha  expedición  por  no  liaberse  podido  lograr  venoer  la 
dl^tanpif^  y  la  opo^ic^n,  no  tanto  de  los  naturales  ouanio  de  \^ 
q^jsmn  i^atiiraleza»  que  letí  hizo  frente  con  uina  multitud  de 
mo^Mmis,  de  pantanos,  de  ríos,  de  lagunas  y  de  olr<>s  mi)  em- 
baratíos  que  no  pudieron  superar  del  todo  por  acépcarse  el 
iavi^mo.  Pero  se  consiguió  la  internación,  posesión  y  respeto 
da  nueatraís  armas,  dejando  estabtoeido  en  el  centró  tm  fuerte 
qiie,sir.yieise  de  defensa  á  la  plaza  de  Valdivia  y  á  los  ifidioB  que 
viy^bajo  la.  real  protección,  de  freno  á  los  alzados  ó  naoionei» 
e^aiqi^a  de  los  éspafiolea  y  de  los  naturales  sua  aliados,  de 
centinela  para  observar  cualquiera  movimiento  de  la  tierra,  y 
de  una  escala  para  repetir  la  pasada  espedicion  con  menos 
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¿i^pijilt^d  p  epiprender  de  nuevo  otras  quq  se  juzgasen  conve- 
:))ieate3;  sobre  todo  se  consiguió  plantar  el  baluarte  de  la  reli- 
gión ei|  el  centro  de  un  pais  el  mas  infiel,  donde  jamás  se  h{d)ia 
oido  resonar  eil  clarín  del  Evangelio. 

Ileconociendo  el  sobredicho  misionero  las  grandes  ventajas 
gu$  fí^^cia  ^quelift  situación,  no  solo  para  plantar  la  fé  del 
Ql*|ici^do  en  Riobueno,  mas  tanibien*para  que  se  dilatase  por 
^uqI^^  y  mi&y  estendidafi  provincias  que  corren  áeia  d  sur, 
jauipiadp  del  ^lo  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  de  la  salvación 
d^  1^§  ftli^asi  persuadió  á  aquellos  indios  que  pidieren. íil  go-- 
))i^^q(]i  tuviese  4  bien  facilitarles  la  dotación  de  una  misión,  de 
religio^o^  d^l  cplegiq  de  GhillaU.  Habiéndolo  ejecutado  asi,  y 
ptiyfici^ndole  á  aquel  gobernador  qae  seria  conveniente  al  ser- 
v]^\q  á/d  s^wib^  Majestades  aprovechar  una  ocasión  tan  oportuna 
y  ta^  faypr^bJQ  i  Ips  progresos  de  1^  religión  cristiana,  que  con 
tfin  viváis  ansíif^s  desean  nuestros  católicos  Monarcas,  condésceB^ 
4ÍQ  4  Id  splicitud  de  aquellos  indios,  recibiéndolos  bi^o  el  real 
Wipí^í^  y  prpt^cion  en  43  de  mayo  de  4778,  dispuso  que  pa- 
s^^  WO  de  nuestros  misioneros  al  espresado  fuente  se  enóar- 
1;^$^  4e  )a  conversión  de  aquellos  naturales,  entre  tanto  que 
dada  parte  á  la  Capitanía  general  se  decretase  el  establechnieiato 
fí^l^i^l  d^  1^  misión.  Hizo  en  fin  pi'esentq  la  solicitad  de 'los 
j^di(^  y  1^9  convcmienoias  que  ofre^^ía  á  la  religión  y  al  estado, 
^n^e  ^  V,.  I.  &r.  eapitaQ  general  D.  Agustiu  de  Jáureguy,  y  en 
Yvst^  de  su  i(ifprm^,  cop  acuerdo  de  la  Junta  de  real  Hacienda, 
pqfiauttp  ^%1  de  octubre  de  1778^  mandó  S.  &  que  se  paroce- 
d^  úiiii^i^taineate  á  la  fundacóiOA  y  establecimiento  de  esta 
iqísípq,  dQt^ndola  ^n  660  p*  de  limosna  anual,  sobre  el  ramo 
4^  xacante^  njiencKPes  de  los  obispadojí  de  Santiago  de*  Chile  y 
C^c^íppioB ;  y  en  su  cumplin^ien^o  se  destinó  un  religioso  que 
^  cpppapia  del  que  residid  allí  de  f^ntemaiio,  por  disposición 
f^yi^onal  fkl  gobernador  de  Valdivia,  se  encargase  de  su 
gft^l|í9ÍiBV9jito  y  direjocioft. 
<.  JPti^íi^ilgi^utQ  $i  ppQQ  qoLas  de  dosoHiidti^d«8l:fii^ta,*j!»lQtti 
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Otras  tanta»  del  rio  por  la  banda  del  sur,  el  cual;  según  las  ob- 
servaciones dd  los  inodenios,.  demora  en  su  desembocadura  al 
mar  á  los  40  g*  y  29  m*  de  latitud  austral.  Dista  de  la  plaza  de 
Valdivia,  que  está  al  norueste,  cerca  de  treinta  leguas,  las  mas 
de  ellas  de  montañas  asperísimas,  y  como  de  diez  á  doce  leguas 
del  asiento  de  la  antigua  ciudad  de  Osorno,  que  demora  al  sud- 
oeste, y  poco  mas  de  te  laguna  de  Raneo,  madre  de  este  rio, 
la  cual  está  al  pié  de  la  cordillera  par  la  parte  de  levante  dé 
esta  misión.  Por  el  norte  y  norueste  confína  con  las  misiones 
de  DaghllipuUí  y  Cudico,  á  distancia  de  tres  leguas  y  media  de 
•la  primera  y  de  cinco  á  seis  de  la  segunda.  Corre  su  distrito 
«ntre  el  Riobueno,  que  la  espaldea  por  el  norte,  y  el  de  Pil^ 
maiquen,  que  la  divide  por  el  sur  de  los  alzados  que  ocupan 
el  territorio  de  Osorno:  Su  estension  es  de  tres  leguas  y  media 
por  el  sudoeste,  de  cinco  por  el  sur  y  de  cuatro  por  el  este,  eh 
cuyo  terreno  se  hallan  esparcidas  catorce  parcialidades,  cada 
cual  con  su  respectiva  cabeza;  y  hechas  las  diligencias  y  averi- 
guaciones que  permite  el  estado  de  esta  misión  y  su  distancia 
de  la  plaza  de  Valdivia,  se  hace  juicio  prudente  de  que  todas 
ellas  ascenderán  á  cerca  de  seiscientas  almas  de  todas  edades 
y  de  uno  y  otro  sexo. 

A  escepcion  de  algunos  indios  que  habiéndose  criado  en  las 
casas  de  los  españoles  de  Valdivia  habian  sido  bautizados  en 
aquella  misión,  cuya  ignorancia  en  los  rudimentos  de  la  fé  y 
reglas  de  la  moral,  y  cuya  conducta  gentílica  los  constituía  en 
la  clase  de  bárbaros  bautizados,  todos  los  demás  eran  gentiles, 
animados  de  las  mismas  inclinaciones,  poseídos  de  los  mismos 
errores  y  abusiones,  y  criados  con  los  mismos  admapús  que  los 
demás  natiu'ales  del  reino,  con  sola  la  diferencia  de  ser  estóé 
los  que  por  nimia  ociosidad  y  desidia  lo  pasan  con  mayor  mi- 
seria y  escasez,  sin  embargo  de  ser  sus  tierras  muchas  y  de  las 
mas  fértiles  que  se  encuentran  desde  Biobío  hasta  lo  último 
descubierto  acia  la  parte  del  sur,  y  de  estar  mas  poseídos  de  lá 
baii>árie  de  la  gentilidad,  por  no  hab^ 'tenido  hasta  ahora  rozo 
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CQü  lo$  españoles  ni  alguu  otro  medio  de  despejar  sus  rudos 
entendimientos.  Esto  no  obstante,  se  descubre  en  ellos  cierta 
esjpecie  de  afecto  á  la  nación  española,  de  respeto  á  los  misio- 
neros y  de  docilidad  para  recibir  sus  amonestaciones  y  consejos, 
lo  que  sin  duda  hubiera  facilitado  mucho  los  progresos  de  la 
religión  entre,  estos  indios.  Pero  el  común  enemigo,  envidioso 
d^l  bien  de  las  alm^  y  de  la  gloria  del  Señor,  ha  hecho  las 
9posiciones  mas  fuertes  para  impedirlo  por  medio  de  aquellos 
taismos  que  debieran  contribuir  á  la  conversión  y  edificación 
4elQS  infieles,  como  se  ve  claramente  en  una  carta  qué  con 
fecha  de  21  de  julio  ,áe  4782  escribió  el  Superior  de  aquella 
misión  al  Presidente  de  lai  jurisdicción  de  Valdivia,  para  que 
hecho  cargo  de  todo  aquel  gobierno  se  impidiese  el  curso  á 
tantos  males.  Dice  así : 

.  a  R.  P.  Presidente:  —  El  cargo  en  que  Dios  y  el  Rey  nuestro 
señor  me  hap  puesto  por  medio  de  la  obediencia,  me  pone  en 
la  precisaoblig^ipn  de  zelar  con  toda  vigilancia  sobre  las  obejas 
que  están  á  mi  cuidado,  y  de  procurar  según  mis  fuerzas  cortar 
y  a|lanar  cuanto  pueda  servir  de  impedimento  ó  para  la  con- 
sei*vacion  de  las  obejas  ó  para  aumento  del  rebaño.  En  esta 
atencipn.se.me  hace  ind^spensable  hacer  presente  á  V.  R,  (como 
á  quien  incumbe  principalmente  este  cuidado)  el  poco  efecto  de 
nuestra  solicitud  á  favor  de  estas  pobres  almas.  No  tengo  ne- 
cesidad de  producir  los  trabajos  y  necesidades  que  por  ganarlas 
hemos  padecido  así  yo  como  mi  P.  compañero :  sábelas  Dios  y 
todo  eli  mundo,  y  esto  basta.  No  puedo-  negar  que  Dios  nuestro 
Señor  ha  sido  servido  consolarnos  con  el  logro  de  algunas; 
pero  tampoco  puedo  negar  la  contradicción  que  en  su  logro 
hemos  padecido  y  padecemos  en  su  conservación  y  aumento. 
Np  me  quejo  de  que  halla  contradicción  precisamente ;  es  indis- 
pensable que  el  infierno  busque  lo  que  era  suyo,  por  mas  que 
su  posesión  sea  injusta:  quejóme  sí  de  los  instrumentos  que 
patrocinan  su  causa.  El  asunto  es  gravísimo,  y  por  tapto  con- 
vigae.  hablar  con  toda  claridadi  .     .  .  .    i. 
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K  Ei  poeo  temer  de  Dios  qtie  tiéhen  al¿mM9  éé  \bá  MAlatétís 
cfae  iieaén  destacados  á  este  ñierte,  es  causa  6e  que  sé  jpMbifit 
ten  én  algunos  hechos  reptígnantes  á  toda  léy  y  ra^n ;  y  tíñitó 
públicos  que  son  entre  los  indios,  soii  otros  tatiió^  inipe<£ihéfil-' 
feos  capaces  de  dejar  ineficaces  cualesquiera  t)e^süacio]1es  ^iúé 
se  tes  hagan  relatiras  al  conocimiento  de  la  deformidad  ¿(Üéf 
incluyen  tales  hechos.  Juzgúelo  la  prud^cia  Calificada  de  Y.  tl¿ 

«  Apenas  hay  bebida  en  donde  no  se  encuetltred  lod  eÉfpa^U^ 
qué  van  entre  los  indios,  ho  á  beber,  sino  á  beber  hasta  éíü-' 
briagarse,  y  tanto  que  algunas  veces  son  el  juguete  de  16s  ihisihdit 
indios  y  otro»  él  alboroto  de  ellos.  Demás  de  ésto,  sr  la  oca^óh 
les  farorece^  les  levantan  su  hacienda  y  se  la  i*oban ;  y  dejandd* 
otras  rarias  cosas,  me  contento  con  decirle  á  T.  R.  (faé  no  íikif 
chola  casada  ni  soltera  que  se  vea  libre  de  itx  brutal  apetito. 
Este  es  punto:  que  ha  llegado  á  Id  sutno,  hasta  ecbai'  lüaiíó  de 
la  fuerza  para  doblar  el  cuerpo  cuando  no  akatíiatí  otros  rOé^ 
dios  para  rendir  la  voluntad.  ¿Y  qué  mas?  No  haii  faltado 
quienes  después  de  haber  saciado  su  apetito  han  colgado,  bíó^ 
tado  y  golpeado  á  las  cholas  hasta  bañarlas  én  Sangre.  ¿Y  qiié 
mas?  No  ha  faltado  quien  ha  estado  largos  meses  casado  á  lá 
usanza,  sin. .. . .  No  digo  mas.  Lo  dicho  basta  para  que  V.  R.  vea 
el  concepto  qué  forínarán  los  indios  de  la  saíitidad  que  producé 
una  ley  cuyos  profesores  se  portan  tan  bellamente,  y  junta- 
mente Éas  consecuencias  que  es  regular  se  sigan  de  tan  bellos 
antecedentes* 

(( Sin  anabárgo,  se  hacen  estas  cosas  mas  disimulables  en  los 
soldados  de  esta  guarnición  que  en  los  oficiales  que  el  Rey 
nuestro  señor  nos  ha  puesto  para  nuestro  cuidado  eñ  tan  santo 
ministerio.  Hállanse  igualmente  implicados  en  los  misnios  pun- 
tos de  arriba,  menos  eti  el  sesto;  pero  este  lo  suplen  con  lá 
fama  que  entre  los  indios  tienen  de  mentirosos  y  ladrones ;  y  lo 
peor  es  que  es  verdad.  Asi  mismo  no  es  en  ellos  el  zelo  para  otra 
cosa  que  para  el  propio  interés,  aunque  para  esto  sea  necesario 
atropellar  por  el  cuidado  que  debe  ponerse  en  impedir  los  ca- 


atoMCDtaká  k  uéatoa^  M  imAücy  iéé  tíoii^jóá  Vü&é  dáti  &'1ó^ 
indios  na  sé  qué  tales  séftii;  ^olo  paeda'débii^que  éstáhdoéttitíó' 
éRe{fos.ai^sejaiHloalctK)iqt)e  priíi<:f^l;lédij^  éh  presénblá 
de  tni  P¿  compañero^  qde  no  di'éyéSé  cosa  ninguna,  hi  á  loa  PP., 
pbrc^asi  los  PP.  eomo  los  éspáñbles  tddó^  meíitiaü;  y  aüñi](üé 
mi  Pl  compafierd  í&hiio  ttilvW  tttrás  íá  ptopostcloii,  rió  sé  éi 
coneept&quede  ella  áe  foimariá.  Y  si  ésto  es  en  preseridtt 
nnesti^a)  ¿qué  será  á  las  espaldas?  Lo  que  puedo  afíMaí*  es  qué 
los  itidir»pd0oéimda  hacen  á  las  dei'éihks,  y  ii  los  ófícid^ 
l0s  qmtm  «consejar  les  vnelteñ  poi^  riEfsi^ue^ta  que  lói^  fádí'óne^ 
nc^  tienoi  que  nt  como  ftcoñi^^ar  ft  los  ¿hltrienéá.  Ya  con  éétó 
V.  R.  podrá  bastantemente  cbttóéfer  el  giró  dé  laá  cosaS  pátó 
lm  gcM«^nd  y  rénledió.  Sioló  me  resta  hacer  prei^ñté  á  V.  R.  la 
nbiguniGi  utilidad  cfiíeéstá  itíi6ióh  tiéñé  coh  éstos  óÜcialél^,  y  qué 
\aé  k^iti»  ya  por  dos  veces  han  intentado  (]¡uitár  al  capitán. 
Nosotros,  aunqtve  íó  hetnos  déi^st<3lo,  no  iioi^  háüos  tüétidó  en 
iwtóte-  poique  ni  tos  indios  pai^  pédfrlos  nos  toínái*ón  pái'ecér,' 
ni  el  Sr.  Comisario  para  proponerlos,  ni  elSr.  Gobernador  pard 
éstaBletjerioá.  V.  R.  Teal  lo  qiié  tóds  éottVfengá!:  yo  no  puedo' 
hacér  litas  quie  dar  parte  á  quien  debo?,  para  qué  se  póñgá  ré- 
mi^k)  á  tanto  ííial,  etc.,  etcí.  » 

kéáití  guerra  continuada  por  espacio  de  tres  años  sé  siguió 
o«ra  ineiíos  diitiable,  pieroiio  llienéá  tétf  flílé,  en  que  padeció  esta' 
ínii^on  ¿(jtfisideraMes  pérdidas  y  atrasos,  no  solo  en  ío  espiritual, 
mas  taihbien  ¿tí  Id  témpora!  de  elta.  Pareciéndóle  á  aquel  go- 
biertYo  que  la  ^blá^tencia  del  fuerte  ócasiona&á  inútilmente 
rtivídids  gastos  al  í^al  Erario,  disputó  que  se  dénioliesé  y  que 
se  rétifítíé  la  tropa  que  le  guarnecía.  En  fuerza  de  ésta  provi- 
dencia y  de  las  secretas  instrucciones  dadas  para  su  ejecución, 
quedaban  aquéllo*  pobres  inisionerós  éñ  el  mayor  desamparo, 
ésptíestos  á  iki  violetacias  dé  los  indios  alzados  que  tenían  muy 
l^iÉOá,  y  sin  rééofüsó  ni  arbitrio  alguno  para  ser  resguardados, 
sc^récójldos  con  lá  novedad  de  tan  inopinado  accidente,  de  que' 
M  tuvieron  la  mas  leve  noticia  hasta  que  vieron  por  sus  pro- 


piosojps¡ejecuta4a.la  d^molipioQ:  r$solyÍQjr(ia.qtte.«l  uno  de 
ellos  pA^ase  á  Valdivia  á,  conducir  las  alhajas,  muebles  y  eGaótos 
que  permitió  el  atropellamieiito  con  que  se  ejecutaron  dichas 
órdenes,  quedándose  el  P.  Superior  ^n  lo  de  un  cacique  mfiel, 
pero  amigo,  distante  cuatro  leguas  de  la  misión,  á  la  vista  de 
jjas  resultas  y  para  socorrer  desde  alli  su  pobre  grey,  en  tanto 
que  el  P.  Presidente  de  misiones  le  ordenase  lo  que  últimam^ite 
debia  practicar ;  y  habiéAdole  este  hecho  cargo  de  aquel  apa- 
rente desamparo  en  que  habia  dejado  su  misión,  en  carta  de  S2 
de  abril  de  4783,  le  dio  la  siguiente  satisfacción,  en  que  se 
manií^iesta  la  terrible  tempestad  y  tribulación  que.  padeció  esta 
misión  en  aquel  lance.  Dice,  pues: 

«R.  P.  Presidente.  —  Recibi  la  de  V.  R.,  y  hecho  cargo  de 
su  cojitenido  debo  decirle  que  yo  jamás  abandoné  esta  misión, 
que  me  tiene  de  costo  tantos  trabajos,  ni  á  estos  indios  fiados 
¿  mi  cuidado.  Retíreme  sí  á  lo  del  cacique  Gallvuqueu  por  no 
poder  permanecer  entonces  en  la  casa.  No  podía  permanecer 
pprque  me  hallaba  solo^  pues  aunque  el  Sr.  Gobernador  á  la 
retirada  de  los  españoles  me  ofreció  un  hombre,  me  quitó  el 
oficial  recibido  en  la  reducción,  práctico  en  ella  y  en  el  cono- 
cimiento de  los  indios.  En  este  caso  ya  de  necesidad  quedaba 
solo,  pues  como  V.  R.  sabe,  los  indios  obedecen  solo  á  su  ca- 
pitán ó  teniente  y  nó  á  otro  alguno.  Capitán  no  habia  entonces, 
y  me  quitaron  al  teniente.  Mi  compañero  enfermo,  los  indios 
alterados  por  la  novedad,  ¿qué  hacia  yo  con  un  hombre  ínes- 
perto  ?  Además  que  se  esparció  una  falsa  voz  de  que  los  espa- 
ñoles al  tiempo  de  la  retirada  iban  á  llevar  amarrados  para 
Valdivia  á  cuantos  indios  pudieran.  Por  esta  causa  acabaron  de 
retirarse  los  indios  al  monte,  tanto  que  solo  pude  hablar  con 
dos  ó  tres.  Pedíanme  estos  que  me  quedara ;  llorabap  y  suspira- 
ban por  mi ;  pero  en  tan  lamentable  estado  no  pude  hacer  mas 
que  consolarlos  y  asegurarles  que  no  los  dejaba.  En  prueba  de 
ello,  desde  lo  de  Gallvuqueu  venia  á  visitarlos  y  consolarlos, 
hasta  que  por  último  Jlegaron  Ips  PP.  Fr.  Francisco  Javier 
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Alday  y  FV.  Lucas  Alias,  enviadoé  porV.  R,,  con  quienes  el 
martes  santo  al  anochecer  pasé  el  rio  grande.  Ya  desde  esta 
noche  empezamos  á  conocer  la  alegría  de  estos  indios:  ellos 
nos  traj^on  fuego  á  la  casa,  platos,  cucharas,  sal,  ají,  chicha, 
y  con  esto  la  noticia  de  que  ya  todos  habian  salido  del  monte, 
á  escepcion  del  cacique  Theuguegur.  Al  dia  siguiente  empeza- 
mos á  hablar  á  los  indios,,  quedando  todos  tan  alegres  que  no 
podré  referirlo  dignamente.  El  mismo  Theuguegur  salió  también 
del  monte,  como  largamente  supongo  se  lo  dirán  dichos  PP. 
Yo  remití  lo  que  habia  en  la  casa,  porque  en  cualquiera  lance 
me  era  mas  fácil  traerlo  otra  vez  desde  Valdivia,  supuesto  el 
beneplácito  de  los  indios,  que  llevarlo  á  Valdivia  retirados  los 
españoles  y  dando  los  indios  la  negativa.  En  fin,  no  hay  nove- 
dad, bendito  sea  Dios.  Los  indios  están  contentos  y  alegres  con 
nosotros,  y  nosotros  con  los  indios,  y  creo  que  de  hoy  en  ade- 
lante lo  pasaremos  mejor  que  nunca.  Estimaré  á  V.  R.  se  sirva 
disponer  que  cuanto  antes  regresen  á  esta  misión  las  cosas  de 
ella,  etc.,  etc. » 

A  los  porfiados  conatos  del  infierno  contra  esta  misión,  da- 
raniente  manifiestos  por  las  contradicciones  que  espresan  las 
referidas  cartas  y  por  otras  muchas  que  seria  prolijo  referir, 
opusieron  nuestros  misioneros  toda  la  constancia  y  los  esfuerzos 
de  su  apostólico  zelo,  no  omitiendo  medio  alguno  que  pudiese 
conducir  á  mantener  el  afecto  de  estos  indios  á  la  nación  espa- 
fk)la,  la  gratitud  y  obediencia  al  Soberano,  el  respeto,  amor  y 
devoción  á  sus  PP.  espirituales,  y  á  in^irarles  el  concepto 
justo  que  debian  formar  de  la  religión  cristiana  que  se  les  pro- 
ponía. I  Qué  desvelos,  qué  peligros,  qué  penurias  no  han  su- 
frido por  esta  causa  de  Dios  I  Solo  su  Majestad  podrá  penetrarlos 
y  premiarlos  dignamente.  Basta  decir  que  desde  que  se  empezó 
á  fabricar  la  casa  misional  jamás  han  faltado  de  ella  siete,  ocho 
ó  mas  cholitos  ó  cholitas  que  han  acojido,  á  unos  por  rescatar- 
los de  la  muerte  que  querían  darles  por  haberlos  acriminado 
,d^;  brujos,  á  otros  hijos  de  caciques  y  gulmenes  para  atraer 
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na»  eott  if  1  ívaio  y  beneñcio  ia  voliuitdá  de  losbijosyde  Im 
padres  y  disponerios  á  abrazar  la  Sé  deieniciristo;  modo  para 
esto  oecdiario  {nroveerlos  á  im  niisiiio  tiempo  de  m/tíáo  j  del 
espifítual  y  corporal  alimento. 

Mo  ba  babido  indio  á  quien  aianifestasido  alguna  necesidad 
no  £6  le  haya  socorrido,  aunque  haya  sido  á  costa  de  paóeeer 
dios  otra  igual  y  tal  vez  mayor.  Notorio  es  que  una  joia  yunta 
de  bueyes  que  hay  para  el  senricio  de  la  misioa,  anda  de  con* 
tinuo  prestada  de  indio  en  indio,  atrasándose  las  iaenae  de  la 
casa  porque  aquellos  pobres  se  remedien.  En  una  q^donia  de 
pujos  de  sangre  que  duró  seis  meses,  fué  imponderable  en  tra^ 
bs|jo.  Casi  por  todo  este  tiempo  «estuvo  la  casa  conveitíd|i  en 
háwpital,  asistiendo  á  veces  diez  enfermos  á  un  misnio  tiempo^ 
een  esecidos  gastos  de  carne,  azúcar,  vino,  aguardieole  y  cho? 
célate  para  su  cur^  y  manutención,  sin  mas  aoxilios  que  el 
ánodoque  les  libraba  la  piedad  del  Rey  nuestro  senpr,  y  ain 
mas  enfmvnecos  que  los  mismos  religiosos ;  pero  con  tapta 
felicidad,  que  habiendo  hecho  la  epidemia  horrorososestragos  m 
la  tierra,  no  murió  alguno  de  cuantos  se  medicinaron  en  la 
misión.  No  por  los  enfermos  que  tenian  en  casa  ee  olvidaban 
de  los  de  afuera,  corriendo  hasta  quince  leguas  tierra  adestró 
en  BOGorro  de  los  necesitados . 

Esta  caridad  agenció  á  nuestros  misioneros  mucho  crédito 
pa^a  con  todos  los  indios  que  fueron  objeto  ó  testigos  de  eHa, 
y  se  aumentó  después  con  la  ocasión  de  la  peste  general  íspua 
cojpnó  por  todo  el  reino,  en  la  cual,  como  los  demás  mi^one-^ 
ros,  manifestaron  estos  los  esmeros  de  su  abrasada  carid^ad^  ao 
perdonando  trabajo  ni  peligro  que  no  atropellasen  para  el 
socorro  temporal  y  espiritual  de  ios  apestados,  en  cuyos  cari- 
tatÍTOs'  afanes  quiso  consolarlos  el  Señor  con  A  logro  de  algu* 
ñas  almas,  pues  mediante  ellos  no  solo  se  bautizaron  algmios 
párvulos  ^1  articulo  de  muerte,  mas  también  varios  iduttos, 
wm>  de  ellos  de  irregular  andanidad,  que  en  semejante  estremo 
dmizaron  la  fé  de  Jesucristo  y  recibieron  el  sagrado  bantísmOy 


precediendo  1^  npMm  Yf^f^m^mi^^^f»'^  APP  ÍÍCH¥4P#?s 
ipisterio^  de  J¿  Vpüf^m  P#li<^  VrT  ^^  H  PAwí?  WpÍIN  «"^ 
practicaron  a^giiiBllps  ip^ipnerps  y  ijpe  ^  4WP^  1^^^^^  ^ 
Señor,  se  conciliaron  tanto  el  ampr  ^  4ayg^(^  ^  j^gfiailf^ 
indios  j  que  habiendo  juzgado  que  los  desamparaban  con  la 
evacuación  del  fuerte,  fiíé  general  el  sentimiento,  asi  de  los 
8^1^63  Ao^P^^^'A^éfóo^,  sr  de  estos  ios  nit8  lie  los  :aduitoft 
dieron  en  esta  i^fimm  W  úis^?iigaUe  t«tlimoiiio  de  la  since- 
ridad y  firmeza  de  su  fé,  pues  rompiendo  los  mas  fuertes  lazos 
de  la  naturaleza,  jahaafjpn;^ |rpp  ,$^  ^^  y  dqi^pp  ^á^s  pa- 
dres natural^  y  jparXent^  pojr  jíq  (j^edar  espjuie$tpf  á  la  p^^r 
cion  6  jp^eryers^n,  i:e^á]g^il,ci^  4  la  pl^  de  Yaldim,  4pQd^ 
permsuGiecieron  hast^  .^V9  §e  j^S^^  jL»  ^ubs^noia  /de 

1^  misioif . 

Enti:e  los  frutos  de  esta  i^isjipp  P|^4f^r^  cont^urse  ,un  precio 
número  de  chollas  y  cholitas  fpkp  4csdig  $ii  esjtaJ^l^imieptQ 
hasta  el  prc^nte  se  han  sacado  ya  ,da  ella,  ]¡j^  4e  laf  pacff)»^ 
vecinas,  para  despachar  á  la  plaza  4^  Ya^ld^yla,  i  fu»  de4oe 
ci;^ándosf  entre  esjpanoles  Sje  ,in$itruy^  en  ^  fé  y  abr^^^e^  ^ 
cristianismo.  Pero  sin  hacer  ^xei^í^jt^ia^e  ^9if>s^  se  ^ü  íx^uwp^^ 
tido  á  nu^tra  sapjiifeligiojQ  diez  y  nueve  ^e^ileí^  adultos^  4  tp^ 
cuales  después  de  instruidos  suficienjl^etnjte  len  Ija  fioQtfii^ 
cristiana  se  les  ha  coji^^rido  el  saijyto  ^auLi^mo,  >que  $e  ^^  ad- 
jpinistrado  igualn^j^nt^  á  cincuenta  y  iiupve  párKulo§.  iQlti^ 
muchos  ^  hubieran  bautizado  si  ppidentamjeQta  no  pe  re^as^ 
ffae  siendo  4e  padres  gentiles,  de  quiei^es  ,^^ln  \iu^  hay  segurJ4a^ 
^ue  los  cjntreg^an  ^  tiejppQ  Qpor^uno  para  que  se  instriuy^iide- 
qlinaran  4I  gentiiismiQ.  ICambien  jse  l»an  celebrado  cj^atpr^  caa^r 
mientos  s^gúfi  el  rito  de  nuesbra  santa  madre  Jigle^,  y  jbeofao 
veinte  y  cinco  entiejrosw  Hay  al  presente  ciento  y  t^ece  cristia- 
nos, á  saber :  seis  c,asados,  setenta  y  cinco  .sesteros  y  soltar^,  iur 
clusa  una  viuda,  y  treinta  y  dos  párvulos.  ^  l|0s  adu^tp^  (üoop 
cumplen  anualmente  con  el  precepto  de  la  confe^n,  y  de  ftlUm 
comulgan  solo  ocho  ¡  los  demás  se  vap  d^)oniei^dp  par^  9up|dii* 
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á  su  tiempo  con  dichos  preceptos  eclesiásticos,  y  puede  espe- 
rarse que  quitados  ya  muchos  de  los  embarazos  que  oponía  el 
infierno  á  los  progresos  de  esta  misión,  los  hará  mayores  en 
adelante  con  la  asistencia  divina. 


«BSUMBN  DEL  ESTADO  T  FRUTOS  DE  TODAS  LAS  MISIONES  OUS  ESTÁN 
AL  CARGO  DEL  COLEGIO  DE  CHILLAN. 

De  las  relaciones  individuales  acabadas  de  formar  resulta  que 
las  quince  misiones  que  están  á  cargo  de  este  nuestro  colegio  en 
las  dos  jurisdicciones  de  Chile  y  de  la  plaza  de  Valdivia,  com- 
prenden ciento  veinte  y  tres  parcialidades,  cuyo  número  de 
almas  de  todas  edades  y  ambos  sexos,  según  la  prudente  cal- 
culación hecha  en  las  unas  por  los  motivos  espresados  y  la 
cuenta  fija  en  las  otras,  asciende  á  nueve  mil  nuevecientas  se- 
senta, de  las  cuales  las  ocho  mil  setenta  se  componen  de  gen- 
tiles y  de  bárbaros  bautizados  por  los  jesuitas,  c[ue  aun  no  se 
han  reducido  á  vida  cristiana,  sino  que  viven  envueltos  en  las 
funestas  tinieblas  de  la  infidelidad,  por  lo  que  y  por  no  poderse 
averiguar  fijamente  el  número  determinado  de  estos,  se  incluyen 
en  la  partida  de  los  gentiles. 

Los  mil  ochocientos  noventa  restantes  son  cristianos  con  su- 
jeción á  la  Iglesia,  instruidos  suficientemente  en  la  doctrina  de 
la  fé  y  de  la  moral :  los  adultos  y  los  párvulos  con  obligación 
á  concurrir  á  la  misión  para  instruirse  luego  que  llegan  á  edad 
competente,  pues  como  queda  dicho  no  se  bautiza  alguno  que 
no  sea  hijo  de  padres  verdaderos  y  formalmente  cristianos  ó  de 
bárbaros  bautizados  y  gentiles  que  no  hayan  dado  la  caución 
y  palabra  de  entregarlos  para  su  enseñanza  siempre  que  los 
reconvenga  el  misionero.  Este  total  de  cristianos  se  divide  en 
esta  forma:  casados,  seiscientos  y  seis;  adultos,  solteros  y 
viudos,  cuatrocientos  noventa  y  uno;  párvulos,  setecientos  no- 
venta y  tres.  Cumplen  con  el  precepto  eclesiástico  de  la  con- 
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fesion  anual  ochocientas  sesenta  y  cinco  personas,  y  con  el  de 
la  comunión  setecientas  cincuenta  y  seis.  Durante  la  posesión 
y  manejo  de  las  espresadas  misiones  se  ha  administrado  el  santo 
bautismo  á  mil  ochocientas  setenta  y  una  personas,  entre  pár- 
vulos y  adultos,  y  se  han  celebrado  cuatrocientos  cincuenta  y 
tres  casamientos  según  el  rito  de  nuestra  madre  la  Iglesia,  y  á 
seiscientas  cuarenta  y  siete  se  ha  dado  sepultura  eclesiástica. 
Otros  muchos  han  fallecido  que  no  han  logrado  este  beneficio, 
ya  por  no  haberlo  permitido  la  voracidad  de  las  pestes,  ya  por- 
que su  parentela  los  ha  enterrado  á  la  usanza,  sin  haber  dado 
noticia  ni  de  su  enfermedad  ni  de  su  muerte  á  los  PP.  misione- 
ros. Debe  notarse  que  en  la  partida  de  bautismos  no  se  com- 
prenden los  que  se  han  conferido  en  caso  de  necesidad  estrema, 
que  han  sido  muchísimos,  sino  solamente  los  solemnes.  Tam- 
poco se  hace  espiresion  en  este  informe  de  multitud  de  bauti- 
zados y  casados  por  los  ex-regulares,  á  quienes  el  zelo  de  nues- 
tros religiosos  ha  reducido  á  instrucción  y  vida  cristiana, 
ciñéndose  á  manifestar  únicamente  el  estado  actual  en  que  se 
hallan  dichas  misiones  y  aquellos  frutos  que  constan  de  los 
libros  de  registro  que  cada  una  se  conserva,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  por  el  santo  Concilio  tridentino. 
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MISIONES  NUEVAS  DE  NUESTRA  SEÑORA  BEL  PILAR  DE   CUDICO  T  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DEL  ROSARIO    DE  DALLIPULLÍ. 

Luego  que  nuestros  misioneros  ó  religiosos  se  posesionaron 
de  la  misión  de  Riobueno,  persuadidos  á  que  por  su  ministerio 
no  solo  debian  aplicarse  á  la  reducción  de  aquellos  indios  que  se 
hablan  puesto  á  su  cuidado,  mas  también  promover  cuanto  les 


taeáé  posible  otrtts:  espirituales  coñqu&táá  en  béneácío  dte  la 
i^Rgiotí  y  def  £stádó ;  f  hechos  cargo  áe  íás  iieítas  ¿tisjposíció- 
úBsdéí  téífteño,  de  Us  tioñesdonés  délos  iridios  con  las  naciones 
coírtfliiántes  y  de  lá  estensioft  de  sus  respectivos  líámamíéñtós, 
éiitpéiAtan  á  trazar  y  poner  Tos  iniBciiós  para  esta  apostólica  ein- 
{iresá.  £fatré  la  éSpYésáda  mísíóri  y  la  dé  U  plaza  dé  Vardívíá, 
d^h  tiétíé  ál  ftorté,  mediaban  íós  iridios  de  Cudicó  y  báííi- 
^ití,  pot  ériyás  tiértaá  déífíañ  trátisítáf  loa'  Pj?.  y  c()ndücir 
dé'  Valdivia  todo  16  néóéSáríó  pa^a  éú  iriáriúteVidóri  y  subsisten- 
era,  poi*  lo*  que  y  pot  tetiér  las  cábfeiá^  dé  estas  dos  redacciones 
sds  enlaces,  lá  príftiéra  con  las  de  ¿fófííhüé,  fúrááM,  Üüirá- 
cálftíin  y  demás  (itíe  corren  áda  d  áuí'  liásfe  éí  tenitório  de  la 
átitíéuá  ciudad  de  Ósórtio,  y  lá  segunda  córi  to  rfe  Cuneo  6 
/ítócos'  y  otras  tnüciid's  que  siguen  él  riiismó  rüüilx)  por  él  íádo 
dé  fá  có'!átá;t>o^  estás'  cátisáS,  digo,  périsardíi  pruderiteiriérite 
deber  entahiár  éótniúiiéacioñ  átíiistdsá.  én  primer  íúgar  con 
H^  caciquear  dé  eíia¿,  lltailque^'agi  y  Cafíodquéü,  córi  íá  ñíirá  de 
córiseguírla  deáptife  por  medio  dé  éítós  con  ¿üS  aliados  y  pá- 
rfóntés.  A  esté  fm  tés  enviaban  stíá  mensajes,  tés  despachaban 
éamárfeós  6  tegálós,  le^  hacían  sus  visítaselos  cof tejaban  gran- 
demente cuando  ellos  las  volvían,  y  no  perdonaban  g'ásíos, 
desasosiegos,  incomodidades  ni  trabajos  que  pudiesen  conducir 
al  meditado  intento  de  atraer  á  su  devoción  aquellos  cabezas 
principales;  pero  con  tarf  líifeH  cfbcté,  como  se  puede  coiejir 
de  la  gran  acojida  que  el  cacique  gobernador  Callbuqueu  hizo 
al  P.  Superior  de  la  misión  de  Riobueno,  cuando  de  orden  del 
gobernador  de  Valdivia  se  demolió  el  fuerte  que  la  cubría  y  se 
retiro  su  guarnición.  Por  estos  medios  se  fueron  entrañando 
nuestros  religiosos  en  los  corazories  de  aquellos  naturales,  de 
tal  suerte  que  en  uno  y  otro  cantón  se  hicieron  conocidos  y 
éstímá(fos  fiastá  áé  íós  Iridios  mas  Vécírió'é;  déf  áréttipMágtí  de 
Chílóé. 

Cbri  esté  sátVo  fcóndiicío,  y  conociendo  que  st  Sé  ñiridasén 
dos  misiones'  éri  Ctidíco  ^  Dálíípriílí  Se  fácflitártári  más  fos 


ptogréM  áb  hé^espmíuBie^eíftiqímtSíSi  aeordénando  con  lá  de 
BÁóbaeúo  el  frente  y  entrada  del  Toyütaimilliiiu^ú,  esto  es, 
de  toda  la  tierra  grtode  del  sur^  empezaron  á  disponer  k»  émh 
raos  de  aquellos  indios,  esperando  oeasion  opkMrtuna  para  insh 
tárles  sc^é  la  ejeeoeion  del  proyecto,  la  qoe  se  verificó  el  áfíb 
pasado  de  8?.  Habiéndose  cometido  al  goberXRulor  de  Cfaikié 
D.  Francisoo  Hurtada  de  Ifendoza,  1»  apertura  del  damitío  pañi 
la  comimícatícíh  por  tí^ra  de  aquel  aorchipi^ago  coa  k  pkííü 
de  Yaldíviitf  ^  despachó  asi  mismo  una  reai  arderá  ál  gob^no- 
dor  de  eistai  plaza,  el  Sr.  D;  Mariano  de  Pnsterfa,  páf a  quie  atiltí^ 
liase  pe»  su  parte  clíbha  éspedicion,  y  persuadido  á  que  los  d¿« 
éátífblecimiélitds  pi^óyéctádos  de  los  misioneros  étati  ratty  con- 
ducentes para  rt  Aáejot  logró  de  las  intenciones  de  ímestró  S^ 
be#áíío;  pot  \úÁ  medios  de  coihpo^ion  y  armisticio  de  los  M^ 
tUPále^  del  t^ánskd»,  66mo  préfvedia  en  dicha  orden,  dio  todo  él 
calor  posible  para  que  se  verificase  ctfanto  áñtás  i^  ^lan(ific¿s<- 
d&Bj  Gótóó  ísítm  y  Ótroí^  indios  se  hall^ail  movidos  ya  bcyh  las 
i'epétidlíiEí  p^tíasioií^  de  los  itíisionciros,  á  íK)Cas  instando 
reáolviet^ti  btfjar  á  la  plaza  de  Valdívi?^  y  pedir*  á  aquel  gobéi^- 
Ifóedot  les  C6<i(^diese  misk>n  de  religiosos  del  colegio  de  ChilliElti 
etí  sus  tefepeéííVas  rédu^tíotiei^ ;  el  cual  justamente  alborotado 
eon  hí  féffitídad  de  eStéf  píiraer  paso;  défiíió  á  la  solicitud  délóá 
iaátófe,  f  prertiliéWdo  él  peligra  qué  podía  haber  eri  difertf  U 
éj^éétídión,  diáptf^  quepasasefn  hrego  los  misioneros  á  ftindié 
pr(]ftísí(CiíiáluáMgftfÉef  dicihás  íriisitóes  de  Gudico  y  de  IfelRpuíH, 
lifáériÉ^ás  qaé  dada  paítcf  á  la  Supei»ioridád  del  i*eiiíO  se  ttptb- 
hébm  y  cbitóédiá  m  fotmal  establecimiento. 

A  éóñííéctiéftc*a  dé  está  órdeíí  sali^on  de  la  plaza  de  Valdivia 
los  ítósidíiérds  deaíiiíados  á^  fundarla  el  7  de  enero  dé  Í787,  y 
Kafbíeiútdóf  llegado  cm  felicidad  á  stis^  respectivos  désfínóíf,  se 
HM  teénti^íí  solétóíie  de  la  de  Oudico  él  9  y  de  kdeDallí- 
pulíí  é*  14  def  tói^o  mes  y  ano.  Auftqñe  el  góberiíador  de 
«ijuella  frtáza  áAticípó  nolScía  de  laís  diligencias  préí^ias  qtíe 
MáWél  pt^ctleádí*  f  m  pmé  áé  sú  última  l'ésoltteíóíi  á  tófií^jí- 
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tania  general,  á  fin  de  que  aprobase  dichas  misiones,  habiendo 
acaecido  á  este  tiempo  la  prolija  enfermedad  á  que  se  siguió  el 
fallecimiento  delM.  I.  Sr.  D.  Ambrosio  de  Benavides,  se  retardó 
la  conclusión  del  espediente,  hasta  que  dándole  el  debido  curso 
el  M.  I.  Sr.  capitán  general  actual  D.  Ambrosio  O'higgins  de 
Ballenazy  en  auto  de  1 1  de  julio  de  1788  aprobóla  Junta  supe- 
rion  de  real  Hacienda  estas  fundaciones  y  mandó  que  por  los 
ministros  reales  de  la  tesorería  de  la  plaza  de  Valdivia  se  en- 
tregasen 320  p»  que  faltaban  para  el  entero  del  sínodo  de  660  p» 
que  quedaban  asignados  á  cada  misión.  Están  situadas  una  y 
otra  en  la  misma  altura  que  la  de  Riobueno,  con  diferencia 
de  pocos  minutos,  esto  es,  á  los  40  g*  y  de  4  O  á  1 9  m*  de  latitud 
austral,  y  303  g*  y  46  á  30  m""  de  longitud.  Distan  de  Valdivia, 
que  está  al  norte,  veinte  y  cinco  leguas,  tres  y  media  entre  si,  y 
de  la  de  Riobueno,  que  demora  al  sur,  cinco  ó  seis  la  de  Cu- 
dico  y  tres  la  de  DallipuUi. 

La  de  Cudico  tiene  su  asiento  dentro  del  recinto  de  un  fuerte 
a][itiguo  que  hubo  de  ser  construido  según  todas  las  reglas  del 
arte  de  fortificaciones,  cuyos  grandes  fosos  se  conservan,  aun- 
que algo  ciegos  y  llenos  de  corpulentos  boldos,  árboles  que  por 
estas  tierras  nacen  en  todos  los  fosos  arruinados.  Intitulóse 
fuerte  de  Nuestra  Señora  del  Pilar ;  por  lo  que  hasta  hoy  le 
llaman  aquellos  indios  Pilarcara,  ciudad  ó  población  del  Pilar. 
El  distrito  de  esta  misión  se  estiende  siete  leguas  N.  S.  y  cuatro 
del  este  á  oeste,  en  cuyo  terreno,  que  es  fecundísimo,  se  hallan 
cimentadas  siete  parcialidades  con  sus  respectivas  cabezas, 
compuestas  de  cuatrocientas  cinco  personas;  las  trescientas 
cincuenta  y  cinco  son  gentiles  ó  cristianos  que  han  huido  de  la 
plaza  de  Valdivia  y  no  se  han  podido  traer  aun  á  verdadero 
conocimiento  y  sujeción  de  los  preceptos  y  leyes  de  nuestra 
santa  madre  la  Iglesia.  Los  cincuenta  restantes  son  neófitos, 
entre  los  cuales  se  cuentan  al  presente  cinco  matrimonios,  y 
todos  los  adultos  se  haJlan  suficientemente  instruidos  en  las 
obligaciones  cristianas.  En  el  corto  tiempo  que  tiene  de  funda^ 
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cion,  fuera  de  varios  bautismos  conferidos  en  caso  de  necesidad, 
se  ha  administrado  solemnemente  á  cincuenta,  entre  párvulos 
y  adultos;  se  han  hecho  dos  casamientos  según  el  rito  ecle- 
siástico,  los  tres  matrimonios  restante  se  han  agregado  de  la 
misión  de  Valdivia,  y  se  ha  dado  sepultura  eclesiástica  á  tres 
difuntos.  No  hay  el  menor  motivo  de  recelo  que  estos  indios 
dejen  de  entregar  á  tiempo  oportuno  á  todos  los  párvulos  que 
están  bautizados  y  que  en  adelante  se  bauticen  para  que  apren- 
dan la  doctrina  cristiana,  ni  que  les  impidan  el  ejercicio  de  la 
religión;  pues  los  Huilliches,  á  contraposición  delosPicuntos, 
son  mas  fíeles  en  sus  promesas,  y  por  todos  títulos  de  mejores 
disposiciones  para  que  se  radique  en  ellos  la  fé  y  haga  mayores 
progresos  la  religión  católica. 

A  la  de  Dallipulli  se  dio  asiento  en  un  paraje  llamado  de 
aquellos  indios  Pilluhualvé,  á  pocas  cuadras  de  distancia  del 
rio  LloUelhue,  sitío  que  por  su  disposición,  por  la  multitud  de 
frutales  que  se  hablan  convertido  en  maleza,  por  el  foso  que  le 
cerca,  por  las  ruinas  de  un  molino  que  tiene  inmediatas  y  por 
otros  muchos  vestigios,  denota  haber  sido  en  la  antigüedad 
asiento  de  algún  hacendado  español,  como  también  la  banda 
opuesta  del  espresado  rio,  donde  se  ven  patentes  las  ruinas  de 
un  fortin.  Pi*esenta  á  la  vista  un  deliciosísimo  objeto  en  muchas 
leguas  de  terreno  fecundísimo,  llano  é  interpolado  de  esteros, 
ríos  y  algunas  pequeñas  montañas,  terminando  la  vista  en  la 
cordillera  nevada,  que  parece  estar  por  aquí  sembrada  de  vol- 
canes, según  los  muchos  que  se  descubren.  Tiene  esta  misión 
de  estension  como  diez  leguas  N.  S.,  aunque  la  mitad  de  ellas 
de  montañas  despobladas,  y  cinco  del  este  á  oeste^  en  cuyo 
distrito  se  hallan  repartidas  ocho  parcialidades,  que  tienen  bajo 
su  mando  cuatrocientas  almas  de  todas  edades  y  sexos.  De  es- 
tas, las  trescientas  cuarenta  y  cinco  son  gentiles  y  algunos  que 
habiéndose  bautizado  en  Valdivia  fueron  bautizados  en  su  tierna 
edad  y  después  que  crecieron  se  retiraron  á  sus  tierras  y  abra- 
juuron  las  ceguedades  y  costumbres  del  gentilismo;  los  cincuenta 
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i  tímd  tésHátítés  ^im  ñéüñiás,  eríltei  Im  ctiáleá  há^^  M  {frésente 
seis  ftiátriMfóñbs  qué  han  venido'  á  ÉemifálósésptiSdíétíett  los 
potreros  qtie  ha»  Coiiifprado  á  fós  biáiok  de  ésíá  mísidft.  Pttera 
de  ál^ttttoü  baoti^os  privados  que  sé  han  hc6ho  én  drtfctilo 
de  muerte,  se  ha  corifertdo  solemneíneAtef  k  cuarenta,  enffe 
párvulos  y  adültoá,  y  se  han  hecho  tres  entierós  én  sepultara 
eclesfástí'ca. 

SMchdé  ñiás  progiis^s  hubiértí  hedhó  lá  religión  etf  estas  dos 
iñísiones^  ú  los  religiosos  qué  Jss  fundaron  y  dieron  pfiñdpíó  á 
su  cultivo,  hútíésen  fiodido  éóntrñuar  ía  labor  hasta  ^e  se 
calasen  oitók  bbrefós  tíe  Igual  prácticfá  y  cónocífnléhfois  de 
afelios  ftrdlds.  Pfero  él  común  étténíigó,  (^e  vfelá  so6ref  la 
perdición  de  las  almas,  suscitó  contt^  fos^  misioherdá  títfa  orne- 
íísiitíd  guerra,  no  poi*  medió  dé  lóá  naturales,  íóá  cuafes  los 
amaban  ficmaínentc,  los  í^éspetaban  y  obedecían  como  á  pádi^ 
siiyds,  sino  por  ihedio'de  un  español  dé  mediana  suerte,  péifo 
tíiuy  favorecido  en  la  ocasíóh,  que  ingrato  á  los  muchos  benfe- 
tteíos  qtté  hábia  recibido  de  los  misioneros,  abandonando'  Su 
alma,  perdiendo  el  temor  de  Dios  y  postergando  todas  las  obTi- 
gacfónes,  iíó  solo  de  cristiano,  pero  atm  de  hombre  dé  bien,  se 
VáflÓ"  dé  ctíahtosr  artificios  y  falsas  imposturas  pudieron  sujerirle 
fas  ftWás  iíífeihiálés  para'  mover  contra  aqneflfos  pobres  é  ¡no- 
centes nüsiotteroá  tan  cruda  guerra  de  (fuien  menos  la  espera- 
baiV,  4tíé*  óohsuttátrdo  á' lá  paz  dé  sus  espíritus,  sosiego  y  ségü- 
ridád  dé  átiá  feoiícitó/idas,  resolvieron  á  pesar  suyo  abandonar 
te  éttit)resa  qtíé  fes  teñía  de  costa  tantos' áüdorés,  fatigas  y  des- 
<^élos.  EW  éáté  éásó  Sé  hizo  forzoso  haber  dé  proveerlas  de  nue- 
vos riííáidnéróá  mozos  é  íncspértos,  lo  que  eé  generalmente 
hablando  y  lia'  sfdó  éfoíctivámenté  en  estás  mtsiohes  causa  de 
graríaeá  aíraSós ;  pues  entré  tanto  que  el  pastor  adquiere  con 
él  íiémpb  y  la  éspéWeiicíá  pleno  conocimiento  de  las  obejas,  y 
iúi  óbéjas'  déí  pásiof,  no  puede  meñós  de  f)ádecér'  la  grey  sus 
áéi¿¿árrióá,  eñférníedadéá  y  atraso^. 

ÑÓ  sóíi  itiénbrás  las  vetitajás  que  esM  éstáblecífriíeritoá  han 


^octihidb  ál  £^tado.  LOS  mas  de  los  pólificoí  háñ  conceptuado 
hdfstd'  dboH  ÍHitfcéésIble  la  áperfui^a  del  caiüinó  y  comunicación 
pW  tierra  dSé'lTaídi Via  á  Chiloé,  sino  por  medió  áé  uña  expedi- 
ción fónüMl  que  de  necesidad  Kabia  de  ser  ruidosa  y  dé  mucho 
tóáía  a!  f eát  Eraorio ;  pero  gíacíás  á  Dios  sé  há  vísfo  yá  verificada 
ftliaMíénté  slñ  t)répaf ativós  dé  gucrfa,  sin  estrépito  dé  armas, 
áirí  ttíótiáiíál^o  dé  ti'ópás  y  sin  el  menor  deifemí)otsó  de  íds 
caudales  de  la  Corona :  glorió^  empresa  dééidá  £  la  véfdad  á 
la  sagacidad  industriosa  del  gobernador  de  Valdivia,  el  Sr, 
ftl.  MsñátiÓ  dél*üstértá,  cii;^  áétívÓ  zeló  por  íás  glorias  del 
ÉJstádo  y  dé  lá  relígiótí  es  bíéri  notorio,  él  cüái  establecidas  es- 
táis dos  tnistónés,  supo  de  íaí  suerte  atraer  poír  medio  dé  sus 
éáciqtíéá  Ué  Voluntades  hást^i  dé  los  más  réínótós  y  más  vecinos 
de  Chífdé,  qué  logró  éh  í>^eve  ño^  solo  qué  ¿ajasen  gustosos  a 
.Visitarle  Idá  qué  jamás  habían  tenido  comunicación  con  ía 
^táza'  de  Valdivia,  cfu'e  volutariamen^  pidiesen  oócíálc^  de 
ái^ígóá  psii'á  súé  reducciones,  ío's  qué  áborrecrán  hasta  éí  nom- 
bre español,  que  los  valdivianos  tuvieren  salvo  conducto  para 
internarse  libremente  por  aquellas  tierras,  desconocidas  de  los 
españoles  desde  la  funesta  pérdida  de  Osorno,  y  que  diesen  su 
consentimiento  para  que  se  franquease  el  paso  al  archipiélago 
de  Chiloe,  mas  también  que  se  ofreciesen  como  á  porfía  y  con 
emulación  á  ser  conductores  de  la  espedicion.  aquellos  mismos 
que  poco  ha  estaban  dispuestos  á  perder  la  vida  mas  bien  que 
permitir  la  pretendida  apertura,  A  esto  se  agregan  otras  venta- 
jas no  menos  considerables  y  acaso  de  mas  utilidad  al  Estado. 
Luego  que  se  fundaron  estas  misiones,  á  cubierto  de  ellas  se 
animaron  los  valdivianos  á  cimentarse  entre  aquellos  indios, 
los  cuales  á  muy  bajos  precios  les  han  vendido  tierras  en  abun- 
dancia, con  lo  que  han  logrado  ya  hacerse  dueños  de  sobre  diez 
grandes  potreros,  y  no  hay  duda  que  lograrán  cuantos  quieran, 
en  atención  á  la  disminución  y  pobreza  á  que  se  ven  reducidos 
aquéllos  naturales  y  ser  dilatadísimo  el  terreno  que  poseen.  De 
modo  que  teniendo  los  valdivianos  tal  cual  fomento  y  mas 
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aplicación  á  la  agricultura  y  á  las  crias  de  ganado ,  podrá  su- 
ceder que  dentro  de  poco  tiempo  se  redima  el  Estado  de  la  gra- 
visima  pensión  de  haber  de  conducir  de  Santiago  los  víveres 
para  la  provisión  de  aquella  plaza,  que  le  tiene  anualmente  de 
costa  cerca  de  30,000  p*;  porque  á  la  verdad,  aquellas  tierras 
son  muchas,  muy  pingües  y  con  todas  las  proporciones  que 
pueden  desearse  para  abastecer  sobradamente  aun  pueblos  de 
mas  gentió  que  la  plaza  de  Valdivia. 

Tal  es  el  informe  verídico  que  por  ahora  puede  darse  de  las 
dos  misiones  fundadas  á  la  cabecera  de  los  cantones  de  los 
Llanos  de  la  jurisdicción  de  Valdivia,  posteriormente  al  que 
de  las  demás  misiones  se  dio  el  año  de  84  á  la  Capitanía  general 
del  reino,  del  cual  es  fiel  copia  el  que  antecede  á  esta  Adición, 
á  escepcion  de  lo  que  se  ha  añadido  nuevo.  —  Y  por  ser  verdad 
lo  firmo  en  este  apostólico  colegio  de  San  Ildefonso  de  la  ciudad 
de  San  Bartolomé  de  Chillan,  en  31  de  octubre  de  1789  años. 
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TOTAL. 

Hisloaes |3 

Hotpifío , ♦ 

ffnuistips. 1» 

PjWEfiWiítedes 435 

Gentiles 0464 

NiiStas  y  nínus 5974 

Neófitos 3240 

Matrimonios 555 

Sínodos  reales i9fS0 

TOTAL  GBNSRAL  DSSDK  LA  INTRIGA  DI  LAS  MISK^BS  HASTA  A80BA. 

Bautismos  de  párvulos .3349 

ídem  de  adultos 975 

Entierros  de  párvulos 892 

ld€^  éfi  ftdultQS 704 

JMatrimomos 4  083 


NOTAS  SOBRE  LAS  MISIONES. 

MISIONES. 

Las  que  van  señaladas  con  este  *  se  nos  adjudicaron  por  la 
esp^lsipn  de  IpsPP.  es-jesuitas.  Las  demás  son  ^ndacion  de 
nuestr^  misioneros.  La  dp  T^cap^,  «lueque  ha  sido  cultivada 
porinisioBepos  prácticos  y  zdosos,  ofrece  pojcos  frutos  por  la 


dureza  de  aquellos  naturales  y  por  |[alta  de  medios  para  pre- 
cisarlos á  cumplir  los  pactos  estipulados  cuando  pidieron 
i]pbi$|opeapQ$. 

srruACiON. 

La  situación  geográfica  de  las  misiones  va  regulada  por  la 
que  el  Sr.  dedillo  da  á  kt  oiudad  -de  ia  Concepción,  Valdivia  y 
otros  parajes  de  esta  costa  d^  Chile,  calculandp  {jEi  IpjQi^.ituwí  fie 
las  qi^e  demoran  tierna  adentrx>  por  la  distancia  de  <?aiuinp4P 
aquellos  puntos,  cpn  la  rpb^ja  ó  aungiento  corr^pondi^^t^j,  30- 
gim  las  reglas  que  dan  los  facultativos. 

BSTENSiON. 

)La  de  la  misión  de  Osorno  va  en  bl^íico  por  no  haber  avi^adí? 
de  ella  los  ministros  que  la  sirven. 

PÁRqÁLmÁDK^. 

Viviendo  los  naturales  de  este  reino  dispersos  por  las  cam- 
pañas^ sin  formalidad  de  pueblos,  civilización  ni  policía,  bajo 
este  titulo  se  comprenden  diferentes  partidas  de  indios  que 
viven  en  menos-distancia  entre  sí  bajo  una  cabeza  en  sus  res- 
pectivos  distritos.  "^ 

GENTILES. 

En  las  misiones  de  tierra  adentro  no  se  puede  averiguar  á 
punto  fijo  el  número  de  estos  por  los  graves  inconvenientes  que 
pudieran  resultar  á  la  nación  y  al  estado,  en  atención  á  la  na- 
tural desconfianza  de  estos  naturales,  quienes  fácilmente  se 
persuaden  que  semejantes  averiguaciones  se  dirijen  á  sujetarlos 
y  esclavizarlos;  por  lo  que  es  preciso  que  los  misioneros  se 
tengan  en  ésta  parte  al  dicho  de  los  oficiales  de  las  misioneSi 
que  tratan  con  ellos  mas  familiarmente. 
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NlfiOS  T  NIRAS. 

El  número  de  estos  se  incluye  en  el  total  de  neófitos  y  gen- 
tiles, y  en  el  de  estos  últimos  solo  los  que  habitan  en  el  distrito 
de  cada  misión,  fuera  de  otros  muchos  que  no  están  sujetos. 


^^^ 


NACIONES  RlDÜCmAS. 


Bajo  este  titulo  iie  comprenden  las  que  rind^  algún  recono- 
cimiento á  la  autoridad  eclesiástica  y  rea],  aunque  muchos  ó 
la  mayor  parte  no  hayan  abrazado  la  fé  católica. 

KNTIERROS. 

En  muchas  misiones  han  sido  mas  los  muatos,  aun  de  los 
neófitos,  que  los  que  se  espresan,  lo  cual  proviene  deque  erilas 
parcialidades  distantes,  y  con  especialidad  si  los  neófitos  son 
hijos  de  gentiles,  suelen  enterrarlos  en  sus  eltunes  en  el  campo, 
sin  dar  parte  á  los  respectivos  misioneros. 
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iDstruccion  y  órdenes  para  los  PP.  jesuítas  de  la  misión  de  San  José  ^ 
•    de*  la  Mocha  (1).  ^ 

El  P.  Baltasar  Hueves,  provincial  de  esta  provincia,  después 
de  haber  'iM^do  todas  las  misiones  y  tenido  varias  juntas  y 
conferenciÍ^)n  los  PP.  Superíoi^  de  ellas,  ordenó  las  cosas 
sigui^tes  tocante  á  lo  personal  d^  los  PP.  misioneros,  al  ejer- 
dcio  de  su  ministerio  y  á  la  adiílílBisíracion  temporal : 

En  cuanto  á  lo  personal,  —  La  primera  atención  de  los  PP.  mi- 
sioneros y  su  cuidado  primerodebe  ser  del  aprovechamiento 
y  perfección  propia,  porque  á  mas  de  ser  esto  uno  de  los  prin- 
cipales medios  para  convertir  almas,  con  poca  seguridad  vivirá 
en  las  misiones  quien  de  si  mismo  y  de  su  propio  aprovecha- 
miento se  descuida.  Por  lo  cual  se  encarga  encarecidamente  la 
^guarda  y  observancia  de  nuestras  reglas,  que  no  haya  omisión 
en  los  ejercici»  espirituales  de  oración  y  exámenes,  et(^.,  y  que|L 
todos  los  dias  sin  falta  se  celebre  el  santo  sacrificio  (¡¡09,  misa. 

En  todas  las  casas  de  nuestras  misiones  se  tocará  con  la  cam- 
panilla á  las  distribuciones  diarias,  desde  la  primera  de  levan- 
tarse hasta  la  última  de  acostarse,  porque  solo  así  habrá  go- 
bierno regular  y  se  conocerá  que  son  casas  religiosas. 

Qtda  año  harán  todos  los  ejercicios  de  S.  Ignacio  en  tiempo 
de  invierno,  por  ser  este  el  mas  desembarazado  para  los  misio- 
neros. Los  que  no  tuvieren  grado  harán  con  la  debida  forma^ 
lidad  el  triduo  y  la  renovación  en  los  tiempos  señalados.  En 


(1)  Sacado  de  nuestra  Colección  de  manuscritos. 
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dichos  triduos,  aunque  no  haya  quien  renuáVe,  Mtjuntarán^ 
de  cada  misión  para  leer  los  preceptos,  censuras,  avisos  y  ór- 
denes comunes  á  la  provinoía  y  los  peculiares  de  las  misiones. 
Obsérvese  la  costumbre  que  se  practica  Mljpdas  las  casas  de 
la  provincia,  de  tener  en  comunidad  Iw^iki  espiritual  cada 
kquince  diás,  y  una  vez  cada  semanaiáX)n{erencia  moral,  en  que 
se  trate  con  eso^ialidad  de  los  casos  y  dificultades  que  se 
ofrecen  en  las  inÉmes.  ^ 


La  clausura  guárdese  con  perfección  ei^  todas  partes.  &  al- 


guna casa  al  présente  no  fuere  cercada  de  postes  4JM>ias,  sirva 


de  clausura  la  misma  casa,  no  permitiendo  entraflblU  muger 
alguna,  conio  está  mandaddítoiit precepto  impue^opor  el P.  vi- 
sitador Granado,  el  quáfj[v|raíehte  se  renueva  y  confomia. 

Procúrese  tener  colocaíft  wf  Señor  en  la  capilla  principal  de 
cada  misión,  no  habiendo  peligro  de  alguna  'irreverencia  de 
parte  de  los  indios,  destina  el  Rey  un  ramo  para  este  efecto,  y 
lo  pide  asi  la  contingencia  de  haber  de  sacramentar  de  repente 
á  un  enfermo, como  también  la  necesidad  de  recurso  que  tienen 
tos  PP.  misioneros  en  sus  trabajos  y  desconsuelos. 

Aunque  los  que  asisten  en  una  misma  misión,  según  lo  esta- 
blecido, se  confiesan  mutuamente,  se  da  permiso  q^  puedan 
también  confesarse  con  los  PP.  de  otra  misión  inmediata  queí^ 
üséñalara')^  P.  Superior  de  misiones.  Serán,  pues,  confesores 
ordinario$todos  los  asistentes  en  ambas  misiones.  Pero  la  fa- 
cultad de  absolver  á  reservatü  solo  tendrán  los  Superiores  de 
ellas  y  el  Superior  de  todas,  sino  es  en  tiempo  de  ejercicios  y 
renovaciones  de  ellas,  haiga  ó  tío  haiga  renovantes,  que  para 
entonces  se  concede  dicha  facultad  á  todos  los  mencionados. 

Para  que  los  recien  entrados  en  las  misiones  aprendan  el 
idioma  y  salgan  lenguaraces,  no  solo  sus  inmediatos  superiores 
Cuidarán  de  enseñarlos  y  de  ponerles  desde  los  principios  en 
algún  ejercicio  competé)g|¿,  como  dé  doctrinar  á  los  indiecitós, 
sino  también  el  Superiíi^  de  misiones  cada  año  los  examinará 
en  compañía  de  otros  dos  examinadores,  á  donde  y  cuando  le 
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püréciére,  y  deurá  parte  al  provincial  del  éslado  j  ciéhdá  de  los 
examinado^.  Se  repetirá  este  examen  anual  haátá  ({üé  dichdi 
nuevos  misioneros  tengan  suficiente  espedicion  en  hablar  y  es- 
plicarse  en  la  leH^a . 

Ningún  Supetíor  iii  su  compañero  salga  de  su  misión  para  . 
otra  parte  sin  licencia  y  ajírobacion  del  Superior  de  míslóñes:^p 
Bien  podrán  ir  á  una  misión  vecina  y  hacer Ittnbien  sus  viaj^ 
éiostumbíados  á  la  Mocha  y  Conuco.  Pero  |Hrá  otros  paseos  y 
eSéursiones,  aunque  sean  casas  nuestras,  necesitan  la  licencia 
espresáda^ 

Asi  ccÉjpvél  P.  que  está  de  eimipáñero  debe  respetar  al  ¿[vié^ 
está  de  Superior  y  ayudarle  en  fe  espiritual  y  temporal  de  lá 
misión,  asi  al  Superior  le  toca  ot^ibBÜPttbl  compañero,  proveerle 
sin  escasez  de  lo  que  lleva  nuesfíb  uso  y  contribuir  también  á 
su  alivio  en  cosas  que  pide  ó  la  salud  ó  la  habitación.  Para  esto 
es  Superior  y  percibe  el  sínodo  correspondiente  al  compañero  ; 
y  es  contra  toda  razón  que  este  por  negarle  lo  que  le  es  debid  o 
lo  haya  de  buscar  fuera  de  casa . 

En  cttanto  ai  ejercicio  del  ministerio  apostólico.  —  Siendo  el  fin 
de  las  ñásiones,  según  la  voluntad  espresa  de  sus  fundadora, 
♦,  que  son  nuestros  Reyes  católicos,  reducir  á  los  indios,  solidMkb 
y  adelantarlos  en  la  vida  cristiana  y  politica,  inetíÉibe  á  l^^ 
misioneros,  como  á  párrocos  en  quienes  los  Reyes  líÉBéÍElrgan  su 
conciencia  y  les  señalan  sínodo  anual,  obligación  grave  de  ejer- 
citar con  los  indios  feligreses  suyos  todos  los  oficios  de  buen 
pastor  y  padre  espiritual,  sin  omitir  medio  que  sea  conducente 
para  converñr  y  cultivarlos.  De  estos  medios,  aunque  el  P.  José 
de  Acosta  en  su  libro  de  Procnranda  hidiorum  salute  dice  ser  lois 
principales  tolercmtia  ac  constantia,  virtudes  sin  duda  necesarí- 
simas para  quien  trata  con  una  gente  ruda,  altiva  y  sumamente 
adicta  á  sus  costunibres  bárbaras/«MÍ^  aquí   algdÉos 

otros,  con  orden  apretada  de  que  fié.'J[Hráctiquen  para  cumíplh* 
con  dicha  grave  obligación. 
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El  primer  medio  es  recurrir  francamente  á  Dios  nuestro  se- 
ñor pidiendo  luz,  acierto  y  eñcacia.  Lo  que  en  &ntos  años  no 
ha  podido  conseguir  el  poder  de  las  armas,  ni  el  afán  incesante 
de  los  ministros  evangélicos,  debemos  espew  que  lo  han  de 
recobrar  las  multiplicadas  súplicas  y  humildes  oraciones,  acom- 
^k>añando  al  zelo.  Por  lo  cual  en  todas  las  misiones  se  ejecutará 
sin  falta  la  Constitución  de  Benedicto  XIV ,  que  insistiendo  en 
lo  mandado  por  éf  Concilio  de  Trento,  obliga  suh  gxfBoi  m  ^q¡f^ 
animarum  curam  exercent  sacrificium  MisscB  pro  populo  celebra, 
CBqui  appUcent  in  Dominicis  aliusque  per  annum  díebus  festis  de 

^rcBcepto ,  se  entienden  las  fiestas  que  son  de  pipeto  para 

^os  indios. 

Es  también  medio  y  jant^aflíSQte  encargo  gravisimo  que  hace 
á  los  pastores  de  almas  el  citado  tridentino,  la  predicación  y 
esplicacion  de  la  doctrina  cristiana.  ¿Cómo  sabrá  el  pobre  indio 
lo  que  debe  saber  y  hacer  el  cristiano,  si  el  misionero  no  se  lo 
enseña  y  repite  con  frecuencia?  ¿Cómo  se  moverá  á  abrazar  la 
virtud  y  á  aborrecer  el  vicio,  si  no  le  ponderan  los  motivos 
para  uno  y  otro?  Es  ciertisimo  que  no  cumple  con  su  obliga- 
ción el  misionero  que  mezquina  á  sus  feligreses  el  pasto  espiri- 
tual, que  es  la  palabra  de  Dios,  aunque  en  lo  demás  pro- 
jpipda  con  edificación.  Por  todo  lo  dicho  se  encarga,  ordena  y 

ábanda  que  los  PP.  misioneros  hagan  su  deber,  predicando  á 
los  indios  en  su  lengua  todos  los  domingos  y  dias  de  fiesta, 
y  enseñando  y  esplicándoles  la  doctrina  las  mas  veces  que 
pudieren. 

En  las  misiones  de  esta  banda  del  Biobio  y  en  las  que  están 
en  los  fuertes  es  fácil  y  corriente  la  práctica  de  lo  dicho,  acu- 
diendo todos  los  dias  al  rezo  y  doctrina  los  chicos  y  repitién- 
dola los  adultos  en  la  misa  después  de  la  plática  que  les  hace 
el  misionero  los  domingos.  Continúese  lo  entablado  y  de  nin- 
gunfk  manera  se  falte  á  ello*  Pero  por  haber  mas  dificultad  en 
las  misiones  de  adentro,  á  donde  los  indios  viven  sin  sujeción 
repartidos  en  varios  lobes  y  parcialidades,  para  que  también  á 
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estos  llegue  el  eco  de  la  palabra  de  Dios  y  la  voz  y  cuidado 
pastoral,  se  ordena  lo  siguiente : 

Primeramente,  que  en  el  distrito  de  cada  una  de  dichas  mi- 
siones, según  lo  resuelto  en  la  Consulta,  se  levanten  algunas 
capillas  á  proporcionadas  distancias,  y  los  dias  de  fiesta  vayan 
á  ellas  turnándose  los  PP.  misioneros,  ya  á  una  ya  á  otra,  digan  ^ 
ahí  misa,  espliquen  la  doctrina  y  hagan  algona  exhortación! 
Algo,  y  no  poco  se  logrará  con  la  continuación  de  esta  di- 
ligencia. 

Por  ser  importantisimo  que  la  juventud  se  impoga  bien  en  la 
doctrina  y  dictámenes  cristiano?,  se  entablará  en  todas  las  mi-# 
siones  dichas  lo  que  ya  en  algunas  está  entablado,  que  los  hui- 
ñis  y  chinitas  délas  parcialidades  respectivas,  de  dos  en  dos  ó  de 
cuatro  en  cuatro  vengan  á  nuestra  casa,  se  mantengan  ahi  dos 
semanas  y  los  enseñe  el  misionero  indispensablemente  tarde  y 
mañana.  Algún  gasto  es,  pero  también  es  lismona,  y  ayende 
queda  recompensado  abundantemente  con  lo  que  en  ello  inte- 
resa la  gloria  de  Dios. 

Para  bien  también  de  las  parcialidades  distantes  se  han  in- 
truducido  las  corredurías  anuales.  De  estas,  como  que  son  el 
único  subsidio  que  logran  una  vez  al  año  estas  almas,  depende 
por  lo  común  el  remedio  total  de  muchas  de  ellas.  Por  esto',  -jj 
para  que  dichas  corredurías  se  hagan  como  se  debe,  sí  ordena : 
<•  que  el  que  hubiere  de  hacerlas,  ó  sea  el  Superior  ó  el  com- 
pañero, él  mismo  cobre  la  cantidad  asignada,  él  mismo  se  ha- 
bié  y  corra  con  los  gastos ;  2°  que  salga  á  la  espedicion  en  tiempo 
hábil  y  se  detenga  en  ella  lo  competente ;  3°  no  solamente  haga 
bautismos  en  cada  paraje,  sino  también  diga  misa,  rece  con  los 
indios,  espliqueles  los  articulos  principales  de  nuestra  fé  y  les 
predique,  inculcándoles  el  temor  santo  de  Dios  y  el  cuidado 
de  la  salvación  de  sus  almas ;  i°  dándose  cantidad  suficiente 
para  costear  el  viaje  y  los  agasajos  qiM^Jse  reparten  á  los  indiOT 
para  ganarles  la  voluntad,  no  podrá  el  misionero  sin  falta  grave 
emplear  algo  de  dicha  cantidad  en  otros  usos,  aunque  sean 


píos,  y  será  responsable  delante  de  Dios  sí  por  esci|8ear  el  üqpq|M) 
y  los  agasajos  se  omite  un  bautismo  ó  algún  bien  espiritual; 
5^  los  bautismos  y  casamientos  que  se  hicieren  se  apuntarán 
con  la  individuación  acostumbrada,  y  se  pondrá  cuidado  de 
saber  el  número  de  almas  en  cada  parcialidad.  Todo  lo  espre^.^^j^ 
#  s^do  tendrán  presente  los  que  hacen  las  corredurías  anuales  y 
Iq  observarán  fipMctamente;  y  el  P.  Superior  de  misiones,  ¿ 
quien  le  toca  señalar  dichos  misioneros  y  el  tiempo  en  que  1b^ 
de  salir,  solicitará  informes  del  cumplimiento,  como  también 
del  fruto  y  de  los  casos  estraordiuarios  que  en  esas  escursiones 
jfc  se  ofrecieren.  ^ 

No  solo  cuando  predican  ^  los  indios^  sino  también  cuando 
estos  acuden  á  la  casa  p«f  a  9us  menesteres  y  en  las  conversa- 
ciones particulares,  procuren  los  misioneros  hablarles  de  Dios 
y  darles  buenos  cons€¡ios,  asi  para  que  la  repetición  de  estos 
saludables  recuerdos  ha^a  mella  en  sus  corazones,  como  tam- 
bién para  que  conozcan  que  no  se  busca  sino  sus  almas  y  su 
salvación. 

Los  bautismos  que  se  hacen  en  la  iglesia  ó  capilla  de  la  mi- 
sión, sean  siempre  solemnes  y  con  todas  las  ceremonias  ecle- 
siásticas. Para  este  efecto  se  acuda  todos  los  anos  por  los  santos 
Olios  á  la  Concepción. 

De  níp|(una  manera  se  casen  in  facie  Ecclesic$  los  que  no  sa- 
ben la  doctrina  cristiana,  y  sin  que  antes  se  confiesen  y  despi- 
dan las  concubinas  los  que  las  tienen.  Procúrese  que  pase  á  ser 
general  y  común  la  costumbre  de  algunas  misiones,  en  que 
mientras  que  se  corren  las  amonestaciones,  ó  todo  el  tiempo  que 
pide  la  circunstancia,  queden  depositados  separadamente  los 
novios,  á  donde  puedan  ser  enseñados  y  disponerse  para  recibir 
(lignamente  este  santo  sacramento. 

Está  mandado  que  se  haga  y  tenga  en  cada  misión  matricula 

[)eral  de  todos  los  indios  cristianos  pa^tenecientesáella,  con- 
forme al  paradigma  que  se  ha  remitido  á  los  PP.  Superiores. 
A  mas  de  dich^  j^atrícula  general  hágase  otra  particular  con 


distinción  de  f^müia^  estado  y  edades,  para  qu^  el  misionero, 
conociendo  individualmente  á  los  que  estáü  á  su  cargo,  sq[>a 
y  pueda  cuidar  de  todos  y  acudir  á  cada  uno  con  los  conve- 
mentes  remedios. 

^:  Las  capillas  y  todo  lo  tocante  á  ell&,  como  son  los  altares  y 
ornamentos,  ténganse  con  el  aseo  y  adorno  posible,  principal-  - 
mente  por  ser  culto  divino,  y  también  para  que  los  indios,  como 
tan  materifdes,  entrándoles  lafé  y  la  devoción  por  los  sentidos, 
respeten  el  lugar  sagrado  y  formen  alto  concepto  de  las  cos4^ 
de  Dios. 

Importa  mücbo  para  el  cristiauo  gd)ierno  de  las  reduccioaes  ^ 
los  capitanes  y  demá$  oQciales,  si  son  bueaos  y  edifícativQs. 
Para  que  lo  se^m  conviene  criajc^s,  ^iponsejarlos  bien  y  darlie^ 
á  entender  que  en  cumplir  con  su  oficio  hacen  un  grm  obsequia 
á  Dios.  Seria  t^umbien  muy  importante  tener  en  icada  parciali-* 
dad  un  indio  de  razón  con  nombró  y  oficio  de  fiscal  que  supla 
l^s  ausencias  del  misionero,  enseñando  d  rezo,  cuidando  de  la 
capilla  y  avisando  de  los  enfermos  que  hubiese,  etc.  Véase  la 
ipejor  fonna  de  conseguir  el  entable  de  este  proyecto. 

Aunque  el  P,  Superior  de  misiones  debe  frecuentemente  pr^- 
senciar  y  vi;3itar  todas  ellas,  no  por  eso  se  esqusen  Jos  Superia* 
res  particulares  de  recurrir  á  él  con  sus  cartas,  informarle  del 
estado  de  sus  reducjciones  y  consultaiie  especialn)iei^^^  qo^s 
de  alguna  entiflad. 

Finalmente,  con  toda  caridad  y  enjcarecimiento  se  exhortia  á 
los  que  se  hallan  en  este  santo  y  apostólico  ministerio,  que  á 
pesar  de  las  notorias  dificultades  lleven  adelante  lo  comenzado, 
considerando  muchas  veces  que  de  su  zelo  y  de  su  fervor  de- 
pende en  gran  parte  la  salvación  de  estos  indios,  porque  en  k> 
humano  no  hay  otro  que  les  dé  la  mano  y  mire  por  ellos.  Apli- 
qúese cada  uno  conio  ha  dicho  asi  aquel  exhorto  del  Apóstol  : 
Pradica v^hum,  mta  opportut^e^  iinp0Pff$fw:  aryue^  obsecra^ 
crepa  in  otnni  patientia  et  doctrina.  -r-f^tí^iYúi  ttt  oranibus  Labora 
^pus  fac  etuf^elüi/íy  mmi^terium  tuum  impk,  ,. 
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Si  es  estéril  y  poco  agradecido  el  campo  que  cultivan,  debe 
consolar  á  los  PP.  misioneros  el  que  esas  mismas  almas,  en 
cuyo  cultivo  emplean  tantos  afanes  y  sudores,  le  costaron  á 
Jesucristo  su  sangre  de  valor  infinito.  Debe  también  consolar  y 
animarlos  que  lo  poco  que  al  parecer  en  estas  misiones  se  con^. 
sigue  siempre  es  mucho  por  lo  dificultoso  de  la  empresa,  y  que 
el  continuado  ejercicio  y  aplicación  de  su  z^,  aunque  no  cor- 
responda el  fruto,  justifica  la  causa  de  Dios,  el  crédito  del  mi- 
nisterio y  el  uso  corriente  de  los  bautismos,  por  cuyo  beneficio 
suben  anualmente  al  cielo  millares  de  almas. 
I  Parece  habla  con  los  misioneros  de  Chile  S.  Francisco  Javier 
en  la  carta  que  escribió  á  los  misioneros  de  Trabancor :  Credite 
rnihi  expeno:  totum  exnohis  ínter  gentem  istam  alicujus  mamenti 
apera  pretíum  ad  dúo  demum  officia  religitur,  baptizandorum  ift" 
fantium  ex  puerorum  ut  cumque  discipUruB  capactum^  erudiendo- 
rum.  —  Y  en  otra  escrita  al  P,  Francisco  Henriquez,  misionero 
también  en  el  mismo  Trabancor :  Plus  utxque  proficis^  quam  tu 
putas  i  infantes  düigentissime  conquissitos  Coelo  per  baptismum 
pariendo :  nam  si  circumspicere  animo  voles,  reperies  profecto  ex 
Indis  paucos  in  Coelum  pervenire^  nisi  eos  qui  quatuor  decem  an- 
nos  minores  cum  baptismali  innocentia  excidunt  e  vita. 

En  cuanto  d  lo  temporal,  —  Gomo  los  Superiores  no  son  due- 
ños, sino  meros  administradores  de  las  casas  que  gobiernan  y 
de  los  haberes  de  ellas,  no  pueden  disponer  de  lo  que  hallan  y 
reciben  de  la  procuraduría  sino  para  el  efecto  de  mantenerse  y 
de  conservar  y  adelantar  la  misión.  Y  para  que  conste  así  de- 
ben, según  la  común  práctica  de  la  Compañía,  asentar  en  el 
libro  de  cuentas  todo  lo  que  reciben  y  gastan,  con  advertencia 
que  en  el  recibo  se  pongan  no  solo  las  memorias  sacadas  de  la 
pi:ocuraduria,  con  espresion  de  géneros,  precios  y  fechas,  sino 
tAibien,  aunque  sin  espresion  de  precios,  las  limosnas  y  el  vino 
y  harina  que  sacan  de  Conuco,  y  del  consumo  de  estos  efectos 
se  dará  descargo  to  el  gasto,  como  también  se  abonará  en  el 
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recibo  el  precio  de  la  venta  si  algo  de  ello  se  hubiere  vendido/ 

Ténganse  presentes  los  tres  preceptos  comunes  á  la  provin- 
cia :  1<*  de  no  disponer  de  nada  del  oficio  y  casa  en  teniendo 
noticia  del  sucesor;  2°  de  no  tomar  plata  á  daño,  censo  mutuo 
*>  ó  interés;  3°  de  no  guardar  ó  tener  depósito  alguno. 

No  se  haga  fábrica  ni  otra  obra  alguna  sin  que  lo  apruebe  y 
convenga  el  Superior  de  misiones;  y  á dicho  Superior  cuando 
pasa  á  visitar  las  casas  recíbanle  todos  con  el  debido  rendi- 
miento y  denle  cuenta  del  estado  espiritual  y  temporal  de  ellas. 

Prohíbese  plantar  y  tener  viñas;  y  en  caso  de  haber  alguna 
al  presente,  arranqúese  luego,  sin  dejar  rastro.  Se  prohibe  tam- 
bién levantar  molinos  sin  espresa  licencia  del  Provincial,  pues 
contribuyendo  la  Hacienda  de  Conuco,  anual  subsidio  de  harina 
á  toklas  las  misiones,  no  tienen  estas  necesidad  de  tal  oficina. 

Siendo  suficiente  el  sínodo  nuevamente  asignado  para  que 
los  misioneros  vivan  con  decencia  religiosa  y  sin  incomodidad, 
pide  la  razón  que  desocupándose  ellos  de  cuidados  temporales 
y  sin  divertirse  en  tratos  y  cosas  que  desdicen  á  su  estado, 
atiendan  únicamente  á  lo  que  es  su  principal  obligación.  Por 
lo  cual  se  manda  apretadamente  que  dejen  todo  género  de  co- 
mercio y  faenas  groseras,  como  son  pescas,  formación  de  estan- 
cias, cria  de  ganados,  etc.  Mándase  también,  y  se  especifica,  que 
en  cada  misión  solo  se  podrá  tener  trescientas  obejas  ad  sum- 
mum; cuarenta  cabezas  de  ganado  vacuno,  entre  lecheras,  ter- 
neras y  bueyes,  para  el  servicio ;  caballos  y  muías  competentes 
para  los  viajes  y  trasportes,  y  algunas  pocas  yeguas  para  cria. 

En  atención  á  las  bulas  de  Urbano  VIII  y  de  Clemente  IX 
contra  los  eclesiásticos  negociantes  in  Indiis  y  las  grandes  penas 
impuestas  en  ellas,  y  en  atención  también  de  los  repetidos  en- 
cargos de  nuestros  PP.  Generales  de  que  á  fuego  y  sangre  se 
destierre  toda  negociación  y  se  libre  de  tan  infame  nota  el. 
apostólico  ministerio  de  misiones,  mando  con  precepto  de  sinta 
obediencia,  que  obliga  debajo  de  pecado  mortal,  que  ningún 
misionero,  nec  per  se,  necper  alium,  concl]||^e  ó  compre  pon- 
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chos,  ni  para  si,  ni  para  otros,  exceptuando  90I0  1q3  qu^  of^- 
sitare  para  su  u^  personal  y  para  el  d^  los  que  ^ptualmente 
sirven  en  su  casa ;  y  que  no  admita  de  otrq^,  ni  reciba  como 
agente,  géneros,  efectos  ó  ganados  para  vender  ó  permutarlos 
en  la  tierra.  ^ 

Ordeno  con  todo  aprieto,  que  no  solamente  no  se  preste  á  los 
de  afuera  plata  que  sea  de  la  casa,  como  lo  tiene  mandado 
nuestro  P.  general  Vizconti ,  sino  también  <)be  los  misioneros 
no  les  presten  ni  fien  géneros  sacados  de  la  procuraduría  para 
si,  y  mucho  menos  saquen  de  dicha  procuraduría  en  nombre 
de  sus  misiones  algunos  efectos  y  géperos  para  pasarlos  di^pues 
^á  seculares. 

Con  el  mismo  aprieto  ordeno  que  de  ninguna  macera  pas^n 
ep  cabeza  y  nombre  suyp  ¿  la  tierra  ó  de  ahí  á  los  esp^gtoles, 
ganados,  vino  y  semejantes  especies  de  comercio  que  se^n  de 
otros,  y  que  no  permitan  que  otros  en  nombre  de  los  m|$ione* 
ros  los  pasen. —Ifiocba  á  SO  de  julio  de  17.64. -rJ^AjuriíAa 

HUBVSS. 
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Real  cédula  sobre  las  misiones  de  Gliile. 


Eñ  ia  ciudad  de  Saptiago  de  CUle,  en  3  diasclei  mes  de  julio 
de  1699,  los  Sres.  D.  Tomás  Jü^rin  de  PoTeda,  cabaliero  de  fai 
orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  supremo  (te 
guerra,  presidente,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino, 
el  lilmo.  Rmo.  P.  D.  Franeiseo  de  la  Puebla  González,  obispo 
de  esta  didia  ciudad,  del  Consejo  de  S.  M. ,  el  Licdo.  D.  Lucas 
Francisco  de  Bilbao  la  Vieja,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  oid<Mr 
mas  antiguo  y  alcalde  de  Corte  de  esta  real  Audiencia,  ^  Licdo. 
D.  Gonzalo  ftamirez  de  Vaquedano,  caballero  de  la  ócáen  de 
Santiago  y  fiscal  de  S.  M.  en  ella,  el  Dr.  D.  Pedro  Pizarro  Caja], 
canónigo,  provisor  y  vicario  genial  de  su  obispado,  ¿  que  aú 
mismo  concurrieron  los  capitanes  D.  Francisco  de  Morales  N^ 
grete,  Diego  de  Contreras  Cabezas,  contador  y  tesorero,  jueces, 
oficiales  de  las  jneales  cajas  de  este  obispado,  y  D.  Jasé  (jonza* 
lez  de  Ribera,  cura  propio  de  la  iglesia  parroquial  de  la  ciudad 
de  San  Bartolomé  de  Chillan  y  misionero  apostólico  de  las 
doctrinas  fundadas  en  las  r^sducciones  de  los  indios  de  la  tierna 
adentro,  se  juntaron  en  junta  destinada  para  afecto  de  confmr 
y  dar  entero  cumplimiento  á  una  real  cédula  de  8.  M.,  fecha 
en  Madrid  á  H  de  mayo  de  1 697,  cuyo  tenor  copiado  á  la  letra 
es  en  la  forma  y  manera  siguiente  : 
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REAL  CÉDULA. 

El  Rey  :  —  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  de  la  ciu-^ 
dad  de  Santiago  en  las  provincias  de  Chile :  en  cartas  de  4  2  y 
26  de  noviembre  de  4692  años  disteis  cuenta  vos  el  Presidente, 
que  luego  que  entrasteis  á  ejercer  los  cargos  de  gobernador  y 
capitán  general  de  ese  reino  pasasteis  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, plaza  de  armas  principal  del  ejército,  y  que  habién- 
doos informado  del  estado  en  que  se  hallaban  las  reducciones 
de  los  indios  de  paz  que  están  pobladas  de  la  otra  parte  del  rio 
de  Biobio,  y  de  los  medios  que  se  habian  puesto  á  fin  de  que 
se  mantuviesen  y  redujesen  á  nuestra  santa  fé,  hallasteis  que 
aunque  en  la  paz  no  habian  hecho  dichos  indios  novedad  en 
el  discurso  de  mas  de  diez  y  siete  años,  en  lo  que  tocaba  á  la 
reducción  era  muy  poco  lo  que  se  habia  adelantado,  sin  em- 
bargo de  lo  que  los  PP.  de  la  Compañía  frecuentaban  sus 
misiones,  causándoos  esto  gran  sentimiento  por  perderse  la 
mejor  disposición  para  lograr  el  fin  deseado  de  introducir  la 
religión  católica  á  que  habíais  dado  principio  enviando  dos 
sacerdotes  misioneros  que  iban  prosiguiendo  en  la  predicación 
del  santo  Evangelio  con  gran  fruto,  como  se  reconocerá  de  la 
carta  que  uno  de  ellos  escribió,  y  que  si  se  asiste  con  los  mi- 
sioneros eclesiásticos  suficientes  se  conseguirá  una  fértilísima 
conversión,  y  que  os  habia  hecho  gran  reparo  el  que  á  cada 
misionero  de  la  Compañía  se  le  da  el  estipendio  de  732  p*,  por 
que  siendo  tan  crecido  no  bastara  el  situado  de  que  se  satisface 
para  mantenerlos  á  tan  gran  costa,  pues  á  dos  religiosos  fran- 
ciscanos que  están  asistiendo  en  estas  conversiones  solo  se  dan 
quinientos  á  ambos,  concluyendo  con  que  se  quedaba  solici- 
tando se  aplicasen  á  ellas  así  otros  de  todas  órdenes,  como 
también  clérigos,  aunque  lo  hacia  gran  falta  para  ello  el  ha- 
berse dejado  de.Jnr  la  cátedra  del  idioma  de  indios  en  el 
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colegio  de  jesuítas  de  esa  ciudad  de  Santiago;  y.  visto  eu  mi 
Gonsejo  de  las  Indias,  con  lo  demás  que  por  menor  se  es- 
presa en  las  cartas  citadas  y  diferentes  informes  que  precedieron 
en  orden  á*  la  conversión,  doctrina  y  educación  de  los  indios 
de  ese  reino,  y  consultádoseme  sobre  todo  por  el  dicho  mi  Con- 
sejo, he  resuelto  entre  otras  dar  las  providencias  siguientes : 

Que  se  forme  una  Junta  en  que  concurráis  vos  el  Presidente 
y  el  Oidor  mas  antiguo  de  esa  Audiencia,  Obispo  y  Dean  de  la 
iglesia  catedral  de  esa  ciudad  de  Santiago,  oficiales  reales  de 
ella  y  los  dos  sacerdotes  que  voluntariamente  entraron  á  las 
misiones,  si  se  mantuviesen  en  ellas,  donde  se  trate,  confiera  y 
resuelva  lo  que  pareciere  mas  conveniente  ejecuten  las  de  cua- 
renta religiosos  que  están  concedidas  á  la  religión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  para  entrar  en  la  tierra  de  Arauco  y  otras  de  la 
orden  de  S.  Francisco,  señalando  á  esto  el  sínodo  que  se  acos- 
tumbra, y  á  los  de  la  Compañía  el  que  pareciere  conveniente, 
con  calidad  que  no  esceda  de  600  p%  y  que  el  importe  de  uno 
y  otro  se  dé  y  pague  con  puntualidad  del  caudal  que  por  cuenta 
de  mi  Hacienda  se  enviare  para  el  situado  del  ejército  de  ese 
reino,  advirtiéndose  en  dicha  Junta  se  han  de  dar  las  órdenes 
convenientes  para  que  entre  las  referidas  religiones  y  las  demás 
que  le  parezca  vayan  con  las  misiones  se  ha  de  repartir  y  se- 
ñalar á  cada  una,  según  el  número  de  los  religiosos  misioneros, 
la  parte  de  provincia  ó  terreno  que  pareciere,  pero  con  la  cali- 
dad precisa  de  que  las  conversiones  de  los  indios  se  han  de 
hacer  primeramente  en  todos  los  confines  de  la  tierra  que  esté 
ya  reducida,  y  que  hasta  que  conste  que  en  todos  los  términos 
referidos  se  ha  conseguido  y  logrado  la  predicación  del  santo 
Evangelio  y  su  fruto,  no  puedan  los  misioneros  de  cada  reduc- 
ción en  el  término  que  se  le  señalare  introducirse  la  tierra 
adentro,  observando  la  misma  disposición  en  todo  lo  que  se 
fuere  descubriendo,  y  con  privación  de  que  puedan  erijir  ni 
fundar  colegios,  sino  solo  mantenerse  como  misioneros;  y  vos 
el  Presidente,  el  Obispo  y  Oficiales  reales  hab|to  de  ir  dando 
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cuenta  ¿on  todo  fcuidddó  y  puntualidad  de  lo  que  se  ejectrUíre 
y  füeí^  resultando; 

Qué  encarguéis  eñ  mi  nombre  á  los  misioneros  que  sé  em- 
plearen eñ  las  reducciones  de  los  indios  gentiles  e!  gran  cuidado, 
vigilahcia  y  telo  con  que  eh  cumplimiento  de  su  obKgácíOQ 
deben  a|)licarse  á  su  conversión  y  reducción  á  nuestra  sagrada 
religión,  introduciéndolos  á  ella  con  aquel  amor,  caridad  y 
afecto  que  más  les  facilite  y  suavice  para  entrar  en  el  verdadero 
conocimiento  de  esta  importancia,  procurando  al  mismo  tiempo 
que  loi  indios  que  viven  esparcidos  por  las  barrancas  y  mon- 
tañas se  reduzcan  á  poblaciones  en  los  sitios  mas  fértiles  y 
abundanteis  para  la  crianza  de  sus  ganadoá  y  sementeras,  sin 
intentar  el  sacarlos  á  poblar  fuera  de  sus  distritos  y  jurisdic- 
ciones, consei^vándoles  las  haciendas  y  posesiones  durante  su 
vida,  observándose  después  el  estilo  y  costumbre  que  en  tre 
ellos  se  hubiere  practicado  y  practicare  en  la  forma  de  suece- 
derse  en  las  haciendas.  Y  os  encargo  estéis  muy  atentos  á  in- 
formarnos die  cómo  proceden  estos  misioneros  y  de  repetirles 
las  convenientes  amonestaciones  en  orden  al  cumplimiento  de 
su  obligación,  previniéndoles  juntamente  que  en  conformidad 
de  ló  dispuesto  por  las  leyes  no  han  de  poder  tener  haciendas 
algunas,  sobre  lo  que  también  estaréis  muy  á  la  mira  para  que 
no  se  contravenga  á  ellas ; 

Que  no  permitáis,  como  así  mismo  se  lo  encargo  al'  Ob  ispo 
de  ésa  ciudad  en  despacho  de  este  dia,  que  á  los  indio  s  se  les 
quiten  sus  hijos  con  ningún  pretesto,  aunque  sea.para  orlarlos 
los  Obispos,  Gobernadores,  ministros  mios,  ni  otra  persona 
alguna,  y  que  los  que  por  cualquier  motivo  se  les  hayan  qui- 
tado se  les  vuelvan,  haciendo  publicar  tanto  para  uno  y  otero, 
con  apercibimiento  de  pena  de  la  vida  al  que  lo  quebrantare  ; 

Que  con  ningún  pretesto  se  quiten  á  los  indios  convertidos 
sus  haciendas,  ni  se  pueda  dentro  de  sus  distritos  hacer  merce  d 
de  ellas  á  ninguna  persona  español,  y  si  la  tuvieren  se  les 
quite,  habiéndoles  concedido  por  algún  Gobernador  ; 
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Qué  loa  ¿áéiqoes  drattcáüóis  y  circunvecino  á  qü6  son  ^  ba¿ 
sido  Ménipre  señores  ñátufíilés  de  áuá  distritos  y  tériüinóis  M- 
géaá  dé  lies  consenle  en  eHoü  en  la  forma  qtie  Uásta  aqui  lo  han 
estado,  dqañdo  á  cada  uno  de  ellos  el  gobierno  de  su  distrito 
duhinfe  su  vida,  y  observándose  el  estilo  y  costumbre  que  en- 
tre ellos  se  hubiere  practicado  y  practicare  en  la  forma  de  la 
áüecéision,  ejecutándose  lo  propio  con  los  caciques  y  personas 
principales  que  de  otras  naciones  se  redujesen,  por  haberse  eii 
todas  la  misma  irazon,  y  que  estos  y  sus  hijos  varones  no  paguen 
mjAicé^ tributó,  y  que  los  indios  comunes  que  la  nuestra  España 
llama  tnaseguales,  que  es  )o  mismo  que  labradores  ó  gente 
inferior,  procuren  tos  misioneros  con  toda  maña  y  suavidad 
el  qué  les  paguen  y  en  muy  cbtta  cantidad,  comunicándolo 
con  dicha  Jüiitá  partí  que  señalen  el  que  les  pare  ciere  propor- 
cionado; 

Qué  todos  los  indios  que  nuevamente  se  hubieren  red  ucido  ó  ' 
redttjéüítti  á  nuestra  santa  té  católica,  nó  ha  h  dé  poder  ser  eií- 
cmtiéndados  y  Sé  han  dé  incorporar  eñ  mi  corona  real,  y  efa 
eutífpfikmentode  lo  que  está  dispuesto  no  han  de  pagar  tributo 
aligtttMypor  lod  primeros  veinte  años  después  de  su  reducción, 
y  pasados  estos  dispondréis  les  instruyan  los  misioneros  para 
qué  lo  ejecuten,  y  nunca  se  íes  ha  de  obligar  á  servir  á  las 
haciendas  de  españoles,  sino  es  que  voluntariamente  quieran 
ejéljtttarlo,  y  esto  pagándoles  con  puntualidad  su  trabajo,  se- 
ñalándoles vos  la  cantidad  que  hubiere  de  ser  al  dia ; 

Qué  se  funde  un  colegio  seminario  para  la  educación  de  loé 
hijos  de  los  indios  caciques  del  estado  dé  Arauco  y  convecinos,  el 
cual  ei^  á  cargo  de  ia  Gompañia  para  que  les  enseñen  á  leer  y 
escrBnr  y  contar,  y  la  gramática  y  moral,  gobernándose  este 
colej^  por  las  coostítucicmes  y  ordenanzas  que  se  dieren  por 
la  dicha  Junta,  eon  acuerdo  de  vos  el  Presidente  y  esa  Audien* 
ok^  oon  todo  lo  demás  cpie  pareciere  conv^ente,  conñriéndolas 
ooB  dicha  reflexión^  arreglándose  á  veinte  el  número  de  los 
colegiales^  y  con  la  precaución  de  que  no  Iql  puedan  ser  dos 


416  DOCUMENTOS. 

hermanos  y  otras  religiones  que  sirvan  de  maestros  con  las 
demás  personas  qae  fueren  necesarias  para  su  servicio  y  de  los 
colegiales,  y  que  para  el  sustento  de  cada  uno  de  estos  señale 
la  Junta  aquella  cantidad  que  pareciere  bastante,  y  doblada  á 
los  tres  religiosos  que  fueren  maestros,  con  calidad  que  todo 
el  importe  de  uno  y  otro  no  esceda  de  4,000  p*  cada  año ; 

Que  para  la  fundación  de  este  colegio  no  se  haga  por  ahora 
casa,  sino  que  elijiéndose  alguna,  la  que  á  la  Junta  pareciere  á 
propósito,  se  pague  el  precio  de  sus  arrendamientos  en  lo  que 
fuere  justo  y  según  el  estilo  de  la  ciudad,  basta  que  recono- 
ciéndose si  de  la  enseñanza  en  él  resultan  aquellos  beneficios 
que  se  desean  para  los  indios  y  sirva  de  atraer  y  reducir  á  otros 
á  nuestra  santa  fé,  se  discurra  y  determine  en  el  dicho  mi  Con- 
sejo este  punto,  precediendo  informes  de  lo  que  deberá  ejecu- 
tarse en  aumento  y  conservación  de  este  colegio ; 

Que  los  4,000  p*  que  del  situado  del  ejército  de  ese  reino  se 
daban  á  los  indios  á  titulo  de  agasajo,  se  limiten  y  minoren 
los  2,500,  y  los  1 ,500  restantes  se  les  continúen  convirtiéndoles 
en  aquallos  que  pareciere  á  la  Junta,  pero  con  calidad  precisa 
de  que  los  oficiales  y  vos  envien  relación  al  dicho  mi  Consejo 
de  la  distribución  de  ellos  y  géneros  en  que  se  convirtieren, 
espresándolo  muy  distintamente  y  con  toda  la  claridad,  que- 
dando á  mí  real  Hacienda  el  residuo  de  los  4,000  p'  referidos ; 

Que  los  seiscientos  y  cincuenta  indios  que  D.  José  de  Garro, 
siendo  gobernador  de  ese  reino,  sacó  de  la  isla  de  la  Mocha  y 
pobló  dos  leguas  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  llamándole  el 
pueblo  de  San  José  de  la  Mocha,  formando  ordenanzas  para  su 
gobierno,  hagáis  que  todos  los  que  se  hubieren  sacado  de  esa 
población  se  restituyan  á  ella,  no  obstante  hayan  sacado  algu- 
nos el  Obispo,  los  eclesiásticos,  vos  el  Presidente,  mis  ministros 
y  otras  cualesquier  personas,  queriendo  los  mismos  indios,  y 
que  por  ahora  se  observen  las  ordenanzas  que  dicho  D.  José  de 
Garro  hizo,  mientras  no  se  previniere  otra  cosa,  como  lo  tengo 
mandado  por  despacho  de  i  5  de  octubre  del  año  pasado  de 
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4696,  dirijido  á  vos  el  Presidente,  y  es  de  mi  voluntad  que  ^i 
los  veinte  años  primeros  siguientes  no  paguen  estos  indios  de 
la  Mocha  tributo,  y  pasados  se  incorporen  en  mi  Corona  real, 
sin  que  jamás  puedan  ser  encomendados,  y  (fue  la  Junta  señale 
la  cota  que  después  hubiere  de  pagar  cada  uno,  que  ha  de  ser 
proporcionada  á  su  posibilidad,  y  nunca  se  les  ha  de  obligar  ¿ 
servir  en  haciendas  de  españoles,  si  no  es  que  voluntariamente 
quieran  ejecutarlo,  pagándoles  su  trabajo,  de  que  cuidareis 
para  que  se  observe  asi,  y  me  daréis  cuenta  del  número  de 
indios  que  actualmente  hubiere  en  este  pueblo ; 

Que  la  dicha  Junta  se  informe  si  está  dotada  de  mi  Hacienda 
la  cátedra  del  idioma  indio,  y  si  se  paga  por  ella  algún  estipen- 
dio, y  en  este  caso  por  no  leer  se  haga  que  los  oficiales  reales 
detengan  el  salario ;  y  no  estando  dotada,  disponga  se  señale 
luego  el  competente  de  cuenta  de  mi  real  Hacienda  y  se  pro- 
vea por  oposición  en  la  persona  mas  benemérita,  por  ser  el 
medio  preciso  y  necesario  para  conseguir  las  conversiones  de 
los  indios ; 

Todo  lo  cual  mando  se  observe,  cumpla  y  ejecute,  y  hagáis 
observar,  cumplir  y  ejecutar  precisa  y  puntualmente,  según  y 
en  la  forma  que  en  esta  mi  cédula  se  espresa,  sin  innovar  en 
cosa  alguna,  que  asi  es  mi  voluntad;  y  del  recibo  de  ella  y  de 
lo  que  fuere  resultando  ecerca  de  su  contenido  iréis  dando 
cuenta  en  las  ocasiones  que  se  efrezcan  al  dicho  mi  Consejo, 
para  que  se  halle  con  noticia  de  ello.  —  Fecha  en  Madrid  á  4 1 
de  mayo  de  4  697  años.  —  Yo  bl  Rey.  —  Por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor :  —  D.  Antonio  de  Chulla  y  BIedina. 

Y  habiéndose  leido  de  verm  ad  verhum  la  dicha  real  cédula  de 
suso  citada,  por  el  presente  escribano  de  Cabildo  y  real  Ha- 
cienda, los  dichos  Gefes  y  Señores  dijeron  que  la  obedecían  y 
obedecieron  con  el  respeto  y  acatamiento  debido  como  carta  y 
provisión  de  nuestro  Rey  y  señor  natural  (que  Dios  guarde 
y  prospere  en  mayores  reino$y'senorios),  que  ha  menester  la 
»ocm.  I.  tn 
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recepcioii  para  su  conservación ;  y  en  su  ejecución  y  cumidi- 
miento,  habiéndose  conferido  por  dichos  Señores  largamente 
itíbre  los  capítulos  que  muestra  el  contenido  de  dicha  real  cé- 
dula, para  reducir  á  efecto  lo  que  en  ellos  manda  S.  M. 

Y  para  la  mejor  inspección,  leidose  asi  mismo  algunas  cartas 
de  diferentes  PP.  misioneros,  asistentes  en  las  reducciones  de 
loa  indios  de  la  tierra  adentro  de  este  reino  para  su  enseñanza 
y  conversión  á  nuestra  santa  fé  católica,  en  que  dan  noticia 
indiridual  del  estado  de  sus  misiones  y  del  fruta  que  ha  resul- 
tado de  ellas,  asi  del  número  de  los  conversos  debiyo  del  auito 
aácraméítta  del  bautismo,  como  de  los  adultos  que  abandcoaiido 
el  número  de  diferentes  mugeres^  que  según  el  abuso  de  sus 
gentílicos  usos  tenían,  se  han  sujetado  al  dd  matrimonio  con 
ma  sola,  segsn  el  orden  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  («endo 
este  punto  d  mas  difícil  de  venoeí*  en  ellos). 

Se  acordó,  que  por  ahora  se  funde  la  cátedra  de  lengua  que 
&,  M.  manda,  atento  á  no  haberla  habido  hasta  ahora  en  este 
reino,  y  que  para  la  congrua  de  elfca  se  señalara  en  caída  un 
año  la  cantidad  conveniente,  situada  en  la  real  Hacienda  de 
S.  M.,  en  conformidad  de  lo  mandado  en  dicha  real  cédula;  y 
habiendo  discurrido  dichos  Señores  que  respecto  de  que  la  prin- 
eipál  intención  de  S.  M .  es  el  que  haya  suficientes  operarios 
para  las  dichas  misiones,  y  componerse  estas  de  las  dos  religio- 
nes de  S.  Francisco  y  la  Compañía  de  Jesús,  se  divida  el  sínodo 
de  la  cantidad  que  se  ha  de  destinar,  para  que  los  dichos  reli- 
giosos de  S.  Francisco  tengan  una  cátedra  de  lengua  en  la 
ciudad  de  la  Concepción  eir  su  convento,  y  los  de  la  Compañía 
jde  Jesús  otra  cátedra  en  su  colegio  máximo  de  esta  ciudad, 
acudíéndose  á  cada  maestro  que  regentare  la  dicha  cátedra  con 
la  mitad  de  dicho  estipendio  (4 ),  con  lo  cual  se  pone  en  efecto 
^  católico  y  religioso  zelo  de  S.  M.,  y  así  mismo  se  consigue 

(1)  Los  primeros  fueron  por  los  jesuítas  el  P.  Simoo  de  León,  y  por  los 
franciscanos  el  P.  Fr»  Marcos  Hodrig  uez :  cada  uno  tenia  300  p*  de  sínodo. 

*  (U.  AUTOR.) 


% 


DOCUMENTO»,  419 

el  que  los  clérigos  que  se  opusieren  á  los  curatos  de  este  reino 
puedan  ocurrir  y  frecuentar  las  cátedras  de  dicha  lengua,  para* 
que  con  este  adelanto  se  les  pueda  conferir  con  mayor  justifi- 
cación los  dichos  curatos. 

Y  que  para  que  pueda  tener  efecto  lo  acordado ,  el  dicho 
Sr.  Presidente  dijo  empeñarla  su  respecto  con  los  religiosos  del 
Sr.  S.  Francisco,  y  su  Ilustrisima  su  autoridad  con  los  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  que  con  la  resulta  de  ello  se  proseguirla 
esta  junta  sobre  este  punto  y  sobre  los  demás  que  previene 
S.  M.  en  dicha  real  cédula ,-  eti  cuya  conformidad?  la  rtiándairon 
cerrar  por  ahora,  y  dichos  Señores  lo  flrmiaito. 
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XXXIII. 

^  Sobre  el  colegio  de  los  hijos  de  caciques  (I). 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  5  dias  del  mes  de  se- 
tiembre de  4  699  años,  en  prosecución  del  cumplimiento  de  la 
real  cédula  de  S.  M.,  se  juntaron  en  junta  destinada  para  dicho 
efecto  los  gefesD.  Tomás  Marín  de  Poveda,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  supremo  de  guerra, 
gobernador  y  capitán  general  en  este  reino  de  Chile  y  presi- 
dente de  su  real  Audiencia ;  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco de  la  Puebla,  obispo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  del  Consejo  de  S.  M.;  los  Licenc.  D.  Lucas  Francisco  de 
Bilbao  la  Vieja,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  oidor  mas  antiguo  y 
alcalde  de  Corte  de  dicha  real  Audiencia ;  D.  Gonzalo  Ramírez 
de  Vaquedano,  caballero  del  orden  de  Santiago  y  fiscal  de  S.  M. 
en  ella;  el  Dr.  D.  Pedro  Rizarro  Cajal,dean  de  esta  santa  iglesia 
catedral,  provisor  y  vicario  general  de  su  obispado ,  á  que  asi 
mismo  concurrieron  los  capitanes  D.  Juan  de  Morales  Negrete 
y  Diego  de  Contreras  Cabezas,  contador  y  tesorero,  jueces, 
oficiales  de  las  reales  cajas  de  este  obispado,  y  el  visitador 
D.  José  González  de  Rivera,  cura  propietario  de  la  iglesia  par- 
roquial de  San  Bartolomé  de  Chillan  y  misionero  apostólico  de 
las  reducciones  de  indios  infieles  de  la  tierra  adentro. 

Y  en  dicha  junta  propuso  dicho  Sr.  Presidente  el  que  se 
tratase  sobre  la  fundación  del  colegio  de  los  hijos  de  caciques, 
como  lo  manda  S.  M.  por  el  capitulo  sétimo  de  su  real  cédula ; 

(A)  ISacado  de  nuestra  Colección  dtt  manuscritos. 

■■#■ 
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y  habiéndose  conferido  largamente  sobre  la  parte  y  lugar  donde 
sería  mas  conveniente  su  fundación,  y  sobre  la  congrua  que  se 
podria  señalar  para  el  vestuario  y  alimentos  de  cada,  uno  de 
los  colegiales  y  de  tres  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  que  han 
de  asistir  para  su  educación  y  crianza,  fueron  de  parecer  todos 
los  dichos  Señores,  y  unánimes  y  conformes,  que  el  dicho  co- 
legio se  fundase  en  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Chillan, 
por  la  mayor  cercanía  que  hay  á  las  tierras  de  los  indios  y 
caciques,  cuyos  hijos  se  han  de  criar  y  asistir  en  dicho  colegio; 
y  no  pareció  conveniente  que  el  dicho  colegio  se  fundase  en 
ninguno  de  los  fuertes  ni  plazas  de  armas  que  están  dentro  de 
las  tierras  de  los  indios,  porque  en  ellos  no  hay  mas  que  sol- 
dados, cuyas  costumbres  y  modo  de  vivir  no  pudieran  ser  de 
buen  ejemplo  para  la  buena  educación  de  los  colegiales,  y  por- 
que con  cualquier  movimiento  de  los  indios  pudieran  con  faci- 
lidad sacar  los  caciques  sus  hijos  de  dicho  colegio  y  llevárselos 
consigo  por  cualquier  alboroto  que  intentasen;  y  estando  apar- 
tados en  la  dicha  ciudad  de  Chillan  podrán  servir  de  rehenes, 
y  ^rán  el  mayor  freno  que  podrán  tener  los  dichos  indios  para 
contenerlos  de  alguna  sublevación  á  que  tes  mueva  su  facilidad* 

Asi  mismo  se  consideró  conveniente  la  dicha  fundación  en  la 
dicha  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Chillan,  porque  en  ella  no 
hay  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  es  muy  necesario 
y  se  desea  por  los  habitadores  para  la  paz  y  quietud  espiritual 
de  todos  y  enseñanza  de  la  juventud,  y  asi  mismo  de  un  pueblo 
de  indios,  llamados  Guambalies,  sacados  de  la  tierra  adentro  por 
el  Sr.  D.  Juan  Henriquez,  gobernador  que  fué  de  este  reino, 
los  cuales  necesitan  de  doctrina  y  enseñanza,  que  podrán  tener 
en  dicho  colegio,  de  los  cuales  se  podrá  valer  el  dicho  colegio 
para  su  servicio,  pagándoseles  enteramente  el  salario  que  se  les 
paga  6ÍÍ  otra  parte  por  su  trabajo. 

Y  habiendo  la  Junta  resuelto  lo  referido,  propuso  el  dicho 
visitador  Di  José  González  de  Rivera,  que  para  la  mayor  faci- 
lidad de  la  fundación  de  dicho  colegio,  por  hacer  servició^ 
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Mas  y  al  iley  nueitro  señor,  y  escusar  el  gasto  del  arreada-^ 
miento  de  casa  para  el  dicho  colegio,  que  tenia  en  dicha  ciudad 
una  casa  labrada  y  fabricada  en  sitio  de  dos  solares  de  tierra 
éél  largo  de  una  cuadra  y  media  de  rancho  y  edificio  capaz 
para  poder  entrar  los  dichos  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  ¿ 
comenzar  la  dicha  fundación,  y  que  desde  luego  hacia  donación 
de  día  á  S.  M.  para  él  dicho  colegio ;  y  en  caso  de  no  subsistir 
tí.  dicho  colegio  por  accidentes  que  se  puedan  ofrecer,  quedase 
la  dicha  casa  para  los  PP.  de  la  Gompafiia  de  Jesús  para  efecto 
de  fundar  colegio  de  la  Compañía,  teniendo  licencia  de  S.  M., 
y  para  eHo  con  la  calidad  de  que  dicho  colegio  de  hijea  da 
eatíques  sé  haya  de  intitular  Nuestra  Señom  del  Carmen ;  y  la 
dicha  Junta,  en  nombre  de  S.  M.,  admitió  la  dicha  donación, 
de  que  ofreció  otorgar  escritura  en  forma  el  dicho  Tisitador 
O.  losé  Gonzales  de  Ritera. 

"  Asi  mismo  determinaron  dichos  Señoras  que  á  cada  uno  de 
Ibs  colegia}^  que  hubieren  de  entrar  en  dicho  colegio  se  les 
«euda  con  4  20  p«  en  cada  un  año  para  su  vestuario  y  alimento, 
^  á  cada  uno  de  los  tres  PP.  de  la  Compañía  duplicada  la  misma 
cantidad,  como  lo  manda  S.  M.,  y  60  p*  mas  al  Superior  de 
IKéhos  PP.  para  los  agasajos  que  le  parecieren  precisos  para 
ItMS  padres,  hermanos  y  parientes  de  los  colegiales  cuando  los 
^iHe«igaíi  á  visitar,  de  cuyas  cantidades  se  ha  de  pagar  á.  jornal 
délos  indios  qw  sirvieren  el  colegio. 

También  determinaron  los  dichos  Señores  que  para  que  con 
mayor  brevedad  se  consiga  una  obra  tan  del  servicio  de  ambas 
Mageistades,  se  dé  por  una  vez  á  los  PP.  de  la  Ccmipañía  de 
le^,  para  la  dicha  fondacion,  1 ,000  p«  de  á  8  r«  para  poder 
reducir  á  dausura  la  didia  casa,  distribuyendo  «u  vivia^la  y 
habitación  y  haoer  las  oficinas  necesarias ;  y  asi  mismo  se  les 
dé  500  p'  por  una  vez  para  ornamento  de  capilla,  camas,  ban- 
cos, mesas  y  adhereiites  de  cocina  y  demás  necesario  para  el 
uso  de  los  colegiales.  ^ 

hiMéttdiMlea  ptapaem  todo  lo  referido  á  k»  Prelados  d« 
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la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad,  convinieron  en  ello  y  lo 
aceptaron. 

Y  porque  S.  M.  manda  por  dicha  real  cédula  que  la  dicha 
fundación  se  haga  y  costee  del  caudal  del  real  Situado,  el  cual 
ha  mas  de  cinco  años  que  no  viene ;  y  considerando  que  lo  que 
produce  la  real  Hacienda  y  entra  en  las  reales  cajas  de  la  Con- 
cepción se  regula  y  es  cauda!  tocante  á^liicho  Situado  ;  deter- 
minaron los  dichos  Señores  de  la  Junta  que  porque  no  se  re- 
tarde el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  S.  M.  en  la  fundación 
de  dicho  colegio,  se  paguen  los  dichos  4 ,500  p^  de  las  diiáias 
reales  cajas,  aviándose  por  esta  Junta  las  órdenes  necesarias  á 
los  oficiales  reales  de  aquel  obispado,  para  que  del  caudal  mas 
pronto  que  hubiere  en  dichas  cajas  pagu^  los  dichos  4 ,500  p«^ 
y  que  ejecutado  lo  referido  y  puesta  la  dicha  casa  en  perfección, 
se  solicite  el  que  reciban  colegiales,  cuyos  alimentos  y  de  los 
tres  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  que  ha  hab^  se  paguen  tam- 
bién del  mismo  efecto,  en  la  forma  y  con  los  recaudos  que  se 
prevendrán  en  las  ordenanzas  y  constituciones  que  se  han  áé 
hacer  para  ei  dicho  colegio,  en  confonnidad  de  lo  mandado 
por  S.  M.  en  dicha  real  cédula. 

Clon  lo  que  por  ahora  se  úerró  la  dicha  junta  para  [Nroseguírla 
después ;  y  lo  ñrmaron  los  dichos  Señores. 


% 
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XXXIV. 


Fundac¡o%del  colegio  de  los  imturales  (1). 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  4«*  del  mes  de  marzo 
de  4744  años,  en  conformidad  de  la  real  cédula  de  misiones  ya 
citada,  9e  juntaron  los  Sres.  D.  Juan  Andrés  de  Urtaris,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  del  Consejo  deS.  M.,  gob^nador 
y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile  y  presidente  de  su  real 
Audiencia;  el  lUmo.  y  Rmo.  Df.  Fr.  Luis  Francisco  Romero, 
del  Consejo  de  S.  M.,  obispo  de  esta  ciudad  y  su  obispado,,  y 
los  Licenc.  D.  Ignacio  Antonio  del  Castillo,  del  Consejo  de  S. 
M.  y  su  oidor  y  alcalde  de  Corte  mas  antiguo  en  esta  real  Au- 
diencia, y  D.  Baltasar  José  de  Lerma  y  Salamanca,  del  Consejo 
de  S.  M.  y  su  fiscal  de  dicha  real  Audiencia,  y  los  capitanes 
D.  José  Ventura  de  Morales  y  D.  Francisco  de  Madadaga,  con- 
tador y  tesorero,  y  oficiales  reales  de  esta  dicha  ciudad  y  sü 
obispado. 

Y  estando  asi  juntos  los  dichos  Señores,  se  leyeron  varios 
memoriales  y  pedimentos  del  P.  Procurador  general  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  sobre  los  cuales  acordaron  y  determinaron  lo 
siguiente : 

En  cuanto  al  primero,  en  que  representa  el  P.  Procurador 
general  que  por  los  capitulos  trece  y  catorce  de  la  real  cédula 
de  misiones  se  sirvió  S.  M.  (Q.  D.  G.)  ordenar  se  erijiese  un 
colegio-seminario  de  los  hijos  de  los  caciques,  el  cual  estuviese 
á  cargo  de  la  Religión,  y  que  antes  de  proceder  á  la  fábrica  edi#i 
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table  y  permanente  se  esperimentase  la  utilidad  que  resultaba 
de  está-disposición,  y  que  se  alquilase  una  casa  en  que  se  pu- 
diesen doctrinar  veinte  hijos  de  dichos  caciques,  y  que  sehabia 
ejecutado  en  la  ciudad  de  Chillan,  en  la  que  donó  el  Licenc. 
D.  José  González  de  Rivera,  canónigo  de  esta  iglesia,  y  que  en 
espacio  de  mas  de  catorce  años  se  hablan  esperimentado  favo- 
rabilísimos efectos,  como  constaba  de  Iqs  instrumentos  presen- 
tados é  informes  hechos  á  S.  M.  por  la  real  Audiencia,  y  del 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Chillan,  de  que 
esperaba  favorable  resolución  del  católico  zelo  de  S.  M.;  y  que 
para  que  no  se  demorase  la  fundación,  formal  del  dicho  colegio 
con  la  fábrica  material  luego  que  llegase  el  dicho  despacho, 
concluyó  pidiendo  casa  para  fabricar  el  dicho  colegio  con 
iglesia,  y  que  para  ello  se  aplicasen  los  medios  que  S.  M.  ordena,x 
con  calidad  de  demoUr  el  dicho  colegio  en  caso  de  que  S.  M. 
se  diese  por  deservido. 

Y  por  el  primer  otro  si  de  dicho  pedimento,  pidió  el  dicho 
Procurador  que  se  le  diese  licencia  para  poder  edificar  el  dicho 
colegio  en  otro  «itio  mas  cómodo  que  graciosamente  ofrecía  su 
Religión,  atento  á  hallarse  fabricadas  las  casas  de  la  donación 
del  Licenc.  D.  José  González  de  Rivera  en  parte  húmeda  y  es- 
puesta á  inudaciones;  y  que  así  mismo  se  le  permitiese  poder 
vender  las  dichas  casas,  para  que  con  su  procedido  se  proce- 
diese con  menos  gravamen  á  S.  M.  á  la  reedificación  del  dicho 
colegio  en  el  sitio  nuevo  ofrecido. 

Y  por  el  segundo  otro  sí  representó  que  por  la  junta  cele- 
brada en  5  de  setiembre  del  año  pasado  de  1 699,  estaba  resuelto 
que  los  indios  del  pueblo  de  Guambali  del  contorno  de  la  dicha 
ciudad  da  Chillan  estuviesen  á  la  dirección  de  los  PP.  de  dicho 
colegio,  así  para  su  enseñanza  como  para  que  asistiesen  á  la  fá- 

•  iMrica,  pagándoles  su  trabajo  personal,  y  que  se  pusiese  en 

^Ijecucion  la  dicha  deliberación,  notificándose  al  corregidor  y 

áemás  justicias  de  dicha  ciudad  no  se  sirviesen  de  ellos  por  sí 

ni  por  interpuestas  personas,  dejándolos  á  la  dirección  .de  di- 
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ehos  I¥. ,  y  por  último  concluyendo  diciendo  que  por  }a  Junte 
citada  estaba  mandado  que  los  oficiales  reales  de  las  cajas  de 
esta  ciudad  de  la  Ck)ncepcion,  de  cualquier  ramo  ó  producto 
pagasen  al  Rector  de  dicho  colegio  420  p*  »i  cada  un  año  por 
cada  hijo  de  cacique,  que  estaban  destinados  para  su  Testuario, 
y  que  á  cada  uno  de  los  tres  PP.  que  debian  acudir  ñiese  el 
salario  duplicado,  con  mas  60  p«  ai  S^p^rior,  que  losbidna  de 
aplicar  en  agasajos  de  caciques  cuando  ios  yiniesen  á  Tisitar,  y 
que  los  didios  oficiales  reales  no  habían  dado  cumplimiento  á 
\o  acordado  en  dicha  junta,  y  que  asi  se  les  mandase  que  de 
cualquier  ramo  de  Hacienda  real  hiciesen  la  satisfacción  según 
lo  que  constase  estarles  ddbiendo  p(Nr  la  veeduría  ó  por  los  libros 
reales  de  dichas  cajas. 

Y  vista  la  dicha  representación,  tos  dichos  Señores  acordaron 
por  votos  unánimes  y  conformes  se  le  concediese  licencia  al 
dicho  Procurador  general,  y  en  su  nombre  al  Superior  que  es 
ó  fuere  del  didio  colegio,  para  poder  edificar  casa  y  habitación 
en  dicha  ciudad  de  Chillan,  donde  puedan  ser  doctrinados  y 
enseñados  los  dichos  veinte  hijos  de  caciques,  según  está  orde- 
nado por  la  Junta  citada,  (atendiéndose  dicho  edificio  en  cuanto 
á  lo  material  de  la  fábrica,  y  denegaron  la  licencia  al  dicho 
P.  Procurador  general  para  poder  edificar  colegio  con  capilla, 
campanas  y  puerta  á  la  calle,  y  que  solo  la  podrán  tener  inte- 
riormente por  via  de  oratorio,  y  con  la  calidad  de  demolí  la 
dicha  fundación  en  cuanto  á  su  aplicación  dándose  S.  M.  por 
deservido  de  la  referida  licencia,  que  entonces  tos  dichos  PP. 
podrán  aplicar  la  dicha  obra  y  edificios  en  usos  profanos, 
para  cuyo  efecto  y  edificación  del  dicho  colegio  se  le  admite  al 
dicho  P.  Procurador  la  donación  que  hace  graciosamente  dd 
otro  sitio  en  parte  mas  cómoda,  seca  y  preeminente,  y  se  le 
concede  la  licencia  que  pide  para  poder  vender  las  casas  que 
dona  para  este  efecto  el  dicho  Licenc.  D.  José  Gonralez  de  Ri^ 
vera,  canónigo  de  esta  santa  iglesia,  con  la  calidad  de  que  su 
procedido  se  haya  de  cotivertOr  €n  la  fál>rica  material  del  oole* 
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gio  que  se  ba  de  levantar  en  el  nuevo  sitio  que  dona  el  dicho 
P.  Procurador  general  en  nombre  de  su  Religión. 

Y  en  cuanto  á  la  aplicación  de  los  indios  del  pueblo  de  Guam- 
bali,  se  les  comete  la  doctrina,  educación  y  enseñanza  de  ellos 
en  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  ley  natural  y  policía  cris- 
tiana por  término  de  ocbo  años,  dentro  de  los  cuales  podrán 
servirse  de  ellos  para  la  fiábrica  de  dicho  colegio,  pagándoles 
su  trabajo  y  servicio  personal,  según  la  práctica  y  costumbre  de 
la  dicha  ciudad  de  Chillan;  y  pasados  los  dichos  ocho  años  han 
de  volver  los  dichos  indios  del  pu^lo  de  Guambali  á  quedar  á 
la  dirección  y  gobierno  del  corregidor  de  dicha  ciudad  para 
cuanto  fuere  del  servicio  de  S.  M.  como  incorporados  en  la 
real  Corona, 

Y  en  cuanto  á  que  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  cumplan  con  lo  acordado  sobre  la  paga  de  los  sa- 
larios y  sinodos  señalados  á  los  PP«  del  dicho  colegio  y  á  los 
bijos  de  los  caciques,  mandaron  que  en  cuanto  á  los  sinodos 
atrasados  justifique  el  dicho  P.  Procurador  general  los  hijos  de 
les  caciques  que  han  doctrinado,  vestido  y  alimentado  en  el 
dicho  colegio  desde  el  dia  5  de  setiembre  del  año  pasado  de 
4699  hasta  el  presente,  y  que  en  adelante  asi  mismo  comprue- 
ben ante  los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
los  PP.  que  asistieren  en  el  dicho  colegio,  como  no  escedan  del 
número  de  tres,  y  los  hijos  de  caciques  que  mantuvieren  y  doc- 
trinaren ;  y  que  hecha  esta  justificación,  los  didios  oficiales 
reales  de  los  ramos  de  Hacienda  real  de  dichas  cajas  pertene- 
cientes al  real  Situado^  les  paguen  los  420  p*  por  cada  uno  de 
los  dichos  veinte  hijos  de  caciques,  y  este  sínodo  duplicado  á 
cada  P.,  con  mas  los  60  p*  de  agasajos  que  les  están  señalados 
por  la  dicha  Junta  de  misiones. 

En  cuanto  al  segundo  memorial,  en  c[ue  el  didio  P.  Procu- 
'tudor  general  representa  hallarse  los  indios  de  la  Villarrica 
entre  las  reducciones  de  los  indios  de  Boroa,  Valdivia  y  Nahuel* 
huapif  y  que  han  ocurrido  voluntariamente  al  Rdo.  P«  Provin^ 
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cial  (}e  su  Religión  pidiendo  se  les  pongan  PP.  misioneros  que 
los  doctrinen  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  ;  que  será 
de  gran  utilidad  la  fundación  de  dicha  misión,  asi  para  la 
conversión  de  dichas  almas  como  para  que  se  solicite  el  pasaje 
á  las  misiones  remotas,  y  en  cualquier  fránjente  puedan  tener 
seguro  el  recurso  y  auxilio  de  nuestra  gente;  y  que  se  le  dé 
testimonio  de  lo  que  se  acordare  ea  esta  sazón,  para  poder 
ocurrir  ante  el  Escmo.  Sr.  Virrey  de  estos  reinos  á  pedir  seña- 
lamiento de  sinodo  en  las  cajas  reales  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
atento  á  pertenecer  la  jurisdicción  de  los  indios  de  laVillarrica 
al  gobierno  de  la  plaza  de  Valdivia,  subordinada  á  la  disposi- 
ción del  dicho  Escmo.  Sr.  Virrey. 

Y  visto  asi  mismo  el  informe  hecho  por  el  Sr.  Dr.  D.  Diego 
Montero  del  Águila,  del  Consejo  de  S.  M.,  obispo  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  en  virtud  del  decreto  de  esta  Junta,  su  fecha 
22  de  agosto  del  año  pasado  de  1713. 

Mandaron  se  haga  la  ñmdacion  de  la  dicha  misión  de  los 
indios  de  la  Villarrica,  para  la  cual  señalaron  dos  PP.  religio- 
sos sacerdotes  de  la  Compañia  de  Jesús,  que  elijiere  y  nombrare 
el  Rdo.  P.  Provincial  de  dicha  Religión,  los  cuales  hayan  de 
asistir  á  la  predicación  del  santo  Evangelio,  conversión  y  en- 
señanza de  los  dichos  indios  de  la  Villarrica,  y  que  para  la 
asignación  y  situación  de  los  sínodos  de  los  dichos  dos  religio- 
sos ocun^a  el  dicho  P.  Procurador  general  ante  el  Escmo.  Sr. 
Virrey  de  estos  reinos  á  pedir  lo  que  le  convenga,  atento  á  per- 
tenecer la  jurisdicción  dQ  la  Villarrica  á  la  plaza  y  presidio  de 
Valdivia  í  para  lo  que  se  le  den  al  dicho  P.  Procurador  general 
uno  ó  mas  testimonios  de  esta  Junta,  con  citación  del  Sr.  Fiscal. 

En  cuanto  al  tercer  memorial  presentado  por  el  dicho  P.  Pro- 
curador general/  en  que  hace  presentación  de  la  real  cédula  de 
S.  M.,  su  fecha  en  Madrid  y  febrero  el  23  de  1713  años,  por  la 
cual  se  sirvió  de  conñrmar  la  misión  de  Nahuelhuapi  en  la 
provincia  de  Chiloe,  debajo  de  la  advocación  de  Nuestra  Señora 
de  la  Asunción,  según  y  como  se  habia  mandado  fundar  por  la 
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Junta  de  misiones  de  4 <^  de  diciembre  del  año  pasado  de  4708, 
y  con  la  calidad  de  que  se  compusiese  de  tres  religiosos  sacer- 
dotes y  un  hermano  coadjutor,  y  que  se  le  asistiese  á  la  dicha 
misión  con  doce  indios  de  la  reducción  de  Conuco  por  tiempo 
de  veinte  años,  sirviéndose  S.  M.  asi  mismo  de  hacer  limoisna  á 
la  dicha  misión  de  500  tablas  en  cada  un  año,  desde  el  dia  que 
se  recibiese  la  dicha  real  tíédula,  para  la  fábrica  de  una  iglesia 
decente  y  algunos  aposentos  para  dichos  religiosos,  la  cual, 
había  de  subsistir  por  el  tiempo  que  durase  la  dicha  obja. 

Mandaron  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  dicha  real  cédula 
según  y  como  se  contiene,  y  que  en  su  obedecimiento  el  general 
de  la  provincia  de  Chiloe  que  es  y  en  adelante  fuere  permita  y 
asista  todos  los  años  con  doce  indios  á  los  PP.  de  dicha  misión 
de  Nahuelhuapi  por  tiempo  de  veinte  años,  y  que  de  las  tablas 
que  pertenecen  á  S.  M.  el  dicho  general  pague  á  los  PP.  de 
dicha  misión  en  cada  un  año  500  tablas  para  una  iglesia  de- 
cente y  aposentos  de  tres  religiosos ;  y  que  esta  contribución  la 
observe  por  el  tiempo  que  darare  la  fábrica  de  la  dicha  iglesia 
y  de  los  dichos  aposentos ;  y  que  para  su  ejecución  se  despache 
la  orden  necesaria  al  dicho  general  de  Chiloe,  con  inserción  de 
la  dicha  real  cédula  y  lo  acordado  en  esta  Junta  de  misiones, 

En  cuanto  al  ultimo  pedimento,  hecho  por  el  dicho  procura- 
dor general,  en  que  representa  que  los  indios  chonos  de  la 
provincia  de  Chiloe  acimentados  en  la  isla, de  Huar,  se  han 
reducido  voluntariamente  á  la  real  Corona,  pretendiendo  reci- 
bir el  santo  bautismo  y  unirse  á  nuestra  santa  madre  Iglesia, 
con  otros  muchos  que  bajan  del  estrecho  de  Magallanes,  como 
constaba  del  informe  del  M.  Rvmo.  Fr.  Pedro  de  Molina,  siendo 
general  de  dicha  provincia;  y  concluye  pidiendo  se  erija  una 
misión  de  indios  chonos,  y  que  se  señale  el  número  de  PP. 
misioneros  y  el  sínodo  para  su  sustentación  y  otros  agasajos ; 
y  por  un  otro  sí  representa  así  mismo  que  á  los  PP.  misioneros 
de  la  reducción  de  Nahuelhuapi  le  estaban  librados  en  esta  real 
caja  en  el  ramo  de  almojarifazgo  nuevo,  300  p*  en  cada  un 
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atk>,  por  hnún  de  Hacienda  real,  oelebrada  en  47  de  julio  éA 
año  pasado  de  4740,  y  que  esta  situación  de  Nahttelhui^;iá  ae 
mandó  pagar  todos  los  años  por  nueva  cédula  de  S.  M.  cite  las 
reales  cajas  de  Hacienda  de  los  Reyes  en  el  ramo  destinado  pata 
la  plaza  y  presidio  de  Valdivia;  y  en  esta  ateneion  concluyó 
pidiendo  que  los  dichos  300  p9  de  la  dicha  misión  de  Nahuid- 
huapi  se  aplicasen  para  la  que  se  hfiKÉde  fundar  paira  la  con- 
versión y  préificacion  de  los  indios  eh'onoe,  con  la  calidad  de 
que  esta  real  caja  se  reintegrase  del  real  Situado,  en  cuyos^ra- 
mos  están  situadas  las  misiones. 

Mandaron  se  funde  la  dicha  misión  de  los  indios  chonos,  con 
los  religiosos  sacerdotes  que  elijiere  y  nombrare  el  Rdo.  P. 
Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  el  sínodo  y  salario 
señalado  á  los  PP.  misioneros,  á  quienes  se  les  reserva  su  (te* 
recho  á  salvo,  p^ura  que  en  caso  de  venir  Situado  y  remitirse 
por  el  Escmo.  Sr.  Virrey,  puedan  ocurrir  contra  él  por  las 
cantidades  de  sus  sínodos  devengadas,  atento  á  pertenecer  esta 
situación  al  ramo  del  real  Situado. 

,  Y  en  cuanto  á  que  se  apliquen  á  la  misión  de  los  indios  cho-^ 
nos  los  300  p"  que  estaban  señalados  á  la  misión  de  Nahuel- 
huapí,  mandaron  que  el  dicho  P.  Procurador  ocurra  ante  los 
Señores  de  la  Junta  de  Hacienda  real  á  hacer  las  represwita- 
ciones  que  le  parecieren  convenir  á  la  misión  de  los  dichos 
indios  chonos.  Con  lo  cual  se  cerró  la  dicha  junta ;  y  los  dichos 
Señores  así  lo  acordaron,  mandaron  y  firmaron. 
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Diario  del  R.  P.  Fr.  Benito  M((t4o,  capellán  de  la  espedicion  que  se  hiso 
para  el  desciwimiento  de  los  Césares  (1). 


Sr.  Gobernador  D.  Joaquín  de  Espinosa  y  Dávalos :  —  Recibí 
la  de  V.  S.  de  48  de  enero  próximo  pasado,  en  la  que  me  or- 
dena y  manda  que  respecto  de  haber  sido  destinado  por  su 
superior  orden  en  calidad  de  capellán  para  la  espedicion  hecha 
á  Riobueno  con  el  fin  de  descubrir  los  españoles  que  se  cree 
habitar  entre  los  indios  llamados  comunmente  los  Césares,  y 
con  el  encargo  de  que  al  mismo  tiempo,  conforme  á  mi  instituto 
de  misionero  apostólico,  solicitase  la  reducción  de  los  indios 
gentiles  de  mi  tránsito  á  nuestra  santa  fé,  y  facilitase  el  paso 
para  dicho  deseado  descubrimiento,  y  que  en  consecuencia  de 
haber  presenciado  las  operaciones  y  sucesos  de  dicha  espedicion 
le  informe  con  una  relación  fiel,  verídica  y  exacta  de  todo  lo 
practicado  hasta  aquí. 

Bien  quisiera  haber  dado  cumplimiento  á  dicha  orden  de 
f.  S  con  la  prontitud  que  es  de  mi  obligación;  pero  el  haber 


(1)  Sacado  de  nuestra  Colección  de  manuscritos. 

Nota.—  Notoria  es  la  credulidad  con  que  los  gobernadores  de  Valdivia 
á  mediados  del  último  siglo  admitieron  las  nociones  de  ciertos  indios 
sobre  la  existencia  de  varias  grandes  ciudades  españolas  en  las  cordilleras 
de  esta  provincia;  al  oírlos  no  se  hubiese  dudado  el  que  estas  misteriosas 
ciudades  encerraban  inmensas  riquezas,  que  escitaron  tanto  la  concupis- 
cencia cuanto  la  curiosidad  de  los  gefes,  y  de  orden  real  se  hicieron  repe- 
tidas espediciones  para  descubrir  este  rmeyo  Dorado:  el  diarlo  que  pübli« 
ctvMNi  es  sobre  todo  interesante  por  las  aotK^s  geográficas  que  da. 
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llegado  rendido  de  los  trabajos  y  fatigas  de  tan  largo  y  penoso 
viaje,  y  las  ocupaciones  que  continuamente  se  ofrecen  en  esta 
misión,  en  que  me  tiene  puesto  la  obediencia  y  en  que  por 
estar  en  su  primera  fundación  es  necesario  trabajar  en  lo. espi- 
ritual y  temporal  aun  mismo  tiempo,  me  lo  ha  impedido  hasta 
ahora,  y  aun  en  lo  presente,  por  el  mismo  motivo  no  puedo 
hacerlo  con  aquella  individualidad^y^fiftension-  que  V.  S.  me 
encarga  y  yo  deseaba;  pero  sin  erabugo  procuraré  ejecutarlo 
en  la  mejor  forma  (|ue  pueda  y  la  escasez  de  tiempo  me  lo 
permita,  sin  omitir  cosa  alguna  que  juzgue  ser  esencial  ó  im- 
portante al  real  servicio  y  á  los  demás  fines  y  justificados 
motivos  que  V.  S.  me  espresa. 

En  esta  conformidad,  por  lo  que  toca  á  los  procedimientos 
de  V.  S.  en  las  disposiciones  y  progresos  de  esta  espedicion, 
aunque  pudiera  dilatarme  mucho  no  lo  hago  asi  por  no  ofen- 
der la  modestia  de  V.  S.  con  las  alabanzas  que  le  son  tan 
debidas  por  el  empeño  con  que  ha  tomado  á  su  cargo  un 
objeto  tan  del  servicio  de.  ambas  Majestades,  como  porque  es 
tan  notorio  á  todos  los  vecinos  ele  esta  plaza  el  zelo  con  que 
se  ha  esmerado  en  el  cumplimiento  de  los  superiores  órdenes 
que  tuvo  para  solicitar  el  dicho  descubrimiento,  costeando  de 
su  caudal  los  gastos  de  la  espedicion,  como  también  la  madu- 
rez y  arreglo  con  que  ha  procedido  en  todas  las  determinacio- 
nes concernientes  á  ella  y  á  su  feliz  éxito,  sin  que  á  esto  pueda 
obstar  la  maledicencia  ó  murmuración  de  algunos,  cuya  cen- 
sura, ó  por  ignorancia  ó  por  mal  intencionados,  juzgo  debe 
enteramente  despreciarse. 

Por  lo  que  mira  á  los  acaecimientos  de  la  espedicion,  digo 
que  habiendo  llegado  el  comandante  principal  de  ella  D.  Igna- 
cio Pinuer  y  el  teniente  D.  Ventura  Carballos  con  la  tropa  de 
su  mando  el  dia  19  de  setiembre  á  esta  misión  de  Arique,  se 
mantuvieron  aqui  hasta  el  dia  22,  en  que  después  de  haber  oido 
misa  salí  yo  con  ellos  á  medio  dia,  y  esa  misma  tarde  encontré 
esa  el  camino  al  miliciano  Ensebio  Flores  que  venia  de  Rio- 
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bueíio  con  dos  cartas  del  capitán  de  amigos  de  esta  misión 
D.  Francisco  Aburto,  una  para  V.  S.  y  la  otra  para  mí,  en  las 
cuales  participaba  cómo  salia  de  Riobueno  para  la  laguna  de 
Puyehue,  en  compañía  de  su  cuñado  Baltasar  Ramírez,  de  Mi- 
guel Espino,  Tomás  Encinas  y  Manuel  Ojeda,  á  ver  si  podían 
lograr  el  deseado  descubrimiento  de  los  Césares,  en  virtud  de 
la  licencia  qué  él  habiá^^ifido  y  que  V.  S.  le  había  dado  cuando 
fué  escoltando  á  los  caciques  de  Riobueno  m  su  regreso,  y 
haciendo  al  mismo  tiempo  oficio  de  lengua  general  para  hacer 
dicha  entrada  si  se  le  ofrecía  ocasión  oportuna.  Espresaba  asi 
mismo  que  lo  acompañaban  algunos  caciques,  con  algunos  de 
sus  mocetones,  aunque  tengo  por  cierto  que  sí  ninguno  hubiese 
querido  acompañarlos,  el  dicho  capitán  Aburto  con  su  cuñado 
solos  selí|ibieran  arrojado  á  tan  ardua  empresa  con  la  misma 
resolución;  pues  como  V.  S.  no  ignora  ambos  son  valerosos  y 
de  espíritus  nobles,  y  capaces  de  acciones  heroicas ;  sin  que  por 
esto  sea  mi  ánimo  disminuir  el  mérito  de  los  otros  tres  que  los' 
acompañaron  y  quedan  referidos,  antes  bien  aseguro  á  V.  S. 
que  son  soldados  de  valor  y  que  merecen  ser  premiados  por  la 
constancia  y  fidelidad  con  que  trabajaron  y  sirvieron  en  esta 
espedicion. 

Leídas  entrambas  cartas  que  venían  abiertas,  las  despaché 
con  el  mismo  correo  al  P.  presidente  de  misiones  Fr.  Juan 
Matud  para  que  se  las  dirijiese  á  V.  S.  con  toda  prontitud;  en 
cuyo  Telvü,  donde  alojamos  este  día,  recibió  el  comandante  de 
la  espedicion  un  pliego  de  V.  S.  con  la  copia  de  una  carta  es- 
crita por  el  lengua  general  D.  Juan  de  Castro  desde  lo  del 
cacique  Guril,  en  la  que  participaba  estar  algo  receloso  de  los 
llanos;  por  cuanto  dicho  cacique  Guril,  á  quien  se  le  pedia  ca- 
mino para  que  los  correos  pudiesen  llegar  con  mas  brevedad 
desde  Valdivia  á  Riobueno,  y  desde  Riobueno  á  Valdivia,  res- 
pondió que  no  podía  deliberar  en  la  materia  sin  consulta  de  los 
demás  caciques,  para  lo  cual  haría  junta,  y  según  lo  que  de 
ella  saliese  resolvería. 

DOGVli.    I.  Í8 
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Desde  este  paraje  proseguimos  nuestra  inarclia  á  Quinchilea, 
á  donde  llegamos  el  día  ^9,  y  tomamos  alojamiento  medía  legua 
mas  arriba  de  la  casa  del  cacique  gobernador  D.  Ignacio  Anii- 
llanca,  quien  al  pasar  nos  sacó  de  comer  y  de  beber,  y  nos  dijo 
que  los  caciques  no  querían  entregarse  á  nosotros,  y  que  ha- 
bían llamado  en  su  ayuda  á  los  Pegoanches  y  Poelches  para 
defenderse.  Preguntado  si  había  recibidla  mensaje  tocante  á  este 
asunto,  respondió  que  nó,  pero  que  16  había  oídodecir.  A  esto 
se  le  respondió  que  nosotros  no  íbamos  á  hacer  daño  á  nadie, 
sino  á  saber  de  cierto  si  había  tales  españoles  á  dentro ;  pero  si 
querían  hacemos  daño  á  nosotros,  que  llevábamos  bastantes 
bocas  de  fuego  para  defendernos,  y  que  si  hubiese  novedad  con 
ellos,  luego  saldrían  otros  cincuenta  hombres  á  reunirse  con 
nosotros,  y  después  de  estos  saldrían  todos  los  que  fiysen  ne- 
cesarios para  acabar  con  los  alzados.  Al  día  siguiente  vino  ¿ 
vernos  en  nuestro  alojamiento  dicho  cacique  Antillanca  con  sus 
hijos,  y  nos  trajeron  camaríco  al  comandante  y  á  mi,  los  que 
gratificamos  con  ají,  sal  y  tabaco:  al  despedirse  de  nosotros 
dijo  al  comandante  que  asi  como  él  no  pedia  pagas  por  fran- 
quear el  camino,  que  tampoco  se  le  diesen  á  ninguno  de  los 
caciques  que  estaban  mas  adelante;  y  que  luego  que  marchá- 
semos le  hiciésemos  señal  con  un  tiro  para  saber  que  ya  había- 
mos salido,  porque  estaba  en  ánimo  de  enviar  mensaje  á  V.  S. 
participándole  como  ya  habíamos  pasado  ó  salido  de  su  tierra 
para  adelante,  y  juntamente,  pidiéndole  unos  diez  hombres 
para  su  resguardo,  porque  temía  que  los  alzados  le  viniesen  á 
quitar  la  vida  luego  que  supiesen  qne  habían  pasado  los  espa- 
ñoles, porque  les  había  franqueado  el  camino.  En  este  aloja- 
miento nos  estuvimos  algunos  días  por  causa  de  un  temporal 
que  se  levantó. 

El  dia  3  de  octubre  por  la  tarde  me  llegó  una  carta  de  mu 
P.  compañero  Fr.  Gerónimo  Ferrer,  en  que  me  participaba 
entre  otros  asuntos  el  cuidado  con  que  estaba  V.  S.  por  el  ca- 
pitán Aburto  y  los  otros  cuatro  soldados  que  con   él  habían 
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internado  á  la  laguna  de  Puyehue ;  no  tanto  por  la  considera- 
ción del  riesgo  á  que  se  habian  arrojado,  como  por  algunos 
falsos  rumores  que  por  esta  causa  se  habian  esparcido  en  esa 
plaza.  Pero  casi  al  mismo  tiempo  llegó  de  Lumaco  el  soldado 
Luis  Gonzaga  con  el  aviso  de  que  el  capitán  Aburto  y  sus  com^ 
pañeros  habian  llegado  ya  á  casa  del  cacique  Palllatureu  de 
vuelta  de  la  laguna,  y  fio  venia  en  persona  por  hallarse  con  el 
caballo  rendido.  Dio  orden  el  comandante  al  dicho  soldado 
Gonzaga  que  al  dia  siguiente  por  la  mañana  saliese  otra  vez  ' 
para  Lumaco  y  avisase  al  cacique  Paillatureu  de  que  ya  Íbamos 
para  allá ;  y  juntamente  al  capitán  Aburto  que  viniese  á  encon- 
trarnos por  si  acaso  nosotros  no  podiamos  alcanzar.  Por  esta 
causa  hice  que  los  indios  que  mí  P.  compañero  me  habia  des- 
pachado Gon  la  carta  nos  siguiesen  hasta  alcanzar  á  Aburto 
para  participar  á  V.  S.  las  noticias  que  este  me  comunicase; 
por  cuanto  se  habia  cerrado  el  comisario  en  que  dicho  Aburto 
y  los  demás  que  habian  entrado  con  él  habian  de  volver  con 
nosotros  á  Riobueno,  sin  embargo  de  haber  yo  hablado  al  se- 
gundo comandante  para  que  estos  pobres  hombres  pasasen  á 
sus  casas  siquiera  á  mudarse  de  ropa,  pues  habia  casi  dos  me- 
ses que  no  ló  habian  hecho.  Pero  habiéndome  respondido  que 
tenian  orden  de  V.  S.  para  hacerlo  asi,  callé  sin  hablar  mas  en 
la  materia. 

El  dia  4,  cerca  de  las  doce,  llegamos  á  Chaco,  y  viendo  que 
las  cargas  venían  muy  atrás  determinó  el  comandante  que  alo- 
jásemos en  este  paraje.  A  poco  rato  llegó  el  capitán  Aburto 
con  Tomás  Encinas  y  Manuel  Ojeda,  y  después  de  saludarme 
pasó  á  la  tienda  del  comandante,  adonde  fui  yo  también  en  su 
seguimiento  por  saber  las  noticias  que  traia  dea  dentro,  y  jun- 
tamente porque  no  habiendo  llevado  á  bien  el  comandante  su 
entrada  en  la  laguna,  temí  que  lo  recibiese  con  desabrimiento, 
luego  le  dijo  que  así  él  como  los  demás  habian  de  retroceder 
siguiendo  la  tropa;  á  lo  cual  respondió  Aburto  con  mucho  so- 
siego que  pronto  estaba  á  liacerlo  así,  porque  ya  estaba   acos- 
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tumbrado  á  trabajos,  y  no  le  hacían  novedad ;  de  cuya  respuesta 
me  alegré  yo  mucho.  Sacóle  luego  una  galeta  y  un  poco  de 
aguardiente,  y  entre  tanto  fué  dando  noticia  de  su  viaje.  Dijo 
que  algunos  de  los  caciques  se  habían  vuelto  atrás  en  lo  que 
hablan  dicho,  pero  que  otros  se  mantuvieron  ñrmes;  y  que 
habiendo  llegado  á  la  orilla  de  la  laguna  de  Puyehue,  se  halla- 
ron sin  canoa ,  porque  el  cacique  Vurin ,  que  tenia  su  ha- 
bitación del  otro  lado  de  la  laguna,  pegado  á  la  cordillera,  se 
liabia  huido  con  sus  mujeres  y  familia  unas  treinta  leguas  mas 
acá,  dejando  escondida  la  canoa  para  que  los  españoles  no  pu- 
diesen pasar ;  siendo  el  mptivo  que  tuvo  para  esta  fuga  un 
mensaje  que  le  hablan  despachado  con  la  falsa  noticia  de  que 
los  españoles  lo  iban  á  matar  y  á  quitarle  sus  mujeres.  Quisie- 
ron hacer  balsa  para  pasar  al  otro  lado  por  ver  si  podian  divi- 
sar alguna  población ;  pero  los  mismos  caciques  que  iban  con 
ellos  no  lo  permitieron,  alegando  que  los  podian  matar,  á  lo 
que  también  ayudó  el  hallarse  sin  bastimentos.  Dieron  la  vuelta, 
y  en  el  camino  logró  Aburto  hablar  al  cacique  Vurin,  quien 
le  manifestó  el  motivo  de  su  fuga  ,  y  que  supuesto  que  los 
españoles  no  iban  á  hacerle  daño,  que  en  IJegando  la  tropa 
les  enseñarla  el  camino  para  los  Césares  ó  españoles  que  busca- 
ban, los  cuales  dijo  que  están  de  la  otra  i)anda  de  la  cordillera, 
junto  á  otra  laguna  llamada  Llanqiúhue,  y  no  muy  distante  de 
la  de  Puyehue,  pues  de  año  en  año  solían  oírse  tiros. 

Determinó  el  comandante  aquella  tarde,  mudando  de  inten- 
ción, que  Alburio  pasase  con  cartas  para  V.  S.,  y  juntamente  á 
traer  pan  para  la  tropa,  qued  ando  esta  entro  tanto  en  Luraaco, 
habitación  del  cacique  Paillatureu,  para  donde  salimos  el  día  5, 
y  á  donde  llegamos  el  mismo  dia  á  las  doce,  sin  novedad.  Ha- 
llábase el  dicho  cacique  Paillatureu  con  su  hijo  Catliicheuque  y 
su  hermano  Cleyaú  y  otros  dos  mocetones,  y  así  mismo  los  sol- 
dados que  se  le  hubiesen  enviado  para  su  resguardo  por  haber- 
los él  pedido  temiéndose  de  una  maloca,  puestos  todos  en  ala 
^  sobre  una  loma ;  caminaba  la  tropa  á  la  deshilada  á  son  de 
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caja  y  pifano,  y  luego  que  llegamos  á  una  vista  salió  el  cacique 
con  los  demás  en  escaramuzas  acia  nosotros,  que  lo  esperába- 
mos con  el  mismo  orden  que  llevábamos.  Saludó  con  un  abrazo 
al  comisario,  á  mi  y  al  segundo  comandante,  y  luego  á  todos 
en  general ;  y  después  de  un  breve  razonamiento  marchamos 
con  el  mismo  orden,  yendo  delante  el  cacique  con  los  de  su 
acompañamiento  del  mismo  modo. 

Luego  que  llegamos  á  un  llano  distante  como  cuatro  cuadras 
de  su  habitación,  se  puso  en  ala  el  cacique  con  los  suyos,  y 
nuestra  tropa  hizo  lo  mismo.  Luego  pasaron  tres  carreras,  como 
es  costumbre  entre  ellos  en  semejantes  ocasiones,  y  concluidas 
se  pusieron  otra  vez  en  ala;  y  el  cacique  mandó  recado  por 
medio  de  su  teniente  de  amigos  Miguel  Espino,  al  comisario, 
para  que  nuestra  gente  hiciese  lo  mismo.  Respondió  el  comisa- 
rio que  sus  soldados  venian  con  los  caballos  rendidos  y  que  no 
estaban  para  correr;  pero  no  obstante  que  correrían  como  pu- 
diesen ;  y  pasamos  dos  carreras.  Concluidas,  marchamos  junto 
á  su  casa,  adonde  nos  dio  alojamiento,  y  haciendo  sentar  al 
comandante,  á  mí  y  á  los  oficiales  y  cadetes,  sacó  carne  y  chi- 
cha para  todos. 

Al  día  siguiente  salieron  los  arrieros  para  Valdivia  con  las 
muías  á  traer  bastimentos,  y  la  tropa  quedó  esperando  en  este 
alojamiento,  en  donde  no  hubo  mas  novedad  que  la  de  un  cor- 
reo que  vino  de  Valdivia  con  cartas  de  V.  S.  para  el  comandante 
y  para  mi,  en  las  que  nos  participaba  estar  ya  francos  los  ca- 
minos por  los  llanos  para  todo  lo  que  se  ofreciese;  noticia  que 
nos  sirvió  de  mucho  consuelo  por  ser  aquellos  mejores  y  mas 
prontos  que  los  que  traiamos. 

El  dia  i  6  por  la  tarde  bendije  una  cruz  de  siete  varas  de  alto 
y  de  tercia  en  cuadro,  la  que  plantó  la  tropa  delante  de  la  casa 
del  cacique Paillatureu,  mientras  yo  cantaba  el  himno:  Vexilla 
Regis  prodeunt,  etc.,  y  concluyendo  con  el  verso  y  oración  de  la 
Exaltación^  pasé  á  adorarla,  luego  hicieron  lo  mismo  los  oficia- 
les y  cadetes,  y  después  los  soldados  de  cuatro  en  cuatro,  y  por 
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Último  el  cacique  con  el  capitanejo  y  algunos  mocetcmes.  Quise 
también  que  pasasen  á  adorarla  todos  los  demás  indios ;  pero 
no  pudo  ser,  porque  me  dijo  el  cacique  que  no  estaban  en  casa, 
porque  habian  ido  á  sembrar  mais.  Encomendéle  el  cuidado 
con  aquella  cruz,  y  la  reverancia  que  él  y  los  suyos  Je  habian 
de  tenrr  siempre,  y  que  de  ninguna  suerte  atasen  á  ella  caballo 
ni  baca,  ni  otra  alguna  cosa;  y  me  respondió  que  estaba  muy 
bien,  y  que  me  estimaba  mucho  el  que  le  hubiese  puesto  aque- 
lla cruz  delante  de  su  casa,  porque  asi  seria  nombrado  en  toda 
la  tierra  y  todos  sabrían  que  él  era  ya  todo  de  los  españoles. 
Sirvióme  de  mucho  consuelo,  mientras  estuvimos  en  este  paraje, 
el  ver  con  la  afición  con  que  casi  todas  las  noches  iba  el  cacique 
con  muchos  de  sus  indios  é  indias  á  asistir  mientras  que  rezá- 
bamos el  rosario  á  Haría  Santísima,  y  asi  mismo  la  devoción 
que  mostraban*  También  me  pidieron  con  instancia  que  les  bau- 
tizase sus  hijos;  pero  me  escusé  diciéndoles  que  supuesto  que 
tenian  pedidos  PP.,  cuando  estos  fuesen  los  bautizarían  á  todos. 

El  di?i  17  llegó  el  capitán  Aburto  con  las  cargas  de  víveres, 
y  haciendo  luego  patente  al  comandante  la  orden  que  llevaba 
de  V.  S.  para  adelantarse  conmigo  y  otros  diez  y  seis  hombres 
al  descubrimiento  de  los  Césares,  quiso  ponerla  en  ejecución 
al  dia  siguiente,  pero  se  opuso  el  comisario,  y  mandó  luego  al 
segundo  comandante  me  hablase  para  que  suspendiésemos  la 
salida  hasta  que  la  tropa  llegase  á  Riobueno.  Condescendí  por 
varias  razones  que  tuve  para  ello ;  pero  con  la  condición  de  que 
habíamos  de  marchar  el  dia  siguiente,  que  era  sábado. 

Salimos  el  domingo  por  la  mañana,  y  á  la  una  de  la  tarde 
llegamos  ala  pampa  de  Pílunpagí,  llamada  Paillaco.  Aquí  vino 
el  cacique  viejo  y  Mannaghpagí,  que  tiene  el  gobierno,  y  el  ca- 
pitanejo Namunpagí,  y  nos  trajeron  carne  y  chicha,  la  que  me 
presentaron  á  mí  y  al  comandante,  al  segundo  y  á  otros  parti- 
culares que  conocían.  Pasamos  aquí  la  noche,  y  por  la  mañana 
cerca  de  las  diez  volvieron  á  venir  con  mas  carne  y  chicha,  la 
que  mq  preseptaroo  á  raí  y  al  comandante  para  el  comisario  y 
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para  mi,  lo  que  agradecimos  cada  uno  por  su  parte  con  sal,  ají, 
tabaco,  agujas,  piedra  lápiz  y  piedra  alumbre.  Aqui  encontré 
una  india  llamada  Rosa,  criada  en  Valdivia,  y  ahora  casada  con 
el  dicho  I^annaghpagí,  el  cual  me  agradó  mucho.  La  dicha 
india  Rosa  me  regaló  una  gallina,  y  después  de  gratificar  á  los 
indios  que  me  habian  traído  camarico,  le  di  á  D.  Antonio  Ra- 
raguren  piedra  lápiz  y  agujas  para  que  repartiese  á  las  indias 
que  estaban  algo  retiradas  de  nosotros  cuidando  sus  cántaros 
de  chicha  y  las  canastas  de  la  carne;  y  viendo  esta  que  también 
daba  agujas  á  las  demás,  les  dijo :  por  mi  os  da  el  P.  á  vosotras, 
pues  si  yo  no  estuviera  aquí  no  os  diera,  porque  no  tenéis  nom- 
bre de  cristiano.  En  esta  pampa  ó  valle,  donde  habita  Pilun- 
pagí ,  el  mejor  que  he  visto  en  este  reino,  y  se  divisa  todo 
desde  un  terreno  alto,  por  donde  pasa  el  camino,  en  cuya  cum- 
bre hay  bastantes  manzanos,  con  indicios  de  haber  habido  alli 
población  antiguamente,  y  es  tradición  hubo  fuerte,  en  el  cual 
mataron  los  españoles  á  muchos  indios  que  hablan  venido  á 
atacarlos.  Dicen  que  este  paraje  viene  á  salir  al  camino  que  hay 
en  Antulhue  para  los  llanos,  y  que  está  línea  recta. 

Antes  de  salir  de  este  alojamiento,  que  fué  el  dia  lunes,  viendo 
que  pasaban  los  hijos  de  Tomás  Silva  para  su  casa  con  cinco 
caballos  por  delante,  hube  de  decir  al  comisario  que  supuesto 
que  la  tropa  estaba  faltosa  de  caballos,  ya  porque  se  cansaron, 
ya  también  porque  se  perdieron  algunos,  por  cuya  causa  está- 
bamos detenidos,  que  podía  mandar  se  les  apartase  alguno, 
pues  según  tenia  oido  y  se  murmuraba  en  la  tropa  no  habian 
contribuido  á  la  prorrata  como  pudieran.  Enojóse  el  comisario, 
y  me  dijo  que  mandase  yo;  á  lo  que  le  respondí  que  yo  no  iba 
á  mandar^  pero  que  avisaría  á  V.  S.  Levantóse  entonces  y  mandó 
que  los  Silvas  dejasen  un  caballo ;  pero  después  supe  que  les 
dio  otro  de  su  silla :  el  por  qué  ya  se  deja  conocer,  no  pudién- 
dose ninguno  persuadir  á  ([ue  fuese  por  necesidad  que  tuviesen 
de  él. 

Caminando  este  dia,  luego  que  pasamos  un  estero  que  corre 
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por  la  pampa  de  Huaijuinpagi,  vino  un  soldado  de  los  que  es- 
taban en  Riobueno  con  CHrta  de  D.  Andrés  Domínguez,  en  que 
avisaba  como  Cathileo  estaba  maquinando  alzamiento,  y  que 
Guril  le  habia  dicho  que  para  esto  era  la  junta  que  hacia  el 
dicho  cacique  de  allí  á  cuatro  dias,  á  la  que  precisamente  habia 
de  asistir,  pues  le  iba  la  vida  y  hacienda,  y  que  él  no  podia 
detener  sus  mocetones,  pero  que  baria  cuanto  pudiese  para  que 
no  se  les  siguiese  perjuicio  á  los  españoles. 

Luego  que  pasamos  dicho  estero  quisieron  hacer  alto,  te- 
miendo no  se  rindiesen  las  muías;  pero  preguntando  á  los 
arrieros,  y  diciendo  estos  que  bien  podian  aguantar,  los  animé 
á  caminar;  y  con  ser  que  salimos  tarde,  hicimos  este  dia  á  mi 
parecer  la  mejor  jornada  de  todo  el  viaje ;  y  en  medio  de  haber 
pasado  un  pedazo  de  monte  de  mal  camino,  llegamos  al  entrarse 
el  sol  á  pasar  á  Melilcuvú,  y  alojamos  en  unapampita  cerrada, 
en  donde  habia  buen  pasto  y  todavía  manzanas  buenas  en  los 
árboles. 

El  dia  311  salimos  de  este  paraje,  y  pasando  por  Ja  casa  del 
cacique  Huaquinpagi  y  otras  llegamos  á  las  doce  á  Llecnnleuvú, 
que  significa  en  la  lengua  de  los  indios,  ligurosamente  traducido 
ala  nuestra  española.  Rio  del  medio;  y  pudiera  decir  con  el 
poeta :  Congruunt  rebus  nomina  scepe  suis ;  porque  propiamente 
parece  que  lo  fué  para  algunos,  según  lo  que  después  acaeció  y 
yo  fielmente  referiré. 

Hicimos  alto  aquí  por  haberse  rendido  algunas  muías,  con 
el  ánimo  de  sestear  no  mas ;  pero  á  poco  rato  determinó  el  co- 
mandante que  nos  quedásemos  aquí,  y  al  dia  siguiente  madru- 
garíamos y  haríamos  viaje.  En  esta  inteligencia  estuvimos  todos, 
hasta  que  al  dia  siguiente,  que  era  el  22,  mandando  el  segundo 
comandante  traer  las  muías  y  caballos,  dijo  el  comisario  que 
no  era  menester,  porque  no  se  movía  de  allí  hasta  tener  res- 
puesta de  la  que  iba  á  escribir  á  V.  S.  Sintió  toda  la  tropa  esta 
determinación  del  comandante,  y  yo  mas  que  ninguno,  así  por 
ver  el  atraso  que  se  seguía,  como  porque  tenia  por  cierto  que 
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las  novedades  que  participaba  D.  Andrés  Domínguez  en  su 
carta  no  tenían  mas  fundamento  que  el  miedo  que  el  cacique 
Guril  intentaba  poner  á  los  españoles  para  que  retrocediesen, 
moviéndose  á  esto  por  razones  de  política  y  de  su  propia  con- 
veniencia. Pero  no  habiendo  yo  sabido  la  dicha  determinación 
hasta  muy  tarde,  no  pude  participársela  á  V.  S.  en  la  que  le 
había  escrito  aquel  día  y  llevó  D.  Antonio  Baraguren,  hasta 
lo  del  cacique  Guril,  á  quien  le  despaché  con  mensaje  de  mi 
parte  para  que  no  anduviese  con  novedades  y  se  estuviese 
quieto,  porque  le  tenia  conveniencia.  Hablé  después  en  la  ma- 
teria con  D.  Ventura  Carballo,  segundo  comandante,  y  me  dijo 
que  el  comisario  por  sí  solo  había  determinado  el  mantenerse 
aquí  hasta  nuevo  aviso  y  que  á  él  nada  le  había  comunicado, 
por  lo  que  estaba  con  sentimiento  que  lo  que  conocía  en  él  era 
miedo,  y  que  no  había  podido  reducirlo  á  que  caminásemos  al 
día  siguiente;  que  podía  ser  lo  redujese.  Con  esta  intención  lo 
convidé  á  pasear,  y  habiéndonos  apartado  un  poco  del  cuartel, 
le  pregunté  si  marcharíamos  al  día  siguiente.  Respondióme  con 
desabrimiento  que  no  podía  de  ninguna  suerte,  porque  tenia 
dado  parte  á  V.  S.  de  las  novedades  que  ocurrían.  Dijele  que 
no  importaba,  porque  V.  S.  no  llevaría  á  mal  el  que  camináse- 
mos, antes  bien  sabia  yo  que  no  le  gustaba  tanta  detención. 
Volvió  á  decirme  que  no  podía  por  ningún  acontecimiento  mo- 
verse. Quise  esforzar  mas  mi  instancia,  y  le  dije  que  podía  te- 
merse un  alboroto  en  la  tropa,  porque  estaban  todos  sumamente 
disgustados  con  la  demora;  y  luego  me  respondió  que  á  los 
que  se  alborotasen  les  quitaría  la  tapa  de  los  sesos.  A  esta  res- 
puesta tan  arrojada,  le  repliqué  que  por  qué  no  había  cumplido 
con  lo  que  V.  S.  le  había  encargado  de  palabra  y  por  escrito, 
de  que  cuando  hubiese  de  tomar  alguna  resolución,  acordase 
con  su  segundo  y  conmigo ;  á  lo  que  me  respondió,  que  no 
tenia  que  tomar  parecer  de  mí  en  cosas  de  milicia,  y  ([ue  él  era 
el  que  mandaba  en  la  tropa  y  nó  yo. 
Viendo  la  mala  disposición  que  mostraba  de  admitir  razón 
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alguna,  le  dejé,  pidiéndole  un  hombre  para  que  me  llevase  á 
V.  S.  una  carta;  y  luego  me  lo  concedió,  diciéndome  viese  yo 
quién  quería  ir :  ofrecióse  para  ello  el  miliciano  Bernabé  Gon- 
zález; pero  después  el  mismo  comisario  nombn')  al  soldado 
Basilio  Figueroa,  á  qiiicn  entregó  también  otra  carta  para  V.  S. 

El  dia  23,  luego  que  salió  la  luna,  partió  el  dicho  soldado 
para  Valdivia  con  las  dos  cartas,  y  á  cosa  de  las  siete  de  ia 
mañana  llegó  Tomás  Silva  de  Riobueno.  Preguntóle  el  coman- 
dante qué  novedades  traia,  y  dijo  que  de  los  indios  nuestros 
amigos  no  tenia  el  menor  recelo;  pero  que  Guril  decian  estaba 
maquinando  alzamiento  con  Cathileo*  Entonces  el  comandante 
hizo  junta  con  su  segundo  y  los  cadetes  mas  antiguos,  á  quienes 
leyó  la  carta  de  D.  Andrés  Dominguez,  y  llamando  á  Tomás 
Silva  le  mandó  dijese  delante  de  la  junta  lo  que  había  oído. 
Hecha  esta  diligencia,  preguntó  á  los  cadetes  su  dictamen  en 
cuanto  á  mantenerse  aqui  mientras  venia  respuesta  de  la  que 
habia  escrito  á  V.  S. ;  y  oídos  los  votos  se  cerró  la  junta;  Antes 
de  determinar,  dijeron  al  comisario  el  segundo  comandante  y 
D.  Manuel  (iuarda,  que  por  qué  no  me  llamaba  á  mi  á  la  junta, 
y  respondió  que  para  cosas  de  milicia  no  tenia  necesidad  de 
consultarme. 

Poco  después  llegó  D.  Antonio  Baraguren  con  Miguel  Espino 
de  casa  del  cacique  Guril,  y  dijo  que  no  habia  novedad  alguna, 
y  ([ue  (lidio  Guril  le  habia  respondido  que  estimaba  mucho  mi 
mensaje,  que  baria  cuanto  pudiese  para  que  sus  mocetones  no 
se  levantasen,  y  que  me  pasease  por  sus  tierras  que  nada  me 
sucederia.  Celebré  mucho  esta  noticia,  y  mas  el  decirme  D.  An- 
tonio que  habia  escrito  á  V.  S.  participándole  todo  lo  dicho,  y 
asegurándole  que  no  habia  novedad  en  los  indios  y  que  sola- 
mante  eran  miedos  del  lengua  general  D.  Juan  de  Castro,  fun- 
dándose en  lo  que  aparentaba  dicho  Guril. 

Esta  misma  tarde  determiné  pasar  á  la  junta  que  estaban  por 
celebrar  los  caciques  de  la  otra  banda  de  Riobueno,  y  para  ello 
despaché  á  D.  Antonio  Baraguren  con  recado  al  comisario  lo 
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tuyiese  ¿  bi^i,  y  juntamente  que  le  diese  licencia  á  él  y  á  Blas 
Soto  para  que  me  acompañasen. 

Vino  luego  en  ello,  y  el  día  24  salicon  los  dichos  á  Riobueno, 
y  llegando  al  puerto  encontramos  al  capitán  Aburto  que  venia 
con  el  cadete  D.  Antonio  Albarran,  con  Tomás  Silva  y  con  los 
caciques  Neigurú,  Theuquigurú,  Thuichagurú  y  Paillahuala,  en 
solicitud  del  comandante  para  que  asistiese  á  la  junta,  porque 
cuando  convocaron  los  caciques  de  á  dentro  les  habian  enviado  á 
decir  que  habia  de  asistir  á  ella  el  comisario,  en  la  confianza  de 
que  para  entonces  ya  estaría  con  la  tropa  del  otro  lado  de  Rio  - 
bueno,  para  cuyo  recibimiento  era  la  junta  que  iban  á  celebrar ; 
y  sabiendo  ahora  (jue  el  comisario  no  (jueria  pasar  adelante  lo 
sentían  mucho,  porque  dirian  los  demás  caciques  que  estos  eran 
unos  embusteros  y  que  los  habian  engañado.  Aun  era  mayor 
su  sentimiento  por  el  temor  que  tenian  de  que  la  tropa  retro- 
cediese volviéndose  para  Valdivia  y  los  dejase  abandonados;  y 
era  tanto  el  dolor  que  esto  les  causaba,  que  llegaron  á  decir  que 
les  dejasen  siquiera  dos  negros. 

Cortáronme  el  corazón  viéndolos  tan  tristes,  y  determiné 
volver  con  ellos  al  cuartel  para  esforzar  su  pretensión.  Llega- 
mos á  las  doce  del  dia,  poco  mas  ó  menos,  y  saliendo  el  comi- 
sario á  recibir  á  los  caciques,  le  dijeron  estos  que  no  creyese  lo 
que  deeian  sus  enemigos  de  que  ellos  estaban  alzados,  porque 
no  tenían  novedad  alguna  ni  tampoco  dos  corazones,  antes 
bien  estaban  con  mucho  sentimiento  por  lo  que  pasaba  con  ellos 
después  que  habian  descubierto  sus  corazones  á  los  españoles; 
y  asi  que  le  suplicaban  pasase  adelante  con  la  tropa  y  fuese  á 
asistir  á  la  junta.  Respondióles  el  comisario  cerrándose  en  que 
no  podía  ir  mientras  no  tenia  respuesta  de  V.  S. ,  la  que  espe- 
raba aquella  tarde. 

Viendo  esta  terquedad  me  entré  al  cuartel  atlijido,  y  me  retiré 
al  pabellón  con  grande  pena.  Entró  poco  después  ü.  Ventura 
Garballo,  y  reconociendo  mi  turbación  en  el  semblante,  me^ 
preguntó  si  tenía  suefio.  Rospondíle  que  no  tenia  sueño,  sino 
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muy  grande  seiitimie.nto  por  lo  que  su  suegro  estaba  ejecutando, 
y  que  temía  (|ue  por  su  terquedad  se  malograse  la  espedicíon  y 
se  perdiese  la  amistad  de  aquellos  indios  con  los  españoles,  y 
aun  podía  ser  causa  de  que  ellos  y  los  demás  se  reuniesen  con- 
tra nosotros  si  no  iba  á  la  junta :  que  cuanto  era  de  mi  parte 
yo  estaba  resuelto  á  llamar  al  cadete  D.  Manuel  Guarda,  como 
cabo  militar  de  la  genio  que  había  de  entrar  al  descubrimiento, 
para  que  tomando  la  lista  la  llamase  y  marchásemos  á  la  junta 
y  á  nuestro  destino.  Que  sino  fuera  por  la  paz  ya  lo  hubiera 
hecho  días  habia,  pero  que  en  la  ocasión  presente  ya  no  podia 
esperar  á  este  respecto,  en  consideración  de  las  malas  resultas 
(|ue  podian  seguirse  de  mi  condescendencia.  Díjome  entonces 
D.  Ventura  que  no  potlia  yo  hacerlo  así,  porque  la  instrucción 
que  traía  su  suegro  era  que  desde  Riobueno  saliésemos  al  des- 
cubrimiento y  no  antes.  Respondíle  á  esto  que  el  capitán  Aburto 
habia  traído  otra  posterior,  y  queriéndomela  negar  le  dije; 
aguarde  V.  y  la  verá.  Diciendo  y  haciendo,  eché  mano  á  la 
petaca  para  abrirla  y  sacar  la  copia  de  dicha  instrucción,  que 
V.  S.  me  habia  enviado;  pero  luego  me  atajó  D.  Ventura,  di- 
ciéndome:  paisano,  hágame  V.  el  favor  de  esperar  un  poco,  y 
veré  si  puedo  reducir  á  mi  suegro.  Está  muy  bien,  le  dije;  pero 
avíseme  V.  pronto. 

Apenas  habia  salido,  cuando  volvió  á  entrar  diciéndome  que 
ya  el  comisario  iba  á  la  junta,  pero  solo ;  á  lo  que  le  respondí, 
que  yo  por  entonces  no  pretendía  otra  cosa,  pues  bien  conocía 
que  moverlo  de  allí  con  la  tropa  era  imposible,  según  se  habia 
(terrado. 

Con  la  noticia  de  que  ya  el  comisario  iba  á  la  junta,  se  vol- 
vieron los  caciques  muy  contentos  con  los  demás  que  habían 
venido  acompañándolos,  y  yo  también  quedé  consolado  y  dando 
gracias  á  Dios  por  haberlo  conseguido  contra  toda  espectacíon. 

El  día  25  por  la  mañana  salimos  para  la  junta,  y  habiendo 

,  pasado  el  Riobueno  con  felicidad,  llegamos  á  alojar  á  casa  do 

Queupul,  que  estaba  desocupada;  y  luego  vinieron  á  visitarnos 


el  dicho  Queupul  y  los  caciques  Neigurú,  Tlieuguegurú ,  thui^ 
chagurü  y  Paillahuala,  con  algunos  mocetones.  Nos  hablaron,  y 
luego  se  despidieron  para  ir  á  disponer  el  sitio  de  la  junta,  la 
que  se  hizo  en  un  llano  que  media  entre  la  casa  de  Queupul  y 
el  Riobueno. 

Se  fueron  conduciendo  por  parcialidades  á  dicho  sitio,  todos 
armados  con  lanzas,  macanas  y  sables,  y  serian  por  todos  unos 
trescientos.  Luego  vinieron  por  nosotros,  y  pasadas  las  primeras 
escaramuzas  y  ceremonias  que  ellos  usan  en  semejantes  funcio- 
nes, nos  hicieron  sentar  en  una  viga  que  habian  labrado  para 
este  fin  los  carpinteros,  y  luego  nos  fueron  presentando  platos 
de  carne  á  su  usanza  y  chicha  de  mais  y  de  mague.  Ya  serian 
las  tres  déla  tarde  cuando  comenzó  á  llover,  y  viendo  los  indios 
que  nosotros  nos  poníamos  mas  ropa  para  defendernos  del  agua, 
nos  dijeron  que  llovia  porque  Cathilao,  quien  también  cele- 
braba junta  con  los  de  su  llamamiento,  la  habia  pedido  para 
que  no  se  sofocasen  los  caballos  en  las  correrías,  pero  que  no 
la  habian  pedido  ellos.  A  mi  parecer  dijeron  esto  porque  desea- 
ban cortejarnos  y  no  pensásemos  que  ellos  habian  pedido  el 
aguacero,  y  por  esta  causa  nos  disgustásem  os. 

Ciertamente  que  noté  en  estos  indios,  y  no  fui  yo  solo,  una 
singular  complacencia  y  alegría  por  vernos  en  sus  tierras,  la 
que  no  sabían  como  esplicar  por  mas  que  se  humanaban  con 
nosotros.  -A  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde,  como  me  hallase  con 
sed,  porque  aunque  me  habian  brindado  con  bastante  chicha 
no  la  habia  gustado,  me  sali  buscando  una  aguada  que  al  subir 
del  puerto  habia  visto  no  muy  distante  del  sitio  donde  se  hacia 
la  junta,  llevando  juntamente  el  breviario  para  rezar  visperas 
y  completas :  luego  que  me  vio  separado  de  la  junta  un  indiecito 
como  de  diez  y  ocho  para  veinte  años  me  siguió  á  caballo,  y  le 
pregnnté  en  donde  habia  agua.  Respondióme  (jue  no  estaba 
lejos,  y  que  me  la  enseñaría.  Llegamos  á  la  aguada,  y  me  pre- 
guntó si  iba  á  Puyehue;  y  respondiéndole  que  sí,  me  preguntó 
por  qué  no  habian  pasado  mis  compañeros.  A  lo  cual  le  res- 
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pondü  ({ue  parque  no  había  querido  el  comisario  por  haber 
sabido  que  Guríl  y  también  ellos  estaban  absados  y  que  teiiian 
dos  corazones  para  los  españoles.  Dijome  que  era  mentira  y 
falso  testimonio  que  les  levantaba  Guril  para  atemorizar  á  loa 
españoles  para  que  no  pasasen  á  establecerse  allí,  y  que  la  causa 
porque  el  comisario  no  queria  pasar  era  porque  tenia  miedo ; 
pero  que  hacia  mal  en  desconfiar  de  ellos,  pues  nada  deseaban 
mas  que  el  que  fuésemos  sus  amigos  y  nos  estableciésemos  en 
sus  tierras.  Discúlpelo  cuanto  pude ;  pero  me  persuado  á  que 
no  lo  apartaría  de  su  concepto.  Preguntóme  también  si  pasa- 
rían finalmente  mis  compsífieros  y  si  se  establecerían  alli;  le 
respondí  que  si,  y  quedó  muy  contento. 

Habiendo  rezado  vísperas  y  completas,  me  volví  á  la  junta  y 
comenzamos  la  parla  cerca  de  ponerse  el  sol.  Salimos  al  medio 
(le  las  parcialidades  á  hablar,  poniéndonos  todos  de  pié,  noso  - 
tros  de  un  lado  y  los  caciques  de  otro.  El  asunto  fué  la  empresa 
á  que  veníanos;  y  concluido  esto,  se  convinieron  Queupul  y 
Paillahuela  en  lo  que  se  había  de  hablar  delante  de  los  caciques 
de  su  llamamiento.  Después  de  lo  cual  llamaron  á  estos ,  los  que 
entrando  con  sus  lanzas  en  la  mano  se  incorporaron  con  los 
demás,  poniéndose  unos  á  la  derecha  y  otros  á  la  izquierda  de 
los  caciques  dueños  de  la  junta.  Se  les  habló  para  que  nos  fran- 
queasen el  camino,  y  todos  unánimes  lo  concedieron.  Acabóse 
la  junta  después  de  las  oraciones;  y  dándonos  todos  las  manos, 
al  tiempo  de  dársela  al  comisario,  al  hijo  mayor  de  Vurin, 
cacique  de  la  laguna  de  Puyehue,  le  dijo  Caniulevü:  hay  tienes 
tu  sangre.  Nos  retiramos  luego  al  alojamiento,  adonde  dormi- 
mos sin  el  menor  cuidado. 

El  día  26  por  la  mañana,  á  cosa  de  las  ocho,  juntas  ya  otra 
vez  las  parcialidades,  vinieron  los  caciques  que  hacian  la  junta 
á  llamarnos  y  llevarnos  á  ella  para  despedirnos.  Luego  que  lle- 
gamos nos  dieron  de  almorzar,  presentándonos  carne  y  chicha 
como  acostumbran. 

Movido  de  lo  que  había  dicho  el  día  antes  Ganiulevú  al  comí- 
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sario  acerca  del  hijo  de  Vuriii,  me  fui  arrimando  á  la  parciali- 
dad del  dicho  Caniulevú  por  si  podia  ver  al  referido  hijo  de 
Vurin;  y  valiéndome  de  otro  indio  criado  en  Valdivia,  llamado 
Juan  de  Dios,  quien  me  lo  enseñó,  y  haciéndome  cargo  de  sus 
facéionea,  reconoci  que  eran  de  español.  Con  esta  ocasión  vi 
entre  las  lanzas  á  dos  chplitos,  cuyas  facciones  eran  también 
de  españoles ;  pero  especialmente  uno  que  tendría  de  diez  y  seis 
para  veinte  años,  blanco  y  tan  bien  proporcionado  en  todo  que 
no  tenia  que  envidiar  al  español  mas  bien  parecido.  Pregunté 
á  Juan  de  Dios  si  lo  conocía  ó  si  sabia  de  donde  era,  y  me  res- 
pondió que  nó,  y  que  solamente  sabia  que  venia  de  muy  adentro. 
No  me  cansaba  de  mirarlo,  y  quise  pasar  á  hablarle;  pero  me 
detuvo  el  no  saber  como  lo  llevarian  los  indios,  y  aguardando 
á  que  se  apartase  de  alli  no  lo  pude  lograr. 

Con  esta  ocasión  referiré  incidentemente  una  cosa  que  lie  oído 
después  contar  al  cacique  Neugurü  y  á  otro  indio  llamado  Vu- 
chaprá,  y  que  si  es  cierta,  como  me  persuado,  es  uno  de  los 
indios  que  prueban  la  real  existencia  de  los  españoles  que  bus- 
camos. Contáronme,  pues,  los  dos  mencionados  indios,  que  ha- 
biendo salido  los  dichos  españoles  hace  ahora  años,  se  llevaron 
consigo  muchos  indios  é  indias,  entre  ios  cuales  llevaron  un 
cholito,  el  que  después  de  algún  tiempo  volvió  á  salir,  ó  porque 
se  les  escapó  ó  porque  ellos  le  dieron  licencia,  y  que  habiéndole 
puesto  dichos  españoles  el  nombre  de  Periquillo,  lo  conservó 
toda  8u  vida  y  era  conocido  por  él  entre  todos  los  indios. 

De  la  referida  salida  de  dichos  españoles  volveré  á  hablar 
después;  y  volviendo  ahora  al  asunto  principal,  digo  que  se 
disolvióla  junta  con  mucho  contento  de  todos:  y  después  de 
haber  gratificado  á  los  indios,  asi  el  comisario  como  el  capitán 
Aburto,  con  los  efectos  y  géneros  que  V.  S.les  habia  dado  para 
este  fin,  nos  retiramos  á  nuestro  alojamiento. 

Quise  comer  alguna  cosa,  porque  ya  pasaba  de  medio  día  y 
estaba  ayunando  por  ser  ti^npo  de  adviento ;  pero  me  dijo  el 
comisario  que  tuviese  paciencfa,  que  luego  marcliariamos  y 
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conferíamos  en  el  cuartel.  Conocí  (|ue  su  prisa  de  marchar  se 
orijínaba  del  miedo  (|ue  t^^nia,  y  aunque  no  habla  el  menor 
fundamento  para  temer,  no  quise  replicarle  palabra,  por  evitar 
algún  nuevo  disgusto.  Dióme  luego  la  noticia,  delante  de  Tomás 
Silva,  de  que  decian  los  caoi(|ues  de  este  paraje  que  no  podía 
ser  la  entrada  á  la  laguna  basta  pasados  dos  meses,  porque  que^ 
rian  sembrar  maiz  y  dejarlo  aporcado,  porque  de  otra  suerte 
no  tendrían  que  comer.  Rcspondile  á  esta  proposición  que  de 
ninguna  suerte  podía  convenir  en  ello,  porque  se  seguían  gastos 
al  Rey  y  á  V.  S.,  y  atrasos  á  los  soldados  y  milicianos;  y  asi 
que  ({uedasen  el  (uipítan  Aburto  y  Tomás  Silva,  á  quienes  ins- 
truí delante  del  comisario,  para  que  negociasen  con  los  indios 
la  prestera  de  la  entrada,  dándoles  de*  treguas  cuando  mas 
quince  días. 

Vino  el  comisario  en  mi  propuesta,  y  marchamos  al  cuartel, 
adonde  se;  alegraron  mucho  todos  los  de  la  tropa  luego  que  me 
vieron  entrar  tan  contento  y  con  las  buenas  noticias  que  les  di, 
sintiendo  solamente  (¡ue  acaso  mandase  V.  S.  el  que  nos  retirá- 
semos á  Valdivia  por  las  novedades  que  le  habían  escrito;  pero 
los  animé  con  la  ('si)eranza  que  yo  tenia  fundada  en  lo  que  le 
había  escrito  á  V.  S.,  y  ([ue  no  haría  semejante  cosa,  antes  bien 
nos  mandaría  marchar  luego  á  nuestro  destino. 

Verificóse  esto  el  día  27,  en  el  que  á  medio  día  llegó  el  sol- 
dado Basilio  Figueroa,  (¡ue  había  llevado  la  carta  del  coman- 
dante y  la  mía  después  del  disgusto  que  tuvimos.  Ai  cuyas  res- 
puestas mandaba  V.  S.  que  pasase  el  comando  de  la  espedícion 
al  teniente  D.  Ventura  Carballo,  y  ordenándole  á  este  al  mismo 
tiempo  que  sin  demora  marcliase  con  la  tropa  á  fortificarse 
del  otro  lado  de  Uiobueno;  con  cuya  determinación  se  alegraron 
todos  mucho. 

Cuando  ya  estábamos  para  salir  de  la  junta  quQ  queda  refe- 
rida, mandó  el  cacique  Queupul  tres  corderos,  el  uno  para  el 
comisario,  otro  para  el  capitán  Aburto  y  otro  para  Tomás  Silva, 
por  medio  de  los  tros  hermanos  Neigurú,  Tiieuquegurú  y  Thui-   ' 
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chagurú,  pretendieado  hacer  paces  cop. ellos  y  con  los  españo- 
les. Todos  nos  alegramos  mucho  con  esta  novedad  inesperada, 
asi  por  tener  mas  parciales  como  por  ir  facilitando  el  paso 
para  Osomo  y  para  Chiloe ;  y  quedó  encargado  el  capitán  Aburto 
en  conseguir  de  dicho  Qiieupul  que  fuese  al  dia  siguiente  al 
cuartel  á  ver  al  comisario ;  por  cuyo  motivo  y  por  aguardar  á 
saber  en  qué  quedaban  los  indios  por  lo  tocante  á  la  entrada, 
suspendió  el  comandante  el  despachar  correo  á  V.  S.  para  darle 
parte  de  la  junta  y  de  sus  resultas. 

Mas  como  ño  hubiese  llegado  el  capitán  Aburto,  á  quien  es- 
perábamos el  dicho  dia  27,  juntamente  con  Queupul,  después 
de  haber  recibido  los  referidos  pliegos  de  V.  S.,  me  comunicó 
D.  Ventura  si  suspenderiamos  la  marcha  á  Riobueno  mientras 
no  llegase  el  capitán  Aburto.  Respondile  que  á  mi  parecer  no 
convenia  demorarse  un  instante,  y  que  lo  mejor  seria  disponer 
la  marclia  para  el  dia  siguiente,  en  conformidad  á  las  superiores 
instrucciones  de  V.  S.  Dijome  que  él  era  del  mismo  dictamen,  y 
quedó  en  marchar  temprano  al  dia  siguiente,  para  tener  tiempo 
de  pasar  el  Riobueno  y  fortificarse  del  otro  lado  por  lo  que  po- 
día suceder. 

Marchamos  el  dia  28,  y  á  las  dos  de  la  tarde  ya  habíamos 
pasado  del  otro  lado  de  Riobueno  con  todo  el  tren  de  campaña^ 
y  sin  mas  desgracia  que  haber  estacado  un  caballo  de  D.  Tomás 
Valentín  y  Eslava. 

Luego  que  pasamos  nos  condujeron  los  caciques  á  un  sitio 
que  tenían  elejido  para  fuerte,  y  que  á  mi  entender  era  muy 
ventajoso,  ya  por  la  situación,  ya  porque  por  dos  cortinas  á 
poca  industria  está  inaccesible;  pero  no  lo  adoptó  D.  Ventura 
por  parecerle  que  tenia  el  agua  algo  distante,  teniéndola  poco 
mas  de  media  cuadra.  Por  este  motivo  escojió  por  mejor  la 
barranca  del  rio,  distante  del  puerto  como  dos  ó  tres  cuadras, 
en  donde  se  hizo  el  fuerte  interino  aquel  mismo  dia,  con  el 
ánimo  de  hacerlo  después  mayor  en  el  mismo  sitio. 

Ea  dia  29  llegó  el  capitán  b.  LAicas  Molina ,  quien  venia 
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joombrado  por  V.  S.  por  comaadanie  de  la  espedicion ;  j  apenas 
llegó  cuando  fué  á  buscar  otro  8itio  para  hacer  fuerte,  por  no 
haberle  contentado  este;  y  habiendo  viato  el  que  dije  ante$ 
tampoco  le  pareció  bien,  y  elijió  una  lomita  cerca  de  la  caaa 
que  ha  sido  del  difunto  cacique  Pascual  y  que  había  servido 
de  alojamiento  á  los  soldados  en  todas  ocasiones  que  han 
ido  allá. 

No  me  desagradó  del  todo  este  sitio,  aunque  tiene  el  incoa- 
veniente  de  estar  mas  distante  del  agua  que  los  otros  dos  que 
be  dicho,  y  aun  esta  es  mala;  bien  que  á  cuadra  y  media  tiene 
un  manantial  muy  bueno,  pero  no  sabemos  si  será  perenne. 

El  dia  30  vinieron  los  caciques  de  alli,  juntamente  coa  Tha- 
milla,  hermano  de  Queupul,  quien  trató  las  paces  con  ellos  en 
nombre  de  dicho  Queúpul  delante  del  comandante  D.  Lucas 
Molma,  del  teniente  D.  Ventura  Carballo  y  de  mi;  y  después  de 
tratadas  le  encargamos  dijese  á  su  humano  viniese  á  vemos, 
con  la  seguridad  de  que  no  te  sucedería  mal  como  temia«  Tenia 
este  indio  gran  miedo  de  llegar  á  donde  estaban  los  españoles, 
p(Mrque  Cathilao  le  había  enviado  á  decir  que  lo  querían  cojer 
por  engaño  y  mandarlo  pi^eso  á  Valdivia.  Vino  ea  fin  el  dia  31 , 
y  salió  muy  contento  y  amigo  de  los  españoles  y  de  los  demás 
caciques  nuestros  amigos,  diciendo  que  de  ninguna  suerte  vol- 
vería á  unirse  con  Cathilao,  y  que  luego  que  supiese  alguna 
novedad  por  esta  parte  darla  aviso  prontamente,  y  que  vendría 
siempre  y  cuando  que  el  comandante  del  fuerte  lo  enviase  á 
llamar. 

£1  dia  2  de  noviembre  salió  el  comandante  Aburto  con  su 
cunado  Baltasar  Ramírez,  Miguel  Espino,  Tomás  Encinas,  Ma- 
nuel Ojeda,  y  con  el  cacique  Neigurú,  el  indio  Santiago  Pa- 
guú,  para  la  casa  del  cacique  Caniulevú,  con  algunas  pagas  para 
el  cacique  de  la  laguna  de  Puyehue,  Vurin. 

El  dia  6  volvió  dicho  capitán  Aburto  con  sus  compañeros,  á 
escepcion  de  Baltasar  Ramirez,  quien  se  quedó  en  lo  de  Caniu- 
levú y  Thuentelican,  hijo  de  Vurin,  á  ver  al  comandante. 
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Llegaron  el  día  siguiente,  conducidos  por  el  capitán  Aburto 
desde  la  casa  del  cacique  Neigorú,  quien  también  ios  vino 
acompañando.  Después  de  la  salutacicm  acostumbrada,  dijeron 
que  seria  bueno  que  fuesen  los  carpinteros  delante  para  abrir 
el  camino,  porque  como  habia  tiempo  que  no  se  transitaba  podia 
«star  carado  con  algunos  palos  que  hubiesen  caido ;  de  donde 
se  infiere  ser  verdad  lo  que  después  nos  dijo  Vurin,  que  desdie 
que  después  que  habia  oído  los  tiros  de  los  españoles  de  áden- 
^,  estando  él  pescando  en  la  laguna  de  Lianquihue,  había 
cobrado  tanto  miedo  que  no  habia  vuelto  á  andar  aquel  camino, 
y  que  desde  entonces  habrían  pasado  como  cinco  años.  Pro- 
guntóles  el  comtandante  si  estos  hombres  irian  seguros  de  on9- 
migos;  y  respondióle  que  no  habia  peligro  alguno,  pues  no  ha- 
bia otra  gente  que  la  de  Yurin,  y  que  esta  no  les  baria  dafto 
alguno,  porque  ya  tenian  dado  el  coirazon  á  los  españoles,  y  que 
si  quisieran  hacerles  daño  no  les  permitieran  entrar,  y  lo  hu^ 
hieran  hecho  ya  á  los  primeros  que  entraron. 

Este  mismo  día  tuvimos  noticia  que  Baltasar  Ramírez  entn^ 
ccm  el  cacique  Caniulevú  á  hablar  en  el  asunto  con  el  cacique 
Vurin ,  llevándole  también  algunas  pagas  para  que  fran- 
quease el  camino  y  enseñase  donde  están  los  españoles  que 
buscamos. 

Con  esta  noticia,  aconsejé  al  capitán  Aburto  que  antes  que  ol 
comandante  supiese  por  otra  parte  la  noticia  de  Baltasar  Ra- 
mírez se  lo  dijese  él.  Dijoselo,  y  se  enojó  mucho,  debiendo^antes 
alegrarse  del  arrojo  del  soldado  que  nos  adelantaba  la  empresa. 
Despidió  él  cónaandante  á  los  indios,  muy  contentos  con  tabaco 
y  sal,  y  quedó  en  que  luego  que  llegasen  las  cargas  con  los 
^i veres,  saldrían  los  carpinteros.  También  pactamos  al  mismo 
tiempo  que  dentro  de  diez  días  estaríamos  en  la  laguna  de 
Puyehue,  para  lo  cual  se  les  dio  el  Pron  ó  oordelito  de  lana 
con  diez  nudos,  para  que  llevasen  la  cuenta  á  la  usanza. 

£1  día  9,  que  fué  domingo  y  día  en  que  se  celebraba  la  fiesta 
del  Patrocinio  de  María  Santísima  Señora  Nuestra,  di»pues  de 
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medio  dia  nos  pasamos  al  nuevo  fuerte  que  se  habia  hecho  eti 
el  paraje  que  dejo  referido,  después  de  haber  trasportado  á  él 
lodo  el  tren  de  campaña,  y  al  dia  siguiente  se  pasaron  también 
á  él  los  caballos  de  flrisia  que  habian  servido  en  el  otro  aloja- 
miento. 

El  dia  H ,  habiendo  dado  orden  el  <K)mandante  para  que  la 
tropa  no  trabaje  y  lavase  su  ropa  el  (\\ie  quisiese,  los  que  fueron 
al  amanecerá  la  descubierta  vinieron  con  la  novedad  de  que 
unos  cinco  indios  que  estaban  en  el  puerto  de  este  lado  de  Rio- 
bueno  habian  soltado  las  dos  canoas  para  que  se  fuesen  rio 
abajo,  como  sucedió.  Salieron  en  su  seguimiento  el  capitán 
Aburto,  Miguel  Espino,  Tomás  Encinas,  Marcelo  Antipa  y  dos 
milicianos,  y  las  hallaron  en  frente  del  paraje  llamado  Catalán, 
cerca  del  cual  todavía  se  conservaba  el  foso  bastante  ph)fundo 
de  un  fuerte  antiguo,  y  no  muy  lejos  del  mismo  fuerte  una  viña 
grande  y  todavía  bien  poblada  de  cepas,  con  indicios  de  haber 
habido  población  en  el  mismo  sitio  con  los  techos  de  teja.  Su- 
bieron la  una  de  dichas  canoas  por  el  rio  arriba,  al  puerto  de 
donde  las  habian  soltado,  y  en  una  estocada  que  hace  el  rio  se 
llenó  de  agua  y  se  fué  á  pique,  con  bastante  peligro  de  naufra- 
gar los  que  venían  en  ella,  los  cuales  salieron  á  nado,  habiendo 
perdido  los  habíos  de  montar  á  caballo  y  tres  fusiles  que  habian 
llevado  por  si  acaso  sallan  algunos  enemigos.  Salieron  también 
del  fuerte  algunos  soldados  para  ayudar  á  sacar  del  rio  la  canoa, 
y  habiéndolo  logrado  la  pusieron  con  toda  brevedad  en  el  puerto, 
y  empezaron  á  pasar  las  cargas  de  víveres  que  ya  estaban  á  la 
orilla  y  acababan  de  llegar  de  Valdivia.  No  alcanzó  el  dia  para 
esta  diligencia,  y  ordenó  el  comandante  que  pasasen  algunos 
soldados  de  este  lado  que  las  custodiasen,  juntamente  con  el 
cadete  D.  Pablo  Asenjo  y  el  sargento  Albarracin,  que  iban  des- 
tacados desde  la  plaza  para  aquel  fuerte  y  escoltando  al  mismo 
tiempo  las  cargas,  las  que  acabaron  de  pasar  al  dia  siguiente. 

Cuando  tuvimos  la  noticia  de  que  los  indios  habian  soltado 
las  canoas  y  las  habían  echado  rio  abajo ,  sospechamos  que 
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querían  tomar  las  cargas  de  víveres  que  por  instantes  estábamos 
esperando;  pero  averiguado  el  caso,  no  fué  mas  que  despique 
de  los  mocetones  del  cacique  Alihuenú  con  los  del  cacique 
Theuquegurú,  porque  habiendo  ido  estos  á  robarles  aquella 
noche  y  no  pudiendo  aquellos  darles  alcance,  aunque  los  si- 
guieron hasta  el  puerto,  de  enojo  cortaron  los  cabos  de  las 
canoas.  Supuse  esto  por  el  mismo  cacique  Alihuenú,  quien  al 
pasar  los  españoles  que  venian  con  las  cargas  envió  á  decir  al 
comandante  que  no  permitiese  que^us  enemigos,  con  la  sombra 
de  los  españoles,  les  estuviesen  haciendo  daño  á  él  y  á  sus  mo- 
cetoneS;  pues  eran  nuestros  amigos  antiguos  y  nunca  hablan 
sido  alzados  como  los  caciques  en  cuyas  tierras  estaban.  Lo 
mismo  envió  á  decir  Guril,  que  si  no  fuera  por  respeto  de  los 
españoles  ya  hubieran  pasado  á  jualoquearlos.  Se  les  dio  satis- 
facción á  entrambos  con  la  prisión  de  dos  mocetones,  y  se  les 
envió  á  decir  que  tuviesen  entendido  que  los  españoles  de  nin- 
guna suerte  apadrinan  maldades,  ni  menos  hacen  espaldas  á 
ninguno  para  robar ;  que  si  en  adelante  volviesen  á  pasar  se 
vmiesen  luego  á  quejar  y  se  les  haría  justicia.  Quedaron  los 
indios  satisfechos,  y  Alihuenú  en  conducir  la  otra  cano^  por 
tierra  tirándola  con  bueyes. 

El  dia  12  por  la  tarde  llegaron  los  caciques  Queupul,  Neiguru 
y  Paillahuala,  acompañados  de  Cleyaú,  hermano  del  cacique 
Paillatureú,  á  pedir  misioneros  para  su  tierra,  y  que  yo  fuese 
uno  de  ellos.  Pero  diciéndoles  yo  que  no  podia  por  no  agraviar 
ál  cacique  de  mi  misión  D.  Santiago  Cunillanca,  á  quien  tenia 
dada  la  mano,  se  conformaron  y  quedaron  en  que  el  coman- 
dante D.  Lucas  Molina  les  diese  otros.  Pidieron  juntamente 
para  capitán  de  amigos  al  cadete  D.  Pablo  Asenjo  y  por  teniente 
á  Manuel  Silva,  y  que  en  caso  queD.  Pablo  Asenjo  no  admitiese, 
que  seria  capitán  Manuel  Silva,  que  buscarían  otro  para  te- 
niente. 

El  Jia  43  á  las  ocho  de  la  mañana  emprendimos  nuestra 
jornada  desde  el  fuerte  de  Riobueno  á  la  laguna  de  Puyehue, 
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eoD.  el  flo  de  descubrir  los  Césares  ó  espai^oles  que  se  ereen 
estar  de  la  otra  banda  de  dicha  laguna.  Los  que  fufanos  á  esta 
ttpedicion  érannoa  por  todos  veíntianojes,  á  saber :  el  capitán 
de  amigos  de  mi  misión  D.  Francisco  Aburto,  quien  iba  como 
cabo  principal  de  la  espedicion  para  dirijir  las  marchas  y  todo 
lo  demás  perteneciente  al  descubrimiento;  el  cadete  D.  Manuel 
Cuarda;  D.  Joaquín  Albarran  y  D.  Antonio  Baraguren,  también 
cadetes;  el  sargento  D.  Gregorio  Pinuer;  D.  Juan  Ángel  Albar- 
ran, distinguido ;  el  condestable  D.  Pedro  Alvarez,  quien  iba 
encargado  de  demarcar  los  terrenos;  los  cabos  de  escuadra 
Francisco  Javier  Sayago,  Teodoro  Negron  y  Feliciano  Flores, 
y  lossoldados  Baltasar  Ramirez,  Tomás  Encinas,  Miguel  Espino, 
Manuel  Ojeda,  Basilio  Figueroa  y  José  Zamudio;  iban  también 
áím  carpinteros  de  la  c(»npañia  de  Pardos,  llamados  Dommgo 
Montealegre  el  uno,  y  el  otro  Bautista  de  León;  el  miliciano 
Jeaé  Pérez,  que  me  iba  sirviendo ;  Lázaro  Galdamea,  que  iba 
sirviendo  á  los  Albarranes  y  Guardas,  y  el  negro  Francisco  Escar* 
raga,  presidario ;  iban  asi  mismo  dos  artilleros,  Manuel  Valcazar 
y  José  Martínez,  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  un  esmeril ; 
tamicen  nos  fueron  acompañando  un  hermano  del  cacique 
Paillatureú,  llamado  Cleyaú,  otro  indio  de  mi  misión  llamado 
Santiago  Pagicun,  que  es  uno  de  los  que  declaran  haber  estado 
de  niño  en  los  españoles  de  á  d^tro,  habiendo  entrado  á  ellos 
por  ios  Pehuenches,  y  otro  cholo  llamado  Manuel,  que  iba  sir- 
viendo al  sargento  Pinuer.  Es  el  dicho  cholo  del  paraje  llamado 
Cumpullí  y  pariente  del  cacique  Caniulevú,  y  a»  mismo  del 
oaciquc  Vurin,  y  le  he  oido  referir  que  siendo  él  pequeño  y 
antes  que  saliese  para  Valdivia  habia  visto  al  dicho  cacique  Vu- 
rin que  estaba  consultando  á  un  adivino  y  manifestándole  el 
cuidado  y  temor  en  que  estaba  de  que  saliesen  los  españoles  de 
á  dentro  á  maloquearlo  á  él  y  á  los  demás,  por  cuanto  habia 
muchos  dias  que  estaba  oyendo  sus  tiros  con  frecuencia. 

Volviendo  á  la  narración  de  nuestra  jornada,  llegamos  á  la 
easa  del  cacique  Neigurú,  que  está  metida  entre  una  montaña 
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xntts  alta  que  el  llano  donde  se  hizo  el  fuerte,  y  no  habiéndolo 
encontrado  porque  estaba  atendiendo  á  sus  siembras,  prosegui- 
mos adelante  y  pasamos  un  arroyuelo  que  hay  en  una  quebrada 
llena  de  colehues,  robles  y  otros  árboles  no  grandes  y  en  todo 
semejantes  á  los  de  Valdivia,  y  siguiendo  el  camino  por  la  misma 
montaña  llegamos  á  la  casa  del  cacique  Theuquegurú,  hermano 
de  Ndgurú,  la  cual  está  en  otra  pampa,  en  donde  los  dos  siem- 
bran y  mantienen  sus  ganados,  y  tampoco  lo  hallamos  en  su 
casa.  Salió  su  mujer  y  la  saludé,  mas  no  respondióme :  luego 
al  cabo  salió  con  decirme  que  como  era  todavía  medio  alzada 
no  sabia  bien  hablar.  Cayóme  en  gracia  la  respuesta,  porque  á 
mas  de  decirme  el  capitán  Aburto  que  era  de  buen  humor  y  lo 
decia  en  chanza,  me  hice  el  juicio  de  que  se  habria  turbado  por 
ver  tantos  españoles  armados  y  á  mi,  que  para  ella  era  el  traje 
muy  particular.  Dióle  el  capitán  Aburto  un  poco  de  aji,  y  mar- 
chando adelante  algunas  leguas  dimos  en  otro  escampado  muy 
alegre,  á  orillas  del  rio  Pilmaiquen,  en  donde  vive  el  cacique 
Thanollanca,  indio  muy  jovial,  pronto  y  advertido,  y  de  los 
que  mostraron  mas  afición  á  los  españoles :  también  es  buen 
barrero,  y  á  un  soldado  de  los  que  iban  con  nosotros  que  sabia 
el  oficio  de  platero,  le  pidió  que  le  enseñase  el  oficio  y  á  vaciar 
eq>uelas  de  plata  y  de  alquimia,  diciendo  que  solamente  con 
esto  no  habia  acertado ,  y  ofreciéndole  pagarle  bien ;  pero  se 
escusó  el  soldado  con  que  no  tenia  allí  forma  ni  instrumentos. 
No  estaba  entonces  en  su  casa  dicho  cacique ,  porque  andaba 
en  sus  dillgenoias,  y  después  de  haber  dado  el  capitán  Aburto 
un  poco  de  aji  ¿,  sus  mocetones  nos  despedimos,  y  marchando 
adelante  por  buen  camino  entre  montaña  clara,  pero  con  bas- 
tante retazos  de  colehues  bien  espesos,  llegamos  á  otra  pampa, 
en  donde  vive  el  cacique  Llancan. 

En  frente  de  este  paraje,  pasados  los  ríos  de  Pilmaiquen  y  otro 
que  dicen  es  tan  grande  vahiio  el  de  Valdivia,  cuyo  nombre  no 
se  me  acuerda  y  solamente  si  que  baja  á  juntarse  con  el  Rio- 
bueno  en  loa  juncos  y  que  sale  de  la  laguna  de  Llanquihue; 
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asegui'aii  los  indios  que  estaba  la  ciudad  de  Osorno  á  distancia 
de  poco  mas  de  medio  (lia  de  camino.  Dicen  asi  mismo  que  per- 
noaaecen  todavía  algunos  edificios  y  las  murallas  y  el  foso,  que 
fuera  de  ellos  debajo  de  unos  membrillos  se  conserva  una  cam- 
pana grande,  á  la  cual  no  se  atreven  á  llegar  los  indios,  como 
ni  tampoco  á  desenterrar  la  plata  y  el  oro  que  dicen  haber  de- 
jado escondidos  los  españoles  de  aquella  ciudad  cuando  la  de- 
sampararon. Refieren  también  que  (lueriendo  unos  indios  rejis- 
trar  un  pozo  en  que  también  se  cree  haber  mucha  plata  escon- 
dida, hallaron  una  imájen  pequeña,  que  según  las  señas  que 
dan  parece  seria  de  Nuestra  Señora,  y  que  habiéndola  llevado 
consigo  entró  con  ellos  una  epidemia  de  cursos  de  sangre  que 
no  cesó  hasta  que  volvieron  la  imájen  al  pozo. 

Un  poco  mas  adelante  dimos  con  el'  rio  llamado  Cudilevú,  y 
lo  pasamos  en  donde  se  junta  con  el  de  Pilmaiquen,  siendo 
entrambos  de  bastante  corriente.  La  tropa  lo  pasó  á  vado  con 
el  agua  hasta  cerca  de  la  silla  y  cuasi  á  volapié,  llevando  por 
delante  un  tercio  de  carga  cada  uno.  Yo  lo  pasé  en  una  canoa 
de  las  que  tienen  los  indios  para  hacer  su  chicha ,  la  que  me 
trajeron  para  este  efecto  los  hijos  del  cacique,  sirviendo  ellos 
mismos  de  rameros. 

En  una  punta  de  tierra  ó  pampa  que  hay  entre  los  dos  rios 
hicimos  medio  dia.  Aquí  vino  á  alcanzarnos  el  cacique  Thano- 
Uanca,  quien  luego  que  llegó  á  su  casa  y  sabiendo  que  había- 
mos pasado  sintió  mucho  no  haber  estado  allí  para  cortejarnos, 
por  lo  que  salió  en  nuestro  seguimiento  para  ak^anzarnos  en 
este  paraje,  y  prosiguió  después  acompañándonos  hasta  que 
nos  alojamos. 

Desde  dicho  paraje  proseguíalos  caminando  por  una  montaña 
baja  y  de  la  misma  calidad  que  la  que  dejo  dicho,  por  la  orilla 
de  Pilmaiquen,  á  quien  fuimos  viendo  mas  de  dos  leguas.  Des- 
pués de  pasadas  algunas  pampitas,  llegamos  á  otra  llamada 
Vutalelvun,  que  en  nuestra  lengua  significa  Pampa  ó  Llanura 
grande,  en  donde  habitan  unos  cholos,  cuyos  nombres  no  se 
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me  recuerdan,  pero  que  me  dieron  gusto  por  ver  los  semblan- 
tes con  que  nos  recibieron. 

Pasamos  adelante  y  dimos  en  otro  escampado,  en  donde  ha- 
bita otro  indio  principal,  el  que  sacó  dos  cántaros  de  chicha 
para  la  tropa,  y  fué  después  acompañándonos  hasta  la  casa  del 
cacique  Manqueniilla ,  que  habita  á  la  orilla  de  Pilmaiquén, 
aunque  algo  apartado  en  una  pampa  bastante  grande.  Antes 
de  llegar  á  este  sitio  se  pasa  una  angostura  á  la  orilla  del  rio, 
el  que  lleva  mucha  corriente  en  este  paraje. 

El  dia  44  amaneció  lloviendo,  por  cuyo  motivo  nos  detuvi- 
mos en  este  paraje  todo  este  dia,  en  que  llovió  bien,  pero  nos 
cojió  debajo  de  cubierto,  porque  el  cacique  Manquemilla  nos 
dio  una  casa  vacia  bastante  capaz  para  los  que  éramos.  Es  el 
dicho  cacique  uno  de  los  mas  ricos  de  toda  aquella  tierra,  y  que 
tiene  comunicación  con  los  indios  alzados  de  la  otra  banda  de 
Pilmaiquén,  donde  también  tiene  parientes.  Tenia  este  un  hijo 
gravemente  enfermo  de  calentura  ética,  y  metió  por  empeño  al 
capitán  Aburto  para  que  yo  fuese  á  verlo  y  á  sacarle  el  Huecubú 
ó  hechizo  que  creia  ser  la  causa  de  su  enferniadad.  Fui  por  la 
tarde,  acompañado  de  dicho  Aburto,  del  condestable  y  de  al- 
gunos oficiales  y  soldados.  Luego  que  llegué  al  patio  de  su  casa 
me  regaló  un  cordero,  entregándolo  al  capitán  para  qpe  me 
lo  diese.  Se  lo  agradecí,  y  luego  entré  á  ver  al  enfermo,  al  que 
hallé  abrasándose  con  la  calentura, que  dije.  Procuré  persua- 
dirle, así  á  él  como  á  los  demás,  que  la  enfermedad  que  tenia 
no  era  el  Huecutyú  ó  hechizo,  como  ellos  pensaban,  sino  enfer- 
medad que  Dios  lehabia  dado.  Pregúntele  si  queria  ser  cristiano, 
y  me  respondió  que  sí :  instruido  según  el  tiempo  lo  permitía, 
y  siendo  el  capitán  Aburto  padrino,  lo  bauticé,  poniéndole  por 
nombre  José  Antonio. 

Del  dicho  cacique  Manquemilla  me  contó  el  capitán  Aburto 
que  en  la  primera  entrada  que  hizo  con  los  cuatro  compañeros 
á  la  laguna  de  Puyehue,  cuando  llegó  á  su  casa  se  quedó  admi- 
rado y  le  dijo  que  jamás  habia  pensado  ver  españoles  en  su 
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tierra,  ni  que  tnriesen  atrevimiento  para  tanto.  Pero  habiéndole 
responíUdo  Aburto  con  resolución  y  icón  aquella  elocuencia  y 
fecundía  que  tiene  en  el  idioma  de  los  indios,  logró  captarte  la 
benevolencia,  de  modo  que  quedaron  amigos  íntimos,  portán- 
dose con  mucha  fineza  desde  entonces  con  todos  los  demás  es- 
pañoles, de  suerte  que  él  fué  el  que  mas  nos  socorrió  cuando 
salimos  de  la  laguna  de  Puyehue  con  tanta  necesidad,  como 
después  referiré,  y  teniendo  la  particular  atención  de  enviar  con 
frecuencia  sus  mocetones  á  que  supiesen  de  nosotros,  y  man- 
dándoles tuviesen  cuidado  de  que  no  se  nos  huyesen  los  caba- 
llos. También  le  debió  Aburto  y  sus  compañeros  la  fineza  de 
que  después  de  haber  pasado  á  la  casa  de  Vurin  en  su  primera 
mtrada  que  queda  referida,  habiendo  venido  un  trozo  conside- 
rable de  indios  alzados  de  la  otra  banda  de  Pilmaiquen  á  espe- 
rarlos en  el  camino  para  quitarles  la  vida,  los  hizo  retroceder 
diciéndoles  que  no  volverían  á  salir  hasta  de  alli  á  un  mes,  y 
asi  que  en  vano  los  esperaban;  con  lo  cual  se  retiraron  entra- 
ñados. 

Después  de  nuestra  salida,  habiendo  vuelto  los  mismos  y 
haciéndole  cargo  á  dicho  cacique  Manquemilla  porque  nos  habia 
franqueado  el  paso,  supimos  que  les  respondió  que  los  españoles 
que  habian  pasado  loílos  eran  buena  gente  y  no  hacían  daño  á 
nadie,  y  que  especialmente  su  capitán  (hablando  por  Aburto) 
era  tal,  que  si  llegasen  á  hablarle  quedarían  prendados  de  él 
y  se  darían  por  muy  dichosos  el  tenerle  por  amigo. 

También  es  notable  la  prudencia  con  que  se  portó  dicho  ca  - 
cique  en  la  última  entrada  que  hizo  el  capitán  Aburto  á  la 
laguna  de  Puyehue.  Fué  el  caso,  que  habiendo  mandado  el 
comandante  D.  Lucas  Molina  á  un  soldado  que  estuviese  de 
centinela  en  la  casa  de  dicho  cacique  Manquemilla  por  si  acaso 
pasaban  los  alzados  de  la  otra  banda  de  Pilmaiquen,  este  lo 
sintió  mucho  por  la  desconfianza  que  indicaba  esta  orden ;  por 
lo  que  después  de  algunos  dias  le  dijo  al  soldado  qlie  mientras 
él  estuviese  en  su  casa,  él  se  veia  precisado  á  estarse  tambíei) 
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CD  ella  sin  poder  salir  á  cuidar  de  sus  haciendas  ni  á  otra  parte 
alguna,  y  asi  que  se  volviese  al  fuerte  y  le  dijese  á  su  coman- 
dante que  tuviese  por  escusada  la  diligencia  de  ponerle  centi- 
nela en  su  casa ;  que  asi  como  los  españoles  hablan  pasado  las 
dos  primeras  veces  sin  que  les  sucediese  daño  alguno  en  su 
casa  ni  en  sus  tierras,  así  volverían  á  pasar  también  la  tercera. 

Salimos  el  dia  \  5  de  aquí  y  llegamos  á  Cumpulli,  en  donde 
vive  un  indio  llamado  Antugurú,  y  habiendo  hecho  medio  dia 
y  descansado  un  poco  en  este  lugar,  proseguimos  caminando 
por  una  montaña  de  colehues,  y  después  de  haber  pasado  un 
estero  entramos  en  unas  llanuras  pantanosas  y  llenas  de  unas 
cañitás  cortas,  que  los  indios  llaman  Vuthe,  y  en  consecuencia 
á  todas  estas  llanuras  llaman  Vuthemapú  ó  Tierra  de  Cañitas. 
En  una  de  estas  llanuras  hay  un  peñazco  bastante  grande,  y  en 
todas  ellas  hasta  llegar  á  la  laguna  de  Puyehue  hay  unos  árbo- 
les grandes  que  en  toda  su  contestura*  se  parecen  á  los  de  la 
retama,  eseepto  en  el  tamaño  y  en  la  flor,  que  es  de  color  azul 
celeste  y  mas  pequeña  que  la  flor  de  la  retama,  de  modo  que 
forma  unos  ramitos  apiñados  y  muy  vistosos.  También  he  no- 
tado que  el  barro  de  estos  pantanos  es  negro  y  tan  salitroso  que 
hace  caer  el  pelo  de  los  pies  y  manos  de  los  caballos.  Llegamos 
este  dia  á  alojar  junto  á  un  estero  llamado  Chuicahue,  habiendo 
pasado  otros  cinco.  Aqui  tomando  una  piedra  para  amolar  un 
cuchillo,  se  halló  claveteada  de  cobre. 

Lloviónos  algo  esta  noche,  por  lo  qjiíe  fué  preciso  esperar  á 
que  el  viento  sacudiese  las  cañas  para  poder  caminar,  y  salimos 
el  dia  46  á  cosa  de  las  seis  de  la  mañana.  Habríamos  caminado 
como  dos  leguas,  cuando  encontramos  al  o^ciqueCaniulevú  y  á 
Huentelican,  hijo  del  cacique  Vurin,  y  tres  mocetones  que  ve- 
nían de  la  casa  de  dicho  Vurin,  á  donde  habían  ido  con  men- 
saje de  nuestra  parte.  Dijéronnos  el  estado  en  que  dejaban  la 
canoa  que  estaban  haciendo  los  carpinteros  á  la  orilla  de  la 
laguna,  y  que  estos  pedían  víveres  y  tres  ó  cuatro  hombres  que 
les  ayudasen,  No8  aconsejarcm  también  que  alojásemos  en  el 
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mismo  paraje  en  el  que  estaban  los  caballos  de  Vurín  y  los  de 
ios  carpinteros,  porque  junto  á  la  casa,  que  dista  de  aqui  ocho 
leguas,  no  hay  pasto  para  las  bestias.  Para  este  fia  nos  enseñaron 
dos  pocitos  de  agua,  á  corta  distancia  el  uno  de  otro,  y  alojamos 
á  la  entrada  del  monte  de  la  laguna.  Alojados  se  aparearon  los 
caciques  referidos,  y  sentados  como  acostumbran  sobre  les  pe- 
llejos de  carnero  que  les  sirven  de  pellón  para  andar  á  caballo, 
les  dimos  de  comer,  lo  que  agradecieron  mucho ,  y  nos  dijo 
Caniulevú  que  iban  con  Yurin,  el  que  no  tardaría  en  llegar,  á 
preguntar  al  adivino  quién  le  habia  hecho  daño  á  la  mujer  de 
dicho  Vurin,  porque  habia  enfermado  r  preguntóle  también  al 
capitán  Aburto  por  qué  no  venia  con  nosotros  su  pariente  An- 
tulican,  y  por  qué  se  habia  escondido;  le  dijo  también  que  le 
enviase  recado  para  que  viniese,  y  si  fuese  necesario  que  é* 
mismo  fuese  por  él,  porque  con  venia  que  fuese  con  nosotros,  y 
que  si  él  lo  iba  á  buscar  que  vendría  sin  duda.  Añadió  asi 
mismo,  que  á  no  ser  muchas  las  mares  que  habia  en  la  laguna 
ya  hubiera  pasado  con  Baltasar  Ramírez  al  otro  lado  á  ense- 
ñarle las  poblaciones,  y  hubiera  visto  si  era  cona  (esto  es,  va- 
liente) ;  pero  que  fué  preciso  volver  atrás  por  no  ponerse  á  pe- 
ligro de  naufragar. 

Se  habia  disputado,  digo  dispuesto,  pasar  adelante  con  una 
carga  de  víveres  para  los  que  estaban  á  dentro  fabricando  la 
canoa  ,  para  cuyo  fin  habia  quedado  una  muía  aparejada ; 
pero  viéndolo  los  indios  dijeron  que  no  podia  pasar  carga  por- 
que estaba  el  camino  muy  cerrado  con  los  árboles,  y  asi  que 
era  menester  que  los  mismos  que  hablan  de  pasar  adelante 
los  llevasen  en  putamas.  Tomóse  su  consejo,  y  despedidos  de 
ellos  los  indios,  salieron  los  soldados  Tomás  Encinas ,  Basilio 
Figueroa  y  Manuel  Valcazar  para  á  denti'o,  á  quienes  acompa- 
ñamos algunos  hasta  la  laguna  por  verla,  pues  estaba  aun  no 
media  legua  de  distancia.  Entramos  siguiendo  el  camino  por 
un  colegual  muy  espeso,  y  á  poco  que  hablamos  andado  llega- 
mos á  un  monte  de  arrayanes  muy  grandes,  y  luego  dimos  en 
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una  teguna.  Tendría  esta  de  circunferencia  á  mi  parecer  mas  de 
yeinte  leguas,  con  varias  islas,  y  asi  mismo  hay  en  ella*  varios 
recodo^s  y  encenadas. 

Volvimos  al  alojamiento,  y  á  poco  rato  el  cacique  Vurin  con 
su  hijo,  que  pasaban  como  ya  dije  á  consultar  al  adivino,  aun- 
c[ue  yo  sospeché  y  no  sin  fundamento,  que  no  iba  sino  á  la  casa 
del  cacique  Manquemilla  á  consultarle  si  nos  franquearía  el 
camino,  por  ser  diolio  cacique  Manquemilla  su  pariente  y  el 
mas  respetado  de  aquella  tierra,  y  que  lo  del  adivino  no  fué 
mas  de  un  pretesto  para  ocultar  el  verdadero  motivo  de  su 
jomada.  Lo  hizo  apear  el  cacique  Neigurú,  á  lo  que  él  se  resis- 
tia  por  estar  todo  sobresaltado,  según  lo  que  él  demostraba,  y 
lo  regalamos  y  animamos.  Luego  dispuso  el  capitán  Aburto  ir 
juntamente  con  Neigurú  á  traer  á  Antulican  y  á  Manquemilla 
para  que  nos  acompañasen  en  la  entrada. 

El  dia  4  8  por  la  mañana  llegó  de  vuelta  Vurin  con  su  hijo,  ya 
mas  alegre  y  placentero,  de  lo  que  todos  nos  alegramos,  espe- 
cialmente algunos  que  viendo  que  los  caciques  se  volvian  atrás 
luego  que  llegamos  nosotros,  estaban  con  algún  cuidado  y 
recelo.  Diósele  de  almorzar  y  algunos  agasajos,  y  luego  marchó 
á  su  casa,  acompañado  del  capitán,  quien  suspendió  el  viaje  á 
lo  de  Antuliéan,  y  despachó  solamente  á  Neigurú,  por  parecer  le 
asi  conveniente,  y  el  capitán  conaCleyaú,  hermano  del  cacique 
Paillatureú,  á  quien  conoció  Vurin  por  pariente  por  noticias 
que  Aburto  le  dio.  La  primera  noche  que  estuvimos  en  este  alo- 
jamiento nos  llovió  muy  bien  y  al  otro  dia  granizó.  También 
nos  molestaron  mucho  unos  mosquitos  venenosos  picándonos 
en  la  cara  y  en  las  manos,  resultándonos  de  las  picaduras  muy 
grande  pmrito  é  hinchazón. 

Al  ponerse  el  sol  llegó  el  cacique  Manquemilla,  acompañado 
de  un  cholito  que  venia  tirando  un  buey  que  le  habia  concha- 
vado el  capitán  Aburto  para  sustento  de  la  tropa  y  de  los 
indios. 

El  dia  24  y  dia  de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora,  llegaron 


462  DOCUMENTOS. 

el  capiiai)  Aburto,  el  sargento  Piouer  y  el  cabo  de  escuadra 
Teodoro  Negron  con  la  noticia  de  que  la  canoa  quedaba  ea  el 
puerto,  habiendo  costado  muchísimo  trabajo  el  echarla  i  «o 
rio  por  donde  la  condujeron  á  la  laguna. 

El  dia  21  por  la  mañana  bajamos  á  embarcarnos,  dejando  los 
caballos  en  una  llanura  llena  de  cañitas,  donde  Varía  time 
también  los  suyos,  y  los  avíos  de  montar  colgados  á  la  oriUa 
de  la  laguna. 

Antes  de  pasar  adelante,  no  quiero  omitir  una  r^exion  que 
ae  me  acordó  ahora  y  es  también  una  de  las  pruebas  de  la  ae- 
gatid%á  y  certeza  de  la  existencia  de  los  españoles  que  busca  - 
mos.  Esta  se  funda  en  un  lance  que  pasó  cuando  loacarpinterofi 
y  algunos  soldados  estaban  haciendo  la  canoa,  pues  lamentán- 
dose estos  de  que  acaso  estarían  trabajando  de  valde  si  no  lo- 
graban el  descubrir  dichos  españoles,  y  añadiendo  que  en  tal 
caso  á  la  vuelta  harían  pedazos  la  canoa,  el  hijo  de  Vurin,  que 
á  la  sazón  estaba  allí,  les  dijo  que  no  perderían  su  trabajo,  por- 
que los  españoles  ciertamente  estaban  á  dentro.  El  mismo  en 
otra  ocasión,  tomando  una  hacha  de  las  con  que  estaban  .tra->- 
bajando,  les  dijo :  estas  sí  que  valen  entre  los  Aucahuicas  ó 
españoles  de  á  dentro,  porque  de  esto  no  tienen. 

Volviendo  ahora  al  asunto,  se  embarcaron  primero  el  sargento 
Pínuer,  con  los  dos  cabos  de  escua<lra  Teodoro  Negron  y  Feli- 
ciano Flores,  el  artillero  José  Muñoz,  el  soldado  José  Zamudío, 
el  presidario  Francisco  Escarraga  y  algunos  indios,  y  juntamente 
las  cargas  de  víveres  que  cupieron,  y  enderezaron  su  viaje  auna 
punta  que  hace  la  tierra  en  la  laguna  por  la  parte  del  sudeste» 
Ya  hablan  llegado  á  este  paraje  Baltasar  Ramírez,  Basilio  Fi- 
gueroa  y  los  carpinteros,  juntamente  con  el  cacique  Vurin  y  un 
hijo  suyo.  Hicieron  luego  que  llegaron  una  humedera  para  que 
enderezase  á  aquel  paraje  la  canoa:  llegó  esta  á  las  tres  de  la 
tarde  poco  mas  ó  menos,  y  luego  la  despacharon  juntamente 
con  la  de  Vurin  y  llegaron  al  puerto  á  cosa  de  las  nueve  de  la 
noche.  Viendo  yo  que  era  preciso  dilatarnos  en  pasar  la  laguna 
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porque  las  canoas  admitían  poca  gente  y  que  dejábamos  aban- 
donados los  avíos  y  caballos,  determiné  el  propone  cpie  se 
quedasen  aquí  algunos  para  el  seguro  de  las  canoas  y  de  los 
caballos  y  avíos.  Y  aunque  según  las  instrucciones  de  Y.  S. 
podía  yo  determinar  este  punto ,  juntamente  con  el  capitán 
Aburto,  no  me  atreví  á  ello ;  porque  habiendo  mudado  D.  Lucas 
Molina  dichas  instrucciones,  sustituyendo  otras  muy  distintas, 
didendo  tener  facultad  para  ello  ,*  y  aunque  ordenaba  que  las 
mardias  y  todo  lo  demás  que  se  ofreciese  lo  determinasen  el 
cadete  D.  Manuel  Guarda,  el  sargento  Pinuer,  el  condestable 
Alvarez  y  el  capitán  Aburto  sin  tener  cuenta  alguna  de  mí,  no 
quise  esponerlos  á  que  por  causa  mía  tuviesen  algún  sentimiento, 
por  lo  cual  me  embarqué  con  el  ánimo  de  proponer  lo  dicho  al 
sargento  y  á  los  demás.  Cargaron  la  canoa  demasiado,  y  para  ' 
no  zozobrar  enderezamos  al  oeste  ya  de  la  otra  banda  del  río 
que  sale  de  la  laguna  y  saltamos  en  tierra,  en  donde  encontra- 
mos ya  á  los  que  habían  pasado  en  la  canoita  del  indio.  Yiendo 
que  la  canoa  iba  muy  cargada  no  quise  proseguir  embarcada, 
porque  había  muchas  mares  y  entraban  á  cada  paso  las  olas. 
Hice  que  Baltasar  Ramírez  con  un  gastador  que  servia  á  los 
Guardas  y  Albarranes  y  el  indio  Santiago  Piquero  se  quedasen 
para  ir  conduciendo  con  la  qanoa  de  Vurin  la  gente  que  restaba, 
y  nosotros  fuimos  marchando  por  la  orilla  de  la  laguna  con 
mucho  trabajo  por  el  pedregal  y  unos  árboles  que  hay  muy 
tupidos  y  enroscados,  llamados  en  la  lengua  de  los  indios 
Quinchllcos.  Anduvimos  la  mitad  de  la  laguna ,  hasta  que  en- 
contramos con  los  que  iban  en  la  canoa,  los  cuales  viendo  que 
se  iba  poniendo  mas  recio  el  temporal ,  arrimaron  á  tierra  y 
echaron  en  ella  la  carga  ya  bastante  mojada.  Desde  aquí  no 
me  permitieron  los  compañeros  el  proseguir  á  pié,  y  me  hicie- 
ron quedar  para  ir  en  la  canoa  con  los  bogadores  y  gobernante. 
Los  demás  prosiguieron  su  camino,  y  yo  luego  que  abonanzó 
alguna  cosa,  que  fué  á  las  cinco  de  la  tarde,  emprendí  mi 
viaje  embarcado ;  pero  apenas  habíamos  andado  un  poco  cuando 
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lue  pesó,  porque  habiendo  quedado  muy  alterada  la  laguna  con 
el  viento,  levantaba  unas  olas  muy  grandes  y  á  cada  paso  en- 
traba el  agua  en  la  canoa;  pero  invocando  al  Patrocinio  de  la 
Estrella  del  mar  María  Santísima,  proseguí  el  viaje  con  la  con^ 
fianza  de  que  me  sacaría  del  peligro.  Ya  iba  divisando  el  puerto 
cuando  advertí  dentro  del  monte  una  humareda,  y  presumiendo 
que  serían  los  (jue  iban  á  pié,  les  di  una  voz  y  salieron  á  pedir 
que  arrimase  la  catioa  porqué  estaban  pereciendo  de  hambre. 
Consolólos  con  (|ue  ya  estaban  cerca,  y  que  luego  que  yo  llegase 
enviaría  la  conoa  para  <¡ue  los  condujese,  porque  el  arrimar  en 
esta  ocasión  era  arriesgado,  por  la  dificultad  que  había  en  ar- 
rimar la  canoa  una  vez  sentada  en  la  orilla.  Quedaron  conten- 
tos, y  luego  que  llegué  despaché  la  canoa  para  ellos. 

Encontré  ya  en  el  alojamiento  áD.  Manuel  Guarda,  y  le  pro- 
puse á  él  y  al  sargento  Pinuer  lo  que  me  había  ocurrido;  y 
aunque  le^  pareció  bien  sentían  no  marchar  adelante  con  la 
demás  gente  y  conmigo.  Por  contentarlos  me  ofrecí  á  que  me 
quedaria  yo  con  ellos ;  pero  no  lo  permitió  el  capitán  Aburto, 
diciendo  que  de  ninguna  suerte  me  dejaba,  porque  tenia  orden 
de  V.  S.  para  no  apartarse  de  mí,  y  que  si  me  cansaba  me  car- 
garía á  cufístas.  Dijele  que  yo  uo  me  quedaba  porque  temiese  el 
rendirme,  sino  porque  quedasen  contentos  los  que  se  quedaban 
á  guardar  las  canoas  y  los  caballos ;  pero  que  sí  querían  arries- 
garse á  quedar  á  pié  que  caminásemos  todos  dejando  dos  ó  tres 
para  su  custodia. 

Vinieron  en  esto,  y  determinamos  marchar  luego  que  llegasen 
ios  que  restaban  á  |>asar  la  lagima.  Llegaron  estos  el  día  24,  y 
luego  dispusimos  nuestra  marcha  para  la  laguna  de  Llanqui- 
hue,  dejando  á  uno  de  los  carpinteros  y  al  negro  Francisco 
Escarraga  en  una  enconada  que  hace  la  laguna  en  el  sitio  de 
nuestro  alojamiento,  dándoles  orden  para  que  no  saliesen  á 
tierra  costeando  por  lo  que  podía  suceder. 

Al  tiempo  que  estábamos  embarcando  oímos  algimos  tiros 
de  esmeril  por  la  parte  del  sur,  y  discurriendo  fuesen  nuestros 


DOCUMENTOS.  468 

compañeros  que  ya  viniesen  de  Llanquilme  con  buenas  noticias, 
pues  era  la  señal  tres  ó  cuatro  tiros  sonidos:  hicimos  que  el 
miliciano  José  Pérez  volviese  atrás  á  darles  parte  de  la  desgra- 
cia que  nos  había  sucedido  con  la  canoa,  y  á  decirles  que  cami- 
nasen por  tierra  hasta  donde  alcanzasen ,  y  que  luego  que 
llegásemos  al  puerto  la  despacharíamos  para  que  volviese  i 
encontrarlos. 

Proseguimos  nuestro  viaje,  y  habiendo  navegado  tres  ó  cuatro 
leguas  nos  faltó  muy  poco  para  dar  en  un  bajo.  Era  este  una 
punta  de  tierra  que  entraba  en  la  laguna,  toda  llena  de  peñas- 
cos tapados  con  el  agua,  y  entraba  tan  á  dentro  que  sin  remedio 
alguno  hubiéramos  dado  en  ella  si  hubiéramos  salido  de  noche 
como  querían  los  compañeros,  y  tal  vez  ninguno  hubiera  esca- 
pado, porque  montando  la  canoa  por  el  bajo  con  la  proa,  se 
hubiera  llenado  de  agua  por  la  popa  y  todos  hubiéramos  ido  á 
fondo,  porque  habia  cantil,  la  riscaria  con  mucha  pr(rfundi- 
dad.  Visto  esto,  dije  luego  á  los  compañeros :  vean  aqui  el  tra- 
bajo de  que  nos.  libró  el  Señor,  conmutándolo  en  otro  menor ;  á 
lo  cual  respondieron  todos  confesando  ser  asi  y  dando  gracias 
áDios. 

Pasamos  ñnalmente  con  felicidad  la  laguna,  y  prontamente 
despacharlos  otra  vez  la  canoa  para  que  fuese  á  pasar  á  los  que 
quedaban  atrás,  con  orden  de  que  siempre  fuesen  costeando  y 
di^arando  un  fusil  de  cuando  en  cuando  para  que  les  sirviese 
de  seña.  Halláronlos  en  el  último  alojamiento  que  hablamos 
tenido,  calentándose  al  fuego  que  aun  mantenía  el  árbol  caído, 
y  en  tanta  miseria  como  nosotros,  comiendo  algunos  pedacitos 
de  cuero  que  allí  dejamos  y  parte  de  un  látigo  con  que  estaba 
amarrado  un  perro  que  acompañaba  al  miliciano  José  Pérez, 
Llegaron  al  alojamiento  con  semblantes  que  indicaban  bien  el 
hambre  que  traían  y  el  desconsuelo  de  no  haber  encontrado  lo 
que  buscaban  después  de  haber  trabajado  tanto  en  llegar  al  Un 
de  la  laguna  de  Llanquihue,  el  que  hallaron  por  la  parte  del 
este ,  adonde  un  cerro  nevado  cierra  la  abra  que  habíamos 
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visto.  No  le  entra  rio  alguno  por  aqudla  parle,  y  tolo  te  com- 
pone de  loa  arroyos  que  bajan  de  la  cordillera,  destilados  de  la 
nieve  misma  medio  derretida. 

Tampoco  hallaron  otra  cosa  que  dos  tablones  de  alerce,  de 
tres  á  cuatro  varas  cada  uno,  que  pareoian  haber  sido  trabaja- 
dos de  propósito.  Por  falta  de  víveres  no  pudieron  rejistrair  otra 
abra  que  hace  la  cordillera  entre  los  cerros  nevados  de  Lian- 
quihue  y  Prarauque,  y  vinieron  con  la  esperanza  de  que  por 
aquella  parte  podia  estar  el  camino  pata  llegar  á  las  po- 
blaciones. 

Dióse  luego  orden  de  que  se  embarcasen  seis  ú  ocho  hombres 
con  sus  armas,  y  pasasen  á  la  casa  del  cacique  Vurin  con  el 
protesto  de  conchabar,  pero  en  la  realidad  con  ^  fin  de  cojer  á 
su  hijo  mayor,  llamado  Ancahuala,  y  traerlo  al  alojamiento 
para  que  volviese  con  nosotros  á  enseñamos  el  camiáo,  ya  que 
su  padre  no  parecia. 

Ya  hablan  navegado  como  una  legua,  cuando  divisarcm  á 
dicho  cacique  Vurin  que  venia  con  su  hijo  mayor  y  el  cacique 
Autulícan  ¿cia  nuestro  alojamiento,  que  estaba  en  el  mismo 
puerto,  y  arrimando  á  tierra  para  saludarlos  dieron  la  vuelta. 
Llegaron  dichos  indios,  y  luego  se  pusieron  á  hablar  con  el 
capitán  Aburto,  disculpándose  Vurin  con  que  el  cuidado  de  su 
hijo  enfermo  habia  sido  la  causa  de  haberse  venido  de  la  laguna 
de  Llanquihue  sin  decirle  nada,  porque  temió  que  no  le  quisiese 
dar  licencia. 

Admitió  Aburto  la  disculpa,  porque  asi  convenia  por  entonces, 
y  luego  pasaron  á  hablar  en  el  negocio  del  descubrimiento, 
prometiendo  Vurin  y  su  hijo  mayor  volver  á  enseñar  los  espa 
ñoles  que  buscábamos ;  pero  con  la  condición  de  que  aunque 
llegasen  los  demás  indios,  ninguno  habia  de  ir  con  ellos,  sino 
el  cacique  Antulican. 

^  Dióie  el  capitán  Aburto  á  Vurin  y  á  su  hijo  un  cordelito  de 
lana  con  veinte  y  cinco  nudos,  en  señal  de  que  otras  tantas 
pagas  les  daria  V.  S.  siempre  que  nos  pusiesen  en  parte  donde 
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pudiésemos  ver  las  poblaciones  de  los  españoles  que  buscá- 
bamos ,  y  á  Antulican  le  dio  otro  cordelito  con  doce  nudos, 
prometiéndole  de  parte  de  V.  S.  otras  tantas  pagas  por  lo  que 
se.  esmeraba  en  trabajar  con  Vurin  para  que  nos  las  enseñase. 

Quedaron  muy  contentos  y  concordes  en  marchar  de  allí  á 
tres  dias;  pactando  con  Aburto  que  las  pagas  se  las  había  de 
llevar  él  mismo,  y  se  las  había  de  dar  sin  que  lo  supiesen  los 
otros  indios,  porque  si  lo  sabían  les  harían  daño.  También  pi- 
dieron á  Aburto  que  les  diese  harina  para  el  viaje,  para  beber 
sus  ulpos;  y  desde  luego  les  prometió  que  la  mandaría  á  con- 
chabar para  dársela. 

Despidióse  Vurin  con  su  hijo,  y  nosotros  salimos  este  mismo 
día,  que  era  eH  4  de  diciembre,  para  otro  alojamiento  algo 
separado  de  la  laguna,  porque  donde  estábamos  no  entraba  el 
sol  por  estar  lleno  de  árboles  y  á  mas  de  esto  todo  el  terreno 
manando  agua.  Con  los  víveres  que  llegaron  de  Riobueno  y  tres 
terneras  que  se  conchabaron,  se  reforzó  algo  la  gente,  y  al  mismo 
tiempo  comenzaron  algunos  á  enfermar,  porque  hallándolos 
con  el  estómago  débil  por  falta  de  sustento,  la  abundancia  de 
carne  y  de  harina  les  hizo  daño.  Ya  yo  había  prevenido  esto 
mismo ;  pero  como  estaban  hambrientos  y  deseosos  de  comer 
pan,  no  supieron  contenerse. 

Levantóse  luego  un  temporal  que  duró  cuatro  ó  cinco  días, 
por  lo  que  no  se  pudo  de  acabar  de  componer  la  canoa  ni  la 
gente  marchar  al  plazo  señalado.  Ya  había  llegado  el  cacique 
Antulican,  y  amainando  algo  el  tiempo  salieron  con  él  para  la 
casa  de  Vurin  los  soldados  Baltasar  Ramírez  y  Miguel  Espino, 
con  el  fin  de  embarcarse  juntamente  con  el  dicho  Vurin  y  con 
su  hijo  mayor  en  su  misma  canoa,  y  salir  al  otro  día  á  juntarse 
en  el  puerto  con  los  demás. 

Hallábase  el  capitán  Aburto  con  los  pies  muy  hinchados  de 
resultas  del  viaje  pasado  é  incapaz  de  caminar  á  pié,  por  cuyo 
motivo  le  aconsejé  se  quedase,  porque  sí  marchaba  con  los 
demás  podia  imposibilitarse  de  tal  suerte  que  ni  adelante  ^li 
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atnis  pudiese  dar  paso;  y  además  del  desconsuelo  que  todos 
tendrían,  seria  esto  motivo  de  atrasar  la  espedicion.  No  quería 
él  venir  en  esto  por  lo  que  podían  decir  los  compañeros  ú  otros 
que  no  le  tuviesen  tanto  afecto  como  ellos ;  pero  lo  reduje  á  que 
tomase  mi  consejo  con  varías  razones,  y  especialmente  con  la 
de  que  Y.  S.  le  había  mandado  siguiese  en  todo  mi  dictamen. 
Conseguido  esto,  pasé  á  proponerle  que  seria  mejor  no  fuese 
toda  la  gente  á  Llanquihue,  porque  siendo  muchos  precisamente 
habían  de  tardar  mas  en  pasar  la  laguna,  porque  la  canoa  era 
pequeña,  y  por  consiguiente  se  atrasaba  y  embarazaba  la  espe- 
dicion, consumiéndose  inútilmente  lo$  víveres  por  estas  demo- 
ras. Respondióme  Aburto  que  era  del  mismo  parecer,  pero  que 
no  lo  podía  remediar,  porque  ninguno  de  los  que  venían  nom- 
brados querría  quedarse,  y  que  si  él  escojia  algunos  fuera  de 
los  cuatro  compañeros  que  habían  entrado  con  él  la  primera 
vez,  todo  seria  sentimiento.  Estd  mí»no  era  lo  que  á  mi  me 
detenia  para  no  proponer  á  los  demás  este  punto,  y  aunque 
andaba  batallando  con  este  pensamiento,  no  hallaba  medjo 
como  impedir  el  que  fuesen  tantos  de  la  otra  banda  de  la  laguna 
de  Llanquihue  sin  que  quedasen  algunos  resentidos  de  mi  pro- 
posición, en  caso  de  que  llegase  á  resol vei'se. 

Quiso  Dios  que  me  ocurriese  el  arbitrio  de  que  se  dividiesen, 
saliendo  la  mitad  de  ellos  por  la  laguna  de  Llanquihue,  y  la 
otra  mitad  por  una  abra  que  hace  la  cordillera  en  frente  de  la 
casa  de  Vurin,  haciéndoles  patente  la  mayor  brevedad  de  nues- 
tra espedicion  con  esta  diligencia;  porque  si  toda  la  gente 
pasaba  á  Llanquihue  y  no  hallaba  lo  que  buscaba,  siempre  era 
preciso  rejistrar  la  dicha  abra  antes  de  volverse;  y  si  con  la 
mitad  de  la  gente  se  hacia  á  un  mismo  tiempo  esta  diligencia, 
ya  por  esta  parte  estábamos  despachados,  averiguando  lo  que 
contenia  aquella  abra  y  hasta  donde  se  estendia  la  laguna,  de  la 
cual  todavía  estábamos  ignorantes. 

También  me  movía  á  esto  la  declaración  que  hizo  el  indio 
Ancamilla  hace  ahora   años  en  Riobueno ,  en  presencia  del 
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capitán  D.  Juan  Antonio  Carretón,  en  la  que  dice  haber  camino 
por  esta  parte  que  atraviesa  la  cordillera,  por  una  abra,  para 
llegar  á  los  españoles  ó  Ancahuincas  que  buscamos.  Esforcé  mi 
proposición  con  una  carta  orden  del  comandante  del  fuerte  de 
Ríobueno  D.  Lucas  Molina,  en  la  que  le  decia  al  cadete  D.  Ma- 
nuel Guarda  que  ejecutase  esto  mismo,  habiéndose  movido  á 
ello  por  las  noticias  que  yo  le  habia  comunicado  de  las  dos 
abras  de  la  cordillera,  en  una  carta  que  le  escribi  de  Llanqui- 
hue ;  y  lo  mismo  que  á  D.  Manuel  Guarda  me  decia  también 
á  mi  en  la  respuesta. 

En  vista  de  todo  esto,  hice  al  capitán  Aburto  que  propusiese 
todo  lo  dicho  al  cadete  D.  Manuel  Guarda,  al  sargento  Pinuer  y 
al  condestable  Pedro  Alvarez,  á  quienes  D.  Lucas  Molina  había 
nombrado  para  que  determinasen  en  las  marchas ;  contra  lo 
que  V.  S.  había  determinado  en  las  instrucciones  que'anterior- 
mente  habia  dado  á  Aburto  para  esta  entrada.  Parecióles  muy 
bien  á  estos  lo  propuesto,  y  mas  cuando  supieron  que  era  de 
mí  aprobación,  porque  aunque  D.  Lucas  Molina  no  decia  en  la 
citada  instrucción  que  me  tomasen  parecer  para  cosa  alguna, 
no  obstante  siempre  les  he  debido  esta  atención.  Solamente 
restaba  la  dificultad  de  con  cual  de  las  dos  partidas  habia  yo 
de  entrar,  porque  unos  y  otros  querían  llevarme  consigo,  y  con 
cualquiera  de  las  dos  que  entrase  habia  de  dejar  quejosos  á  los 
de  la  otra.  Para  evitar  este  inconveniente  me  pareció  mejor 
quedarme  con  la  gente  del  mando  del  cadete  D.  Pablo  Asenjo, 
moviéndome  también  á  esto  la  dificultad  que  habia  de  llevar 
los  víveres  y  el  trabajo  que  habia  de  tener  el  que  los  cargase 
para  mí,  pues  yo  no  podía  hacerlo.  Por  esta  razón,  y  por  laque 
ya  dejo  espresada  de  que  no  quedasen  quejosos  unos  ni  otros, 
se  convinieron  todos  fácilmente  en  que  yo  me  quedase,  y  aun 
se  alegraron,  porque  viéndome  maltratado  de  resultas  de  la 
primera  jornada  se  recelaban  de  que  por  mi  se  podrían  atrasar 
las  marchas. 

En  esta  consideración^  se  dividieron  entre  ellos  mismos  sin 
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cx>ntroversia  alguua,  y  luego  se  aprontarou  para  marchar  al 
otro  (lia,  que  era  ell?  de  diciembre,  loa  destinados  á  hacer  la 
entrada  por  Llanquihue.  £1  día  48  salió  el  capitán  Aburto  con 
los  otros  para  entrar  al  i*ejistro  de  la  abra  de  Vurin,  llevando 
uu  hombre  mas  para  que  trajera  los  caballos  de  Baltasar  Ramí- 
rez y  Miguel  Espino,  y  juntamente  la  noticia  de  si  habían  pasado 
estos  con  los  indios  para  dar  parte  de  todo  al  cwiandante 
D.  Lucas  Molina. 

Cerca  de  ponerse  el  sol  llegó  dicho  soldado  con  los  caballos 
y  con  la  noticia  de  que  este  mismo  dia  al  amanecer  habían  par 
sado  á  juntarse  con  los  demás  que  iban  á  Llanquihue  los  dos 
soldados  dichos  Baltasar  Ramírez  y  Miguel  Espino,  y  con  ellos 
el  cacique  Antulican  y  el  hijo  mayor  de  Vurin,  y  que  el  mismo 
Yurin  no  había  ido  porque  estaba  enfermo.  Prosiguieron  todos 
los  dichos  á  rejistrar  la  laguna  por  aquella  parte,  juntamente 
con  la  abra  que  hace  allí  la  cordillera,  y  volvieron  el  24  por  la 
tarde  bastantemente  mojados  y  escarmentados  de  la  laguna, 
que  asi  á  la  ida  como  á  la  vuelta  los  hubo  de  tragar,  porque 
como  dejo  dicho,  con  cualquiera  viento  se  mueve  con  tanta 
violencia  que  aun  á  los  que  están  acostumbrados  á  pasar  la 
líahía  de  Manzera  y  del  Corral  les  causa  miedo  y  no  se  atreven  á 
atravesar  en  la  canoa. 

Los  que  fueron  á  rejistrar  la  abra  no  hallaron  lo  que  busca- 
ban, que  era  camino  por  la  cordillera  ó  por  dicha  abra  para 
los  españoles  de  á  dentro,  estorbándoles  el  pasar  adelante  un 
huulve  ó  pantano  que  está  en  medio,  y  solamente  vieron  desde 
el  cerro,  en  cuya  falda  está  la  casa  de  Vurin,  un  llano  bastante 
grande  con  algunos  escampados,  donde  tiene  sus*  vacas  y  caba- 
llos dicho  indio;  bajan  por  este  valle  cuatro  esteros  ó  ríos  me- 
dianos de  que  se  forma  la  laguna,  y  dicen  que  sigue  acia  la  de 
Llanquihue ;  pero  no  saben  cuanto  se  estiende,  porque  no  la 
anduvieron,  y  solamente  tienen  noticia  por  lo  que  les  dijo  Vurin 
de  que  siguiendo  aquella  quebrada  ó  valle  darían  con  los  Poel- 
dies,  que  toda  ella  estaba  llena  de  hualves  ó  pantanos ;  que  hay 
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un  rio  que  se  come  la  gente,  y  que  no  tenían  que  buscar  por 
aquella  parte  á  los  Ancahuincas  ó  españoles,  y  que  el  camino 
para  ellos  era  por  donde  los  llevase  su  hijo.  Pero  yo  me  persuado 
i  que  realmente  hay  camino  por  dicha  quebrada,  conforme  lo 
dice  en  su  declaración  el  indio  Ancamilla,  y  que  Vurin  no  quiso 
^is^uirlo  por  razones  de  su  propia  conveniencia,  que  después 
eí^pjresaré,  y  que  todas  las  dificultades  que  tanto  les  exajeró,  ó 
á  lo  menos  las  mas  de  ellas,  no  miiaban  á  otra  cosa  que  á  ha- 
cerlos retroceder  para  que  no  se  informasen  del  paraje. 

Vieron  asi  mismo  cerca  de  un  estero  grande  y  de  bastante 
profundidad  dos  fuertes  antiguos,  uno  mayor  que  otro  y  poco 
distantes,  conservándoce  todavía  los  fosos  altos  de  una  vara  y 
en  partes  mas  y  anchos  de  cuatro  varas.  Tiene  también  sus  re- 
ductos, y  en  el  uno  de  ellos  hay  una  puerta  ó  camino  cubierto 
y  biya  al  dicho  estero,  {Nrecaucion  que  serviría  para  poder  cor- 
rer el  agua  sin  ser  ofendidos  de  las  hondas  ó  flechas  de  los 
enemigos.  No  se  puede  dudar  que  dichos  fuertes  fueron  de  es- 
pañoleSt  lo  uno  por  su  formación,  lo  otro  porque  los  indios  de 
este  reino  no  han  acostumbrado  á  hacer  fortalezas  para  defen- 
derse  de  sus  enemigos,  y  lo  otro  porque  cerca  de  dichos  fuertes 
hay  varios  membrillos,  árboles  que  no  había  por  acá  antes 
que  viniesen  los  españoles,  y  que  no  suelen  plantar  los  indios 
aun  ahcHra,  porque  no  son  aficionados  á  esta  fruta. 

Resta  la  dificultad  de  averiguar  qué  fin  pudieron  tener  loe 
españoles  para  levantar  dos  fuertes  tan  inmediatos  el  uno  al 
otro  y  en  muy  corta  distancia.  Lo  que  á  mi  se  me  ofrece  es  que 
si  estos  españoles  que  buscamos  son  residuo  de  la  perdida  ciu- 
dad de  Osorno  ó  acaso  de  los  muchos  que .  antes  de  la  general 
devastación  estaban  establecidos  ya  en  vanos  fuertes,  ó  ya  en 
las  haciendas  de  que  á  cada  paso  se  hallan  vestijios  en  toda  esta 
jurisdicción  y  eiq[>eciakuente  en  las  inmediaciones  de  Raneo  y 
Riobueno,  pudieron  al  mismo  tiempo  que  se  retiraron  llevarse 
consigo  algunos  indios  fieles  y  amigos,  y  que  para  cautelarse 
de  ellos  y  al  miimo  tiempo  pcmerlos  á  cubierto  de  los  enemigos. 


472  DOCUMENTOS. 

acaso  hicieron  otro  fuerte  contiguo  separado  del  en  que  estaiMoi 
loa  españoles. 

La  situación  de  los  dos  dichos  tuertes  es  cerca  de'la  laguna 
de  Puyehue  por  la  parte  del  norte,  y  en  una  punta  que  hace 
la  tierra  en  frente  de  la  dicha  quebrada  de  la  cordillera  y  carca 
de  la  habitación  del  cacique  Vurin;  de  donde  infiaro  que  dichos 
fuertes  ó  los  levantaron  para  asegurarse  y  defenderse  al  mismo 
tiempo  que  marchaban,  ó  que  acaso  se  establedercm  aqui,  y 
después  de  reforzados  pasado  algún  tiempo  se  entraron  mas  á 
dentro,  y  pasadas  las  cordilleras  se  fueron  á  establecer  donde 
ahora  dicen  los  indios  que  están ;  es  á  saber,  de  la  otra  banda 
de  los  ceiTOs  nevados  de  Copú  y  de  Llanquihue.  Ayuda  i  este 
discurso  lo  que  asi  mismo  refieren  los  indios,  cpie  no  hiM^ 
muchos  años  que  saliendo  por  esta  parte  dichos  españoles  vi- 
nieron á  llevar  muchos  cholos  y  cholas,  y  lo  que  dijo  el  indio 
Vurin  al  cacique  Caniulevú  cuando  le  fué  á  pedir  que  fran- 
quease el  camino  á  los  nuestros;  á  lo  que  respondió  que  lo 
franquearla  y  que  se  alegraría  mucho  de  que  diesen  con  ellos, 
porijue  asi  le  sacarían  sus  parientes  que  estaban  allá  cautivos. 

Los  que  habían  entrado  por  la  laguna  de  Llanquihue,  volvie- 
ron el  dia  ^9  de  diciembre  con  la  noticia  de  que  hablan  visto 
de  la  otra  banda  del  cerro  nevado,  llamado  Prarauque,  otra 
laguna  llamada  Purailla,  mucho  mayor  que  las  dos  anteceden- 
tes de  Puyehue  y  Llanquihue;  que  en  medio  de  dicha  laguna 
hay  una  isla  grande  y  de  tierra  baja,  capaz  de  una  buena  po- 
blación^ y  en  la  que  dijeron  los  indios  que  los  acompañaban 
que  habitan  indios  y  españoles.  La  tierra  que  se  divisa  desde 
la  falda  de  dicho  cerro  de  Prarauque  es  llana  y  de  monte  bajo, 
con  indicios  de  muchas  pampas  y  tan  larga  y  ancha  que  se 
pierde  de  vista.  Para  alcanzar  á  ver  todo  lo  dicho  fué  menest^ 
que  el  cabo  Feliciano  Flores  y  Miguel  Espino  se  subiesen  á  un 
árbol  muy  alto. 

Luego  que  los  indios  pusieron  á  los  nuestros  á  vista  de  la 
laguna  de  Pumilla,  les  dijo  el  hijo  de  Vurin  muy  alegre  que^ya 


DO€UM£NTOS.  473 

no  habían  perdido  su  trabajo,  porque  allí  le  había  dicho  su 
padre  que  los  llevase,  y  que  sus  mayores  decían  que  cerca  de 
aquel  para}&  están  los  españoles.  Dispararon  entonces  los  nues- 
tros un  tiro  de  fusil  que  llevaban,  habiendo  dejado  los  demás 
en  el  camino,  contra  toda  la  voluntad  délos  indios,  que  los  ins- 
taban para  que  los  llevasen  y  que  no  se  fuesen  sin  armas ;  y  asi 
mismo  repugnaron  en  esta  ocasión  el  que  disparasen  dicho  tiro ; 
pero  no  habiendo  cpierido  tomar  su  consejo  los  españoles,  se 
retiraron  al  instante  todos  ellos  sin  hablar  mas  palabra ;  lo  cual 
discurro  hicieron  por  miedo  que  tuvieron  de  que  saliesen  los 
Ancahuincas  ó  españoles  de  á  dentro  y  corriesen  á  los  nuestros 
desarmados  é  indefensos. 

Parece  que  este  indio  no  habia  andado  por  aquí,  pues  aunque 
acertó  en  parte  con  el  camino,  según  reconocieron  los  nuestros 
en  un  retazo  de  camino  antiguo,  en  parte  también  lo  erró  guián- 
dolos  por  unas  cuestas  muy  ásperas  y  casi  intransitables,  de- 
jando una  abra  que  hace  la  cordillera  entre  los  cerros  nevados 
de  Llanquihue  y  de  Prarauque,  por  donde  corre  un  río  bastan- 
temente grande,  y  siendo  llanura  lo  que  media  entre  las  dos 
lagunas,  y  en  donde  dicen  también  que  habita  el  cacique  An- 
thuala.  También  es  de  notar  que  viendo  el  indio  Antulican  la 
aspereza  por  donde  el  hijo  de  Vurín  guiaba  á  los  nuestros,  se 
sentó  un  pocoi  y  dando  muestras  de  enojado  y  aburrido,  dijo : 
si  Vurin  hubiera  venido,  no  hubiéramos  pasado  tanto  trabajo  y 
hubiéramos  dado  ya  con  los  españoles,  pues  él  y  Conapil  fueron 
los  que  quitaron  la  cruz  que  ellos  tenían  puesta. 

Finalmente,  viéndonos  ya  por  entonces  sin  esperanzas  de 
conseguir  noticias  mais  ciertas  de  dichos  españoles,  y  sin  medios 
ni  orden  de  V.  S.  para  continuar  nuestra  espedicion,  determi- 
namos volvernos  para  el  fuerte  de  Riobueno,  como  lo  ejecuta- 
mos el  día  31  de  diciembre,  en  que  salimos  de  nuestro  aloja- 
miento de  la  laguna  de  Puyehue;  y  el  día  siguiente,  que  fué 
1<^  de  enero  del  presente  año,  llegamos  á  dicho  fuerte  al  ponerse 
el  sol.  El  recibimiento  que  nos  hizo  el  comandante  I>.  Lucas 
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liolina  DO  filé  el  que  esperábamos»  ni  el  que  parecía  correspoii» 
dieute  á  los  muchos  trabajos  que  hablamos  padecido,  sin  mas 
interés  que  el  servicio  de  Dios  y  el  del  Rey. 

Había  dado  orden  por  dos  cartas  que  escribió  á  los  cadetes 
.D.  Manuel  Guarda  y  D.  Pablo  Aseiyo,  para  que  si  no  se  halla» 
ban  las  poblaciones  de  los  españoles,  trajesen  preso  al  fuerte  al 
cacique  Vurin  ó  á  su  hijo  Ancahuala.  Para  no  ejecutar  esta  or- 
den, además  de  haberme  opuesto  yo,  tuvieron  dichos  cadetes 
gravísimas  razones :  la  primera,  que  la  dicha  orden  era  e^re- 
sameute  contraria  i  la  palabra  que  V.  S.  habia  dado  á  los  caci- 
ques de  Riobueuo  cuando  vinieron  i  ofrecer  sus  tierras  y  á 
solicitar  que  los  españoles  se  estableciesen  en  ellas,  de  que  no 
se  les  haría  estorsíon  alguna  y  se  les  dejaria  gozar  enteramente 
de  su  libertad ;  la  segunda,  porque  dicho  Vurin  no  tema,  obliga- 
ción alguna  de  enseñar  las  poblaciones  niel  camino  para  ellas, 
pues  si  se  ofreció  á  ello  fué  únicamente  á  instancias  áei  x^apitaa 
Aburto  y  de  los  demás  caciques  de  Riobueno,  y  si  después  se 
arrepintió,  ó  por  miedo  de  los  demás  indios  ó  por  el  temor  su- 
persticioso de  que  lo  matarían  los  brujos,  como  es  ordinario 
entre  ellos,  ó  por  otros  motivos  de  su  poUtica,  no  parece  que 
esto  era  causa  bastante  para  traerlo  preso,  faltando  ala  palabra 
de  seguridad  y  salvo  conducto  qué  se  le  habia  dado:  fuera  de 
que  en  algún  modo  él  había  cumplido  con  su  palabra  acompa- 
ñándonos hasta  la  laguna  de  Llanquihue,  abriendo  el  camino 
por  su  mano,  y  enviando  después  su  hijo,  que  acompañó  á  los 
nuestros  hasta  que  estos  se  volvieron  por  falta  de  bastimento:  y 
para  no  ir  él  en  persona  tenia  bastante  disculpa  en  la  aspereza 
del  camino  y  en  su  mucha  vejez  y  enfermedad;  la  t6rca*a,  por- 
que aun  en  caso  que  dicho  Vurin  estuviara  obligado  á  ensenar 
á  los  españoles,  y  el  no  ejecutarlo  fuera  delito,  el  traerlo  preso 
en  las  circunstancias  en  que  nos  hallábamos,  ni  era  tan  fácil 
,como  lo  concibió  D.  Lucas  Molina,  pues  ya  los  mdios  estaban 
noticiosos  por  los  cholos  ladinos  que  estaban  en  la  partida  que 
mandaba  D.  Pablo  Asenjo,  de  la  órdep  que  se  le  habia  dado,  y 
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prevenidos  para  impedirlo;  y  en  caso  que  lo  fuera  y  se  hubiera 
ejecutado,  no  hubiera  producido  esta  prisión  ningún  buen 
efecto,  antes  si  muchas  y  muy  perniciosas  consecuencias :  el 
crédito  de  la  buena  fé  de  los  españoles  se  hubiera  perdido  en- 
teramente para  con  todos  aquellos  indios :  el  aliarse  todos  ellos 
contra  nosotros  les  era  muy  fácil,  y  asi  mismo  el  atacar  el 
fuerte  de  Riobueno ;  y  cuando  no  pudiesen  rendirlo,  no  tenian 
dificultad  alguna  en  cortarle  la  comunicación  con  esta  plasa, 
estando  el  puerto  de  Riobueno  del  todo  indefenso  y  distante 
del  dicho  fu^te  mas  de  doce  cuadras.  Y  últimamente,  porque 
para  pasar  á  una  ejecución  tan  peligrosa,  y  con  la  cual  preci- 
samente se  malograba  no  solamente  la  espediciou  sino  también 
la  esperanza  que  teníamos  de  conseguir  su  objeto  en  adelante, 
no  parece  que  era  bastante  la  orden  de  D.  Lucas  Molina,  sino 
que  era  preciso  les  constase  á  dichos  cadetes  que  V.  S.  lo  Iiabia 
mandado. 

Sin  embargo  de  todas  estas  razones,  luego  que  llegamos  al 
fuerte,  y  aun  antes  que  entrásemos  en  él,  luego  que  vio  que  no 
se  había  ejecutado  su  orden  y  que  no  traían  preso  á  Vurin  ni 
á  su  hijo,  se  abochornó  demasiadamente,  tratando  con  aspereza 
al  cadete  D.  Manuel  Guarda.  Quise  yo  sosegarlo,  haciéndole 
presente  los  motivos  que  había  tenido  para  no  ejecutarlo ;  pero 
muy  lejos  de  aquietarse  me  dijo  varias  cosas  bien  sensibles  y 
que  contristaron  bastantemente  á  todos  los  compañeros  y  aun 
á  toda  la  tropa,  por  el  amor  y  afección  que  todos  me  tenian,  y 
asi  mismo  porque  les  constaba  la  sinrazón  de  su  enojo. 

El  día  3  de  enero  vinieron  los  caciques  Ganiulevú,  Queupul, 
Paillao,  Manquemilia,  Neígurú,  Vuchaígurú,  Theuquegurú, 
Thangollanca  y  todos  los  demás  de  este  llamamiento,  haciendo 
nueva  instancia  porque  se  les  diesen  PP.,  y  asi  mismo  capitán 
y  teniente;  todo  lo  cual  les  ofreció  el  comandante,  retirándose 
después  todos  ellos  muy  contentos  y  gustosos. 

El  dia  5  señaló  el  cacique  Paillao  las  tierras  inmediatas  al 
fuerte,  cediéndolas  á  los  españoles,  de  las  cualea  se  tomó  pose- 
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«ion  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor,  quedando  Queupul  en 
pasar  el  día  siguiente  á  esta  banda  de  Ridimeno  i  entregar  y 
dar  igualmente  posesión  de  todas  sus  tierras  ¿  los  españoles ; 
pero  habiendo  despachado  el  cacique  Guril  un  mensaje  al  co- 
mandante, en  que  le  decia  que  Queupul  no  tenia  tierras  de  esta 
banda,  se  'suspendió  por  entonces,  hasta  que  después  ventilado 
este  punto  y  averiguado  ser  falsa  y  sin  fundamento  la  preten- 
sión de  dicho  Guril,  se  ejecutó  dicha  entrega  y  se  tomó  pose- 
sión de  dichas  tierras  en  nombre  de  S.  M. 

£1  dia  6  me  vinieron  á  buscar  de  casa  del  cacique  Theuque- 
gurú,  para  que  fuese  á  bautizar  á  un  hijo  suyo  ya  casado,  que 
estaba  gravemente  enfermo,  y  asi  lo  ejecuté  después  de  haberlo 
instruido,  poniéndole  por  nombre  Raltasar,  y  siendo  su  padrino 
el  cadete  D.  Antonio  Baraguren. 

El  dia  42,  habiendo  quedado  el  cacique  Yurin  con  el  capitán 
Aburto,  al  tiempo  de  nuestra  saudade  Puyehue,  en  que  después 
de  descansar  algunos  dias  volviese  con  pocos  compañeros,  lle- 
vando bastante  harina  y  vivares  suficientes  para  que  por  su 
falta  no  se  viesen  obligados  á  volverse  del  camino,  como  habia 
sucedido  las  otras  veces,  y  que  él  con  sus  hijos  y  el  cacique 
Antulican  le  irían  á  enseñar  las  poblaciones  de  los  Anca- 
huincas. 

Salió  el  capitán  Aburto  con  otros  siete  compañeros  en  prose- 
cución del  descubrimiento;  pero  habiendo  llegado  á  medio  dia 
uu  correo  con  la  novedad  de  que  los  indios  Pehuenches  y  Poel- 
ches  querían  asaltar  el  fuerte  para  el  lleno  de  luna ;  en  cuya 
consecuencia  mandaba  Y.  S.  se  suspendiese  la  entrada  de  Aburto 
hasta  el  menguante,  y  que  entonces  no  fuesen  mas  que  aquellos 
que  se  ofreciesen  totalmente  voluntarios,  prometiéndoles  al 
mismo  tiempo  \  ,000  p*  de  gratificación  si  descubrían  las  po- 
blaciones. 

Despachó  aquel  comodante  orden  á  Aburto  para  que  vol- 
viese á  retirarse  prontamente  con  sus  compañeros.  Yo  bien  me 
persuado  á  que  la  dicha  noticia  era  absolutamente  falsa,  pues 
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no  podían  los  Pehuenches  y  Poelches  bajar  á  atacar  nuestra 
fuerte  sin  que  lo  supiesen  por  algún  camino  los  caciques  cir* 
cun vecinos  de  Riobueno;  y  de  la  fidelidad  de  estos  y  constante 
afecto  á  nosotros  tenia  yo  entera  satisfacción;  pero  no  habiendo 
tenido  lugar  de  hablar  con  el  comandante  sobre  el  asunto,  y 
siendo  por  otra  parte  orden  de  V.  S. ,  no  pude  impedir  el  que 
retrocediese  Aburto  con  sus  compañeros. 

Llegaron  estos  el  mismo  dia  al  ponerse  el  sol,  y  tras  ellos 
algunos  caciques  del  tránsito,  nuestros  amigos,  que  venían  á 
saber  la  causa  por  qué  se  habian  retirado  y  suspendido  la  mar-» 
cha  nuestra  gente;  y  habiéndoles  respondido  el  comandanto 
que  era  orden  de  V.  S.,  manifestándoles  el  motivo  de  ella,  se 
rieron  de  que  lo  creyésemos,  alegando  lo  que  ya  dejo  dicho,  de 
que  en  tal  caso  precisamente  habian  de  ser  ellos  primeramente 
advertidos. 

Mandó  después  el  comandante  tocar  una  llamada,  é  hizo  sa- 
ber á  todos  los  oficiales  y  soldados  la  orden  de  V.  S.,  para  qne 
se  presentasen  por  escrito  los  que  quisieren  ir  al  descubrimiento 
nuevamente  luego  que  el  tiempo  mejorase.  Presentáronse 
desde  luego  algunos  sin  mas  interés  que  el  servir  á  S.  M. ,  y  otros 
con  la  condición  de  que  al  regreso  se  les  diese  su  licencia ;  pera 
pasando  del  número  señalado  los  que  ofrecian,  tuvo  por  conve- 
niente que  fuesen  los  mismos  que  ya  estaban  señalados  para 
hacer  esta  última  espedicion  con  Aburto. 

De  lo  que  de  ella  resultó  ya  está  V.  S.  informado  por  las 
últimas  declaraciones  que  se  han  tomado  de  orden  de  V.  S.  y  á 
petición  mia,  así  á  estos  como  á  los  demás  que  á  mí  me  acom- 
pañaron en  la  primera  entrada,  á  las  cuales  nada  tengo  que 
añadir ,  porque  habiendo  regresado  con  licencia  de  V.  S.  el  dia 
17  de  enero,  desde  Riobueno  á  esta  plaza,  hasta  aquí  no  mas 
alcanza  mi  diario. 

Las  reflexiones  que  puede  haber  asi  sobre  las  declaraciones 
dichas  como  sobre  cuanto  en  este  mi  diario  dejo  referido,  mu- 
cho mejor  que  yo  las  sabrá  deducir  la  superior  comprensión  de  I 
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V.  S.  No  obstante,  por  cumplir  con  su  precepto,  espresaré  lo 
que  alcanzo  sobre  este  asunto.  Y  lo  primero,  por  lo  que  toca  á 
la  real  existencia  de  los  Césares  ó  españoles  que  buscamos,  soy 
de  parecer  que  muchas  de  las  noticias  que  hasta  ahora  han  cir- 
culado acerca  de  esto,  y  aun  quizá  las  mas  de  ellas,  han  sido 
poco  fundadas,  como  administradas  por  algunos  sugetos,  que 
aunque  apenas  habian  salido  de  sus  casas  y  es  notorio  que 
jamás  habian  llegado  á  Raneo  ni  á  Riobueno ;  con  todo  eso, 
misteriosamente  se  flnjian  intimamente  amistosos  é  introducidos 
con  los  indios  mas  retirados  y  mas  vecinos  de  los  espa£k>le8.  De 
aquí  resulta  la  variedad  é  incombinancia  de  dichas  noticias,  sin 
que  ninguna  de  ellas  haya  adelantado  mas  de  lo  que  comun- 
mente se  sabia  por  la  tradición,  mezclando  cada  uno  á  su  ar- 
bitrio lo  que  le  parecía. 

Sin  embargo,  ya  en  el  dia  no  podemos  dejar  de  confesar  que 
aunque  en  los  accidentes  y  circunstancias  con  que  se  vestía  la 
relación  de  dichos  españoles  haiga  mucho  de  novela  y  falsedad ; 
pero  en  lo  sustancial  é  importante,  que  es  su  real  existencia, 
no  se  apartaban  de  la  verdad.  La  mayor  incombinancia  que  se 
halla  en  todas  las  dichas  noticias,  es  acerca  del  sitio  y  paraje 
donde  están  situadas  las  poblaciones  de  dichos  españoles,  po- 
niéndolos unos  inmediatos  á  la  laguna  de  Puyehue,  otros  cerca 
de  Raneo,  y  otros  en  una  isla ;  pero  si  bien  se  atienden  las  de- 
claraciones que  antecedentemente  se  han  tomado  á  varios  indios 
de  á  dentro,  y  se  combinan  con  las  noticias  que  en  esta  espedi- 
cion  hemos  adquirido  y  con  la  declaración  que  en  28  de  enero 
del  año  de  \  759  se  ha  tomado  al  indio  Ancamilla  por  el  capitán 
D.  Juan  Antonio  Carretón  y  en  presencia  de  los  capitanes 
D.  Francisco  Albarran,  D.  Vicente  Agüero  y  D.  Antonio  Ugante, 
se  hallará  con  evidencia  que  las  noticias  administradas  por  to- 
dos los  dichos  indios  son  contestes  y  concordes,  y  que  por  con- 
siguiente son  verdaderas,  quedando  convencidos  de  autores  de 
la  discordancia  solamente,  algunos  españoles  que  pretendiendo 
la  gloria  de  descubridores  acumularon  indistintamente  como 
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noticias  ciertas  cuanto  oyeron,  sin  hacer  crítica  ni  reflexión 
sobre  los  sucesos  y  sobre  los  testimonios  producidos  por  ellos. 
Consta  esto  claramente  de  la  dicha  declaración  tomada  al  indio 
Ancamilla,  y  de  las  que  después  se  tomaron  al  cacique  de  Raneo, 
Uancapichum,  al  cacique  de  Quinchilca,  Antillanca,  y  al  indio 
Siintiago  Pagicurú,  pues  aunque  fueron  tomadas  en  distintos 
tiempos  y  aunque  los  dichos  eran  de  diétintos  parajes,  y  que 
algunos  de  ellos  jamás  han  tenido  comunicación  con  los  otros, 
con  todo  eso  están  acordes  y  contestes,  con  sola  la  diferencia 
de  algunas  voces,  que  debe  atribuirse  únicamente  á  la  poca 
pericia  del  intérprete  en  la  lengua  de  los  indios,  y  asi  mismo  á 
la  generalidad  de  las  voces  de  este  idioma :  como  es  poner  an- 
gostura, en  lugar  de  quebrada;  estero,  en  lugar  de  rio;  cerros 
y  risquería  en  lugar  de  cordillera ;  porque  los  términos  que 
significan  estas  Sosas  en  la  lengua  de  los  indios  son  cuasi  unos 
mismos. 

El  que  estos  digan  que  dichos  españoles  están  de  la  otra 
banda  de  la  laguna  de  Puyehue,  no  se  aparta  de  la  verdad, 
porque  asi  es,  aunque  media  la  cordillera,  como  ellos  mismos 
lo  espresan  en  todas  sus  declaraciones,  añadiendo  para  mayor 
expresión  que  los  indios  mas  inmediatos  á  esas  poblaciones  son 
los  Poelchesi  los  cuales  consta  notoriamente  que  habitan  de  la 
otra  banda  de  la  cordillera. 

Lo  que  se  dice  en  una  de  dichas  declaraciones  que  los  espa- 
ñoles están  inmediatos  á  la  laguna,  y  que  desde  junto  á  ella  se 
ven  sus  poblaciones,  se  conoce  evidentemente  por  su  contesto 
que  es  preocupación  del  intérprete,  y  que  por  no  tener  este 
noticia  de  otra  laguna  que  la  de  Puyehue,  interpretó  ignoran- 
temente de  esta  lo  que  el  indio  dijo  de  la  de  Purailla.  Final- 
mente,'la  constante  tradición  de  tantos  años,  la  concordia  de 
tantas  declaraciones,  la  verificación  de  la  del  indio  Ancamilla 
en  todas  Sus  partes,  y  el  reconocimiento  de  ser  verdaderas  las 
señas  que  dio  Yurin  del  camino  hasta  el  cerro  de  Prarauque  y 
laguna  de  Purailla,  los  tiros  de  artillería  que  afirman  los  indios 
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Iiaber  oulo  varias  veces  y  que  los  nuestros  lian  oido  por  lo  menos  . 
en  tres  distintas  ocasiones,  y  la  una  de  ellas  de  muy  cerca  y 
por  la  parte  del  este  estando  en  el  cerro  de  Prarauque,  el  uná- 
nime y  conteste  dicho  de  cuasi  todos  Iqa  caciques  que  hay  desde 
Riobueno  hasta  Puyehue,  y  todo  lo  demás  que  yo  llevo  espre- 
sado en  esta  carta  diario,  juntamente  con  lo  que  consta  de  las 
últimas  declaraciones  de  los  que  me  han  acompañado  en  esta 
entrada,  prueban  eficazmente  ser  cierta  y  verdadera  la  existen- 
cia de  estas  gentes,  de  suerte  que  el  negarla  ó  tenerla  p(úr  ficción 
mas  parece  seria  terquedad  y  dureza  de  juicio  que  prudencia. 

Una  sola  cosa  no  se  ha  verificado  ^e  cuanto  dice  en  su  decla- 
ración el  indio  Ancamilla,  que  á  mi  verdad  es  la  mas  funda- 
mental y  la  mas  clara  de  cuantas  se  han  tomado  hasta  ahora 
acerca  de  este  asunto;  es  á  saber,  que  dicho  indio  asegura  haber 
camino  desde  la  laguna  de  Puyehue  hasta  dichos  españoles  por 
la  quebrada  ó  abra  que  está  inmediata  á  la  casa  de  Vurin;  pero 
en  cuanto  á  esto  ya  dejo  advertido  que  sin  duda  dicho  Vurin 
no  quiso  manifestar  este  camino,  dando  solamente  las  señas  del 
otro,  que  es  el  que  el  mismo  Ancamilla  declara  estar  desierto  y 
pasar  adelante  de  los  cerros  nevados  que  alU  se  ofrecen  á  la 
vista,  y  generalmente  los  indios  llaman  Pillan  ó  Volcan,  aunque 
no  arden  por  semejantes  en  la  configuración  á  los  volcanes 
verdaderos. 

La  prueba  es  manifiesta :  porque  por  una  parte  el  mismo 
Vurin  confesó  que  siguiendo  aquella  abra  ó  quebrada  irían  á 
dar  con  los  Poelches;  y  por  otra  todos  afirman  constantemente 
que  junto  á  los  indios  de  esta  nación  están  los  Césares  ó  espa- 
ñoles que  buscamos.  Luego  es  innegable  que  por  dicha  abra 
hay  paso  y  camino  para  ellos,  y  que  Vurin  maliciosamente  lo 
ha  negado,  aunque  no  del  todo,  sino  con  disimulo.  Los  motivos 
que  pudo  tener  para  ello,  en  mi  juicio,  pudieron  ser  los  dos 
siguientes :  el  primero,  que  teniendo  allí  su  potrero;  con  sus 
vacas  y  caballos,  no  quiso  que  los  españoles  se  lo  rejistrasen  y 
se  hiciesen  prácticos  del  paraje,  cautelándose  en  este  punto  del 
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mismo  modo  que  suelen  liacerlo  los  indios  ó  españoles  que 
tienen  haciendas  ó  potreros  en  este  reino.  El  segundo  pudo 
ser,  el  que  recelo  prudentemente :  que  si  una  vez  los  españoles 
Yolvian  á  abrir  este  camino  y  llegaban  á  los  Poelches  ó  espa* 
ñoles  de  á  dentro,  les  era  á  estos  muy  fácil  el  venir  á  malo- 
quearlo ;  y  por  esta  razón  amontonó  tantas  dificultades  de 
hulves  y  pantanos  y  de  un  rio  que  se  traga  la  gente,  y  aunque 
en  esto  puede  ser  que  no  haya  mentido  del  todo,  pues  asi  el 
indio  Pagicun  como  el  cacique  de  Raneo,  Llancapichum,  ase- 
guran haber  en  el  camino  uno  ó  dos  rios  de  mucha  corriente, 
los  cuales  no  se  encuentran  por  el  otro  camino  desierto  que  va 
á  la  laguna  de  Purailla. 

El  decir,  como  ya  dijo  alguno,  que  todas  estas  noticias  son 
fínjidas  por  los  indios  á  instancia  de  los  españoles,  que  con  pagas 
los  inducen  y  sobornan  para  que  mientan,  es  una  calumnia  tan 
insulsa  como  descarada;  porque  ¿que  provecho  sacarían  los 
españoles  de  inducir  y  pagar  á  los  indios  para  que  fínjiesen  estas 
noticias?  Lo  que  yo  he  visto  es  qué  todos  ellos  se  pusieron  varias 
veces  en  manifiesto  peligro  de  sus  vidas,  y  que  cada  uno  procu- 
raba con  el  mayor  ardimiento  y  empeño  ser  el  primero  en  el 
descubrimiento  y  no  en  rendirse  á  los  trabajos.  Así  mismo  me 
consta  que  Algunos  de  ellos,  y  especialmente  el  capitán  Aburlo, 
han  hecho  varios  gastos,  con  notable  detrimento  y  disminución 
de  su  hacienda,  para  abrir  el  paso  entre  los  indios  á  cx)sta  de 
gratificación^ ;  pues  aunque  V.  S.  liberalmente  le  ha  franqueado 
cuanto  ha  pedido,  es  él  un  hombre  tan  desinteresado  y  generoso 
que  ha  gastado  mucho  mas ;  ¿  pues  quién  se  persuadirá  á  que 
estos  hombres  son  tan  locos  y  tan  pródigos  de  sus  haciendas  y 
de  sus  vidas,  que  quieran  esponerlas  y  malograrlo  todo  por 
finjir  una  mentira?  Fuera  de  que  los  mismos  Poelches,  los  Pe- 
huenches,  los  de  Raneo  y  otros  muchos  indios  que  están  al 
norte  dcPTaldivia  constantemente  afirman  haber  heredado  de 
sus  mayores  esta  misma  tradición  de  estar  ahí  los  españoles, 
¿  quién  les  ha  pagado  ó  sobornado  para  que  mientan  y  finjan 
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esta  noticia  ?  Yo  por  mí  paedo  decir  que  nada  les  he  pagado,  y 
se  la  he  oído  varias  veces  á  indios  muy  formales,  como*  lo  es  el 
cacique  Manquemilla,  Neigurü  y  el  cacique  Antulican,  sin  que 
me  costase  nada  mas  que  la  paciencia  de  escucharlos.  Tanipoco 
intereso  cosa  alguna  en  promoverla,  y  Dios  me  és  testigo,  que 
no  tuve  otro  fin  en  esponerme  á  los  trabajos  que  he  padecido 
en  esta  jornada,  que  la  mayor  gloria  de  su  Divina  Majestad,  el 
servicio  de  nuestro  católico  Monarca,  el  deseo  de  que  aquellas 
pobres  gentes  gocen  del  espiritual  alimento  y  comunicación  de 
los  santos  Sacramentos  y  demás  bienes  de  la  Iglesia,  de  que 
prudentemente  debemos  creer  se  hallan  privados,  y  así  mismo 
el  bien  público  de  esta  plaza  y  de  todo  el  reino,  que  sin  duda 
se  adelantaría  mucho  en  el  logro  de  este  descubrimiento. 

Para  que  este  se  consiga,  dos  medios  son  los  que  me  ocurren, 
no  difíciles  en  las  presentes  circunstancias.  El  uno  es  una  es- 
pedicion  formal,  que  á  mi  parecer  puede  ejecutarse  con  tres- 
cientos ó  cuatrocientos  hombres,  siguiendo  el  camino  de  la 
antigua  ciudad  de  Osorno,  dejando  en  ella  algún  destacamento 
para  asegurarla  comunicación  y  cubrir  la  retirada  en  cualquier 
acontecimiento,  el  que  en  mi  juicio  no  debe  temerse  por  parte 
de  los  indios,  porque  además  de  que  no  son  tantos  como  hasta 
ahora  se  pensaba,  no  es  dificultoso  en  el  dia  el  pacificarlos  y 
traerlos  á  nuestra  amistad,  sino  por  parte  de  los  mismos  Césa- 
res ó  españoles  de  á  dentro,  que  según  aseguran  los  mismos 
indios  son  muchos  y  muy  belicosos;  y  teniendo  armas  de  fuego, 
claro  está  que  una  vez  que  no  quieran  entregarse  se  deben  con- 
siderar como  enemigos  respetables,  y  especialmente  si  estos 
fuesen  de  alguna  de  las  antiguas  ciudades  á  quien  no  pudie- 
ron rendir  los  indios  en  la  general  sublevación ;  lo  cual  es 
muy  verosímil,  respecto  á  que  según  refiere  la  historia  de 
este  reino  eran  siete  las  ciudades  que  entonces  habia  de  esta 
parte  del  rio  Biobio,  y  constándonos  de  la  destrucción  de 
las  seis  y  de  cuales  eran  estas,  ni  uno  ni  otro  nos  consta  de  la 
sétima,  ni  por  la  tradición  ni  por  otro  algún  monumento.  Para 
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comprob^ion  de  esta  contestura  parece  ser  del  caso  lo  que 
hemos  oído  decir  al  cacique  Manquemilla,  de  que  dichos  espa- 
ñoles son  dueños  de  aquellas  tierras,  y  que  ha  oido  contar  á  sus 
mayores  que  siempre  estuvieron  en  ellas.  También  arguye  á 
esto  mismo  en  algún  modo  lo  que  declara  el  indio  Santiago 
Pagicun,  de  que  oyó  á  otro  de  que  estando  en  una  de  aquellas 
poblaciones  vio  hacer  una  procesión ;  y  lo  que  refieren  los  de- 
más indios  de  que  por  el  otoño,  ó  cónío  ellos  se esplican,  cuando 
maduran  los  membrillos,  todo  el  dia  se  están  oyendo  los  tiros 
que  disparan  aquellas  gentes.  De  donde  probablemente  puede 
inferirse  que  este  dia  sea  la  pascua  de  Resurrección  ó  de  algún 
Santo  que  veneren  como  patrono ;  y  que  por  consiguiente  están 
aquellas  poblaciones  con  mas  formalidad  que  la  que  podia 
esperarse  de  las  meras  reliquias  de  una  ciudad  asolada. 

El  otro  medio  me  parece  mas  conveniente  y  mas  seguro, 
aunque  quizá  no  tan  pronto  y  eficaz ;  es  á  saber,  la  conserva- 
ción del  fuerte  de  Riobueno ;  porque  perseverando  este,  se  ade- 
lantará consiguientemente  la  comunicación  y  trato  con  los 
indios;  las  noticias  se  podrán  adquirir  con  mas  seguridad,  y  tal 
vez  no  será  dificultoso  á  algún  español  el  penetrar  mas  á  dentro, 
pues  ya  la  mayor  dificultad  está  vencida  ;  especialmente  juzgo 
que  quien  mejor  puede  conseguirlo  es  el  capitán  Aburto,  así 
por  er  predominio  que  ha  conseguido  entre  todos  los  indios  con 
su  elocuencia  y  con  su  fama,  como  por  la  intima  amistad  que 
ha  travado  con  algunos  caciques  principales,  y  principalmente 
cwi  el  cacique  Manquemilla,  que  sobre  ser  rico  y  tener  mucho 
llaroanñento  por  estar  emparentado  hasta  con  los  indios  inme- 
diatos á  Osorrio,  tiene  un  sobrino  llamado  Antuhuala,  que  está 
el  mas  avanzado  á  la  laguna  de  Purailla,  y  le  ha  prometido 
á  Aburto  el  dicho  cacique  Manquemilla  que  con  su  aviso  le 
enviaría  á  llamar  para  que  venga  á  su  casa  y  le  hable ;  y  cuando 
esto  no  se  logre,  siempre  considero  ser  sumamente  importante 
la  conservación  de  dicho  fuerte,  porque  á  su  cubierto  podrá 
hacerse  en  aquel  paraje  dentro  de  poco  tiempo  una  población 


484  nOCCMENTOS. 

respetable,  pues  romo  no  ignora  V.  S.  son  muckos  ios  hijos  del 
país  que  se  ausentan  por  no  tener  medios  con  que  mantenerse 
ni  tierras  que  cultivar,  y  hallándolas  alli  tan  f&rtiles  y  estando 
defendidos,  es  muy  regular  que  vayan  á  establecerse  en  ellas 
con  todo  gusto. 

Asi  mismo,  la  misión  que  ya  está  alli  establecida  y  que  soli- 
citaron aquellos  indios  con  tanta  instancia,  y  de  que  esporo  esa 
Dios  se  conseguirá  mucho  fruto  con  la  reducción  de  todos  ellos, 
según  las  muestras  de  docilidad  que  hasta  ahora  han  dado,  no 
es  posible  que  pueda  subsistir  sin  la  conservación  de  dicho 
fuerte,  porque  quedarían  asi  los  misioneros  como  los  indios 
reducidos  espuestos  á  las  malocas  de  los  indios  alzados»  malo* 
grándose  de  una  vez  no  solamente  las  esperanzas  del  adelanta- 
miento que  dejo  dicho,  sino  también  cuanto  hasta  ahora  se  ha 
conseguido  á  costa  de  tanto  trabajo  y  de  tantos  gastos  como 
V.  S.  ha  empleado  para  pacificar  á  aquellos  naturalesy  atraerlos 
á  nuestra  amistad. 

Una  sola  cosa  me  parece  debo  prevenir  á  Y.  S.  en  este  punto : 
y  es  que  me  parece  corta  para  este  efecto  la  guarnición  que  últi- 
mamente ha  quedado  en  aquel  fuerte;  porque  sucederá  mu- 
chas veces,  que  aquellos  indios  pedirán  soldados  que  vayan  á 
asistirá  sus  entierros  y  á  sus  juntas,  como  lo  acostumbran  de 
ordinario,  y  en  tales  casos  es  forzoso  que  quede  el  fuerte  sin  la 
tropa  suficiente.  Bien  conozco  que  de  aqui  puede  seguirse 
algún  gasto  á  la  real  Hacienda ;  pero  también  considero  que 
dentro  de  pocos  años  se  podrá  reembolsar  con  ventajas ,  así  por 
el  giro  que  adquirirá  el  comercio,  y  sobre  que  podrán  estable- 
serse  las  alcabalas,  como  porque  de  alli  podrá  surtirse  abundan- 
temente de  víveres  esta  plaza ,  sin  los  gastos  que  anualmente 
cuesta  este  ramo  al  real  Herario. 

Mucho  mas  pudiera  estenderme  en  estos  asuntos;  pero  lo 
omito,  asi  por  lo  que  considero  superfino  para  la  superior  com- 
prensión de  V.  S. ,  como  porque  no  me  lo  permiten  las  ocu- 
paciones del  ministerio  á  que  me  hallo  destinado ;  por  cuyomo- 
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tivo  aun  esto  que  llevo  escrito  va  todo  atropellado  y  lleno  de 
defectos,  los  que  suplico  á  V.  S.  se  sirva  disimular,  como  tam- 
bién lo  inculto  del  estilo,  en  que  no  he  atendido  ¿  otra  cosa 
que  á  no  faltar  á  la  verdad,  y  á  dar  cumplimiento  á  la  superior 
orden, de  V.  S.,  aprovechándome  para  esto  de  los  cortos  ratos 
de  tiempo  que  he  podido  robar  á  mis  obligaciones. 

Quedo  siempre  con  la  de  reconocer  lo  mucho  que  V.  S.  mé 
favorece,  haciendo  de  mi  la  confianza  que  no  merezco,  y  rogan- 
do á  Dios  nuestro  Señor  guarde  su  importante  vida  muchos 
años  para  ei  adelantamiento  de  estas  misiones  y  de  todo  este 
presidio. —  Valdivia  y  marzo  12  de  1778,  —  B.  L.  H.  de  V.  S., 
su  mas  afecto  y  rendido  capellán.  —  Fr.  Benito  Delgado. 


486  ooüUiifiBiTOS. 


XXXVI. 


Noticia  «obre  hb  costambres  de  los  Araucanos  (1). 


Para  que  cotí  toda  cLarídad  y  (iistincion  pueda  el  que  fuere 
curioso  ó  lo  necesitare,  ver  la  cantidad  j  variedad  de  indios  de 
que  se  compone  todo  el  ámbito  de  esta  frontera  de  Chile,  desde 
el  rio  de  Biobio  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  su  modo  de 
vida,  ritos  y  costumbres  de  cada  nación,  situación  y  distancias 
de  las  tierras  que  ocupan,  armas  y  modo  de  emprender  y  hacer 
guerra  y  todas  las  demás  operaciones  que  usan  tan  estrañas  á 
otras  naciones,  las  pondré  con  separación  de  las  jurisdicciones, 
y  esplicaré  lo  mejor  y  mas  sucintamente  que  pudiere  cada  cosa 
de  las  citadas,  para  la  mejor  inteligencia  de  ellas. 

Pongo  lo  primero  la  variedad  de  todas  las  naciones  por  sus 
nombres,  para  poder  sin  confusión  esplicarlas  por  la  diferencia 
que  en  las  mas  cosas  hay  de  unas  á  otras,  y  son  sus  nombres  los 
siguientes :  Huiliches,  Pehuenches,  Puelches,  Pouyas,  Guilipou- 
yas,  Gaucagues  y  Clionos. 

Los  Huiliclies  ,  que  son  los  que  llamamos  indios  de  la  tierra : 
estos  fronterizos  habitan  desde  la  cordillera  hasta  el  mar,  y 
tienen  en  esta  jurisdiccicm  cuarenta  y  nueve  reducciones ;  y  en 
la  de  Valdivia,  que  no  tiene  otra  nación  en  su  jurisdicción,  hay 
diez  y  seis  reducciones ;  el  número  de  indios  de  que  se  compone 
cada  reducción  es  muy  distinto,  por  lo  cual  pondré  la  cantidad 
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en  un  cuerpo  de  todas  ellas,  según  las  tengo  numeradas,  con 
distinción  de  cada  jurisdicción.     ' 

En  las  cuarenta  y  nueve  reducciones  de  .esta  jurisdicción  hay 
once  mil  y  trescientos  indios,  según  la  suma,  y  en  las  diez  y 
seis  de  la  jurisdicción  de  Valdivia  cinco  mil  y  cuatrocientos ;  esto 
se  debe  entender  poco  mas  ó  menos.  Los  ritos  y  costumbres 
de  esta  nación  si  se  hubiesen  de  decir  todos,  era  necesario 
escribir  un  tomo;  diré  en  esto  lo  que  pudiere  y  bastare  á  no 
ser  molesto:  sin  tener  adoración  alguna,  observan  en  casa- 
mientos, en  enfermedades,  en  muertes,  en  fracasos  y  en  todos 
acaecimientos  unas  disparatadas  é  infernales  leyes' que  ellos 
llaman  Admapo.  Rijense  en  todo  lo  que  dudan  por  los  hechi- 
ceros y  adivinos:  en  su  idioma  llaman  al  adivino  Dungube: 
este  ciertamente  hao^q\ie  á  sus  preguntas  le  responda  el  demo- 
nio, y  de  suerte  que^|e|Digan  todos,  en  la  forma  siguient^e. 

Llega  uno  á  quien^^an  hurtado  algo  ó  se  le  ha  perdido  ó 
huidosele  la  mujer,  al  ]|ungjüibe,  y  pagándole  le  esplica  lo  que 
va  á  saber  el  Dungut^:  deja  su  casa  sola,  y  desde  afuera,  con 
varios  conjuros,  hablflUo  con  su  misma  casa,  le  hace  las  pregun- 
tas,y  desde  dentro  de  ella,  con  voz  alta  aunque  melife,  responden 
de  dentro,  diciendo  ^aoieiij^  donde  está  lo  que  le  preguntan ;  y 
es  de  admirar  que  el  pai|p^  de  la  mentira  no  los  engaña 
nunca,  porque  tengan  ea  él  toila  su  creencia :  y  esta  es  la  razón 
de  haber  yo  dicho  siempre  que  eé  imposible  haga  operación  en 
ellos  la  predicación  apostólica,  y  que  sin  reducirlos  á  pueblos, 
á  vasallaje  y  ley  política^  se  gasta  y  se  gastará  de  vaide  sin 
fruto  alguno  el  patrimonio  real  y  el  timipo.  Sus  costumbres 
cotidisinas  y  ^^alicias  en  todos,  sin  que  haiga  distinción  en  esta 
regla,  son  la  lujuria  y  la  embriaguez  ;  con  tanto  estremo,  que 
solo  é&  honrado  y  aplaudido  el  que  tiene  con  qué  ser  mas  vi- 
cioso,, como  se  ve  en  los  que  tienen  muchas  mujeres,  porque 
ellas  son  las  que  hacen  la  chicha,  que  es  su  bebida,  y  sin  que 
se  escape  fruta  ni  grano  de  que  no  la  hagan :  en  esto  emplean 
los  mas  de  los  dias  y  las  noches,  y  cuanto  mas  borrachos,  son 
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mas  lujuriosos;  y  esto  se  ve  en  que  su  uso  ordiniario  es  que  les 
sirva  una  mujer  diferente  una  semana,  y  algunos  un  dia  mas. 
En  estando  bon'aclios  usan  de  todas :  hay  también  muchos  in- 
dios que  usan  el  nefando /y  estos  traen  una*  divisa  pública 
en  gargantillas,  anillos  y  otras  alhajas  mujeriles :  no  andan  con 
montera,  ni  sombrero,  y  son  muy  estimados  y  respetados,  asi  de 
los  indios  como  de  las  indias,  porque  con  ellos  hacen  oñcio  de 
mujeres,  y  con  ellas  oficio  de  hombres ;  y  ni  esta  maldad,  ni  la 
pluralidad  de  mujeres,  ni  los  hechizos,  ni  otro  vicio  alguno, 
ha  podido  correjir  en  ellos  la  predicación  apostólica. 

Las  tierras  que  ocupa  esta  nación  comprenden  desde  la 
cordillera  hasta  el  mar,  sin  que  fuera  de  estos  limites  hay  de 
ella  reducción  alguna:  las  distancias  son  desde  el  rio  de  Biobio 
hasta  el  de  Tolten,  los  que  pertenecen  á  esta  jurisdicción: 
hay  de  un  rio  á  otro  cincuenta  leguas,  que  es  la  longitud,  y  de 
latitud  desde  la  cordillera  hasta  el  mar  hay  treinta  por  esta 
frente  de  Biobio,  mas  por  la  de  Tolten  solas  hay  veinte,  porque 
cuanto  mas  corre  para  el  sur  la  cordillera  se  va  acercando  mas 
al  mar ;  de  tal  manera  que  en  Chiloe'besa  el  mar  con  ella,  con 
que  tienen  de  circuito  las  cuarenta  y  neuve  reducciones  de  esta 
jurisdicción  ciento  y  cincuenta  leguas,  antes  mas  que  menos. 

Desde  el  rio  deleiten  hasta  la  montaña  y  lagunas  de  Raneo. 
Osorno  y  Junco,  que  dividen  las  jurisdicciones  de  Valdivia 
y  Cliiloe,  que  es  la  longitud  de  la  jurisdicción  de  Valdivia,  hay 
con  corta  diferencia  setenta  leguas,  y  de  latitud  por  Tolten 
veinte,  y  por  Osorno  doce,  con  que  tienen  de  circuito  las  diez  y 
seis  reduccciones  de  Valdivia  ciento  y  setenta  y  dos  leguas;  pero 
hay  en  su  centro  muchos  pedazos  de  montañas  inhabitables^ 
por  cuyo  motivo,  siendo  mayor  el  distrito,  lo  ocupan  menos 
reducciones  y  menos  indios;  y  porque  me  pueden  argüir  que 
como  doy  noticia  de  las  tres  reducciones  de  Raneo,  Osorno  y 
Junco  estando  de  f»uerra  muchos  años  ha,  y  estando  de  la  otra 
banda  de  Riobueno,  satisfago  que  aunque  no  he  andado  en  ellas 
h*.'  hnúdo  en  nú  casa  en  Chiloc  á  los  caci(|ues  de  todas  tres  re- 
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dttcciones  cuando  por  orden  del  Sr.  D.  José  de  Garro  tratamos 
se  abriese  el  caniíno  carretero  que  corría  desde  Valdivia  á 
Chiloe ;  y  asi  dichos  caciques  como  el  ca{íitan  Luis  Albarado,  á 
quien  envié  con  ellos  y  corrió  dichas  reducciones,  me  dieron 
fija  noticia  de  todo  lo  susodicho,  por  la  cual  me  he  fijado  en 
este  informe. 

Entro  ahora  á  esplicar  qué  modo  tienen  de  hacer  la  guerra, 
qué  armas  usan  y  qué  subsistencia  tienen  en  la  paz  y  en  la  guerra : 
los  medios  de  ^nprender  la  guerra,  que  vulgarmente  se  llaman 
alzamientos,  son  tres :  uno  voluntario,  otro  de  ruego  y  otro 
forzado ;  y  para  que  mejor  se  comprenda  la  diferencia  de  ellos 
es  necesario  también  decir  que  hay  tres  géneros  de  caciques, 
y  uno  á  (piien  llaman  Con,  en  cada  una  de  las  cuatro  provincias 
de  que  se  compone  la  orden  de  los  indios  en  todo  este  reino, 
desde  el  Guaseo  hasta  Chiloe,  que  en  su  idioma  llaman  Gutan- 
mapo,  y  corren  de  largo  á  largo,  una  por  la  costa,  otra  por  la 
cordillera,  y  las  otras  dos  por  en  medio  de  estas.  Los  tres  géneros 
de  caciques  diferencian  ellos  con  estos  nombres:  Toqui-Guilmen, 
Guincíi-GuilmenyPelquí-Guilmen;  y  en  sus  mismos  nombres 
dicen  de  lo  que  sirven,  porque  Toquí-Guilmen  es  en  nuestro 
idioma  cacique  que  dispone;  Guinca-Guilmen,  cacique  de  espa- 
ñol, que  son  los  de  bastón;  Pelquí-Guilmen,  cacique  que  corre 
la  flecha,  y  al  que  lleva  los  avisos  lo  llaman  Con :  tienen  también 
un  Toqui  general,  €[ue  es  superior  á  los  Toquis  de  los  cuatro 
Butanmapos. 

Esplícado  esto,  paso  á  la  fortna  de  los  tres  alzamientos :  el 
voluntario  es  cuando  el  Toqui  general ,  por  motivos  que  á  él 
le  parezcan  justos  ó  por  mala  voluntad  á  los  españoles  (que  todos 
los  indios  la  tienen)  dispone  haya  alzamiento :  la  forma  es  llamar 
los  Cones,  y  al  de  cada  Butanmapo  ordenarle  que  pasándole  la 
palabra  por  los  Cooes  de  cada  reducción  avise  á  todos  los  caci- 
ques que  para  tal  noche  necesita  hablar  con  ellos;  y  sin  falta 
vienen  todos  la  noche  señalada,  porque  llamados  poi*  Cones  es 
inviolable  su  venida.  Señala  asi  mismo  el  monte  donde  se  han 
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de  juntar,  y  él  previene  halla  lanza,  que  son  las  únicas  armas 
que  maneja  esta  nación,  pues  aunque  algunos  tienen  espadas  no 
saben  usar  de  ellas ;  previene  asi  mismo  baya  un  Gbilihueque 
negro,  esto  es,  un  camero  de  las  obcjas  negro  antes  que  vinie* 
sen  españoles  á  este  reino;  y  luego  que  están  juntos  les  dice 
tiene  malos  sucesos  que  comunicarles,  y  que  para  oírlos  y  dis- 
poner el  remedio  es  necesario  ensangrentar  las  lenguas  y  las 
armas;  y  luego  que  dice  esto,  se  Uegan  dos  indios  que  tiene 
prevenidos  al  Chilibueque,  el  uno  con  la  macana  y  el  otro  con 
un  cuchillo :  el  de  la  macana  le  da  un  golpe  con  ella  en  la 
cabeza,  con  (|ue  ese  muerto,  y  en  un  momento  el  del  cuchillo 
le  saca  el  corazou  por  entre  las  costillas ,  y  palpitando  lo  pasa 
á  toda  priesa  por  las  boceas  de  todos  los  caciques,  y  cada 
uno  le  da  su  clmpon ,  y  se  ensangrientan  lengua  y  boca ,  y 
luego  con  el  mismo  corazón  ensangrienta  el  yerro  de  la  lanza, 
la  cual  va  pasando  de  mano  en  mano,  blandiéndola  cada  uno, 
y  lo  mismo  hacen  con  la  macana :  esta  en  nuestro  idioma  es 
propiamente  maza;  tiene  diez  palmos  de  larga;  el  asta,  que 
es  de  palo  muy  fuerte  del  grosor  de  una  muñeca  gruesa  en  la 
maza,  es  un  palmo  de  larga;  en  la  punta  hay  diferencia,  por- 
que unas  son  llanas,  otras  acanaladas,  otras  sembradas  de  puntas 
del  grosor  de  un  dedo,  con  que  queda  esplicado  lo  que  es  ma- 
cana. Hecha  le  función  sobredicha  con  gran  fervor  y  bervosidad, 
hace  el  Toqui  una  gran  plática,  incitándolos  á  la  venganza  de 
los  agravios  que  los  representa,  ponderando  el  yugo  y  la  fu^za 
con  que  los  quiere  avasallar,  ponerles  leyes,  y  lo  peor  de  que 
tengan  sola  una  mujer  :  aqui  todos  convienen,  y  para  el  mejor 
acierto  les  previene,  que  dentro  de  tanto  térmuio  discurra  cada 
uno  para  qué  luna  será  bueno  cojer  las  armas.  Los  meses  y 
dias  nuestros  en  ellos  son  lunas  y  noches ;  el  asiento  olista 
nuestro  en  ellos  es  un  hilo  algo  grueso,  con  tantos  hilos  cuantas 
han  de  ser  las  lunas,  y  en  hilo  mas  delgado  á  las  tantas  noches 
de  la  postrera  luna  señalada,  con  otros  tantos  nudos;  á  estos 
hilos  los  llaman  Prones :  dadoácada  uno  el  pron  del  término,  se 
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despiden  empezando  á  beber,  porque  no  hacen  función  sin  bor- 
rachera, y  de  ella  cada  uno  se  va  cuando  quiere  ó  puede.  Para 
la  noche -citada  vuelven  todos  á  juntarse,  y  hechas  las  mismas 
ceremonias,  confieren  y  asientan  para  qué  luna  ó  qué  noche 
han  de  cojer  las  armas ;  y  luego  cada  provincia  ó  Butanmapo 
le  entrega  al  Toqui  general  el  pron  que  trae  cada  cacique  de 
las  lanzas  que  tiene  prontas  en  su  reducción ;  es  de  advertir  que 
cada  Butanmapo  tiene  su  color  señalado  para  el  hilo  del  pron^ 
el  Toqui  general  recibe  los  prones ,  y  juntando  los  de  cada 
color  de  los  cuatro,  cuenta  las  lanzas  que  hay  en  cada  Butan- 
mapo, y  visto  el  número,  dispone  según  la  cantidad  hacer  dos 
campos  ó  uno  solo,  y  señalándoles  paraje  donde  se  han  de 
juntar,  y  dándoles  el  pron  de  lunas  y  noches,  queda  dispuesta 
la  guerra :  llegados  al  paraje  con  sus  armas,  determinan  dónde 
han  de  hacer  la  correría,  y  van  quemando  estancias,  matando 
los  españoles  que  hay  en  ellas ,  cautivando  las  mujeres  y 
arreando  ganados  mayores;  y  esto  mismo  les  sirve  de  estorbo 
para  no  proseguir  á  todo  el  reino,  porque  son  tan  codiciosos 
que  el  miedo  de  no  perder  la  presa  les  hace  retirarse,  y  también 
por  no  dar  tiempo  á  que  salgan  de  las  plazas  á  combatir  con 
ellos;  y  como  siempre  tenia  el  ejército  dos  mil  hombres,  no  hay 
ejemplar  llegasen  á  embestir  con  plaza  alguna  desde  el  alza*- 
miento  de  la  pérdida  de  las  ciudades :  y  en  medio  de  todas  estas 
disposiciones,  taml>ien  ha  sucedido  en  muchas  ocasiones  que  por 
ver  pasar  una  zorra  ó  graznar  alguna  ave  nocturna  se  vuelven 
á  sus  casas,  porque  son  muy  abusioneros ,  y  las  veces  que  los 
han  alcanzado  los  españoles,  si  han  reconocido  ventaja  por  ser 
pocos  y  ellos  muchos,  han  hecho  frente;  pero  las  nías  veces 
han  dejado  la  presa  y  han  huido,  porque  en  esto  no  tienen 
punto  ni  honra,  y  este  es  el  modo  de  su  guerra. 
.  El  segundo  alzamiaito,  que  es  el  de  ruego,  lo  dispone  cual- 
quiera Toqui  ó  cacique  de  uno  de  los  Butanmapos :  hace  1^ 
mismas  ceremonias  de  juntas  con  los  suyos  solos,  y  no  pu- 
dicndo  citar  por  Coues^  despacha  al  cacique  que  corre  iH 
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flecha  á  ios  caciques  de  los  otros  Butanmapos,  diciéndoles 
los  motivos  que  tiene  para  alzarse,  y  rogándoles  1¿  ayuden : 
la  flecha  es  con  un  dedo  de  español  ú  otro  cualquiera  pe- 
dazo de  miembro  en  un  hierro  de  lanza,  ó  por  disimulo 
un  trocillo  de  ella,  y  de  palabra  lo  que  llevo  referido :  unos  la 
reciben  y  otros  nó,  y  pocas  veces  han  tenido  efecto  estos  alza- 
mientos, porque  como  ha  de  correr  la  flecha  todo  el  reino,  y 
unos  la  aprueban  y  otros  la  repudian,  bien  sea  por  decirlo  al- 
guno estando  medio  borracho  ó  bien  sea  por  avisos  secretos  lo 
llegan  á  saber  los  españoles,  y  en  oyendo  los  indios  que  ya  se 
tiene  la  noticia  se  apaga  y  lo  niegan  aunque  les  den  tormentos, 
porque  la  guerra  la  hacen  solamente  como  aves  de  rapiña ;  y 
asi  como  el  halcón  no  embestirá  con  ave  que  le  pueda  ofender, 
ui  defenderse,  sino  con  pajarillp  qué  lo  pueda  sujetar  y  llevar 
entre  las  uñas,  asi  los  indios  si  no  reconocen  muy  segura  y 
cierta  la  victoria,  no  solo  no  embisten  sino  que  totalmente  no 
muestran  la  cara  al  enemigo ;  y  por  esto  he  dicho  siempre  que 
este  es  enemigo  duende,  y  como  á  tal  nunca  le  hallarán  cu^po : 
si  entre  muchos  pueden  cojer  pocos  españoles,  son  cruelisimos; 
pero  si  sale  campo,  aunque  no  sea  numeroso,  podrá  correr  y 
talar  todas  sus  tierras  sin  que  halle  oposición  ni  llegue  á  ver 
indio  alguno  en  todas  ellas,  y  se  volverá  el  campo  cansado  de 
andarlas  sin  cojer  fruto  alguno;  esto  lo  ocasiona  no  tener 
ellos  que  perder,  porque  por  si  mismo  pegan  fuego  á  sus  casas, 
que  son  poco  mejores  que  cabanas  de  pastores,  y  no  tienen  en 
ellas  alhajas  que  guardar,  porque  todos  sus  bienes  los  llevan  á 
la  grupa  con  una  bolsilla  de  harina,  trigo  ó  maiz  tostado,  con- 
que se  mantienen  un  mes ,  que  es  el  tiempo  que  el  campo 
puede  andar  en  sus  tierras,  y  no  estrañan  dormir  en  los  mon- 
tes, porque  en  sus  casas  duermen  siempre  en  el  suelo,  en 
solos  dos  ó  tres  pellejillos  de  corderos,  y  ellos  en  cueros ;  y  en 
«US  bon'acheras  vemos  que  están  tres  ó  cuatro  dias  con 
sus  noches  en  medio  de  la  campaña,  sin  moverse,  aunque 
llueva  efectivamente  ni  aunque  haiga  sol  que  abrase,  y  duer- 
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men  tan  bien  enleiTados  en  el  polvo,  como  nadando  en  agua 
y  barro. 

El  tercer  alzam¡eDto,que  es  el  forzado,  este  lo  fragua  cualquier 
género  de  indios  que  incurren  en  algún  delito  contra  español, 
por  miedo  del  castigo:  estos  viéndoseculpados,cojensus  armas, 
y  sin  reservar  Toquis,  caciques  viejos  ni  mozos ,  llegan  á  sus 
casas  y  les  dicen  que  cojan  sus  armas  y  les  sigan,  porque  mori- 
rán si  se  niegan  á  cojerlas,  y  de  este  modo  en  breve  tiempo 
forman  campo  numeroso,  porque  unos  los  siguen  por  fuei*za,  y 
otros  porque  no  es  necesaria  para  obrar  en  contra  del  español; 
y  á  los  que  pueden  escaparse  y  se  unen  con  los  españoles  les 
quitan  los  ganados  y  cuanto  tienen  y  les  quitaran  las  vidas  si 
los  cojieran,  como  lo  hacen  con  los  españoles  que  cojen  dt»scui- 
dados.  Andan  hechos  un  remolino,  y  como  dije  arriba,  hechos 
aves  de  rapiña ;  mas  ni  este  modp  de  guerra  subsiste  en  ellos, 
porque  no  pueden  mantenerse,  como  ya  se  vio  en  el  alzamiento 
próximo  pasado,  que  cojiendo  tan  de  repente  á  todos,  el  ejército 
tan  diminuto ,  las  plazas  y  fuertes  con  tan  pocos  soldados, 
faltos  de  víveres,  é  internados  algunas  veinte  leguas  en  el  cen- 
tro de  sus  tierras  no  pudieron  lograr  victoria  alguna,  ni  llevarse 
plaza  ni  fuerte,  aunque  los  cercaron  y  asaltaron,  porque  no  hay 
ejemplar  que  subsitan  en  sitio  alguno  por  falta  de  bastimento, 
pues  la  necesidad  les  obliga  á  abandonar  y  malograr  sus  deseos ; 
ello  es  cierto  no  tienen  subsistencia  en  la  paz  ni  en  la  guerra:  en 
la  guerra,  por  lo  que^  llevo  dicho;  en  la  paz, porque  es  notorio 
que  con  haber  capitulado  cuarenta  años  de  treguas  el  Sr.  D.  Juan 
Enriquez,  gobernador,  en  parlamento  y  junta  general,  no  guar- 
daron fé  cuatro  años,  y  doy  la  prueba  como  que  he  estado  pre- 
sente á  todo  desde  ese  tiempo. 

Sucedióle  en  el  gobierno  el  Sr.  D.  José  de  Garro,  y  aunque 
en  su  tiempo  no  hicieron  muertes  de  españoles,  se  negaron  con 
desahogo  ala  obediencia,  pues  no  quisieron  se  les  mudase  cabo 
dePuren,  ni  comisario  de  naciones,  ni  quisieron  recibir  capitán 
en  reducción  alguna,  sino  los  que  ellos  mismos  nombraban. 
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Siiceilióle  01)  el  gohienu)  el  Sr.  I>.  Tomás  Marín  de  Poveda: 
en  su  tiempo  mataron  al  comisario  de  naciones  D.  Antonio  de 
Pedreros,  en  Maquegua,  y  al  capitán  de  Virquen  y  á  D.  José 
Marín,  que  corría  por  hijo  natural  de  dicho  Sr.  Gobernador.    í 

Sucedióle  el  Sr.  D.  Francisco  Ibañez :  mataron  en  su  tiempo 
aun  fulano  Calle,  de  la  Estancia  del  Rey,  y  al  teniente  decor- 
rejidor  Guebara,  que  lo  era  de  la  ciudad  de  Mendoza,  y  á  otros 
que  vinieron  con  él  á  baquear ;  y  aunque  fueron  las  muertes 
en  las  pampas,  las  hicieron  los  indios  de  la  tierra  unidos  con  los 
Pehuenches,  y  habiendo  traido  presos  á  Arauco  Anaminancá 
yCurilepü,  cabezas  de  las  cuadrillas  que  hicieron  las  muertes 
por  amenazas  del  cacique  Quriqnia,  pehuenche,  y  de  los  caci- 
ques de  Maquegua  y  Boroa,  que  vinieron  á  Puren,  y  se  parla- 
mentó con  ellos  enseñándoles  la  carabina  y  la  espada,  y  un 
mulato  del  dicho  Guebara,  que  yo  saqué  de  los  Pehuenches. 
Viendo  los  gefes  del  ejército  por  las  demostraciones  de  dichos 
caciques  el  riesgo  de  alborotarse  la  paz ,  los  dejaron  ir  libres, 
y  esto  teniendo  el  ejército  dos  mil  hombres. 

Sucedióle  en  el  gobierno  el  Sr.  D.  Juan  Andrés  de  Ustariz, 
y  en  su  tiempo  el  cacique  principal  de  Boroa  hizo  quitar  la 
vida  á  un  español  que  tenían  escondido,  por  el  cual  español 
escribió  dicho  Sr.  Gobernador  al  cabo  de  Puren,  ordenándole 
hiciesediligenciadelqueloeraD.  Juan  Gómez  Calderón,  á  quien 
yo  le  escribí  no  se  cansase  en  hac¿r  deligencia,  porquehabiendo 
yo  sabido  del  dicho  español,  que  estaba  dos  leguas  de  donde 
yo  me  hallaba  cuando  envié  por  él ,  feupe  que  aquella  noche  ante- 
rior le  liabia  hecho  quitar  la  vida  el  dicho  cacique,  y  que  se  habia 
traido  una  mano,  con  cuyos  dedos  corrieron  la  flecha  por  todo 
el  reino  hasta  Chiloe,  y  en  dicho  Boroa  mataron  otix)  español 
de  Puren. 

En  Chiloe  erraron  el  término  y  también  mataron  otros  espaf- 
ñoles,  y  aquí  habiéndose  sabido  corria  la  flecha  entre  los  indios 
domésticos ,  se  prendieron  algunos  que  se  supo  la  hablan  acep- 
tadg,  y  fueron  ajusticiados  en  la  cuidad  de  la  Concepción,  y 
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sus  cuartos  se  pusieron  en  los  caminos  rteBiobio  y  la  Laja,  con 

*  cuyo  pavor  cesó  el  dicho  alzamiento. 

Sucedióle  en  el  gobierno  el  Sr.  oidor  D.  José  Santiago  de  la 

"^  C(mcha  ;  y  con  no  haber  estado  mas  de  un  año',  mataron  en  su 
tiempo  al  P.  misionero  de  Nagorhuapi  y  los  que  le  acompañaban . 
En  tiempo  de  S.  E.  ya  se  sabe  los  que  mataron  y  el  de- 
sahogo que  tuvieron  de  asaltar  plazas,  por  estar  tan  flacx)  el 
ejército  y  hallarse  S.  E*  en  Santiago ,  y  es  cierto  hubiera 
corrido  gran  riesgo  el  reino  si  el  maestre  de  campo  general 
D.  Manuel  de  Salamanca  no  hubiera  tenido  la  grande  y  valerosa 
resolución  de  meter  socoro  de  víveres  y  municiones  con  tan 
poca  gente  á  la  plaza  de  Puren,  la  mas  internada  en  las  tierras  del 

^^  enemigo ;  con  que  asi  por  la  defensa  de  esta  plaza,  como  por 
"*haber  rechazado  al  gran  número  de  indios  en  el  rio  de  Duqueco 
de  esta  banda  ya  de  Biobio,  que  con  toda  osadía  se  entraban  en 
nuestras  tierras,  le  debemos  todos  los  del  reino  estar  agradecidos, 
porque  es  cierto  que  si  hubieran  pasado  á  unirse  con  los  indios 
dom^ticosqfue  llamamos  Anaconas,  fuera  imposible  el  remedio, 
porque  estando  en  todo  el  reino  los  españoles,  y  las  estancias 
donde  habitan  sembradas  en  la  inmensidad  de  tierras  que  poseen, 
como  vaso  de  azogue  derramado,  hubiera  sido  cierta  su  ruina  : 
y  basta  lo  referido  para  que  quede  probado  que  no  son  los  in- 
dios subsistentes  en  la  guerra  ni  en  la  paz. 

Confieso  que  según  he  reconocido,  les  hace  ser  tan  osados  é 
inconstantes  la  piedad  de  nuestro  católico  Monarca  con  sus  re- 
petidas cédulas  de  que  se  les  perdone,  en  cuya  confianza ,  an- 
helando siempre  á  acabar  á  los  españoles,  lo  han  intentado 
tantas  veces  ;  y  si  Dios  ha  sido  servido  librarnos  y  no  darles 
victoria  alguna,  guardémonos  no  la  consigan,  porque  se  espe- 
rimentaria  que  ni  perros  hambrientos  y  rabiosos  fueran  tan  vo- 
races como  ellos  lo  serán ;  y  verdaderamente  se  puede  temer, 
porque  esta  debilidad  de  ejército,  cuando  se  ha  visto  que  no  hay 
plaza  ni  fuerte  que  tenga  los  hombres  que  necesita  para  sola  sü 
defenfift^pues  si  entraran  mil  indios  quemando  y  degollando, 
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véase  patente  si  quedara  español  vivo,  ni  ciudad  que  no  arras^a- 
sen,  porque  es  indefectible  que  la  multitud  de  indios  que  están  % 
entre  nosotros  fueran  los  peores,  pues  el  contenerse  es  por  no 
poderse  juntar  unos  con  otros,  y  lo  principal  porque  su  Diviiui^'4Íf^ 
Majestad  usa  con  nosotros  de  su  infinita  misericordia  en  tener- 
los  ciegos,  para  no  quebrantar  esta  suspensión  de  armas,  que 
con  tan  gran  acuerdo  pactó  S.  E. 

He  oido  varías  veces  á  muchas  personas  decir  que  tiene  bas- 
tantes españoles  el  reino,  no  solo  para  defenderlo,  sino  para 
acabar  con  los  indios,  y  esto  lo  ocasiona  la  falta  de  conocimiento 
de  lo  que  son  los  indios,  de  su  modo  de  guerra,  de  los  caminos 
que  tienen  para  internase  en  nuestra  tierra,  la  gente  que  se  ne- 
cesita tener  en  la  frontera  para  embarazarlos,  por  estar  los  espa-- j^* 
ñoles  dispei*sos,  como  llevo  dicho,  porque  si  á  estos  los  sacan'"' 
para  ella,  quién  guardará  sus  estancias  y  sus  mujeres;  y  para 
vencer  la  mala  idea  que  sin  discurrir  estas  cosas  les  hace  hablar, 
me  veo  precisado  á  hacer  la  digresión  siguiente. 

Hay  varios  pasos  y  camimos  en  todo  el  reino  que  traspasan 
la  cordillera,  y  que  pudieran  los  indios  usarlos  con  solo  el  tra- 
bajo de  pasar  desde  sus  tierras  á  las  de  los  Pehuenches  y  por 
detrás  de  la  cordillera  cojer  uno  de  ellos  para  internarse  en  las 
nuestras;  mas  no  es  cosa  esta  que  se  pueda  recelar  sino  solo  en 
un  caso,  que  es  cuando  para  campear  en  la  tierra  de  los  indios 
se  sacase  toda  la  gente  numerista  de  los  partidos,  y  ellos  co- 
nociesen quedaban  las  campañas  con  las  mujeres  solas;  y  por 
eso  se  ha  compuesto  siempre  este  ejército  de  dos  mil  hombres, 
pues  con  ellos  y  la  mitad  de  la  gente  numerista  de  los  partidos 
hay  lo  suficiente  para  campear,  y  que  queden  guarnecidas  las 
plazas;  y  con  la  otra  mitad  de  la  gente  de  los  partidos,  que 
quede  acuartelada  en  cada  uno  de  ellos  mientras  se  campea, 
guardar  los  caminos  de  la  cordillera  con  que  está  seguix)  el 
reino;  pero  sin  los  dos  mil  hombres,  estando  el  ejército  tan 
diminuto  como  hoy  se  halla,  no  necesitan  los  indios  valerse  de 
estos  caminos,  pues  como  llevo  dicho,  si  de  repente  epirasen 
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quemando  y  degollando,  no  discurro  ni  hallo  la  forma  que  pu- 
^    diera  haber  para  contenerlos,  porque  ya  llevo  dicho  cómo  los 
españoles  todos  están  dispersos  y  es  necesario  algún  tiempo  para 
Ij^untarlos,  y  los  indios  en  viendo  la  ocasión  son  tan  prontos  y  tan 
''^'''*^-  furiosos»  que  no  hay  borrasca  de  trunos  y  rayos  con  que  com- 
pararlos, y  esos  muchos  españoles  de  que  hablan  los  contemplati* 
vos,  como  cada  uno  está  solo  en  su  estancia,  trata  de  escapar  y 
huir  de  la  borrasca  sin  atender  á  juntarse,  y  no  se  puede  fiar  de 
las  paces  ni  las  capitulaciones  que  -se  hagan  con  los  indios, 
porque  ya  ha  sucedido  traer  los  caciques,  viniendo  á  capitular 
paces  muy  amigables  y  placenteros ,  ejército  á  las  espaldas 
para  dar  asalto  aquella  noche,  discurriendo  que  en  virtud  de  las 
paces  estarían  los  españoles  descuidados;  y  no  puedo  dejar  de 
^    decir  por  el  zelo  que  me  asiste  del  servicio  de  S.  M.,  que  si  el 
ejército  no  se  refuerza  de  gente  no  se  ha  de  pasar  mucho  ^in 
esperimentar  una  ruina,  sin  que  sirvan  las  fortalezas  que  con 
tanto  conato  hace  Cabricar  S.  E. ,  porque  no  habiendo  gente  que 
salga  de  ellas  á  contenerlos  serán  los  indios  dueños  de  la  camr 
paña,  y  los  pocos  sold&dos  se  quedan  encerrados :  Dios  quiera 
no  salga  cierta  mi  opinión ;  y  concluyo  en  tratar  de  los  indios  de 
la  tierra,  con  decir  que  muchos  años  que  he  apurado  mi  corto 
discurso  para  hallar  modo  de  decidir  esta  guerra  conociendo 
la  naturaleza,  el  modo,  el  sufrimiento  y  timidez  de  este  gentio, 
y  que  aunque  con  ejército  poderoso  los  persigan  se  han  de  pasar 
otros  doscientos  años  sin  mas  fruto  que  el  que  se  ha  sacado  en 
los  que  ha  á  que  se  contienen  ellos,  porque  no  habrá  pasado 
ejército  el  rio  de  Biobio,  cuando  ya  lo  sabrán  todos,  y  mas  lijeros 
que  las  liebres  y  los  conejos  ganarán  los  caos  de  las  montañas, 
y  cordilleras,  donde  se  mantendrán  con  raices  ó  con  sangre  de 
sus  caballos  el  tiempo  que  el  ejército  estuviere  coríendo  sus  tier- 
ras, porque  ya  saben  no  puede  ser  mucho,  asi  por  los  víveres  como 
por  los  caballos,  y  que  se  cansarán  de  correr  las  campañas  y  se 
volverán  sin  Ver  indio  alguno. 

^ues  de  mis  varios  discursos,  el  modo  mas  eficaz  que  tengo 
I.  J.  sa 
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ideado  es  que  io  que  se  habia  de  gastaren  mantener  el  ejército 
veinte  años  se  gaste  en  cuatro,  y  se  acabe  la  guerra  con  los  in-  « 
dios,  y  solo  sea  necesaria  la  guarnición  en  los  fuertes  :  y  es  lo 
discurrido  como  se  sigue.  ,  ^' 

Fuera  de  aquella  guarnición  que  necesitaren  las  plazas  para 
su  resguardo,  se  habían  de  poner  mil  hombres  campales  ¿  la 
orilla  deBiobio,  en  el  Nacimiento ,  que  solo  sirviesen  los  qui- 
nientos con  otros  tantos  numeristas  para  entrar  por  la  costa  y 
otros  tantos  por  los  llanos  todos  ios  veranos,  á  talar  los  campos, 
sin  dejar  trigo,  cebada,  papas,  maíz,  ni  otra  legumbre  alguna 
que  no  quemasen  y  destrozasen ;  ganado  que  no  matasen  ó  des- 
garrotasen ;  casa  que  no  abrasasen ,  vasija  de  hacer  chicha  que  no 
quebrasen ;  y  sin  la  menor  efusión  de  sangre  se  viera  cómo  hur  .^. 
mildes  y  con  los  brazos  cruzados  vendrían  á  que  los  p(d)}a5en 
donde  quisiesen.  Si  el  juntar  esta  cantidad  de  gente  asi  tuviere 
etiecto,  compuestas  ya  todas  las  prevenciones,  antes  de  la  opera- 
ción se  les  habia  de  llamar  á  junta,  y  decirles  claro  el  intento 
de  S.  M. ,  convidándoles  con  la  paz  y  el  sosiego,  y  que  se  les  tra- 
taría bien,  se  les  darían  tierras  á  cada  uno,  sacarían  sus  gana- 
dos, y  vivirían  libres  en  el  lugar  que  poblasen  con  justicia  y 
doctrina,  y  amonestarles  que  si  no  querían  aceptar,  esperimen- 
tarian  los  daños  sobredichos;  y  si  estuvieren  rebeldes,éfectuarlo 
como  está  referido. 

No  siendo  necesario  mover  mas  que  los  mil  numeristas,  y 
dejando,  como  ya  dije,  guardados  los  pasos ,  no  hubiera  pe- 
ligro alguno,  y  no  se  dude  vendrán  como  he  dicho  con  los  brazos 
cruzados ,  porque  aunque  se  quieran  acojer  á  las  tierras  de  otra 
nación ,  ni  los  recibirán  ni  cabrán  en  ellas ,  ni  hallarán  con  que 
mantenerse,  y  si  algunos  dijeren, por  haber  visto  que  algunos 
huidos  se  mantienen  en  la  montaña  con  tallos  de  coles  y  di- 
versas setas  y  hongos  que  crian  los  árboles ;  eso  es  bueno  para 
un  mes  que  dura  todo  eso,  como  los  hongos,  mas  no  para  que 
se  mantengan  tantas  familias  uñ  año  y  otro  año :  y  asi  téngase 
por  cierto  que  si  se  ejecutare  lo  referido,  sucederá,  comdt.Uevo 


BQOUlfENTOS.  499 

diob^;  y  por  si  fuere  necesario,  advierto  que  la  gente  de  Valdi- 
via ha  de  hacer  con  sus  indios  lo  mismo ;  lo  que  si  también  será 
necesario,  será  desarraigarlos  de  donde  están ,  y  reducción  por 
reducción  esparcirlas  en  todo  el  reino ,  en  esta  forma  :  junto 
auna  capilla  darles  territorio  bastante  para  que  se  pueblen, 
siembren  y  pasten  sus  ganadillos,  y  á  los  feligreses  de  aquella 
capilla  mandarles,  con  pena  de  perdidas  sus  estancias,  hagan 
sus  casas  en  forma  de  aldea  ó  lugar  junto  á  dicha  capilla  y  ha- 
gan asi  mismo  ^tre  indios  y  españoles  un  ñierte  capaz,  donde 
guarecerse  en  caso  de  no  poder  cercar  el  lugar  ó  aldea,  que  esto 
no  es  difícil,  pues  en  las  mas  feligresías  del  reino  hay  madafa  y 
bastante  con  que  fortalecerse ,  y  estando  de  esta  suerte  tan  re- 
partidas las  reducciones,  no  les  será  posible  alzarse,  porque  en 
cada  parroquia  hay  mas  españoles  que  los  indios  que^puede  te- 
ner una  reducción ;  y  baste  lo  dicho  de  esta  nación,  en  qué  en- 
tra la  de  Valdivia,  pues  es  la  misma,  y  tiene  las  mismas  armas, 
ritos  y  costumbres,  sin  distinción  alguna. 

Los  Pdiuenches  están  entre  las  dos  cordilleras,  hablan  la 
misma  lengua  que  estos  fronterizos,  siguen  los  mismos  ritos  y 
Qpstumt»res :  solo  se  diferencian  en  las  comidas,  porque  son  tier- 
ras infructíferas;  el  principal  mantenimiento  que  tienen  son 
los  piñones,  y  el  año  que  hay  pocos  padece  muchas  necesi- 
dades, y  en  particular  los  que  no  tienen  yeguas  y  potrillos,  que 
es  la  carne  que  comai :  sus  armas  son  flechas  y  laques :  el  la- 
que se  compone  de  dos  bolas  de  piedra,  presa  cada  una  en  la 
punta  de  un  cordel  de  cuero  de  vaca,  que  tiene  de  largo  tres 
varas ;  el  modo  de  manejarlo  es  cojer  la  una  bola  en  la  mano  y 
borneando  otra,  como  si  fuera  con  honda,  las  despiden  con 
tanto  acierto  que  no  yerran  tiro,  y  fuera  del  golpe  que  da  la  una, 
la  otra  da  vueltas,  y  si  es  hoad)re  le  enreda  los  brazosy  lo  deja 
imposibilitado,  y  si  tira  al  caballo  le  enreda  los  pies  y  lo  defa 
inmóvil ;  las  reducciones  que  tiene  esta  nación  son  diez  y  nue- 
ve, en  las  cuales,  según  la  numeración  que  tengo  hecha,  hay 
doÉ «ft  seteetentos  y  oobeata  iaéios:  las  tierras' q«ie  oeapm 
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ton  desde  en  frente  del  Tolcan  de  la  Laja  hasta  Nahuelhuapi ; 
tiene  ciento  y  treinta  leguas  de  largo,  media  de  ancho  por  par- 
tes y  por  partes  una,  según  hace  el  abra  entre  la»  dos  cordille- 
ras. Las  casas  de  los  mas  son  de  cueros  de  vaca  ó  yegua,  y  las 
mudan  tres  veces  al  año,  porque  en  el  invierno  viven  á  las  ori- 
llas del  rio  ó  de  la  laguna,  que  hay  muchas,  por  ser  donde  se 
cuaja  menos  nieve ;  la  primavera  y  parte  del  verano  en  las  ve- 
gas, al  pié  de  la  montaña,  y  el  fin  del  verano  y  el  otoño  en  los 
pinares,  en  lo  alto  de  la  cordillera,  y  cada  uno  de  ellos  time 
como  hacienda  propia  su  pedazo  de  pinar,  como  sucede  con  las 
viñas  á  los  españoles. 

Véase  cómo  dieran  acojida  á  los  indios  de  la  tierra,  ni  cómo 
cupieran  en  aquella  angostura  ,  ni  cómo  se  mantuvieran  tantas 
familias,  aunque  mas  perseguidas  se  viesen  de  los  eq[>añoles, 
viviendo  acá  hechos  al  regalo  del  cordero,  trigo,  maiz  y  papas, 
que  no  se  dá  nada  de  esto  en  aquellas  tierras  por  laJs  heladas  y 
la  nieve. 

La  nación  Puelche  es  muy  distinta  á  estas  dos  antedichas. 
Hablan  muy  diferente  lengua  y  son  mas  corpulentos;  es  gente 
zafia  en  todas  sus  acciones  y  costumbres,  con  tanto  estremo  que 
aun  los  Pehuenches  dicen  por  ellos  Quimnolucho,  que  es  decir, 
gente  que  no  sabe ;  solo  en  los  casamientos,  en  muertes  y  en 
creer  al  demonio  son  todos  unos;  en  su  idioma  de  todos  lo 
llaman  Al  ve,  y  vea  si  es  cierto  no  los  engaña,  como  ya  he  refe- 
rido, pues  les  dice  que  él  se  lleva  á  los  que  mueren  á  vivir  en 
su  tierra,  y  por  esto  cuando  uno  pregunta  ppr  otro  que  ha  dias 
que  no  le  ve  y  se  ha  muerto,  le  responden  muy  contentos 
Deuoaayelui-Ahié,  que  quiere  decir,  ya  se  lo  llevó  el  diablo  :  sus 
armas  son  también  flechas  y  laques,  sus  casas  tiendas  de  cam- 
paña hechas  de  cueros  de  yegua  muy  pintadas  y  bien  cosidas  con 
nervios ;  su  comida  es  la  caza  de  avestruces  y  guanacos ,  etc.  : 
no  tienen  parte  efectiva  donde  vivir,  porque  mientras  hay  caza 
están  en  una  parte,  y  en  faltando  mudan  sus  tolderías  á  otra, 
y  de  esta  suerte  andan  cook)  gitanos ;  son  sus  cuaririüas 
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trece, ;  siempre  están  arrimadas  á  la  cordillera ;  por  la  v^*a  de 
las  pampas  corren  desde  el  cerro  de  Payen  hasta  el  mismo  Na- 
huelhuapi ,  que  hay  ciento  y  cincuenta  leguas ;  no  guardan  la 
paz^  ni  siguen  la  guerra;  cuando  se  les  antoja  se  matan  unos  á 
otros;  matan  Pehuenches  y  españoles  si  los  topan,  y  otras  ve- 
ces son  muy  amigables;  también  son  como  los  indios  de  la 
tierra,  en  ser  la  hacienda  mas  apreciable  para  ellos  las  muje- 
res y  los  hijos ,  y  son  estos  tan  bárbaros  y  codiciosos,  que  si 
compra  uno  una  mujer  y  ve  que  no  tiene  hijos  en  ella  con  que 
desquitar  lo  que  le  ha  costado,  solícita  otro  indio  que  ve  tiene 
muchos  hijos,  y  por  buen  enjendrador  lo  alquila  y  le  paga  pa- 
ra que  le  haga  hijos  en  su  mujer ;  andan  todos  en  cueros,  con 
sola  una  cobija  de  pieles  de  guanaco'ó  de  gatillos,  unidos  con 
muy  curiosa  costura  con  nervios;  acostumbran  pintarse  las 
caras,  asi  hombres  como  mujeres,  con  varios  colores,  sin  dejar 
frente,  ojos  ni  mejillas,  con  lo  cual  se  ponen  feísimos;  tienen 
muy  buenos  galgos  y  buenos  caballos  para  su  caza ;  usan,  aun- 
que no  tan  continua ,  la  embriaguez  con  chicha  que  hacen  de 
una  fruta  menuda  que  le  llaman  Muchi  y  la  dan  unos  arboli- 
tos  "pequeños :  es  muy  fuerte  y  olorosa ;  hay  en  las  trece  de 
estas  cuadrillas  quinientos  indios  con  corta  deferencia  ,  porque 
la  que  mas  tiene  cuarenta. 

La  nación  de  los  Pouyas  es  distinta  de  las  ya  referidas  asi  en 
la  lengua  como  en  la  fisonomía  y  natural,  porque  son  algo  pe- 
queños ;  las  mujeres  mas  forzudas  que  los  hombres,  dóciles  de 
natural  y  muy  tímidos,  porque  de  oír  disparar  y  aun  de  solo 
ver  apuntar  con  aícabuz,  se  tapan  los  oídos  y  se  dejan  caer  en 
tierra;  están  unidos  con  los  Gudipoyas,  que  este  nombre  quiere 
decir  Pouyas  de  mas  á  dentro  :  es  innumerable  la  muchedum- 
bre de  ellos. 

LosPouyas  viven  los  mas  cercanos  á  los  de  Nahuelhapi,  y 
entre  ellos  y  los  Guílipoyas  ocupan  desde  el  gran  rio  que  no- 
sotros llamamos  río  de  los  Saurez,  y  ellos  Labquen-Leubú,  que 
quiere  decir  río  piar,  hasta  la  timra  dé  los  Gaucahues,  que  poco 
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mas  ó  menos  son  cien  leguas,  y  desde  la  ccyrdiUera  todas  las 
pampas  hasta  el  mar  del  norte  tienen  sus  habitacimies  (  que 
son  de  cueros  de  vaca)  á  las  orillas  de  los  ríos,  porque  hay 
muchos  distritos  grandes  sin  agua,  y  para  caminarlos  lá  Ue- 
VMQ  en  cueros  de  guanacos;  es  sumantenimi^to,  fuera  de  unas 
raices  que  hacen,  harina^  carne  de  vaca,  que  hay  tnuehas  y  las 
mas  son  ovei'as  de  blanco  y  negro  :  sus  armas  sen  flechas  y 
laques :  tienen  guerras  con  otra  nación  ineógilita  de  nosotros, 
que  ellos  dicen  es  costanera  déla  mar  del  norte  :  eütre  Potíyas  y 
Gttiiipoyas  hay  un  rio  grande,  que  ellos  dicen  lo  pasan  en  sus 
caballos,  amarrándoles  por  un  lado  y  otro  de  la  cincha  dos 
cueros  de  guanaco  llenos  de  viento  :  yo  tuve  indio  é  india  de 
esta  nación  en  mi  casa,  y  fácilmente  aprendierón^  la  len^a  es-^ 
peñóla,  y  á  mi  me  enseñaron  algo  de  la  suya ;  cuando  tieneA 
una  pena,  con  pedernales  se  sajan  los  braeos,  vertiendo  mucha 
sangre,  y  este  es  su  llanto ;  entran,  seguñ  muestraii,cdli  facili- 
dad en  nuestra  santa  fé,  según  me  contaba  D.  Juan  de  tíribe^ 
cura  de  Caluco,  que  sirvió  de  monacillo  al  P.  Nicolás  Mflrcarde^ 
cuando  corrió  su  misión  entre  los  Pouyas;  y  esto  es  solo 
lo  que  sé  de  esta  nación. 

En  la  jurisdicción  de  Chiloe,  provincia  que  se  compone  de 
veinte  y  siete  islas  pobladas  de  españoles  é  indios,  no  hay  otros 
que  los  de  las  ^comiendas,  que  son  muchas,  y  los  que  hay  en 
dos  reducciones  del  Rey,  que  tienen  entre  las  dos  tresoientos, 
mas  que  menos,  todos  son  cristianos  y  al  parecer  buenos  cató- 
licos, son  muy  dóciles  y  obedientes :  beben  también,  pero  no 
vi  en  cuatro  años  que  allí  estuve  indio  caido  de  borracho.  La 
isla  grande  que  hace  frente  al  mar,  en  la  cual  están  el  puerto 
de  Chacao  y  la  ciudad  de  Castro,  treinta  l^uas  uno  de  otro, 
tiene  ochenta  leguas  de  hueco :  entre  ella  y  la  cordillera  están 
las  islas :  por  la  una  punta  de  la  isla  mas  cercana  á  Ghiloe,  en- 
tre ella  y  la  tierra  firme,  está  la  boca  de  Carelmapo,  que  es  por 
donde  entran  los  navios,  y  de  la  parte  de  afiíera  está  así  mismo 
una  isla  poblada,  que  la  llaiiiaifi  de  DóAá  Sebastiatía :  por 
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la  Otra  puota  de  acia  el  Estrecho  está  la  boca  de  Guafo,  por 
doode  también  suelen  entrar  navios :  todo  el  piélago  que  hace 
desde  una  boca  á  otra  y  desde  la  isla  grande  á  la  cordillera, 
está  sembrado  de  las  dichas  islas,  menos  un  golfo  que  corre 
ácia^el  Estrecho,  que  le  llamam  el  golfo  de  Guateca,  y  mas  ade- 
lante hay  otro  que  llaman  el  de  los  Evangelistas,  que  son  unos 
farellones  cercanos  al  Estrecho  :  á  las  orillas  del  golfo  de  Gua- 
teca, en  las  quebradas  y  playas  de  la  cordillera,  viven  los  Cho- 
nos» entre  las  cordilleras  y  playa  de  los  Evangelistas  vive  la 
nación  de  los  Caucahues ;  y  no  habiendo  mas  que  decir  de 
ChiU^e,  hablaré  de  estas  dos  naciones,  lo  que  he  visto  y  sé  de 
ellas,  con  que  daré  fin  á  mi  narración. 

La  nación  de  los  Chonos  es  muy  distinta  de  todas  en  talle^ 
color»  traje,  en  vida,  costumbres  y  comidas,  pues  aunque  no- 
estuve  sino^lo  á  vista  de  su  tierra,  vi  muchos  que  traián  y 
tenían  los  soldados  y  vecinos  de  Cblloe :  su  aspecto  es  de  espa- 
ñol, muy  pálido,  como  cuando  están  enfermos ;  su  traje  de  pieles 
de  animales ;  su  comida,  todo  género  de  peces  y  mariscos,  lobos 
y  aves  de  las  marinas;  hacen  cecina  de  ballena,  de  peces,  es- 
padas, lobos  y  otros  peces  carnudos ;  tienen  embarcaciones,  que 
llamamos  piraguas ;  sus  herramientas  son  de  pedernal,  hachad, 
azuelas  y  escoplos  y  cuchillos;  no  siembran  ni  tienen  grano  al- 
gimo;  no  tienen  caballos ,  obejas  ni  vacas ;  son  como  peces  en 
el  agua,  en  particular  las  indias,  que  se  están  medio  dia  en  el 
centro  del  mar  cojiendo  y  buscando  los  mariscos  de  concha 
que  están  entre  las  piedras  en  el  profundo,  y  muchas  veces  car- 
gadas con  hijillo  de  pecho  á  las  espaldas  :  viven  pocos  años 
los  que  comen  nuestras  comidas;  aprenden  fácilmente  la  len- 
gua española ;  no  son  tan  osados  como  los  de  las  otras  nacio- 
nes, pues  aunque  vienen  con  jsus  piraguas  á  las  islas  pobladas 
de  españoles  y  hacen  algunas  ostihdades^  es  á  islas  que  saben 
hay  poca  gente  hacen  el  daño  que  pueden^  y  á  toda  prisa  se 
vuelven» 

Después  cpie  yo  me  vine  á  Ghilúe,  supe  que  hablan  reducido 
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algunas  familias,  y  que  estaban  poblados  en  una  islaqae  asliba 
desierta  junto  á  Calbuco :  esto  es  solo  lo  que  sé  de  esta  nadoo, 
porque  no  tuve  curiosidad  de  preguntar  sns  ritos,  costumbres, 
ni  el  número  de  ellos. 

Los  Caucabues,  que  habitan  mas  adelante  éntrelas  cordille- 
ras y  las  playas  del  golfiUo  de  los  Evangelistas,  sosajigoitados ; 
lio  supe,  ni  había  en  Ghiloe  quien  supiese  sus  ritos^  p(mitte  no 
86  les  entiende  su  idioma;  son  muy  forzudos  y  muy  osados: 
no  muestran  tener  pavor  á  los  tiros  de  arcabuz,  ni  se  esoondrai 
do  ellos;  sus  armas  son  unas  varas  gruesas  de  madera  muy 
fuerte  y  muy  pesada,  que  acá  llamamos  loma ,  de  seis  varas 
de  largas,  aguzadas  y  tostadas  por  la  punta  :  estas  las  tiran  co* 
ipo  garrochas,  y  se  acostumbran  á  tirar  al  blanco  á  tremóos  de 
árboles,  con  que  se  adiestran ;  alcanza  su  tiro,  coa  sw  didias 
varas  del  grosor  de  una  pierna,  mas  de  sesenta  pasos,  y  por 
esto  nunca  los  españoles  se  llegan  cerca ,  y  una  vez  que  se  Ue-' 
garon,  á  un  hijo  del  sargento  mayor  Juan  Garres  de  BobatHlla/ 
desde  un  cerrillo  le  tiraron  una,  y  por  entre  un  ombro  y  la  ca- 
beza lo  ensartaron  ella,  y  saliendo  la  punta  por  el  muslo  con- 
trario, lo  dejaron  muerto  clavado  contra  el  suelo,  con  tal  vio- 
lencia que  no  cayó  en  tierra.  Son  tan  forzudos,  como  se  verá  en 
este  caso  :  habiendo  llegado  á  una  islita  una  piragua  con  diez 
y  ocho  soldados,  no  sabiendo  que  alli  estuviese  Caucahue  al- 
guno, se  desembarcaron,  y  adelantándose  el  capitán  Juan  de 
Vargas  Machuca,  vio  dormidos  á  un  indio  y  una  india  :  sacó 
su  espada,  y  llegando  á  ellos  le  dio  al  indio  un  golpe  ea  la  ca- 
beza con  que  lo  aturdió;  la  iudia  con  un  brazo  agarró  á  Juan  de 
Vargas  por  la  .cintura,  y  con  la  otra  mano  le  cojió  el  brazo  de 
la  espada,  y  como  si  fuera  un  ñiño  de  pecho  lo  llevaba  cargado 
á  trote  largo  á  echarse  con  él  al  mar,  lo  cual  visto  por  los  sol- 
dados, uno  diciendo  á  Dios  y  á  ventura,  les  disparó  un  balazo 
con  tanto  acierto  que  mató  á  la  india  y  libró  á  Vargas,  quien 
nmchas  veces  me  dijo,  contando  el  caso,  que  no  lo  dejaba  re- 
sollar según  le  apretaba  debajo  del  btfáo ;  nunca  tampoco  supe 
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SU  modo  de  vida  ni  número  de  ellos;  al  indio  lo  curaron  y  lo 
trajeron,  que  es  el  único  que  yo  vi  de  esta  nación. 

He  pintado  todas  las  naciones  que  he  visto,  y  son  las  únicas 
que  hay  en  este  reino,  á  fín  de  que  se  vea  que  aunque  los  in- 
dios de  esta  frontera  se  vean  muy  perseguidos  y  acosados,  no 
pueden  acojerse  á  otra  nación,  asi  porque  no  los  recibirían,  ni 
cabrán  en  tan  cortas  tierras,  como  cada  una  tiene,  como  porque 
no  hallarán  furma  de  mantenerse;  y  que  ciertamente  talando- 
Íes  los  campos  en  la  forma  que  llevo  dicha  se  entregarán  hu- 
mildes. Ojalá  S.  M.  así  lo  determine  para  evitar  el  peligro  ma- 
nifiesto ^  que  se  halla  el  reino;  y  quisiera  oyesen  todos  los  an- 
tiguos y  esperimentados  este  papel,  por  el  seguro  que  tengo 
dijeran  es  cuanto  en  él  va  escrito  una  sencilla  verdad,  como 
que  todo  lo  he  visto  y  corrido,  no  una  vez  sino  repetidos  años ; 
que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en 
1 4  dias  del  mes  de  junio  de  4729  años,  y  lo  firmé  :  —  D.  Ge- 
rónimo PiBTAS. 

He  omitido  por  olvido  para  prueba  de  que  los  indios  nunca 
esperan  á  cara  descubierta  á  los  españoles,  tres  ejemplares  mo- 
dernos dd  último  alzamiento  general  del  año  de  4723 ,  y  uno 
antiguo;  y  son  como  se  siguen  : 

Sea  el  primer  suceso  el  del  fuerte  de  Boroa  en  el  alza- 
miento general  que  hubo  en  el  gobierno  del  Sr.  D.  Antonio  de 
Acuña  y  Cabrera  :  estaba  setenta  leguas  internado  en  las  tier- 
ras del  enemigo;  componíanse  sus  murallas  de  una  palizada 
y  un  foso;  su  guarnición  de  ochenta  hombres;  el  número  de 
los  indios  alzados,  entre  domésticos  y  los  de  la  tierra  con  los 
Pehuendies,  pasaba  de  cuarenta  mil,  y  en  el  término  de  diez 
y  ocho  meses  que  se  mantuvo ,  hasta  que  lo  sacaron,  nunca  lo 
sitiaron  con  sitio  estable,  ni  nunca  embistieron  á  darle  asalto  á 
cara  descubierta  :  si  le  embestían  era  de  noche,  y  solo  se  po- 
nían á  la  vista  de  día  con  grandes  ademanes  de  acometer ;  si 
se  acercaban  y  les  mataban  algunos  los  del  inerte,  luego  se  de- 
saparecían. Dejo  por  abreviarlas  varias  astucias  y  en{;años que 
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fraguaban ,  temerosos  siempre  de  embestir ,  y  voy  al  suceso  : 
D.  Francisco  Bascuñan  se  hallaba  de  maestro  de  campo  gene- 
ral, y  envió  á  D.  Ignacio  de  la  F ,  que  se  hallaba  de  sar- 
gento mayor  del  reino,  con  ochocientos  hombres  de  infantería  á 
sacar  el  fuerte;  y  habiendo  cojido  su  marcha,  fué  siempre  ro- 
deado á  lo  lejos  de  muchedumbre  de  indios,  y  dando  orden  á 
su  gente  para  que  ninguno  disparase  en  todo  el  viaje,  ni  de 
ida  ni  de  vuelta  mostraron  acción  de  acometer,  ni  se  llegó 
cerca  indio  alguno,  con  que  se  logró  la  saca  del  fuerte  sin  dispa- 
rar una  boca  de  fuego.  Todo  lo  referido  es  notorio  en  este  reino. 

Mayor  prueba  dan  los  ejemplares  de  este  alzamiento  próximo 
pasado;  para  que  en  los  tiempos  futuros  no  varien  las  opinio- 
nes en  lo  acaecido  esplicaré  lo  primero  el  principio  y  la  causa 
de  él,  y  pasaré  á  los  sucesos  sin  fatar  á  la  verdad. 

El  principio  fué  que  al  capitán  de  la  reducción  de  Quecheri- 
guas  en  un  juego  de  chueca  sobre  juzgar  mal  una  raya  se  le 
opusieron  unos  raocetones,  y  trabados  ya  de  razones,  el  capi- 
tán con  mano  de  superior  les  dio  de  palos  :  aquella  noche  lle- 
gó en  pasajero  con  vino  y  se  alojó  en  un  monte  no  lejos  de  la 
casa  del  capitán ;  fueron  como  lo  acostumbran  muchos  indios 
á  beber,  y  entre  ellos  algunos  de  los  apaleados  :  calentáronse, 
y  á  estos  empezaron  á  darles  morrón  los  otros,  de  donde  resul- 
tó que  ellos  picadoá  dijeron  :  pues  ahora  lo  verá  el  capitán  y  ve- 
remos si  vosotros  bebéis  con  tanto  sosiego  :  fueron  á  cojer  sus 
lanzas  y  juntar  sus  parientes,  los  que  quedaron  temerosos  del 
suceso  :  fueron  á  avisarle  al  capitán,  y  oyéndolo  un  soldado 
numerista  nombrado  Juan  de  Nabia,  que  bebia  con  él  le  dijo, 
no  esperemos,  vamos,  varaos  á  escondernos  en  un  monte  hasta 
ver  en  lo  que  esto  para.  El  capitán  le  respondió  :  yo  habia  de 
hacer  eso,  para  que  dijesen  que  de  miedo  de  los  indios  me  ha- 
bia escondido ;  y  en  estos  debates  se  les  pasó  parte  de  la  noche, 
hasta  que  llegaron  los  indios  y  mataron  á  estos  dos,  y  fueron 
adonde  estaba  el  del  vino  y  lo  mataron  también  :  este  fué  el 
principio  del  alzamiento. 
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La  caüia  fué  que  habiendo  saUdo  esto  los  caciques  de  aque 
llareduocion,GoIonpillan,Millachiney  Llancapel,  aquella  maña* 
na  fueron  por  las  viudas  y  se  las  llevaron  al  cabo  de  la  plaza 
de  Puren,  que  lo  era  D.  Mateo  Gallegos,  y  le  dijeron  eüf  er- 
nocidos  la  desgracia  que  habia  sucedido  en  su  tierra  y  le  tn)ían 
las  viudas  para  que  tuviese  cuidado,  é  iban  á  sosegar  los  tno- 
cetones  para  que  no  se  encendiese  algún  fuego.  El  cabo,  poco 
práctico  en  el  modo  de  alzamiento  y  estilo  de  los  indios,  en  lu- 
gar de  agradecerles  aquella  acción  y  dar  tiempo  á  que  sosegasen 
aquel  alboroto,  para  sin  él  p(>der  castigar  el  delito,  lo  que  hizo 
fué  enojarse  mudio  con  ellos,  maltratarlos  de  razones  y  pren- 
derlos. 

Esta  fué  la  causa  de  que  llegase  á  ser  alzamiento,  por- 
que los  hijillos  de  los  caciques,  que  siempre  los  traen  consigo 
para  el  cuidado  de  sus  caballos,  fueron  veloces  á  dar  este  aviso ; 
lo  cual  oido  de  sus  vasallos,  cojierou  las  armas,  y  acaudillando 
los  caciques  y  gente  de  las  reducciones  circunvecinas  y  juntán- 
dose con  los  malhechores,  que  ya  tenian  algunos  forzados,  en 
menos  de  ocho  dias  formaron  cuantioso  campo  y  fueron  á  cer- 
car la  plaza  de  Puren ,  dándole  sus  embestidas  con  grandes 
voees  y  brabatas  :  puédese  considerar  cómo  se  veria  el  cabo 
oon  solos  ochenta  hombres,  entre  soldados,pasajeros  y  ínilicia- 
nosque  allí  se  habian  recojido;  con  qué  aflicción  daria  parte 
al  maestro  de  campo  general  de  las  armas  D.  Manuel  de  Sala- 
mahcfBy  que  se  hallaba  en  la  Concepción.  Ne  sabré  pondera?  la 
confusión  que  causó  éste  primer  aviso  en  todos  los  partidos  p6r 
donde  pasó ;  y  en  dicha  cuidad  el  maestro  general  viendo  el 
corto  número  de  gente  del  ejéréito  y  el  pronto  remedio  que  pe- 
dia el  caso,  hizo  despachos  á  los  partidos  de  Itata,  Chillan  y 
Puchacay,  y  dio  aviso  al  señor  Presidente,  que  se  hallaba  en 
la  cuidad  de  Santiago. 

Y  para  que  se  confirme  la  prueba  que  intento  dar,  omitiendo 
referir  por  menor  algunas  máximas  y  cortos  su^^esos ,  voy  á  loa 
pfinci^Mt :  hallábase  ya  lü  plaza  de  Püren  con  cinco  m\  ifH 
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dios  de  cerco,  y  luego  que  supieron  habia  pasado  á  Biobio  el 
maestro  de  campo  general  con  gente  de  armas,  cuasi  toda  mi- 
liciana,aun  en  número  tan  corto  que  apenas  llegaba  la  que  pron- 
tamente pudo  juntar  á  quinientos  hombres  :  así  como  se  desa- 
pareció sin  saber  por  donde  la  neblina  espesa  al  hacer  viento, 
asi  se  desaparecieron  los  indios  con  solo  la  noticia  de  haber  pa- 
sado el  maestro  de  campo  á  Biobio,  y  en  su  marcha  entrados 
en  la  plaza,  ni  en  treinta  dias  que  estuvo  en  ella,  ni  en  varias 
salidas  que  hizo  en  diez  leguas  en  con  tomo  á  ñn  de  quitar  á  los 
sublevados  los  pocos  mantenimientos  que  tenian  en  sus  ran- 
chos y  algunos  ganados  que  habian  en  las  cercanías  de  la 
plaza,que  eran  de  cuenta  de  la  gente  ;  ella  que  con  el  seguro  de 
la  paz  con  los  indios  mantenían  en  su  distrito,  como  en  las  mas 
plazas,  no  llegó  á  ver  la  cara  á  indio  alguno  :  véase  si  es  ene- 
migo que  se  afronta. 

El  señor  Ehresidente,  luego  que  tuvo  el  aviso,  corriendo  la 
posta  vino  á  la  frontera,  y  habiendo  llegado  á  la  plaza  de  Yum- 
bel,  inmediatamente  pasó  con  alguna  gente  pagada  y  miliciana 
al  campo  de  Santa  Fé,  á  orilla  del  río  de  Biobio,  de  donde  es- 
cribió al  maestro  de  campo  general,  que  dejando  alguna  gente 
en  Puren  y  los  bastimentos  que  á  este  fin  le  envió  se  retírase  : 
previniendo  quedaba  S.  E.  en  Santa  Fé ,  pronto  para  en  caso 
que  los  indios  se  opusiesen  á  su  retirada  ir  con  la  gente  á  en- 
contrarle sóbrela  marcha  ó  hasta  Puren,  según  la  necesidad  lo 
pidiere;  pero  no  fué  necesario  se  moviese  S.  E.  de  Santa  Fé» 
porque  en  toda  la  marcha  no  vio  indio  alguno  sino  en  las  emi- 
nencias de  los  montes,  distantes  tal  cual. 

Luego  que  llegó  al  campo  de  Santa  Fé  el  maestro  de  campo 
de  retirada  de  Puren,  habiendo  dejado  socorrida  aquella  plaza 
de  todo  lo  necesario  hasta  la  primavera ,  pues  á  este  fin  envió 
S.  E.  todo  lo  que  pareció  conveniente ,  y  dejando  también  á 
doscientos  hombres  numeristas  de  guarnición,  volvió  S.  E.  á  la 
plaza  de  Yumbel,  donde  dejó  al  maestro  de  campo,  y  S.  E.  se 
vino  á  esta  ciudad,  en  la  que  se  mantuvo  todo  el  resto  del  ín« 
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Ylarno,  oceupándole  todo  en  dar  providencia  para  la  entrada 
que  consideraba  precisa  la  siguiente  primavera. 

En  este  intermedio  recibió  varios  avisos  de  los  fuertes  de  Tu* 
capel,  Nacimiento,  Santa  Juana  y  plaza  de  Arauco,  sitiados  po^ 
los  indios,  pidiendo  con  instancia  socorro  de  gente  y  lo  demás 
necesario  para  mantenerse,  y  aunque  lo  embarazaban  las  ince- 
santes aguas  del  invierno,  que  fué  rigurosísimo ,  por  hallarse 
con  poquísima  gente  pagada  y  no  poder  volver  las  milicias,  ya 
retiradas  á  sus  partidos ,  hallándose  los  rios  sin  vados  y  solo  el 
de  Maule  é  Itata  con  un  barquillo  cada  imo,  no  suficiente  pa- 
ra pasar  cuerpo  de  gente  sino  en  muchísimos  dias,  sin  embargo 
consiguió  á  fuerza  de  ardides  introducir  bastimentos,  gente  y 
cuanto  fué  conveniente  para  que  subsistiesen  hasta  Ids  dos  y 
medio  ó  tres  meses  que  faltaban  para  la  primavera,  siendo  mo- 
raímente  imposible  que  antes  piidíese  venir  la  gente  numerista 
de  los  partidos,  por  el  espresado  motivo  :  en  este  intermedio 
hizo  en  esta  ciudad  consejo  de  guerra,  en  que  asistieron  el 
Sr.  Obispo,  Cabildo  secular,  algunos  PP.  misionei*os  prácticos  é 
inteligentes,  y  todos  los  principales  cabos  del  ejército,  oficia- 
les reformados  ancianos,  á  fin  de  conferir  si  seria  conveniente 
retirar  luego  que  el  tiempo  permitiese  las  plazas  y  fuertes  cons- 
truidos en  la  otra  parte  del  rio  de  Biobio  inútilmente ,  aun 
cuando  tuviesen  guarnición  suficiente,  por  estar  espuestos  siem^ 
pre  al  furor  de  los  indios  y  ser  impracticable  socorrerlos  sin  el 
grave  perjuicio  de  muerte  de  todas  las  milicias  del  reino ;  sobre 
que  espresó  S.  E.  los  motivos,  que  entendidos  de  todos  fueron 
de  dictamen  se  retirase  la  gente  de  dichos  fuertes  á  esta  parte 
del  rio  de  Biobio,  y  que  se  construyesen  en  sus  orillas,  para  que 
sirviesen  de  freno  á  los  indios. 

Y  llegado  el  tiempo  competente,  cometió  al  teniente  co- 
ronel D.  Rafael  de  Eslaba  la  evacuación  de  Tucapely  Arau- 
co,  y  para  que  los  indios  tuviesen  división  en  los  llanos» 
mandó  al  maestro  de  campo  general  que  con  trescientos 
.hombres  se  mostrase  en  aquella  frontera  por  la  parte  de  los 
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llanos,  y  con  el  resto  del  ejército  que  se  había  juntado  dis- 
puso la  marcha  deD.  Rafael,  llevándolos  S.  E.  una  jomada  de 
la  otra  banda  de  Biobio,  de  donde  se  volvió,  y  el  campo  prosi- 
guió su  viaje,  en  el  cual  solo  á  lo  lejos  llegó  4  ver  indios,  pero 
muy  distantes  en  las  eminencias  de  los  montes,  donde  no  podian 
ser  ofendidos  ni  ofender,  y  con  estar  todos  los  de  U  costa  jun- 
tos á  la  vista  de  Tucapel,  y  haber  muchos  pasos  angostos,  donde 
era  necesario  desfilar. 

Llegó  D.  Rafael  á  la  plaza,  sacó  la  gente  y  cuanto  en  ella  ha- 
bla sin  que  ¿  la  entrada  ni  á  la  salida  hallase  ni  la  menor  mues- 
tra de  oposición,  y  lo  mismo  en  la  saca  de  la  plaza  de  Arauoo. 
Nótese  la  forma  de  este  enemigo  :  luego  que  llegó  á  laCk>nc^ 
clon  el  campo,  con  el  mismo  teniente  coronel,  dispuso  S.  E. 
salu*  para  Yumbel,  donde  se  juntó  el  resto  de  la  gente  y  es- 
tranjeros  que  llegaron  de  los  partidos  :  salióel  ejército,  que  se 
componía  de  tres  mil  hombres,  y  marchó  á  Biobio,  y  mandó 
S.  E.  al  maestro  de  campo  general  se  quedase  en  aquella  isla 
velando  y  cortando  los  pasos,  porque  los  indios  viendo  internado 
el  ejército  en  sus  tierras  no  intentasen  alguna  correría  en  las 
nuestras;  y  con  todas  las  precauciones  militares  pasó  el  campo 
el  rio,  y  con  gran  orden  cojió  la  marcha  para  Puren,  y  en  toda 
ella,  ni  aun  á  lo  lejos,  se  llegaron  é  ver  los  indios,  siendo  asi 
que  todas  las  noticias  eran  hablan  determinado  con  todas  sus 
fuerzas  oponerse  al  paso  del  rio  de  Biobio,  y  demás  ríos  y  pasos 
dificultosos  que  se  encuentran  hasta  Puren,lo  queno  ejecutaron. 

Luego  que  S.  E.  llegó  á  distancia  de  tres  leguas  de  Puren, 
se  retiraron  los  indios  que  estaban  en  sus  cercanías  al  pié  de 
unas  montañas  muy  ásperas  que  llegan  hasta  Maquegua,  y  les 
aseguraba  su  fuga  encaso  de  atacados,  lo  que  no  podia  ser  por 
el  motivo  que  diré. 

Llegó  á  distancia  de  tres  cuadras  de  la  plaza,y  acampóla  gen- 
te en  la  orilla  del  rio  que  llaman  de  Puren;  entre  este  y  el  cam- 
po de  los  indios  mediaba  el  gran  pantano  impaietrable  que  se 
dilata  masde  dos  leguas  y  media,  sin  mas  pasos  que  dos  tan 


agostos,  qu(9  por  el  uno  solo  c^l>9  un  hombre  de  frente  y  por 
el  otro  dos,  que  es  el  motivo  que  dije,  se  hallaban  seguros  de 
que  les  acometiese  en  las  montañas  y  en  sus  valles;  sin  embar- 
go, $  este  fin  la  misma  tarde  que  S.  E.  llegó  á  Puren  hizo  un 
consejo  de  guerra  en  la  iglesia  de  dicha  plaza,  y  todos  convinie- 
ron en  que  era  diligencia  ociosa ,  porque  teniendo  los  indios 
asegurada  la  fuga ,  solo  se  conseguirla  fatigar  nuestra  gente  y 
aniquilar  los  caballos  inútilmente  y  sin  fruto  alguno ;  que  lo 
que  podia  S.  E.  hacer  era  enviar  á  llamar  á  todos  los  caciques, 
que  estaban  con  el  seguro  del  dicho  pantano,  en  la  otra  parte 
de  él,  con  un  cacique  pehuenche  de  algunos  que  fielmente  si- 
guieron nuestro  campo  :  hizolo  así  S.  E. ,  y  con  el  seguro  que 
les  prometió  de  su  palabra,  vinieron  luego  algunos;  reprendió- 
les mucho  lo  que  sin  motivo]de  nuestra  parte  habían  ejecutado, 
y  les  mandó  fuesen  á  decir  al  pertinaz  rebelde  Yilumilla,  que 
era  cabeza  de  la  conspiración,  y  á  los  demás  caciques  veniesen 
á  pedir  perdón  de  sus  yerros,  que  le  restituyesen  los  cautivos  y 
cautivas  que  tenían  en  su  tierra,  y  mediante  esta  demostración 
y  arrepentimiento  se  les  mirar ia  con  conmiseración  y  perdonaría , 
ofrecida  la  enmienda,  lo  que  les  concedería  en  nombre  de  S.M., 
y  según  real  ánimo  practicado  en  otras  semejantes  ocasiones  : 
respondieron  los   caciques  irían  á  hablar    á  VílumíUa  ,  su 
caudillo,  y  á  los  demás,  y  que  volverían  á  dar  á  S.  E.  la  res- 
puesta dentro  de  cuarto  días,  y  en  efecto  veníeron ;  pero  no 
VílumíUa,  quien  dijeron  hallarse  enfermo  :  dijeron  áS.  E.  que 
auquel  negocio  era  forzoso,  según  su  costumbre,  tratarlo  con 
todos  los  caciques  é  indios  de  respeto ,  y  que  pedían  tiempo,  ro- 
gando á  S.  E.  no  se  detuviese,  porque  se  hallaban  pereciendo  y 
los  abandonaban  todos  los  mocetoues  compelidos  del  hambre, 
y  que  con  la  respuesta  alcanzarían  áS.  E.  sobre  la  marcha  en 
Yumbel  ó  en  esta  cuidad ;  con  lo  cual  se  volvieron  :  y  luego  que 
estuvo  evacuada  la  plaza  y  todo  pronto  para  marchar,  levantó 
el  campo  y  se  retiró  al  de  Santa  Fé  de  esta  banda  de  Biobio, 
sin  que  el  embarazo  de  tanta  multitud  de  cargas,  bagajes,  mu- 
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jeres  y  nifios  diesen  osadia  á  los  indios  pan  que  le  qranerenm 
siquiera  dejarse  ver.  \ 

Del  campo  de  Santa  Fé  despidió  S.  E.  algunas  milicias  para 
que  fuesen  i  sus  casas,  y  con  el  resto  pasó  á  reconocer  los  para- 
jes donde  se  hablan  de  poner  los  fuertes  y  los  dejódeüneados  : 
óon  que  queda  probado  todo  lo  antedicho,  de  que  no  hacen 
frente  á  los  españoles.  —  Fecha  ut  supra. 


DOCUMRNTOS.  Si  3 


XXXII. 


informe  del  Escmo.  Sr.  D.  Pedro  Felipe,  obispo  de  la  Concepción,  sobre 
los  caratos  de  la  diócesis  (1). 


Escelentisimo  Señor :  —  Muy  Sr.  mío :  con  ocasión  de  haber 
concluido  mi  visita  del  obispado»  tengo  de  poner  en  la 
consideración  de  Y.  E.  cuantas  materias  hallo  dignas  de  la. 
cooperación  de  su  zelo  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey. 

I.  —  Se  compendia  la  visita. 

La  visita  de  esta  cuidad  la  envié  en  24  de  agosto  del  próximo 
año,  luego  que  me  desembaracé  del  aderezo  preciso  al  culto 
divino  con  el  destino  de  mi  casa  episcopal  para  iglesia  interina, 
con  la  decencia  factible  con  que  se  celebran  los  oñcios,  y  des- 
pués de  reglado  cuanto  me  pareció  coveniente  á  la  disciplina 
eclesiástica  ,  que  se  contuvo  en  carta  pastoral  publicada  en  1 0 
de  noviembre  de  dicho  año.  Con  la  bonanza  de  la  primavera 
dispuse  un  viaje  á  la  campaña  para  visitar  la  diócesis,  dejando 
disposición  á  mi  mayordomo  para  que  á  mis  espensas  prosi* 
guiese  á  la  obra  de  la  Catedral ,  y  con  efecto  el  dia  17  de  no- 
viembre salí  de  esta  cuidad,  y  en  menos  de  tres  meses  que 
promediaron  á  mi  regreso ,  que  fué  á  4  4  de  febrero  del  cor- 
riente, di  circulo  á  once  curatos  de  beneficio  colativos,  inclusos 
los  de  los  tercios  del  Yumbel  y  Arauco,  que  son  de  la  misma- 
clase,  y  alas  capellanías  de  Puren,  Tucapel,  Nacimiento,  Talca- 

(i)  Copiado  de  nuestra  Colección  de  manuscritos. 
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inavida  y  Santa  Juana  y  San  Pedro,  que  es  el  recinto  á  que  se  re- 
duce el  territorio  habitable,  manteniéndoine  en  cada  sitio  el 
tiempo  oportuno  á  la  actuación  del  ministerio,  sin  que  quedase 
doctrina  ni  capellania  curada  que  no  visitase  y  reconociese,  lle- 
gando hasta  Tucapel  el  Nuevo,  que  ningún  prelado  habia  visitado 
desde  su  población  de  el  año  de  23,  como  también  transité  por 
todas  las  misiones  deSant»  Fé,  San  Criatóbal^  Santa  Juana,  Arauoo 
y  la  Mocha,  y  porque  no  quedase  la  de  Tucapel  el  Viejo  poc  re- 
conocer, que  está  á  dentro  de  la  tierra  veinte  laguas  de  Arauco, 
llamé  á  uno  de  los  misioneros,  el  P.  José  Casso,  quien  me  in- 
formó de  su  situation  y  pobreza. 

11.  -—  iSf  £ia  razón  de  las  prooidencias  de  dicha  visita  y  orden  con 
que  se  procedió  en  ella. 

El  modo  que  tuve  de  actuar  en  esta  visita-,  fué  formando  en 
cada  curato  colativo  ó  de  los  fuertes,  cuaderno  separado,  en 
que  con  distinción  se  contuviesen  todas  las  providencias  con- 
cernientes á  visitas,  no  solo  en  la  corrección  de  costumbres  y 
dirección  de  los  párrocos  y  dé  sus  libros ,  sino  en  agregar  en 
cada  cuaderno  los  reglamentos  de  aranceles  practicados  en  esta 
Catedral,  de  que  carecían  ios  mas  curas;  razón  de  las  matrículas 
de  feligresía  que  se  toma  en  cada  curato ,  ó  bien  de  las  que  se 
hablan  formado  inmediatamente  ó  de  las  atrasadas  para  la 
comprensión  de  todos  los  feligreses;  punctual  cumplimiento  del 
precepto  de  confesión  y  comunión  anual  y  el  de  la  misa  en  los 
dias  festivos,  asistencia  á  la  plática  y  rezo  de  la  doctrina,  que 
ordené  á  todos  ios  curas;  como  también  en  cada  visita,  se 
puso  tanto  del  inventario  de  bienes  de  iglesia,  quedando  el  ori- 
ginal en  el  archivo  del  curato,  y  del  auto  final  con  que  se  cerró 
cada  visita  de  curatos,  con  las  providencias  respectivas  al  reparo 
de  sus  abusos ;  y  en  cuanto  á  misiones  en  que  no  hubo  visita 
formal,  me  instruí  á  lo  conveniente  en  lo  que  pudo  proporcio- 
narse una  noticia  estrajudicial  y  familiar.J 
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!II.  —  Se  apresa  el  número  de  toda  la  feligresía ,  y  de  fca- 
berse  confirmado  en  la  campaña  seis  mil  quinientos  cincuenta 
y  siete. 

Por  primer  fundamento  radical  para  el  conocimiento  que 
debe  tener  el  prelado  de  su  feligresía,  tomó  la  razón  de  lag  md- 
tri^úlas  dichas,  y  tiene  esta  cuidad  ios  once  curatos  colativos 
dichos  y  las  cinco  capellanías;  personas  de  ambos  sexos  capaces 
de  sacramentos,  diez  y  ocho  mil  quinientas  noventa  y  seis ;  y  Iws 
cinco  misiones  (escepto  la  de  Tucapel  el  Viejo),  rail  treinta  y  dos 
indios,  inclusos  cuatrocientos  de  once  reducciones  de  indios 
amigos  de  Arauco,  comprendidos  todos  sexos  y  edades  dé  siete 
años  para  arriba,  según  relaciones  que  me  hicieron  los  mi- 
sioneros. Y  las  confirmaciones  que  hice  solo  en  la  campaña 
fueron  de  seis  mil  quinientas  cincuenta  y  siete  personas  de  espa- 
ñoles, mestizos  é  indios,  aunque  de  los  amigos  de  Arauco  de 
las  reducciones  dichas  no  ocurrió  alguno  á  confirmarse ,  sin 
embargo  de  haberme  mantenido  algunas  dias  en  aquella  rasa 
y  de  las  interpelaciones  continuas  de  los  misioneros  por  la  suma 
jdesidia  y  abandono  de  todas  las  instrucciones  cristianas  con 
que  proceden;  de  suerie  que  en  la  solicitud  que  tuve  pa^a 
\SL  administración  de  este  santo  sacramento,  quedarían  muy 
pocos  sin  "recibirle  según  la  razón  individual  que  en  cada 
curato  se  tomó. 

IV.  —  Razón  de  los  curatos  y  bu  congrua,  y  del  inconveniente  que 
tiene  librar  en  parte  de  los  sínodos  la  doctrina  de  los  indios  en 
ellos  mismos. 

La  congrua  de  los  curas  se  reduce  á  dos  clases,  una  de  los 
benefi(;ios  curados  colativos,  que  son  nueve,  á  saber  :  Conuco, 
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Quilpolemú,  Ñiiihue,  Peitiuilauquen ,  Cliillan,  Florida,  los 
Angeles,  Estancia  del  Rey  y  Talcahuano,  y  otra  de  los  siete 
fuertes  de  Yumbel  y  Arauco,  que  aunque  son  edatibos,  tienen 
el  mismo  sínodo  que  los  restantes  de  Tucapel ,  Puren ,  Nacir 
miento,  Talcamavida  y  San  Pedro ;  de  los  primeros,  solo  Conuco, 
Quilpolemú,  Ninhue  y  Perquilauquen  tienen  sinodo  en  las 
cajas  reales  de  400  p*  cada  uno;  pero  de  estos  se  les  rebajan 
lo  que  importan  los  derechos  de  doctrina  de  42  r*  de  los 
indios  que  tiene  cada  curato,  cuya  deducción  importa  100  p* 
mas  ó  menos  de  cada  uno,  en  que  los  curas  y  los  indios 
padecen  notable  perjuicio,  aquellos  porque  los  indios  no  son 
de  fija  residencia  y  no  tiene  permanencia  la  contribución, 
y  lo  mas  es  porque  muy  raros  la  satisfacen,  á  que  se  agrega  que 
en  la  caja  real,  según  certificación  reciente  que  he  visto  de  sus 
oficiales  reales,  se  cobran  40  p*  por  cada  indio,  42  r*  mas  délos 
8  p*  y  4  r*  que  prefija  la  ley  y  tasa,  inclusas  todas  contribu- 
ciones; y  estando  cobrada  la  doctrina  en  la  integra  del  tributo, 
no  hay  razón  para  que  se  libre  al  cura  lo  que  está  cobrado 
por  los  corregidores  y  administradores,  y  asi  es  consiguiente 
el  perjuicio  de  los  curas  en  la  reducción  de  su  sinodo  de  dicha 
doctrina,  y  mucho  mas  de  los  indios,  quienes  atribulados  por 
los  cobradores  del  íntegro  tributo  y  compromisos  de  los  curas, 
me  lo  informaron  y  consta  de  la  visita;  y  asi  entre  las  importan- 
tísimas razones,  con  que  se  ha  procurado  evadir  á  los  indios 
libres  de  este  obispado  del  tributo,  era  una  vía  eficaz  el  que 
los  curas  no  tuviesen  la  intendencia  en  la  cobranza  de  dicha 
doctrina  para  no  hacer  odiosa  su  enseñanza  é  instrucción,  á  lo 
menos  cuando  este  medio  no  fuese  por  el  presente  practicable,, 
corriese  por  los  oficiales  reales  la  recaudación  de  los  6  p»  que 
pertenecen  á  S.  M.  y  los  4  2  r»  de  la  doctrina,  y  él  sínodo  íntegro 
de  400  p»  se  satifaciese,  sin  tal  rebaja. 
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V.  —  Se  trata  de  los  curatos  de  Chillan  y  Estancia  del  Aey,  qtte  no 
tienen  sínodo  en  la  caja. 

Los  curas  de  Chillan  y  la  Estancia  del  Rey,  aunque  no  tienen 
sínodo  en  la  caja  real  ocurren  obvenciones  competentes  á  su 
congrua,  y  en  el  primero  solo  he  advertido  que  en  tan  consi- 
derable distancia  que  tiene  el  curato,  no  se  halle  viceparroquia 
alguna  en  gran  detrimento  de  la  feligresía,  por  lo  que  tengo 
disposición  de  agregarle  otro  subteniente  fuera  del  ordinario 
que  mantiene. 

VI.  —  De  la  suma  pobreza  de  los  curatos  de  la  Florida  y 
Tálcahuano. 

Los  curas  de  la  Florida  y  Talcahuano  se  reducen  á  la  mas 
lamentable  inopia,  porque  ni  tienen  sínodo  alguno  en  la  real 
Hacienda  ni  obvenciones,  principalmente  el  de  Talcahuano,  lo 
que  me  obligó  á  condenarles  las  cuartas  de  cerca  de  dos  años  por 
que  no  pereciesen,  y  su  congrua  se  reduce  á  algunos  indios  libres 
que  tienen  en  su  comarca,  cuyo  importe  de  doctrina  (aun  siendo 
cobrable,  que  no  lo  es  por  las  razones  contenidas  arriba)  no 
pasa  al  de  la  Florida"^  de  80  p%  y  al  de  Talcahuano  no  llega  á 
60,  y  tengo  entendido  que  en  la  antigüedad  no  se  les  asignó  sí- 
nodo de  real  Hacienda  por  la  gran  copia  de  indios  que  teniain  /^ 
ambos  territorios,  los  que  consumidos  por  hoy  en  la  forma  dicha^'!^\ 
quedan  los  beneficiados  del  todo  destituidos  de  congrua,  lo  que 
se  hace  mas  reparable  á  vista  de  la  grande  estension  de  dichof;^  ^^ 
curatos,  en  caminos  los  mas  ásperos  y  recios,  pues  el  idbjji^     ; 
Florida  tiene  dé  largo  once  leguas  y  de  ancho  siete  á  ochoí^  .' 
el  de  Talcahuano  diez  y  ocho,  y  en  otros  menos^  según  el  curso 
del  rio  Bíobio,  cpn  quien  conÜDia.  Y  de  esta  suma  escacez  4e 
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curatos  resulta  la  mayor  pobreza  y  aun  indecencia  del  divino 
culto,  pues  en  la  Florida,  demolida  con  los  temblores  recientes 
SU' parroquia,  sirve  de  tal  Un  rancho  pequeño  pajizo  que  parece 
cabana  de  pastores,  y  á  esté  i'espéctd  es  Ift  falta  de  ornamento ; 
pero  mucho  mayor  la  de  Talcahuano,  porque  ni  lo  preciso  para 
celebrar  tiene  el  cura ;  pues  aunque  se  halla  una  capilla  de  taja 
en  el  puerto,  fuera  de  hallarse  ruinosa  y  demolido  cuanto  en 
ella  se  contiene,  un  pobre  ornamento  viejo  y  deshecho  es  del 
diieüo  de  la  hacienda  Doña  Josefa  Roa,  y  para  celebrar  en  otra 
capilla  ruinosa  el  cura,  le  tiene  prestado  esta  Catedral  un  cáliz. 

Vil.  —  Del  curato  nuevo  de  la  Laja,  y  que  por  la  segregación  del 
fuerte  del  Nacimiento  necesita  igual  sínodo  para  el  que  está 
fúhnado  en  dicho  sitio. 

La  fundación  del  curato  de  la  isla  de  la  Laja,  con  el  nombre 
de  Santa  Maria  de  los  Angeles,  se  resiente  ele  cuatro  á  cinco  años 
ton  los  justiñcados  motivos  que  tuvo  mi  antecesor  para  su  crea- 
ok^n,  á  consulta  de  este  gobierno,  por  la  gran  copia  de  gente  que 
se  ciñe  en  esta  isla,  que  hacen  los  ríos  de  Biobio  y  Laja,  y  no 
poderse  asistir  por  el  cura  de  la  estancia  del  Rey,  á  quien  perte- 
necía este  distrito  y  sd  congrua,  se  le  erijió  con  el  residuo  de  no- 
Yeno  de  aquel  partido,  que  aunque  corto,  procedió  con  suma 
dificultad  su  asignación ,  estando  aplicado  dicho  residuo  con 
todos  los  de  la  guerra  á  los  salarlos  de  ministros  que  sirven  esta 
;*Vi Catedral,  erijidos  por  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Escanden,  y 
¿'''Confirmados  por  su  magnanimidad,  y  se  completó  la  congrua 
de  este  beneficio  con  el  corto  sínodo  de  1 50  p*  que  gozaba  del 
il  Situado  el  Ctira  del  Nacimiento,  que  por  entonces  se  incor- 
SSt  este  curato,  y  habiéndose  al  presente  regregado  á  consulta 
I  por  V.  E. ,  nombrándose  al  D'  D.  Juan  Antohio  Ferreira  por 
cura  capellán  de  dicho  fuerte,  que  ya  sirve,  queda  el  de  los 
Aifg^leá  sin  congrua  consistente,  poi^que  la  del  residutí  de  nove- 
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nos  del  partido  tiene  la  dificultad  espresada,  fuera  de  que  era 
muy  corto  el  imbamen  de  la  capellanía  separada;  lo  cual  me 
significó  dicho  cura  en  la  visita,  á  fin  de  que  cooperase  á  que  se 
le  diese  algún  sínodo  en  el  real  Situado,  con  respecto  á  la  for- 
taleza y  guarnición  de  una  compañía  de  soldados,  con  su  capitán 
y  cabo,  que  se  ha  puesto  en  dicho  sitio,  y  les  administra  el  cura 
con  los  demás  capellanes  á  sus  respectivos  fuertes,  por  lo  que 
me  parecía  de  justicia  esta  creación  de  sínodo,  igual  á  los  demás 
capellanes  por  el  servicio  de  la  capellanía  militar. 

VIIL  —  Be  los  siete  capellanes  de  fuertes  ^  y  la  suma  escasez  de  sínodo 
de  150  p^,  para  que  se  crezca  otro  tanto  por  vía  de  obvenciones,         , 
como  también  á  los  curas  rectores  de  la  cuidad^  400  p^  d  ambos  ^ 
según  lá  concordia  del  año  de  41. 

Los  siete  curas  capellanes  de  los  hiertes  de  la  frontera  no 
tienen  mas  sínodo  que  1 50  p*  en  el  real  Situado,  y  30  p*  para 
el  gasto  de  la  lámpara :  pagado  el  sínodo  la  mitad  ó  dos  tercios 
en  ropa,  y  siendo  escasísimos  de  obvenciones,  pues  solo  en 
Arauco,  Yumbel  y  Puren  hay  algunas  moderadas,  llegan  á  redu- 
cirse dichos  eclesiásticos  al  mas  miserable  estado  ó  de  perecer 
ó  mendigar  por  falta  de  congrua,  ó  distraerse  en  algunas  nogo- 
daciones  ajenas  del  estado,  lo  que  ciertamente,  además  de  la 
compresión  de  mi  corazón  por  tal  estrechez,  me  obliga  á  re- 
presentarlo á  V.  E.  para  que  prevea  lo  conveniente,  promo- 
viendo la  concordia  que  tenia  acordada  con  mí  antecesor  en.  ¿ 
18  de  noviembre  del  año  de  41  sobre  acrecer  á  estos  curas  cape-  á^ 
llanes  150  p«  mas,  por  vía  de  obvenciones  que  causase  la  admi- 
nistración de  los  soldados,  sus  mujeres  é  hijos  del  sergento  aba ' 
con  la  asignación  de  otros  400  á  los  dos  Curas  rectores  d£ 
cuidad  por  los  obvenciones  de  su  presidio,  en  el  órdí 
plazas  dichas,  en  que  fuera  promiscua  la  utilidad  del  ejércii,  ^ 
de  los  capellanes ;  lo  que  aun  fuera  improporcionado  á  la  manu- 
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tención  de  dichos  curas,  pues  vemos  que  teniendo  la  de  núsio- 
nero  de  la  Compañía  de  Jesús  de  los  de  actual  ministerio  369  p* 
de  sínodo  efectivo,  optan  aumento  hasta  cerca  de  700  p*  que 
importa  la  cuenta  individual  de  su  gasto  preciso,  presentada 
en  la  Junta  de  misiones,  siendo  asi  que  por  el  estado  religioso 
y  mayor  economía  debian  computarse  menos  espensas  que 
en  Im  sacerdote  secular,  no  equivaliendo  las  pocas  obvenciones 
de  los  capellanes  á  aquel  mayor  importe. 

IX.  —  «5^  da  arbitrio  para  la  agregación  de  los  cur<u  rectores  de 
-    lo  estipulado  en  la  concordia^  sin  tocar  en  el  Sitado  ni  sueldos 
ie  soldados,  próximos  á  la  fábrica  de  iglesia. 

Este  punto  lo  he  conferido  con  V.  E.,  deseando  saber  si  se 
habla  dado  parte  á  S,  M.  para  el  logro  de  su  resulta,  y  subve- 
vir  proniameutecon  alguna  cantidad  determinada  á  las  urjencias 
de  los  curas ;  y  he  .quedado  enterado  no  se  ha  hecho  tal  informe, 
sin  duda  porque  el  zelo  de  V.  E.  en  economizar  por  los  mili- 
tares, no  lia  hallado  ramo  que  no  sea  deducido  de  sus  cortos 
sueldos,  lo  cual  en  toda  providencia  se  verifica,  pues  aun  sub- 
sistiendo la  sucesiva  paga  de  obvención,  como  ocurren  las  fun- 
ciones, siempre  es  el  sueldo  del  soldado  quien  lo  basta,  y  la  con- 
cordia dicha  trató  de  evadir  este  gravamen,  que  en  algunos  será 
mas  pesado,  según  la  ocurrencia,  no  restándoles  con  qué  man- 
tenerse, y  con  ocasión  de  este  discurso  no  fué  desaprobado  por 
V.  E.  el  medio  que  se  ofreció,  para  no  gravar  en  el  todo  á  la 
real  Hacienda,  y  evadirle  400  p"  en  tal  arbitrio  de  la  concordia, 
y  fué  que  pagando  el  real  Situado  \ ,  500  p»  al  convento  del  Señor 
San  Francisco  por  la  sepultura  y  entierro  de  los  soldados  en  la 
capilla  destmada  y  nueve  misas  de  sufragios,  sin  que  por  tal  con- 
!|4bucion  se  libertasen  de  los  derechos  pan*oquiales  que  siempre 
V'?4cben  satisfacer,  se  trasmutase  en  la  Gatedi'al  tal  entierro  y 
cirg(>  demisas  libertados  los  soldados,  del  sargento  abajo,  seguu 
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la  concordia,  no  solo  de  los  derechos  ftinerarios  parroquiales  de 
que  por  hoy  no  tienen  indulto  alguno,  sino  de  todas  las  demás 
obvenciones,  solo  con  la  obligación  de  dar  el  real  Situado  los 
mismos  1 ,500  p«  á  la  Catedral,  que  se  daban  al  convento  del  Se- 
ñor San  Francisco,  con  que  se  pagarán  los  400  p»  á  los  curas 
rectores  por  obvenciones  de  la  concordia,  y  el  resto  quedará  para 
los  sufragios  que  están  establecidos,  remuneración  de  sepultura 
y  demás  gastos  aplicados  á  la  fábrica  de  dicha  Catedral,  que  era 
tan  aportuno  auxilio  en  las  estrecheces  en  que  me  hallo  de 
su  costo,  superados  todos  las  medios  de  mis  cortos  esfuerzos 
y  aun  implicados  los  que  deliberó  la  real  magnificencia  en  el 
beneficio  de  tres  títulos  de  Castilla,  por  falta  de  sugetos  que 
se  proporcionen  á  su  precio;  de  suerte,  que  con  esta  traslación 
de  convenio  por  dicha  cantidad  con  la  Catedral,  se  conseguía 
no  solo  el  alivio  de  los  soldados  de  este  presidio  en  libertarlos 
de  los  derechos  de  obvenciones" sin  nueva  deducción,  sino 
sufragar  la  misma  fábrica  de  Catedral,  por  el  presente  tan  desti- 
tuida de  medios  para  su  prosecución,  y  se  hacia  el  mismo  ser- 
vicio al  Soberano  en  el  ahorro  de  equivalente  subvención  que 
es  tan  propia  del  real  católico  zelo ;  y  para  que  se  pusiese  en 
ejecución  lo  referido,  mediante  la  real  aprobación,  era  de  sentir 
que  V,  E.,  siendo  servido,  contestase  por  alguna  carta  en  el 
asunto,  ó  por  otra  providencia  espresase  su  condescendencia, 
con  la  mia,  para  que  con  testimonio  de  ello  se  ocurriese  á 
S.  M.  para  su  confirmación,  según  lo  proyectado  en  la  con- 
cordia citada.  Y  es  congruencia  que  coincide  al  mismo  fin , 
estarse  entendiendo  en  dicha  fábrica  en  que  se  pudiera  disponer 
capilla  y  altar  proporcionado  á  tal  destino ;  sin  que  se  haga 
perjuicio  considerable  al  dicho  convento,  pues  aun  sin  este 
ramo,  es  el  mas  desahogado  que  tiene  toda  la  provincia,  y 
siempre  es  la  matriz  mas  adecuada  á  semejantes  disposicione$j 
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X.  — De  lo  que  necesitan  lai  capillas  de  los  fuertes  para  el  culto 

divino. 

Por  lo  que  toca  al  culto  divino  en  las  capellanías  de  los  fuer- 
tes, son  las  iglesias  de  la  Talcamavida  y  Nacimiento  las  mas 
pobres  y  desnudas  de  ornamentos  y  de  todos  aseos,  como 
habrá  reconocido  V.  E. ,  pues  la  de  Talcamavida  solo  tiene  lo 
preciso  para  celebrar,  una  sola  casulla  de  nobleza  blanca  y 
anteada,  un  misal  viejo,  vinajeras  de  vidrio,  y  el  sagrario,  que 
es  despósito  de  Nuestro  Señor  Sacramentado,  se  reduce  á  un 
cajoncito  sin  respaldo,  y  por  llave  sirve  un  candado  con  la 
mayor  indecencia,  lo  que  me  obligó  á  costearlo,  como  se  está 
entendiendo  en  ello,  y  en  el  Nacimiento  aun  es  mas  la  inopia 
y  escacsz  del  todo,  porque  la  capilla  y  su  corredor  de  paja, 
con  la  ajitacion  de  vientos  está  destrozada,  sin  mas  que  una 
casulla  y  recado  preciso  de  celebrar ;  y  asi  necesitaban  ara- 
bos fuertes  la  refacción  de  dichas  capillas  y  á  lo  menos  un 
ornamento  completo  cada  una,  y  especialmente  misales,  por 
hallarse  cuasi  inservibles  los  dos  que  tienen,  y  que  en  el  Neci- 
miento  se  costeasen  vasos  sagrados  y  sagrario  para  colocar  al 
Santísimo  Sacramento,  por  no  ser  factible  en  muchas  ocasiones 
repentinas  diferir  el  Santísimo  Viático  hasta  que  se  celebre ; 
pues  ni  en  la  misión  de  Santa  Fé,  con  todo  el  esmero  de  su 
iglesia,  que  es  muy  competente  y  donde  pudieran  ocurrir  por  la 
inmediación  del  fuerte,  hallé  mal  colocado  al  Santísimo  por  falta 
de  vasos  sagrados;  y  la  iglesia  de  Arauco  necesita  la  misma  re- 
facción proporcionada  á  ser  la  capital  de  los  fuertes,  pues  se 
celebra  con  los  ornamentos  de  los  misioheros  por  falta  de  los 
propios  competentes. 
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XI.  *^S€  trata  de  misiones. 


Eli  punto  de  misiones,  con  lo  que  reconocí  y  advertí  de  lo 
que-estaba  á  la  vista,  y  por  informes  estrajudíciales,  hallé  las  de 
Santa  Fé,  Santa  Juana,  San  Cristóbal  y  la  Mocha,  con  iglesias 
nuevas  y  competentes,  y  equivalentes  ornamentos,  con  los  edifi- 
cios necesarios  á  su  cómoda  habitación ;  y  la  de  Arauco,  por 
haberse  demolido  la  iglesia  y  colegio  por  el  alzamiento  del  año 
de  2S,  se  está  entendiendo  en  su  fábrica  con  fondos  suficientes 
á  superfeccion,  y  tiene  algunas  alhajas  de  plata  labrada  y  vasos 
sagrados,  y  solo  la  Tucapel,  viente  leguas  tierra  á  dentro,  está 
destituida  de  un  todo,  y  en  lo  formal  estoy  persuadido  que  los 
nueve  sugetos  que  las  sirven,  dos  en  Tucapel,  dos  en  Arauco, 
dos  on  Santa  Fé,  uno  en  Santa  Juana,  otro  en  San  Cristóbal, 
y  otro  en  la  Mocha,  llenan  el  ministerio  con  toda  edificación, 
teniendo  los  de  Santa  Fé,  Santa  Juana  y  Arauco  sus  entradas 
al  año  á  la  tierras,  con  el  destino  de  la  Tucapel  que  interna  en 
ellas,  á  bautizar  párvulos  y  catequizar  adultos,  aunque  el  fi*uto 
de  estos  no  corresponde  al  zelo  de  dichos  PP.  por  la  obsti- 
nación de  los  indios  bárbaros  en  sus  ritos  gentílicos,  y  aái 
estoy  en  intelijenr.ia  de  lo  que  conceptuó  mi  entecesor  el  lllmo» 
Sr.  D.  Salvador  Bermudez  en  carta  á  Y.  E.,  fecha  48  de 
enero  del  año  de  43,  que  está  puesta  en  los  autos,  sobre  el 
aumento  de  sínodo  de  dichas  misiones ;  que  aunque  tengan  estos 
d>reros  evangélicos  todo  el  zelo  que  se  esperimenta  de  su  sa- 
grado instituto,  jamás  reducirán  á  estos  indios  á  vida  política 
cristiana  hasta  que  sean  predominados  de  nuestras  armas  y  su- 
jetos efectivamente  á  la  dominación  de  nuestro  Soberano,  como 
lo  contesta  el  dilatado  tiempo  que  continúan  estas  misiones, 
aun  cuando  se  hallaban  en  el  centro  de  dichos  indios. 
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XII.  —  Sobre  traslación  de  misimui  á  doctrináis  pasados  diez  años, 

■  Eq  consecuencia  del  asunto  próximo,  y  de  lo  que  se  acordó 
en  junta  de  22  del  corriente  mes  y  año  sobre  la  traslación 
de  misiones  á  doctrinas  pasados  diez  años,  de  que  no  se  innovase 
ei  la  materia,  y  que  V.  E.  informase  á  S  M.  lo  conveniente, 
contribuyendo  yo  con  lo  que  suministrasen  mis  noticias;  debo 
decir,  ({ue  salvo  el  dictamen  de  mi  antecesor,  que  concibió  la 
pronta  reducción  de  misiones  á  doctrinas  del  clero,  pasados 
diez  años,  por  las  cláusulas  testuales  de  la  real  cédula  de  vacan- 
tes de  5  de  octubre  de  h  737,  yo  no  las  comprendo  con  esta  am- 
pliación, sino  que  las  misiones  después  de  diez  años  pas^  á 
doctrinas  de  los  mismos  religiosos  que  las  fundaren  ú  quieren 
hacerse  cargo  de  ellas,  porque  en  lo  absoluto  de  esta  traslación, 
en  observancia  de  las  leyes  reales  que  lo  disponen,  no  encuentro 
otras  que  las  Leyes  del  tit.  \  5,  lib.  \  ^  de  Indias,  que  es  de  los  reli- 
giosos doctrineros :  y  en  lo  especifico  de  que  no  se  varíen  á 
clérigos  por  los  Obispos  las  doctrinas  encargadas  á  religiosos, 
se  halla  la  testual  Ley  4 ,  tit.  1 3,  lib.  4  <*  de  Indias,  que  lo  ordena ; 
y  como  dichos  PP.  tengan  encargado  cuasi  de  inmemorial 
la  enseñanza  de  las  misiones  dichas,  debe  reflectar  en  ellos  su 
reducción  á  doctrina  de  regulares,  observándose  todas  las  reglas 
del  real  patronato  de  dicho  tit.  1 5  y  demás  concordantes  á  que 
concurre,  no  ser  incompatible  este  cargo  con  el  instituto  de  la 
Compañía  de  Jesús,  según  la  Ley  20  de  dicho  tit.  45,  y  lo  que 
ejpresamente  se  mandó  por  S.  M.  en  real  cédula  de  4"  de  junio 
de  4657,  que  inserta  á  la  letra  el  Sr.  Fraso  en  su  2«  tomo  De 
Regio  Patronato^  cap.  63,  en  que  compilándose  todas  las  reales 
cédulas  respectivas  á  los  religiosos  doctrineros  y  la  observancia 
del  real  patronato,  que  se  contienen  desde  el  n*  4  ^  hasta  el  4  4  5, 
<Mi  este  prosigue  asi  el  real  rescripto :  «  Y  por  lo  presente  declaio 
<iuc  han  de  ser  doctrinas,  y  se  han  de  tener  par  lales  las  que  lia- 
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man  reducciones  y  misiones  ios  religíososde  la  Campañia  do  Jesús 
que  residen  en  las  dichas  provincias  del  Paraguay,  y  que  en  toílas 
ellas  hayan  de  presentar  para  cada  una  tres  suatos,  conforme  á 
dichas  cédulas,  de  las  cuales  el  Gobernador  nombre  uno,  como 
se  practica  en  todas  partes,  estando  advertidos  los  dicli.s  mis 
Vireyes,  Presidentes,  Gobernadores,  Arzobispos  y  (  I  ispos, 
que  si  la  dicha  religión  de  la  Compañía  no  se  alian  .:  j  al  cum- 
plimiento de  esta  orden  en  cualquier  parte  del  gobierno  de 
cada  uno,  observando  lo  dispuesto  pot  las  cédulas  referidas, 
han  de  disponer  se  pongan  clérigos  seculares,  etc.  »  Y  asi  re- 
glándose el  informe  de  S.  M.  á  esta  tan  testual  decisión  real, 
será  en  mi  concepto  cumplida  la  orden  referida  de  dicha  real 
cédula  de  vacantes  en  la  enunciación  de  dicha  traslación  á 
doctrinas;  y  aimque  la  cédula  citada  del  año  de  657  parece 
habla  de  las  misiones  de  la  provincia  del  Paraguay ,  lo  deci- 
sivo de  dicha  traslación  comprende  á  todas  las  demás  de  estos 
reinos,  pues  dice  que  estén  advertidos  Vireyes,  Presidentes, 
Gobernadores,  Arzobispos  y  Obispos  «  que  si  dicha  religión 
no  se  allanare  al  cumplimiento  de  esta  orden  en  cualquier  parte 
del  gobierno  de  cada  uno,  se  pongan  clérigos,  »  y  la  ampliación 
de  los  empleos  y  prelados  á  quienes  se  hiterpela  en  cualquerá 
parte  del  gobierno  de  cada  uno,  no  puede  ser  modal  solo  al 
gobierno  del  Paraguay.  Al  mismo  intento  influye  la  situación 
de  las  misiones  de  la  Mocha  y  San  Cristóbal  (que  son  las 
principales  en  esta  conversión  de  doctrina),  que  por  hoy  no 
tienen  mas  destino  que  instruir  sus  respectivas  reducciones 
de  indios,  que  están  dentro  de  los  mismos  españoles,  contiguos 
á  la  feligresía  de  otros  curatos,  como  es  la  Mocha,  situada  dos 
leguas  poco  mas  de  esta  ciudad  de  esta  banda  de  Biobio,  distante 
de  la  capilla  del  curato  de  Talcahuano  cuatro  leguas,  é  inter- 
media su  distrito  en  mas  de  diez,  que  continúa  así  al  oriento, 
y  siendo  este  curato  tan  pobre  y  dilatado,  sin  poderse  admi- 
nistrar por  aquella  parte  oriental,  se  sufragaba  tal  urjotu  ia 
erecta  en  doctrina  dicha  misión  á  cargo  del  misionero,  0^)11 
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comprensión  de  dicho  distrito  y  feligresía,  y  lo  ml&mo  pudiera 
tener  la  de  San  Cristóbal  á  deslindar  con  Tucapel  el  Nuevo,  en 
cuya  ampliación  a  feligreses  españoles  no  hay  repugnancia, 
según  la  Ley  1 8,  tit.  1 5,  lib.  \  <"  de  Indias,  y  las  demás  de  Santa  Fé, 
Santa  Juana  y  Arauco,  que  ultra  del  misionero  en  las  reduc- 
ciones de  indios  amigos,  le  tienen  en  las  entradas  de  la  tierra 
á  dentro,  no  me  persuadía  ser  conveliente  la  dicha  conversión 
¿  doctrinas.  Y  contribuyera  al  mismo  asunto  de  las  factibles^ 
el  que  estas  se  proveyesen,  no  solo  con  dependencia  del  patrón 
y  prelado,  conforme  las  Leyes  del  real  patronato,  sino  que  se 
sirviesen  con  la  intervención  de  visita  del  Diocesano,  que  debe 
actuarle  in  offido^  oficiando  de  los  curas  religiosos,  según  la  Ley 
28  de  dicho  tit.  15,  lib.  1<>,  evadiéndose  asi  la  total  abstracción 
que  tuve  en  la  mia  en  estos  ministerios,  pues  cuanto  be  com- 
(prendido  en  ellos  mas  ha  sido  por  noticias  privadas  y  fami- 
liares que  por  instrucción  formal  de  los  misioneros;  la  que  si 
hubiera  precedido  en  la  forma  que  con  individuación  de  docu- 
mentos se  practicó  en  Chiloe  conmigo,  y  se  ejecutaba  con  mi 
antecesor,  de  dar  la  razón  de  todo  lo  operado  en  la  tierra  á 
dentro,  según  su  carta  de  fecha  7,  pudiera  producir  mi  reflexión 
algunos  mas  advertimientos  en  tan  gloriosa  intendencia,  como 
los  espuse  sobre  las  misiones  de  Chiloe :  y  he  tenido  á  bien  por 
ahora  privarme  de  estas  noticias,  porque  no  se  enfriase  el  swlo 
de  los  misioneros  si  la  solicitase  con  alguna  eficacia,  que  pu- 
diera interpretarse  á  subordinación  contenciosa. 

XIII.  — Se  compendia  lo  que  se  puede  informar  d  S.  M.  en  resulta 
de  la^  dos  juntas  de  Si  de  agosto  del  año  de  43,  y  i3  de  marzo 
del  corriente  y  con  testimonio  de  los  autos  obrados  por  real  cédula 
de  i1  de  febrero  de  4i^  principalmente  sobre  aumento  de  si' 
nodos  de  misiones. 

En  comprensión  de  lo  referido,  siendo  escitado  por  V.  E.  en 
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el  decreto  de  febrero  pai*a  que  espiisiese  mi  sentir  en  las  inciden*- 
ciasde  la  junta  de  31  de  agosto  de  43,  por  carta  de  febrero  54, 
44  de  marzo,  me  remití  en  punto  de  aumento  de  sínodos  á  lo 
acordado  por  dicha  junta  (en  que  no  concurrí)  sin  inculcar  ^n 
la  íálta  de  instrucción  dicha,  por  evitar  alguna  emulación.  En 
cuanto  á  la  traslación  de  la  misión  de  Chonos,  me  referí  á  lo 
que  por  la  junta  particular  de  febrero  16,  se  acordó  en  Cbiloe 
de  que  pasase  á  Chacao,  y  en  la  de  misiones  á  doctrinas  tuve  é 
bien  no  se  iimovase,  reservando  el  informe  á  V.  E.,  á  que  he 
contribuido  con  lo  insinuado  en  el  numero  Xll  próximo,  y  por 
la  junta  de  23  de  marzo  del  corriente  se  conformó  lo  acordada 
con  dicha  carta.  Y  continuando  el  honor  que  debo  á  V.  E»  da 
que  le  proyecte  el  asunto  completo  del  real  informe,  sobre  todo» 
los  autos  formados  de  dichas  misiones,  en  obedecimiento  de  la 
real  cédula  de  1  i  de  febrero  ie  41 ,  se  reduce  á  un  breve  compen- 
dio la  representación  respectiva  á  las  dos  juntas  de  31  de  agosto 
del  ano  de  43,  y  de  23  de  marzo  del  corriente :  en  la  primera  se 
acordó  no  ser  conveniente  tratar  de  dicho  aumento  de  sínodos, 
satisfaciéndose  los  de  las  ocho  misiones  con  los  4,800  p'  del  real 
Situado,  que  sufragaron  aun  á  mas  número  antes  del  alzamiento 
del  año  23,  ni  que  internase  en  la  tierra  de  los  indios  hasta  su 
sujeción  y  dominación  de  nuestro  Soberano,  para  evadir  los 
ultrajes  que  han  padecido  los  misioneros,  con  las  demás  razones 
que  se  enuncian  en  ella ;  y  aunque  después  se  presentó  la 
cuenta  de  febrero  31 ,  de  i  ,376  p»  que  cada  misión  necesita,  y 
en  la  dicha  junta  de  23  de  marzo  se  acordó  el  informe  al  Rey 
con  su  reflexión,  en  el  concepto  de  V.  E.  no  se  ha  inmutado 
el  de  la  primera,  y  solo  parece  unió  esta  espresion  á  la  mas 
plena  instrucción  de  la  real  mente  en  el  asunto;  lo  que  aun  era 
consiguiente  al  informe  con  la  íntegra  de  los  autos.  Y  lo  cierto  es 
que  dicha  cuenta  aun  presentada  antes  de  la  junta,  tuviera  poco 
influjo  á  su  variación,  por  ser  los  fundamentos  de  ella  siempre 
persistentes,  porque  salva  la  justificación  de  sus  partidas ,  si 
todos  los  que  tenemos  en  la  real  piedad  librada  nuestra  congrua 
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hubiésemos  de  completarla  pur  la  individuación  de  lo  que 
cada  uno  necesita,  el  primero  que  formara  una  profusísima  cal- 
culación fuera  el  Obispo  con  la  mayor  improporcion  de  su 
exigua  renta  de  3,000  p«  á  su  preciso  gasto,  recrecido  el  mayor 
de  la  fábrica  de  iglesia  :  y  con  mas  razón  debe  clamar  por  los 
pobres  curas  capellanes  de  los  fuertes,  que  solo  tienen  \  50  p* 
al  año,  la  mitad  en  ropa,  con  escasísimas  obvenciones,  según  lo 
arriba  espuesto,  y  consiguientemente  los  demás  ministros.Y  aun 
no  se  esconde  el  crecido  gasto  de  las  misiones  en  la  reedificación 
de  sus  cuatro  iglesias  de  Santa  Fé,  Santa  Juana,  San  Cristóbal 
y  la  Mocha,  con  los  ornamentos  necesarios,  que  todo  reconocí 
muy  decente  por  ocular  inspección,  con  las  demás  impensas  que  jj 
espresa  la  carta  de  febrero  17;  pero  debe  tenerse  presente,  que 
en  el  tiempo  que  estuvieron  intermitirlas  algunas  misiones  des- 
pués del  alzamiento  del  año  de  23,  continuó  sin  novedades  la 
paga  de  dichos  4,800  p%  los  que  pueden  haber  subvcinido,  como 
también  la  hacienda  de  Conuco,  que  partenece  á  estas  ocho  mi. 
siones,  y  la  misma  moderación  y  prudencia  de  la  caita  de  fie- 
brero  17,  del  dominico  P.  Provincial,  en  que  prepara  el  aumento 
de  sínodos  presente  hasta  500  p%  que  fué  el  acordado  en  junta 
de  27  de  diciembre  del  año  de  27,  á  que  se  adhiere,  para  cuando 
se  serene  el  presente  sistema  de  guerras  de  la  Corona,  justitica 
la  determinación  de  la  citada  junta  de  31  de  agosto,  de  no  inno- 
var por  ahora  en  los  4,800  p»  dichos  del  real  Situado  con  la 
tácita  reserva  de  tratar  de  este  aumento  reducidos  los  indios  bár- 
baros á  poblaciones  y  mas  firme  sujeción  á  nuestro  Monarca,  en 
que  fuera  mas  fructuoso  el  zelo  de  los  misioneros.  Y  si  S.  M. 
traslada  á  doctrinas  las  dos  misiones  de  San  Cristóbal  y  la  Mocha, 
según  lo  insinuado  arriba,  será  consiguiente  que  erectas  en  par- 
roquias aun  á  cargo  de  los  PP.  sea  uno  en  cada  reducción  e| 
doctrinero  por  reglas  del  real  patronato  y  quedan  suprimidos 
dos  sínodos,  de  los  cuales  el  uno  pudiera  aplicarse  á  la  misión 
de  Castro  de  Chiloe,  que  es  la  mas  gloriosa  y  fructuosa  al  bien 
espiritual  de  mas  de  diez  mil  indios  que  contiene,  á  que  n(» 
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alcanza  la  iotendeacia  de  dos  solos  sugetos  consignados  á  trabajo 
tan  desmedido;  y  debia  acrecerse  otro  masen  su  auxilio,  según 
lo  espuesto  con  mas  estension  en  mi  carta  de  fecha  de  30  de  abril 
del  próximo  año,  sobre  los  incrementos  espirituales  de  esta 
apostólica  misión ;  y  el  otro  que  se  incorporase  á  los  demás  sínodos 
para  el  igualamiento  de  ellos ,  y  en  los  demás  asuntos  de 
dichas  juntas  de  traslación  de  misión  de  Chonos  y  á  doctri- 
nas, se  podrá  adecuar  el  informe  á  lo  que  en  cada  punto  tengo 
prevenido  con  remisión  á  los  autos. 

XIV.  —  Se  {miste  en  la  creación  dedos  curas  capellanes  en  Chiloe, 
por  la  urj encía  que  espresa  y  situaciones  de  su  sinodp. 

Siempre  continúa  en  mi  la  propensión  de  mirar  por  aquella 
vasta  muchedumbre  de  feligresía  de  Chiloe,  que  ultra  de  los 
indios  contenidos  arriba,  se  compone  su  matrícula  de  mas  de 
seis  mil  españoles  y  mestizos,  dispersos  á  diversas  distancias 
ultramarinas  del  archipiélago,  en  que  se  hallan  mezclados  con 
los  diez  mil  indios  matriculados,  y  aunque  á  estos  asisten  con 
toda  aplicación  y  fruto  los  misioneros  en  la  visita  de  setenta 
capillas  que  hacen  todos  los  años,  administrando  los  sacramentos 
á  dichos  indios,  á  cuyo  zelo  é  instrucción  encomendé  asi  mismo 
los  españoles  y  mestizos  de  esta  dispersión;  pero  siendo  solo 
en  cada  un  año  la  visita  transeúnte  de  dichos  misioneros,  que 
residen  en  cada  capilla  tres  días  para  alcanzar  á  todas  las  res- 
tantes, queda  tanta  copia  de  feligresía  en  articulo  de  muerte, 
sin  párroco  ni  misionero  que  los  administre,  muriendo  los  mas 
que  están  distantes  de  la  ciudad  de  Castro  sin  sacramentos, 
que  es  adonde  ocurren  en  los  sitios  de  acomodada  distancia; 
todo  lo  cual  me  llenó  de  la  mayor  confusión  en  mi  visita,  y 
entre  las  importancias  que  me  condujeron  á  la  capital  de  San- 
tiago, fué  una  conferir  con  V.  E.  el  modo  de  acrecer  de  parro- 
quias ó  curatos,  subdividiendo  el  de  Castro,  que  tiene  sobre 
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«cuarenta  leguas  de  latitud  y  mas  de  la  mitad  de  longitud,  con 
las  mas  iálas  que  le  pertenecen,  en  los  sitios  acomodados  de 
las  islas  de  Quinchao  y  Lemuy,  que  son  las  mayores,  después 
de  la  grande  de  Chiloe,  en  que  se  compartiera  la  distancia ,  lo  que 
espuse  á  V.  E.  luego  á  mi  llegada,  en  carta  10  de  abril  1743, 
pero  ocurriendo  inmediatamente  la  duda  que  se  ofreció  á  mi 
antecesor  de  no  tener  yo  como  auxiliar  facultad  para  estos  arbi- 
trios, quedó  suspenso  el  de  mi  interposición  por  la  citada  carta, 
hasta  que  promovido  á  esta  Sede  por  la  real  designación  condu- 
cido á  ella,  repetí  representación  á  V.  E.  desde  mi  visita  de  este 
obispado,  fecha  del  mes  de  diciembre  próximo,  en  que  solicitaba 
la  misma  creación,  y  para  facilitar  alguna  congrua  (que  era  todo 
el  tropiezo)  remití  á  V.  E. ,  tanto  déla  cláusula  del  real  placarte, 
en  que  señala  300  p*para  el  capellán  de  Chiloe,  que  es  palabra 
sinónima  con  Castro  en  común  acepción,  á  quien  no  habiéndo- 
sele pagado  nunca  sínodo,  se  ha  mantenido  con  cuatro  novenos 
de  aquellos  pobres  diezmos,  segim  certific^ion  de  estas  cajas; 
y  solo  al  cura  de  Valparaíso,  de  pocos  años  á  esta  parte,  que  se 
aplica  la  asignación  de  placarte,  con  las  mismas  palabras  de  ca- 
pellán de  Valparaíso,  que  en  el  de  Chiloe,  según  certificación 
que  asi  mismo  se  exhibió.  Y  restituido  á  esta  ciudad  de  dicha 
visita,  en  varias  conversaciones  con  V.  E.  he  suscitado  el  espe- 
diente estimulado  de  la  urjencia  espresada;  y  aunque  la  compren- 
sión de  V.  E.  se  hace  cargo  de  ella,  el  zelo  C3n  que  procura 
economizar  á  favor  del  ejército  su  situado,  le  habrá  diferido  el 
espediente,  insinuándome  en  algunas  ocasiones,  que  se  pudierii 
deliberar  fuera  del  situado  en  el  residuo  de  estas  cajas  que  tie- 
nen la  misma  consignación,  á  que  yo,  con  toda  complacencia, 
me  había  conformado,  y  estando  tan  pronto  el  regreso  de  V.  E. 
á  Santiago,  con  disj)OSÍcion  que  en  la  primavera  haya  ocasión 
de  barco  para  Chiloe,  le  tengo  de  reiterar  con  el  mayor  esfuerzo 
mi  mas  obsecuente  interpelación  en  el  asunto,  para  dicha  crea- 
ción y  sínodo  de  150  p»  á  cada  cura  capellán  de  Quinchao  y 
I-*emuy,  á  nominación  de  V.  E.,  con  consulta  mía,  como  los  de- 
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más  capellanes  de  frontera,  para  lo  que  tengo  dispuestos  sugetos 
que  ordenar,  que  no  es  la  menor  dificultad  para  aquel  destierro; 
y  crea  Y.  E.  que  entre  todas  las  importancias  del  servicio  de 
Dios  y  del  Rey  á  que  se  amplia  su  zelo,  será  esta  de  las  mas 
aceptables  á  ambas  Majestades,  en  bien  espiritual  de  aquella 
feligresia. 

La  Divina  Providencia  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Con- 
cepción y  marzo  30  de  1744. — Escmo.  Sr.  Presidente. — B.L.  M. 
de  V.  E.,  su  mayor  servidor  y  capellán : — Pedro  Felipe,  obispo 
de  la  Concepción. 
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XUir  ríirta  del  r:;iliildoú  U  rcuL  Audiencia  de  Liraaf  dándolo  noU- 

*    cUide  I»  mufírtc  de  Valdivb 

XIV.  F»mdacjoii  del  uoii  vento  de  San  Francteu*  co  3  de  ociubrc 

de  i,v.5 * 

Cart^  do  los  Uisorepüai  S.  >l,  íw>I««l3  muerto  de  Valdhü  y  el 

o&tado  det  |>iiis.4 <,.,.. «...-.,..,, , 

x»r  Otra  cariü  sobre  ln  muerte  de  VaJdivia,  sin  f^eha 

xvu.  Aouerdo  sobre  prívíletrio  J  avm;is  de  1^  ciudad  do  Sanliajjo . . . 
zvui<  Kelat^ion  {(uc  euvi^  i^  seüor  Gareiu  de  Mendoza,  ^obeinudor 

de  Chile,  on  ¿t  de  enurode  i^JiS,  desde  Lu  ciudad  de  Cúñele  de  I& 

Kroniera,  (|ijc  rtUevaiut^iU:  se  Ita  jwblado  en  Arauío 

XIX  Ordi'it^iiza&de  policía  de  U\  eapílvl  ile  Sanliu^o  de  CiJile. « , . . » 
xx^  Sohíe  lu  tnndactnn  de  la  ciuda^i  de  b  Siitenu  y  sus  limites.  ... 
XXI.  Viüje  de  Ü.  GureU  lluNado  de  Mendo;!^!  u1  sur  de  V^ldívíu,  y 

hiDdüdun  de  Oswno * 

'xxii.  luronue  de  la  real  Audiencia  de  Lima  >si>bic  I  oh   merilos  de 

D.  (¡arda  llnriaílú  de  Mendi>/.ij 

XXiir  Carta  del  eapitun  iuau  Peree  tie  Zurita^  pidiendo  üocorros  al 

r.abiUo  dti  ^aiiliu^ü,  y  dandis  cuenta  de  U  critica  ^Kjsicion  en  que 

se  litllaba  el  gi>b6niaidor,  ^ .........«,,«.. . .*.*. >  < 

xviv>  Uespuesta  dd  Cabildo  i  la  reul  Audiencia,  sobre  Ioíí  pedido.s 

que  se  le  haciau  de  í;ald;idüs,  anua>^,  cabiLllns,  uiunicioneSi  ete. .« 
XXT.  cintrada  y  fiiiidadon  de  la  Compañía  dr  Jesús  enClnle. ..,,.,,, 
xXti.  L^ombramieotu  de  D.  Prajiciscn  de Qniúunes eomo gobernador^ 

eapiían  geueral  5  juütkia  mayor  deCbile 

XXTU.  Real  cédula  pitra  los  caciques  de  la  Arant^ania,  ou  favor 

del  P.  Lu  ís  do  Va  ldi via  .>.,  .^  * ,  «j»  **,.....  ^ ..,,,,,.* 

xxvnt.  Real  cédula  ^bre  laa  cosáis  di;  la  guerra  de  Chile.   

XXViXr  tieal  cédula  dirijida  al  ?.  l.ujs  de  VaUliví.ií  pura  la  gueiU'** 

defensiva  de  Cüile,  y  cavia  del  viiey  dftlPeiu, »,*... **,.., ,1, 

XXX*  Memorial  ptir  via  dt-  inlWme  á  los  scut^-e»!  de  la  real  JuJita, 

que  uiundü  üucer  el  Uo^  N.  h.  i»ara  el   L^ffi^'  progii^n  de  U^ 

nnsí(mes  tb'l  leÍMo  dti  Chili:^* ^.i...,,.., . . 
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